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INTRODUCCIÓN. 


Cuando  los  varones  insignes  de  una  nación  han 
contribuido  con  los  esfuerzos  de  so  aplicación  y 
de  su  ingenio  á  mejorar  las  costumbres,  y  á  pro- 
pagar la  ilustración  entre  sus  conciudadanos,  en- 
tonces el  honrar  su  memoria  tributando  inciensos 
á  sus  cenizas,  y  dilatando  la  fama  de  sus  hechos 
esclarecidos ,  no  solo  es  una  obligación  de  la  gra- 
timd ,  y  un  obsequio  á  que  nos  estimula  natural- 
mente  nuestro  corazón,  sino  un  ejemplo  que  se 
ofrece  para  imitación  y  consuelo  de  todo  el  gé- 
nero humano.  Si  á  los  contemporáneos  humilla  el 
haberse  de  medir  con  la  elevación  y  grandeza  de 
semejantes  héroes,  y  esta  comparación  tan  desigual 
excita  y  promueve  las  mezquinas  pasiones  que  se 
agitan  para  deslustrarlos  y  perseguirlos,  el  curso 
de  los  siglos,  que  borra  y  disipa  lentamente  tan 
abominables  sombras,   y  calma  los  impulsos  del 
amor  propio  despejando  la  razón  y  el  entendi- 
miento ,  presenta  á  la  posteridad  el  mérito  en  sa 
verdadera  magnitud ,  señala  el  término  de  su  be- 
néfica influencia ,  é  ilustra  el  juicio  para  calificarle 
con  imparcialidad ,  y  para  apreciarle  con  exacti- 
tud. Aqui ,  al  contrarío  que  en  los  objetos  f  ísicos^ 
crece  con  la  distancia  el  valor  y  la  representación 
de  los  claros  varones ;  y  el  conocimiento  de  su  su- 
perioridad ,  de  sus  beneficios  y  de  las.  persecucio- 
nes que  padecieron ,  si  por  una  parte  arrebata  nue»^ 
tra  admiración  y  reconocimiento ,  nos  excita  por 
otra  con  suma  eficacia  é  interés  á  indemnizarlos  de 
la  injusticia  de  su  siglo ,  y  del  encono  y  negligen- 
cia de  cuantos  6  no  quisieron  ó  no  supieron  apre^ 
ciarlos. 

Pero  para  que  este  juicio  sea  tan  recto  é  im- 
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parcial  como  conviene,  es  necesario  estudiar  y  co- 
nocer antes  el  estado  de  ilustración  y  de  cultura 
del  tiempo  y  de  la  nación  en  que  floreció  el  hom-- 
bre  grande  cuyos  hechos  nos  proponemos  histo- 
riar ;  porque  solo  asi  podrá  graduarse  atinadamen- 
te la  elevación  de  su  ingenio,  y  descubrirse  con 
claridad  cuál  fue  su  inñu]0  y  trascendencia  en  la 
corrección  de  las  costumbres  públicas,  y  en  des- 
truir y  aniquilar  aquellos  vicios  y  preocupaciones, 
que  teniendo  siempre  en  una  infancia  mezquina  al 
entendimiento  humano,   le  presentan  intrincadas 
malezas ,  las  cuales  le  ocultan  y  embarazan  el  ca^ 
mino  de  la  sabiduría  y  de  la  verdad.  Esta  es  la  rar 
zou  por  que  la  historia  de  estos  hombres  extraor- 
dinarios no  debe  estar  circunscripta  al  brevísimo 
período  de  su  propia  existencia ;  antes  bien  parece 
que  se  dilata  y  ensancha  por  todas  las  generacio- 
nes sucesivas  a  manera  de  un  manantial  precioso, 
que  acrecentando  su  caudal  á  proporción  que  se 
aleja  de  su  origen,  se  extiende  magestuoso  por  las 
anchas  vegas  y  campiñas ,  y  aliviando  las  fatigas 
del  aplicado  agricultor  no  solo  fertiliza  sus  labores 
sus  mieses,  y  le  deleita  y  le  consuela,  sino  que 
e  promete  el  mas  colmado  fruto  de  su  constante 
afán  y  laboriosidad. 

Si  conforme  á  estos  principios  fue  necesario 
para  hacer  el  elogio  de  Luis  xiv  escribir  toda  la 
nistoria  de  su  siglo ,  y  para  la  de  Carlos  v  trazar 
la  de  la  Europa  entera  desde  la  decadencia  del  im- 
perio romano ;  acaso  para  conocer  bien  á  Miguel 
de  Cervantes  y  el  mérito  de  sus  obras  seria  preciso 
recorrer  el  estado  de  la  literatura  y  de  las  costum- 
bres del  memorable  siglo  xvi  y  principios  del  si- 
guiente: pintura  sublime,  que  seria  no  menos  útil 
que  curiosa ,  y  en  la  que  manifestándose  el  saber 
y  las  preocupaciones ,  las  virtudes  y  los  vicios ,  el 
fLodexy  la  debilidad  de  nuestros  mayores,  nos  de»- 
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cobriTia  de  cuáles  luces  supo  aprovecharse  aquel  es- 
critor filósofo,  de  cuáles  errores  eximirse,  y  como 
logro  penetrarlos  y  conocerlos  para  perseguirlos  y 
atacarlos   en  su  raíz  por  medios  suaves,  pero  ir- 
resistibles ,  y  los  mas  oportunos  y  adecuados  al 
femple  del  corazón  humano ,  y  á  la  naturaleza  de 
/as  pasiones  que  de  continuo  le  agitan  y  conmueven. 
Con  estas  miras,  á  lo  menos,  si  no  con  tanta 
extensión ,  en  cuanto  lo  permiten  nuestras  limita- 
das facultades,  hemos  procurado  desenvolver  de 
nuevo  les  singulares  acontecimientos  de  la  vida  de 
Cervantes  ,  y  retratar  con  mayor  exactitud  y  dig- 
nidad su   carácter  sublime  y  su  ingenio  perspicaz 
y  fecundo  >  después  de  habíer  corrido  mas  de  dos 
siglos  que  dejó  de  existir  entre  los  l;iombres :  sien- 
do muy  notable  que  ya  era  cumplido  el  primero 
cuando  la  filosofía  y  el  buen  gusto ,  triunfando  de 
la  envidia  y  del  descuido  de  sus  coetáneos,  co- 
menzaron á  renovar  su  memoria  con  el  aprecio  de 
sus  obras  inimitables ,  consiguiendo  reunir  los  su- 
fragios de  los  labios  mas  distinguidos,  y  fijar  su 
reputación  en  el  templo  de  la  gloria  y  entre  los 
demás  hombres  en  tanto  que  dure  en  estos  la  ra- 
cionalidad, el  amor  á  la  ilustración  y  al  estudio 
de  las  letras  humanas. 

Causa  admiración  ciertamente  que  Cervantes, 
el  mayor  ingenio  de  su  siglo ,  cuyos  servicios  mi- 
litares en  las  campañas  mas  gloriosas  de  su  tiempo 
fueron  sellados  con  honrosas  heridas  y  cicatrices, 
y  recomendados  por  los  mas  insignes  .  caudillos: 
cuyos  trabajos  y .  arriesgadas  empresas  en  el  cauti- 
verio le  hicieron  respetar  aun  de  los  mismos  bár- 
baros :  cuy^s  obras  y  producciones  literarias  en  la 
paz  y  en  el  retiro  han  sido  y  serán  la  gloria  de  su 
nación  y  las  delicias  del  género  humano;  Cervan- 
tes, valiente  é  intrépido  militar  en  las  batíiUas,  ar- 
restado y  generoso  entre  prisiones  y  cadenas^  ame* 
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no ,  sabio  y  ótil  como  literato ,  no  pudiese  desper- 
tar la  atención  de  sus  contemporáneos  viviendo  en 
medio  de  ellos  pobre  y  necesitado,  y  muriendo 
oscura  y  miserablemente ,  tal  vez  zaherido  de  los 
mismos  á  quiénes  había  tratado  con  excesiva  in- 
dulgencia; y  acaso  también  llegando  la  malignidad 
á  criticar  hasta  la  noble  liberalidad  y  beneficencia 
con  que  le  sustentaban  y  socorrían  sus  mecenas  y 
protectores. 

Tal  fue  la  negra  ingratitud  que  oscureció  la 
memoria  de  Cervantes  aun  mas  allá  del  siglo  ea 
que  falleció;  eñ  el  cual  se  ignoró  su  verdadera' pa- 
tria hasta  por  los  mismos  que  le  trataron  y  cono- 
cieron, y  parece  que  se  desdeñiaron  también  de 
trasmitir  sus  noticias  á  la  posteridad,  como  si  esta 
mas  justa  é  imparcial  no  hubiese  de  acriminar  al-^ 
gun  dia  su  negligencia  y  abandono,  procurando 
vindicarle  y  consagrar  á  su  mérito  los  monumen- 
tos mas  durables  y  permanentes  de  estimación  y 
acatamiento. 

El  primero  de  esta  clase  lo  debió  Cervantes  á 
una  nación  extrangera ,  pero  culta  é  ilustrada,  que 
procuró  se  escribiese  su  vida  con  dignidad ,  y  se 
publicase ^1  Quijote  con  magnificencia  y  correc- 
ción :  conducta  tan  noble  é  imparcial  como  propia 
y  oportuna  para  recordar  á  los  españoles  la  obli- 
gación de  honrar  el  mérito  de  uno  de  sus  mas  ilus- 
tres patricios. 

Por  aquel  tiempo  un  célebre  ministro  ,  amante 
de  las  glorias  de  la  nación ,  quiso  que  se  reimpri- 
miese en  España  á  competencia  y  con  toda  osten- 
tación aquella  obra  singular ;  y  desde  entonces  fue 
cuando  los  literatos  de  mayor  crédito,  como  Ma- 

Sms,  Sarmiento,  Iriarte,  Montiano,  Pingarrotl 
asarre ,  Cano ,  Ríos  y  Pellicer  en  España ,  Flo- 
rian  y  Dubournial  en  Francia,  Jarvis  y  Bowle  en 
Inglaterra,  Ideler  en  Prusia,  Weycrman  en  Ho^ 
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landa,  y  otros  en  diferentes  países ,  se  empeñaron 
ea  indagar  la  patria  de  Cervantes,  y  en  dilatar  los 
hechos  de  su  vida ,  analizando  algunos  al  mismo 
tiempo  con  juiciosa  critica  todo  el  tesoro  de  doc* 
tnna,  bellezas  y  erudición  que  encierran  en  si  sus 
/7/oducciones  literarias. 

Entre  tan  públicos  testimonios  de  aplauso  y 
estimación ,  que  se  han  tributado  en  estos  últimos 
tiempos  á  la  memoria  de  Cervantes,  ninguno  mas 
autorizado  ni  eminente  que  el  de  la  Real  Acade- 
mia Española;  la  cual  no  solo  publicó  con  todo  es- 
mero y  suntuosidad  la  obra  del  Quijote,  como  el 
texto  ^  mas  puro  y  clásico  de  la  lengua  castellana, 
sino  que  añadió  la  vida  del  autor  y  el  análisis  de 
aquella  fábula,  escritos  con  erudición,  critica  y 
copia  de  observaciones  por  D.  Vicente  de  los  Rios, 
uno  de  sus  mas  hábiles  individuos. 

Pero  como  este  hubiese  carecido  de  muchas  no- 
ticias y  documentos  importantes ,  que  ha  descubier- 
to posteriormente  la  eficaz  diligencia  de  varios  cu- 
riosos y  literatos ;  como  otros  se  limitasen  á  ilus* 
trar  determinados  puntos  ó  sucesos  de  la  vida  de 
tan  insigne  escritor ,  y  algunos  solo  á  reunir  y  pu- 
blicar memorias  y  materiales ,  deteniéndose  en  in- 
cidencias de  poca  importancia ,  hemos  creído  po- 
der ilustrar  aun  este  asunto  con  suficiente  novedad, 
para  excitar  el  interés  y  aprecio  con  que  siempre 
se  leen  ó  escuchan  los  hechos  de  los  hombres  céle- 
bres; cuya  circunstancia  nos  podrá  también  conci- 
liar la  indulgencia  de  los  lectores ,  si  echasen  de  m&- 
oos  en  nuestro  trabajo  la  elegancia  y  exquisito  gu&- 
to  de  Ríos,  ó  la  copia  y  variedad  de  erudición  de 
Mayans  y  de  Pellicer:  escritores  á  quienes  debe 
tanto  la  memoria  de  Cervantes ,  y  la  nistoria  lite- 
raria de  la  nación ,  que  no  podemos  dejar  de  tri- 
butarles aqui  esta  ligera  prueba  de  nuestra  estima- 
ción y  reconocimientOt 
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Tales  son  los  motivos  de  haberse  escrito  ahors 
esta  nueva  vida  de  Cervantes ,  en  la  Cual ,  hemos 
procurado  observar  el  método  mas  conveniente  ^  di- 
vidiéndola en  dos  partes.  La  primera  contendrá  la- 
narración  histórica  de  los  hechos  ó  sucesos  de  laf 
vida  con  la  extensión  y  novedad  que  ofrecen  los 
recientes  descubrimientos ;  y  la  segunda  las  ilustra- 
ciones ,  apéndices  y  documentos  en  que  aquellos 
se  apoyan ,  con  varias  noticias  y  observaciones  di- 
rigidas á  ilustrar  no  solo  las  obras  de  aquel  célebre 
escritor,  sino  también  muchos  puntos  curiosos  é 
importantes  de  la  historia  civil  y  literaria  de  núes* 
tra  nación ;  habiendo  procurado  omitir ,  por  evitar 
prolijidad,  algunas  escrituras  ó  memorias  ya  cono-' 
cidas,  y  publicadas  poí  cuantos  nos  precedieron' 
en  estas  investigaciones. 


t 
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1.  L#a  preclara  y  nobilísima  estirpe  de  los  Ccr-» 
cantes ,  que  desde  Galicia  se  trasladó  á  CastiUa »  y 
entendió  por  ella  sus  fecundas  ramas,  ennoblecien- 
do ¿ilustrando  su'origen  con  memorables  proezas, 
con  excelentes  virtudes,  y  con  merecer  constante- 
ínente  el  distinguido  aprecio  y  señaladas  joiercedes 
áe  sus  Soberanos  ^  suena  ya:  en  las  historias,  espa-- 
fiólas  por  el  espacio  de  mas  de  cinco  siglos  con  tal 
decoro  y-esplendor,  que  según  decia  el  erudito 
Marques  de  Mondejar^  no  .tiene  qoel  envidiar,  ori- 

^n  á  ninguna  de  las  mas  esclarecidas  dé  Europa. 

[i  }o5  fueron  de  ¡este  árbol  fructífero  y  generoso  al- 
gunos nobles  de  los  que  acompañando»  al  Santo  R^y 
I).  Fernando  á  las  conquistas  de  Baeza  y  de  Sevilla 
quedaron  ¿lli  heredados  en  el  repartimiento ;  y 
descendientes^  de  estos  é  imitodores  de  sus  altos  he- 
chos fueron  después  varios  de  los  conquistadores 
deí  nuevo  mundo,  en  el  cual  se  arraigó  .y  propa- 
go también  este  esclarecido  linage ;  al  mismo  tiem^' 
po  qiie  por  una  rama  ó  línea  trasvisrsal  procedió 
de  él  Juan  de  Cervantes,  principal  y  honrado  ca* 
batlero  y  correcidob  de  Osuna ,  donde  supo  captar- 
se por  sus  nobles  prendas  la  estimación  y  respeto 
de  aquellos  naturades.  Este  tuvo  por  hijo  a  Rodrigo 
de  Cervantes,  que  caso  por  los  años  de  1540  con 
Doña  Leonor  de  Cortinas ,  señora  ilustre ,  natural^ 
seguñ  parece,  del  lugar  de  Barajas.:  Fruto  de  esta 
matrimonio  fueron  Doña  Andrea  y  Doña  Luisa^ 
Rodrigo  y  Miguel  de  Cervantes ,  que  fu$  el  hijo 
menor  de  tan  honrada  como  menesterosa  familia ,  y 
nació  e|i  .Alcalá  de  Heoatres»  en  cuya  parroquial 


XO  VIDA 

d€  Santa  María  la  Mayor  fue  bantíz^do  á  9  de 
Octubre  de  1547:  verdad  que  hallándose  com- 
probada y  demostrada  del  modo  mas  auténtico  y 
convincente,  deja  por  consecuencia  desvanecidas 
y  sin  valor  alguno  las  pretensiones  de  Madrid ,  Se» 
villa,  Lucena,  Toledo,  Esquivias,  Alcázar  de  Si^n 
Juan  y- Consuegra,  que  aspiraron  alguo  tiempo  á 
la  gloria  dé  haber  sido  cuna  de  un  hijo  tan  ilustre^ 

2.  Es  muy  regular  que  recibiese  la  educación  y 
los  primeros  estudios  en  su  patria  y  alWo  de 
sus  padres,  principalmente  en  época  tan  señalada 
para  Alcalá ,  donde  florecían  las.  ciencias  y  el  buea 
gusto  de  las  letras  humanas  ^cultivadas  por  los  ma$ 
eminentes  sabios  de  la  nación ;  pero  nada  consta 
ni  ha  podido  averiguarse  con  certidumbre.,  y  solo 
sabemos  que  desde  sus  tiernos  años  manifestó  Cer-? 
vantes^  una  vehemente  inclinación  á  la  poesía  y  á 
las  obras  de  invención  y  de  remedo ,  una  aplica-t 
cion  y  curiosidad  extremada,  que  le  inducía  áleer 
aun  los  papeles  rotos  que  hallaba  en  las  calles ,  yi. 
ona  afición  tal  al  teatro ,  que  asistía  á  oir  Us  répret 
sentaoiones  del  discreto  poeta  y  famoso  represeor» 
tante  Lope  de  Rueda  cuando  aun  no  le  permitía  su 
corta  edad' hacer  juicio- segaro  de  la  bondad  de  sus 
versos ,  sin  embargo  de  que  los  retenia  en  su  me- 
moria en  la  edad  adulta  para  alabarlos  con  discre- 
ción y  encarecimiento. 

3*  Algunos*,  como  D.  Nicolás  Antonio ,  ere-* 
yeron  que  Cervantes  concurrió  á  estas  representa- 
ciones en  Sevilla ,  de  donde  era  natural  Lope  de 
Ruedaí,  y  aun  infirieron  de  aquí  haber  nacido  ea 
aquella  ciudad ;  pero  constándonos  que  aquel  in- 
signe farsante  representó  con  su  Compañía  en  Sego- 
via  en  1558  con  motivo  de  las  solemnes  fiestas  que 
se  celebraron  para  la  traslación  del  culto  divino.de 
la  antigua  á  la  nueva  catedral ,  y  que  el  concurso 
de  gente  fue  el  mayor  que  vio  Castilla ,  pues  que 
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«sistieron  casi  de  toda  España.,  como  asegara  Col- 
menares ;  y  sabiendo  igualmente  que  por  estos  años 
continuo  Lope  con  su  compañía  representando  en 
Madrid  y  en  otros  pueblos  de  Castilla ,  donde  hu- 
bo de  oirle  el  famoso  Antonio  Pérez  antes  de  ser 
secretario  de  Felipe  ii,  parece  mas  natural  que 
Cervantes  presenciase  aquellas  representaciones  en 
Segovia  no  habiendo  todavía  cumplido  los  once 
años  de  su  edad  ,  ó  bien  en  Madrid  ó  en  otro  de 
los  pueblos  vecinos  á  Alcalá ,  donde  acaso  represen- 
tó también  Rueda  en  los  años  sucesivos  con  otros 
motivos  de  funciones  y  solemnidades  hasta  el  de 
I  i 67  en  que  falleció. 

4.  Con  mayor  seguridad  sabemos  que  Cervan- 
tes estudió  la  gramática  y  letras  humanas  con  el 
erudito  Maestro  Juan  López  de  Hoyos ,  eclesiásti- 
co respetable ,  natural  de  Madrid  ;  pues  encargado 
este  por  el  ayuntamiento  de  la  traza^  y  composición 
de  las  historias,  alegorías,  geroglífícos  y  letras  que 
se  hablan  de  colocar  en  la  iglesia  de  las  Descalzas 
Reales  para  celebrar  las  magníficas  exequias  que  hi- 
zo la  villa  á  24  de  Octubre  de  1568  por  la  Reina 
Doña  Isabel  de  Valois,  procuró  que  se  ejercita- 
sen también  sus  discípulos  en  estas  composiciones^ 
que  se  escribieron  unas  en  latin  y  otras  en  castella- 
no, siendo  Cervantes  de  los  mas  aventajados,  co- 
mo lo  manifestó  el  mismo  Juan  López  en  la  histo- 
ria y  relación  que  publicó  de  la  enfermedad,  muer- 
te y  funerales  de  aquella  Princesa,  apellidándole 
alli  repetidamente  su  caro  y  amado  discípulo ,  6 
insertando  con  expresa  mención  de  su  nombre  el 
primer  epitafio  en  un  soneto,  cuatro  redondillas, 
en  que  usando  de  colores  retóricos  se  apostrofa  á 
la  difunta  Reina ,  una  copla  castellana  pintando  la 
presteza  con  que  fue  arrebatada  por  la  muerte ,  y 
una  elegía  en  tercetos,  compuesta  en  nombre  dfc 
todo  el  estudio  con  elegante  estilo  y  delicados  coiir 


12  VIDA 

ceptos  (á  juicio  de  su  maestro) ,  dirigida  al  cárde- 
na! D.  Diego  de  Espinosa ,  presidente  del  Conse* 
jo,  6  Inquisidor  genera].  ^ 

5.  La  opinión  mas  común  ha  sidd  que  fue  en 
Madrid  donde  Cervantes  asistid  á  los  estudios  coa 
el  Maestro  Juan  López ;  pero  constando  qtie  hasta 
29  de  Enero  de  1568  no  obtuvo  este  la  cátedra  de 
gramática  y  letras  humanas  del  estudio  público  de 
esta  villa,  cuando  ya  Cervantes  codtaDa  mas  de 
veinte  años  de  edad,  es  mas  natural  que  su  enseñanza 
fuese  anterior  á  este  tiempo ,  y  que  ó  como  maes- 
tro particular ,  ó  acaso  fuera  de  Madrid ,  le  hu- 
biese doctrinado  aquel  célebre  humanista ,  para  lla- 
marle con  propiedad  su  discípulo  cuando  solo  ha- 
cia ocho  meses  que  regentaba  la  expresada  cáte- 
dra: conjetura  que  podría  graduarse  de  demostra- 
ción, siendo  cierto,  como  se  nos  ha  asegurado, 
que  Cervantes  estudió  dos  años  en  Salamanca ,  ma- 
triculándose en  su  universidad  y  viviendo  en  la  ca- 
lle de  Moros ,  de  donde  procedió  el  conocimiento 
exacto  con  que  pinta  las  costumbres  y  circunstan- 
cias peculiares  de  aquella  ciudad  y  de  sus  estudios 
generales ,  especialmente  en  la  segunda  parte  del 
QüijoTB ,  y  en  las  novelas  del  Licenciado.  T7- 
drtera  y  de  la  Tia  fingida.  De  todos  modos  las 
singulares  expresiones  del  maestro  López ,  y  el  ha* 
ber  sido  escogido  entre  sus  condiscípulos  para  es- 
cribir en  nombre  de  la  escuela  la  mencionada  ele- 
gía ,  prueban  cuánto  sobresalía  Cervantes  entre  to- 
dos por  su  ingenio  y  aprovechamiento, 

6«  El  aplauso  de  estos  primeros  ensayos  de  su 
aplicación ,  el  ejemplo  de  los  poetas  de  su  tiempo, 
y  su  concurrencia  al  teatro ,  pudieron  decidir  su 
inclinación  hacia  la  poesía  dramática  9  en  que  hizo 
después  tantas  mejoras  y  reformas,  y  alentarle  á  la 
composición  de  la  Filena ,  especie  de  poenja  pas- 
toral^ de  algunos  sonetos,  rimas  y  romances ,  de 
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qne  hizo  memoria  en  su  Viage  al  V amaso ,  y  que 
Je  adquirieron  el  renombre  de  buen  poeta ,  que  ya 
tenia  antes  de  su  cautiverio  entre  los  mas  célebres 
de  la  nación. 

7.     Cuando  acaeció  el  fallecimiento  de  la  Reina 
en  3  de  Octubre  de  1568,  y  se  celebraron  sus  fu- 
nerales á  fines  de  aquel  mes ,  se  hallaba  Cervantes  en 
Madrid ;  y  por  este  tiempo  llegó  de  Roma  Julio 
Aquaviva  y  Aragón,  hijo  del  duque  de  Atri,  en- 
cargado por  el  Papa  Pió  v  de  dar  el  pésame  á  Fe- 
lipe II  por  la  muerte  del  Príncipe  D.  Carlos ,  acae- 
cida el  i 4  de  Julio  anterior,  y  acaso  con  instruc- 
ciones reservadas  para  solicitar  el  desagravio  de  la 
jurisdicción  eclesiástica ,  vulnerada ,  según  se  creia, 
por  sus  ministros  en  Milán.  Ambos  encargos  debían 
ser  poco  agradables  si  no  molestos  al  Rey  en  aque- 
lla coyuntura.  La  misteriosa  causa  de  la  prisión  del 
Príncipe,  la  firmeza  de  su  padre  en  no  dar  oidos  á 
las  recomendaciones  que  á  su  favor  hicieron/algu- 
nas ciudades  y  varios  Sobefanos,  la  prevención  de 
que  nadie  le  diese  el  pésame  por  este  suceso,  como 
lo  advirtió  también  al  nuncio  de  su  Santidad ,  la 
prematura  muerte  del  Príncipe  en  su  prisión ,  y  el 
reciente  y  funesto  fallecimiento  de  la  Reina  dos  me- 
ses después ,  fueron  acontecimientos  ruidosos  y  sen- 
sibles ,  que  por  lo  mismo  que  avivaron  la  curiosi- 
dad ,  hicieron  crecer  el  empeño  de  la  política  en  vi- 
gilar y  contener  los  discursos  ó  las  hablillas  del  vul- 
go ,  propenso  muchas  veces  á  la  malignidad ,  y  siem» 
£re  a  lo  maravilloso  y  extraordinario  al  Juzgar  de 
Ls  acciones  ó  de  la  conducta  de  los  que  le  man<- 
dan :  circunstancias  todas  que  hacían  el  primer  en- 
cargo del  legado  odioso  é  inoportuno,  río  lo  era 
menos  el  segundo  por  la  entereza  y  empeño  con  que 
el  Rey  sostuvo  siempre  sus  regalías  contra  las  pre- 
tensiones de  la  corte  romana  en  los  estados  españo- 
les de  Italia^  y  es  prueba  de  este  desabrimiento  el 
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fsasaporte  que  mandó  expedir  inmediatamente  al 
egado  pontificio ,  fecho  en  Aranjuez  á  2  de  Di- 
ciembre del  mismo  año  de  1568,  para  que  regre- 
sase á  Italia  por  Aragón  y  Valencia  en  el  término 
de  sesenta  dias ;  sin  embargo  de  lo  cual  fue  creado 
cardenal  en  Roma  á  1 7  de  Mayo  de  1 5  70.  Al  mis- 
mo tiempo  que  el  embajador  de  España  en  aquella 
corte  D.  Juan  de  Zúñigá  anunciaba  á  Felipe  11  I3 
venida  de  Aquaviva ,  decia  entre  otras  cosas  quesera 

3WZ0  muy  virtuoso  y  de  muchas  letras  ^  y  sin  du- 
a  se  referia  á  él  Mateo  Alemán  cuando  afirma  que 
vio  en  la  corte  á  cierto  monseñor  enviado  por  Pió  v 
para  tratar  con  Felipe  11  negocios  de  la  Iglesia; 
añadiendo  que  este  legado  gusto  mucho  de  algu- 
nos cortesanos  de  ingenio ,  y  procuró  granjearse  su 
amistad »  honrándose  de  tenerlos  familiarmente  á  su 
mesa,  de  llevarlos  en  su  carroza  cuando  salla  en  pú- 
blico ,  y  de  hacerles  muchas  mercedes ,  complacién- 
dose en  tratar  con  ellos  de  varias  cuestiones  curio- 
sas de  política ,  ciencias ,  erudición  y  literatura. 
Como  Cervantes  asegura  haberle  servido  en  Roma 
de  camarero,  es  de  presumir, conociendo  el  carác- 
ter é  inclinación  de  monseñor  Aquaviva,  que  ha- 
llándose en  Madrid  cuando  se  hicieron  las  exequias 
de  la  Reina ,  y  al  tiempo  que  Cervantes  dedicaba 
la  elegia  al  cardenal  Espinosa ,  prendado  de  su  in- 
genio y  penetración ,  y  acaso  compadecido  de  su 
escasa  suerte,  le  admitió  en  su  familia  y  comitiva 
al  regresar  á  Italia ;  cuyo  viage  emprendía  enton- 
ces con  suma  facilidad  y  frecuencia  la  noble  juven- 
tud española,  sin  desdeñarse  de  servir  familiarmen- 
te á  los  papas  y  cardenales,  como  lo  hicieron  Don 
Diego  Hurtado  de  Mendoza ,  D.  Francisco  Pache- 
co y  otros  para  continuar  en  Roma  sus  estudios ,  y 
conseguir  por  su  influjo  las  mas  pingiíes  ó  elevadas 
dignidades  de  la  Iglesia :  ó  bien  dejaban  su  patria 
incitados  del  deseo  de  ver  mundo,  y  de  probar 
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ventora  en  el  ejercicio  de  las  armas ,  qne  aunque 
mas  estéril  de  riquezas,  atraia  grande  reputación  y 
esclarecido  nombre  en  ¿poca  tan  gloriosa  y  memo- 
rable para  el  imperio  español. 

8.     Tales  pudieron  ser  los  alicientes  que  influye- 
ron en  la  ausencia  que  hizo  Cervantes  de  su  patria. 
Comenzó  desde  luego  á  observar  en  los  países  de 
su  tránsito  no  solo  la  encantadora  variedad  de  la 
naturaleza ,  sino  las  costumbres  y  usos  que  les  eran 
peculiares.  Admiróle  la  hermosura  y  riqueza  de  Va- 
lencia,  la  amenidad  de  sus  contornos ,  la  beldad  y 
extremada  limpieza  de  las  mugeres ,  y  la  graciosi- 
dad de  su  lengua j  con  quien  (dice;  solo  la  por^ 
tupuesa  puede  competir  en  ser  dulce  y  agrada-» 
ble.  Mas  extensas  é  individuales  fueron  las  indica- 
ciones que  del  principado  de  Cataluña  hizo  en  va- 
rias obras ,  ya  describiendo  y  censurando  con  mu- 
cho juicio  los  bandos  y  cuadrillas  que  por  vengan- 
zas ó  resentimientos  particulares  acaudillaba  la  geih- 
te  principal,  y  las  armas 'que  llevaban,  y  los  cas- 
tigos que  sufrían  por  las  justicias,  ya  calificando 
las  mas  distinguidas  familias  del  pais  y  sus  pren- 
das ,  su  influjo  y  sus  costumbres ,  ya  pintando  la 
mal  segura  rada  de  Barcelona  para  los  bajeles,  y  á 
esta  ciudad  como  la  escuela  de  la  caballería  y  Jlor 
de  las  bellas  ciudades  del  mundo ,  honra  de  Es^ 
paña,  temor  y  espanto  de  los  circunvecinos  y 
apartados  enemigos ,  ejemplo  de  lealtad,  ampa^ 
ro  de  los  extrangeros ,  y  correspondencia  grata 
de  firmes  amistades;  ya  finalmente  retratando  el 
carácter  de  los  catalanes ,  diciendo  que  es  gente 
enojada  y  terrible;  pacífica  y  suave;  gente  que 
con  facilidad  da  la  vida  por  la  honra ,  r  por  de^ 
fenderlas  entrambas  se  adelantan  á  si  mismos, 
que  es  como  adelantarse  d  todas  las  naciones 
del  mundo.  Con  igual  propiedad  describió  la  ruta 
6  camino  para  Italia  por  las  provincias  meridioaa- 
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les  de  Francia ,  dando  fundamento  para  sospechar 
haberle  hecho  en  esta  ocasión  con  monseñor  Aqua- 
viva ;  porque  hallándose  algunas  de  estas  descrip- 
ciones en  ta  G  álate  a ,  que  es  la  primera  obra  que 
fubiicó  después  de  su  cautiverio,  y  campañas  de 
ortugal  y  de  las  Terceras ,  debe  inferirse  que  solo 
entonces  pudo  adquirir  por  sí  mismo  el  exacto  co- 
nocimiento de  la  geografía,  historia  y  costumbres 
del  principado  y  de  aquellos  paises,  que  manifestó 
en  cuantos  escritos  trabajó  y  dio  á  luz  en  el  resto 
de  su  vida. 

9.  Poco  tiempo  pudo  permanecer  Cervantes  en 
este  servicio  doméstico,  respecto  de  que  ya  en  el 
año  siguiente  sentó  plaza  de  soldado  en  las  tropas 
españolas  residentes  en  Italia,  abrazando  desde  en- 
tonces una  profesión  mas  noble  y  propia  de  su  i?ar 
cimiento  y  circunstancias ;  porque  et  ejercicio  de 
las  armas  (según  sus  mismas  expresiones)  aunque 
arma  y  dice  bien  á  todos  y  frincifulmente  asienta 
y  dice  mejor  en  los  biert  nacidos  y  de  ilustre  san- 
gre. No  tardó  mucho  en  proporcionarse  teatro  en 
que  las  acreditase  con  gran  reputación  y  heroísmo; 

f)orque  faltando  el  gran  Turco  Selin  11  á  la  fe  de 
os  tratados  que  tenia  hechos  con  la  repiiblica  de 
Venecia,  invadió  en  plena  paz  la  isla  de  Chipre 
ue  aquella  ppseia ;  por  cuya  causa  imploraron  des* 
e  luego  los  venecianos  el  auxilio  de  los  príncipes 
cristianos,  especialmente  del  sumo  pontífice  Pío  v, 
que  con  la  mayor  diligencia  preparó  sus  galeras  al 
mando  de  Marco  Antonio  Colona,  duque  de  Palia- 
no  ,  y  unidas  á  las  de  España  y  Venecia  se  enca- 
minaron en  el  verano  de  1 5  70  á  los  mares  de  levan- 
te para  contener  los  progresos  de  los  enemigos ;  pe- 
ro las  disensiones  é  indeterminación  de  los  genera- 
les confederados  dieron  lugar  á  que  los  turcos  to- 
masen por  asalto  á  Nicosia,  á  que  adelantasen  sus 
conquistas,  y  á  que  pasada  inútilmente  la  estación 
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qf^ttona  sin  haber  socorrido  á  Chipre  y  sedisminu-* 
y«seQ  por  las  tempestades  la$  fuerzas  navales,  pre^ 
osiodolus  á  retirarse  á  $u$  respectivos  puertos.  £n« 
tre  las  cuarenta  y  nueve  galeras  de  España ,  que  á 
cu-go  de  Tuan  Andrea  Doria  se  unieron  en  Otran-» 
toconCpiona  para  seguir  $u  estandarte  en  esta  Jor- 
nada ,  ^gun  las  órdenes  de  Felipe  ii»  se  coippren*» 
dian  veinte  de  la  escuadra  de  Ñapóles ,  que  man^ 
daba  el  marques  de  Santa  Cruz ,  y  todas  hablan 
sido  reforzadas  con  cinco  mil  soldados  españoles 
dos  mil  italianos.  Hallábase  en  aquellas  tropas 
a  compañía  del  famoso  capitán  Diego  de  Urbina, 
natural  de  Guadalajara,  que  pertenecía  al  tercio 
de  D.  Miguel  de  Moneada ,  y  en  ella  servia  de  sim* 

Ele  soldado  Miguel  de  Cervantes.  En  esta  calidad 
izo  la  campaña  de  aquel  verano  á  las  órdenes  de 
Clolona»  embarcado  probablemente  en  una  de  las 
galeras  de  la  escuadra  de  Ñapóles ,  en  cuya  ciu-* 
dad  quedó  de  invernada  4  su  regreso  mientras  se 
aprestaba  y  mejoraba  el  armamento  de  las  naves 
para  la  jornada  del  año  siguiente, 

I  o.     Asi  lo  requería  con  sumo  zelo  y  eficacia  la 
corte  de  Roma »  que  lejos  de  desmayar  eii  su  em^ 
presa  por  las  desgracias  anteriores ,  procuraba  ne^ 
gociar  una  confederación  de  varios  principes  de 
Europa  contra  los  turcos,  logrando  concluir  el  20 
de  Mayo  de  1571  el  famoso  tratado  de  la  liga  en- 
tre su  Santidad ,  el  Rey  de  España  y  la  Señoría  de 
Venecia  9  por  el  cual  se  nombró  ^neralísimo  de 
todas  las  fuerzas  reunidas  de  mar  y  tierra  al  sere- 
nísimo señor  D.  Juan  de  Austria ,  hijo  natural  de 
Carlos  V.  Para  el  acrecentanúento  de  tropas,  de 
gente  de  mar  y  ^un  de  municiones,  pertrechos  y 
víveres  se  pusieron  por  obra  cuantos  medios  dictó 
el  zelo  de  la  religión,  el  amor  de  la  patria,  y  el  es- 
píritu de  gloria  militar ,  que  se  inflamaba  i  vista  de 
tan  poderpsas  fuetzas  y  de  tan  «eñalados  caudillos. 
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1 1.  Apenas  se  hizo  saber  á  O.  Juan  de  Austria 
su  nombramiento  para  la  alta  dignidad  de  genera* 
lísimo ,  cuando  partió  con  suma  diligencia  de  Ma- 
drid,  y  reuniendo  en  Barcelona  los  famosos  ter- 
cios de  D.  Lope  de  Figueroa  y  de  D.  Miguel  de 
Moneada ,  que  acababan  de  darle  insignes  pruebas 
de  valor  y  pericia  militar  en  la  guerra  de  Granada, 
dio  con  ellos  la  vela  de  aquella  rada  para  Italia ,  y 
entró  en  Genova  el  26  de  Junio  con  cuarenta  y 
siete  galeras.  Moneada  fue  comisonado  para  excitar 
á  la  república  de  Venecia  á  que  cooperase  pronta- 
mente á  una  empresa  que  habia  provocado,  alen- 
tándola con  la  esperanza  del  buen  éxito ,  de  que 
le  hacían  desconfiar  las  discordias  de  la  anterior 
campaña.  Entre  tanto  se  completaron  en  Ñapóles 
aquellos  dos  tercios  con  los  soldados  nuevos  que  ya 
servian  en  la  armada ;  y  asi  fue  como  la  compañía 
de  Urbina ,  en  que  militaba  Cervantes ,  quedó  in- 
corporada al  tercio  á  que  correspondía.  Reuniéron- 
se inmediatamente  en  Mesina  todas  las  fuerzas  ma- 
rítimas y  terrestres  de  las  naciones  aliadas ,  se  pre- 
pararon con  actividad  para  la  jornada,  y  se  dis- 
tribuyeron las  tropas  en  las  diferentes  escuadras  y 
bajeles,  tocando  á  las  galeras  de  Juan  Andrea' Do- 
ria (que  estaban  al  servicio  de  España)  ademas  de 
dos  compañías  viejas  que  eran  de  su  ordinaria  do- 
tación, otras  dos  del  tercio  de  Moneada,  que  fue- 
ron la  de  Urbina  y  la  de  Rodrigo  de  Mora ,  com- 
puestas cada  una  de  doscientos  nombres.  Por  este 
arreglo  cupo  á  Cervantes  ser  destinado  con  su  ca- 
pitán y  compañía  en  la  galera  Marquesa  de  Juan 
Andrea,  que  mandaba  Francisco  Sancto  Pietro.  Y 
como  al  salir  á  la  mar  el  15  de  Setiembre  con  el 
designio  de  batir  la  armada  otomana  se  dividiese  la 
de  los  coligados  en  tres  escuadras  de  combate ,  y 
ademas  otras  dos  de  descubierta  y  de  reserva,  se 
asignó  su  puesto  á  la  galera  Marquesa  en  la  tercera 
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«sCQ&dra  qu^  formaba  el  ala  siniestra  de  la  batalla, 
cuyo  gobierno  y  dirección  ^e'  había  confiado  i 
AgQStin  BarbarigQ,  proveedor,  general  de  Veneda. 
D^pues  de  haber  socorrido  á  Corfú  y  perseguido 
á  la  armada  enemiga ,.  se  descubrió  .esta  en  la  ma-r 
¿ana  del  7  die  Octubre  hacia  las  bocas  de  Lepanto; 
j  forzada  á  batirse  por  su  'situati:ion9  empezó  el 
ataque  por  el  ala.de.fiarbarigo,pocD  después  del 
medio  día ,  y  haciéndose  general jcon  gran  empeño 
y  obstinación  de  los  coligados,  terminó  al  anoche- 
cer con  la  victoria  mas  gloriosa  de  las  armas  cris*- 
tianas  que  cuentan  los  anales  dé  los  tiempos  mo- 
dernos. 

12,     Hallábase  á  la  sazón  Cervantes  enfermo  de 
caleomras ,  por  cuya  razón  qjinsteron  persuadirle  su 
capitán  y  otros  camaradas  qiie  no  tomando  parte 
en  la  acción  se  estuviese  quietó^  en  la  cámara  de  bi 
galera ;  pero  .él  i  lleno  de  valor  y  dé  espíritu  mili«- 
tar,  les  replicó  qué  ¿qué  diriah.de  él?  que  no 
cumplía  con  su  obligación;  y  que  prefería  morir 
peleando  por  Dios  y  j)or  su  Rey  á, meterse  bajo  de 
cubierta  y  conservar  su  salud  á  costa  de  una  acción 
tan  cobarde.  Pidió  entonces  mismo  al  capitán  Ib 
destinase  al  paráge  de  mayor  peligro;  y  condescen- 
diendo este  con  .tan  mobles  <feseo9  le. colocó  junto 
al  esquife  con  doce  soldados  adonde  pdeó  con'áni- 
mo  tan  esforzado  y  heroico,  que. solos  los  de  su 
galera  mataron  quinientos  turcok  y. al  comandante 
de  la  capitana  de  Ale  jandría>  tomando  el  estandaí^ 
te  real  de  £giptó« /Recibió  íCetv^tes  entan  aaU 
va  refriega  tres  arcabuzazosydoa  en  el  pecho»,  y 
otro  en  la  mano  izquierda ,  qnehlequedó  manca  y 
estropeada;  contribuyendo  pórvsu  parte  tan  glo*- 
riqsa  y  bizarramente:  á  hacer  jpara  siempre  memo^ 
rabie  el  dia  7  de  Octubre  de  1571 ,  por  la  com- 
pleta victoria  ^ue  legaron  de  los  turcos  los  prinV 
cipes  cristianos,  de  lo  cuaihizov.honorifi(^  alatde 
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el  resto  de  éa  vida,  mostrando  en  testimonio  de  stt 
sralor  tan  señaladas  heridas  y  cicatrices ,  como  re-^ 
cibidas  (dice)  ett  la  mas  alta  ocasión  que  vieron 
los  Siglos  f  asados  y  los  frésente  s  ^  ni  esperan  ver 
los  venideros ,  y  como  estrellas  que  guian  d  los 
demás  al  cielo  de  la  honra  y  al  de  desear  la  jus^ 
ta  alabanza^  prefiriendo  en  fín  haberse  hallado  en 
tan  insigne  jornada  á  tanta  costa  al  estar  sano  sifi 
haberse  encontrado  en  éX&^forque  el  soldado  (se- 
fiun  sus  expresiones)  mas  bien  farece  muerto  en 
la  batalla  que  libre  en  la  fuga. 
-     13.     En  la  noche  que  sucedió  á  dia  tan  glorio- 
so se  retiró  la  armada  victoriosa  al  inmediato  puer* 
10  de  Petda  para  reparar  las  averías  de  sus  bajelesi 
:y  atender  á  ia  coiiadon  y  descanso  de  sus  tripulad- 
dones.  £i  mal  «estado  de  sahid  en  que  se  hallaba 
Cervantes  debió  influir  necesariamente  en  la  grave- 
dad de  sus  heridas;  pero  en  medio  de  este  cuidado 
tuvo  entonces  la  honorífica  satisfacción  de  que  visi- 
tando el  dia  siguiente  D.  Juan  de  Austria  á  los  sol- 
dados, encareciendo  su  valor  i,  socorriendo  á  los  he- 
ridos por  su  mano,  y^  premiando  á  los  que  se  ha-^ 
bian  distinguido,  le- acrecentase  como  á  tan  benemé- 
rito tres  escudos  sobre  su  paga  ordinaria.  Bien  que- 
ría aquel  Príncipe  aprovecnar  las  ventajas  de  su  vic- 
toria para  bloquear  á  los  turcos  en  Jos  Dardaneios, 
iv  apoderarse; de '^s  castillos  de-Lepanto  y  Santa 
Maura,  invernando  para  este 'fin  en  Corfú  con  los 
-venecianos;  pero  lo  avanzado  de  la  estación ,  la  falta 
•-de  víveres  y  soldados,  la  muchedumbre  de  heridos 
y  enfermos,  y  las<5rdenes  die  su  hermano  le  obli- 
garon á  regresar  a  Mesina,  donde  llegó  el  31  de 
•Octubre,  y  fue  recibido  con  toda  la  solemnidad  y 
•aparato  que  requería  un  triunfe  tan  glorioso,  y 
como  lo  fueron  poco  después  por  la  misma  causa 
Marco  Antonio  Oólona  en  Roma^  y  en  Ñapóles  el 
marques  de  Santa  Cruz»  .  -     .       ..  • . 


BB  CERVANTES.  21 

14*  Eétabá  en  Mesina  trreparada'^el  hospital 
pffa  la  curación  de  ios  hericioS)  y  es  consiguiente 
que  entre  estos  desembarcase  también  Cervantes ,  que 
lo  estaba ;  merécieado  la  asistencia  de  tan  benemé- 
ritos  soldados  tal  preferencia  y  atención  á  D.  Juan 
de  Austria  y  que  no  solo  donócenerosamente  treinta 
mil  ducados  suyos  para  que  mesen  bien  asistidos, 
visitándolos  con  frecuencia ,  y  repitiendo  sus  gra- 
das y  mercedes  á  los  que  por  su  valor  se  señalaron 
en  la  batalla ,  sino  que  al  protomédíco  general  de 
la  armada  el  doctor  Gregorio  López ,  su  médico  de 
cámara  y  del  Rey  su  hermano ,  y  que  lo  había  si- 
do de  Carlos  v,  mandó  que  asistiese  personalmen- 
te á  la  curación  de  todos,  y  zelase  fuesen  trata* 
dos  con  el  esmero  y  cuidado  que  merecian  unos 
militares  tan  dignos  de  su  aprecio.  Asi  se  logró  el 
pronto  alivio  y  restablecimiento  de  la  mayor  par- 
te, que  pudieron  ser  testigos  de  las  públicas  y  so- 
lemnes fiestas  con  que  la  ciudad  dé  Mesina  celebró 
tan  memorable  victoria,  tributando  estos  obsequios 
de  gratitud  al  joven  campeón  que  la  había  conse-*> 
guido.  Este  permaneció  por  entonces  en  Sicilia ,  se* 
gun  la  voluntad  de  su  hermano;  y  para  habilitar 
las  escuadras  con  mejor  orden  dispuso  que  fuesen  á 
invernar  en  varios  puertos  de  Italia;  despidió  algu*» 
ñas  naves  y  tropas  extrangeras,  y  señaló,  alojamien^ 
to  í  las  españolas. en  Ñapóles  y  Sicilia,  destinan-^ 
do  i  la  parte  meridional  de  esta  isla  el  tercio  de 
Moneada.  Sin  embargo  Cervantes  permaneció  cu- 
rándose en  Mesina,  porque  allí  mandó  socorrerle 
D.  Juan  de  Austria  en  i  j  y  23  de  Enero,  y  en  9 

¿17  de  Marsso  de, 15  72,  ya  por  la  pagadutía  de 
armada ,  ya  de  gastos  secretos  y  extmordinarios, 
en  consideración  á  «us  servicios ,  y  para  que  acaba^ 
se  la  curación  dé  sus  heridas.  Restablecido  de  ellas 
se  ordeno  el  29  de  Abril  á  los  oficiales  de  cuenta  y 
.nzon  que  asentasen  en  sus  libxos  dei:argo  á.  Miguel 
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de  Cervantes  tres  escudos  de  ventaja  al'  mes  en  el 
tercio  de  D.  Lope  de  Figueroa,  y  en  la  compañía 
que  le  señalasen  ^  que  sin  duda  fue  desde  luego  en 
la.de  D«  Manuel  Poncé  de  León;  sin  que  por  esto 
tuviera  efecto  entonces  la  idea  de  reformar  el  ter- 
cio de  Moneada  para  completar  con  ¿1  los  cuatro 
mil  soldados  de  la  guarnición  de  Ñapóles;  pues  atm* 
que  D.  Juan  de  Austria  lo  propuso  asi  ^  y  dio  i 
Moneada  Ucencia  para  venir  a  España »  consta  tam-^ 
bien  con  toda  certidumbre  que  se  difirió  aquella 
reforma ,  y  que  este  general  continuó  sus  servicios 
eh  el  año  inmediato. 

-  15.  Tan  venturosa  jornada  alentó  el  ánimo  de 
los  confederados  para  mayores  empresas ;  y  asi  fue 
que  la  corte  de  Roma  se  ocupó  desde  luego  en  ar-* 
reglar  con  los  ministros  de  las  potencias  coligadas 
el  plan  para  la  inmediata  campaña,  y  con  fervoro- 
sos exhortos  y  legaciones  eficaces  procuraba  que 
entrasen  en  la  confederación  los  demás  príncipes 
cristianos.  Selin  por  su  parte  acrecentaba  ios  armat- 
mentos,  y  empeñaba  al  Rey  de  Francia  á  que  dis* 
trajese  la  atención  de  Felipe  11  hacia  sus  estados 
de  Flandes  y  de  Italia,  y  apartase  de  la  liga  á  los 
venecianos,  ror  estos  rezelos  se  mandó  á  D.  Juan 
de  Austria  que,  auxiliando  con  algunas  fuerzas  á 
los  aliados,  permaneciese  en  Sicilia  para  proteger 
las  costas  de  aquellos  dominios.  Asi  se  contuvo  el, 
curso  de  las  operaciones  preparadas  para  la  prima* 
vera  de  1572 ,  á  lo  que  contribuyeron  también  las 
discordias  suscitadas  entre  las  cortes  de  Roma  y  de 
Florencia  y  la  muerte  de  Pió  v.  Al  fin  Colona  par- 
tió para  levante  el  6  de  Junio,  y  D.  Juan  de  Aus- 
tria le  auxilió  poderosamente  con  muchas  naves  car^ 
gadas  de  vituallas  y  municiones,  y  con  las  treinta 
y  seis  galeras  del  míarques  de  Santa  Cruz ,  que  tras- 
portaron gran  número  de  tropas  á  Corfú ,  y  entre 
ellas  la  intantcría  espaxiola  del  tercio  de  Moneada, 
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y  dos<x>mpañias  del  de  D.  Lope  deFigueroa»  oue 
se  embarcaron  en  la  parte  meridional  de  Sicilia.  £n 
aquella  isla  juntó  y  revistó  el  general  romano  to- 
das las  fuerzas  coligadas  de  sumando; con  las  cua- 
les se  hizo  á  la  mar,  y  logró  avistar ,  perseguir  y 
aim  cañonear  á  los  turcos ,  que  evitando  siempre 
un  combate  general  aprovechaban  toda  coyuntura 
favorable  para  refugiarse  en  sus  puertos.  Entre  tan- 
to  calmaron  los  rezelos  del  Rey  Felipe  por  los  prós- 
peros sucesos  de  sus  armas  en  Flandes ,  y  menos 
cuidadoso  de  las  miras  de  la  corte  de  París,  y  sa- 
tisfecho de  las  intenciones  del  nuevo  Pontífice,  man- 
dó salir  á  su  hermano  para  levante ,  dejando  en  Si- 
cilia á  Juan  Andrea  Doria  con  cuarenta  galeras  y 
la  tropa  correspondiente. 

16.  Para  reunir  el  generalísimo  toda  la  armada 
de  los  aliados  se  dirigió  el  9  de  Agosto  á  Corfú, 
donde  ni  halló  á  Colona  ni  noticia  de  su  paradero* 
Disgustado  con  este  acontecimiento ,  que  le  obliga- 
ba a  perder  lo  mejor  de  la  estación ,  le  hizo  buscar 
con  diligencia,  y  logró  juntarse  con  ¿1  en  el  dia  úl- 
timo de  aquel  mes.  Desde  luego  preparó  sus  baje- 
les, y  salió  á  la  mar  el  8  de  Setiembre  con  la  idea 
de  atacar  ventajosamente  á  los  turcos ,  que  tenían  di< 
vididas  sus  fuerzas  en  Navarino  y  en  Modon.  Hu- 
biéralos  sorprendido  en  esta  forma  en  la  mañana 
del  1 6  si  un  error  ó  descuido  de  los  pilotos  en  la 
recalada  no  les  proporcionara  evitar  el  riesgo,  re- 
uniéndose en  el  último  puerto ,  y  fortificando  las 
avenidas.  Allí  quería  atacarlos  y  combatirlos  Don 
Juan  de  Austria;  pero  le  hicieron  desistir  de  este 
empeño  los  consejos  y  la  oposición  de  sus  genera* 
les ,  y  convino  al  fin  por  complacer  á  los  venecia- 
nos en  la  empresa  de  Navarino ,  sin  embargo  de 
que  la  contemplaba  aventurada  y  de  corto  prove- 
cho. Ni  se  engañó  en  este  concepto ,  pues  aun  di- 
rigida por  todo  un  Alejandro  Farnesío ,  se  tuvo  á 
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dicha  pódet  levantar  el  sitio  desptiéS  de  algüflod 
días  í  y  embarcar  la  gente  y  la  artillería  á  favor  de 
la  oscuridad  de  la  noche  y  al  abrigo  de  los  fue-* 
gos  de  lá  armada.  Crecía  con  estos  reveses  el  em- 
peño de  D.  Juan  de  atacar  á  los  enemigos  en  el 
J>uerto ,  ya  que  rehusaban  la  batalla  á  que  se  les  in- 
citaba füefa  de  él ;  pero  dócil  y  sujeto  por  otra 
parte  al  dictamen  agenó ,  y  viendo  ya  la  estación, 
tan  adelantada ,  resolvió  que  todos  se  retirasen  á 
Sus  tierras  y  y  ¿1  entró  con  la  armada  española  en 
Mesina  á  principios  de  Noviembre.  Tomáronse  des* 
de  luego  las  disposiciones  para  la  invernada ;  se 
desembarcaron  los  tercios  españoles  dé  Ñapóles  y 
Sicilia;  se  Señaló  alojamiento  al  de  D.  Lope  de  Fi* 
gueroa,  que  andaba  al  sueldo  de  la  armada ,  y  re-^ 
formándose  entonces  el  de  Moneada ,  se  rehizo  y 
completó  aquel  Con  los  soldados  de  este  tercio.  In- 
fiérese de  esta  narración  que  mientras  el  de  Mon- 
eada invernó  en  la  parte  meridional  de  Sicilia,  per- 
maneció Cervantes  en  Mesina  curándose  de  Sus  he-^ 
y  Idas,  hasta  que  á  fines  de  Abril  de  1572  pasó  al 
tercio  de  D.  Lope  de  Figueroa,  que  fue  a  Corfú 
en  las  galeras  del  marques  de  Santa  Cruz  ,  y  se  halló 
en  la  jornada  de  levante  que  mandó  Colona ,  y  en 
la  empresa  de  Navarino  ,  después  que  se  reunió  el 
Príncipe  generalísimo.  Asi  lo  dice  en  sti  memo- 
rial ,  y  lo  confirman  algunos  testigos  en  las  informa- 
ciones ^  y  por  lo  mismo  pudo  referir  Con  tanta 
prolijidad  y  exactitud  en  su  novela  del  Cautivo  los 
Sucesos  de  aquella  campaña ,  y  asegurar  con  pro* 
piedad  en  la  dedicatoria  de  la  Galatea  que  había 
seguido  algunos  años  las  banderas  de  Marco  An«- 
tonio  Colona. 

í^.  Aprovechóse  el  invierno  con  actividad  eft 
ios  prepafati\'os  para  la  primavera  de  1571;,  á  cuyo 
tiempo  meditaba  Felipe  11  tener  en  Corfú  y  cóm* 
pfetar  por  si  solo  hasta  trescientas  galeras;  y  aufl 
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Eraban  mucha  y  lucida  infánteriá ,  qne  debía  emb- 
rearse en  sn  armada  mientras  que  secretamente 
negociaban  por  medio  del  embajador  de  Francia  su 
paz  eil  Gonstantiíio^lai  Concluyeron  al  fin  este 
tratado  á  últimos  de  Marzo  ^  y  se  gafaron  de  la 
liga  con  grave  disgusto  de  los  coligados  ^  lo  qtie  in*- 
fluyó  no  poco  en  los  planes  sucesivos  ^  porque  no 
tratándose  ya  de  combatir  en  levante,  querían 
unos  se  empleasen  aquellas  fuerzas  contra  Argel ,  y 
otros ,  como  el  príncijfe  D.  Juan ,  preferían  se  di-* 
rigiesen  á  Túnez ,  partido  que  adoptó  Felipe  11/ 
aunquepor  causas  muy  diferentes  de  las  de  su  her- 
mano. Éste  se  lisonjeaba  de  obtener  la  soberanía  de 
dquellá  regencia  segiin  los  ofrecimientos  y  promesas 
de  los  Papas ,  y  las  ¡deas  6  intereses  de  sus  cortesa-* 
líos ;  y  el  otro  solo  pretendía  destronar  á  Aluch- 
Alí  para  que  reinase  Müley  Mahamet ,  y  desmante* 
lar  las  fortalezas,  evitanflo  asi  los  gastos  que  cau- 
saba su  conservación ,  y  privando  de  tan  cómodo 
asilo  á  los  corsarios  berberiscos.  En  estas  consultas 
se  pasó  todo  el  verano ,  y  ya  era  el  24  de  Setiem- 
bre cuando  salió  de  Palermo  la  expedición  con 
veinte  mil  soldados ,  entre  los  cuales  se  incluían  los 
del  tercio  en  que  militaba  Cervantes. 

x8.    Desembarcaron  todos  en  la  Goleta  á  los  8 
y  9  de  Octubre,  y  como  los  turcos  de  guarnición 

los  moradores  de  Túnez  abandonasen  medrosos 
d  ciudad  y  su  alcazaba ,  dispuso  D.  Juan  de  Aus- 
tria que  el  marques  de  Santa  Cruz  tomase  posesión 
de  una  y  otra  con  la  prudencia  y  cautela  á  que 
obligaban  las  circunstancias.  Para  esto  sacó  de  la 
guarnición  déla  Goleta  dos  mil  quinientos  vetera- 
))os,que  remplazo  córi  otros  tantos  bisónos ,  contán- 
dose entre  aquellos  cuatro  compañías  del  tercio  de 
Figueroa ,  que  hacían  temblar  la  tierra  con  sus  mos- 
^eteS|  según  la  expresión  de  Vonderbamen ;  y 
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como  toda  era  gente  práctica  del  país ,  y  gobernada 
por  tan  hábil  como  venturoso  capitán  ^  lograron 
desempeñar  su  encargo  con  maravillosa  presteza  y 
felicidad.  Lejos  de  desmantelar  aquellos  fuertes^ 
como  lo  mandaban  las  órdenes  del  Rey,  y  lo  acon- 
sejaban el  duque  de  Sesa  y  Marcelo  Doria ,  creyó 
D.  Juan  asegurar  su  conquista  fabricando  en  el  És^ 
taño  un  fuerte  capaz  de  ocho  mil  hombres  de  guar« 
nicion,  y  ocupando  á  Viserta,  que  vino  espontá- 
neamente á  prestar  obediencia ;  y  pareciéndole  asi 
allanado  y  concluido  este  negocio ,  dejando  sufi- 
ciente tropa  para  la  defensa  de  aquellos  puntos ,  re- 
greso á  Sicilia  á  principios  de  Noviembre ,  tomando 
desde  alli  todas  las  disposiciones  para  la  invernada^ 
para  descanso  de  los  soldados  y  reparo  de  las  na- 
ves. Destinó  entonces  á  Cerdeña  las  catorce  compa- 
ñías mandadas  por  Figueroa ,  para  que  atendiendo 
á  la  custodia  cíe  aquella  isla ,  se  hallasen  al  mismo 
tiempo  en  mayor  propc^cion  de  auxiliar  á  las 
plazas  de  África  si  mese  necesario.  No  solo  afirmó 
Cervantes  en  su  memorial  haberse  hallado  en  esta 
expedición  de  Túnez,  confirmándolo  varios  de  sus 
camaradas,  que  dijeron  haberle  visto  servir  en  ella 
como  buen  soldado ,  sino  que  verosímilmente  fue 
uno  de  los  veteranos  que,  guarneciendo  la  Goleta^ 
salió  con  el  marques  de  Santa  Cruz  á  tomar  posesión 
de  Túnez  y  su  castillo,  pues  asi  ¿1  como  su  padre 
y  los  testigos  de  ambas  informaciones  hacen  siem- 
pre expresa  y  particular  distinción  de  los  servicios 
ejecutados  en  una  y  otra  parte ;  y  de  este  conoci- 
miento é  inspección  ocular  procede  la  exactitud 
con  que  en  la  expresada  novela  refirió  los  sucesos  y 
circunstancias  mas  individuales  de  aquella  jornada. 
19.  Habia  recibido  D.  Juan  de  Austria  permiso 
para  venir  á  España,  y  solicitaba  en  Roma  por 
medio  de  su  secretario  Juan  de  Escovedo  la  media- 
ción del  Papa  para  obtener  del  Rey  la  soberanía  de 
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Túnez,  pretendiendo  directamente  y  sin  tanto  rcr 
bozo  el  tratamiento  de  Infante  de. Castilla.  Puesto 
en  viage  hallo  en  Gaeta  nuevas  órdenes  superiores 
para  pasar  á  Lombardía  con  el  fin  de  atender  desde 
allí  á  la  pacificación  de  las  turbulencias  que  agita- 
ban á  los  g^noveses.  Dirigióse  para  esto  al  puerto 
de  Especia  á  fines  de  Abril  de  1 5  74  ^  donde  halló  á 
Marcelo  Doria  que  con  catorce  galeras  iba  á  sacar 
de  Cerdeña  la  infantería  española  de  Figueroa ,  la 
cual  condujo  á  las  riberas  de  Genova  para  que  estu« 
viese  á  las  inmediatas  órdenes  de  aquel  principe. 
Quejábase  este  de  la  lentitud  con  que  por  su  au- 
sencia se  hacían  los  armamentos  en  Ñapóles  y  Sici- 
lia y  cuando  supo  por  el  mes  de  Julio  que  los  turcos 
venían  con  numerosas  fuerzas  á  reconquistar  á  Tú- 
nez y  la  Goleta.  Para  evitarlo  instó  por  socorros  ¿ 
los  vireyes  de  aquellos  estados ,  y  condujeron  algu- 
nos D.  Juan  de  Cardona  y  D.  feernardino  de  Ve- 
lasco  ,  con  los  cuales ,  y  el  abandono  de  Viserta, 
se  sostuvieron  algún  tanto  aquellas  fortalezas  9  aun- 
que atacadas  por  un  ejército  poderoso.  Ya  comen- 
zaba D.  Juan  á  conocer  el  desacierto  de  no  haber- 
las desmantelado  el  año  anterior;  y  creyendo  poder 
remediar  todavía  los  males  querezelaba,  se  embar- 
có en  Especia  con  la  infantería  de  D.  García  de 
Mendoza  9  con  la  de  Figueroa  y  algunas  tropas 
italianas ,  y  partió  para  Ñapóles  y  Mesina ,  desde 
donde  despachó  con  toda  clase  de  auxilios  varias 
naves  que  fueron  derrotadas  por  los  temporales. 
Impaciente  por  la  demora  que  habia  ocasionado  es- 
ta desgracia ,  resolvió  embarcarse  y  conducir  perso- 
nalmente los  auxilios  necesarios  9  para  lo  cual  r^^* 
forzó  sus  fieras  con  los  mejores  soldados  de  los 
tercios  de  u.  Pedro  de  Padilla  y  de  D-  Lope  de 
Figueroa,  y  se  hizo  á  la  mar  resuelto  á  socorrer  á 
Jos  sitiados  á  todo  trance;  pero  las  borrascas  y 
huracanes  inutilizaron  también  estos  esñier^sos ,  pOr 


> 


a8  VIDA 

niéndole  i  riesgo  de  perecer',  del  que  logro  salvar* 
se  por  haber  arribado  oportunamente  á  los  puer- 
tos de  Sicilia. 

20«  Entre  tanto  la  Goleta ,  tenida  hasta  enton- 
ces por  inexpugnable  9  fue  tomada  por  asalto  des* 
pues  de  un  largo  y  cruel  sitio ,  y  de  una  defensa 
oien  sostenida  y  vigorosa;  y  lo  nie  también  Túnez 
á  los  veinte  dias ,  entrando  los  vencedores  por  enci- 
ma de  los  escombros  de  sus  murallas  voladas  por  la 
violencia  de  las  minas ,  viéndose  por  consecuencia 
el  fiíertecillo  del  Estaño  precisado  á  rendirse  por 
capitulación.  Tan  infaustas  noticias  llegaron  á  Don 
Juan  cuando  ya  habilitadas  sus  naves  iba  á  dar  la 
vela  desde  Trápana  para  continuar  en  su  empeño; 
y  afligido  extremadamente  al  ver  malogrados  sus 
afanes ,  desvanecidas  sus  esperanzas ,  y  compróme* 
tida  su  reputación ,  regreso  á  Ñapóles  el  29  de  Se- 
tiembre, dejando  en  Palermo  á  cargo  del  duque  de 
Sesa  los  negocios  de  la  armada  y  el  tercio  de  Fi- 
pueroa ,  con  el  objeto  no  solo  de  acudir  con  él  á 
Mí  guarda  y  defensa  de  las  marinas  de  aquel  rei- 
no, sino  de  que  se  rehiciese  de  la  mucha  gente 
que  había  perdido.  Para  este  fin  creyó  el  duque 
mas  conveniente  alojarle  en  los  pueblos  marítimos 
6  de  la  costa ,  incorporándole  al  tercio  de  Sicilia, 
del  cual  volvió  á  separarse  después  con  mayor 
acrecentamiento  de  fuerza.  Mandábale  interinamen- 
te en  este  tiempo  D.  Martín  de  Argote ,  por  ha- 
ber obtenido  licencia  para  venir  á  restablecer  su  sa- 
lud en  España  D.  Lope  de  Fígueroa  ,  quien  ve- 
rificó su  viage  verosímilmente  con  D.  Juan  de  Aus- 
tria, que  solicitó  de  su  hermano  en  está  ocasión  el 
nombramiento  de  lugar-teniente  suyo  para  todo 
lo  de  Italia  con  tratamiento  de  Infante,  de  Castilla; 
pero  Felipe  11,  rezeloso  de  sus  miras,  y  tal  vez  de 
su  buena  reputación,  procuró  siempre  coiaftar  6 
desatender  sus  pretensiones  según  le.  convenia  |  7 
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«si  le  concedió  lo  priinero,  difiriendo  lo  segando 
para  mas  adelante.  De  esta  manera  regresó  á  Ñapó- 
les aquel  Príncipe  en  Junio  de  1575  para  ocuparse 
en  los  asuntos  ae  Genova  y  envíos  aprestos  de  la 
armada,  por  haberse  divulgado  que  los  turcos  ba** 
jaban  aquel  verano  con  grarides  fuerzas  á  los  ma-* 
res  de  Italia.  Por  la  serie  de  estos  acontecimientos 
se  comprende  que  desde  fines  de  1573  h^^^^  prin«» 
cipios  de  Mayo  del  año  siguiente  estuvo  Cervantes 
con  isu  tercio  de  guarnición  é  invernada  en  la  isla 
de  Cerdeña ,  y  que  de  alli  fue  trasportado  al  Ge- 
novesado  en  las  galeras  de  Marcelo  Doria  para 
quedar  ^íi  Lombardía  á  las  órdenes  de  D.  Juan  de 
Austria {  que  á  principios  de  Agosto,  cuando  este 
se  embarcó  en  el  puerto  de  Especia ,  llevó  consigo 
aquel  tercio  á  Ñapóles  y  Mesina  9  y  con  sus  mer 
jores  soldados  reforzó  las  naves  con  que  empren^- 
dió ,  aunque  en  vano,  el  socoi'ro  de  la  Goleta :  que 
después  ae  este  suceso  quedó  Cervantes  con  sa 
mismo  tertío  en  Sicilia  á  las  órdenes  del  duque  de 
Sesdy  quien  lo  incorporó  con  el  de  aquel  reino  du'- 
rante  la  ausencia  de  su  maestre  de  campo ;  y  que 
restituido  á  Ñapóles  el  príncipe  D.  Juan  en  18 
de  Junio  de  1575  9  concedió  poco  después  á  Cer« 
vantes  la  licéricia  que  solicitó  para  volver  á  su  pa- 
tria después  de  tan  dilatada  ausencia  y  de  tantos 
y  tan  señalados  merecimientos. 

21.  £n  estas  peregrinaciones  acabó  Cervantes 
de  visitar  las  magníficas  y  deleitosas  ciudades  de 
Italia  Genova  9  Luca ,  Florencia ,  Roma,,  Nápoi- 
les,  Palermo,  Mesina,  Ancona,  Venecía,  Ferra-^ 
ra,  Parma  ,  Plasencia  y  Milán,  de  las  cuales. dejó 
tan  bellas  y  exactas  descripciones  en  muchas  de 
tus  obras.  £ra  aquel  pais  mas  de  un  siglo  hacia  el 
emporio  de  las  ciencias  y  del  buen  gusto  en  las 
artes  y  literatura,  cuyos  apreciables  monumentos 
habiaa  salvad<>  los  griegos  que  huyendo  del  orieo» 
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te  se  refogiarón  en  él  cuando  acontecid  lá  pérÜida 
de  Constantinopla.  Los  españoles,  que  dominabaa 
muchos  de  sus  estados,  ya  por  la  unión  de  las  ca- 
sas soberanas  de  Aragón  y  Castilla,  ya  por  las 
memorables  conquistas  del  Gran  Capitán  y  de 
otros  insignes  caudillos  posteriores,  tenian  una 
comunicación  frecuente  con  sus  naturales.  Quienes 
viajaban  6  permanecían  en  Roma  á  pretender  be-^ 
neñcios,  dispensas  ó  dignidades  eclesiásticas :  quie^ 
nes  se  encaminaban  á  recibir  su  educación  en  él 
colegio  de  Bolonia ,  fundado  exclusivamente  para 
españoles  por  el  ilustre  cardenal  Albornoz :  quie- 
nes militaban  en  los  tercios  que  guarnecían  aque- 
llas plazas  ó  en  los  ejércitos  que  alli  se  aprestaban 
y  combatían :  quienes  siguiendo  la  carrera  de  la 
jurisprudencia  6  de  los  empleos  políticos  iban  á 
procurar  su  acomodo  y  colocación  á  la  sombra  y 
con  el  favor  de  los  vireyes.  Por  otra  parte  muchos 
italianos,  ansiosos  de  conocer  su  metrópoli,  de 
servir  y  de  obsequiar  á  su  Soberano,  ó  de  hallar 
sus  riquezas  y  bien  estar  en  el  comercio  y  contra* 
tacion ,  venían  y  se  avecindaban  en  España  ;  siendo 
por  tantos  medios  recíproca  la  comunicación  de 
sus  conocimientos  y  de  sus  luces. 

22.  Asi  fue  como  Cristóbal  de  Mesa,  tenien- 
do por  maestro  durante  cinco  años  al  insigne  Tor- 
cuato  Taso,  acabó  de  completar  con  él  la  ins^ 
truccion  que  había  recibido  en  España  al  lado  de 
Pacheco,  de  Medina  y  del  Brócense:  asi  como 
Francisco  de  Figueroa ,  Andrés  Rey  de  Artieda, 
llamado  Artemidoro ,  y  Cristóbal  de  Virúes ,  que 
militaron  en  aquel  pais ,  adquirieron  el  gusto  deli- 
cado y  la  lozanía  y  amenidad  que  eran  propias 
de  la  escuela  de  Dante  y  del  Petrarca :  asi  como 
Bartolomé  de  Argensola ,  el  Dr.  Mira  de  Amescua, 
y  Suarez  de  Figueroa  supieron  hermosear  su  len- 
gua y  su  poesía  con  nuevas  galas  y  bellezas;  y  así 
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€omo  Miguel  de  Cervantes ,  aplicado  á  la  lectura 
de  los  poetas  y  escritores  italianos ,  y  á  su  trato  y 
comunicación  por  mas  de  seis  años,  adquirió 
aquel  caudal  de  doctrina  y  erudición  que  le  hace 
tan  admirable  en  sus  escritos.  Verdad  es  que  se  le 
notan  algunos  italianismos  en  su  lenguage;  pero 
también  lo  es  que  por  este  medio,  muy  general  en 
aquel  siglo  entre  los  mas  clásicos  escritores,  se  en- 
íiqueció  mucho  el  castellano,  y  que  los  lugares 
que  imitó  ó  tomó  de  aquellos  poetas ,  singular- 
mente del  Ariosto,  supo  mejorarlos  y  darles  toda 
la  gracia  y  novedad  que  bastan  para  calificarlos  de 
originales.  Ni  por  esto  perdió  ele  vista  á  los  exce- 
lentes maestros  de  la  antigüedad ,  á  quienes  con- 
templó siempre  como  el  tipo  ó  dechado  del  mejor 
gusto  en  la  literatura ,  según  se  ve  en  las  imitacio- 
nes que  hizo  de  Apuleyo,  de  Heliodoro,  de  Ho- 
racio y  de  Virgilio;  sin  sujetarse  por  esto  á  cami- 
nar servilmente  por;  sus  huellas,  antes  bien  re- 
montando atrevidamente  el  vuelo  de  su  imagina- 
ción ,  halló  en  la  naturaleza  nuevos  caminos  que 
seguir,  y  mineros  intactos  y  riquísimos  de  mara- 
villosa invención ,  de  que  supo  aprovecharse  para 
su  propia  gloria  y  utilidad  del  género  humano: 
elevación  de  espíritu  y  energía  de  carácter  que  ad- 
quirió mas  con  el  trato  de  los  hombres  sabios ,  con 
el  conocimiento  del  mundo  y  con  su  profunda 
meditación ,  que  con  la  estéril  especulación  de  los 
libros ,  ó  con  los  métodos  abstractos  y  sutiles  de 
las  escuelas*  Pero  calidades  tan  eminentes  se  mi- 
raban ya  con  desden  en  su  tiempo  por  los  que 
creían  que  para  ser  sabio  era  preciso  haber  obte- 
nido las  borlas  en  una  universidad ,  ó  cursado  en 
ella  el  estudio  de  las  llamadas  facultades  mayores. 
Semejantes  preocupaciones,  juntamente  con  otros 
males  y  abusos  introducidos  en  aquellos  estudios^ 
jr  en  Ja  manera,  de  grañgear  los  grados  y  condeco- 
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raciones  literarias ,  no  pudieron  escapar  de  la  fina 
sátira  del  mismo  Cervantes  y  de  otros  ilustrados 
escritores  de  aquel  siglo.  No  era  muchp  pues  que 
varios  de  sus  ¿mulos  y  rivales,  ufanos  con  tan 
pomposos  títulos  9  logrados  tal  vez  á  poca  costa^ 
le  tratasen  de  ignorante  y  de  envidioso ,  y  le  des-^ 
preciasen  por  carecer  de  iguales  requisitos,  ni  que 
por  esta  falta  le  llamasen  ingenio  le 20  y  como  dice 
el  cronista  D.  Tomas  Tamayo  de  Vargas;  habien^ 
do  apellidado  del  mismo  modo  al  marques  de  San^ 
tillana  D.  Iñigo  López  de  Mendoza ,  á  Felipe  de 
Comines,  á  D.  Antonio  Hurtado  de. Mendoza,  ¿ 
Rodrigo  Méndez  de  Silva ,  y  á  otros  que  no  necesir 
taron  sin  embargo  de  aquellas  distinciones  para  ser 
alabados  de  los  varones  mas  sabios  de  nuestra  nar- 
cion ,  como  lo  advirtió  oportunamente  D«  Alonso 
Nuñez  de  Castro. 

23.  Tales  fueron  las  empresas  en  que  se  halló 
Cervantes  durante  aquellos  años  militando ,  como 
decía  él  mismo  ^  debajo  de  las  vencedoras  ban-^ 
deras  del  hijo  del  rayo  de  la  guerra  Carlos  Vp 
de  felice  memoria.  Pero  viendo  que  tan  distingui- 
dos servicios  no  hablan  sido  remunerados  cu^l  corr 
respondía,  y  hallándose  estropeado  de  resultas  de 
sus  heridas  y  trabajos ,  obtuvo  licencia  del  Sr.  Don 
Juan  de  Austria  para  venir  á  España  á  solicitar  el 

Í>remio  que  tan  justamente  mer^cia ;  á  cuyo  fin  le 
ranqueó  aquel  Príncipe  las  mas  expresivas  cartas 
de  recomendación  para  el  Rey,  suplicando  á  S,  M. 
le  confiriese  una  compañía  de  las  que  se  formasea 
en  España  para  Italia,  por  ser  hombre  de  valor  y 
de  méritos  y  servicios  muy  señalados.  D.  Cárlo$ 
de  Aragón,  duque  de  Sesa  y  de  Terranova,  virey 
de  Sicilia,  también  escribió  á  S.  M.  y  á  los  minis- 
tros con  encarecida  recomendación  á  favor  de  un 
soldado  tan  digno  como  desgraciado,  que  se  ha- 
bía captado  por  su  noble  virtud  y  apacible  coa« 
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«dSdt^n  el   ft|fttecio  de  sus  camáradas  y  caudillos; 
24.    Dispuesto  todo  en  esta  forma  ^  y  con  es-^ 
peranzas  tan  favorables  y  fundadas ,  se  embarcó  en 
Kipoles  en  la  galera  de  España  llamada  el  Sol  en 
compañía  de  su  hermano  Rodrigo  de  Cervantes, 
que  también  habla  servido  de  soldado  en  las  ante«- 
riores  campañas ,  de  Pero  Diez^  Carrillo  de  Quesa- 
da,  gobernador  que  fue  de  la  Goleta  y  despueis 
general  de  artillería ,  y  de  otros  caballeros  princi*^ 
pales  y  militares  distinguidos  que  se  restituian  á 
su  patria ;  pero  habiendo  encontrado  en  la  mar  él 
dia  26  de  Setiembre  de  1575  una  escuadra  de  ga-- 
leotas  que  matsd^a  Arnauce  Mámí ,  capitán  de  la 
mar  de  Argel  y  fue  combatida  la  gaiora  española  por 
tres  de  aquellos  bajeles  enemigos ,  especialmente  por 
uno  de  veinte  y  dos  bancos  que  gcfbernaba  el  arráez 
Dalí  Mamí ,  raiegado  griego,  á  quien  llamaban  el 
Cojo;  y  después  de  sostener  un  comibate  tan  obsti^ 
nado  como.aesígual,  en  que  «e  distinguió  Cervan- 
tes por  su  valor ,  hubo  de  renditft  á  fuerzas  tan  su- 
periores, y  ser  llevada  á  Argel  domo  en  trofeo, 
quedando  cautivos  cuantos  venían  en  ella,  y  to- 
cando á  Cervantes  tener  ^r  amo  en  el  reparti-4 
miento  al  mismo  arráez  IkAi  Mamí ,  que  tan  ven- 
turosa parte  tuvo  en^su  rendición  y  apresamiento. 
£s  muy  probable  y  natural  qué  en  eliibro  v  de 
h  Galatéa  '^A&dt^se  í  las  circunstancias  de  esté 
combate  cuandü^  potó  el  que  sostuvo  la  nave  éh 
que  venia  Tittibrio  á  España  de^  Italia  con  el 
mismo 'Arnaute  Mamí ,  que  fue  el  caudillo  princi- 
pal de  la  escuadra  que  le  cautivó; 

2^ .  Como  el  ai-raez ,  patrón* dé  Cervantes ,  te 
4iubiese  encontrado  desde  lueg6'  lás  cartas  de  reco- 
mendapiofV  quéi"  llevaba  de  D.  >Juan  de  Austria -jr 
^  duque  de^Sesa^  creyó  por  ellas  era  uno  de  Ids 
principales" caballeros^ de  España,  y  persona  de 
gnu .  repiuacioi)  y  calidad ;  ^  y  -aperando   logra): 

c 
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por  él  un  rescafemuy  crecidb  y  ventajoso»  ttÉXó 
de  asegurarle »  cargándole  de  .cadenas ,  teniéndole 
con  guardias  I  y  vejándole  y  molestándole  fierar 
pnente,  para  qué  cansado  y  aburtido.  de  tanto  pa- 
decer I  solicitase  ansiosa  y  repetidamente  su  liberr 
tad  de  sus  parientes  é  interesados. 

26*  Tal  era  la  costumbre  de  los  berberiscos »  y 
tales  los  artificios  y  cautelas  que  les  sugería  su  co^ 
dicia  y  su  barbarie  para  acrecentar  el  importe  de 
los  rescates  y  estimular  á  los  miserables  cautivos  i 
solicitarlos  con  ruegos  é  importunaciones»  cuando 
no.  para  inducirlos  á  reneear  de  su  creencia  por  li-r 
bertarse  de  tan  duro  padecer ,  y  aspirar  de  esté 
modo  á  vida  mas  regalada  y  viciosa;  pues  entraña- 
do en  los  mandos  y  dignidades  que  se  conferian  á 
los  renegados,  tomaban  gran  superioridad  sobre 
los  naturales  delpais,  loque  les  proporcionaba  me- 
dios de  satisfaoer  no  solo  sus  desordenados  apetitos» 
sino  sus  venganzas  y  resentimientos'  particularesi 
PeroCervajites»  desentendiéndose  d¿  estos  artiAn- 
cios»  é  inflamado  mas'y  más. de  su  virtud,  de  an 
XKobleza  y  generosidad,  resolvió  procurar  con  todo 
esfuerzo  el  recobrp^  de  su  libertad ,  y  proporcionara- 
la  al  mismo,  tiempo  i  varios  cristianos,  senalada-r 
mente  á  D.  Prancisco  de  Menesesy  capitán  que  fue 
en  la  Goleta,  i  D.  Beltran  del  Saltó  y  de  Castilla, 
xautivado  en  aquella  fortalé^a^  álos^;  alféreces  Rios 
y  Gabriel  de  Castañeda,  al  sargento  Navacrete^  á 
un  caballero  llamado  Osorio  y  á  dtrós  muchos:;:^ 
!con  este  objeto  hizo  buscar  un^^oroc  de  su  con<i* 
fianza  para  que  sirviéndoles  .de  guía  loa  conduiesp 
por  tierra  á  Oifan^  como,  ya  lo  bablaií  intentado 
jdesgraciadamenfe .  otros  cautiBroS'-tn  tiempos  áritet 
riores.  Puestos  en  marcha  fueron  abandonados  á  <ím 
primera  jornada  por  el  moro,  y  se  vieron  psects^* 
dos:á  retroceder  á  Argel,  yá  sufrir  otra  vez  loa 
malos  tratamientos  de  sos  amos  .y.  patrones  titt 


fttrócalar  Cervantes ,  i  quien  {>or  esta  foga  se  le 
«ÁanUeron  nuevas  cadenas  y  hierros ,  y  se  le  estre- 
chó mas  y  mas  su^  prisión  y  encerramiento.  Ade- 
mas de  dos  lances  parecidos  á  este,  que  reñere 
Haedo  en  su  historia ,  se  hace  mención  de  otros 
dos  en  la  comedia  el  TraPa  de  Argel  ^  donde  sin 
duda  se  copiaron  al  natural  algunos  sucesos  y  par** 
ftcularidades  de  esta  primera  y  desgraciada  tenta- 
tiva de  Cervantes  para  evadirse  de  su  cautiverio. 

27.     Rescatáronse  por  este  tiempo,  y  muy  en- 
trado ya  el  ano  de  1576,  algunos  cautivos  amigos 
^  Cervantes ,  y  entre  ellos  el  alférez  Gabriel  de 
Castañeda ,  con  quien  escribió  á  sus  padres ,  pintan-, 
deles  su  deplorable  situación  y  la  de  su  hermano, 
No  era  menester  v  tanto  para  excitar  la  compasioil 
y  cariño. paternal  en  procurar  todos  los  medios  de 
conseguir  la  libertad  de  aquellos  infelices,  Rodri- 
go de  Cervantes  el  padre  empeño  desde  luego  con 
este  objeto  todo  el  patrimonio  de  sus  hi]os,  su 
propia  hacienda  y  los  dotes  de  dos  hijas  doncellas^ 
quedando  por  consecuencia  reducido  á  la  mayor 
estrechez  y  pobreza.  Cuando  Miguel  de  Cervantes 
recibió  este  caudal ,  trató  de  coacertar  su  lescate 
oon  Dalí  Mamí ;  pero  como  este  le  tenia  en  tanta 
estima  y  opinión ,  y  su  codicia  era  insaciable ,  le 
pareció  corto  y  mezquino  el  precio  que  se  le  ofre- 
cía ,  y  rehusó  por  tanto  ^trar  en  nuevos  conve- 
nios y  proposiciones.  Cerrada  asi  la  puerta  á  sus 
esperanzas,  Cervantes  trató  y  consiguió  mas  fácil- 
mente redimir  con  el  mismo  caudal  de  su  Rescate  á 
su  hermano  Rodrigo  por  Agosto  de  1.577,  dándo- 
le órdeor  j^ara  que  restituido  que  fuese  á  España 
aprestase  y  enviase  desde  las  costas  de  Valencia, 
Mallorca  ó  Jbiza  una.  fragata  armada,  que  reca- 
lando al  punto  que  se  le  señalara  en  las  cercanías 
de  Argel)  pudiese  libertar  y  conducir  á  Espafia  al 
mismo  Cervantes  con  vairios  cristianos.  Fa^  que 


lo  pudiese  «pjecutar  con  mayor  seguridad  y'CúHf^ 
fianza,  consiguió  que  D.  Antonio  de  Toledo,  de. la 
casa  de  los  duques  de  Alba,  y  Francisco  deVa^^ 
lencia,  natural  de  Zamora,  caballeros  ambos  de  1» 
orden  de  $•  Juan ,  y  á  Ja  sazón  cautivos  en  Argel, 
diesen  cartas  de  recomendación  para  los  vireye» 
de  aquella  provincia  é  islas ,  suplicándoles  favore* 
ciesen  el  apresto  del  bajel ,  y  el  objeto  de  tan  ar« 

riesgada  empresa.  

28.   Hacia  mucho  tiempo  que  Cervantes  la.  me- 
ditaba, y  tenia  ya  tomadas  medidas  muy  oportu-^ 
oas  para  asegurar  su  buen  éxito.  A  la  parte  de  le*-» 
yante  de-Argel,  distante  como  tres  millas,  y  en  lar 
inmediación  del  mar,  tenía  el  alcaide  Azan5:rene^ 
gado  griego,  un  jardín  de  que  cuidaba  un  esclavo 
suyo  llamado  Juan,  natural.de; Navarra,  el  cual 
con  mucha  anticipación  había  dispuesto  en  lo  mas 
oculto  de  él  una  cueva  donde  se  refugiaron,  ^or 
disposición  de  Cervantes  algunos  cristianos  desde 
fines  de  Febrero  de    1577*    Fuéronse  reuniendo 
otros  sucesivamente,  de  modo  que  cuando  partió 
para  £sp0a  Rodrigo  de  Cervantes  eran  ya  cator- 
ce ó  quince  los  cautivos  escondidos  en  la  cuev%. 
todos  hombres  principales,  muchos  de  ellos  caba* 
lleros  españoles  j  y  tres  nuUorquines.  No  se  com- 
prende cómo  Cervantes,  sin  faltar  de  la  casa  desa 
amo,  gobernaba  esta  república  subterránea,  cui*' 
dando  pe  la  subsistencia  dé  todos  y  de  su  segurí«<' 
dad  para  no  ser  descubiertos;  pero  la  verdad  dd 
caso,  y  el  mucho  tiempo  que  pudo  entretenerlo  y: 
sobrellevarlo  prueban  los  extraordinarios  arbitrios. 
que  le  sugería  su  ingenio  y  ss^acidad,  £1;  principal 
había  sido  el  int^esar  en  el  secreto  con  la  esperan^ 
za  de  la  libertad  al  mismo  jardinero  que  le  servia 
de  escucha  y  atalaya,  para  que  nadie  se  acercase-  al 
jardín  nípudie^en  ser  descubiertos,  y  á  ottocau^- 
tivo  llamado  el  Dorador,  natural  do  Melilla^  qne: 
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siendo. játen  liabtd  abandonado  nuestra  rcllcion, 
con  h  cuál  -se  reconcilió  después ,  y  este  cuidaba 
de  comprar  víveres  y  conducirlos  secretamente  á 
b  coeva ,  dé  la  cuál  nadie  osaba  salir  sino  entre  las 
sombras  de  la  noche.  Cervantes ,  teniendo  ya  reu- 
nidos ios  cristianos'  qtíe  había  de  libertar ,  y  com- 
prendiendo que  se  aproximaba  el  plazo  de  la  lle- 
gada de  la  embarcación ,  huyó  de  casa  de  su  amo; 
se  despidió  de  su  amigo  y  confidente  el  Dr.  An- 
tonio de  Sosa ,  rogándole  que  le  siguiese  |  aunque 
ñapado  hacerlo,  al  parecer  por  sus  enfeímedades 
y  duros  trabajos ,  y  se  refugió  en  la  misma  cueva 
nácla  el  20  de  Setiembre  de  aquel  año. 

29.  Con  la  mayor  ^esteza  y  celeridad  se  equi- 
po una  fragata  en  la  costa  de  Valencia,  Ó  s^gun 
d  P. Haedo  en  Mallorca, ál  mando  de  tin  tal  Via- 
BSL  y  que  acababa  de  rescatarse ,  y  era  valeroso  y  ac- 
tivo y  práctico  en  la  mar  y  costa  de  Befbería. 
Dio  la' vela  á  fines  de  Setiembre ,  y  arribó  a  Argel 
d  28  del  mismo  mes;  f  manteniéndose  íejós^de  \i 
costa  para  no  ser  deiscubierto ,  se  acercó  Hé  noche 
al  para^  de  la  playa  mas  próximo  al  jardín,  y 
propio  para  avisar  a  l6s  cautivos  escondidosí  de  su 
Uegflda.  Bn  esta  situación  acertaron  á  pa£ar  por  alli 
«nos  moros,  que  ó' desde  una  barca  de  pescar  ó 
desde  la  orilla  divisaron  entre  la  oscuridad  de  lá 
aeche  la  fragata  y  los  cristianos ,  y  comentaron  á 
apellidar  auxilio  con  tal  estruendo  y  algazara ,  que 
amedrentados  los  que  venían  en  el  bajel  hubieron 
de  hacerse  á  k  maf;  y  auftque  poco  después  repi- 
tieron la  tentativa  de  aproximarse  á  la  costa \  rae 
no  menos  infructuosa  y  mucho  mas  desgraciada, 
porque  cayendo  prisioneros  de  los  moros,  quedó 
desbaratado  enterametite  el  plan  que  tenian  concern 
tado.  Entre  tanto  Cervantes  ysusi  cómpianerós  so- 
fcreHevaban  con  resignación  las  privaciones  y  aun 
h&  enfermedades  y  dolencias  que  algunos  padecían 
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fot  lá  humedad  y  lobreguesr  de  aqud  r  sitió  ^^n-^ 
$oláDdose  mutuamente  coa  la  dulce  y  {)róxímá  es- 
peranza de  su  libertad)  la  cual  como  iino,  de.lo^. 
dones  mas  preciosos  que  4  los  hombres  e/ieron 
los  cielos  j  podía  únicamente  recompensarlos,  de 
tantas  incomodidades  y  fatigas ,  pues  por  ella  ,  asi 
como  fof  la  honra  (decía  Cervantes)  se  puede  y 
debe  aventurar  la  vida  y  y  por  el  contrario  el 
cautiverio  es  el  mayor  mal  que  puede  venir  dlot. 
hombres. 

30.    Pero  la  suerte »  que  contrariaba  sus  ^anea 
y  designios  ^  les  privo  también  hasta  de  la  misma 
esperanza  por  un  medio  tan  extraordinario  cómeí 
imprevisto.  El  Dorador »  en  cuya  confianxa  habla 
puesto  Cervantes  el  buen  éxito  de  su  empresa  i  era 
un  taimado  hipócrita  >  y  resolvió  volver  á  rene-, 
g^r  entonces  de  nuestra  religión ;  y  con  este  pro-* 
pósito  se  presentó  el  día  último  de  Setiembre  ál 
Key ,  Alzan  ^  manifestándole  su  resolución » -  y  dés-^ 
cubriéndole  por  congratularse  con  él  él  secreta  de 
los  cautivos  escondióos,  el  parage  de  la  cueva,  y 
la  destreiza  y  medios  con  que  Cervantes  había  dis^^ 
puesto  y  manejado  aquel  asunto.  Complapidó  so« 
breniianera  el  Rey  de  esta  noticia ,  y.  viendo  en 
ella  un  arbitrio  de  satisfacer, su  codicia,  apropia»^ 
dose  aquellos  esclavos  como  perdidos ,  conforme  á 
la  costumbre  ó  detecho  que  tenían  los  bajaes  de 
Argel  >  dispuso  inmediatamente  que  el  comandante 
de  su  guardia >  llevando  consigo  ocho  ótliez'tur-^ 
eos  á  caballo  y  otros  veinte  y  "cuatro  de  á  pie  coh 
sus  escopetas  y  alfanges ,  y  algunos  con  lanssas ,  iue»> 
se  ai  jardín  del  alcaide  Azan ,  sirviéndole  de  guia 
el  delator ,  y  trajese  presos  y  en  buena  custodia 
i  los  cristianos  escondidos  y  al  jardinero.  Desde 
lueco  prendieron  á  este,  y  en  seguida  entraron 
vtokntamente  en  la  cueva  >  y  en  medio  dé  la  sor-* 
presa  de  este  aconteclimcato  pudo  Cetsanies  ad^ 
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^ex&  i  sus  cbñipaneros  que  descargándose  con  ¿I, 
le  adiacasen  toda,  la  culpa  ^  para  lograr  salvarlos  á 
todos  por  esté  medio  tan  noble  como  generoso;  . 

.  31.  Mientras  ^que  ios  turcos  y  los  moros  arma- 
dos maniataban  á  los  cautivos'  que  encontraron  en 
aqael  sitio,  Cervantes,  llamando. la;  atención  del 
OQocurso ,  dijo^eor.  aha  ^oz  con .  entereza'  y  sereni- 
dad, que  ninganp  dé  aquellos  infelices  tenia  culpa' 
ni  arte  en  aquel  negok:íQ,  porque  él  solo  era  quien, 
los  había  inauckkf  á  fugarse  y  e^onderse,  y  quien 
todo  lo  habia  dispuesto  y  mañejadof  Sorprendidos' 
los  turcos  de.  una  confesión'  taá*  paladina  y  gene*- 
rosa, por  el  viasgo  de  lavida  y  délos  tormentos  á 
que  se  exponia  'según 'la  cruel  condidpn  del  Rey 
Aan^  avisarcm  á  este  con  un  hombre  dea  caballo 
de  lo  que  pasaba  y  de  lo  que  Cervantes  decía ,  de 
coyas  resultas  mandtS  el  Rey  qué  encerrasen  á  to-> 
dos  aquellos joristiános  en  su  baño,  y  que  solo  á 
Cervantes  lo  oondujesen  preso  ¿su  presencia,  para 
lo  cual  le  maniataron,  y  llevaron  á  pie,  sufriendo.' 
en  tan  largo,  camino^  de  los  qué  le  cbaÁodiaban  y 
de  la  chusma2'.dej!Arg^L  todo  género  de  afrentas, 
injurias  y  Tejadones. .  ~         ,  ■ ' 

,  3'2«  De  esta  niñera  fue  presentado  <ahie.ef  Rey 
Azah,  quien  vaHéndos^^  de  siu  autoridad  y  recurn 
sos  .examinó  varias  veces  á  Cervantes,  y  a.  con  to^ 
das  las  astudas  y.  halagos  que  le  ¡sugería  el  interés, 

a  con  las  terribles  amenassas^de  Ja  muerte  y  de 
tormentos-que lid  dictaba  la  cruddid ,  para  apun- 
tar de  él  'qi|iénes  eran  los  cdmpKoes  de  aquelfar 
conspiración ,  y  porque  particularmente  ¡estaba  pér»^ 
soadido  de  ser  imo  de  los  principales  ^1  R.  P.  "Fr: 
Jorge  Olivar^  Qooiendador  de  Valencia /'de  la  6r«' 
dea.de  la  Meroed,  y  redentor  entonce» rehArgpi 
par  la  corona-xle  Aragón ,  ó  porque  d  Dorador  le 
Duhiese  manifestado  qué  favoreda  la  evalsion  de  loa 
GNtthrpS)  Q 'porgue  at  codidaí  buscase  pretexto. y 


e 
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oCttsion  paffi  echar  mano  de  este  religioso  y  y  sacar 

Íor  ¿i  una  suma  considerable  de  dinero;  £1  jnbma 
'.  Olivar  lo  rezelo.asi,  y  lo  comumcó  el  misaKH 
dia  al  Dr.  Antonio  de  Sosa,  eclesiástico  de  gran 
leputacion  por  su  virtud  y  sabiduría »  que  se  ba*^» 
IIu)a  cautivo  y  encadenado,  enviándole  las  vesti*'^ 
duras,  ornamentos,  vasos  y  otras. cosas  .sagradas^ 
que  tenia,  para  él  culto  de*>  la-  iglesia,  temiondd' 
que  las  robasen  y  profanasen  los  tu^co^  que  fuesen. 
a  prenderle.  Pero  Cervantes,  impertérrito  á  'todas: 
las  amenazas,"  y  isordo  á  todas  jas* seducciones, (és^x 
tuvo  constante  en  decir  que  él  solo  era  el  culpado,: 
ún  nombrar  ni  comprometec  directa^  ni  indirecta* 
mente  á  ninguno  de  sus  camaradas*  Cansado  el- 
Rey  de  su  constancia^  y  sin  poder  sacar  otra  Tes^- 
puesta  ni  noticia,  se^ contento  con^ apropiarse  taf'x 
dos  aquellos  cautivos,  y  entre  elUn  i  Cervantes^^ 
á  quien  meando,  encerrar  en  su  baño,  cargándole* 
de  cadenas  y  hierros  con  intención/  «todavía  de^ 
castigarle.  .  •  -  •  1 

^'  33*  Resieloso  el  Dorador  de*  que  se  le  imputíh-- 
Sie  aquella  infame  delación,. se  fue^desde  hie&o;i  la 
casa  del  alcaide  Mahamet ,.  judío ,  á  visitar  al* 
Br.  Antonio  de  Sosa,  que  estaba* allí  cautivo  y 
encerrado  en  mr  aposentó ,  y-  óoii  fingidas  palábraá. 
y  artificiosas  .r^izones  procuró  ex<aísarse  y  ponerse 
á  salvo  \  como  quien  deseaba  quedar-  en  buen  lu- 
gar, y  temia  pender  su  repmadon  y  conoepto^ 
entre  los  cristianos;  pero  ni  el  Dr.  Sosa  ni  algua 
otro  pudov  disculparle,  cuando  tan'ptSblicamenle: 
había  guiado  á  los  que  prendieron  á.los  cautivos^ 
en  la  cueva,  y  cuaündo  abrazando  de  nuevo  el  Ina^ 
hometisma^  y  llamándose  Mami^'  vivió  de  está, 
manera  hasta  el ^30  de  Setiembre  díe  .1580,  dia  en 
que  muriendo .  miserablemente  'se .  cumplían  trea 
años  cabales  dé  haber  ejecutado  tan  execrable 
maldad.  Por  otni  {)arte  el  alcaide  {ixaax ,  luego  j^ie 
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fiíi^  vcl  suceso  de  la:ci]evav  .acudió  presnrpio  al 
Rey,  le  requirió  con  mucha- instancia  hiciese  jus«n 
dcia  muy  k&peti  de  todos  los  fugitivos  v  y  le.  per- 
mitiese hacerla  á  su  placer  del  jardinero^  á-^íen 
«1  efecto  iahorcp  cruelmenteLicoñ  sus  mismas  mor^ 
nos  el  dia.  3  de  Octubre  de. aquel  año<  "^.mismá 
hubiera  sucedido  con  Cervantes  y  aun  cqn^uiQoniA 
pañeros V  si  la  codicia  de  ^^, estaba  poseído. el 
corazón  del  Rey  nohubtó^ai  vencido  á.  su  .carao 
ter  faárbaro.y  sanguinaria,  esperando  «pvpvecbárr 
se  del  rescate  de  aquellos  cautivos ,  pues  copio  per** 
didós  y. criminales  se  consideraba  en  posesión  ae 
todos  ellosi.  Fuete  sin.  embargo  preciso  restituir 
algunos  á  sus. antigaos  dueños;  y  si  Cervantes  fue 
uno  de.estos»  como  reñore  eí  P.  Haedo,  estuvo 
muy  poco  tienipo  en  k  dotóínacion  de.  Dalí  Ma-^ 
mí , ;  porque  el,  Rey ,  ó  tcñaieodo  las  traza^j  y  tra*- 
vesuras  suyas  y  6  teniéndole  en  consideración  de 
gran<  rescate  ^cle  compro  á  aquel  arráez  por  quiníen-' 
tos  escudos.. en  que  se  co^Kcrtaron,  para  teoerlé 
en  su  poder  ,vy  custodiado  ¿toda  sü  confiamcar  . 
34»(  Era  Azan'bajá>^>efl  estremo  ambicioso^ 
suspicaz  y  maligno ;  y  tan  cruel  y  tirano  cen  los 
esclavoa,  que  le  t^ni^n  como  á  un  monstruo  del 
infierno  misniQ.:.Hortor¡Ea  la  historia, que  de  sai 
vida  y  atrocidades  refiece  eLP^  Haedo;  y  el  mis^ 
mo  Cervanfes^  hablando  dé. Ids'  trabajos  ¡que  en  «eK 
faañode.:áLzan  padeciansus  cautivos,  que  eran  cer- 
ca de  dos  mil,' Je  retrata  dír este  modo:  7  afinque 
la  kambrt.y.  desnudez  pudiera  fatigarnos  Aroe^ 
tes  y  aun  rcasi  siempre ,  ninguna  cosa  nos  fati^^ 
gaba  ionio  como  oir.y  ver ,  a  cada  paso  lasja-^ 
mas  vistas  vi  Jadas  crueldades  que  mi  amo  usa^ 
ba  con  los  cristianos.  Cada  dia  ahorcaba  aksw* 
yo ,  empalaba  á  este  y  desorejaba  d.  aquel,  y  es^ 
to  por  tan  poca  ocaskinyjan  sin  elia,  que  los 
turcos  cmmcmn  que.  lo  Aacia  no  mas  de  por  ha^ 
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terh'^^'füf  S9r  ftíaunl  condición  stiya^et  Jtond^ 
eida  de  iodo  el  género  humano* 
'  55.  Así 'file  que  disponleado  de  Cervantes  •co->^ 
tDó^de  iin  esclavo  propio ,  le  tavo  ^eso  y  encer-^ 
Fado  en  su  baiío  desde  fiues  de  1577  c6ngran  vi^' 
gíiahcia;  ^o  él » penando  siempre  por  sacudir 
wx  yugo  que  tan  violetamente  le  óprimia^tuvb 
arbitrio  para  despachar  secretamente  un:  moro  coa 
eartas  para  el. general  de'  Orian  D.  Martin  de  Cór^ 
doba^yparaotras  personas  conocidas  residentes  en 
aqucflla  plaza,  pidiéndoles  ^enviasen  algunos  espías 
é  personas  de  confiansa  con  quienes  pudiese  huir 
¿f  y  otros  tres  caballeros  que  estaban  cautives  en 
d  mismo  baño  del  Rey»  El  moro  salitS  para  cum-* 
plir  su  encargo ;  pero  tuvo  la  desgracia  de  ique  á 
k  entrada  en  Oran  le  interceptasen  otros  moros^  las 
eartas  que  llevaba,  conduciéndole  preso  á  Argel, 
donde: viendo  el  Rey  Asan  la  firma  y  nombre,  de 
Cervantes,  mandó  empalar  al  moro,  que  murió 
sin  declarar  cosa  alguna ,'  y  que  á  Cervantes  le-*  die« 
sen.  dos  mil  palos,  echándolo  de  entre- sus  cristia^ 
XkOS':  si  bien  quedó  sin  efecto  ésta  sentencia  por  los 
ruegos  y  empeños  que  se  interpusieron  i  su  favor: 
¿ondescendencia  singular  y  gracia  sin  ejempto  en 
Bn  bárbaro,  que  por  el  mismo  tiempo  man(»i  ma*^ 
tar  á  palos  en  su  presencia  í  tres  cautivos  españo-*' 
les  y  que  intentando  huir  á  Oran  separadamente  y 
en  distintas  ocasiones  ^  fueron  aprehendidos  en  sa 
▼iage  por  los  moros  habitadores  del  campo. 
-  36,  Ni  tan  repetidas  desgracias,  ni  tantos  ries<-> 
gós  de  perecer  miserablemente  pudi^on  abatir  el 
espíritu  de  Cervantes,  ni  amortiguar  su  ardiente  de« 
seo  de  procurar  su  libertad  y  la  de  otros  cristia- 
nos ,  en  cuya  suerte  tomaba  tanta  parte.  Hallán- 
dose en  Arg^l  por  el  mes  de  Setiembre  de  1 5  79 
nn  renegado  español ,  que  conocido  en  Granada, 
de  donde  era  natural  ^  por  el  licenciado  Gíron^ 
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hü&a  tomado  el  nombte  de  rAbderramen  desde  qae 
se  hi«o  mahometano  >  supo  Cervantes  míe  arrepen« 
tido  este  infeliz  de  su  determinaciott ,  deseaba  vol- 
ver á  su  primitiva  áreencia  y  á  so  patria.  Asegu- 
róse de  m  ttiodo  de  pensar  y  de  sn  carácter  y  sin- 
ceridad por  medio  de  informes  reservados  que  le 
diercm  varios  cautive»  paisanos  suyos »  y  entonces 
le  exhorté  y  animó  repetidas  veces  í  qieirolviese 
al  seno  de  la  iglesia  católica,  seguro  de  que  él  le 

Íropordonaria  medios  de  trasladarse  á  España.' 
'ara  esto  trató  con  dos  mercaderes  valenpianos 
llamados  Onofre  Exarque  y  Baltasar  de'  Torres^ 
residentes  en  Arg^l,  que  aprontasen  el  caudal  su- 
ficiente para  compnrar  una  fragata  armada;  y  ha- 
biendo facilitado  Exarque  hasta  mil  quinientas  do- 
blas »  el  renegado  Girón  verificó  á  su  nombre  la 
compra  d&un  bajel  de  doce  bancos,  y  lo  habilitó 
y  dispuso  para  hacerse  á  la  mar ,  todo  por  direc- 
don  oculta  del  mismo  Cervantes. 

37.  Habla  este  avisado  con  igual  reserva  á  se-< 
seata  de  los  mas  principales  cautivos  para  que  e^ 
tuvi^sea  prontos  á  embarcarse  al  primer  aviso  pa-* 
ra  tierra  de  cristianos  r  y  y^  se  acercaba  el  momen- 
to de  la  *partida>,  cuando  un  mal  intencionado  lo 
descubrió  todo  al  Rey  Azan ,  y  frustró  esta  nueva 
tentativa  de  evadirse  del  cautiverio.;  En  efecto  el 
Dr.  Júah  Bhnco'  de  Baz,  natural  de  la  villa  de 
Montemolin  junco  á  Lerena » ohridado  de  haber  si- 
do religioso  pro&so  dé  la  orden  de  Sto.  Domingo 
en  Sáfitiestel¿n  de  Salamanca  j  resentido  ó  envidio- 
so dé  Cervantes  y  de  algunos  de  sus  compañeros» 
descubrió  al  Rey  el  proyecto  que  tenian  de  huirse 
en  aquella  embarcación ,  recibiendo  de  su  mano  un 

Eemio  harto  mezquino  é  indecoroso,  por  una  de- 
:k>n  tan  atroz  y  detestable. 
'■   38.    Pareció  sin  enibargo  al  Rey  que  era  con- 
^mientei  disimular  por  entonces  i  coa  la  idea  de 
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eojer  i  lós  cristianos  en  el  hedbo  pam  casti^at'bis'tf  > 
apropiárselos  con  mas  ^sos  de  razón  y  justicia; 
pero  cómo  la  dilación  diese  lugar  i  que  se  susurra^ 
se  esta  noticia,  los  cristianos  luego  que  presuitiie-' 
ron  que  el  .Rey  era*  sabedor  dq  todo ,  se  amedren^'^ 
taron  en  extremo»  y  en  particular  Onofre  Eicar-»^ 
ue,  que  tpmia^ perder  su  ii^cienda,  libertad  y»vi-' 
a ,  creyecRlo  que  si  prendían  á  Cervantes  le  obliga-^ 
rían  con  tormentos  á  declarar  tódó  él  suceso  y  los^ 
cómpliées^ue  mediaban: en  élJ  Paxa  evitarte  tero-^ 
go  y  persuadió  encarecidamente  que :  se  embarca^ 
se  para  España. en  unos  navios  que  estaban  para 
dar  la  vela , '  pues  él  satisfaría  con  su  caudal  el  im--< 
porte  de  su  rescate;  pero. Cenraotes ,  quepenetfá 
todo  su  rézélo  y  desconfianza,  y  cuan  indecoroso^' 
k  era  huir  del  peligro ,  dejando  en  tanto  nesgo  £ 
sus  compañeros,  no  solo  no  qmso  aceptar  taofer-^ 
ta ,  sino  que  procuró  tranquiHzaf  le  con  la  magna-^ 
nimidad  que  le  era  característica,  diciéndole  xph 
ningún  tormento,  ni  aun  la  muerte  misma,  bastarla 
para  que  ¿i  descubriese  ó  condenase  á  ninguno  de 
sus  compañeros,  antes  bien ie  culparía  á  st  mismos 
para  salvarlos  á  todos;  y  que  está  resolución  i fiíT'^' 
me  y  constante  la  hiciese  .saber  ¿ellos,  para^oud 
viviesen  tranquilos,  sin  zozobra  üi  cuidado  sobrd 
su  futura  suerte*  '         * 

39.  Entre'  tanto  Cervantes ,  fugitivo  de  la  casa 
de  su  señor ,  sé  habia  amparado  del  alférez  Diego 
Castellano,  antiguo  camarada  suyo,  que  le  tuvo 
escondido  hasta  ver  las  órdenes  y  disposiciones 
qué  tomaba  el  Rey  de  resultas  de  haber  descubiei» 
to  esta  conspiración.  Pocos  dias  después  se  niand^ 
con  póblicp  pregón  buscará  Cervantes,  imponien- 
do peña  de  la  vida  á  quien  le  tuviese  oculto;  y 
rezefoso  entonces  ¿1  de  ocasionar  alsun  daño  i  sai 
amigo ,  ó  de  que  otro  cristiano  padeciese  por  sit 
causa  si  se  intentaba  hacer  la  averiguación  por 
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^<(fe  tormentas,  resolvió  de  isu  firopía' y  espon* 
t«Qea  voluntad  presentarse,  fiándose  para. ello  de 
un  lienegado ,  natural  de  Murcia ,  llamado  Morato 
Baez  Maltrapillo  y  íntimo  dmigo  (dei.Rey,  pot 
cayo  medio  é  inter^ion  esperaba  salir  mejor  de 
aquel  apuro.  Luesp  €|u&  estuvo  á  la  presencia  de 
Azan  Agá  empezó  este  á  preguntarle  para  inqui- 
rir las  circunstandas  del  proyecto  yrsusr  cómpli- 
ces; y  aun  para  mas  amedrentarle  hizo  que  le  pu-* 
liesen  un  cordel  á  la  garganta ,  y  que  le  atasen  las 
manos  acras  como,  si  se  dispusiesen  para  ahorcarle; 
pero  Cervantes  coa  la  mayor  serenidad  00  solo  no 
culpó  á  ninguno ,  sisó  que  confesó  constante  y 
repetidamente  que  solo,  él  lo  había  ideado  y  dis-? 

Eiuesto  todo  con  otros  cuatro  caballetos  que  ya 
abian  ido  én  libertad,  pues  de  los  restantes  nin- 
guno ;lo.  sabia  ni  debia  saberlo  hasta  et  momento 
mismo   de  la  ejecución.  Las  respuestas:  y  salidas 

[ue  dio  á  las  instandas  V'  reconvenciones  del  Rey 
sron  tan  ingeniosas  y  discretas,  ,que;si  Tto  basta- 
ron á  justificarle  pleriam^inte  ,  lograron  á:  lo.  menos 
templar  la  indigtiadon.de  Azan  Agá,. quien  se  sa- 
tisfizo por  entonces  con  desterrar  dQ  la  ciudad  al 
resegado  Girón,  para  el  reino  de  Fez  y  y  con  man- 
dar que.  encerrasen  á  Cervantes  en  U  cárcel  de  los 
moros  y  que  estaba.ien  su  mismo  palacio,  donde 
te  tuvo  cinco  meses  aherrojado  con:  gcUios  y  ca-^ 
denas»  custodiado.! con  mucha  guar<iüa^ .y  tratado 
Con  sumo  rigor  y  ^Imi^mo  tiempo  .que  por  Uiia  ao* 
cion  tan  noble  oaM  ( según  la  expu^on  del  al-< 
ftrez  Luis  de  Pedr<^:^  uno  de  los  testigos)  '^ria» 
famaj  to^  y  honta^y  carona  ehtre  hs^^risHanos^ 

40.  Lo  cierto  esi  que  la  indui|tna  y  sagacidad 
con  que'  Cervantes .  habia  urdido  y  niane j¿ao  estas 
conspiraciones,  y  el  .valor  y  constancia  con  qué 
había  sobrellevado  Wjiesgos  á  qup  ^^  uMSito  ve-« 
ces.se  ñ^uso  de!  pstder  la.  .vida  empi^o.^  sngm^ 


4$  VIDáL' 

chado  ó  abrasado  vivo  por  salvar  i  sas  ctíoíptAó* 
ros ,  le  grangearon  tal  concepto ,  y  le  hicieron  tan 
respetable  y  temible  á  los  argelinos  y  que  el:4itismo 
Azan  Agá  llegó  á  rezelar  qne  aspirase  á  l^ntarsé 
con  Argel  y  destruir  aquel  asilo  de  los  piratas  áél 
Mediterrinep.  £1  ejemplo  de  dos  valientes  espa* 
ñoles  que  le  hablan  precedido  eñ  empresa  tan  -ar- 
dua y  temeraria)  y  el  considerable  número  de^mas 
de  veinte  y  cinco  mil  cautivos  con  que  podia  coiw 
tar  para  su  ejecución ,  le  alentaron  en  la  idea  dtí 
apooerarse  de  aquella  ciudad  con  él  fin  de  entre-^ 
garla  á  su  Soberano  Felipe  ii,  haciéndola  par^. 
te  de  la  monarquía  española,  bien  persuadido  de 
su  importancia  y  de  las  desdichadas  ocasiones  en 
que  se,  habla  malogrado  su  ccmquista  por  el  ordi«> 
nario  medio  de  las  armas,  aunque  dirigidas  por 
los  mas  señalados  capitanes  de  aquel  siglo.  Y  nu«-. 
bi¿ralo  conseguido ,  según  las  atinadas  disposicio-^ 
nes  que  había  tomado ,  si  la  ingratitud  y  malevo^ 
kncia  de  algunos  conjurados  no  descubriera  sos 
planes,  frustrándolos  para  siempre,  y  exponien-^ 
do  su  vida  á  ser  víctima  de  tan  abominable  perfi- 
dia» Empresas  que  decia  el  mismo  Cervantes  que- 
darían por  muchos  años  en  la  memoria  de  aquettas 
gentes,  y  de  las  cuales  aseguraba  el  P.  Haedo  se 
pudiera  hacer  una  particular  historia.  No  era  por 
consiguiente  la  opresión  y  custodia  en  que  tenia 
á  Cervantes  el  Rey  Azan  un  mero  efecto  de  sá 
condición  severa  y  destemplada,  sino  una  medida 
dé  precaución  por  su  propia  seguridad  y  la  de  su 
república;  y  por  eso  sdlia  decir  que  como  tuviese 
bien  guardado  al  estropeada  español^  tendria 
segura  su  capital,  sus  cautivos  y  sus  bajeles. 

41.  El  mismo  Cervantes  lo  conoció  asi ,  con- 
fesando la  mdderaeion  y  templanza  con  que  le 
trató  Azan  Agá ,  tan  ag^na  de  su  carácter  y  con- 
dición 9  como  no  experimentada  de  lo$  dwai 
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cUtós.  De$]M}es  de  habkr  en  boca  del  cauthto  d» 
las  crueldades  que  usaban  con  ellos  ^  añad)e:  sol^ 
libro  hien  con  él  un  soldado  español  llamado  tal 
de  Saavedra ,  si  cual  con  haber  hecho  cosas  que 
quedaren  jen  la  memoria  de  aauellas  gentes  fof 
mucAQS  años  9  y  todas  Mr  alcanzar  libertad^ 
¡Amas  le  dio  falo  ni  se  to  mandó  dar. y  ni  le  di* 
jo  mala  palabra  s  y  for  la  menor  cosa  de  mu^ 
chasque  hizo  y  temíamos  todos  que  habia  de  ser 
empalado  y  y  aSi  lo  temió  él  mas  de  una  vez. 

42.  A  estas  aflicciones  y  sobresaltos  se  unie-» 
ron,  especialmente  en  los  últimos  años  de  su  cau** 
tiverio  9  los  que  producían  las  calamidades  gene<^ 
rales  que  se  experimentaron  en  Argel.  La  bárbara 
tiranía  y  despotismo  de  Azan  Agá  h  sugirió  desde 
su  entrada  en  el  gobierno  los  medios  de  apoderar*^ 
se  de  todos  los  víveres,;  granos  y  provisiones,  y 
poder  dar  exclusivamente  la  ley  en  los  precios  sin 
otro  límite  ni  respeto  que  el  ansia  de  satisfacer  sa 
desenfrenada  codicia ,  de  que  resultaron  la  carestía^ 
la  hambre,  las  enfermedadei-y  una  mortasidad  tatt 
horrorosa  en  la  gente  pobre  <íel  país ,  que  se  veían 
todas,  las  calles  de  la  ciudad  cubiertas  de  cadive** 
res  y  moribundos,  calamidad  que  si  no  alcanzó  erí 
todo  su  rigor  á  los  cautivos  cristianos,  tal  vez 
por  el  interés  de  sus  amos  en  no  perder  sus  resca-s 
tes ,  no  pudo  á  lo  menos  eximirlos  de  las  angus^ 
tias  y  penalidades  que  causa  una  carestía  y  mise- 
ria tan  lamentable  en  una  población  tan  numerosa 
y  abandonada  en  aseo  y  policía  como  la  de  Ar- 
!•  Por  este  mismo  tiempo ,  al  ver  los  formida*» 
les  preparativos  que  con  tanta  reserva  y  activi** 
dad  hacia  Felipe  u  para  la  conquista  de  Portu-> 
al ,  se  apoderó  un  terror  pánico  y  rezelo  tal  de 
os  magnates  ai^gelinos ,  creyendo  que  el  objeto  de 
aquel  asmam^nto  era  el  de  apoderarse  de  su  dn<^ 
dad^  que  trabajaron  con  incesante  afán  en  aQ-« 
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mentar  7  restablecer  sas  fórtiíicacioiiés^  tánplean-* 
do  en  esto  de  dia  7  de  noche  á  los  cautivos»  cris- 
tianos, á. quienes  celaban'con  la  mayor- vigilancia, 
y  oprímian  qon  nuevas  vejaciones  en-  razón  de  la 

I  proximidad  del  riesgoen  que  se  crdán,  hasta  que 
a  entrada  del  ejército  español  en  Portugal  les  des- 
engañó del  verdadero  destino  de  aquella  expe- 
dición. 

43.  Mientras  Cervantes  ponia  en  obra  medios 
y  arbitrios  tan  arriesgados  é  ingenbsos  para  obte- 
ner su  libertad  9  sus  padres  procuraban  conseguír- 
sela desde  Madrid  por  el  ordinario  camino  del 
rescate.  Faltábales  empero  el  caudal  suficiente  pars 
realizarle,  por  haber  consumido  en  1577  el  poco 
que  tenian  en  redimir  al  hijo  mayor ,  y  asi  luego 
que  este  llegó  á  España,  solicitó  Rodrigo  de  Ceí*- 
vaotes  ante  un  alcalde  de  corte  que  se  recibiese  ¡a* 
formación  judicial,  no  solo  de  la  calidad,  cir- 
cunstancias y  servicios  de  su  hijo  Miguel,  sino 
también  de  la  absoluta  pobreza  eh  que  se  hallaba 
para  poder  rescatarle.  A  este  fin  presentó  en  17 
de  Marzo  de  1578  un  interrogatorio  de  seis  pre- 
guntas, y  al  mismo  tiempo  cuatro  testigos,  que 
habiendo  tratado  y  conocido  á  sü  hijo  en  las  jor- 
nadas de  levante  y  en  ¿1  cautiverio,  JJodian  con- 
testarlas con  toda  seguridad.  Eían  estos  los  alfé- 
reces Mateo  de  Santísréban ,  natural  de  Ttidela  de 
Navarra ,  y  Gabriel  de  Castañeda ,  del  lugar  dé 
Salaya  en  las  montañas  de  Santander ,  el  sargento 
Antonio  Godinez  de  Monsalve,  natural  y  vecino 
de  Madrid ,  y  D  Beltran  del  Salto  y  de  Castilla, 
que  se  hallaba  en  esta  corte :  los  cuales  contesta,- 
ron  como  testigos  ocubres  muchos  hechos  de  los 
que  quedan  referidos ,  y  confirmaron  ser  Cervan- 
tes hijo  legítimo  de  Rodrigp  de  Cervantes,  y  de 
Doña  Leonor  de  Cortinas,  de  edad  de  30  años^ 
pQQomas  ó  níenos,  segcm  lo  que  repretent9ba;poc 
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i!ti  «Ssipecto ;  que  había  sido  caurivado  por  Dalí 
M:uni,  aunque  sabian  que  ya  estaba  en  poder  de 
Azan  Agá ,  y  que  su  padre  era  hijodalgo ,  y  mujr 
pobre  por  haber  vendido  los  pocos  bienes  que  te- 
nia para  rescatar  á  su  hijo  mayor. 

44.     Residía  también  á  la  sazón  en  Madrid  el 
doque  de  Sesa ,  después  de  haber  sido  virey  de  $i-J 
cilla ;  y  á  noníbre  y  por  parte  de  Cervantes  le  sü-' 
pilcaron  sus  parientes  les  diese  un  certificado  de  los 
méritos  y  servicios  que  había  contraído  én  Italia 
y  en  las  expediciones  mencionadas ,  respectó  á  ha- 
ber perdido ,  cuando  le  cautivaron,  los  despachos 
qae  traía  para  solicitar  del  Rey  alguna  gracia.*  El 
daiqae,  á  quien  constaba  la  verdad  de  todo,  expi*^ 
di64esde  luego  j  con  fecha  de  25  de  Julio  del  mis- 
mo año,  una  certificación  muy  expresiva,  sellada 
con  sus  armas  y  refrendada  por  su  secretario ,  en 
que  citando  sumariamente  los  méritos  de  Cervan- 
tes ,  concluye  con  que  era  digno  de  que  S.  M.  le 
hiciese  toda  mercea  para  su  rescate. 
•  45.    Este  era  el  objeto  de  los  afanes  y  solicitu- 
des de  sus  padres,  y  para  cuyo  logro  procuraban 
unos  testimonios  tan  autorizados.  Pero  habiendo 
fallecido  entonces  Rodrigo  de  Cervantes  sin  el  con- 
suelo de  ver  á  su  hijo  en  libertad  ,  se  difirió  el  des- 
pachp  de  la  pretensión  mas  de  lo  que  se  quería  y 
era  necesario.  Entre  tanto  se  dispusieron  para  ir  á 
Argel  al  rescate  de  cautivos  por  orden  de  Felipe  11, 
de  su  consejo  Real.y  de  los  superiores  de  la  reli- 

ÍJon  de  la  santísima  Ti-inidad  él  R.  P.  FrV  Juan 
iil ,  procurador  general  de  aquélla  orden ,  y  re- 
dentor por  ta  cotona  de  Castilla  v  y  el  P.  Fr.  An- 
tonio de  la  BeHa ,  ministro  de-  Ig  casa  de  Baeza ;  á 
los  cuales  se  presentaron  en  3Í"4e  Julio  de  IC79 
Doña  Leonor  de  Cortinas,  ya  viuda,  y  Doña  An- 
drea de  Cervantes  su  hija,  vecinas  de  Alcalá  y  re- 
lidentes  en. Madrid,  para'  entregarles  trescientos' 
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ducados,  los  doscientos cincaenta  de  la  primera i y 
los  cincuenta  de  la  segunda ,  para  ayudii  del  resca-' 
te  de  Miguel  su  hijo  y  hermano. 

46.  Para  acrecentar  esta  cantidad  continua 
después  Doña  Leonor  de  Cortinas  las  diligencias 
que  habia  meditado  su  marido,  y  dirigió  al  Rey 
una  súplica,  apoyada  con  la  información  judicial. 
y  la  certificación  del  duque  de  Sesa ,  para  que  S.  A£.> 
cñ  consideración  á  los  méritos  de  su  hijo  y  i,  la 
pobreza  en  que  ella  estaba ,  le  concediese  algún  ar-" 
bitrio  ó  gracia  para  rescatarle.  Atendió  el  Rey  á 
esta  instancia,  concediendo  á  Doña  Leonor  en  17- 
de  Etiero  de  £580  permiso  para  que  del  reino  de 
Valencia  se  pudiesen  llevar  a  Argel  dos  mil  duca- 
dos de  mercaderías  no  prohibidas,  con  tal  que  su 
beneficio  6  interés  sirviese  para  el  rescate  de  su  hijo; 
pero  fue  tal  la  mala  suerte  de  esta  fadiilia ,  que  na 
llegó  á  tener  efecto  esta  gracia ,  porque  tratando, 
de  beneficiarla ,  no  daban  por  ella  sino  sesenta  du- 
cados. 

47.  Entre  tanto  los  padres  redentores  empren* 
dieron  su  viage  á  Argel,  adonde  llegaron  el  29  de 
Mayo  de  1580,  día  de  la  santísima  Trinidad,  y 
empezaron  á  tratar  desde  luego  del  rescate  de  los 
cautivos.  La  dificultad  que  tuvieron  en  el  de  Cer- 
vantes le  retardó  algún  tiempo ,  porque  el  Rejr  pe», 
dia  por  él  mil  escudos  para  doblar  el  precio  en 
que  le  habia  comprado,  y  amenazaba ^ue  si  no  le 
aprontaban  esta  cantidad  le  llevarla  consigo  á  Cons* 
tantinopla.  Habia  Azan  finalizado  su  gobierno ,  que 
por  orden  del  Gran  Turco  entregó  á  Jafer-bajá ,  ¿ 
iba  á  partir  para  aquella  capital  con  cuatro  bajeles 
suyos  y  de  su  chaya  ó  mayordomo,  armados  to* 
dos  con  esclavos  y  renegados  propios,  llevando 
ademas  la  escolta  de  otros  siete  buques  que  regre- 
saban á  Turquía ,  y  ya  tenia  á  bordo  á  Cervantes, 
asegurado  con  grillos  y  cadena^.  Compadecido  el 
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P.  G!I  (lé  sü  situación ,  y  temiendo  se  perdiese  par« 
siempre  la.  ocasión  de  lograr  su  libertad,  rogó  é 
instó  con  ia  mayor  eficacia  basta  conseguir  resca* 
tvie  en  quinientos  escudos'  de  oro  en  bf  o  de  h^ 
fm  t  buscando  para  ello  dinero  prestado  entre  los 
jnercaaer^s,  y  aplicándole  varias  cantidades.de  la 
redención  y  de  las  ümosnas  particulares  hasta  com-* 
pletar  tíquella  suma»  Concluido  este  concierto,  f 

Eitificajdos  con  nueve  doblas  los  oficiales  de  la  ga* 
a  por  sus  derechos,  fue  desembarcado  Ccirvan*» 
les  el  X  9  de  Setiembre  en  el  momento  mismo  en  quH 
dio  la  vela  Azan  Agá  para  su  destino, 

48.      Recobrada  su  libertad,  qnisp  Cervantes 
justificar  su  conducta ,  y  poner  su  reputación  4 
salvo  de  ios  tiros  déla  envidia  y  de  la  malignidad 
antes  de  presentarse  en  España.  Importábale  ade^ 
mas  para  sus  pretensiones  y  para  el  logro  d^  algún 
premio  correspondiente  á  sus  servicios,  que'c^  su- 
piesen y  constasen  con  toda  solemnidad  los  qu^ 
con  tanto  riesgo  suyo  acababa  de  intentad  durante 
su  cautiverio.  Con  este  objeto  se  presento  ante  el 
P.  Gil  en  iQ  de  Octubre  de  1580,  suplicándole 
que  no  habiendo  en  Argel  persona  alguna  que  tu-* 
viese  administración  de  justicia  entre  los  cristianos, 
y  representando  él  alli  á  S.  M.  y  á  la  santidad  del 
Sumo  Pontífice  como  delegado  apostólico,  manda» 
se  recibir  una  información  de  testigos  ante  el  notff* 
rio  Pedro  de  Ribera  según  el  Interrogatorio  que 
habia  formado.  Otorgosele  esta  demanda ,  y  se  exa«* 
minaron  once  de  los  principales  y  mas  calificados 
cristianos  que  alli  habia,  al  tenor  de  veinte  y  cinco 
preguntas,  qué  comprenden  difusamente  no  solo 
todos  los  sucesos  y  empresas  ocurridas  en  los  años 
anteriores  según  se* han  historiado,  sino  una  com- 
probación de  la  conducta  pública  y  privada  de 
Cervantes  y  de  la  de  sus  émulos ,  q^uienes  hablan 
puesto  en  ejercicio  todos  los  manejos  y  medios 

D2 


52  VIDA 

mas  infamer  para  desacreditarle  y  perderle» 
.  49.  Desde  que  Juan  Blanco  de  Paz  habia  de- 
latado al  Rey  el  proyecto  de  la  fragata  armada  á 
nombre  del  renegado  Girón ,  est^a  tan  odiado  y 
aborrecido  de  los  cautivos ,  que  sin  duda  le  hubie- 
ran quitado  la  vida  á  puñaladas  por  tan  fea  trai-* 
cion ,  si  00  les  contuviera  el  Dr.  Antonio  de  Sosa, 
Corrido  y  abochornado  aquel  infame  delator  ma- 
liifesitó  desde: luego  su  enemistad  y  resentimiento^ 
en  e^ecial  contra  los  merdaderes  E^tarque  y  Tor- 
res y  contra  Cervantes  j  á  quien  abiertamente  ne^ 
gó  su  trato  y  conversación.  Uegó  á  tal  extremo 
su  encono  y  iojeriza,  que  para  desacreditar  á  Cer-* 
yantes,  y  perjudicarle  en  sus  pretensiones  veníd&r 
ras»  trató  de  formarle  secretamente  una  cansa  cri- 
min»l  sobre  su  conducta  y  proceder ,  seduciendo 
¿  unos  te;;»tigos  con  dádivas  y  promesas  de  su  li- 
i)ertady  y  sorprendiendo  la  sencillez  de  otros  con 
aparatos  de  gran  autoridad  y  valimiento. 

50.  -  Con  tan  dañado  proposito  fingió  y  divul- 
gó ser  comisario  del:  santo. Oficio ,  con  cédula  y 
comisión  del  Rey  para  ejercer  alli  sus  funciones, 
y  aun  se  atrevió  á  requerir  á  ios  padres  redentores 
de  España  y  de  Fortugaí,  al  Dr.  Sosa  y  á  otros 
eclesiásticos  que  le  reconociesen  por  tal  y  le  pres^ 
tasen  obediencia ;  pero  exigiéndole  estos  la  mani- 
festación de  sus  títulos  y  poderes ,  y  viendo  que 
no  los  tenia ,  hallaron  mucha  razón  para  conven- 
cerle ,  como  lo  hicieron ,  de  su  falsedad^  y  repren« 
derle  severamente  tan  ruin  intención  y  tan  enor» 
,me  delito. 

^  I .  En  tales  antecedentes  fundaba  Cervantes  la 
necesidad  de  acrisolar  su  conducta  para  acreditar* 
la  en  España  ante  el  Rey  y  sus  tribunales  de  un 
modo  que  desvaneciese  roda  sugestión  maligna  de 
síis  émulos.  Nada  le  quedó  que  desear  en  esta  par^ 
te;  porque  la  información  quejrecibió  el  P.  Gil  es 


Ift  apología  mas  completa ,  donde  resaltan ',  como  en 

U pintura  las  Inces  entre  las  sombras,  las  nobki 

prendas  y  virtudes  de  sa  corazón  al  través  de  los 

vicios  y  viles  maquinaciones  de  sus  calumniadores. 

52.  Para  graduar  todo  el  mérito  de  su  con- 
ducta y  religiosidad  es  preciso  dar  idea  de  algimas 
costumbres  de  aquellos  bárbaros.  Una  de  tas  mas 
depravadas  y  horribles  era  la  seducción  de  los  jó- 
venes que  caían  cautivos ,  á  los  cuales  compraban 
en  excesivo  precio,  los  vestían  con  gran  hijo  y 
ostentación,  los  regnlaban  con  exquisitas  comidas 
y  manjares ,  los  halagaban  con  toda  suerte  de  ca-^ 
TÍdas ,  prohibiéndoles  el  trato  con  los  cristianos 
y  las  prácticas  de  su  religión ;  por  cuyos  medios 
ios  inouciañ  á  renegar  y  pervertían  sus  costum- 
bres. Solo  cuando  no  eran  suficientes  estos  arbitrios 
se  valían  del  rigor  y  de  la  crueldad.  No  era  ex- 
traño pues  que  en  asunto  de  tan  crave  trascenden- 
cia se  lamentasen  con  tal  zelo  los  escritores  de 
aquel  tiempo  y  otras  personas  timoratas  de  la  fa- 
cilidad con  que  se  corrompía  la  juventud  en  el 
cautiverio,  excitando  la  piedad  cristiana  para  sal- 
varia  y  redimirla  de  tan  inminente  peligro.  Cer- 
vantes )o  pinto  con  suma  viveza  y  discreción  en 
m  Trato  de  ArgHyj  en  la  historia  de  la  hija  del 
morisco.  Rícote,  que  disfrazó  de  mugér  á  su  aman- 
te D.  Gaspar  Gregorio  para  librarle  de  este  ries- 

Í;o;  y  durante  su  esclavitud,  sin  poder  contener 
os  impulsos  de  sb  ardiente  caridad,  dio  avisos, 
consejo  é  industria  á  cinco  muchachos  renegados, 
pertenecientes  á  los  turcos  mas  principales  de  Ar- 
gel, para  que  se  reooncilia^en  con  nuestra  santa 
religión,  y  yendo  de  viage  en  las  galeotas  con  sus 
patrones  se  nuyesen  á  tierra  de  cristianos,  como 
lo  hicieron  con  gran  satisfacción  suya. 

53.  No  era  menos  odiosa  y  tiránica  lá  con- 
ducta particulat  de  los  amos  con  jrespocto  á  Icoa 
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esclavos  t^obfes»  á  los.cualefi  das^MiéS  de  emplear^ 
ios  en  sus  ocupaciones  domesticas  ^  obligaban  á 
trábájaí»  en  las  obfas  públicas  de  la  ciud^td^  6  en 
Otras  fáisnas!  duras  pero  lucrativas^  Con  el  fin  de. 
aprovecharse. también  de  ►esta  ganancia  jé  intseres, 
y  de  ahorraráe  hasta  él  meátqnino  mantenimiento 
que  les  daban ;  maltratándolos  tan  cruelmente  s! 
ño  cumplían  con  esta  diaria  contribución^  que  á 
veces  quedaban  inutilizados  para  siemprej  .y  >cn** 
tonce$  los  sacaban  á  las  puertas  de  las  ca^á  pe«p 
dir  limosna  para  sustentarse.  Cervantes  lastimado 
de  la  suerte  de  estos  miserables  procuraba  con  ca^ 
fitativo  afan>  aliviársela^  proporcionándoles  soCor«- 
tós  para  su  sustento^  y  para  que  se  libertasen  de 
los  bárbaros  Castigos  y  malos  tratamientos  dé  sus 
amos.  Asi  lo  declararon  algunos  de  los  testigos  exa- 
minados en  Argel ,  alabando  sü  ocupación  virtuo^ 
sa  y  cristiana  en  hacer  bien  á  los  pobres  caaiti* 
Vos )  y  en  distribuir  entre  ellos  lo  poco  que  tenia 

Ír  pedia  allegar  para  mantenerlos  y  satisfacer  sus 
órnales  I  evitanaó  por  este*  medio  que  los  maltra- 
tasen sus -patrones.  -, 

54. .  Aparece  ademas  y  consta  cü  la  informaiN? 
cion  por  testimonio  uniforme  *  de  tanias  persofias 
taliíicadasl  y  veraces,  i{\it  Cervantes  filie  siempre 
exacto  en  todas  las  obligaciones  y  prácticas  de  utt 
cristiano  católico:  que  su  zelo  fervoroso  y  su  ins*- 
truccion  sólida  en  los  íiíndamentos  de  la  fe,  le 
empeñó  muchas  veces  en  defenderla  entre  los  mis^ 
moS  infieles  con  grave  riesgo  de  su  vida  i  que  con 
el  mismo  espíritu  animaba  para  que  no  renegasen 
á  loS  que  vela  tibios  y  desalentados',  que  su.  no^ 
bleza  de  ánimo >  SUs  buenas- Costumbres,  la  fran- 
queza, de  tú  trató  ^  y  sü  ingenio  y  discreción  le 
grang^atjan  muchos  amigos ,  complaciéndose  todos 
en  reconocerle  por  tah  que  su  popularidad  ybe- 
neficeiitiift  |é  captaban  4^  concepto  y,  apredo 
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«Djtrela  mtichédumbre :  que  sin  embargo  de  esto 
Gcfnservó  aun  en  su  esclavitud  todo  el  decoro  pro'^ 
fio  de  sus  circunstancias ,  tratando  y  conversan- 
do familiar  y  amigablemente  con  los  sugetos  mas 
distinguidos  por  su  estado  y  condición ;  y  que  los 
mismos  padres  redentores,  conociendo  su  talento 

L buenas  prendas,  no  solo  le  trataron  con  singu* 
'  aprecio ,  sino  que  consultaban  y  comunicaban 
con  el  los  asuntos  y  negocios  mas  arduos  de  sus 
encargos  y  comisiones. 

5  5 .     Entre  las  muchas  declaraciones  que  com- 
prud>an  todo  ésto ,  es  notable  la  de  D.  Diego  de 
benavides,  natural  de  Baeza ,  que  habiendo  llegado 
cultivo  desde  Constantinopla ,  pregunto  en  Argel 
i  algunos  cristianos  quiénes  eran  los  principales  y 
mas  señalados ;  y  habiéndole  indicado  especialmenr 
te  á  Cervantes  entre  los  primeros,  porque  era  mufí^ 
cabal,  noble  y  virtuoso ,  y  de  muy  buena  condí^ 
cion  y  y  amigo  de  otros  caballeros ,  le  buscó  y  pro- 
curó su  compaitía,  hallando  en  él  f  adre  y  ma- 
dre,  pues  siendo  nuevo  en  aquella  tierra,  sin  tener 
de  quien  valerse,  Cervantes,  que  ya  estaba  rescata- 
do ,  no  solo  le  ofreció  con  generosidad  su  posada^ 
ropa  y  dineros, sino  que  le  llevó  consigo  ásucasá^ 
donde  le  alojó  y  dió  de  comer ,  Itacléndole  muchjt 
merced  i  hasta  que  pudiesen  venir  juntos  á  Espa- 
ña. El  alférez  ILrns  dé  Fedrosa,  natilrat  de  Osuná^ 
declaró  que  puesto  que  hubfese  en  Argel  otros  ca^ 
balleros  tan  buepos  como  Cervantes,   no  había 
visto  quién  hiciese  bien  á  cautivos  ó  presumiese  ás; 
casos  ae  honpr  tápto  como  éí,  y  que  en  extrema 
tiene  especial  gracia  en  todo  j  porque  es  tan  cMs-* 
creto  y  avisaao ,  que  pocos  hay  que  le  lleguen.  Et 
religioso  carmelita;  Fr,  Feliciano  Ehríqúer,  natu- 
ral de  Yepes,  refiere  que  después  iíe  haber  com- 
probado poír  si  mismo  una  calumnia  que  habían 

levantado  contra  Cervantes^  se  íliso  muy  am^ 
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suyo  5  como  lo  eran  todos  los  demás  cautivos  f  d 
quienes  da  envidia  su  hidalgo  f  r acceder ^  crisr 
tiano  y  honesto  y  virtuoso.  El  mismo  P.  Fr.  Jijan 
"Gil ,  después  de  abonar  la  buena  fe  y  circunstan-r 
cias  de  los  testigos ,  dice  que  tenía  á  Cervantes  ptíf 
muy  honrado ,  que  había  servido  muchos  añoii  «i 
Rey,  y  que  particularmente  por  las  cosas  quje 
liabia  hecho  en  su  cautiverio  merecía  que  S.  M.  1¿ 
hiciese  mucha  nierced;  añadiendo  al  mismo  tiemT 
po  que  le  habia  tratado  con  intimidad  y  confiapr 
za,.y  que  se  hubiera  abstenido  de  su  trato  si  se 
[hallase  mal  conceptuado  6  careciese  de  las  prends^ 

Íue  confesaban  en  é\  tantos  como  le  conocían.  El 
)r.  Antonio  de5osa,  que  por  estar  siempre  ^n- 
,carcelado  con  c?denas  no  pudo  declarar  en  la  in- 
formación ,  cuando  .llego  á  sus  manos  el  interrog^f- 
torio ,  escribió  de  su  puño  en  21  del  mismo  mes  d|e 
Octubre  una  relación  al  tenor  de  sus  preguntas^ 
en  la  cual .  conñrmando  y  ampliando  con  sumo 
juicio  y  discreciqn  los  hechos' que  contiene,  dice^, 
entre  otras  cosas:,  que  hacía  cerca  de  cuatro  años 
mantenía  con  Cexvantes  estrecha  amistad;  que 
"siempre  le  consultaba  este  sus  proyectos  y  aun  los 
versos  que  componía;  que  no  habla  notado  en  ¿I 
vicio  ni  escándaíp  alguno,  J^  si  tal  no  fuera  (.añar 
de)/<?  tafnfQco  íe  tratara  ni  comunicara ,  sien-^ 
do  cosa  muy  notoria  que  es  de  mi  condición  y 
trato  no  conversar  sino  con.hombr^s  y  personas 
de  virtud  y  bondad»  *.••'' 

56.    ¡Qué  contraste  y  oposicÍ9n'no  pre^nta 

'e^te  retrato  de  XÍryañtes  cp.n  el  de;  Juan  Blanco 

de  Paz  su  cotnpeíidor!  Abandojaadp.^^c  ^  s^5 

•  obligad oi?es-, religiosas ,  ni  asistía  al  servicio  de.  la 

iglesia,  ni  á  sus  rezos  y  oraciones,  ni  consolaba  i 

los  cautivpís  enfermos  en  los  hospitales :  seductpr 

y  pendencieío,  intento  alucinar  á  muchos  confaí- 

^  sas  prom^as ,  pat^  que  declarasen  contra  vacíos 
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cristianos ,  s!ngtilatmeote.  qootra  Cervantes,  y  tuvo 
la  osadía  de>i^altratar  con  $ti$  manos  sacrilegas  i 
dos  sacerdotes t  envidioso  y.oalunuiiador ,  delató 
el  proyecto  de  la  fragata,,  y  quiso  culpar  de  ello 
al  Dr.  Domingo  Becerra,  enclavo'  del  Rey ,  que  le 
convenció  de  la  impostura^  y  le  avergonzó  con. la 
verdad  de  haber  sido  ¿üsoío'qyien  hizo  tan.itt&t- 

me  delación.^ Pero  apartemos  los  ojos  de  se-» 

mejaptes  fragilidades  y  miserias  á  que  puede  arrast- 
irarnos  el  torrente  desen&enafio  de  las  pasiones 
cuando  se  pierde  el  sendero  de  la.  virtud  y  de  h 
lazon. 

57.  A  vista  de  todo  Qsto  no  es  de  admirar  <p¡t 
Cervantes  djóse,  durante  su -vida,  tanta  importan*- 
da  á  los  aoQ^ecimientos  que  promovió  en  Argel, 
ni  á  los  trabajos  y  persecuciones  que  padeció  por 
esta  causa ,  haciendo  mencipn  con  frecuencia .  de 
tales  sucesos, t ó  aludiendo  á  ellos  en  casi  todas  las 
obras  que  escribió  t  y  que  no  han  podido  hasta  aho- 
ra entenderse  ni  explicarse  bien  .por  carecer  de  ea* 
tas  noticias ;  ni  menos  debe  extrañarse  que  conser- 
vara tan  viva.su  gratitud  á  los  padres  redentores  y 
á  su  sagrado  y  caritativo  instituto ,  del  cual  hizo 
un  digno  .elogio  en  la  novela  de  la  Esfañola  in^ 
glesa.  £Í  JP^  Haedo  confiesa  que  el  cautiverio  de 
Cervantes  fue  de  los  peores  quQ  hubo  en  Argel ,  y 
él  mismo  decia  nmchos  años  después  que  en  aque- 
lla escuAoL  aprendió  d  tener  paciencia  en  las  ad^ 
versidades,  Jtstas  no  pudieron  con  todo  mardbLÍ- 
tar  la  lozanía,  de  su  ingenio,  ni  sofocar  su  amor  y 
su  pasión  á  las  buenas  letras.  Consta  que  escribió 
alli  algunos  versos  á  objetos.  Sjigrados  propios  de 
.  su  devoción ,  y  es  muy  verosímil  que  compusiese 
entonces  algunas  de  sus  comedias,  pu^  saoemos  f 

que  para  solemnizar  ciertas  Cestividaaes  se  éntrete- 
.nian  los  cautivos  dentro  de  lo$  baños  en  represen^ 
tar  varios  dramas  y  recitar  Iqs  pasos  mas  gracio- 
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«ofr  de  nuestros  poetas ,  como  lo  indita  et  mismo 
Cervantes  en  los  Baños  de  Argel,  donde  inserta 
cierto  fragmento  en  verso  de  uno  de  los  coloquios 
pastoriles  de  Lope  de  Rueda,  que  supone  se  recito 
por  los  cautivos  en  una  de  aquellas  (unciones.  Pe-^ 
ibsobre^todo  lo  que  no  pudo  escaparse  de  su  in^ 
fienio  |>erspicaz  y  filoséiico  -fue  el  conocimiento  de 
las  costumbres  y  usos  de  los  moros  y  turcos,  que 
|K)r  esto  retrato  con  tan  admirable  pincel  y  extre- 
mada propiedad  en  la  mayor  parte  desús  apre« 
/ciables  escritos. 

58.  Luego  que  Cervantes  concluyó  citas- dili- 
gencias' tan  á  su  placer,  recogió  testimonio  de 
«Has ,  autorizado  por  Pedro  de  Ribera- ,  notario 
apostólico ,  y  una  certificación  del  P.  Gil ,  firmada 
en  22  de  Octubre,  con  intención  de  requerir,  sí 
ábese  necesario ,  al  Consejo  de  S.  M.  para  que  le 
hiciese  merced ;  y  partió  para  España  con  otros 
-compañeros  que  venían  en  libertad  a  fines  del  mis- 
ino año  de  15 80,  logrando  (según  su  propia  e^t- 
■presión)  uno  de  los  mayores  contentos  que  en  és^* 
^tavida  se  puede  tener ,  cual  es  el  de  Regar  des-^ 
ffues  de  luengo  cautiverio  j  salvo,  y  sano  d  su 
patria :  porque  no  hay  en  la  tierra ,  añade  en 
x>tro  \\spt ,  contento  que  se  iguale  A  alcanzar  la 
libertad  perdida. 

59*    Al  tiempo  de  su  llegada  estaba  Felipe  ix 
-en  Badajoz  convaleciente  de  la  grave  enfermedad 
^ue  faabia  padecido ,  penetrado  ae  aflicción  por  la 
*  muerte  de  su  esposa  la  Reina  Doña  AnaMe  Aus- 
tria ,  y  ocupado  enteramente  en  la  conquista  del 
reinó  de  Portugal ,  donde  después  de  allanado  to- 
do por  el  gran  duque  de  Alba  y  su  valeroso  adalid 
-  Sancho  Dávila ,  entró  en  y  del  mes  de  Diciembre, 
-cwivócando  cortes  en  la  villa  de  Tomar  para  me- 
diados de  Abril  del  año  siguiente*  El  ejército  cas- 
tellano j>ermanecia  en  aquel  reino  con  tí  objeto  de 
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conservar  la  tranquiHdad  pública ,  sofocar  fas  par« 
dalidades  que  atih  se  manifestaban  ^  hacer  respetar 
la  autoridad  del  Jley>  y  preparar  lá  reducción 
de  las  islas  Terceras.  Continuando .  Rodrigo  de 
Cervantes  su  carrera  militar,  se  halbba  sirviendo 
en  aquel  ejército;  y  su  hermano  coando  llegó  át 
Argel »  conoció  que  las  circunstancias  no  te  pro- 
porcionaban otro  inedio' pías  oporttmode-conse-*- 
gir  sus  pretensiones,  qué  el  de  v<^ver  i  servir  ea 
\  tropas  que  estaban  en  Portugal.  Puede  presu- 
mirse con  mucho  fundamento  que  entonces  se  reu« 
nio  á  su  antiguo  tercio  ^  que  subsistía  i  cargó  del 
maestre  de  campo  general  D«  Lope  de  Figueroa^ 
constándonos  que  se  componía  de  soldados  vete- 
ranos y  ejercitados  en  las  guerras  de  levante  y  d^ 
Flándes,  y  muy  acostumbrados  á  tener  grandes 
victorias  de  sus  enemigos. 
.    60.     Asi  era  natural  que  $ücediese,  y  que  por 
lo.  mismo  se  hallase  Cévantes  en  él  veranó  de  15  81 
embarcado  en  las  naves  con  que  salió  de  Lisboa 
aquel  general  para  auxiliar  á  D.  Pedro  ValdeSy 
que  con  una  escuadra  jse  hallaba  comisionado  pa- 
ra reducir  las  islas  Terceras  á  la  obediencia  del 
Rey ,  y  para  proteger  las  naves  que  traficaban  en 
las  Indias.  D.  Lope  de  Figueroa ,  que  reconoció 
en  la  mar  las  de  jBortúgal  que  venían  del  oriente, 
las  proveyó  de  víveres  y  las  dirigió  á  Lisboa, 
donde  entraron  con  felicidad :  y  habiaido  después 
encontrado  al  general  Valdes  disgustado  del  mal 
éúto  de  un  desembarco  que  intentó  en  la  Terce- 
na,' y  no  püdiendo  avenirse  los  dos  en  sus  dictá- 
menes y  opiniones  >  obraron  separadamente^  y  re* 
fresaron  casi  al .  mismo  tiempo  í  los  puertos  de 
'ormgaL 
-     6i«    En  ellos  mandó  reunir  Felipe*  ii  para  el 
año  siguiente  las  varias  escuadras  que  se  aprestaron 
wráotras' provincias  marítiaias  i  fia  de  contener  los 
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excesos  de  Tas  cortés  de  Francia;*^  Inglaterra ,  gw 
oculta  y  disiímiladámente  apojaban  las  pretensio«* 
nes  de-D.  Antonio,  prior  oe  Ocrato ,  á  la  corona 
de  Portugal ,  rsostenian  la  rebeldía;  Jk  las  Terceras^ 
é  intentaban  apoderarse  de  los  tesoros  que  de  nues^ 
tras  colonias  conduelan  las  flotas,  y  galeones..  Con 
estas  nairas  había  ya  salido  i  la  mar  una  esctiddrá 
francesa;. y  FeBpe  ii,  que  eligió*  para  mandar  la 
española  al  mayor  marino  de  su  siglo,  al  ínclim 
D.  Alvaro  de'Bazan,  primer  marques  de  Santa 
Cruz,  le  ordeno  que  diese  la  n^ela,  llevando  em^ 
barcada  mucha  tropa  del. ejército,  y  en  este  nú^ 
mero  los  aguerridos  terdos.de  nuestra  infantería 
que  estaban  á  cargo  de  los  maestres  de  campo  Don 
Lope  de  Figuéroa  y  D.  Francisco  de  Bobadilla,  á 
los  cuales  estando  &  bordo  seles  paso  revista  ^^ 
neral  el  29  de  Junio  de  158a  en^ei  rio  de  lisTOa; 
•Salió  de  alli  la  armada  el  10  del  mes  siguiente;  el 
21  descubrió  la  isla  de  S.Mígnel,  y  el  25  i  los 
enemigos  á  sotavento  y  en  las  cercanías  de  la  Ter- 
cera. Empezaron  luego  á  cañonearse  algunos  boques 
de  ambas  escuadras ,  aunique  se  interrumpió  el  cono- 
bate  ,  que  se  empeñó  obstinadamente  al  dia  inme*- 
diato  porque  los  franceses  fiaron  demasiado  en  la 
superioridad  de  sus  fuerzas.  El  galeón  S.  Mateo ,  que 
era  la.almiranta  y  en  que  iba  enmarcado  D.Lope 
deFi^eroa ,  y  verosímilmente  Cervantes  fue  el  que 
mas  se  distinguió  en  los  principios  de  la  accloh, 
porqtíe  atacado  á  la  vez  por  varias  naves  francesas^ 
tuvo  que  defenderse  valerosamente  durante  dos 
horas ,  abordando  í  unas ,  echando  á  pique  á  otras, 
y  maltratándola  las  que  pudo  en  medio  de  haber 
sido  incendiado  por  cinco  veces,  logrando  aj)agar 
el  fuego  con  sola  su  gente.  Tan  crítica  era  su.  situa- 
ción que  obligó  al  marques  de  Santa  Cruz  á  man- 
dar que  virase  toda  la  escuadra  para  socorrerle.  De 
esta  manidbca  leaultó  poder  entrar  en  combate  los 
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¡oe  eraban  á  rec^oardia,  quedando  i  la  cabeza 
la  línea  los  estbrzados  marinos 'Villaviciosa» 
Uígoel  de  Oquendo  y  otros ,  quiénes  auxiliados 
lie  su  general  lograron  no  solo  libertar  ai  galeón 
S. Mateo,  sino  destruir  y  apresas  la  mayor  parte 
de  las  naves  enemigas,  poner  en  fuga.ias  restantes, 
Y  obtener  con  fuerzas  tan  inferiores  una  xle  aque-^ 
lias  victorias  maravillosas  que  señalan  rara  vez  los 
siglos  para  perpetuar  la  memoria  de  los  insignes  ca- 
pitanes ,  y  glorificar  á  sus  naciones  con  el  recuer- 
do de  su  nombre.  La  armada  española ,  después  de 
haber  permanecido  algunos  dias  en  la  isla  de  San 
Miguel  para  reparar  sus  averías ,  tomó  noticias  del 
estado  en  que  se  hallaba  la  Tercera,  y  regresó  á 
lisboa  el  lo  de  Setiembre*  Cervantes  asegura  ha- 
krse  hallado  en  esta  expedición  con  su  hermano 
Rodrigo ,  aunque  sin  especificar  otras  particulari* 
dades  ni  circunstancias. 

62.  Ambos  sirvieron  también  en  la  jornada  del 
año  siguiente ,  que  fue  una  consecuencia  de  la  an- 
terior ,  porque  destruido  el  auxilio  con  que  conta- 
ban los  partidarios  de  D.  Antonio  en  las  islas ,  se 
facilitó  la  reducción  de  la  Tercera;  á  cuyo  fin 
cuando  regresó  á  Castilla  Felipe  11  en  1 1  de  Fe- 
brero de  1583  dejó  dispuesto  en  Lisboa  el  apresto 
de  otra  armada  á  cargo  del  mismo  P.  Alvaro  de 
Bazan.  Entre  la  mucha  y  escogida  infantería  que 
se  destinó  en  ella  fueron  veinte  banderas  del  ter^ 
do  de  Figueroa,  que  se  componía  de  tres  mil  sete> 
cientos  soldados  veteranos.  Salió  de  Lisboa  el  mar- 
ques el  23  de  Junio,  y  ejecutó  su  desembarco  en 
la  Tercera  con  admirable  brio  y  valentía  de  sus 
soldados ,  por  ser  en  una  playa  y  haber  á  la  sazón 
gran  resaca  de  la  mar ;  distinguiéndose  en  esta  ac« 
cion  el  alférez  Francisco  de  la  Rúa ,  que  por  ha- 
ber encallado  la  barca  que  le  conduela,  se  echó  al 
agua  intrépidamente  con  su  bandera ,  y  fi}e  $^ui* 
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do  del  cftpttan  Ijiis  de  Guevara  y  de  Rodrigo  de 

Cervantes,  í  quien  por  tan  arriesgada  hazafia  aven- 
tajo después  ^1  marques  de  Santa  Cruz.  Tan  he-* 
r<5ico  ejemplo  alentó  á  otros  muchos  soldados,  qu^ 
á  nado  fiíeron  saliendo  á  h  orilla;  pero  con  td 
ímpetu  y  valor ,  que  ayudándose  unos  á  otros ,  sin 
necesidad  de  escalas  ni  de  abrir  brechas  subieron 
encima  de  las  trincheras  enemigas ,  y  en  ellas  enar- 
bolaron  el  estandarte  de  Castilla,  Con  igual  de-* 
nuedo  fueron  batidas  y  deshechas  las  tropas  por<* 
tuguesas  y  auxiliares,  y  tomados  todos  los  luer^ 
tes  y  castillos ,  en  cuyo  estado  hubieron  de  capi« 
tular  los  franceses,  y  se  facilitó  de  esta  manera  la 
reducción  no  solo  de  aquella  isla ,  sino  también  de 
las  otras  que  restaban ,  aunque  de  menor  conside- 
ración. Con  tanta  gloria  y  felicidad  terminó  est« 
campana  el  marques  de  Santa  Cruz,  entrando  en 
Cádiz  el  1 5  de  Setiembre  en  medio  de  los  aplausos 
y  aclamaciones  de  todos  los  buenos  españoles. 

63.  Cervantes ,  que  habla  sido  testigo  asi  en  Le* 
vante  como  en  el  Océano  de  tantas  y  tan  memo^ 
rabies  hazañas 'de  aquel  héroe  de  la  marina  espa« 
ñola ,  obedeciendo  sus  órdenes  como  subdito ,  y  ad»» 
mirando  sus  virtudes  como  filósofo ,  quiso  tributar 
á  su  gloria  las  alabanzas  que  le  dictaron  su  admi-» 
ración  y  su  reconocimiento ;  y  ademas  de  un  buen 
soneto  que  compuso  con  este  fin ,  y  jpublicó  algu^ 
nos  años  después  el  licenciado  Cristc^al  Mosque-* 
ra  deFigueroa  en  sus  Comentarios  de  la  jornada 
de  las  islas  Azores^  son  notables  las  expresiones 
con  que  hablando  en  la  primera  parte  del  Quijote 
del  apresamiento  de  la  galera  que  mandaba  un  hijo 
de  Bárbaro  ja,  concluyó  diciendo:  Tomóla  laca^ 
jpitana  de  Ñapóles  llamada  la  Loba ,  regida  fot 
aquel  rayo  de  la  guerra ,  fof  el  padre  de  los 
soldados ,  por  aquel  venturoso  y  jamas  vencido 
capitán  Z>.  Alvdro  de Bazan, marques  de  San^ 
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ta  Cru^ :  ^lo^6  sincero  y  j.usio ,  un  debido  á  fo 
buena  iiiemona  de  aquel  gran  general ,  como  pro» 
pío  de  la  gratitud  y  respeto  de  un  soldado  vete*- 
rano  y  qae  militó  tantos  años  bajo  sus  vencedoras 
*  banderas.  .       , 

64.  La.  permanencia  y  detención  que  con  este 
motivo  hizo  en  Portugal  le  proporcionaron  ésta-? 
díar  y  conocer  aquel. pais,  y  las  costumbres  y 
QS05  de  sus^rbaHtantes,  de  quienes  fu¡é  acogido  sia 
duda  con  benevolencia »  y  apreciado  como  lo  exi- 
gia  su  distinguido  mérito.  Su  edad  que  aun  con- 
servaba la  lozanía  y  vigor  de  la  juventud ,  su  ca-' 
racter  bondadoso  y  apasionado,  y  su  viva  y  pe-^ 
netrante  imaginación  le  encaminaron  naturalmente 
al  amor  9  y  i  dar  á  conocer  los  accidentes  de  esta 
pasión  en  sus  poesías  y  escritos.  Decia  que  todos 
los  moradores  de  Lisboa  son  agradables,  son  con 
teses  ,  son  liberales ,  y  son  enamorados  forqua 
son  discretos;  y  que  la  hermosura  de  las  ntuge-^ 
res  admira  y  enamora :  ponderaba  la  tencua  por--> 
tugoesa  de  dulce  y  agradable:  llamaba  a  Lisboff 
famosa  y  gran  ciudad^  y  á  aquel  pais  tierra 
de  fromiston.  En  tales  circunstancias  hay  lugar 
de  presumir  que  contrajo  relaciones  de  amistad  y 
galantería  con  alguna  dama  portuguesa ,  de  quiejí 
tuvo  por  este  tiempo  una  hija  natural,  que  se  ila^ 
mó  Dona  Isabel  de  Saavedra ,  la  cual  aun  Casado 
su  padre  le  siguió  en  sus  varios  destinos ,  y  vivia 
en  su  compañía  y  en  la  de  su  muger  cuando  se  ha^ 
¡¡aban  establecidos  en  Valladolid  mientras  perma* 
necio  alli  la  corte  de  Felipe  iii.  Lo  cierto  e€  que 
Cervantes  conservó  tan  viva  la  memoria  de  la  bue- 
na acogida  y  franca  hospitalidad  que  recibió  eir 
Portugal ,  que  jamas  pudo  dejar  de  ser  un  panegi* 
lista  de  la  cultura  y  religiosidad  de  aquella  ilustre 
nación ,  y  de  las  nobles  prendas  de  sus  naturales; 
como  se  advierte  en  muchos  de  sus  escritos,  espe«« 
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ctatmente  en  el  libro  tercero  del  Pír siles ,  donde 
resalta  su  juicio  y  discernimiento  á  1&  par  de  sa 
gratitud  y  generosidad.  '  *^ 

65.  Iguales  conocimientos  debid  i  lo^  demás 
países  en  que  habia  peregrinado ,  j  adonde  le  con- 
dujo su  carrera  militar ;  porgue  trtttañrdo  en  todos 
eon  los  literatos  mas  aventajados ,  estudiando  sus 
obras  y  sus  libros ,  y  examinando  con  crítica  y 
con  imparcialidad  su  política  é  ilustración^  sus  vir* 
tudes  y  sus  vicios,  sus  aciertos  y  sus  errores,  ad- 
quirió aquel  caudal  de  exquisita  erudición,  aquel 
juicio  recto  y  puro  j  y  aquella  amenidad  y  gracia 
en  el  estilo  que  caracteriza  sus  obras ;  y  sobre  to-^ 
do  aquella  verdad  en  las  pinturas  y  descripcio- 
nes, que  tomada  de  la  misma  naturaleza  ó  re- 
tratada de  sus  propios  sucesos ,  embelesa  y  arreba- 
ta el  ánimo  de  los  lectores,  sean  nacionales  d  ex^- 
trangeros ,  porque  tal  es  el  efecto  de  lo  sublime  en 
las  obras  de  imaginación.  Evitando  siempre  la 
ociosidad  se  aplicó  también  durante  sus  navegacio- 
nes y  campañas  de*  mar  á  adquirir  las  principales 
nociones  de  la  profesión  marinera ;  y  de  aquí  aque- 
lla muchedumbre  y  variedad  de  aventuras  y  suce- 
sos marinos  que  introduce  en  sus  obras,  y  ^quel 
uso  tan  oportuno  y  adecuado  de  las  voces  y  fra- 
ses técnicas  de  la  gente  de  mar ,  que  acrecentando 
la  propiedad  y  elegancia  de  sus  narraciones ,  le  ha- 
ce tan  superior  en  esta  parte  á  los  demás  escrito^ 
yes  castellanos. 

66.  Por  estos  años  estuvo  también  Cervantes 
en  Mostagán ,  de  donde  fue  enviado  con  cartas  y 
avisos  del  alcaide  de  aquella  plaza  para  Felipe  11, 
quien  le  mandó  pasar  á  Oran ,  sin  duda  por  ha- 
llarse alli  de  guarnición  el  tercio  6  la  compañía  en 
que  todavía  militaba.  Con^o  Cervantes  no  da  so- 
bre esto  mayor  explicación,  es  imposible  fijar  con 
«Exactitud  la  época  de  estos  destinos  ^  porque  ni  los 


8Qoeso$  que  podiercm  ocurrir  en  amellas  fortalezas 
tañeron  bastante  influjo  en  los' negocios  péblicoi 
de  b  monarquía  para  perpetuarse^  en  la  historia^ 
ni  el  carácter  de  un  simple  soldado  eri  las  funcio-^ 
ses  ordinarias  del  servicio  niilitar  suele  excitar  laí 
consideración  de.  los  literatos  é  historiadores.   •     ' 
67.   En  media  de  una  vida  tan  agitada  y  de  taa 
varios  viages  y  destinos  habia  compuesto  y  con- 
cluido para  ñnes  de  1583  la  Galaua^  qat  fue  lá 
primera  obra  suya  que  publico^,  bovqla  pastoral^ 
acomodada  al  gusto  de  aquel  tiempo ,  característi- 
ca de  la  edad  juvenil  de  Cervantes  ^  y.  en  que  satis- 
faciendo su  inclinación  á  la  poesía  y  al  cultivo  át 
su  lengua  propia^  quiso  acreditar  la  fecundidad  dé 
su  ingenio »  dar  a  .conocer  algunas  de  sus  aventu- 
ras ó  sucesos  particulares,  alabar  á  los  poetas  que 
entonces  florecían,  y  dirigir  á  la  dsoxia,  objeto  de 
sus  amores ,  un  obsequio  tanto  mas  delicado  y  apre- 
ciableen  aquellos, tiempos,  cuanto  se  procuraba  sat-^ 
▼ar  el  pudor  y  decoro  propio  del  sexo  con  la  ar^ 
tificiosa  alusión  de  trasladar  á  los  campos^las  situar 
clones  de  aquella  pasipo ,  pintándola  al  natural  eo^ 
tre  el  candor  y  la  inocencia  de  sus  moradores. 

68.     £1  mismo  Cervantes  indicó  en  el  prólogo 
que  muchos  de  los  pastores  de  su  novela  solo  ló 
eran  en  el  traje  \  y  ú  ejemplo  de  Rodrigo  de  Co^ 
ta,  autor  de  la  Celestina^  y  de'^us.coetáneos  Jor^ 
ge  de  Montemayor ,  Luis  ualvez  áé  Montalvo ,  y 
sobre  todo  el  testimonio  de  Lope  de  Vega  confir-^ 
man  que  GáUtea  no  ñie  una  persona  ideal  y  fíngi-^ 
da,  sino  real  y  verdaderair  Encubiertó  Cervantes m« 
jo  el  nombre  dft  Elicio ,  pastor  en  las*  riberas  dd. 
Tajo ,  refiere  sus  amores  con  Gaktea^  pastora  na-* 
«ida  en  las  orillas  de  aquel  rio;  y  como  al  'mis« 
0Q  tiempo  que  Cervantes. publicaba  éstas  aventú-* 
fí^)  galaoteaDa  auna  dama  principal  de  la  villa  dé 
Etqqivias^  llamada  Pona  CatalLna.de  JPalaclps  $a^ 
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lazar  y  Vozmediano ,  coa  quien  poco  despees  €on^ 
trajo  esponsales  ^  no  puede  quedar  duda  de  que  iestii 
fue  la  verdadera  Calatea ;  asi  como  tampoco  ppe^ 
de  haberla  de  que  bajo  los  nombres  de  Tirsi^  I)a«* 
mon,  Meliso,  Síralvo»  Lauso ,  Larsileo  y  Artido«^ 
ro  introdujo  en  aquella  fábula  á  Francisco  dé  Fi^ 

Sueroa ,  Pedro  Laine? ,  D.  Diego  Hurtado  de  Mend- 
oza f  Luis  Galvez  de  Montalvo  y  Luis  Barahoná  de 
Soto,  D.  Alonso  de  Ercilla  y  Alicer  Andrés  Rey 
de  Arti€|da,  todos  amibos  suyos. y  muy  celebra^ 
dos  poetas  de  aquel  siglo. 

69.  Ya  en  i.°  de  Febrero  de  1584  habia  exa-* 
minado  y  aprobado  esta  obra  por  orden  del  Cotí^ 
se  jo  Real  Lucas  Gracian  Dántisco^  calificándola 
de  provechosa )  de  mucho-ingenio,  de  galana In^ 
vención  y  y  de  casto  estilo  y  buen  lenguage :  á  cuyd 
dictamen  se.  unieron  los  elogios  particulares  que  la 
dieron  Luis  Galvez  de  Montálvo ,  D.  Luis  de  Var«« 
gas  Manrique  y  López  Maldohado  í  que  corres^ 
pendieron  á  la  aceptación  que  después  tuvo  en  £s¿ 
paña  y  entre  las  naciones  extrangeras.  Pero  éstóá 
aplausos  tan  generales ,  y  aquellos  elogios  tan  v¿^ 
gos  é  indeterminados  no  mn  servido  ni  pued^ií 
«ervir  ahora  dé  regla, para  juzgarla,  cuando  la  crí- 
tica ,  ilustrada  por  el  Jbuen  gusto  y  por  la  ñlosofia/ 
dirige  y  gobierna  nuestro  juicio  y  rectifica  nuestras 
ideas.  Examinando  por  estos  prmcipios  la  G^Ai-^ 
tea ,  y  considerándola  como  una  composición  pat* 
toril ,  ó  como  una  égloga  (según  la  llama  su  áutor)^ 
hallaremos  que  si  por  una  parte  nos  admira  la  be«« 
Ueza  y  naturalidad  de  las  descripciones,  el  decoré 
y  la  agudeza  con  que  se  trata  del  amor ,  la  varié-* 
dad  y  contraste  de  los  afectos ,  las  excelentes  sí^ 
tuacione^  aprovechadas  con  tanta  gracia  y  oportu^ 
nidad,  la  cultura  y  buen  uso  dd  lenguage,  y  la 
fecundidad  del  ingenio ,  extrañamos  por  otra  ver 
unos  pastores  -demasiado  eruditos  y  filósofos ,  iina 
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iwtótl^.^'prodigalídadáe^pkbaiói   qneofiíscan- 
dqkaccion  priacipaj^.ddbilttan  el  interés,  y  con- 
fonden  los.peisonlagesdel.'pfímer  término  del.cua-» 
dro  cba  otros  de  tw  tírdeo  inferior,  sin  descubrir 
la  conexión  y  analogía  de  algunos  sucesos  acceso-^ 
nos  coa-el  principal,  jot el  modo  con: que  contri- 
biyen.  á.  au  -desen^aqef  fie  íteeria  por  ésto  que  Cer* 
vaotes  qmso  mas  jbien  bacetralarde.  del  caudal  de 
samvenpionf.que  pafecer  parco  y  moderado  en  la 
disposición^  der  su  fábula,,  prefiriendo. por  consi^ 
gbienté '  la  ^riqueza  íy  aun- la  superfluidad  á  Ja  pru- 
dente Y  j«ií^iofi«  ecottomía-j  porque  no  hay  dbda 
qne  él  .nwmo  coobcid.fgjtbs  defectos  ^  ya  antíci- 
jando  .dá$culpas  de^loírtuiDS  en  su  práSogo^  J^pí-' 
dieodoindulgenciaideiilosi 'Otros  hastet^ue  saliese 
la  segunda  pdítie  ^' que  no  concluyó  ^jaunque  pare- 
celá.tenia  Melaatada  al  tiempo  de  sií^falíecimien- 
tct» 'También  in«Ji:ó  haber  tomado  la  idesi.del  Can^ 
ió  (k:Caliqp€i  deb  qiiír en  Hombre  del .  Turia  ha- 
bla, publicado' algüncls  aSos  antes  Gaspar  Gil  Pold 
en^su  Diana  enamonada.i^^z  cdebirar  los. poetad 
¿ingenios  vjilenciaoo&»w  ^-jI:. 

70.  Sin  einbargo  de  estar  aprobada  aquella  obra 
con  tanta^aaticipateüputii^^^ioisej  publicó  hasta  los  úl- 
timos meses  de  raqüejl) » «ñpr^  i;:omo  se  deduce  de 
haber  esctito  Ceryítói.|eis^jla  ^dedicatoria  á  Ascanio 
Coloha,  abad  de  Santa  Sofia^  entraídp  ya  elmes  de. 
Agpsto ,  pues  haciendoomexKíion  dehcélebiee  Mar- 
co Aiitomo  G>lona  su  padre,  por. haber  (dice)  se* 
guido  algunos  añosi  IM  wncedorjis  banderas  de 
aquel.süíde  la  n^HUa^que  ayer  nasquüS^el  cíe** 
lo  delanUidelos  ajos^ferb.  na  de  ¡a  ntemoria  de 
aquellos  que^  procuran  tenerla  de,  casas  -¡dignan 
de  ella ,  aludió  discretamantfe  con  ésías  expresiones 
i  su  muerte,  que  a¿aha]ba  de  suceder  á.k^  o1^c^  de 
la  noche  del  miércoles  i:;^:de  Agosto  en  Meiinaqíll 
vinienida  de  camino.dfisdc^  Italia  L  ki  oo^te  d¿:;Fe- 
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Upe  iT,  que  le  habiá  UstfnaáoVlo  cual  prp^batctiaii 
poco  examinaron  este  púntcí  los  ^e  asegui»roÁ 
oe  Cervantes  sacó  i  tofE  la  G^lated  dn  prbuÜphS 
eraño'  1584,  y  que  el  fallecimiento  de  Marcó 
Antonio  Coiona  aconteció  eñ  158c.  . 

71.  Inmediatamente  que  se  publico  esta  nové^ 
la  se  desposó  Cervantes^  en '^squívias  á  rz  d&Di^ 
ciemfaóre  del  mismo  año-d6  f -5^  Con  Doña  Cata-^ 
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lina  .de  Palacios  Salazsíf  y  yoz)«#didnd^>.hija: 
Fernando  de  Salazar  ViVós^n^iano  y  deCáta^ini» 
de  Palacios^' ambos  de  las  mas  üustr^si  fímiliasd^ 
aquel  pueblo.  Cuandp  se  verificó  este  coñtratapa)^ 
rece  Jbabia  ya  muerto  el' padre  de  la  nom*,  la  cnd 
sin  dudapoír  esta  causaf almiar  su edíícacioi^^ásirtíf 
D.  Francisco!  de  Salazarv^que^ifi  de)<^'Uí>>  legado'^ 
su  testamenta.  Por  igual  irazóíPhabi¿(|datapf(Miie( 
tido  la. madre  al  tiempo  de  «datarse  el  cJasamiéi»» 
to  un  itazcoiáble  dote  en 'bktíes  -raices ']f^'<mn'éblss; 
cumplió  su  i  {Promesa  dos>  añ^*  después,  otorgándd 
Cervantes  escritura  no  9csío  deilp  que-rrebibió  Qn4 
tonce^ ,  dho  dotando:ét:  mlsnit^  ú  «u 'mugen  tbn  eieoí 
ducados,  que  se^n  dice  cabían  -en «la  dtfcimai ido 
fui  bienes^'-  .' ,         ''í  "J^í?"  -  r<  o--    '•••.*      .   ^ 

72.  Asi  consta  de  Iftrcaptar'dotial  otorgada  pof 
ambos  esposos  á  9  de  Agostó 'd0  1 566  aftte:  Alonso 
de  Aguilera,  escribano  *de<í  ttifitíierp  de  Esquivías^ 
doadets&javecmdó  Gervatyifes  '<^ttígún  aparece.del  áiis^ 
mo  dpcubieñtó ;  pero  comoúquelloi  DÍen/esno  pu'-% 
diesiea^canzaf  i  manteneri  sus  nuevas  obligackínes^ 
y  su  genio  franco  y  sociiablá  no  se  acomodase  á.h^ 
vida  de  un  hacendado  .lugareáÓ»,  la  proximidad  i 
Madrid  le  proporcionÓTesidir  á'  temporadas  en  es^ 
ta  cprte,ya  sea  por  elraitior  á  sus  propios  parieo^ 
tes  9  rya  por  el  deseo  de.  tratarla  sus  amigos ,  6  por 
el  afán . qub  siempre  tuvaAe-daorse  á  conocer  por 
^us  vejisos  yrrcomposicionea  da-amáticas. 

-  ¿  lj§i¿^  v  Confirma  ésta  ptesmcioa  la  notkja.que 


tenemos  de  haber  cnltívado  ó  renov^doenésta  épo-» 
ca  sa  trato  y  comunicación  amistosa  con  Juan  Ka- 
fo,  Pedro  ae  Padilla  y  López  Maldonado,  Juan  de 
Barros,  'Vicente  Espinel  y  con  otros  insignes  es-» 
critores  y  cuyas  obras  celebró  en  algunos  s(Hietos  y 
otros  versos,  que  si  bien  no  merecen  mucho  apre- 
cio f  acreditan  á  lo  menos  la  bondad  de  su  cora- 
zón y  el  respeto  que  le  merecían  el  .talento ,  la  apli- 
cación y  la  amistad.  Siete  años  habia  que  Rufo  tra« 
bajaba  en  su  Austriada  cuando  la  concluyó  á  fi^ 
lies  de  1 5  78 ;  y  después  de  aprobada  por  Lainez 
en  1582,  todavía  tardó  dos  años  en  pualicane,  á 
la  sazón  que  residiendo  Cervantes  en  Madrid  es- 
cribió en  alabanza  del  autor  un  soneto ,  que  entre 
otros  se  estampó  en  los  principios  de  aquella  obra. 
AI  mismo  tiempo  imprimía  Padilla  su  Jardín  es» 
firitualj  que  salió  a  luz  en  el  año  siguiente  de 
1585 ;  y  no  solo  incluyó  en  él  unas  redondillas  y 
estancias  que  Cervantes  habia  compuesto  en  su  elo- 
gio, sino  que  poniendo  en  la  obra  misma  vatias 
composiciones  que  á  intercesión  del  autor  escribie- 
ron en  loor  de  S.  Francisco  algunos  de  las.famo^ 
sos  poetas  de  Castilla ,  colocó  entre  ellos  á  Cer- 
vantes ,  de  quien  es  un  soneto  que  no  carece  de  re- 
-galaridad.  Otro  compuso   elodando  la  obra  del 
mismo  Padilla  sobre  las  Grandezas  y  excelencias 
de  la  Virgen  nuestra  Señora  ^  que  salió  á  luz  en 
1587.  A  principios  del  año  anterior  de  1586  pu- 
blicó López  Maldonado  vsí  Cancionero  y  aprobado 
ya  por  D.  Alonso  de  Ercilla  Ty  entre  los  muchos 
7  clásicos  poetas  que  honraron  este  libro  con  sus 
encomios  se  cuenta  á  Cervantes ,  que  le  celebró  en 
un  soneto  y  unas  quintillas  que  se  leen  en  las  pri- 
meras pininas..  También  aplaudió  con  otro  soneto 
la  Filosopa  cortesana  moralizada  por  Alonso  de 
Barros  su  amigo »  aprobada  igualmente  por  Erci- 
lla^  y  publicada  en  1 5  87.  Ya  en  este  tiempo  habia 


escrito  Vicente  E^inel  sa  Ca9a  dé  la  íHemaria} 
aunque  no  se  imprimió  hasta  1591  9  y  en  ella  co^ 
loco  y  elogió  á  Cervantes  eátre  otros  c¿ld>res  poe-^ 
tas,  aludiendo  con  discreción  y  oportunidad  álos 
trabajos  de  su  cautiverio  9  que  no  pudieron  debilifav 
el  visor  y  fecundidad  de  su  ingenio.  Asi  corres*^ 

Eondió  Espinel  á  la  honrosa  mención  que  de  ¿i 
abia  hecho  ei^el  Canto  de  Caliope;  y  tai  ve2r  des» 
de  entonces  sé  labraron  Jos  fundamentos  de  aque^ 
lia  amistad  sólida  y  verdadera  que  los  unió  siem^^ 
pre ,  y  de  que  hacia  memoria  Cervantes  en  los  lol-» 
timos  años  de  su  vida.  1 

74.  La  afición  á  la  literatura  amena,  especid^ 
mente  á  la  poesía ,  propagó  en  este  siglo  por  I9S 
principales  ciudades  de  Italia  el  gusto  oe  las  acá* 
<iemias,er¡ddas  ó  fomentadas  por  las  personas  mas 
nobles  y  distinguidas ,  entre  las  cuales  se  contabs 
al  marques  de  rescara ,  fundador  de  la  de  Pavía* 
Este  ejemplo  trascendió  á  España  en  el  reinado  de 
Carlos  V,  distinguiéndose  entre  las  academias  qiie 
ilustraron  aquella  lucida  corte  la  que  tenia  en  sa 
casa  el  célebre  Hernán  Cortés,  donde  se  reunían 
los  hombres  de  mayor  concepto  por  su  clase  é 
instrucción ,  de  cuyas  conferencias  y  pl&ticas  con«- 
servamos  aun  algunas  apreciables  memorias.  Pero 
estas  juntas  no  fueron  permanentes,  y  acaso  des- 
aparecieron con  sus  mismos  fundadores,  mien- 
tras que  en  Italia  se  acrecentaban  mas  por  lo  min- 
cho que  contribuían  á  su  civilidad  é  ilustración. 
Hste  conocimiento  estimuló  en  el  año  de  1585  á 
en  caballero  principal  de  Ia> corte,  de  buen  inge- 
nio y  aficionado  á  la  poesía,  á  fundar  una  acade- 
mia á  imitación  de  las  de  Italia  >á  la  cual  concm^* 
*  rian  los  literatos  y  poetas  más  distinguidos  que  re- 
sidían en  Madria, a  quienes  con  este  laudable  ob- 
jeto acariciaba  con  liberalidad  yf cortesanía.  Auto- 
rizábanla con  su  presencia  tos  grandes ^  titolo^y 
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ministros  del  Rey ,  que  se  complacían  en  dr  las 
dlscuáones  y  aplaudir  las  composiciones  poéticas 
que  allí  se  recitaban.  Por  uno  oe  los.  estatutos  de- 
bian  los  académicos  dejar  su  nombre  propio,  é  im^» 
ponerse  otro  á  su  .arbitrio;  y  con  este  motivo  Lu*« 
percio  Leonardo  de  Argensola ,  todavía  joven  y  adop- 
tó el  de  Bárbaro  j  con  alusión  á  Doña  Mariana 
Bárbara  de  Albion,  á  quien  entonces  pretendía  pa- 
ra casarse  ^  según  lo  manifestó  discreta  é  ingenio* 
sámente  en  la  respuesta  que  dio  á  la  academia 
cuando  por  dos  veces  le  preguntó  la  causa  de  ha* 
faer  tomado  aquel  nombre  tan  singular.  Es  muy 
probable  que  Cervantes  fuese  uno  de  los  concur- 
rentes á  esta  academia ,  tanto  por  su  mérito  y  bue- 
na repatacion ,  renovada  con  la  publicación  de  la 
Galaica ,  como  por  su  amistad  con  los  demás  aca- 
démicos 9  por  el  conocimiento  que  tenia  de  la  utí-^ 
lidad  que  semejantes  sociedades  hablan  producido 
en  Italia  9  y  por  haber  mencionado  especialmente 
la  academia  Imitatoria  de  Madrid  en  una  de  sus 
novelas.  Aquellos  hechos  y  estas  conjeturas  com- 
prueban á  lo  menos  que  Cervantes  residía  por  lo 
común  en  la  corte ,  sin  embargo  de  estar  avecinda- 
do en  Esquivias,  donde  probablemente  solo  per- 
manecería las  temporadas  que  lo  exigiesen  sus  ne- 
gocios 6  intereses  domésticos. 

75.  Entonces  fue  cuando  Cervantes  rió  repre- 
sentar con  general  aplauso  en  los  teatros  de  la  cor- 
te los  Tratos  de  Argel ^  la  Numancia ,  la  Bata^ 
lia  naval  ^  y  otros  dramas  que  habta  compuesto, 
en  los  cuáles  se  atrevió,  según  dice,  á  introducur 
algunas  novedades  que  fueron  bien  recibidas,  pero 
aoe  es  preciso  examinemos  ahora  con  imparcialí- 
oad.  La  escena  española ,  que  hasta  su  tiempo  solo 
Iiabía  visto  por  k)  general  composiciones  de  los 
nismos  farsantes ,  escritas  con  sencillez  y  natura- 
lidad f  sin  axtifidp  ni  interés ,  y  r^resentadas  sia 
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aparato  ni  decoración  teatral ,  -  á  manera  de  iinas 
églogas^  diálogos  6 coloquios,  coiiio  algunas  se  lla- 
maron, levanto  el  vuelo  en  manos  del  M.  Fernán 
Pérez  de  Oliva,  de  Gerónimo  Bermudez,  y  aun 
mas  en  las  de  Juan  de  la  Cueva,  Cristóbal  de  Vi- 
rúes ,  Juan  de  Malara ,  y  algún  otro  poeta  reco-* 
mendabie.  Cervantes,  cuya  afición  á  la  poesía,  y 
en  particular  al  teatro,  se  manifestó  desde  su  infan-^ 
cía ,  y  cuyos  sucesos  propios  y  originales  sugerían 
tanta  materia  para  interesar  ía  curiosidad  de  los 
espectadores ,  ofreció  al  publico  sus  comedias,  que 
fueron  aplaudidas ,  porque  la  novedad  y  aparato 
de  los  argumentos ,  y  su  estilo  mas  popular  y  con-> 
veniente  que  el  de  Cueva  y  Virues,  debian  captarle 
mas  partidarios ,  principalmente  cuando  aquellos 
poetas  no  habiendo  divulgado  ni  publicado  aun  sus 
obras ,  eran  mas  conocidos  en  Sevilla  y  Valenciai 
donde  residían ,  que  en  Madrid* 

76.  Jactóse  Cervantes  de  ser  el  primero  que 
introdujo  ó  personalizó  en  el  teatro  las  figuras  mo* 
rales  ó  alegóricas,  como  se  nota  particularmente 
en  el  Traía  de  Argel  ^  en  la  Numancia  y  en  la 
Casa  de  los  zelos  s  Y  de  haber  reducido  las  co- 
medias á  tres  jorna(ías,  de  cinco  que  antes  tenian» 
como  se  vio  en  su  Batalla  navaL  Aun  cuando 
diésemos  á  estas  invenciones  todo  el  mérito  que 
pretende  su  autor,  de  lo  que  estamos  muy  distan- 
tes ,  no  podríamos  atribuírselas  como  originales  sin 
alguna  limitación ,  porque  es  indudable  que  la  pri- 
mera sobre  no  ser  plausible,  era  ya  conocida  en 
el  siglo  XV ,  en  que  la  introdujo  el  insigne  Don 
Enrique  de  Aragón ,  marques  de  Villena ,  y  la  re-^ 

Sitió  después  Alonso  de  Vega. en  su  comedia  la 
duquesa  de  la  Rosa^  impresa  en  1560,  y  Juah 
de  Malara,  que  según  Rocursgo  Caro  fue  también 
el  primero  que  en  España  escribió  una  com^edia 

toda  en  verso  >  que  se  representas  s  7  1a  sanada  I  ^li^ 
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lia  Sido,  adoptada  y  s^ida  por  casi  todos  los  poe^ 
tas,  la  atribuyen  unos  á  Cristóbal  de  Virues^  otros 
á  Micer  Andrés  Rey  de  Artíeda ;  y  no  faltaron. aun 
eo  aquel  tiempo  quienes  se  lá  apropiasen  á  Juan; 
de  la  Cueva ,  segnn  lo  dice  él  mismo  en   m  Arte 
faérica.  Mas  quede  ésto,  debió  gloriarse  Cervante» 
de  haber'  compuesto  en  este  tiempo  hasta  veinte  á 
treinta  oomedias^  que  todas  se  representaron  con 
aceptación,  singularmente  la  gran  Turquesca  ,  la 
Batalla  naval j  la  Jerusalen ,  la  Amar  anta  6 
la  del.  Mayo  y  el  Bosque  amoroso  y  la  umcay  la 
bizarra  ^rsinda  ;  pero  de  la  que  se  manifestó  mas 
satisfecho  fue  de  una  titulada  ta  Confusa  ^  la  caal, 
según  dice,  pareció  admirable  en  los  teatros,  y 
podia  tener  lugar  por  buena  entre  las  mejores  de 
capa  y  espada  que  hasta  entonces  se  hablan  re« 
presentado.  Tales  aplausos  y  aclamaciones  no  po« 
dian  ser  permanentes  9  porque  coqio  las  come-* 
días  tienen  sus  sazones  y  tiempos ,  é  inmedia^ 
tamente  entró  á  dominar  el  teatro  el  monstrua 
de  naturaleza  f  el  gran  Lope  de  Vega  y  y  se  al-* 
zócon  la  monarquía  cómica  ^  y  avasalla  y  puso 
debajo  de  su  jurisdicción  d  todos  los  farsantes^ 
llenando  el  mundo  de  comedias  propias  j  felices  y 
bien  razonadas ,  según  las  expresiones  dei  mismo 
Cervantes,  eclipsó  por  consiguiente  no  solo  las 
que  este  había  visto  celd>radas,  sino  las  de  los  de- 
mas  escritores  que   le  precedieron.  Desde  aquel 
punto  perdieron  todas  su  estimación  en  el  concep- 
to de  los  comediantes  y  espectadores ,  y  se  mira-f 
ron  solo  por  ios  literatos  como  ensayos  de  la  res^ 
tauracion  del  teatro  español,  que  habían. allanado 
tan  difícil  camino  al  mismo  Lope  de  Vega.  Cer- 
vantes io  conoció  asi ,  y  lo  confesaba  ingenuarneu'* 
te  al  fín  de  sus  dias,  cuando  ni  los  cómicos  le  pe* 
dian  sus  comedias,  ni  hallaba  quien  se  las  aplau-^ 
y  atribuyéndolo  ¿  la  mejora  y  xeforinacioa 
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qoc^iabia  temdb  el  teatro  por  tant€»s  ingenios  co-» 
oío  á  competencia  le  cultivaron. 
-"77.     tfo  era  solo  la  añcion  á  la  poesía,  ni  la 
gloria  que  le  resultaba  de  los  aplausos  populares^ 
hx  que  obligaba  entonces  á  Cervantes  á  escribir  sus 
comedias 'y  á  entretener  al  publico  con  sus  repre- 
sentadoneS)  sino  también  proporcionarse  con  ésta 
ocupación  sdguii  recurso  para  socorrer  su  necesidad 
y  mantoier  á  su  familia»  La  situación  en  que  se 
Hallaba  iba  empeoranáa  cada  dia :  veiíse  agoviado 
con  las  obligaciones  que  trae  consigo  el  matrimo- 
nio ,  y  la  manutención  de  sus  hermanas  6  hija ;  ad«* 
vertía  desatendidos  sus  méritos  y  servicios  sin  ha- 
ber obtenido  la  menor  recompensa ,  y  se  miraba 
con  mas  de  cuarenta  años  de  edad  y  estropeado 
de  la  mdno  izquierda ,  pareciéndole  dificultoso  en 
tales  circunstancias  emprender  otra  carrera ,  ó  as-^ 
pirar  á  uñ  empleo  que  le  sostuviese  con  la  decen- 
cia que  correspondía.  Para  lograrlo  mas  fácil  y 
seguramente  abandonó  la  pluma  y  las  comedias  en- 
trado ya  el  año  de  1588 ,  y  se  traslado  á  Sevilla, 
aprovechando  la  ocasión  de  haber  sido,  nombrado 
el  consejero  de  hacienda  Antonio  de  Guevara  para 
proveedor  general  de  las  armadas  y  flotas  de  in^ 
dias  con  grandes   preeminencias  y  prerocativas. 
Entre  estas  era  una  la  de  nombrar  por  S.  M*  cua-* 
tro  comisarios  que  le  ayudasen  en  el  desempeño  de 
tan  vasto  encargo ,  distribuyendo  con  orden  y  eco» 
nomía  los  caudales  dé  la  Real  hacienda  en  la  com* 
prá  de  los  víveres  y  demás  efectos  que  fuese  nece« 
sario  .acopiar  de  diversos  pueblos  de  las  provincias* 
Uno  de  los  comisarios  que  con  este  objeto  nombro 
Guevara  fue  Miguel  de  Cervantes ,  quien  desde  lúe* 
go  presentó  por  fiadores ,  i  12  de  Junio  del  mismo 
año  ante  el  escribano  Pedro  Gómez ,  al  licenciado 
Juan  de  Nava  Cabeza  de  Vaca  y  á  Luis  Marmolejo» 
leciaos  de  aquella  ciudad.  Inmediatamente  comea** 
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i5  á  ejercer  las  obli^iones  tié  sá  nmvo  empleo^' 
pues  con  fecha  del  1 5  le  eiKpidió  el  proveedor  geneí 
ral  el  despacho  dé  su  comisión»  y  jpermaneció  en 
rila  hasta  2  de  Abril  de  1 5  89^  haciendo  en  £ci ja  mi> 
chas  compras  de  aceite  y  granos,  para  las  cuales 
se  le  libraron  dos  mil  novecientos  ducados  jde  ve*» 
Uon.  Tal  fue  la  cajosa  de  la  traslación  de  Cervan<« 
tes  á  Andalucía ,  en  tanto  que  su  hermano  Rodri* 
co  servia  ya  de  alférez  en  los  ejércitos  de  Flandes. 
Pudieron  obligarle  i  esta  determinación  otras  con* 
sideraciones ;  porque  no  solo  se  hallaba  arraigad^ 
alli  la  familia  ilustre  de  los  Cervantes  y  Saave<teis» 
que  habla  producido  hombres  eminentes  por  las 
armas  y  las  letras ,  y  con  la  que  tenia  algunas  co« 
oexiones  de  parentesco  y  según  hemos  indicado ,  si- 
no que  siendo  á  la  sazón,  la  ciudad  mas  opulenta 
y  populosa  de  Espñá ,  y  el  emporio  del  comer-^ 
ció  y  riquezas  del  nuevo  niundo ,  asi  como  la  mas 
¡lustrada  por  el  cultivo  ,de  los  buenos  estudios  y 
la  perfección  de  las  bellas  artes  9  era  con  mucha  x^ 
zon  mirada,  según  la  expresión t de  Cervantes,  co* 
mo  el  amparo  de.  pobres  y  refugio  de  desecha^ 
das,eñ  cuya  grandeza  no  solo  caben  los  peque-» 
ños  y  pero  no  se  echan  de  ver  los  grandes ,  y  po- 
día por  lo  mismo  prometerse  hallar  alli  el  abrigo 
2'  la  consideración  que  procuro  en  vano  entre  el 
ullicio  y  la  pompa  de  la  corte,  y  en  medio  de 
la  lisonja ,  de  la  eladony  del  egoismo  de  los  mag- 
nates y  cortesanos. 

78.    Cervantes  obligado  de  su  pobreza  abrazo 

Suella  ocupación  tan  precaria  y  subalterna,  mi* 
ndolasin  embargo  como  escala  para  mayores  as- 
censos, 6  como  mas  proporcionada  para  inquirir 
Jas  vacantes  de  los  empleos  de  Indias,  y  poder  ha- 
"cer  sus  solicitudes  con  mayor  apoyo  y  recomen- 
dación. Asi  lo  ejecutó  en  Mayo  de  1590,  diri- 
*g|ecido  4d  Hey  na  men^oi^ial  1  en  que  £3tpomendo 
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los  semcíoy^eiiabia  contraído  en  2  i  aSos  áii  H^ 
térsele  hecho  por  ellos  merced  alguna ,  suplicaba  s^ 
dignase  concederle  S.  M.  un  oficio  en  las  indias  de 
los  que  éhtonoBS  se  hallaban  vacantes ,  que  lo  eran 
la  contaduría  del  nuevo  reino  de  Granada ,  la  de 
ks' galeras  de  Cartagena,  el  gobierno  de  la  provln-» 
cia  de  Soconusco  en  Goatemala,  y  el  corrégünieni^ 
to  déla  ciudad  de  la  Faz,  pues  con  cualquiera  de 
dios  se  daria  por  satisfecho,  continuando  de  este 
modo  en  servir  á  S.  M.,,  coma  lo  deseí^  hasta 
acabar  su  Tid,a, según  lo  habían  hecho  sus  antepa^ 
sados:  resolución  que  manifiesta  bien  cual  era  la 
situación  de  Cervantes  cuando  se  acogia  (según  su 
expresión)  al  remedio  d  que  otros  muchos  fer^- 
didos en  aquella  ciudad  {.^c^^l)  se  acogen,  que 
es  el  pasarse-  d  las  Indias ,  refugio  y  amparo 
de  los  desesperados  de  España.  Este  recurso  lo 

5 aso  el  Rey  en  21  del  mismo  mes  al  presidente 
el  consep  de  Indias ;  y  por  decreto  fecho  en  Ma* 
drid  á  6  de  Junio ,  y  firmado  por  el  Dr.  Nuñeí 
Morquecho,  se  contestó  que  buscase  Cervantes  por 
acá  en  que  se  le  hiciese  merced.  Es  regular  que  á 
vista  de  esto  no  omitiese  medio  ni  diligencia  para 
aprovechar  tan  favorables  disposiciones  y  ofieci-* 
mientos ;  y  aun  pudiéramos  presumir ,  según  k> 
indicó  después  con  demasiada  generalidad  en  el 
Viage  al  P)sirnaso,  aludiendo  íin  duda  á  sus  pos- 
teriores comisiones ,  que  no  supo  conservarlas,  ¿ 
proporcionarse  con  ellas  un  acomodo  estable  y 
conforme  á  su  calidad  >  á  causa  de  las  persecucio- 
nes^ ocasionadas  por  alguna  imprudencia  suya ,  las 
cuales  trastornaron  en  sus  principios  el  risueño 
semblante  que  comenzaba  i  mostrarle  su  fortuna. 
79*  La  esperanza  de.  mejorarla ,  contrayendo 
nuevos  méritos  y  servicios ,  le  obligó  i  continuar 
de  comisario  del  proveedor  Pedro  dé  Isunza  en 
los  años  de  1591  y  15921  desempeñando  como  tal 
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wio&:dn¿argos>^a  Ias^avisIoné&  de  1»  calerar 
¿  España  en  las- villas  de  Teba ,  Arrales  y  Martos, 
Linares  y  Agüilar^  Montiirque,  Arjtma'^  Porcuna, 
Marmole  jo  y  Estspaí, :  Pedrera ,  Lopera  y  Af  jomlla, 
La$  N»ras,  Vüíaniiéva  del  Arzob&pa,  Beg^jar, 
álaoKiete  y  Albva;'ciiyas- cuentas. j:  fau  de  sus 
ayudrátes  Nkolas  Benito,  Antonio  ^ballero  y 
DtecQ  jLopez  Delgádillo  presentó  firmadak  tu  Sevi» 
Ua^a  28  ae  Abril  de  1598  c^n  la  mayor  exactitud, 
|r:pof.  ki /mismo  se  ¡le  aprobaron ,  yqbtuyo  finiqui« 
to  de  solvencia,  en  el  cual  se  le  hicieron  buenos 
^or  sb. salario  ciento  dos  mil  maravedís.,  que  cor*- 
f^sppmle»  á  tres  mil  reales >  vellón.  En  estas  y  otras 
comisioiies^ semejantes  visitó  la  mayor  parte  délos 
{Mid>lo^  de  Aadálucia ,  cuyos  caminos,  costumbréi 
y  Iks  sujüs-  menudas  circunstancias  suele  describir 
como   testigo  ocular :  aprovechándose  ai  mismo 
tiempo  de  todos  Jos  objetos  y  sucesos  que  daban 
materoa  á  su  genio  irónico^  donoso  y  burlador,  pa-» 
ra  hacer  tsobre  ellos  una  critica  justa  y.  racional, 
dirigida  siempre  á  mejora  á  los  hombres  en  sus 
opihioiKs,  ilustración  y  civilidad^  Asi  se  nota  en 
la  descripción  de  la  vida  picaresca  ide  ios  tunos  y 
vagabundos  que  se  reui^iap:  para  lapesca.de  los  atu- 
ses en  las  almadrabas  de  ^hara ;  en  la  de  los  gi- 
tanos y  moriscos  que  vivían  en  Granada  y  sus  con- 
toldos;  en  ios  cuentos  j^  consejas  que  cundían  en 
MontiÚa  sobre  las  habilidades  y  trasformaciones 
de  la  hechicera  Garnacha  y  sus  disdpulas,  y  en 
otros  pasages  semejan<fes ;  y  por  lo  mismo  merece 
que  DOS  deten^unc^s  á  ilustrar  un  suceso  coetáneo 
y  nrny  midoso  en  á^el  país,  que  disfrazado  in- 
geniosamente en  el  Qin jotv  ,  le  prestó  materia  y 
coloridos  para  una  anxentora  caballeresca.  A  fínes 
del  año  de  1591  murió  en  ^  convento  de  Ubeda 
de  calenturas  pestilentes  S*  Juan  de  la  Cruz ;  y  la 
^$6cñal.  devoción  conque  Doña  Ana  de.Me]£ado 
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y  SQ  herxiíaaD  D»  Luis  db- Mercado^  del  Consefa 
Kcal,  residentes  entonces  i9n  Miadrid ,  habían  fbnr* 
dado  có¿  m  acuerdo,  el  ccaivdúq  de  Segovia  fl6k 
empeñó  én.  trasladar  á  éliá;ibdo  trance  su  Venera^ 
ble  cueipa^  sin  íe|^arar  en  krx^sicion  qp¿  po«4^ 
dria  Ikaber  por  la  ciudad  de  Ubeda  y  sus?vecmo¿ 
Consiguiérotí  para  ello  el  jperiniso  (fel  vicdríd  ge« 
derai  de  los  carmelitas  j  y  cbnüsbnaron  aña  per-^ 
sbnade  sn  confianza  con  titakx  de  alguacil  de  cor^ 
te  para  que  presentándose  al  prior  del  cohventdF 
de  llbéda^  y  desenteicraado  el  cadáver,  le  conduje^ 
se  á  Sesovíá  con  gran  secreto  y  precaución.  iEntir<J 
de  noche  el  comisionado  en  la  ciudad  ,  entregó  á 
solas  sus  despachos  al  prelado^  y  mientras  los  re^ 
ligibsos  dormioa  abrieron  et  sepulcro  ^  después  d^ 
llueve  meses  de /ejecutado  el  entierro ,  y  sin  embar-^ 
go  sé  halló  £l  cuerpo  tan  incorrupto ,  fresco  y  en-» 
tero  I  y  con  tal  fragai\cia  y  buen-  'olor ,  q uis  suspen^ 
dieron  por  entonces  la  traslación  j  cubriéndole  dtt 
cal  y  tierra  para  que  mas  adelante  se  pudiese  ve^ 
rifícar  sin  inconveniente.  :  f   /• 

80.  '  Pasados  otros  ocho  ó  nueve  meses,  y  há** 
cia  mediados  de  1593  volvió  el  alguacil  desde  Ma-^ 
drid  con  el  mismo  encargo';  y  encontrando. el  ca^ 
dáver  mas  enjuto  y  seco ,- aunque  fragante  siempre 
y  odorífero,  lo  acomodó  en  una  maleta  para  mar^ 
yor  disimulo  ^  salió  del  convento  y  de  la: ciudad 
con  otros  guardas  y  compañeros  cuando  todos  re- 
posaban entre  la  oscuridad  y  el  silencio;  y  para 
no  ser  conocido  de  jó  el  camino  real  deMadridv  y 
tomó  varias  veredas  y  rodeos  hacia  Jaén  y  Mar<« 
tos ,  caminando  por  despoblados  y  desiertos  en  las 
horas  roas  sosegadas  de  la  noche  Refiere  la  histo«* 
ria  que  cuando  se  ejecutaba  aquel  piadoso  róbd 
una  gran  voz  despertó  á  un  religioso  del  convento 
diciéndole :  levántate  j  que  se  llevan  el  cuerpo  del 
santo  Ft.  Juan  de  la  Cruz}  j  que  levant^idose 


goardaba  la  puerta,  y  le' intimó  groii  silencio  yr 
xeserva  sobre  aquel  negocio.  Antqs  de  llegar  el;al4 
goacil  á  Martos ,  se  J^ce  también  que  enr  un  cér^ 
10  alto  9  np  lejos  del  c^ino-,  se  le^  aparedo  xe^ 
peotinamenite  un  hoipbr^  que  á  grandes  vcKsesrco^ 
menz6  á  decir:  ¿adonde,  llct^aú  el  cuerpa  del 
Santo?  dejadlo  donde  .estaba;  lo  cual  cai^'tañ 
gran  susto  y  pavor  en  el  alguacil  y  sqs  comppoew 
ros,  que  se  les  espeluzaron  los  Cab!eUos»i Otro* lands 
semejante  sé  cuenta  haberles  sucedido  en  un  cam»« 
po  aaonde  de  improviso  llego  un  hombre,  y  les 
pidió  cuenta  de  lo  que  Ueva&n  t  contestáronleí  i»;^ 
i^r  orden  superior  para  no-.sec  reconooidos;^pero 
insistiendo  y  porfiando  el  preguntante  ^  fueron  i 
darle  algún  dinero  p»ra  eyitar  su  molestia ,  y  bi^ 
liaron  que  se  babia  desaparecido.  Contrñuanm  mu 
embargo  in  v\9%t  hasta  Madrid  y  Segovia  y  y  oon**^ 
taba  después  el  conductor  hiaber  visto  durante  él 
muchas  veces  unas  luc^&muy  brillantes  en  tomo  dé 
la  maleta  que  cubria  la  venerable  reliquia.-  £1  ém*« 
peño  y  ardides  para  ejecutar  un  robo  tan  singular; 
y  unas  apariciones  y  sucesos  tan  extraordinarios^ 
dieron  mucho  que  decir  y  que  exagerar  á  loa  an^ 
daluceS)  según  su  índole  y  carácter  ;  pero  todavía 
mas  la  contienda  que  se  mo^ió  inmediatameiite  en-^ 
tre  las  ciudades  de  Ubeda  y  Segovia  por  la^xtraC^ 
cion  de  tan  apreciado  depósito. 

8 1  •  Apenas  se  babia  divulgado  en  Ubeda  ^  de-« 
terminó  su  ayuntamiento  recurrir  al  Papa  y  recla^ 
mando  la  restitución  del  santo.' cuerpo ,  para  16  cual 
puso  demanda  ante  Clemente  viii  contra  la  ciu-^ 
dad  de  Segovia,  que  salió  á  la  defensa  por  medio 
de  D.  Ijiis  de  Mercado  y  su  hermana.  Examinada 
la  causa  en  juicio  contradictorio,  mandó S.S.  reí* 
tituirlo  á Ubeda,  cometiendo  la  ejecución  por  bre-^ 
ve  de  15  de  Setiembre  de  1J96  al  obbpo  de  Jaén 


D.  Bernardo  ^  Rojas  7  al  Dr.  Lope  de  Molina, 
tesorero  :de  la  colegial  de  Ubeda ;  per^i  sabido  ea 
España  el  éxito  de  uñ  litigio  tan  siogutár  y  dispea^ 
dioso^  y  presintiendo  las-rencillas  é  inquietudes 
que  podrian  seguirse,  se  interpusieron  personas  de 
buen  zelo  y  gran  autoridad ,  que  al  fin  lograron 
una  transacción  amistosa ,  conviniéndose  la  ciudad 
de' Ubeda  en  recibir- como  reliquia  una  parte  del 
cuerpo. de  aquel  venerable  religioso,  y  quedando 
de  esta  manera  satisfecha  la  devoción  y  mas  tran*- 
qutlos  los  ánimos  de  ambos  pueblos. 
.82.  Este  pudo  ser  el  original  de  la  aventura  del 
cueiqpo  muerto ,  que  refiere  Cervantes  en  el  capitu- 
lo 1.9  de  la  primera  parte  del  Quijote.  Hallábase 
á  la  sazón  en  Andalucía,  donde  oiria  hablar  de  es- 
tos Ismces  con  la  ponderación  y  gracia  que  presta* 
ban  siis  circunstancias  á  la  agudeza  y  donosidad  de 
aquellos  naturales;  y  aunque  procuró  exornar  su 
narración  como  lo  exigia  la  calidad  de  su  historia, 
la  dirección  del  viage  por  despoblado  y  en  medio 
déla  noche,  las  luces  que  llevaban  los  encamisados 
al  rededor  del  cuerpo  muerto ,  la  traslación  á  Se- 
govia  desde  Baeza  (que  está  cercano  á  Ubeda,  y 
donde  el  mi$mo  Santo  residió  largo  tiempo) ,  el 
haber  fallecido  de  calenturas  pestilentes ,  el  parecer 
á  Sancho  fantasmas  los  acompañantes,  y  á  Don 
Quijote  cosa  mala  y  del  otro  mundo ,  el  pavor  y 
miedo  que  les  infundió  esta  visión,  pues  el  escu- 
dero temblaba  como  un  azogado ,  y  al  amo  se  le 
erizaron  los  cabellos  de  la  cabeza;  el  detener  este 
toda  la  comparsa  preguntándoles  en  alta  voz  quié- 
nes eran ,  de  dónde  venian ,  adonde  iban ,  y  qué 
llevaban  en  aquellas  andas  ó  litera;  el  calificar  á  es- 
ta aventura  de  tal  que  sin  artificio  alguno  verda- 
deramente lo  parecía;  y  sobre  todo  el  creerse  des- 
pués excomulgado  D^  Quijote  por  haber  puesto  las 
manos  en  cosa  sagrada  y  sin  embargo  de  que  no 
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pensó  ofender  ár  Sacerdote  tii  i  cosas  á^  la  Igleslai 
sino  d./a»tasmas.  y  v€sii¿U>^  dsl  otro  múnao^  y 
reoordar  en.  su  abono  tL  5UQes6  deí  Cid  cuando  en 
la  iglesia  de  S*  Pedrovdmibó  é  hizo  pedajsos  la 
silla  del  R?ey  ;de.'Frantía/fiQ  pudiendo  wftir  que 
ocupase  un  lugar  pteferenta  á  la. del  ^y  )ie  Gasfií- 
lla,por  cuya  acción  k  descqmulgó  ^1  rapa,  aun- 
que le  absolvió  luego ^ (fontal  que  en  s^  corte  fuese 
mas  atento  y  mesjjrádo'í'ré.egun  refejrlarv'  \0$  anti^ 
goos  romances :  todasoest^^soii  circun^t^nfiia^  tan 
análogas  y»  uniformes. Aila&apaecid^  en  -la  trasla^ 
cion  del  cuerpo  de  aqi^L.s^nto  religioso,  qiie  no 
es  dudable  tónlá  dcr^qui  sin  artificio  alguno  los 
colores  para  realzar  su  pintura ,  en  la  cual  acredi-^* 
tó  no  obstante  la  discreaon  de  su  ii)geni0  ^  la  pu^ 
reza  de  su  filosofía  y. de  ^u  moral,  y  la  graciosa 
7  c^rjtuna  ironía  sobre  la  desvariada  itíaaginacioa 
de  los  caballeros  andantes.  . 

83.  Es  verosímil  que  Cervantes  presenciase  ai- 
gano  de  estos  sucesos  cuando  en  aquellos  años  an- 
daba desempeñando  sus  comisiones  por  varios  pu»» 
blos  del  reino  de  Granada ,  especialmente  la  que 
le  confió  Felipe  11  para  recaudar  las  tercias  y  al* 
cabalas  que  se  debían  alli  á  la  Real  hacienda.  Con 
el  objeto  de  lograt  este  ú  otro  encargo  semejante ,  ó 
acaso  para  dar  cuenta  de  su  buen  desempeño  en  los 
anteriores ,  pasó  á  Madrid  ,  donde  en  i.®  de  Julio 
de  1 594  presentó^ante  el  licenciado  Diego  de  Támara 
yo ,  teniente  corregidor ,  una  instancia  cuyo  prin- 
cipio es:  Miguel  de  Cervantes  Saavedra ^vecino 
de  Id  villa  de  Esquivias^  residente  en  ^sta  corte^ 
digo :  que  para  la  seguridad  é  paga  d^  una  cqt- 
tranza  que^  por  los  señores  contadores  mayores 
del  consejo  de  contaduría  mayor  de  5.  M.  en  que 
estoy  nombrado  y  de  cantidad  de  dos  millones 
cuatrocientos  cincuenta  y  nueve  mil  no>vecientos 
ochenta  y  nueve  maravedís  f  que  d  su  Real  ha^ 
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cienda  S€  deben  en  el  reino  de  Granada  deh 

ffocedido  de  las  tercias  y  alcabalas  Reater.^  y 
otras  cosas  d  S.  Jkf.  pertenecientes^  tengo  ofres^ 
cido  ¿hc. ;  y  concluiaj>idieado  se  le  recibiese  in^ 
fonnacion  de  que  D»  Francisco  Suarez  Gaseo » ve^ 
ciño  deTarancon,  era  sugeto  abonado  para  ser  sa 
fiador  en  el  encargo  que  se  k  confiaba: y  habiendo 
presentado  por  testigos  á  A^stin  de  Cetina  y  con-* 
tador  de  S.  Af^,  á  D.  Gabriel  Suarez  Gaseo,  her*^ 
mano  del  D;  Francisco ,  y  de  la  misma  vecindad^ 
y  á  Juan  de  Valera ,  v^ino  de  Belinchon ,  todos 
residentes  en  la  corte  y  declararon  bajo  de  juramen-* 
to  ai  siguiente  dia  qne  el  citado  D.  Francisco  «ra 
abonado  en  mucho  mas  que  en  los  cuatro  mil  du^ 
-cados  sobre  que  se  constituía  fiador  de  Cervantes, 
por  los  cuantiosos  bienes  y  rentas  que  poseia. 

84.  Aunque  el  consejo  de  contaduría  mayor 
admitió  estas  nanzas,  el  contador  Enrique  de  Araia 
las  exigia  mayores ;  y  Cervantes  acudió  solicitan- 
do se  confirmasen  pos  suficientes  las  que  tenia  da-^ 
das  , y  se  le  despachaise.  El  tribunal,  precsedidoin* 
forme  del  mismo  contador  9  accedió  á  su  solicitud 
en  21  dé  Agosto  bajo  la  fianza  de  los  cuatro  mil 
ducados ,  obligándose  ademas  Cervantes  y  su  mu-^ 
ger  para  mayor  seguridad.  En  efecto  ^  por  escrita* 
ra  fecha  en  Madrid  el  mismo  dia  21  ambos  con- 
sortes obligaron  sus  personas  y  bienes  á  que  ¿1  daT 
ria  buena ,  leal  y  verdadera  cuenta  con  pago  de  las 
cantidades  que  recaudase  en  aquella  comisión.  -^ 

'8f .  Después  de  estas  puridades  hubo  de  en- 
tregarse á  Cervantes  la*  Real  carta  ó  provisión  que 
estaba  expedida  desde  13  del  propio  Agosto  ^  aun- 
que adicionada  con  fecha  del  23  y  y  por  la  cual  se 
le  mandaba  ir  luego  con  vara  alta  de  justicia  á 
exigir  las  cantidades  que  adeudaban  varios  pueblos 
-del  reino  dé  Granada,  expresadas  en. partidas  dis- 
tintas hasta  el  total  de  dos  millones  quinientos 
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cmciientajrisktelnil  veinte  y  tiiqife.  maravedís.  - 
i  86.  £a  ^ /4^  S^ti^mbí^  siguiente  exhibió  en 
Baza  esta  Real  cédula  4  Pres^DCta  del  alQald^  nia^ 
yor,  del  escvibátiQ  de  numero  Oristobal  Minguez^^ 
y  coa  asistencia  del  escribaqo  de;reatas|  y  proce-^ 
diendo  seguQ  se  le  mandaba ,  tooiQ  cuentas  á  los  t^^ 
soreros  propietario  y  sustituto  del  readimientp  de 
tercias  y  afeábalas  ¿^  aquella  ciudad  y  pyeblos  de 
su  partido,  córré^gádíeate  á  aquel  año,  y  Ips  ejV 
cutQ  al  pago  de  la.  que  r^oltó.  debían  por  el  pri* 
mer  tercio ,  cuyo  importe  le  entrégaroq.  por  ini-t 
tad  el  mayordomo  de  la  ciudad  coma  recauda-? 
dor  de  las  rentas  de  ^u  encabezamiento^  y  el  ar^ 
rendatario  de  las  dé  la  villa  de  Zujary  con  mas  el 
salario  de  Cervantes  por  seis  días,  que  se  redu^ 
cia  á  poco  mas  de  diez  y  seis  reales  vellón  eq  ca<e 
da  unp, 

87.  Desde  aili  pasó  á  Granada » según  lo  acre^ 
dita  otra  Rea)  provisioii  de  29  de 'Noviembre  qu^ 
principia:  A  vos  Miguel  de  Cervantes^  que  por 
comisión  mia  estáis  en  la  ciudad  de  Granada^ 
entendiendo  en  cosas  d^  mi  servicio ,  vuestra  car^ 
ta  de  8  d^  Octubre  de  este  año  de  ss>4  ^^  '^^^  p<^ 
mis  contadores  de  mi  contaduría  mayor  de  fia^ 
cienda.^.. Trasladóse  después  áVelezmálaga, don- 
de despachó  pronta  su  comisión ,  mediante  íian-^ 
za  que  le  dio  el  recaudador  de  alqabalas  Francisco 
López  de  Vitoria  de  |:íagarle  una  <;aiitidad  en  Se-* 
villa,  y  de  contado  el  resto ,  veriftpando  lo  primeí- 
1:0  por  medio  de  l^tra  de  cuatro.mil  reales,  que 
giro  en  Málaga  i  21  del  mismo  Npvi^mbr^;  en 
cuya  ciudad  permaneció  Cervantes  <  algunos  dia^, 
haoiendo  escrito  desde  ella  al  Rey-  con  fischa  del 
ay,  recordando  lo  que  expuso  en  otra  carta  (sin 
duda  la  de  8  de  Octubre )  acerrcade las  partidas 
que  en  concepto  de  ya  pagadas  no  ppdií^  cobrar  de 
la  casa  de  la  moneda  de  Granada ,  á&  Motril ,  Salo* 

V2 
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breña  y  Almuóf^r ;  y  añadiendo ,  entre  otras  có^ 
saS)  que  de  lo  récaadado  en  Baza,Guadix,  Agüela 
<le  Granada  yl^c^remitiria  pólizas  seguras  á  Ma« 
drid ,  y  jqúe  no  le  Quedaba  por  cobrar  sino  la  par^ 
tida  de  Konda;  pero  por  habérsele  acabado  el  tér« 
mino ,  y  teher  que  ir  también  á  entregar  el  demás 
caudal  donde  se  le  mandase ,  insistía  en  que  se  le 
concediesen  veinte  días  de  próroga ,  que  podria  co- 
municársele á  la  misma  ciuaad  de  Malaga.  Esta  car* 
ta  de  17  de  No\úembre ,  dirigida  á  S.-M;  por  ma- 
no de  Juan  de  Velasco^  secretario /del  consejo  de 
Hacienda ,  se  recibió  en  Madrid  el  dia  28 » y  es  de 
inferir  que  acelerase  el  despacho  de  la  Real  pik>- 
visión  ya  citada  del '29  inmediato ,  en  que  conce- 
diéndole la  próroga,  se  le  mandaba  llevar  á  efecto 
la  exacción  de  aquellas  partidas  que  los  pueblos 
suponían  pagadas,  sin  considerar  que  procedían 
de  deuda  dé  tres  años.  Apenas  recibiría  esta  res- 
puesta cuando  hubo  de  trasferirse  á  Ronda,  pues 
,  en  9  de  Dicieihbre  cobró  alli  del  receptor  de  ter- 
cias Juan  Rodríguez  Cerero  cuatrocientos  veinte  y 
nueve  mil  ochocientos  cuarenta  y  nueve  marave- 
dís, según  testimonio  dado  en  aquel  dia  por  el  es- 
cribano de  rentas  Sebastian  de  Montalvan ;  y  en  15 
del  mismo  mes  ya  estaba  en  Sevilla ,  donde  con  esta 
fecha  otorgó  carta  de  pago  de  la  cantidad  librada 
desde  Mál^a  por  Francisco  López  de  Vitoria. 

88.  Por  aquel  tiempo  canonizó  á  S.  Jacinto  el 
Papa  Clemente  viTi  á  solicitud  del  Rey  de  Polo- 
nia, con  cuyo  plausible  motivo  celebró  el  conven- 
to de  dominicos  de  Zaragoza  unas  solemnes  fies- 
tas, para  las  cuales  se  publicaron  siete  certámenes 
poéticos  por  todo  el  remo  de  Aragón,  y  se  comu- 
nicaron también^  á  las  ciudades  principales  de  la 
Enínsula ,  y  en  especial  á  las  universidades  de  Sa- 
nanca  y  Alcalá.  £1  segundo  certamen  se  reducía 
á  glosar  una  redondilla  en  alabanza  del  Santo ,  y 
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se  ofrecía  prendar  con  tres  cucharas  de  plata  al  qué 
mejor  lo  oesempeñase ;  al  que  obtuviese  el  sesondo 
higu  con  dos  varas  de  tafetán  morado ,  3^  al  oel  ter-» 
cero  con  unas  horas  doradas.  Las  obras  que  aspira-* 
sen  á  estos  y  los  demás  premios  se  habían  de  entre^ 
^  para  el  sábado  29  de  Abril  de  1595,  porque  al 
siguiente  dia  empezaban  las  fiestas ;  estaban  ya  nom-* 
brados  los  jueces  para  el  examen  de  los  versos ,  y 
estos  se  habían  de  leer  públicamente  eii  la  i&lesia 
del  mismo  concento.  Cervantes. prefirió  escribir  pa» 
ra  este  segundo  certamen ,  y  en  el  2  de  Mayo  des«- 
pues  de  vísperas  se  leyeron  en  el  pulpito  las  com- 
posiciones correspondientes  á  ¿1 »  y  entre  ellas  la 
suya,  á  la- cual  se  adjudicó  el  primer  premio;  lo 
que  sin  li^njearie.  mucho  demostraba  cuan  mM 
seras  y  poco.apreciables  serian  las  que  entraron,  en 
competencia*  Cuando  los  jueces: pronunciaron  exi 
vi»sp  la  sentencia  el  domingo  7  de  aquel  mes,  in- 
dicaron que:  este  paéta ,  como'  otro  Apolo  ó  hijq 
de  Latona ,  libaba  desde  la  gran  materna  Délo  á 
Serilla  á  recibir  la  corona  del  premio  ^.óálificándor» 
le  de  ingenioso ,  sutil  y  diestro ,  con  lo  que  con- 
firmaban >la  xipinion  que  tenia .  adquirida  por  el 
mundo.  La  relación  de  estas,  fiestas ,  recopilada  y^ 
ordenada  por  Gerónimo  Martel^: ciudadano  de  Zarn 
ragoza,  que  después  fue  cronista:  dd  reino  de  Ara-; 
son,  se  imprimió  en;  aquella  ciudad  por  LorenasQ 
Robles  en  el. mismo  .año  de  1595»  - :: 

89.  Todavía  continuaba  Cetvantes  su  residen- 
cia en  SeviUa  en  el  año  siguieQte:.de^.96,  cuando  eñ** 
tro  en  Cádiz  en  1°  de  julio  una  escuadra  inglesa 
de  ciento  y  cincuenta  velas,  mandada  por  el  conde 
Carlos  Howard,  gran  almirante  de  aquel  reino, 
con  un  ejército  de  veinte  y  tres.mil  hombres  alas 
((rdenes  del  conde  de  Essex ,  célebre;  valido  de  la 
Heína  Isabel  de  Inglaterra.  Las  naves  que  estaban 
en  la  bahía  se  batieron  sin  osáQnrJ  ^  retiraron  á 
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ia  {)ar te  íiiterior  al  abrigo  de  los  íaeitcj;  lo'ijtld 
itumentó  el  debalieáto  y  la  tufbaclon  en  laplazá^ 
¿otídit  ño  hábia  caudillo  militar  capaz  de  pfepafái^ 
y  Sostener  k  de&nsaí  Esto* dio  brío^  ¿  lois  írígtesed 
para  ejecütáir  sü -desembarco  ^  yfeatirár  en  la  cíu-^ 
dad  coii  muy  corta  resistencia.  Saqiieároíila  com-^ 
pintamente ,  y  ricois  con  los  tesófosiquéde  ella  sá» 
coroñ  >'  la  mcéñdidrdií  y  abándonatoü  4  los  veintén 

Ír  cñáttó  dias>  ícémbárcándo  sus  tropá¿,  V  dando 
a  vela  ^ara  ihtentar  semejantes  hostilidades  en 
ótrás  partes.  Con  tan  ímprévistO-Sucétó  se  alarma^ 
ron  ¿orno  era  hatu^al  los  pullos  :Comai'Cano$:  fai^i 
GÍéronise  en  ellos  grandes  preparativos  para  acúdtt 
á  la  defensa,  y  en  Sevilla  maído  el  Asistente  fbr- 
l^r  un  batallón  de  veinte  y  euátío  compañías- dé 
infantería  de  Iqs  miamos  vecinos^  tiombrando  poi^ 
tapitánés  i  Varrios  de  los  prindpáfóá  óábaílefos^' 
^uiéhés  en  lós^diáifeSüvoé  se  ejercitaban  eii  el  twxí^ 
po  de  Tablada  tnnel  manejo  de  }as  armas  y  elií  láár 
evoluciones  militaren)  á  cuyo  fin  habla  enviado  ét 
duóüé  dé  Medina  ál  capitán  Becerra  á  aquella  ciu-^ 
dad.  La  gentileza  y  gallardía  de  los  iovenes  alista¿ 
doseh  esta  nueva  milicia  y  y  el  lucimiento  con  qué 
M  pj^etentabanbn  sii¿  ejercicios  y  hicWon  tal  con*^ 
traste  ton  el  abandono  y  descuido  anteríot,  cotí 
la  moi^osidád>  inacción  y  poca  energía  con  ^üe  sé 
pjrc)Cédi6>  sin  atacar  ni  desalojar  á  los  enemigos  en 
tantos  dias  ^  hasta  ¡qué  ^saquearon  y  abandonaron  la 
ph^a  impunemente  >  y  con  la  ostentósa  entrada  qué 
sin  embargó  hízóen  ella  el  duque  después  de  tah^ 
lamentable  süteisb>  ¿orno  si  fuera  para  solemnizad 
ét  mas  glorioso  triunfo  ^  que  no  pudó-dejaf  de  ser 
este^él  objetó  de  laS  cehisuf  ás  y  Conversáciohes  pú- 
blicas y  til  de*  estimular  á  Cervantes  á  buflarse  eñ* 
óñ  soneto  Cófr  fina  uroíiía  y  discreto  donaire  de 
tan  cómicas  y  graciolas  escenas.  De  este  mismo 
suceso  y  expedición  de  los  ingleses  i  Cádiz  for-^ 
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m6  algunos  años  despijes  él  asunto  de  $u  Hov^^la  in- 
talada  la  Española,  inglesa^  .       , 

90.  Entre  tanto  continuaba  Cervantes^  ocupado 
en  la  formacioa  de  las  cuentas  de  sus'  comisioneSy 
en  reparar  los  incidentes  desgraciados  que  le  ha-^ 
biaa  atrasado  su  arreglo  9  y  en  contestar  á  los  car* 
gos  que  se  le  hacían  por  parte  del  tribunal  de  con* 
taduría  mayor,  tal  vez  inducido  de  los  que  sé  ha«- 
hrian  resentido  de. la  actividad  y  ñrmeza  de  su  eje- 
cución. Para  ahorrar  gastos  de  conducción  á.la  cor^ 
te  de  algunas  cantidades  cobradas  en  su  comisión, 
prefirió  Cervantes  girarlas  por  medio  de  letras  desf 
de  Sevilla  á  Madrid :  hízolo  a!si  con  siete  mil  coz* 
trecientos  reales  procedentes  de  lo  recaudado  en 
Velezmála^  y  su  partído ,  cuya  suma  entj^egó  en 
Sevilla  al  mercader  Simón  Freure  de  Lima,  que  se 
obligó  á  p£^atla  é\  mismo  en  Madrid.  Cervantes  se 
traslado  luego  á  esta  corte,, en  la  cual  no  hallando 
á  Simón  Freiré,  hubo  de  escribidle  á  Sevilla,  y  es^ 
te  encargó'  á  Gabriel  Rodrigúez  ,  portugués,  hicie* 
se  el  pago  á  Cervantes ;  pero  no  solo  no  lo  hizo» 
sino  que  entre  tanto  quebró. Freiré,  y  desapareció 
de  España.  £ste  incidente,  obligó  á  Cervantes- á  re- 
gresa á  Sevilla  para  procurar- el  cobro  de  dicha 
cantidad  y.  hallando  á  su  lleuda  embargada  ya  to- 
da la  hacienda  de  Freiré  por  otros  acreedores.  Rer 
presentó  aL  Rey ;  y  de  resultas  se  mandó  en  7  de 
Agosto  dé  1 595  al  Dr.  Bernardo  de  Olmedilla,  juez 
de  los  grados  en  Sevilla,  exigiese  de  los  bienes qt^e 
Freiré  hubiese  dejado,  en  aquella  ciudad  el  pago  de 
la  cantidad  que  Cervantes  reclamaba ,  cuyo  cobro 
verificó  el  mismo  juez  según  ^e  le  prevenía,  y  li* 
hro  á  favor  del  tesorero  general  D.  Pedro  Mesía 
de  Tobar  por  medio  de  tetra  girada  en  la  propia 
ciudad  á  2Z  de  Noviembre- de  1596. 

91.  Estos  sucesos ,  y  otros  que  inspiraban  algu- 
oa  desooníianza  de  parte  de  la  conducta  del  prin* 
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cipai  fiaddí  j  obligarort  sin  duda  áf*que-cste-  y  los 
demás  fuesen  compelidos  en  el  año.  siguiente r  de 
1597  á' dar  cuenta  de' las 'Cantidades  qiie  Gervaates 
hdbisL  cdbrkdo  en  su€bñii&ion>;  álo<  que  contesta-*- 
ron  que  ñp  podian.d^rlas  por  estar  qV ea  Sevilla^ 
y  tener  en  su  poder  los  papeles  y  docuiÁentos  sobren 
que  la  debían  fundar;  y  á  su  instancia  se  mando 
por  Real  provisión  dé  6  de  Setiembre. de  aquel  año 
al  licenciado  Gaspar  de  Vallejoj  juez  de  ¡la  audien- 
cia de  los  grados  de  di^ha- ciudad  y  exigir 'fianzas  4 
Cervantes  de  que  dentro^  de  veinte  di«s  se  presen- 
taría en  Madrid  á  dar  la  cuenta  y  pagar  el  alcan- 
ce; y  üó  dándolas ,  lo  -prendiese  y  enviase'  preto  á 
su  costa  á  la  cárcel  decorteá  disposición  :dcltri-* 
bunalde  contaduría  mayorfc  providencia  que  se  to- 
mo generalmente  con  otros  jueces  ejecutores,  ar- 
restando á  algunos  de  ellos  en  Sevilla  poríménóres 
cantidades  á  los  cinco ,  seis  y  ocho  años  de  con-* 
cluidassus  respectivas  comisiones*  Porque  losiiapu-* 
ros  del  erario  de  resultas  de  los  enormes»  gastos  que 
se  hicieron  para  la  conquista  de  Portugal  y  las 
Terceras ,  y  para  el  apresto  de  la  desgraciada  ar- 
mada llamada  la  Invencible  contra  Inglaterra;;  las 
continuas  mudanzas  en  la  constitución 'de  la  ha- 
cienda y  de  sus  tribunales;  los  nuevos  «arbitrios  6 
impuestos  que  se  ádoptafdnv  y  la  falta  de^seáci- 
llc2í"y  de  perseverancia  oontribuyeron»  á  complicar 
k  aamínisti*acion  é  introducir  la  desconfiaba ,  los 
apfemios ,  embargos ,  prisiones  y  demás  procedi- 
mientos judiciales  y  respecto  á  los  empleados  y  éje-^ 
cutores  en  estos  ramos  de  la  economía  pública. 
Preso  Cervantes,  representó  desde  Sevilla  su  im- 
posibilidad de  dar  tales  fianzas  estando  fuera  de  su 
c^a;  por  cuya  raáson ,  y  ser  miiy  poca  su  deuda, 
pedia  se  le  admitiesen' proporcionadas  á  lo  que  apa- 
reciese deber,  y  se  le  soltase  de  la  cárcel  para'  ve- 
nir á  la  corte  y  feQecer  su  cuenta.  A^  visu  de  tan 
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mojiaBIé  solicitud ,  y  de  qne:sn  descubierto  se 
tedncia  á  dos  mil  seiscientos  coJsnneDta  y  un  rea-* 
les,  se  mando  en  i.°  de  Diciembre  del  mismo  año 
ponerle  en  libertad ,  bajo  fianza  de  presentarse 
aehtro  de  treinta  días  á  rendir  la  cuenta  y  pagar 
el  alcance. 

92.      Ignoramos  el  resultado  de  esta  prc^rideii- 
cia ;  pero  es  cierto  que  Cervantes  permaneció  en 
Sevilla  por  lóamenos  el  año  inmediato  df  1598 ,  y 
que  aun  mucho  después  volvió  á  ser  requerido  al 
propio  efecto.  En  <ei  mismo  año  habia  muerto  Fe* 
lip&u  el  dia'^X3  de  Setiembre,  y  para  solemnizar 
su  funeral  dispuso  la  ciudad  se- fabricase  un  túmu- 
lo tan  magnifico  y  de  tan  bello  gusto  5  que  uno  de 
los  historiadores  que  Itf  describe  dice  era  de  4a^ 
tnas  peregrinas  máqtdnas  de,  túmulo  que  humanos 
ofos  kart,  alcanzado.  Áver*  Estaba  adornado  de 
elegsuites  inscripaioBes  latinas,  demt^k^as  estatuas 
de  Juan  Mfertinez^  Montañés  y  Gaspar  Nuñez  Del- 
gado, y  de  pintarás  de  Francisco  Pacheco  i  Alon- 
so Vázquez  Peréay  Juan,  de  Salcedo,  todos  exce- 
lentes» artistas  sevillanos.  El  dia  24  de  Noviembre 
se  empezaron  las  exequias  con  aisi^tencia  de  la  cíu-^ 
dad,  de  la  audiencia  y  del  tribotíd  de  la  inqui- 
sición ;  y  al  difr  siguien|te ,  destinado,  para  la  mi^ 
sa  y  oficio ,  se  originó  tal  altercado  en  la  misma 
iglesia  entre  la  inquisición  y  la  audiencia  por  ha- 
ber cubierto  el  regente  su  asiento  con  un  paño  ne- 
gro, que  sin  embargo  del  lugar,' de- la  solemnidad 
y  de  su  objeto  se  fulminaron  .excomuniones  po^ 
k  inquisición,  en  virtud  de  las  cuales  se  retiro  ei 
preste  á  concluir  la  misa  en  la  sacristía  ^  y  se  bajé 
del  pulpito  el  predicador ,  que  estaba  ya  dispuesto 
para  pronunciar  la'  oración  fáhébre^  quedando  los 
tribunales  en  sus  lugares  hasta  las  cuatro  de  la  tar-^ 
de  en  actos  de. protestas  y  requerimientos;  peré 
habiendo  mediaao  el  maxques  de -'Algaba ,  logró 
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templar  á  má%  y  otros  >  y  que  Ja  iriquisíclbn  A- 
solviese  de  las.  ceasuras,  oindose  cuenta  al  Rey  y 
^  consejo  Real  por  ambas  partes  para  que  se  de^^ 
cidiese  taa  empeñada  competencia.  Esta  decbioQ 
no  ll^go  ha^ta. fines  de  Diciembre ».  y  en  los  dias 
30  y  3 1  se  repitieron  las  honras ,  habiendo  queda* 
do  entre  tanto  en  pie  el  catafalco  y  suspensas  las 
demás  prevencioues  pará^d,  fiíaeral  El  aparato  y 
suntuosidad  de  aquel  túmulo  y  su -casual  duración 
atrajeron  infinita  gente  que  de  tddas. pastes.  Tenia  á 
verle ,  dando  tan  dilatado  campo  á  las  ponderación 
nes  y  excesivos  hipérboles  con  que  le  encarecía  él 
vulgo  sevillano ,  que  inducido- Cervantes  de  su  ge- 
nio agudo  y  iettivo  compuso  un  soneto  9  en.  que 
alabando  la  oistentacion  y.  esplendidez  del  ayUntat- 
miento  y  pintó  la  grandeza  de  aquel  monumento  fú-* 
nebre,  y.  se  .burlo  de  sa  dilatada. ilutación  con  las 
expresiones  huecas  y  fanfarronas^  propias  de  los 
jaques  <5  valeatones  del  pais,-  Fue  tan  oé  su.  gusto 
esta  composición  1  que  no  dudó  llamarla  en  su  Viof: 
ge  al  Parnaso  l^  honra  principal  de  sus  escritos^ j 
sin  duda  porque  su  inclinación  á  la*  imitación  y.  al 
r^edo,  para  corregir  por  este  medio  los  vicios  á 
resabios  de  1^  educación  haciéndolos  -  ridiculos ,  enr* 
contró  en  esta  obrita  cumplidos  estos  extremos  de 
un  modo  acomodado  al  carácter  é  índole  de  las 
personas  que  fueron  el  objeto  de  su  ironía  y  cor- 
rección. 

.  93*  Estos,  hechos  prueban  indudablemente  que 
Cervantes  residía  entonces  en  Sevilla  ^  donde  tam^- 
bien  se  ocupó  en  varias  agencias  de  negocios  dé 
jpersonas  ilustres,  y  calificadas,  como  lo  fue  entre 
otras  D.  Hernando  de  Toledo ,  señor  de  Cigales, 
con  quien  conservó  después  particular  trato  y  amis- 
tad. De  tan  dilatada  mansión  en  aquella  ciudad 
nació  la  persuasión  en  que  estuvieron  algunos  de 
«US  coetáneos  de  h^r  nacido  en  ella ;  pero  sobre 
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todo  el  láena»;  conocimiento  que  tavo  dcr  loa  bar- 
rios y  .lugares,  mas  reá5ndito$  del  piieblo,  de  )a« 
costumbres  y  imxlb  de  vivir  de  los  sevillanos ,  de 
sus  viclos'  y-  preocupaciones^  y  aan  de  las  híi^i'^ 
Has  é  historietas  mas  admitidas  en  la  ci^dultdad 
del  volgovy-xkmuestran  que  los  trato  largo  tiempo 
7  con. mucha  famüiái^idad;  De  .aiü  tomó  los  origU 
nales  para  las  pinturas  xie  algonaS' de  sos  novek'sV 
como'.lo  fueron  i2¿nr¿)M^/^  y  Cortadillo ,  fáínoeoi 
ladrones,'  cny^s  avbnturas  acaecieron  en  el  año  dé 
1 569 :  bien  que  á-fínes  de  aquel  siglo ,  segonel  fes^ 
timonio  de  I>-Luis  Zapata^  subsistía  áun^  Iftco^ 
iradía  o  sociedad  de  aquellas  gentes  perdidas  y  as^ 
tatas  9  que  .robaban  impunómeote  bajo  ciertas  re-^ 
glasy  constitbdones,  con  gravé  perjuicio  deJa-so^ 
guridad  persoisal,  y  coxrsumo  desacato  contra  lo 
que  se  debe  alia  justicia  y  al  orden  público, cornos 
procuró-maini&starlo  y  persuadirloiCervantes.  Qui- 
so en  tl'Zilosq  extremeño  poner  patoites  los  ma-* 
los  efectos  de  \^  opresión  indiscreta  •  de  un  mari-« 
do,  las lirtes^ perniciosas -de  mi  ijdven  ociáso  y  se-- 
ductor,  yJas  torcerías  de  una  dueña  maligda  y 
turnada.  Ambas  nóvelas ,  la  de  \zT4a  fingida ,  qué 
se  ha  conservado  inédita  hasitaves^os.  tiempos ,  la 
del  Curioso  impertinente ,  y  acaso  algunas  otrasy 
ks  escribió  durante  su  residencia: en  Sevilla,  donde 
corrieron 'en  copias  manuscritas  con  mucho  apre-^- 
CÍO  entre  los  curiosos  y  liieratosj.y  por.  este  mem 
dio  llegaron  lasr^tres  primeras  á[  manos  del  licencia^ 
do  D.  Francisco  Porras  de  lá  Cámara ,  psebenda-* 
do  de  aquelk  iglesia,  quiea las  incluyó  ^en  una  mis^ 
celánea  que  fcnrmo  por  los  años 'de  1606  de  varios 
opúsculos  prójimos  y  ágenos  por  ¿bcargo  del  arzo-^ 
bispo  Di*' Ferniando  Niño  de  Guevara,  que  quería 
pasar  entretenida  con  esta  lectura  las  ñestas  del 
verano  en  üná»ete* 
94«    Mas  aquel  trato  popular  qise  puso  á  Ger** 


vantp»  tín  Idisposicion  de-, penetrar:  y  cimóctt  el 
eaoctó  d^iviSf  Jt'  y!.de  pensar  de  tanta  gente  Baldía  y 
bolgd^oa'  como  4e  isobrigaba  ^en  tanr  extensa  pobla- 
ción 9'  no  le  estorbo  cultivar  h  amistad  y  CQmpa- 
fiíísi  délos  sabios<}^;Htératos  de  mayor^orédiito  qué 
fB^íeJlar^sidian  al  mismo  tiempo.  lInof.de nellos  eré- 
I?ranci$có  Padiecór,  lasigne. pintor  y ;poeta,íriíy/r 
oficina  y  según  >  Rodrigo  Geso  ^  era  academia  or- 
4inarid  dé'  ios  mas  eultos,^  ingenias  de  Sevilla  f 
fofasttrm  j  y  cuy b^  amor  á  «las -ietras  le  iiizo  retra-' 
tar.  á  mas  de  dentó  ly  setenta  personas^  entre  las 
cuales  babia  hasta :  cienlor  eminente^  en  todas  íz-* 
cultades^  Se  sabe  que  Cerrantes  fué  una  de  ellas, 
y  que  igualmente.  Je  retrató  •  D.  Jtúm'  de  ^  Jáuregui, 
tambieáiafamadoc. pintor  .y  poetarséaillano;^  y  por 
lo  mismo  hay  'SODfados  fundamentos  para  crear 
Me  aq^iel  escritor  trató,  familiar  y:  amigablemente 
aiFrancisoo  Pa<ihécó',  y  que. fue. unb:<felór con- 
currentes á  ^u  academia.  Lo  mismo  pudiera'  presu- 
mirse respecto  al  culto  é  líñsigqe  póetia  Femando 
de  Herrera ,  quercrourió.  por  estos  años.  ,*■  Jionran:-^; 
do  Cervantes  SU' memoria- en. un > sédete  .que  sé 
ha^qoíiservado  *sin  ipublicarsei  Quien- íexámiÁe  con 
cuidado  y  perspicacia  iasr obras  déceste  escritor, 
^nociendo  su  carácter  particular  y  los  sucesps  de 
su  vida  9  se  convencerá,  iráy  facümenie  dé.  que  su 
trato .  é  intimidad  con .  los  andaluces  ^  y .  la  n^de^> 
sia^.prontitud  y  oportunidad  de  lois.chÍ8tes  .y: ocur- 
rencias que  leS'  som  propias^  naturales ^. foei^oñ  tah) 
de  su  i^nio  f  y  amenizaron  tanto  suf  fecunda  íma-' 
sinaciony  que  piíedo' asegurarse  dispuse'  alli;  la  ta- 
bla dedondé  tomó  los  colores^  que  después  hicie- 
ron .tan  celébrele  jnimitjible  su  pincel ,-  por  iiquella 
gracia  nativa,  aquella  ironía  discreta>>aqnel  aire 
burlesco  y  sazonado^^que  produce*  ün  deleite  cada 
vez  mas  nuevo ,  singularmente  en  la§  obras^  poste*» 
riores  á  su  reádens^  «n^ J^ndalucía^  1:  :. 
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9^.  Hasta  ahora  se  había' coftijetorado  qué  Cer'-*' 
cantes- salió. de  Sevilla  para  la  Mancha  con  alguna 
comisión  que  le  ocasiono  grandes  disgustos  y  per- 
secuciones, de  cuyas  resultas  estuvo  preso  en  una 
droel ,  donde  se  supone  escribió  la  primera  parte 
del  Quijote  ;  pero  dando  su  justo  valor  á  los  ñn^ 
damentos  que;  apoyan  y  conservan  esta  tradición 
en  aquella  provincia,  según  manifestaremos,  me- 
rece observarse  lo  que  oFcecen  otras  investlgacib- 
nes«  Al  tiempo  de  dar  susxruentas  á  prmcipi<is'  de 
1603  en  el.  tribunal  de  contaduría  mayor  el  ré^ 
ceptor  de  Baza  Gaspar  Osorjo.  de  Tejeda /presentó 
para  su  descargo  una  carta  efe  ^ago  que  le  ai6  Cer-> 
vantes  cuando  en  1594  estuvo 'comisionado  para 
recaudar  las-  rentas  atrasadas  de  aquella^iudad  y 
su  partido.  A  vista  djs  este'do<5umentO'  pregunto  el 
tribunal  en  14  de  Enero  de  1603  á  los  contadores 
de  relaciones  si  Cervantes  hábia  dado  cuenta  de  su 
comisión ,  y  satisfecho  el  cargo  que  le  resultaba. 
Los  contadores  en  su  informe ,  dado  en  Vallado-' 
lid  con  fecha  de  24  del  mismo  mes,  expusieron 
que  aunque  constaban  las  cantidades  que  habia  re- 
mitido a  tesorería  general,  apareciendo  solo  en 
descubierto  de  dos  mil  seiscientos  y  tantos  reales 

£ara  el  completo  de  lo  que  se  le  mandó  cobrar  por 
i  Real  cédula  de  13  de  Agosto  de  1594,  no' había 
dado  cuenta  de  la  respectiva  procedencia  de  ellas, 
ó  sea  de  lo  que  había  conseguido  cobrar  de  cada 
pueblo ,  y  para  que  viniese  a  darla  se  habia  man- 
dado al  Sr.  Bernabé  dé  Pedroso ,  proveedor  gene- 
ral de  la  armada ,  le  soltase  de  la  cárcel  donde  es- 
taba en  Sevilla ,  dando  fianza  de  presentarse  den-r 
tro  de  cierto  término ,  y  que  hasta  entonce^  no  ha- 
bía parecido ,  ni  se  sabían  las  diligenciad  hecha5^• 
Pocos  dias  después  que  se  dio  este  informe  debió 
llegar  Cervantes  á  Valladolid ,  donde  ya  estaba  el 
dia  8  de  Febrero  con  su  familia ,  pues  consta  que 
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SU  hermana  Doña  Andrea  se  oaipaba  en  reponer  y 
habilitajT  eJ  equipage  del  Excmo.  Su  D.  Pedro  cíe 
Toledo  Osorioy  quinto  marques  de  ViHafranca, 
que  9C^baba  de  regresar  de  la  expedición  de  Argel» 
y  entre  su$  cuenta  y  apuntes  hay  alanos. de  le- 
tra de  Cervantes;  al  cual  todavía  se  hicieron  nue^ 
va^  notificaciones ,  sin  embargo  de  permanecer  en 
libertad  y  de  ser  tan  corto  su  débito }  que  ál  fin  hu- 
bo de  satisfacer  ^  residiendo  en  la  corte^  el  resto  de 
su  vida  á  vista  del  mismo  tribunal  que  tantas  ve- 
ces le  había  requerido  y  apremiado,  para  ello* 

960  Induce  á  esta  jparsüasion  la  tranquilidad  de 
animó  que  manifestó  siempre  Cervantes ,  apoyada 
en  el  testimonio  indudable  de  su  inocencia  y  hon- 
rado proceder. La  penetración  de D.Gregório Ma- 
yans  advirtió  discretamente  que  cuando  este  escri*- 
tor  hace  expresa  memoria  de  su  prisión ,  y  de  haber 
sido  engencrado  su  Don  Quijote  en  una  cárcel^ 
no  seria  su.  delito  feo  ni  igndminioso ,  y  comprue- 
ba esta  coivjetura  el  silencio  que  guardaron  en  este 
puhto  sus. enemigos  y  rivales ,  aun  mencionando 
aquel  suceso  con  la  perversa  intención  de  zaherir* 
le  é  infamarle* 

97*  Estos  desgraciados^  acontecimientos  de  Cer- 
vantes son  muy  parecidos  á  los  del  célebre  poeta 
Luis  Camoens ,  á  quien  después  de  otros  infortu- 
nios acusaron  algunos  malévolos  de  malversador 
de  los  caudales  públicos  mientras  administró  la 
proveeduría  de  Macao ,  logrando  se  le  formase  cau- 
sa y  pusiese  en  la  cárcel.  Acrisolada  su  conducta 
y  comprobada  la  calumnia  de  sus  enemigos,  iba  á 
salir  de  la  prisión  Cuando  lo  embargó  en  ella  un 
hidalgo  de  Goa  por  doscientos  cruzados  á  que  se 
decia  acreedor ;  pero  el  virey ,  administrando  jus- 
ticia, amparó  generosamente  al  desgraciado  Ca- 
moens, que  pudo  de  este  modo  vivir  tranquilo 
mientras  permaneció  en  aquel  pais*  Cervantes  aun« 
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^ livió  después  Ubre»  no  dejó  de  ser  perseguidor 
ddnó  su  tranquilidad  al  conyencimiento  de  su  con-* 
docta  pura  y  generosa ;  y  su  subsistencia  á  lo&  fru* 
tos  de  su  aplicación  y  de  su  ingenio ,  y  á  las  jus* 
ias  consideraciones  que  tuvieron  de  su  mérito  y 
de  sus  desgracias  algunos  amigos  y  personages  ilus- 
trados* 

98.  Desde  fines  de  1598  nos  han  faltado  do-« 
cumeatos  para  saber  los  sucesos  de  Cervantes  en 
los  cuatro  años  inmediatos ;  y  en  ellos  pudieron 
tai  vez  tener  lugar  las  ocurrencias  en  la  Mancha, 
cuya  memoria  conserva  alli  una  tradición  ccmstan- 
te  y  gpneral  9  siendo  cierto  que  tenia  enlaces  y  co- 
nexiones de  parentesco  con  varias  familias  ilustres 
establecidas  en  aquella  provincia.  Unos  aseguran 
que  comisionado  para  ejec^utar  á  los  vecinos  mo-* 
rosos  de  Argamasilla  á  que  pagasen  los  diezmos 
que  debían  á  la  dignidad  del  gran  priorato  de  San 
Juan  y  lo  atropellaron  y  pusieron  en  la  cárcel. 
Qtros  suponen  que  esta  prisión  dimanó  del  encar*- 
go  que  se  le  habla  confiado  relativo  á  la  fábrica  de 
salitres  y  pólvora  en  la  misma  villa  y  para  cuyas 
elaboraciones  empleó  las  aguas  del  Guadiana  en 
perjuicio  de  los  vecinos  que  las  aprovechaban  para 
beneficiar  sus  campos  con  el  riego*  Y  no  falta  en 
fin  quien  crea  que  este  atropellamiento  acaeció  en 
el  Toboso  por  haber  dicho  Cervantes  á  una  muger 
algún  ghiste  picante ,  de  que  se  ofendieron  sus  pa« 
rientes  é  interesados.  Lo  mas  singular  es  que  en 
Argamasilla  se  ha  trasmitido  sucesivamente  de  pa- 
dres á  hijos  la  noticia  de  que  en  la  casa  llamada 
de  Medrano  en  aquella  villa  estuvo  la  cárcel  don- 
de permaneció  Cervantes  largo  tiempo ,  y  tan  mal- 
tratado y  miserable  9  que  se  vio  obligado  á  recurrir 
á  su  tio  D.  Juan  Bernabé  de  Saavedra,  vecino  de 
Alcázar  de  S.  Juan ,  solicitando  su  amparo  y  pro- 
tección para  que  le  aliviase  y  socorriese;  deoi^do 
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ser  su  situación  tan  aparada  como  lo  daba  &  en-* 
tender  el  exordio  de  su  carta  que  decia:  Luengas- 
días  y.  menguadas  noches  me  fatigan  en  esta 
cárcel  f  6  mejor  diré  caverna.  Pero  este  documen- 
to, que  se  nos  asegura. haberse, conservado  hasta 
nuestros,  días )  ba  desaparecido  de  modo  quehabefc* 
cho  vanas  é  ineficaces  nuestras  diligencias  paia  exa* 
minarle. 

99.  Si  fuese  cierto  cuanto  simone  esta  tradí^' 
cion,  pudiera  conjeturarse  que  Cervantes,  libre 
bajo  fianza  para  presentarse  en  Madrid,  saU(í  de 
Sevilla  en  1599  o  poco  después ,  deteniéndose  en- 
la  Mancha  al  amparo  de  sus  parientes,  ya  que  el 
largo  silencio  de  sus  jueces  y  la  suspensión  de  ios 
procedimientos  judiciales  daban  margen  á  creer 
desvanecidos  sus  cargos,  y  á  que  por  lo  mismo  se 
hubiese  sobreseído  en  su  causa.  A  esta  persuasión 
inducían  también  otros  sucesos  coetáneos ,  como 
la  mudanza  del  gobierno  después  de  la  muerte  de 
Felipe  II ,  la  traslación  de  la  corte  á  Valladolid, 
la  complicación  de  los  negocios  de  la  Real  hacien- 
da, repartidos  en  cuatro  tribunales  que  se  crearon 
por  las  ordenanzas  del  Pardo  de  1593  >  hasta  que 
la  necesidad  de  simplificar  el  sistema  de  adminis- 
tración küs  redujo  á  uno  por  las  publicadas  en  Ler« 
ma  á  26  de  Octubre  de  1602,  de  cuyas  resultas 
hubieron  de  renovarse  los  cargos  y  los  apremios  á 
los  que  aparecían  aun  en  descubierto.  La  prontitud 
con  que  Cervantes  se  presentó  en  Valladolid  des- 
pués, del  informe  de  los  contadores  de  relaciones, 
dado,  como  queda  dicho,  en  24  de  Enero  de  1603^ 
i  que  regularmente  seguirla  el  volver  á  requerirle, 
da  lugar  á  presumir  que  residiese  á  pocas  jomadas 
de  alli ,  pues  no  podia  haber  llegado  tan  breve  sí 
aun  permaneciera  en  Andalucía ;  y  todo  ofrece  ala- 
guna verosimilitud  de  que  estuviese  en  la  Mancha^ 
porque  no  puede  dudarse  que  vivió  en  ella  nxucho 
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tiempo  9  especialmente  ea  Argamasilla ,  qué  hizo 
^tria  *  de    sü  Ingenioso   hidalgo  y  ridiculizando 
Qpottunamente  en  él  la  fantástica  presunción  de 
sus  vecinos  por  ios  títulos  de  nobleza  é  hidalguía, 
aun  cuaado  carecían  de  ios  medios  de  sostener  con 
decoró  sus  prerogadvas:  vanidad  que  ocasionen  en- 
tre ellos  ruidosas  desavenencias  y  pleitos  escanda* 
losos  en  m^^ngua  de  la  misma  población ,  como  lo 
aotan  algunos  escritores  de  aquel  siglo.  Y  por  úU 
timo  la  exactitud  en  las  descripciones  topográficas 
de  ia  Mancha ,  el  conocimiento  de  sus  antigüeda- 
des ,  costumbres  y  usos  ^  7  las  particularidades  que 
xefiere  de  las  lagunas  de  Ruidera ,  curso  del  Gua-« 
diana»  cueva  de  Montesinos,  la  simacioi^  de  los 
batanes,  Puertó-Lápicey  demás  parages  compren- 
didos en  el  itinerario  de  los  viages  de  D.  Quijote, 
son  razones  poderosas  para  persuadirnos  de.  su  re- 
sidencia en  la  Mancha  /aunque  ignoremos  eLtiem» 
po  y  los  motivos  que  pudieron  inducirle  á  fijar 
alli  la  patria  de  sü  héroe  caballeresco  y  la  escena 
de  sus  principales  aventuras. 

ICO.     Cuando  Cervantes  se  trasladó  á  Valla- 
dolid  se  hallaba  establecida  alli  la  corte  desde  dos 
años  antei^;  y  la  mudanza  de  los  personages  que 
en  ella  influían ,  debió  disipar  la  memoria  de.  los 
servicios  de  este  antiguo  militar  é  tngonoso  escri- 
tor. &is  recientes  persecuciones  y  la  alteración  que 
en  este  tiempo  padeció  el  sistema  de  Real  hacien- 
da y  el  mismo  tribunal  de  contaduría  mayor ,  in-* 
fluian  también  contra  la  brevedad  del  despacho  d¿ 
los  negocios  de  Cervantes^  cuya  aúsenqia  dé  tan- 
tos años  habia  reducido  sus  conodmie&tos  ,-debi- 
ütado  sus  amistades  ,.y  desvanecido  lasxonsidera-^ 
ciones  que  merecía.  1Si  duque  de  Lersia^  atlan-^ 
u  del  p^so  df  é^ta  monarquía ,  como  le  Llamaba 
nuestro  escritor,  era  el  dueño  de  la  voluntad  del 
Soberaoo  •  y  el  árbitco  dispeasador.de.  loa  empWót 
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de  la  fortuna  <$  desgracia  de  todos  los  espafio* 
es :  favorito  sin  ilustración  ni  experiencia;  hala^ 
mtñoy  mañero  nias  que  bien  entendido,  segon 
decia  Quevedo ;  imperioso  con  otros ,  y  domina-* 
do  del  valimiento  y  astucia  de  sus  criados;  fastuo* 
so  y  magnífico ,  pero  con  indiscreta  profusión  y 
censurada  prodigalidad ;  cuyas  elecciones  las  dic- 
taron por  lo  común  motivos  de  su  política  parti«- 
cular,  ó  sus  conexiones  de  amistad  y  parentesco. 
De  aqui  nació  que  el  mérito ,  el  talento  y  la  vir-» 
tud  fueron  desatendidos ,  no  sin  censura  y  senti*^ 
miento  de  los  buenos.  £1  P.  ^Sepúlveda ,  que  escri- 
bía entonces  en  el  Escorial  cuanto  ocurría  y  obser- 
vaba, se  lamentaba  con  patriótico  zelo  y  santa  in-* 
dignación  de  ver  arrinconados  y  sin  premia  algu- 
no tantos  y  tan  famosos  capitanes  y  valerosos  sol- 
dados, que  habiendo  servido  al  Rey  toda  su  vida 
en  guerras  y  facciones  distinguidas,  exponiéndose 
mil  veces. i  la  muerte  por  defenderle,  y  teniendo 
sus  cuerpos  acribillados  de  heridas ,  no  solamente 
estaban  oscurecidos  sin  recompensa  alguna ,  sino 
que  á  su  vista  eran  colmados  de  mercedes  hombres 
sin  servicios  ni  méritos,  por  solo  el  favor  que  ac- 
cidentalmente gozaban  de  los  ministros  6  cortesa- 
nos ,  ó  por  estar  colocados  en  ocupaciones  seden^ 
tarias  oe  pocos  días.  Ni  era  menor  el  desden  y 
abandono  con  que  se  miraban  las  letras  y  los  sa- 
bios que  las  cultivaban  con  tanta  gloria  y  utilidad 
de  la  nación:  olvido  y  falta  de  protección,  cuyas 
malas  consecuencias  no  disimularon  entonces  mis- 
mo ni  la  iseveridad  de  Juan  de  Mariana  y  de  Bar* 
tolomé  Leonardo  de  Argensola ,  ^i  el  zelo  de  Cris- 
tóbal de  Mesa  y  de  Cervantes,  ni  los  buenos  de- 
seos de  otros  Insignes  escritores. 

loi.  Si  Cervantes,  como  es  de  presumir,  tu- 
Vo  entonces  necesidad  de  presentarse  á  aquel  mi- 
nistro .poderoso  para  exponerle  sus  servicios^  sus 


I>B  CBRY ANTES.  C^^ 

méritos  y  éns  desgracias ,  implorando  su  protección 
^ta  conseguir  algún  acomodo  que  le  asegurase  una 
¥C)ez  mas  descansada  entre  su  familia,  no  es  ex- 
traño que  el  duque  de  Lerma,  ignorando  sus  cali- 
dades eminentes  como  militar  y  literato ,  y  con 
equivocado  concepto  por  las  persecuciones  que  pa- 
decia,  le  recibiese  con  desden  y  le  tratase  con  me- 
nosprecio,   según    refieren  algunos   escritores  de 
aquel  siglo.  Con  tan  amargo  desengaño  halló  Cer- 
vantes cerrada  la  puerta  á  sus  esperanzas ,  de  mo- 
do que  abandonando  sus  solicitudes  de  recompen- 
sa ,  se  vio  obligado  á  buscar  otros  medios  de  sub- 
sistir ,  ya  ocupándose  en  varias  agencias  y  nego^ 
cios ,  ya  trazando  y  escribiendo  algunas  obras  de 
ingenio ,  ó  ya  finalmente  limando  y  perfeccionan- 
do las  que  tenia  trabajadas  para  darlas  al  público. 
Con  tan  mezquinos  arbitrios ,  V  el  favor  que  des- 
pués pudo  granjearse  por  medio  de  sus  amigos  de 
otros  protectores  mas  justos  é  ilustrados,  vivió 
Cervantes  el  resto  de  su  vida,  aunque  pobre  y  o^ 
enrámente  ^  en  medio  del  fausto  y  pompa  de  los 
magnates  y  proceres  de  la  nación ,  siendo  admira- 
ble la  cordura  y  moderación  que  distinguió  su  con- 
ducta en  este  último  período ;  pues  si  bien  en  el 
seno  y  confianza  de  la  amistad  depositó  alguna  vez 
las  quejas  y  resentimientos  particulares  que  tenía 
con  el  duque ;  si  acaso  á  impulsos  de  su  genio  mez- 
cló en  sus  obras  algunas  alusiones  satíricas  en  des- 
quite de  la  injusticia  é  insensibilidad  con  que  se  le 
trataba ,  la  discreción  y  el  velo  delicado  con  que 
supo  cubrirlas  le  salvaron  de  la  persecución  de  un 
privado  despótico  y  poderoso ,  de  quien  por  otra 
parte  habló  siempre  en  sus  obras  públicas  con  aquel 
decoro  y  miramiento  que  k  prudencia  tributa  á 
los  que  por  la  confianza  de  los  Reyes  tienen  en 
sus  manos  la  suerte  de  los  pueblos  y  la  prosperi- 
dad 6  miseria  de  muchas  generaciones. 

02 


loo  VIDA 

I O  2.     Tal  vez  la  situación  apurada  en  que  le 
pusieron  estos  desvíos  y  desengaños  hicieron  a  Cer« 
van  tes  acelerar  la  publicación  del  Quijotb  para  que 
los  lectores  juiciosos  é  imparciales ,  midiendo  por 
esta  obra  la  elevación  y  amenidad  de  su  ingenio» 
y  recordando  por  la  novela  del  Cautivo  los  níérí- 
tos  de  su  juventud,  compadeciesen  su  mala  suerte, 
y  este  sentimiento  excitase  su  indignación  contra 
la  injusticia  é  indiferencia  de  los  que  la  causaban. 
Ademas  de  esto ,  la  lectura  de  los  libros  de  caba* 
Herías  no  era  tan  propia  y  peculiar  del  vulgo  que 
no  estuviese  igualmente  radicada  y  extendida  en- 
tre los  grandes ,  los  cortesanos  y  los  nobles ,  que 
.tal  vez  se  resentían  mas  de  algunas  rancias  costum* 
bres  6  preocupaciones  bebidas  en  aquellas  fuentes', 

Í'  todavía  había  entre  ellos  quienes  escribían  y  pu- 
licaban  fábulas  tan  disparatadas  como  la  líisío^ 
ría  del  Príncipe  D.  Polkisne  de  Boecia ,  com- 
.puesta  por  D.  Juan  de  Silva  y  Toledo ,  señor  de 
Cañada  Hermosa,  é  impresa  en  el  año  de  1602. 
Asi  no  era  extraño  que  Cervantes,  rezelando  que 
la  malicia  ó  la  perspicacia  de  los  lectores  descu-»- 
briese  algunas  alusiones,  que  pudieran  aplicarse  i 
personas  conocidas  por  su  elevado  carácter  6  res**- 
petadas  por  3u  influjo  y  autoridad ,  procurase  pa« 
ra  evitar  las  consecuencias  que  producirían  estos 
resentimientos ,  alucinar  al  lector ,  previniéndole  en 
los  discretos  versos  de  Urganda  la  desconocida 
que  era  cordura  no  meterse  en  dibujos  semejantes, 
ni  en  averiguar  vidas  agenas^  por  lo  arriesgado  que 
era  el  decir  gracejos,  especialmente  personas  que 
tenían  el  tejado  de  vidrio  por  carece  de  favor^ 
protección  y  valimiento. 

103.  Con  el  mismo  objeto  procuró  buscar  un 
Kíecenas  de  alta  jerarquía,  de  superior  concepto 
.y  reputación,  y  amante  de  los  estudios  útiles ,  á 
cuya  sombra  lograse  la  obra  del  QutjoTB  mayor 
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Consideración  y  miramiento;  y  juagando  digno  de 
este  obsequio  y  propio  para  este  fin  á  D.  Alonso 
López  de  Zuñiga  y  Sotomayor ,  séptimo  duque  de 
Béjar,  ya  por  el  buen  acogimiento  y  honra  que 
(^^un  dice  Cervantes)  hacia  á  toda  suerte  de  li- 
aros, como  príncipe  tan  inclinado  á  favorecer  las 
boenas  artes,  ya  por  su  ilustre  cuna  como  descen- 
diente de  lá-  óasa  Real  de  Navarra,  ya  por  sus* 
£  rendas  generosas  y  el  favor  que  dispensaba  á  los 
ombres  de  letras ,  determino  dirigirle  una  obra  tan 
nueva  como  admirable ,  para  cuya  impresión  ha- 
bía obtenido  privilegio  del  Rey  en  26  de  Setiem- 
bre de  1604 ;  y  teniéndola  concluida  para  media- 
dos de  Diciembre ,  logro  verificar  su  publicación  á ' 
principios  del  año  siguiente.  Si  és  cierta  la  tradi- 
ción que  refiere  D.  v  Ícente  de  los  Rios ,  la  idea 
one  tuvo  Cervantes  en  esta  elección  de  patrono  no 
«le  tanto  procufar  los  medios  de  publicar  su  obra,' 
cuanto  el  conocimiento  que  tenia  de  su  naturaleza, 
y  carácter ,  porque  anunciando  su  título  las  aventu- 
ras de  un  caballero  andante,  temia  con  harto  fun-; 
damento  fuese   desestimada  por  solo  esto  de  las- 
personas  serias  é  instruidas ,  y  poco  apreciada  del 
Talgo,  qu^  no  encontrarla  en  ella  los  portentosos^ 
sucesos  a  que  estaba  acostumbrado  en  los  demás  li-^ 
bros  caballerescos,  ni  podia  penetrar  la  delicada  y* 
fina  sátira  que  en  este  se  contenia;  lo  que  no  era' 
de  temer  llevando  á  su  frente  la  recomendación  def 
nombre  de  un  personage  tan  ilustre  y  respetable^ 
que  según   otra  escritor  coetáneo  merecía  ser  el 
Mecenas  de  su  edad  y  el  Augusto  de  su  siglo.       ^ 
104.      Refiere  sin  embargo  la  misma  tradición 
qtie  sabido  por  el  duque  el  objeto  del  0^^ Jote  ño 
QUISO  admitir  la  dedicatoria ;  que  Cervantes  mani-^ 
testando  conformarse  con  su  voluntad  le  suplicó: 
solamente  se  dignase  oírle  leer  un  capítulo  de  aquel 
%o;  que  ^ste  ardid  surtió  todo  el  efecto  que  ha*" 
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bla  meditado ,  porgue  fue  tal  la  c(Mnpl'acent!a  y 
diversión  que  causó  lá  lectura  en  el  auditorio ,  que 
no  pararon  hasta  concluir  toda  la  obra,  colmándola 
de  elogios;  con  lo  que  depuso  el  duque  su  repug- 
nancia y  preocupación ,  aamidendo  gustoso  la  (£e-i 
dicatoria  que  antes  desdeñaba»  Pero  parece  que  esta 
aceptación  tan  general  no  bastó  á  suavizar  fa  aspe- 
reza de  un  religioso  que  gobernaba  lá  caísa  de  aquél 
personage ,  quien  no  solo  se  empeñó  ^a  despreciar, 
la  obra  y  en  desacreditar  á  su  autor  ,:jino  en  íe-* 
prender  agriamente  al  duque  el  agasajo  y  estima- 
ción con  que  le  trataba ;  logrando  que  este  olvida- 
se y  desatendiese;^!  mérito. de  Cervantes,. quiea. 
sin  duda  por  esta  causa  no  volvió  á  dedicarle  nin-. 
^una  de  sus  demás  obras.  Con  tales  ^tecedentes  se- 
na creido  que  este  escritor  copió  la  ^lencionadaes-, 
cena  en  la  segunda  parte  delQuijoTB  en  la.  persona 
del  religioso  que  introduce  en  casa  de  los  duches** 
,.  105.    Suponese  igualmente  qlie  H  publico  reci-. 
bió  el  Quijote  con  la  mayor  indiferencia ,  siendo- 
hasta  su  titulo. objeto  de  la  burla  y  desprecio,  d^ 
los  semidoctos;  yque  Cervantes /conociendo  quo. 
su  obra  era  leida  de  los  que  no  la  e^tendian ,  y 
g/ae  np  se  dedicábanla  su  lectura  los  que  podían en-^ 
tenderla ,  procuró  excitar  la  atención  de  todos  pu- 
blicando el  Buscafié;  obra  anónima ^  pero  inger-: 
niosa  y  discreta ,  en  la  cual  haciendo  una  aparente* 
critica  del  Quijote  ,  se  indicaba  que  era  una  sátira, 
llena  de  instrucción  y  de  gracias  coa  el  objeto  de 
desterrar  la  perniciosa  lección  de  los  libros  de  ca-*, 
ballería;  y  que  Los  interlocutores  ^  amiqüe  de  me- 
ra mvencion ,  no  eran  con  todo  tan  imaginarios 
que  no  tuviesen  cierta  relación  con  el  carácter  y 
algunas  acciones  caballerescas  de  Carlos  v  y  de  los. 
paladines  que  procuraron  imitarlo,  como  también 
de  otras  personas  que  tenían  á  su  cargo  el  gobier* 
no  político  y  económico  de  la  monarquía.  Los  que 
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excitados,  de  esta  curiosidad  leyeron^  eI'(^igfOTB 
no  ^diertín  dejar  de  conocer  su  mérito>  y  de  per- 
cibir el  ^a^ajito  de  ^u  artificio  y  composición  y  y 
poresi^  ii3^dio  tuvo  la.  Idea  de  Cervantes  todo  el 
efecto  qwe  ;babia  prevenido-,  y .  meditado. 

io6*  .  Pero  sea  lo  :que  Juere  de  estas  i:6o$eturaS| 
conservadas. solamente..por  una  tradición  pocojge^ 
aerai  y  conocida  hasta  nuestros  tiesipos ,  ^  im- 
pugaade  ókimamente  por  el  Sr.  Fellicec  con  va4 
ríos  hechoj  y  reflexiones  propias;  lo  que.no  tiene 
duda  es  i^u^  el  snisiñ<i£erYaates,  convencida  de  la 
justicia  y  severidad  cgn  que  habian  decramadocon-* 
ti^  la  Jec^ra  ffe  los  disps^atadios  libros  de  caba-^ 
liarías. ios  sabias  y  eruditosr  españoles  Luüs  Vi-^ 
ves  ,.Melctu3^  Gana»  Alejo  Venégas ,  Pedro  Mexía^ 
Alonso  de  Uiloa^f  Luis  de  Granada ,  Benita  Arias 
Montano  9  Pedro  Malón,  de  Chaide  y  el  autor^  dd 
DiáhgQ  di  la^j  lenguas  ^  y  otros  mucHos^  quiso 
publicad  en!  su  obra  una  mvectiva  contra  a^ve-^ 
Uos  UbrQS:Gon  la  ntíra  de  deshacer  ha  autortdad 
y  cabida  que  ■toda't^ai  tenían  en  el  mundo  y  en  el 
vulgo;  cuya  indicación  rhecba  asi  en  elpróiogo^ 
parece  esccosaba  la  necesidad^  de  dar  á  conocer  el 
objeto  jde  la  obra  con  el  Buscapié  y  se^in  opina  el 
Sr.  Pellicer  ;  pero  como  por!  otra  parte:  no  pode- 
mos duda;r  de  su  existencia  t  pues  que  asegura  ha- 
berle visto  <y  leidjQ,  y  da  razón  de  su  contenido  y 
circunstancias  una  persona  tan  conocida  por  su  sin-* 
oeridad  y  buena  fe  como  D*.  Antonio  Ruidiaz ,  de^ 
bemos  creer  que  Cervantes- ^no  intentó  manifes- 
tar con  este  opúsculo  el  fin  .principal  de  su  novela» 
que  habia  ya  declarado' sin  rebozo  en  el.prólogo» 
sino  levantar  el  velo  de  .algnn,as  alusiones  y  paro** 
dias  á  sucesos  recientes  ó  personas  conocidas,  cuan-* 
to  bastase>  á  estimular  la  ^curiosidad  de  los  lectores 
para  vislumbrarlas  d  percibiros,  y  admirar  su  in* 
genio  y  d^icadeza  y  artificio»  úa  compsometer  la 
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suerte  áe  su  autor  t  i  Wya  persuasión -nos  lüdüce 
el  haberle  pablicado  siíi  sa  ftombre,  y  haberse  e^ 
parcido  corto  nómcró  <le  ejemplares ,  eomó  suce-* 
oió  con  otros  escritos  coetáneos ,  cuyos  autores, 
no  queriendo  ocultar  laverdad  ni  hacer  traición  á 
sus  propios  sentimientosi,  se  cautelaban  sin  embar- 
fip  .oei  duque  de  Lerma  para-  publicarlos. 
~  107,  Conio  ignoramos  Sí í el  BuscafiéiAiói, 
luz  al  mismo  tiempo  queel  Qoi  jotb  y  6^1  íue  muy 
posterior )  -po  podemos  graduar  el  influjo  ^ue  tuvo 
para  qée  esta  obra  fuese  *  recibida' desde'Juego¿'^» 
tan  ^eheral  afl/tusó  de  las  gentes^ ^  cómo  mani- 
festó'sn  autor  en  la^segunda  parfej  y  fiie¡coháe- 
cueñciá  de  esta  aceptación 'el  haberse  -  hecho  á  lo 
menos  cuatro  ediciones  >en  él  mismo  año  dé  1^0} 
eii  que>  se: publicó  la pHmera,  y  lfid)erse' mulripli- 
Cado  en  los  inmediatos^ por  Francia,  Italia,  Por- 
tugal y  Flandes :  siendo  natural  que  los  lectores, 
penetrando  entonces  mas  fácilmente  las  discretas 
y  satíricas  alusiones  derramadas  en  aquella  obra  á 
sucesos  recientes  y  á  pertonages  que^^eiíian  tan 
cercanos,  hallasen  por  esta  raaon  maypr  placer  y 

{¡raciaque  la  que  podemos  percibir  ahora  cuando 
a  sucesión  y  trastorno  del  tiempo  ha  envuelto  en 
los  senos  de  su  oscorida4  «machos  de  aquellos  lan- 
ces y  acontecimientos ,  de  cuya  critica  é  ironía  no 
podemos  hacer  justa'  aplicación,  ni  apreciar  por 
tanto  su  verdadero  mérito ,  careciendo  de  tan  pre- 
cisos antecedentes  y  conocimientos* 

108.  Por  ciertas  y  positivas  que  sean  estas  re- 
flexiones, no  pueden  s^  embargo  autorizar  ni  sos* 
tener  la  extravagante,  opinión ,  muy  divulgada  en- 
tre nacionales  y  extrañgeros ,  de  que  Cervantes 
2UÍSO  representar  en  D^  .Quijote  al  Emperador 
¡arlos  y  d  al.ministrb  duque.de  Lerma,  y  mucho 
menos  que  hiciese  de  su  novela  una  sátira  de  so 
propia  nación »  ridiculizando  la  xiobleza  española» 


que  se  sopoma  dominada  nías  panioilarméme  del 
espíritu  e  ideas  de  los  libros  de  cabsillerias.  De 
esta  imputación  i  por  muchos  respetos  in}tiriosa  i 
Cervantes,  le  defendió  D.  Vicente  de  losRios,de^ 
mo^randocon  suma  erudición  y  admirable  acier- 
to qae  el  espírim  caballeresco  era  común  i  todaf 
Europa,  y  no  peculiar  y  propio  de  la  España,  y 
por  tanto  que  Cerrantes  ^  propuso  hacer  uáa  cor^- 
lección  general,  siendo  ¿1  demasiado  sabio  para 
knorark>,  y  muy  honrado  para,  ser  ingenioso  en 
desdoro  de  su  nación ;  por  mas  qoe  sea  cierto  lo 

3oe  aseguraba  Lope  de  vega  de  qué  para  esta  clase 
e  libros  fueron  los  españoles  ingeniósísifnos, 
porque  en  la  múencion  ninguna  nadon  M  mun^ 
do  les  ha  hecho  ventaja;  Mas  por  lo  respectivo  i 
los  personages  que  se  supone  quiso  ridiculizar  Cer- 
vantes ,  bastará  la  sencilla  lecmra  del  QtiijarB  pa- 
ra conocer  que  el*  carácter  y  las  costumbres  del  ne- 
roe ,  y  la  natufalcza  y  calidad  de  siis  aventuras  y 
acontecimientos  son  todos  tomados  é  imitados  de 
los  libros  de  caballerías  que  se  proponía  ridiculizar^ 
pues  como  dice  juiciosamente  el  5r«  Pelltcer ,  Don 
(fijóte  de  la  Mancha  es  un  verdadero  Amadis 
aeGaula  pintado' Á  lo  burlesco;  á  lo  que  puede 
añadirse  con  D.  Diego  de  Torres,  que  en  el  tinage 
de  epopeya  ridicula  no  se  encuentra  iptvencion  que 
pueda  igualar' el  donaire  de  esta  historia,  nt  se 
pudó  inventar  contra  las  necedades  caballeres^ 
cas  invectiva  más  agria;  á  cuya  pintura  anadié 
Cervantes,  como  tan- »an  maestro,  varios  f aseos  é 
incidentes  de  otro^cjoaUeros  andantes  verdaderos 
y  fingidos  para  hacer  asi  mas  cabal  y  propio  el  re- 
trato de  su  in^nioso  hidalgo,  y  mas  concluido  el 
cuadro  de  su  locura  y  extravagancia, 

109.  Pero  como  al  mismo  tiempo  la  variedad 
y  naturaleza  de  las  aventuras ,  episodios*  é  inci- 
deodaÉs  de  la  fttíula  o&eciao  tan  espaciosa  campó 


^  {HMca  m^ís^-ylteprené^r  ios  'yicíps  y  preocuMf^ 
dones  mas  comunes  ra :  la  sociedad  %  procuró  Ile^ 
nar  ^siie'  fin  secundario  con  lavtdabte  }ceh>  yi  d|s-? 
ctf  to  do^airis  9  y  con  álusioués  á ,  sucesos  ó  perso^^ 
n^0$  r^iisntoslf  para  qife  siendo  mayor  la  curios 
sioad.^  interda^  fuese  tanÜHeéma^.^nc^  el  re^err 
dio  y  mz$  ptonta  la  curactoili  a^que  sin  las^in 
niar .  m  beor .  ahiertameoie  el .  amor ;  propio ,  <£e  loa 
que -se  contemplasen  reprendidos  ¿.densurados ,  poi 
^  tonc^  ^ra^osp'  y  aire  caballeresco:  Qon  que  ^s^ñ 
tsiysí  cubierta  y  r^t^npladal^i.  reprensión  ó  la<^n« 
$ura;  de  c^}ro  ing&moso.ñfiodo  de>  censurar  y:Cot'^ 
regir  los  vlcioa  nació  el  concepto  de  aM^imo 
con  que  calificaba  á  Cecvaníea  -suvcoetaneo.tMa^ 
]^uel  de  Farjay.Sousa,  añidiendo,  con  refi^nciá 
al  Qmj'OT^Ailauf'afíenas  tiene  Acción  ferdi4a,S 
acaso  y  sino  ejempan^  o./Mert4^ó  satírica  ^  6 
figuradamente  i  como  íoidemuestra  analii:ando  ^ 

8)bierno  de  Sancho,  y  como  el  Sr.  Pellicer  yM 
r.  BoWleJ^  h¿si  declarado  en  vanos  lugaros  4e 
$us  comentarios  y  anotaciones»  De!aqui  podrí  inr 
ferirse  cuan  arbitrario  fue  el  parecer  de . Voltairqf 
izando  aseguraba  que  el  tipo  de.  D.  Quijote  hxk) 
bia  sido  el  OrJanao  del  Ariosío  ,\y  cuan  vano  y> 
sistemático  el  empeño  del  Sr.  Riós  en  probat  qUQ 
Cervantes  en  su  Ingeniosa  hidalgo  Ise  propuso  imK 
tar  á  Homero  ea  su  Iliada;  o  el  «del  Sr.  FeUin 
cer,  que  intentando  invalidar  .esta  opinión,  pre«« 
tendia  hallar  mas  puntos  de  análoga  y  semejaiMEa 
entre  la  fábula  española  y  el  Asino  de  oro  de.  ApQ-^ 
ieyo,  dando  lugar  con  estas  «paradojas  á  que  alr? 

rios  doctos  españoles  resid^uesen  Italia,  como 
Antonio  Éximenp  y  otró^anónimo ,  con  pcerr 
texto  de  defender  el  primero  á  Cetv^tes,  y  ^t  se-« 
gundo  de  criticarle,  se  burlen r de  yer  comparadas 
con  el  yelmo  de  Mambrino  las  armas  que.Tetis 

mivió  4^  cielo  i  Aquilesi  1^  bodas  d«  Ouniri* 
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cho  con  los  juegos  ñinebres:  de  Pairodo  y  d  *  am*- 
yersario  dé  Anquises ,  la  aparición  del  davileño 
alígero  coxr  la  del  Paladión  troyano ,  el  desencanta 
de  Dulcinea  anunciado  por  Merlin  con  la  mag-> 
nificencia  del  bosque  encuitado  dd  Taso ;  y  asi 
de  otros  paralelos  semejantes^  Sin  adoptar  las/opv- 
fliones  minificas  de  los  unos  ^  ni  las  criticas,  aoaS<f. 
poco  reflexivas  de  los  otros  ^  juzgamos  i^ipardai*^ 
mente  y  estamos  persuadidos  de  que  Cervantes  ha- 
bía leido  y  estudiado  con  aprecio  estos  insignes  esí-^ 
critores,  y  tal  vez  adopto  é  imitó  de  dios  alga*^ 
nos  pensamientos  y  pasages^  como  el  mismo  Fari» 
decia  haberlos  tomado  también  de  Petronio  y  dd 
CamóeAs ; .  pero  con  aquel  aire,  desembarazo  y 
soltura  ,  conaqud  ornato,  oportunidad  y  elegan^ 
cia  con  qué  saben  los  grandes  maestros  mejorar  y 
hacer  propios  los  pensamientos  a^nos,  sin  qué 
esto  pueda  obstar  de  modo  alguno  a  la  originalidad 
inimitable  de. la  invención,  del  artificio  y  encanto 
de  la  fábula  del  Quijote  ;  en  la  cual ,  tomando  *€( 
aire  y  traza  de  las  aventaras  y  héroes  de  la  caba-^i 
Hería ,  abrió  su  autor  eptre  éste  linage  dé  poemasí 
y  de  las  epopeyas  mas  famosas  y  celebradas  ima 
senda  media  que  nunca  toca  en  aquellos  extre«- 
mos ,  aunque  tiene  las  calidades  de  ambos ,  como 
son  plan ,  obstáculos  y  episodios ,  y  ademas  los 
modos  de  decir,  los  afectos,  los  caracteres  y  acón-* 
tedmientos  como  las  fábulas  caballerescas ,  la  for-^ 
ma,  regularidad,  interés,  verosimilitud,  senten-^ 
cías,  nudo: y  desenlace  como  los  poemas  épicos; 
y  de  propio Icaudal  6  ingenio  la  ironía  picante,  1$ 

Eacia  nativá.y  la  sal  cómica, -que  ni  tuvo  original 
sta  entonces^  ñi  después  ha  tenido  imitadores.  ^ 
lio.     Si  los  libros  de  caballerías  se  hubieran 
escrito  de  este  modo,  como  deseaba  y  proponia 
Cervaqtes ,  ni  hubieran  merecido  la  reprensión  n^ 
d  desprecio  dfe  los  hombres  mas  doctos  y  juicio^ 


sor^  ni'prorbcado  laburlay  la  siriraconqne  fue^ 
ron^tán  graciosamente  ridiculizados  en  el  Quijote. 
Materia  y  argumento  amplío  y  espacioso  o&eci^n 
á  la*  verdad  para  que  un  buen  ingenio  osténtase' 
todos  los  tesoros  dé  la  imaginación'}^  de  láíiloso- 
fiái  ya  en  agradables  y  magnificas  descripciones,* 
ya  en  la  pintura  y  variedad  de  los  caracteres,  ya' 
en  la  expresión  de  los  aíectos  y^  pasiones,  ya  en 
la  riqueza  y  pompa.de  la.  elocuencia  y  en  la  exac-^ 
titud  y  propiedad  del  buen  lénguage:  de  modo 

2ae  can  tal  arte  y  reglas  fudiera  componerse  út^ 
bro  de  caballerías  que- su.  autor  se  htciesefamo^ 
so  tn  prosa  como  lo  son  .en  verso  los  dos  prín-^ 
eifes  de  la  poesía  griega  y  latina*....**  enrique-^ 
aendo  nuestra  lengt^  del  agradable  y  preciosos 
tesoro  de  la  elocuencia,  dando  ocasión  que»  los, 
Hbros  viejos  se  escureciesen  ala  luz  df  los  n$4e-^ 
vos  que  saliesen  para  honesto  pasatiempo  y  no 
solamente  de  los  ociosos  y  sino  de  los  mas  ocü'^ 

£dós.  Esto  decia  Cervantes  al  misnú>  tiempo  qué 
:iendó  una  imitación  burlesca  y  una  sátira  fes- 
tiva de  los  mismos  libros  y  se  acreditaba' capaz  de 
ejecutar  el  plan  que  proponía,  fíjandqde  este  mo« 
do  na  solo  su  perpetua  celebridad ,  gomo  la  habían 
vinculado  Homero  y  Virgilio  en*  sus  epopeyas, 
$ino  que  rídiculizanao  todas  las  disparatadas  no*' 
velas  de  caballerías ,  consiguió  desterrarlas  de.  la  re- 
pública como  inútiles  y  perjudiciales ,  y,  substi- 
tuir á  su  lectura  desaliñada  otra  llena  de  gracia  y 
urbanidad ,  de  erudición  y  enseñanza  ^  de  doctrina 
y  moralidad:  uniendo  discretamente  la  utilidad  y 
el  deleite,  en  cuya  acertada  combinación  consiste 
la  perfección  de  las  obras  de  ingenio,  según  el  pre- 
cepto de  Horacio.  Es  digno  de  notarse  con  el  pa- 
dre Sarmiento,  que  mientras  Cervantes  hacia  la 
Serrá  de  esta  manera  y  con  tan  biíeh  éxito  i  los 
iices  y  disparatados  libros  de  caballérias^  oo« 


mensabftn  á  levantar  la  cabeza  y  propagarse  las  pa« 
trañas  y  embustes  de  lof  falsos  cronicones  en  mea* 
coa  de  la  magestad  y  pureza  de  nuestra  historia. 
Lastimosa  condición  oe  los  hombres  haber  de  an- 
dar siempre  perdidos  tras  de  fantasmas  en  lugar  de 
realidades,  y  abuso  abominable  del  talento  en  los 
que  procuran  desviar  á  otros  del  camino  que  con- 
doce  al  coaocimiento  de  la  verdad. 

III.  Consecuencia  del  aprecio  universal  con 
que  se  recibió  el  Quijotb  fue  la  persecución  que 
empezó  á  padecer  su  autor  por  la  malicia  y  emu- 
lación de  algunos  escritores  que  se  creyeron  com- 
prendidos en  las  censuras  y  reprensiones  de  aque- 
lla obra.  Viéronse  ridiculizados  en  ella  con  gra-* 
ciosa  ironia  los  autores  de  los  libros  caballerescos^ 
y  el  enjambre  necio  de  lectores  que  los  apreciaban! 
censurados  varios  poetas  en  el  ingenioso  escrutinio 
de  la  libreria  de  D.  Quijote;  y  reprendidos  y  abo- 
chornados los  escritores  dramáticos  en  el  juicioso 
coloquio  del  canónigo  de  Toledo  y  á  la  sazón  que 
los  apasionados  de  Lope  de  Vega»  alucinados  con 
su  prodigiosa  fecundiaad  |  le  separaban  con  inseiH 
satos  aplausos  del  recto  sendero  de  la  razón  y  de 
la  naturaleza  de  semejantes  cemposiciones,  despre-^ 
ciando  y  abandonando  abiertamente  las  reglas  y 

f>receptos  dictados  por  los  venerables  maestros  db 
a  antieüedad  Aristóteles  y  Horacio*  De  estos  re- 
sentimientos particulares  nacieron  las  ihfínitas  crí« 
ticas  é  impugnaciones  quíe  padecieron  asi  el  Qat^ 
joT£  como  su  autor ;  y  de  este  número  fue  aquel 
soneto  malo^  desmayado,  sin  earbo  ni  agudeza  al* 
guna  que  le  remitieron  dentro  de  una  carta  estando 
en  Valladolid  ,,y  de  que  hizo  memoria  en  la  Ad^ 
junta  al  Parnaso,  Otros  dos  sonetos  se  .'han  pa«« 
blicado  en  nuestros  tiempos  con  poca  cordura  yi 
sobrada  ligereza  9  atribuyéndolos  a  Cervantes  y  á 
Lope  de  Vjega»  de  quienes  ciertamente  no  son.  £1 


que 
del 


primetQ)  dirigido  contra  tock)S  los  escritor  dts  Lopé^ 
es  con  seguridad  de  D.  Luis  de  Góngora  ^  propio  de 
su  genio  mordaz  y  satírico ,  como  lo  expresan  los 
dos  códices  de  la  biblioteca  Real  en  que  se  ha  con-^ 
servado  manuscrito ;  pero  como  este  poeta  para  dí« 
simular  su  nombre  usó  de  los  versos  cortados  en  los 
fiúales ,  de  que  habia  sido  inventor  Cervantes  y  aun* 
ue  imitado  de  otros  inmediatamente ,  en  especial 
'  autor  de  la  Pícara  Justina ,  tomaron  de  aquí . 
ocasión  algunos  de  sus  émulos  para  prohijarle  una 
crítica  tan  opuesta  á  su  carácter  y  á  la  grande  es- 
timación que  hizo  siempre  de  la  persona  ,  del  in- 
genio y  de  las  obras  de  Lope ,  aun  cuando  repren-^ 
dio  sus  extravíos ;  y  bajo  la  sombra  y  pretexto  de 
vindicar  á  esté  gran  poeta  escribieron  el  otro  so* 
neto  (mal  atribuido  a  Lope) ,  zahiriendo  y  mote^ 
jando  al  Quijote  y  á  su  autor  con  expresiones  las 
mas  groseras  é  indecorosas :  al  modo  que  Avella- 
neda ,  aparentando  defender  á  Lope  de  las  ofensas 
que  suponía  se  le  hablan  hecho ,  derramaba  impu- 
dente contra  Cervantes  toda  la  hiél  de  su  punzante 
envidia  y  mordacidad.  Ha  sido  por  cierto  dolo- 
roso que  tamaña  ligereza  haya  intentado  en  nues- 
tros días  acreditar  una  lid  y  competencia  de  pasio- 
nes privadas  y  mezquinas  que  no  existió  jamas ,  y 
3ue  por  suponerse  entre  dos  de  los  mayores  atletas 
e  nuestra  literatura  y  ha  provocado  indiscretamente 
el  encono  de  sus  parciales  y  prosélitos ,  cuando  es 
cierto  que  las  públicas  alabanzas  con  que  ensalza- 
ron reciprocamente  sus  obras  y  respectivo  mérito 
dejaron  ideas  mas  nobles  de  su  juicio  ^  imparciali- 
dad é  ilustración. 

-  112.  Eran  muchos  los  literatos  y  escritores  que 
con  motivo  de  la  residencia  de  la  corte  se  halla- 
ban entonces  en  Valladolid,  unos  amigos,  y  otros 
¿mulos  de  Cervantes.  Merecen  lugar  entre  (os  pri- 
meros el  famoso  poeta  Pedro  Lainez,  que  iue  el 
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0amon  dt  lá  Gaiatéa ,  y  de  quien  baUaiemos  may 
adelante:  el  maestro  Vicente  Espinel,  que  presen-* 
ckS  allí  las  funciones  que  se  celebraron  por  el  na- 
cimiento de  Felipe  iv » dejándonos  ana  noticia  cir- 
cunstanciada de  ellas  en  su  Escudero  Marcos  di 
Obregau :  el  secretario  Tomas  Gradan  Dantisco^ 
de  cuyo  ingenio  se  valió  la  ciudad  para  la  inven- 
ción y  traza  del  magnifico  carro  triunfal  que  se 
sacó  en  las  mismas  fiestas :  el  Dr.  Bartolomé  Leo- 
nardo de  Argensola,  que  también  se  trasladó  á 
Valladolid,  sin  duda  por  la  amistad  del  conde  de 
LemoSy  luego  que  murió  en  Madrid  á  32  de  Fe- 
brero de  1603  la  Emperatriz  Dona  María  de  Aus^ 
tria  f  de  quien  fue  capellán  mientras  vivió  retirada 
en  las  De^alzas  Reales :  el  benedictino  Fr.  Diego 
de  Haedo ,  abad  de  Frómista ,  qtie  teniendo  con- 
cluida su  Historia  de  Argel  en  1604  y  solicitaba 
alli  las  licencias  para  imprimirla ;  y  como  en  ella 
se  daba  noticia  de  algunos  hechos  del  cautiverio 
de  enervantes  >  y  este  se  preparaba  á  publicarlos 
también  en  la  novela  del  Cautivo  ^  es  regular  que 
ambos  se  buscasen  para  tratarse  y  confrontar  sus 
respectivas  noticias  á  fin  de  darlas  mayor  apoyo  y 
recomendación.  Asi  lo  persuade  la  conformidad 
que  tienen  aun  en  el  estilo  y  en  la  expresión ;  y 
asi  lo  creia  el  P.  Sarmiento ,  que  en  prueba  de  es- 
ta conjetura  anadia  haber  pido  á  un  monge  de  so 
orden,  cuando  apenas  llevaba  tres  anos  de  hábito, 
la  noticia  que  se  conservaba  por  tradición ,  dé  que 
an  benedictino ,  hijo  de  Sahagun ,  habia  ayudado 
á  Cervantes  á  componer  su  D.  Quijote:  eispecie 
incierta,  pero  que  pudo  tener  origen  de  su  trato, 
amistad  y  conferencias  con  el  P.  Haedo.  Finalmente 
entre  los  segundos  debto  contarse  D.  Luis  deGóngo- 
ra ,  que ,  como  hemos  visto ,  todo  lo  notaba  y  zahe* 
fía  con  su  picante  phima ;  y  el  Dr.  Cristóbal  Suarez 
de Figueroa ,  natujral de  Valladolid iqtie  habiendo 
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vuelto  á  SD  patria  en  1604  tlespnes  de  nna  larga 
ausencia » la  encontró  tan  variada  con  las  mudan-* 
zas  ordinarias  de  los  tiempos  7  el  bullicio  y  boato 
de  la  corte  >  que  se  juzgo  mas  extraño  en  ella  que 
pudiera  en  Etiopia.  Ambos  eran  satíricos  y  mal-» 
dicientes,  y  ambos  lo  decian  sin  rebozo,  atribo* 
yéndolo  á  su  genio  descontentadizo  y  natural  hiH 
mor;  pero  cuando  cobarde  y  encubiertameate  di-- 
rigieron  contra  Cervantes*  sátiras  tan  giroseras  y 
malignas »  manifestaron  bien  que  lejos  de  ser  el  zefo 
de  corregir  y  mejorar  los  hombres  el  que  las  dic- 
taba, eran  solo  las  inspiraciones  de  la  vanidad,  los 
«stimulos  de  su  amor  propio ,  y  el  s^do  pesar 
con  que  miraban  las  glorias  agenas* 

113.  A  esta  ¿poca  corresponde  el  nacimiento 
de  Felipe  iv  acaecido  en  Valladolid  dia  de  vier^ 
nes  santo,  8  de  Abril  del  año  de  1605 :  aconteci- 
miento plausible  par^  la  nación,  que  veia  satisfe- 
chas  sus  esperanzas  con  el  sucesor  de  tan  vasta  mo- 
narquía. Y  como  el  deseo  y  la  necesidad  de  la 
paz  con  Inglaterra  hubiese  obligado  el  año  ante*- 
rior  á  enviar  á  Londres  para  ajustaría  al  condesta* 
ble  de  Castilla  D.  Juan  Fernandez  de  Velasco, 
que  fue  recibido  y  obsequiado  con  la  mayor  pom- 
pa y  munificencia,  aquella  corte  para  ratificar  el 
tratado  mando  venir  á  España  al.  almirante  Ooa 
Carlos  Howard ,  conde  de  Hontinghan ,  que  acom««  • 

Klado  de  seiscientos  ingleses  desembarcó  en  la 
ruña,  y  se  dirigió  á  Valladolid ,  donde  entró  el 
26  de  Mayo,  siendo  recibido  afable  y  generosa* 
mente  de  Felipe  iii.  Tales  circunstancias  hicieron 
ue  el  almirante  presenciase  el  solemne  bautismo 
1  príncipe  Verificado  en  el  convento  de  S.  Pablo 
el  día  28  del  mismo  mes ,  y  la  salida  de  la  Reina 
á  misa  el  3 1  á  la  iglesia  de  S.  Llórente  con  gran 
magestad  y  lucido  acompañamiento.  Para  dar  ma« 
yor  realce  á  nno$  sucesor  tw.. agradables  y  yéntaf? 
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josos  á'^la  irácion,  se- celebraron  magnificas  funcio* 
des  de  iglesia  y  otras  cortesanas  y  muy  ostentosas 
de  toros  9  carros  triunfiE^les ,  vtstosos  saraos  y  más- 
caras en  palacio ,  campamentos  y  ejercicios  mili- 
tares ,  ñestas  de  cañas ,  qué  jugó  también  el  Rey, 
L otras  tan  nuevas  y  maravillosas  ,  que  mostraron 
grandeza  y  prosperidad  de  la  monarquía  es^ 
fañola ,  como  dice  Vicente  Espinel ,  y  admira^ 
ron  á  los  embajadores  y  al  mundo,  (jítanse  coa 
án«ilaridad  entre  ios  obsequios  hechos  al  almiran- 
te ingles ,  después  de  haber  ratificado  el  juramento 
de  las  pa<^s ,  ios  abundosos  y  espléndidos  convites 
que  le  dieron  el  condestable  de  Castilla  y  el  du- 

{[oe  de  Lerma ,  pues  á  la  riqueza  y  buen  gusto  de 
os  aparadores  y  bajillas  se  unid  la  muchedumbre 
y  variedad  de  exquisitos  manjares  y  bebidas,  bas- 
tando decir  que  solo  en  la  mesa  del  condestable  se 
drvieron  mil  y  doscientos  platos  de  carne  y  pes- 
cado j  sin  contar  los  postres  ni  otros  muchos  que 
quedaron  por  servir.  Satisfecha  de  este  modo  la  ge- 
nerosidad española ,  y  habiendo  concluido  el  al-' 
mirante  su  comisión ,  se  despidió  el  1 7  de  Junio 
de  los  reyes ,  que  le  obsequiaron  y  regalaron  sun- 
tuosamente, y  tomó  el  camino  de  Santander  pa- 
ra regresar  k  su  patria.  Con  el  fin  de  perpetuar 
la  memoria  de  tan  señalados  sucesos  y  de  tan  ex- 
traordinarias demostraciones  de  júbilo  mandó  el 
duque  de  Lerma ,  ó  el  conde  de  Miranda  9  presi- 
dente del  Consejo ,  escribir  una  relación ,  que  se 
imprimió  en  Valladolid  aquel  año ,  y  aunque  sin 
expresar  su  autor ,  nos  dejó  bastantes  indicioá  de 
lerlo  Cervantes  el  famoso  poeta  D.  Luis  de  Gón- 
gora,  que  como  testigo  ocular  compuso  un  sone- 
to irónico  y  burlesco ,  en  que  haciendo  una  reseña 
de  todas  las  funciones  y  de  los  motivos  que  las 
promovieron,  criticó  el  lujo,  la  profusión  y  exce- 
ñvos  gastos  que  ocasionaron,  sin  olvidar  elhaber^ 
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se-  mandado  escribir  tales -hazañas  a  D.  Qaijotei 
á  su  escudero  y  al  rucio  j  con  satíridí  alusión  y 
mordacidad  al  autor  de  aquella  obra,  que  acababa 
de  salir  á  luz  con  general  aplauso  de  las  gentes. 

1 14.    Apenas  se  habían  concluido  estos  públi- 
cos regocijos,  cuando  un  funesto  é  imprevisto  acon- 
tecimiento vino  á  turbar  la  tranquilidad  de  Cer- 
vantes y  de  su  familia.  Seguía  la  corte  un  caballero 
navarro,  de  la  orden  de  Santiago,  llamado  Don 
Gaspar  de  Ezpeleta ,  aficionado  según  la  costumbre 
del  tiempo  á  justas,  torneos  y  galanterías, el  cual 
en  la  noche  del  27  de  Junio  de  1605  se  encontró 
junto  á  la  puentecilla  de  madera  del  rio  Esgueva 
con  un  hombre  armado ,  que  se  empeñó  en  alejarlo 
de  allí ,  por  cuya  razón  después  de  algunas  oontes^ 
raciones  sacaron  las  espadas  y  se  dieron  de  cuchi* 
Hadas ,  quedando  mal  herido  D.  Gaspar ,  que  co- 
menzó á  dar  voces  apellidando  auxilio ,  y  hubo  de 
refugiarse  con  trabajo  á  una  de  las  casas  que  esta- 
ban mas  próximas.  Cabalmente  vivía  en  uno  de  sus 
dos  cuartos  principales  Doña  Luisa  de  Montoya, 
viuda  del  célebre  cronista  Esteban  de  Garibay,  con 
dos  hijos  suyos ,  y  en  el  otro  Miguel  de  Cervan- 
tes con  toda  su  familia.  A  las  voces  de  D.  Gaspar 
acudió  uno  de  los  hijos  de  Garibay,  y  viendo  que 
se  entraba  en  el  portal  derramando  sangre,  con  la 
espada  desenvainada  en  la  una  mano  y  en  la  otra 
el  broquel,  llamó  á.Cervantes,que  estaba  ya  reco 

fido.  Entre  ambos  le  subieron  al  cuarto  de  Doña 
ruisa  de  Montoya ,  donde  se  le  asistió  ton  cuan-^ 
to  fue  necesario  hasta  que  falleció  en  la  mañana 
del  29. 

115.  Para  la  averiguación  de  este  caso  se  pro* 
cedió  á  las  diligencias  judiciales  por  el  Lie.  Cris- 
tóbal de  Villaroel  ^  alcalde  de  casa  y  corte.  El 
primer  testigo  que  se  oyó  fue  Miguel  de  Cervan- 
tes^ ^n  quien  se  depositaron  Iqs  vestidos  del  herí* 
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do  y  y'declard  eh  la  misma  nocbe',  entre  otras  oo^ 
sas^  naber  vi^o  las  heridas  á  D.;.-Gaspar  de  Ezpe^ 
leta,  sin  que  supiese  ni  la  causa  de  ellas  ni  el  agré^ 
sor.  Tampoco  resultó  uno  ni  otro ,  aunque  decla-^ 
Tíuron  varios  testigos ;  por  cuyas  declaraciones ,  y 
foi  la  de  María  de  Cevallos,  criada  del  mismo 
Cervantes ,  se  viene  en  conocimiento  dé  que  este 
tenia  ademas  en  su  compañía  rf 'entre  .sn:familia4 
su  muger  Doña  Catalina  de  Paiacibs  Saiazar ,  á  su 
liija  natural  Doña  Isabel  de  Saaved£a:^.soltera  y  d¿ 
mas  de  20  añosy.á  DoñaAíidrea^de  Cervantes, 
su  hermana,  viuda ^rcon  unía  hija  soltera  Uama-^ 
da  Doña  Constanza  de' Ovando». de  ,28  años,  y 
•á'Doña  Maedalena  de  Sotomáyoor',' que  también 
sd  llama  su  hermana ,  y  era  beaú^  de  mas  de  40 
.años  de  edad.  ,  .  .     :       .       ; 

ii6.     Hubo  sin  -embargo  algunos  indicios  de 
que  las  heridas  y  muerte  de  D.  Gaspar  habían  pro*- 
venido  por  Competencia  de  obsequios  y  galante-^ 
rías  dirigidas  bidí  á  la  hija  ó  á  la  sobrina  de  Cef> 
vantes,  6  bien  a.  otras  señoras  kie  las  varias  qi^ 
habitaban  los  dos  cuartos  segundos  y  otro  tercero 
de  la  misma^casa;  por  lo  que  fueron  puestas  en  la 
cárcel  diferentes  petsonas ,  y  entre  ellas  Miguel  dé 
Cervantes ,  su  hija ,  su  sobrina  y  sii  hermana  viuda^ 
á  quienes  tomó  el  juez  sus  confesiones  en  30  del 
mismo  mes  de  Junio.  Preguntadas  entonces  si  con^- 
currian  á  su  aposento  D.  Hernando  de  Toledo,  se- 
ñor de  Cigales,  y  Simón  Méndez,  portugués,  y 
con  qué  motivo,  respondieron  que  el  primero  v¿ 
sitaba  á  Cervantes  por  conocimiento  y  por  asun-^ 
tos  que  tenia  con  él  desde  Sevilla.;  y  el  segundo 

E)r  tratar  igualmente  de  los  suyos:  añacfiendo 
oña  Andrea  que  algunas  personal  entraban  á  vi- 
sitar á  su  hermano  por  ser  hombie  que  escribía  y 
trataba  negocios,  y  ^ue  dicho  Méndez  le  había 
pedido  que  fuese  al  remo  de  Toledo  á  hacer  cier« 

H2 
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tas  iiaaza&  para  las  rentas  que  hahiá  tomado.  De 
lo  que  se  infiere  que  Cervantes  se  empleo  en  ^en- 
<áas  durante  su  mansión  en  Sevilla,  y  que  las  .con- 
tinuó en  Vaüadolid,  tal  vez  como  un  arbitrio  para 
mantener  su  íamiiia. 

117.     Poco  después  de  recibidas  las  confesiones 
olieron  de  la  prisión  bajo  fianza  Cervantes ,  su  hi<^ 
pLy  hermana  y  sobrina;  pero  estas  con  su  casa  por 
cárcel ,  aunque  lu^o  parece  que  á  sus  instancias  se 
les  alzó  la  carcelería  por  no  resultar  tñ  manera  al> 
guna  culpables;  7  Cervantes  ientregó  en  9  de  Ju-» 
lio  I  como  solicitó ,  los  vestidos  dé  O.  Gaspar  de 
Ezpeleta  ^  que  se  hablan  depositado  en  su  poder. 
:    118.    £$  muy.  digno  de.  notarse  que  en  la  mis- 
ma casa,  que  e¿aba  y  aun  está  comprendida  en  la 
parroquia  de  S.  Ildefonso ,  y  cuyo  dueño  era  Juaa 
de  Navas ,  vivian  en  los  cuartos  principales,  como 
^  ha  dicho ,  la  viuda  de  Esteban  de  Garibay  y  Zat^ 
malloa ,  cronista  y  aposentador  de  S.  M. ,  y  sus 
dos  hijos ^  y  Cervantes  con  su  familia;  y  en  uno 
de  los  segundos. Doña  Juana  Gáitan,  viuda  del 
culto  poeta  y  singular  amigo  de  este  escritor  Pe-^ 
dro  Lainez,  pagador  ó  tesorero ,  que  como  tal  ha- 
bla, s^uido  la  corte  á  Valladolid,  donde  muri($ 
pn  el  mismo  año  de  1605-,  dejando  manuscritos 
dos   libros  de  sus  obras  dedicadas  al  duque  de 
Pastrana. 

-  119.  En  el  año  siguiente  de  1606  se  restituya 
la  corte  á  Madrid ,  y  es  muy  regular  que  la  síguie- 
se  Cervantes,  fijando  su  establecimiento  en  esta  vi- 
Ua^no  solo  para  continuar  sus  agencias, ó  propor« 
cionarse  otros  medios  de  subsistir,  sino  para  estar 
mas  inmediato  á  Esquivias  y  á  Alcalá ,  donde  tenia 
sus  parientes.  Asi  lo  testifican  cuantas  memorias  se 
han  conservado ,  de  las  cuales  consta  que  á  pie- 
diados  de  1608  se  reimprimió  á  su  vista  la  prime- 
ra parte  del  Quijote  ,  corregida  de  algunos  de^ 


DB  CBftrAlTTES.  Iiy 

fectos  y' errores,  suprimiendo  unas  cosas  y  aña» 
diendo  otras ,  con  lo  que  mejoro  conoci(íamente 
esta  edición ,  que  por  lo  mismo  es  la  mas  aprecia- 
da de  los  literatos  y  bibliógrafos :  que  en  Junio  de 
1600  vivia  en  la  calle  de  la  Magdalena ,  á  espaldas 
de  la  duquesa  de  Pastrana:  que  poco  después  se 
mudó  á  otra  casa  que  estaba  detras  del  colegio  de 
nuestra  Señora  de  loreto:  que  en  Junio  de  161  o 
moraba  en  la  calle  del  León ,  casa  némero  9 ,  man* 
zana  226 :  que  en  1614  residia  en  la  calle  de  las 
Huertas  t  que  también  vivió  en  la  calle  del  Duque 
de  Alba ,  próximo  á  la  esquina  de  la  del  Estudio 
de  S.  Isidro ,  de  la  cual  le  desalojaron ,  habién- 
dose seguido  autos  ante  la  justicia  sobre  este  des^ 
ahucio;  y  finalmente  que  en  161 6  habitaba  otra 
vez  en  la  calle  del  León  ^  esquina  á  la  de  Fran- 
cos ^  número  20,  manzana  228. 

1 20.  Cervantes ,  anciano  ya ,  reunido  á  toda  sa 
familia,  escaso  de  medios  para  mantenerla,  per* 
seguido  de  sus  émulos ,  desatendido  á  pesar  de  sus 
servicios  y  de  sus  talentos,  y  colmado  de  des- 
engaños por  su  experiencia  del  mundo  y  cono- 
cimiento de  la  corte  y  de  los  cortesanos ,  abrazó 
desde  ésta  época  una  vida  retirada  y  filosófica, 
cnal  convenia  á  su  situación;  y  volviendo ^  como 
deda  él ,  d  su  antigua  octosiaad,  se  dedicó  en- 
teramente al  comercio  y  trato  de  las  musas  para 
ofrecer  después  al  público  nuevos  y  mas  copiosos 
frutos  de  su  ingenio  y  aplicación ,  dando  campo 
al  mismo  tiempo  á  la  practica  de  aquellas  nobles 
virmdes  á  que  le  indueia  su  religioso  corazón ,  y 

ue  sostenidas  en  su  juventud  con  heroico  denue- 
o entre  infieles  bárbaros  y  sanguinarios,  debian 
brillar  mas  y  mas  en  el  ocaso  de  sus  días  para  ejem- 
plo y  confusión  de  sus  émulos  y  detractores. 

121.  Estos  principios  le  condujeron  i  alistar- 
se en  algunas  congregaciones  piadosas  que  se  pro- 
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movían  á  la  sazón  con  sumo  zelo  y  eficacia » espe-^ 
cialmente  la  que  todavía  existe  en  el  oratorio  de  la 
calle  del  Olivar  ó  de  Giñizares.  Felipe  iii ,  prín- 
cipe devoto  y  timorato ,  la  honraba  y  favorecia 
con  su  asistencia ;  y  á  su  ejemplo  el  duque  de  Ler-^ 
ma ,  el  arzobispo  de  Toledo  y  todos  los  magnates 
de  la  corte  ^  los  principales  empleados ,  y  los  sa- 
bios y  artistas  mas  distinguidos  se  apresuraron  ¿ 
entrar  en  el  nímero  de  los  cofrades.  Uno  de  los 
primeros  fue  Miguel  dé  Cervantes ,  que  firmó  su 
asiento  de  entrada  en  17  de  Abril  de  1609,  y 
á  su  imitación  entraron  suceisivamente  Alonso  Ge-^ 
rónimo  de  Salas  Barbadillo ,  el  M*  Vicente  Es- 
pinel ,  D.  Francisco  de  Quevedo ,  Lope  de  Vega, 
el  M.  Josef  de  Valdivieso,  D.  Josef  Pellicer  y 
Tobar,  D  Juan  del  Castillo  y  Sotomayor,  Mi- 
guel de  Sílveira,  Vincencio  Carducho,  D.  Ju— 
sepe  González  de  Salas ,  el  príncipe  de  Esquiladle, 
D.  Juan  de  Solórzano  Pereira  y  otros ;  sin  que 
unos  establecimientos  tan  piadosos  se  libertasen 
poco  después  de  la  censura  pública,  6  porque  sa 
multiplicidad  y  abusos  perjudicasen  i  la  políti«« 
ca,  ó  porque  la  presunción  y  liviandad  de  algu- 
nos jóvenes  desdecía  y  los  desviaba  de  su  institu- 
to. Se  ha  creído  que  entonces  se  incorporó  tám-r 
bien  Cervantes,  como  lo  hizo  Lope  de  Vega,  en 
la  congregación  del  oratorio  del  Caballero  de  Gra-^ 
cía ,  mientras  que  su  muger  y  si^  hermana  Doña 
Andrea  se  dedicaban  á  semejantes  ejercicios  de 
piedad  en  la  venerable  orden  tercera  de  S.  Fran-f 
cisco ,  cuyo  hábito  recibieron  en  8  de  Junio  del 
mismo  año. 

122  Fue  singular  y  muy  constante  el  amor  y 
estimación  fraternal  que  recíprocamente  se  conser-^ 
varón  siempre  Cervantes  y  Doña  Andrea.  Esta, 
^e  era  mayor  de  edad ,  se  había  desprendida  de 
5u  dote  para  xescatar  á  sus  hermanos,  y  aun  en-f 
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trego  pocos  años  después  con  el  mismo  ob)eto  una 
corta  cantidad  de  lo  que  pudo  allegar  para  sus 
propias    urgencias.  Habíase  casado  tres  veces»  la 
primera  con  Nicolás  de  Ovando ,  la  segunda  con 
Sanctes  Ambrosi »  natural  de  Florencia ,  y  la  terce* 
.ra  con  el  ceneral  Alvaro  Mendaño;  y  habiendo 
enviudado  de  todos,  y  quedado  con  su  hija  Doña 
G>nstanza  del  primer  matrimonio »  acogió  Cer- 
vantes á  las  dos  con  mucho  placer  entre  su  fami- 
lia, y  le  siguieron  á  Sevilla,  Valladolid  y  Ma- 
drid ,  contribuyendo  con  sus  labores  y  aplicación 
á  acrecentar  los  medios  de  su  común  subsistencia* 
Tan  recomendable  conducta  justificó  el  aprecio  y 
consideración  con  que  siempre  trató  Cervantes  á 
Doña  Andrea  hasta  que  falleció  en  su  misma  casa 
á  9  de  Octubre  de  1609,  de  edad  de  65  años ,  y 
se  enterró  en  la  parroquia  de  S.  Sebastian  á  expen«« 
sas  de  su  hermano. 

123.  Por  este  mismo  tiempo  habia  recopilado 
Frey  Juan  Diaz  Hidalgo ,  del  hábito  de  S.  Juan, 
las  obras  poéticas  que  andaban  dispersas  y  suma- 
mente incorrectas  en  las  copias  del  ilustre  D.  Dier 
go  Hurtado  de  Mendoza,  a  quien  por  su  efevada 
clase ,  por  las  importantes  comisiones  qué  desem- 
peñó ,  y  jsobre  todo  por  su  vasta  erudición  y  de- 
licado gusto  en  las  letras  humanas ,  miraron  coa 
gran  estimación  y  sumo  acatamiento  los  literatos 
de  su  siglo ,  y  el  mismo  Cervantes  hábia  honrado 
su  memioria  en  dulces  himnos  y  sentidos  discursos 
que  puso  en  boca  de  los  principales  interlocutores 
de  su  Gralatea;  y  consecuente  en  este  concepto 
quiso  ahora  con  motivo  de  la  publicación  de  sus 
poesías  renovar  aquellos  inciensos  y  expresiones 
en  un  soneto  dirigido  á  elogiar  el  mérito  de  tan 
digno  escritor,  y  acrecentar  su  bien  adquirido 
reaoáibre^ 

X24«    Muy  justo  y  merecido  era  el  i^ue  ya  en? 
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tonces  sé  había  granjeado  el  conde  de  Lemos  Doft 
Pedro  Fernandez  de  Castro  como  el  Mecenas  de 
la  literatura ,  la  que  cultivaba  con  afición ,  y  pro- 
tegía con  empeño  y  generosidad.  Acababa  de  ser 
nombrado  virey  de  Ñapóles  en  1610,  cuando  mu- 
rió su  secretario  Juan  Ramírez  de  Arellano ;  y  ea 
la  misma  noche  escribió  el  conde  á  los  Argenso- 
las ,  que  residían  en  Zaragoza ,  y  con  quienes  man- 
tenía estrecha  amistad ,  ofreciendo  á  Lupercío  la 
secretaría  de  estado  y  guerra  del  vireínato  ^  con  es- 
pecial encargo  de  que  llevase  consigo  á  su  herma- 
no el  rector  de  v  illahermosa.  Aceptaron  ambos 
tan  distinguido  ofrecimiento ,  y  vinieron  á  Ma- 
drid doñee  tuvieron  comisión  de  buscar  y  pro- 
poner los  oficiales  para  la  secretaría.  Deseanao  cor- 
responder á  esta  confianza  9  lisonjeando  la  inclina- 
ción del  virey ,  eligieron  entre  varios  poetas  y  li- 
teratos los  que  juzgaron  mas  aptos  para  el  despa- 
cho de  los  negocios,  y  para  sostener  al  mismo 
tiempo  las  academias  y  representaciones  poéti- 
cas que  el  conde  meditaba  establecer  en  su  t>a- 
lacioj  y  con  estas  miras  y  otras  de  amistad  y 
particular  consideración  llevaron  en  su  compañía 
al  Dr.  D.  Antonio  Mira  de  Amescua,  arcediano 
de  la  catedral  de  Guadix,  su  patria,  insigne  poe- 
ta cómico  y  lírico ;  á  Gabriel  de  Barrionuevo ,  ce- 
lebrado por  sus  sazonados  entremeses ;  á  D.  Fran- 
cisco de  Ortigosa,  singular  y  desgraciado  ingenio; 
á  Antonio  de  Laredo  y  Coronel ,  de  felicísima  ve- 
na; al  hijo  de  Lupercío ,  Uamado  D.  Gabriel  Leonar- 
do y  Albíon;  á  Fr.  Diego  ck  Arce,  franciscano, 
natural  de  Cuenca,  obispo  electo  de  Tuy,  confe- 
sor del  conde,  escritor  docto,  y  muy  aplicado  á 
recoger  los  libros  mas  raros  y  exquisitos  de  nues- 
tra literatura;  y  á  otros  sugetos  de  igual  nom- 
bre y  buena  reputación:  no  logrando  sin^ embargo 
satisfacer  el  annelo  de  todo^  ios  que  solicitabaa 
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icoffipa&ar  á  Italia  al  nuevo  virey  y  y  disfrutar  so 
aprecio  y  generosa  protección. 

125.     Habia  gozado  de  ella  hasta  entonces  el 
poeta  Cristóbal  de  Mesa  por  influjo  del  mencionado 
secretario ;  7  apenas  comenzó  á  susurrarse  el  nom- 
bramiento del  conde  para  el  vireinato  le  pidió 
Mesa  encarecidamente  en  una  epístola  que  le  lle- 
vase consigo ;  pero  no  pudo  conseguirlo ,  ya  por 
la  falta  de  su  amigo  y  favorecedor  Arellano ,  y  na^ 
berse  mudado  de  resultas  la  servidumbre  del  virey, 
ya  por  haber  dejado  de  concurrir  á  su  casa  en  cin- 
co meses ,  á  causa  de  una  en&rmedad  que  le  im- 
pidió   presentarle  las  composiciones  en  verso  y 
prosa   que  antes  acostumbraba.  Sintió  mucho  este 
desaire,  atribuyéndolo  á  infidelidad  ó  emulación 
de  los  nuevos  familiares  de  quienes  se  habia  ro- 
deado el  conde,  que  estorbaban  á  los  demás  el  ac- 
ceso á  su  persona  rezelosos  de  que  los  alejasen  de 
la  privanza :  quejas  que ,  como  veremos  después, 
tenia  también  el  Dr.  Cristóbal  Suarez  de  Figueroa. 
Pero  Mesa  no  las  disimuló  al  mismo  virey,  expo^ 
niéndolas  con  claridad  en  otra  carta ;  añadién- 
dole que  algunos  de  los  españoles  de  quienes  ha- 
cia tanta  estimación  no<  merecian  llegar  á  la  falda 
del  Parnaso,  como  lo  conocería  bien  en  Italia^ 
donde  laí  poesía  y  el  buen  gusto  estaban  mas  ade- 
lantados, pues  sin  embargo  de  que  ¿1  habia  teni- 
do en  España  por  maestros  á  Francisco  Pacheco, 
Hernando  de  Herrera,  Francisco  de  Medina,  Luis 
de  Soto,  y  al  insigne  humanista  Francisco  Sán- 
chez de  las  Brozas ,  tuvo  cuando  pasó  á  aquel  pais 
y  trató  al  Taso  cinco  años  consecutivos  que  va- 
riar de  estilo  y  método  en  sus  obras.  Ofrecía  ade- 
mas al  virey  en  la  misma  carta  la  traduci^ion  de 
la  Eneida  de  Virgilio  que  estaba  trabajando ;  pe^ 
to  6  fuese  resentimiento  de  haberle  faltado  su  pro- 
tección ,  ú  olvido  de  su  promesa,  lo  cierto  es  que 
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no  la  cumplió  cuaado  dio  á  luz  aquella  obra  en 
el  año  de  1615. 

126.  Cervantes,  amigo  de  los  Argensolas,  ¿ 
quienes  habia  tratado  con  familiaridad,  dándoles 
las  pruebas  mas  públicas  y  relevantes  de  su  apre- 
cio y  consideración ,  no  pudlendo  por  su  avan- 
zada edad  y  numerosa  familia  abandonar  su  paiS 
para  mejorar  de  fortuna  en  Italia  á  la  sombra  de 
su  protector ,  se  valió  del  influjo  de  aquellos  ami- 
gos para  que  le  recomendasen  á  su  favor  y  bene- 
ficencia. Al  partir  de  Madrid  le  hicieron  ambos 
hermanos  las  mas  expresivas  y  noagnífícas  pro- 
mesas ;  y  Cervantes  confiado  en  ellas  esperó  hallar 
algún  alivio  en  su  desgraciada  situación ;  pero  se 
le  frustraron  muy  pronto  tan  halagüeñas  esperan- 
zas ,  porque  los  Argensolas  no  hicieron  los  Dueños 
oficios  que  habían  ofrecido,  ni  se  acordaron  de 
Cervantes,  llegando  este  á  rezelar  que  le  hubiesen 
indispuesto  con  su  protector.  Por  fortuna  se  tram- 
quilizó  luego  su  ánimo ,  disipándose  estas  sospe-* 
chas  y  temores  al  experimentar  Cervantes  las  li- 
beralidades de  su  Mecenas,  quedando  al  parecer 
satisfecho  de  la  conducta  y  proceder  de  sus  ami- 
gos; pero  entre  tanto  tío  le  permitió  su  candor 
e  ingenuidad  ocultar  sus  que)as  y  sentimientos, 
aunque  con  expresiones  tan  discretas  y  delicadas, 
que  mas  parecen  un  testimonio  de  su  respeto  al 
virey  y  un  panegírico  de  aquellos  insignes  poetas^ 
que  una  censura  del  abandono  de.su  amistad  y 
buena  correspondencia*. 

127.  Supuso  en  efecto  que  los  Argensolas  no 
fueron  conducidos  por  Mercurio  al  viage  al  Par- 
naso por  hallarse  empleados  en  obsequio  del  con- 
de de  Lemos;  pero  sin  embargo  el  dios  Apolo  no 
solo  ensalzó  honorifícamente  sus  talentos  y  poe- 
sías ,  sino  que  se  valió  de  ellas  en  el  acto  ae  Is 
batalla  contra .  los  malps  poet^$ ,  distingaiéndQk>$ 
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en  la  díistribucion  de  los  premios»  y  encargando 
á  Mercurio  que  de  las  nueve  coronas  con  que  se 
üFemiaba  el  mérito  de  los  mas  dimos/  llevase  á 
Ñapóles  tres  de  las  mejores »  sin  duda  para  ceñir 
con  ellasi  las  sienes  del  virey  y  de  aquellos  dos  ilus** 
tres  aragoneses. 

128.  Bien  lo  comprendieron  estos  asi,  y  por 
lo  mismo  conservaron  á  Cervantes  en  toda  su  es- 
timación y  en  la  protección  y  amparo  de  aauel 
erudito  y  oneroso  caballero;  pero  D.  Esta>an 
Manuel  de  v  illegas ,  menos  reflexivo  y  mas  pre-- 
cipitado ,  creyendo  ofendido  á  su  maestro  el  rec-* 
tor  de  Villanermosa ,  intentó  vindicarle  ultrajan- 
do el  mérito  de  Cervantes,  á  quien  llamó  mal 
focta  y  quijotista ,  sin  comprender  que  lo  que  él 
tomaba  por  sátira  era  un  elogio  delicado  é  inge* 
nuo  y  y  que  el  apodo  con  que  procuraba  injuriar- 
le era  el  título  mas  sublime  y  nonorifíco  de  glo-* 
ria  due  hasta  entonces  se  hubiese  alcanzado  en  la 
repi^lica  de  las  letras:  inconsideraciones  propias^ 
aufí  mas  que  de  sus  pocos  años,  de  aquel  caracKer 
arrogante  y  altivo  con  que  satirizó  á  Lope  de  Ve* 

?¡a  y  á  Góngora ,  creyendo  oscurecer  el  mérito  y 
as  obras  de  estos  y  de  los  demás  poetas  castella- 
nos con  el  resplandor  y  brillantez  de  sus  Eroti^ 
cas ,  asi  como  el  sol  naciente  disipa  las  nieblas  de 
la  tierra  y  eclipsa  la  luz  de  los  demás  astros ,  se- 
gún lo  quiso  dar  á  entender  en  la  alegoría  y  Ie<^ 
ma  de  la  portada,  y  lo  notó  Lope  de  vega  en  sa 
Xaurel  de  Apolo.  Cervantes ,  que  habia  siao  apre- 
ciado como  poeta  en  su  juventud ,  debia  serlo  en 
su  ancianidad  como  inventor  del  Qoijotb  y  de 
otras  muchas  obras  que  ñ jaron  su  nombre  con  le- 
tras de  oro  en  el  templo  d6  la  inmortalidad. 

129.  Si  esta  consideración  hubiera  de  regular 
nuestras  conjeturas ,  supondríamos  que  Cervantes 
&e  uno  de  los  individuos  ^ue  componían  la  acia-» 
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demia  llamada  S^hagi  ^  establecida  en  Madrid  el 
año  i6i  2 ,  á  imitación  de  la  que  veinte  y  un  años 
antes  se  formó  en  Valencia  con  el  nombre  de  los 
Nocturnos;  porque  constándonos  que  concurrían 
á  ella  los  mayores  ingenios  de  España  que  á  la 
sazón  se  hallaban  en  esta  corte  ^  ninguno  podria 
con  mas  justa  razón  entrar  en  aquel  número.  Ins- 
tituyóla en  su  propia  morada  D.  Francisco  de  Sil- 
va ,  de  la  casa  del  duque  de  Pastrana ,  sugeto  muy  . 
favorecido  de  las  musas ,  á  quien  Cervantes  alabo 
encarecidamente  en  el  Yiage  al  Parnaso ,  y  que 
en  efecto  gozó  de  gran  reputación  entre  los  poe- 
tas ;  de  los  cuales  nos  consta  eran  individuos  de  la 
academia  Lope  de  Vega  y  Pedro  Soto  de  Rojas, 
que  se  llamo  el  Ardiente^  y  nos  ha  conservado 
estas  noticias  en  su  Desengaño  de  amor*  Ocupá- 
banse en  escribir  poesías  a  diferentes  asuntos ,  y 
en  especial  para  alabar  y  encarecer  aquellas  obras 
que  se  presentaban  á  examen  antes  de  su  publica- 
ción ;  y  asi  es  que  en  este  mismo  año  de  i6i  2' es- 
cribió Cervantes  unos  versos  en  elogio  del  secre- 
tario Gabriel  Pérez  del  Barrio  Ángulo ,  autor  de  la 
obra  intitulada  Secretario  de  señores^  que  se  dio 
á  luz  al  año  inmediato ,  y  en  cuyos  principios  se 
imprimieron  juntamente  con  vanas  composiciones 
del  mismo  Lope  y  Soto  de  Roja¿  y  del  M.  Vi- 
cente Espinel,  Miguel  de  Silveira,  D.  Antonio 
Hurtado  de  Mendoza,  y  otros  amigos  y  panegiris- 
tas del  autor. 

130.  Entre  tanto  iba  disponiendo  y  perfeccio- 
nando Cervantes  algunas  de  sus  obras  para  dar- 
'las  á  luz.  La  principal  fue  la  colección  de  doce 
novelas  que  entresacó  y  escogió  de  las  que  habia 
escrito  en  diversos  tiempos  y  lugares ,  y  que  ptír 
íer  las  primeras  que  originalmente  se  compusieron 
en  castellano  habiá  procurado  tantear  años  antes 
cómo  las  recibía  el  público,  intercalando  en  lá 
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prinfeta  parte  del  Quijote  la  del  Curioso  impera- 
tinentf  y  la  del  Capitán  cautivo ,  aunque  sin  co- 
nexión ni  analogía  con  la  acción  y  desenlace  de 
aquella  fábula »  y  aun  rezelando  que  los  lectores, 
poniendo  su  atención  en  las  aventuras  del  héroe 
principal  y  no  la  darian  á  las  novelas ,  y  pasarían 
por  ellas  con  prisa  6  con  enfado  y  sin  advertir  la 
gala  y  artificio  que  en  sí  contienen ,  como  se  mos-^ 
traria  mas  al  descubierto  cuando  por  sí  solas  salie-* 
sen  á  luz.  Qm  el  mismo  objeto  indicó  el  título  de 
algunas  otras,  procurando  excitar  para  en  adelan-*. 
te  la  curiosidad  pública.  Quedaron  por  entonces 
satisfechos  sus  deseos ,  viendo  que  no  solo  habiaa 
sido  bien  acogidas  en  España,  sino  que  en  1608 
reimprimió  en  Paris  César  Qudin  la  del  Curiosa 
impertinente  al  fin  de  la  Silva  curiosa  de  Julián 
de  Medrano  y  y  la  publicó  al  mismo  tiempo  separ» 
radamente  traducida  al  fran^s  para  instrucción  de 
sus  discípulos ;  y  esto  y  el  ver  correr  algunas  en 
copias,  aunque  incorrectas,  con  aprecio  entre  las 
gentes  cuites ,  debió  alentarle  á  dar  á  todas  la  úU 
tima  mano  para  solicitar  su  impresión ,  como  lo 
hizo  á  mediados  de  161 2 ,  y  publicarlas  hada,  fi- 
nes de  Agosto  del  año  siguiente ,  dedicándolas  al 
conde  de  Lemos  ppr  medio  de  una  carta  digna  del 
mayor  aprecio  por  la  urbanidad,  gratitud  y. okh 
deracion  con  que  está  escrita. 

131.  Cervantes  habia  visto  el  aplauso  con  que 
coman  estas  composiciones  en  Italia ,  principal- 
mente las  del  Bocacio ;  pero  advirtió  que  sin  em-^ 
bargo  de  su  estilo  encantador ,  y  de  la  elegancia, 

fureza  y  singulares  gracias  del  fenguage ,  que  las 
acian  tan  apreciables,  eran  por  otra  parte  en  gran 
manera  nocivas  y  perjudiciales  á  las  costumWs 
por  la  indecencia ,  obscenidad  y  libertinage  de  las 
ideas  y  argumentos.  Procuró  pues  corregir  este 
abuso,  y  adoptar  en  su  plan  aquéllas  acciones  qat 
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sin  ofender  et  pudor  fuesen  características  del  ge« 
nio  de  su  nación ,  y  prestasen  materia  par^  la  cor- 
rección de  los  vicios  mas  comunes  en  la  socie- 
dad por  la  falta  de  educación  ó  por  el  imperio^  que 
tienen  en  el  vulgo  las  mas  absurdas  preocupdcio-^ 
nes ,  cuya  perniciosa  influencia  habia  penetrado  su 
perspicacia  en  la  serie  de  sus  varios  viages  y  des- 
tinos. En  tales  fundamentos  se  apoyó  para  llamar- 
las ejemplares ;  porque  si  bien  se  mira ,  dice  en 
su  prólogo ,  no  hay  ninguna  de  quien  no  se  pueda 
sacar  algún  ejemplo  provechoso  ^  pues  aun  los 
requiebros  amorosos  son  tan  honestes  y  tanme^^ 
didos  con  la  razón  y  discurso  cristiano  i  que  no 
podrán  moroer  á mal  pensamiento  al  descuidado 
6  cuidadoso  que  las  leyere.  Su  intento  fue  que 
cada  uno  se  entretuviese  con  esta  lectura  sin  daño 
del  alma  ni  del  cuerpo ,  porque  los  ejercicios  ho^ 
nestos  y  agradables  antes  aprovechan  que  da^ 
ñan :  y  siendo  esto  asi ,  como  lo  es ,  y  que  no 
podia  sacarse  tan  ventajoso  fruto  de  las  novelas  an- 
teriores ,  es  muy  de  extrañar  que  D.  Gregorio  Ma- 
yans ,  adhiriéndose  al  dictamen  de  Lope  de  Ve- 
ga, y  á  las  críticas  que  hicieron  el  Lie.  Avellane^ 
da  y  el  Ur.  Figueroa ,  ambos  émulos  de  Cervan- 
tes ,  vacile  sobre  si  conviene  y  está  bien  apropiado 
á  estas  novelas  el  título  de  ejemplares ,  cuando  su 
autor  estaba  tan  convencido  y  satisfecho  de  ello, 
ue  aseguraba  en  su  prólogo  que  si  por  algún  itio- 
o  alcanzara  que  su  lección  pudiera  inducir  á  algún 
mal  deseo  ó  pensamiento ,  antes  se  cortara  la  mano 
con  que  las  escribió  que  sacarlas  en  público ;  y  por 
lo  mismo  decia  á  su  protector:  solo  suplico  qué 
advierta  vuestra  excelencia  que  le  envió ,  como 

Ívien  no  dice  nada  y  doce  cuentos  que  á  no  hab- 
erse labrado  en  la  oficina  de  mi  entendimien^ 
to  j  presumieran  ponerse  al  lado  de  los  mas  pin^ 
tados* 
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132.    Igual  cbíifcepto  formó  de  ellos  el  públi- 
co ilustrado.  Sus  aprobantes  di)er<Mi  entre  otros 
encomios»  que  daba^  honra  á  nuestra  lengua  cas- 
tellana ,  y  que  no  se  mostraba  menos  en  esta  obra 
la  discreción  y' amenidad  de  su  autor  que  en  las 
demas^^u^  había  sacado  á  luz;  y  el  festivo  y  fe- 
cundo escritor  Alonso  Gerónimo  de  Salas  Barba-* 
dillo  decia,  que  con  esta  confirma  Cervantes  la 
justa  estimación  que  en  España  y  fuera  de  ella 
se  hace  de  su  claro  ingenio ,  singular  en  la  in-- 
vención  y  copioso  en  el  lenguaje ,  que  con  lo  uñó 
y  lo  otro  enseña  y  admira ,  dejando  de  esta  vez 
concluidos  con  la  abundancia  de  sus  palabras 
á  los  que  siendo  émulos  d€  la  lengua  esjpañola 
la  culpan  de  corta ,  y  ruegan  su  fertilidad.  Asi 
fue  que  en  los  privilegios  se  calificaba  este  libro 
de  honestísimo  entretenimiento  donde  Se  mostra-» 
ba  la  alteza  y  fecundidad  de  la  lengua  caste^ 
llana;  y  el  mismo  Lope  de  Vega/  que  trató  de 
seguir  las  huellas  de  Cervantes ,  confesaba  que  no 
le  falto  gracia  y  estilo  en  sus  novelas;  y  aunque 
un  juicio  tan  parco  y  diminuto  9  en  que  no  se  ha» 
ce  aprecio  de  las  mas  esenciales  calidades  de  estas 
fábulas ,  como  son  la  invención ,  el  artificio  de  su 
plan  y  la  propiedad  de  los  caracteres,  no  redunda- 
rla en  gran  gloria  de  Cervantes ,  todavía  la  alcan- 
zó mucho  mayor  cuando  las  novelas  de  Lope ,  es- 
critas á  imitación  de  las  suyas ,  quedaron  tan  in- 
feriores á  su  modelo:  prud>a  indudable  de  cuan 
difícil  es  aun  á  los  grandes  ingenios  competir  con 
los  originales ,  cuando  cortado  el  vuelo  á  la  imagi<* 
nación  caminan  servilmente  por  la  senda  que  otros 
!  han  abierto  con  aceptación  y  próspero  suceso. 

Considerando  Tirso  de  Molina  las  excelentes  cua- 
lidades de  aquellas  novelas ,  llamaba  á  Cervantes  el 
Bocado  de  España;  pero  debió  añadir  que  le 
excedía  en  la  moralidad  y  buen  ejemplo  de  su  dpc- 
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trina ;  y  finalmente  nuestros  principales  dramáti- 
cos acreditaron  ei  aprecio  que  dd>i^  hacerse  de  sa 
invención  y  naérito ,  escogiéidoll$  para  argumento 
de  algunías  de  sus  comedias,  como  lo  hicie]:oa  con 
gran  celebridad  Lope  de  Vega ,  O.  Agustín  Mo*-: 
reto  f  D.  Diego  de  i^^igueroa  y  Córdoba  y  D«  An- 
tonio Solis. 

133.  Este  mérito  se  baria  ma^  patente  y  ma- 
nifiesto si  analizando  cada  novela  át  por  sí  9  désete* 
briésemos  el  lugar  y  tiempo  en.  que  las  escribió 
CervBiites ,  su  oportunidad  9  su  objeto ,  sus  alusio^ 
nes  y  su  doctrina,  con  lo  que  comprenderíamos  me« 
jor  su  inimitable  gracia ;  pero  reservando  este  exa- 
men para  otro  lugar ,  diremos  sin  embargo  lo  que 
baste  á  ilustrar  los  sucesos  de  la  vida  ó  las  opimo* 
nes  del  autor.  El  argumento  de  la  del  Curioso  im^ 
fertinente  parece  haberle  tomado  del  Ariosto  cuan^ 
do  en  su  Orlando  pinta  á  un  caballero  que  ha* 
hiendo  casado  .con  una  dama  llena  de  honestidad, 
hermosura  y  discreción ,  con  quien  vivió  feliz  al-> 
gunos  años  ^  la  maga  Melisa  le  aconsejó  que  para 
probar  la  virtud  de  su  muger  la  diese  libertad  y 
ocasiones  de  abusar  de  ella,  fingiendo  ausentarse, 
y  que  bebiendo  después  en  un  vaso  de  oro ,  guar- 
necido de  piedras ,  lleno  de  vino  generoso ,  sabría 
si  le  habia  sido  fiel  ó  no ;  porque  si  lo  era ,  lo  be* 
beria  todo  sin  que  nada  se  le  derramase ;  y  si  lo 
contrario,  se  le  verterla  el  licor  sin  entrarle  una 

fota  en  el  estómago.  Curioso  é  impaciente  el  ca- 
allero  aceptó  el  consejo  de  lá  maga ;  y  al  beber 
en  el  vaso  experimentó  el  castigo  de  su  curiosi- 
dad impertinente ,  vertiéndomele  todo  el  vino  por 
el  pecho ,  por  cuya  raason  rehusó  Reinaldos  ex-^ 
ponerse  á  tan  peligrosa  prueba  cuando  se  la  pro-^ 
puso  el  mismo  caballero  en  un  convite,  conten- 
tándose con  la  buena  opinión  que  ya  tenia  de  su 
muger.  Es  muy  verosímil  que  Cervantes  y  apasio- 
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nado  y  admirador  del  Ariosto,  adoptase  de  estjt 
ficción  la  idea  de  su  novela,  tan  apreciable  por  su 
artificio  y  estilo  y  pintura  de  los  afectos,  y  tan 
ejemplar  no  solo  por  el  castigo  que  recibe  Cami- 
la, sino  por  hacer  manifiesta  la  necesidad  de  huir 
de  los  peligros  y  ocasiones  para  vencer  los  efec- 
tos de  una  amorosa  pasión  desordenada. 

134.     Hemos  hecno  ya  mención  de  las  novelas 
que  escribió  en  Sevilla.  La  de  Rinconete  y  Corta'i- 
aillo ,  famosos  ladrones  que  hubo  en  aquella  ciu-^ 
dad^  cuyo  suceso  fas6  asi  en  el  ano  de  Tg6¡^  j  y 
la  del  Zelosa  extremeño ,  que  refiere  cuánto  per^ 
judica  la  ocasión ,  y  cuyo  caso  asegura  ser  ver-^ 
dadero,  pudiendo  conjeturarse  í^aecido  por  los 
años  de  1 5  70.  La  acción  de  la  Tia  fingida  es ,  se« 
gun  dice  Cervantes ,  verdadera  historia  que  su^ 
.    cedió  en  Salamanca  .el  año  de  Jf/SS  y  aunque 
escrita  con  la  lozanía ,  ligereza ,  y  las  sales  y  gira'- 
cias  cómicas  tan  características  de  Cervantes,  y 
con  el  fin  de  probar  el  desventurado  término  en 
que  paran  las  mugeres  perdidas,  que  llevándose 
tras  sí  los  ojos  y  voluntades  de  todos  cuando  mo- 
zas ,  se  aplican  cuando  viejas  á  corromper,  la  ju- 
ventud con  sus  consejos  y  tercerías ,  no  se  resol^ 
vio  á  publicarla  entre  las.  demás ,  tal  vez  por  tue^ 
nos  respetos ,  como  solia decir ,  yporqueaun  sien- 
do provechoso  su  objeto  ñnal, lio  le  parecería  por 
los  incidentes  de  la  acción  tan  ejemplar  como  las 
otras ,  pudiéndosele  aplicar  á  esta  novela  lo  que 
el  mismo  Cervantes  juzgaba  de  la  Celestina ,  div  . 
ciendo  que  era  libro  divino  en  su  opinión  si  en^ 
cubriera  mas  lo  humano;  cuyo  juicio  habrá  tal 
vez  formado  el  publico  al  verla  impresa  reciente- 
mente sin  embargo  de  las  supresiones  que  ha  hecho 
el  editor  con  mucha  cordura  y  miramiento.  La 
lectura  de  esta  aovela,  la  del  Licenciado  Vidrie** 
fA%y  algunos,  pasages  de  otras  convencea^  de  qu^ 
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Cervantes  residid  y  aun  estudio  en  Salamanca  jior 
espacio  considerable  de  tiempo. 

135.     No  faltan  escritores  juiciosos  que  asegu- 
ren que  en  aquel  licenciado  se  propuso  Cervantes 
ridiculizar  la  manía  y  extravagancia  del  erudito 
humanista  Gaspar  Barthio ,  quien  habiendo  naci- 
do en  Custrin  el  año  de  x  587^  y  manifestado  des* 
de  su  infancia  un  ingenio  precoz  y  una  memoria 
maravillosa ,  esmdió  con  mucho  fruto  y  lucimien- 
to en  varias  academias  y  universidades  de  Alema- 
nia, y  viajo  por  Inglaterra 9  Holanda,  Francia, 
Italia  y  España,  aprendiendo  las  lenguas  vivas 
con  perfección ,  y  procurando  aprovecharse  en  to- 
das partes  de  las  luces  y  conocimientos  de  los  sar 
bios  que  encontraba.  De  regreso  á  Alemania  fijó  su 
residencia  en  Leipsick ,  renunciando  á  toda  clase  de 
empleos  para  entregarse  con  mayot  sosiego  á  sus 
estudios.  La  predilección  que  tuvo  por  la  lengua 
española ,  y  el  aprecio  que  nizo  de  nuestros  libros 
de  ingenio  y  entretenimiento ,  le  estimularon  á  tra- 
ducir al  latín  la  tragi-comedia  la  Celestina ,  que 
llamaba  también  libro  divino ;  la  Diana  enamo- 
rada  i  de  Gil  Polo ;  y  hasta  para  la  traducción  del 
Pornodidáscalo  de  redro  Aretino  se  asegura  que 
no  se  valió  del  original ,  sino  de  una  versión  caste- 
llana. Este  empeño ,  esta  afición  extremada,  y  una 
aplicación  tan  vehemente  á  la  lectura  de  nuestras 
novelas ,  llegaron  á  trastornar  la  cabeza  de  Barthio, 
viviendo  durante  diez  años  persuadido  de  que  era 
de  vidrio ,  sin  querer  por  esta  aprensión  que  na- 
die se  le  arrimase.  La  facilidad  con  que  en  medio 
de  su  pasión  por  estos  libros  amatorios,  y  aun  obs- 
cenos, se  dedicaba  á  traducir  y  comentar  muchos 
autores  ascéticos  y  eclesiásticos,  especialmente  de 
la  edad  media ;  y  las  contradicciones  é  inconsecuen- 
cias en  sus  opiniones  sobre  algunos  escritores  clá- 
sicos, como  Estácio,  Claudiano,  Silio  Itálico  j 
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Otros,  que -ya  notaron  muchos  eruditos,  prueban 
el  trastorno  de  su  juicio  ,  al  mismo  tiempo  que  son 
un  testimonio  de  su  inmensa  erudición  y  variada 
lectura.  £s  pues  muy  probable  que  cuando  estuvo 
en  España  le  conociese  y  tratase  Cervantes ;  y  en 
efecto  al  ver  el  raro  ingenio ,  notable  habilidad 
y  grande  entendimiento  del  licenciado  Vidriera 
cuando  aim  tenia  focos  años ;  sus  viages  por  Ita- 
lia y  Fiandes  y  otras  diversas  tierras  y  países ;  su 
retiro  y  abstraimieñto,  porque  atendía  mas  d  sus 
libros  que  á  otros  pasatiempos ,  y  finalmente  su 
manía  y  extravagancia,  parece  indudable  haber  si- 
do aquel  docto  y  maniático  alemán  el  orisinal  que 
Cervantes  se  propuso  copiar  con  tanto  donaire  y 
propiedad  en  esta  novela,  escrita  después  de  ha* 
oer  estado  la  corte  en  Valladolid ,  y  con  tal  ái^ 
crecion  é  ingenio ,  que  supo  mezclar  en  los  inci- 
dentes una  censura  general  de  los  vicios  y  abusos 
mas  comunes  en  casi  todos  los  oficios  ó  empleos 
de  la  república;  siendo  por  esta  razón,  según  di- 
ce Mayans,  el  texto  donde  Quevedo  tomaba  puií- 
tos  para  formar  después  sus  lecciones  satíricas  con- 
tra todo  género  de  gentes. 

136.     De  igual  doctrina  y  aprovechamiento 
pudiera  ser  el  Coloquio  de  los  perros  Cipion  y  £er-- 
¿anza.y  que  en  realidad  es  un  apólogo  excelente 
y  una  invectiva  severa  contra  muchas  supersticio- 
nes y  resabios  de  la  mala  educación  que  domina-- 
ban  en  España ,  aunque  mezclada  con  las  máximas 
de  la  mas  sublime  política  y  moral.  Sátira ,  dice 
Mayans,  en  que  imitando  á  Lucillo  y  á  Horacio 
se  reprende  á  muchos  con  mordacidad ,  pero  ocul- 
tamente ;  y  crítica  admirable ,  añade  Florian ,  llena 
de  filosofía  y  de  gracias ,  donde  las  costumbres  es- 
pañolas están  pintadas  al  namral  y  con  todo  el 
ingenio  de  Cervantes;  por   cuyas  circunstancias 
noereció  la  aprobación  de  Pedro  Daniel  Huet ,  uno 
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de  los  hombres  mas  eniditos  y  juiciosos  que  hst 
tenido  la  Francia.  Esta  nevela  la  escribió  Cervan- 
tes poco  antes  de  su  publicación ;  pues  haciendo 
una  pintura  exacta  de  la  vida  y  costumbres  de  los 
moriscos ,  y  de  los  daños  que  causaba  su  conducta 
y  permanencia  en  España ,  anuncia  como  remedio 
«meo  su  expulsión ,  que  en  efecto  se  verificó  des- 
de el  año  de  1609  al  de  1614. 

137.     En  la  descripción  del  alquimista  que  es- 
taba enfermo  en  el  hospital  de  ValladoUd,  y  pre-^ 
tendía  sacar  plata  y  oro  de  otros  metales,  y  aun  de 
las  mismas  piedras ,  aludió  á  un  suceso  muy  re- 
ciente. Presentóse  en  Madrid  en  el  mismo  año  de 
1609  I-orenzo  Ferrer  Maldonado ,  dándose  el  tí- 
tulo de  capitán ,  y  suponiendo ,  entre  otras  cosas 
prodigiosas ,  que  alcanzaba  grandes  secretos  de  na- 
turaleza, como  descifrar  la  clavícula  de  Salomón^ 
con  lo  cual  se  venia  á  encontrar  y  perfeccionar  el 
verdadero  lápis ,  nunca  jamas  enteramente  hallado 
de  los  alquimistas  en  tantos  siglos,  y  prometía 
convertir  en  oro  los  mas  bajos  metales.  Alucina- 
dos con  estas  promesas  algunos  incautos  ó  codi^ 
ciosos,  le  ayudaron  con  casa  y  caudal  competente 
*para  comenzar  su  obra;  pero  él  entreteniéndolos 
mañosamente  mas   de  dos  años,    anunciándoles 
siempre  la  proximidad  del  suceso,  aunque  era  me- 
nester mucho  tiempo  para  la  trasmutación  de  los 
metales,  desapareció  de  Madrid,  y  se  fue  oculta-* 
mente,  dando  este  pago  á  los  qire  le  favorecían  y 
daban  larga  pensión.  Alffun  tiempo  de^es  vino 
ó  ser  preso  por  la  chanciUerfa  de  Granaoa^  donde 
se  le  justificó  haber  falsificado  varias' firmas  y  es- 
crituBas  públicas.  Tambieií  el  matemático ,  su  com-> 

Eañero  de  hospital,  que  andaba  veinte  y  dos  años 
¿cía  tras  de  hallar  el  punto  fijo ,  tuvo  Sü  original 
en  aquel  tiempo;  porque  á  la  codicia  y  reclamó 
de  Iqs  cuantiosos  premios  ofrecidos  ^or  nuestro 
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«Añernó  al  que  descubriese  el  método  de  hallar  la 
longitud  en  la  mar  (á  lo  que  vulgarmente  llaman 
el  punto  fijo) ,  acudieron  puchos  proyectistas  aven- 
tureros ,  y  eatre  elios  el  doctor  Juan  Arias  de  Lo- 
jrola  en  1603,  y  el  portugués  Luis  de  Fonsecá 
Goutiño  hacia  el  año  oe  1605 ,  pretendiendo  ha- 
ber encontrado  lo  que  se  deseaba ;  pero  las  propo- 
siciones de  este  fueron  preferidas  á  las  de  Arias, 
sin  duda  por  el  influjo  de  su  paisano  Juan  Bautis- 
ta Labañá ,  y  se  le  ofrecieron  seis  mil  ducados  de 
renta  perpetua  si  la  práctica  acreditaba  la  verdad 
y  exactitud  de  su  invención ;  y  después  de  muchas 
dilaciones  y  consultas  se  empezaron  en  161  o  las 
experiencias  en .  varias  navegaciones  á  América  y 
Asia ,  que  no  correspondiejron  á  las  promesas  del 
autor  y  quien  habienao  causado  de  esta  manera  gas- 
tos considerables  por  mas  de  ocho  años,  desapare* 
ció  repentinamente  de  Madrid;  y  Arias  permane- 
ció mas  de  treinta  repitiendo  memoriales,  y  des- 
acreditando á  cuantos  competidores  se  fueron  pre«» 
sentando  para  obtener  el  premio. 
;    138.    rero  aun  es  mas  notable  otro  suceso,  que 
al  mismo  tiempo  que  comprueba  la  época  de  esta 
novela ,  manifiesta  cuanta  era  la  cordura  é  ilustra- 
ción de  Cervantes  para  combatir  los  errores  á  pro- 
porción de  su  mayor  influjo  y  trascendencia.  Erg 
«itonces  tan  general  como  nociva  en  España  la 
credulidad  y  propensión  á  los  encantamientos ,  adi- 
vinaciones ,  agüeros ,  hechizos ,  trasformaciones ,  y 
otros  portentos  semejantes,  que  proviniendo  cíe 
•los  moros ,  naturalmente  supersticiosos ,  y  del  va- 
no estudio  de  la  astrología  )udiciaria ,  se  habia  ar- 
raigado en  toda  clase  de  gentes  con  la  falta  de  bue- 
na educación ,  y  aun  de  principios  religiosos ,  sin 
que  las  declamaciones  y  doctrinas  de  algunos  sa- 
bios, como  el  doctísimo  maestro  Pedro  Ciruelo, 
hubiesen  bastado  i  contener  estos  vicios ,  í  ilustrar 
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las  opiniones ,  y  á  nfiejorar  las  costumbres.  Cervan- 
tes sé  habla  burlado  con  mucho  donaire  y  opor-- 
tunidad  de  estas  supersticiones  en  varios  lances  y 
cuentos  del  Qüijoth;  y  aun'  en  el  Licenciado 
Vidriera ,  cuando  por  consejo  -de  una  morisca  le 
dieron  unos  hechizos  p&ra'rorzar le  la  Volontady 
manifestó  que  no  había  en  el  mundo  yerbas,  en-' 
cantos  ni  palabras  suficientes  á  forzar  el  libre  al- 
bedrío.  En  el  Coloquio  de  los  perros  trató  mas  de 
propósito  y  con  mayor  naturalidad  de  los  enga«> 
ños  y  arterías  de  las  brujas  y  hechiceras,  refirien- 
do la  historia ,  común  en  su  tiempo,  de  la  Cama- 
cha  de  Montilla  por  medio  de  la  vieja  Cañizares, 
una  dé  sus  mas  aprovechadas  discípulas.  Manifíés^ 
tase  toda  la  ridiculez  de  semejantes  jpatrañas  é  ilu« 
siones  en  la  relación  que  esta  hace  de  las  habilida-* 
des  y  doctrina  de  su  maestra,  de  sus  confecciones 

?r  ungüentos,  de  sus  viages  y  festines,  de  sus  tra»« 
brmaciones  y  maleficios ,  y  como  no  quiso  aca- 
bar sus  dias  sin  visitar  las  zambras ,  bailes  y  cornil 
lonas  con  que  se  solazaban  otras  en  los  aquelarres 
ó  ayuntamientos  nocturnos  de  Zugarramurdi ,  ea 
el  valle  de  Baztan  ,  de  cuyas  resultas  fueron  cas- 
tigadas en  el  año  de  1610  por  el  tribunal  de  la 
inquisición  de  Logroño.  Basta  leer  la  horrenda  y 
asquerosa  figura  que  presentaba  la  bruja  Cañiza- 
res ,  cuando  en  medio  de  su  éxtasis  y  arrobamien-* 
to  la  sacaba  arrastrando  uno  de  los  perros  al  patio 
de  la  casa ,  el  castigo  que  ella  y  la  Móndela  ha- 
bían sufrido  por  sentencia  de  un  juez  de  ser  azo- 
tadas públicamente  por  mano  del  verdugo ,  y  la 
f>rision  que  otras  de  sus  compañeras  padecieron  en 
a  Inquisición,  donde  declararon  sus  brujerías  y 
ficciones ,  para  poner  en  aborrecimiento  á  tales  hi- 
pócritas ,  y  concluir  con  Cervantes  que  la  Cama- 
cha  fue  burladora  falsa ,  y  la  Cañizares  embuste- 
ra 1  y  la  M ontiela  tonta ,  maliciosa  7  bellaca  |  á 
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la  cuál  ñi  aun  los  perros  querian  reconóc^er  por 
madre  9  como  «lias  lo  pretendían.  Esta  propensioa 
á  creer  cuentos  y  prodigios  tan  indecentes  comq 
extravagantes ,  al  paso  que  minaba  la  religiosidad 
de  alemas  gentes  sencillas ,  hallaba  tal  vez  apo- 
yo en  la  persuasión  de  varias  personas  de  autori- 
dad y  valimiento :  y  por  esta  razón  cuando  Cer- 
vantes ^  protegido  del  cardenal  arzobispo  de  To- 
ledo ^  inquisidor  general ,  procuraba  desarraigar  tan 
[perniciosas  ideas  con  las  armas  de  la  sátira  y  de  ^ 
a  burla,  el  docto  Pedro  de  Valencia  dirigía  á  es- 
te ilustre  prelado  un  erudito  discurso  acerca  de 
los  cuentos  de  las  brujas^  donde >con  razones  ca- 
tólicas y  con  discreta  filosofía  demostraba  la  su- 
E rehería  y  falsedad  de.  aquellas  extravagancias ,  y 
i  riesgos  efectivos  que  se  priginakban  de  publi- 
carlas y  darlas  á  luz^  por  el  escándalo  y  mal  ejem» 
pío  que  producían.  .     , 

139,  No  son  menos  recortíendables  y  fecun- 
dáis de  moralidad  y  buena  doctrina  las  otras  no- 
velas. Florian  opinaba  qye  la  titulada  la  Fuerza 
de  la  sangre  es  de  mayor  interés,  y  está  mejor 
conducida  que  las  demás  de  Cervantes»  quien  ase- 
gura haber  sido  derto  su  argumento ,  y  qqe  toda- 
vía vivian  felizm^ate  en, Toledo  Rpdulfo  y  I^o- 
cadia,  principales  actores  de  ella,  con  una  ilustre 
desoeD<¿ncia.  Igual  verdad  atribuye  al  suceso  de 
la  Española  inglesa ,  que  parece  escrita,  según  se 
infiere  de  su  relato,  hacia  los  años  de  1611.  Tam- 
bién se  escribid  por  entonces  la  Git anilla ,  aun- 
que insertó  en  ella  un  romance  compuesto  en  Va- 
UadoUd  con  motivo  de  haber  salidp  á  misa  de  par- 
rida  la  Reina  Doña  Margarita  á  la  iglesia  de  dan 
Llórente,  expresando  en  algunas  metáforas  lo^ 

Jersonages  de  la  comitiva.  En  la  del  Amante  li^ 
eral  refirió  disfrazadamente  algunos  de  sus  pro- 
pios sucesos.,  como  lo  hizo  en  otras  >  y  en  especial 
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en  la  del  Capitán  cautivo ,  á  lo  cual  aludid  sin 
duda  el  Or.  Suárez  de  Figueroa  cuando  tratando 
en  aquellos  años  de  las  novelas  al  uso  ^  y  de  las 
calidades  de  su  composición  y  moralidaa»  decia 
con  sarcasmo:  no  falta  quien  ha  historiado  suce' 
sos  suyos  y  dando  á  su  corta  calidad  maravillo^ 
sos  realces  y  y  á  su  imaginada  discreción  ináu^ 
ditas  alabanzas ,  que  como  estaba  el  faño  en  su 
foder,  con  facilidad  fodia  aplicar  la  tijera  pot 
donde  la  guiaba  el  gustú.  Otrbs  con  critica  mas 
imparciaí  y  juiciosa  han  notado^  cierta  falta  de  dig^ 
nidad  y  de  interés  en  íos  argumentos  de  las  ho^ 
velas  9  y  algutía  desigualdad  en  ellas ;  pero  esto  na¿ 
ce  mas  de  la  variedad  y  naturtdezá  de  los  mismos 
lances  ^ue  noveló  ^  y  de  la  inclinación  y  hiimor 
de  los  lectores^  y  aun  á  veces  del  poco  conoci- 
miento que.  estos  tienen  de  las  costumbres  que  se 
describen ,  que  de^  mengua  de  ingenio  y  de  deco^ 
ro  en  su  autor ,  quien  en  todas  se  manifiesta  pro~ 
pió,  oportuno  y  conveniente.  Diverso  es(diÁ 
iin  crítico  moderno)  el  recato  de  Leonisd  en  el 
Amante "  liberal ,  de  la  desenvoltura  alegre  y  ho^ 
nesta  de  Preciosa  en  la  Gitaniüa ;  otro  éstUú  se 
advierte  en  los  discurso  de  Lotario  y  Ansel- 
mo  en  el  Curioso  impertinente,  que  en  los  de 
'Monipodio  y  sus  compañeros  en  Rinconete  y 
Cortadillo :  en  suma  todo  sigue  las  costumbres 
de  la  sociedad  y  todo  procede  según  el  regular 
curso  de  la  naturaleza.  De  aqui  proviene  no  solo 
la  propiedad,  srno  la  diferencia  encantadora* en  loi 
varios  caracteres  que  se  pintan,  y  se  conoce  que 
Cervantes  no  menos  observó  las  costumbres,  áou'- 
sos  y  preocupaciones  de  la  gente  plebeya  y  vulgar, 
que  de  ía  mas  ilustre  y  civilizada,  y  que  con  igual 
tino  manejó  su  pincel  en  el  retrato  de  los  unos 
que  de  los  otros,  persuadido  justamente  que  de  hi 
buena  educación  y  mejora  d€  todos  había  de  rer- 
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snhar  aquella  ilustración  y  ventara  á  que  pueden 
aspirar  ios  hombres  en  el  estado  de  sociedad.  Há« 
llaose  ademas  en  las  novelas  modos  de  decir  tier-* 
nos  j  sentidos  y  delicados;  abundan  de  frases  afec^ 
tuosas  y  enérgicas ,  de  ra^os  elegantísimos  y  nu- 
merosos, y  de  imágenes  &  una  extremada  sallar* 
día  y  hermosura;  y. finalmente  en  la  expresión  de 
los  afectos,  en  la  amenidad^  las  descripciones  y^ 
en  Ios-discursos  tan  bien  razonados ,  paiece  que  qui« 
so  su  autor  ostentar  la  riqueza  y  propiedad  de  la 
lengua  castellana  para  promover  su  cultivo ,  g^ne*- 
ralizar  su  aplicación  y  uso^  y  afianzar  la  universa* 
lidad  y  aprecio  que  ya  gozaba  en  este  tiempo  por 
todo  el  oxbe  conocicío. 

140.  ,  A  -vista  pues  de  calidades  tan  eminentes» 
de  opiniones  tan  autorizadas ,  y  de  una  aceptación 
tan  universal  y  sostenida  como  han  merecido  las 
novelas  de  Cervantes  desde  su  publicación  9  debie* 
ran  correrse  y  avergonzarse  .algunos  escritores  de 
estos  últimos  tiempois,  que  sin  dar  muestras  de  sá 
ingenio ,  ni  acrecentar,  el  caudal  de  nuestros  cono- 
cimientos con  sus  obras,  han  pretendido  hacer 
importantes  ¡nvest%acióhes  en  la  historia  liteoariay 
asegurando  jcon.  ppca  cordura  y  sobrada  ligereza 
que  Cervantes  no  era  el  autor  original  de  estas 
obras,  pues  eran  conocidas. del  público  muchos 
años  antes'  que  las  diese  á  Ja  estampa, 'Creyíeodo 
ball^  en  estos  supuestos!  plagios  superiores  prue-* 
bas  de  su  perspicacia /y.  dihgencia.  Bastarla  para 
hacer  callar  á  tan  mordaces  y  superficiales  críticos 
el  testimonio  de  Juan  Gaitan  de  Vozmedianoj 
cuando  en  el  prcSlc^o  de  su  traducción  de  la  Prp- 
merafurte  ae  las  ckn.ruvoelas  de  Juan  Bautista 
Giratdú  Cinthio  ,  impresa  en  Toledo  año  de  1 590, 
decia ;  ya  que  hasta  ahora  se  ha  usado  poco  en 
Es f  aña  este  género  de  libros ,  por  no  haber  co^ 
^menzada  á  traducir  loj  de  Italia  f  Francia ,  no 
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súl$  habrá  de  aquí  adelante  quien  p6r  su  gusto 
los  traduzca  ;  pero  será  por  ventura  parte  el  ver 
que  se. estima  esto  tanto  en  los  extranjeros p a-- 
ra  que  los  naturales  hagan  lo  que  nunca  kan 
hecno,  que' es  componer  novela.  Lo  cual  enten- 
dido  harán  mejor  qu^e  todos  ellos ,  y  mas  en  tan 
'venturosa  edad  cual  la  presente,  fiastaria  oir  al 
mismo  Cervantes  cuando  aseguraba  en  el  Viage  al 
Parnaso,  que  en  sus  novelas  había  abierto  un  ca^^ 
mino  para  extender  el  u«o  y  propiedad  dsel  idio- 
ma patrio ;  y  cuando  con  mayor  confianza  y  se-* 
fundad  dice  en  su  prólogo*:  yo  soy  el  primero  que 
e  novelado  en  lengua  castellana ;  que^  las  mu-^ 
chas  novelas  que  en  ella  andan  ingresas  todae 
son  traducidas  de  lenguas  extrangerds  y  y  estas 
son  mias propias 9  nQ  imitadas  ni  hurtadas:  mi 
ingenio  las  engendro  y  y  las  par  i6  mi  pluma,  y 
van  creciendo  en  los  brazos  de  la  estampa  ¡y 
conociendo  el  candor,  ia  buena  fe  y  laingienuidad 
de  t^tt.  escritor,  su  fecunda. fantasía  y  su  admira- 
ble entilo  y  no  se  debió  jamas  dudar  dé  queíbe^ei 
le^tímo  autor  de  tale^  producciones ,  ni  dar  lu-^" 
gar:  arqué  otros  doctos  y  bien  intencionados  espa- 
ñoles tomasen  una  defensa  tan  justa  pava  vindicar 
al  mayor  ingenio  de  la  nación  de  las  imposturas 
déla  ignorancia  y  de  la  maledicencia. 

141.  Como  la  continua  mudanza  y  variedad 
de  los  usos  y  costumbres  influye  tanto  en  la  com- 
posición y  carácter  de  las  comedias  y  novelas ,  qué 
no  son  sino'  copias  de  lo  que  pasa  en  el  trato  ci^ 
vil  de  los  hombres ,  tal  vez  habrá  quienes  sin  com^ 
parar  los  tiempos  y  las  circunstancias  prefieran  ai* 
güilas  composiciones  modernas  á  las  de  Cervan- 
tes ;  pero  si  paran  la  consideración ,  y  se  detie- 
nen a  analizar  unas  y  otraá ,  encontraráin  fácilmen- 
te que  la  disposición  y  giro  de  la  fábula  9  la  pro- 
piedad de  los  caracteres,  la  >expresioii  de  los  afee- 


DE  CBRVAITTES»  1 39 

tos',  lá  gracia  y  elegancia  del  estilo,  y  1á  opor- 
tuBÍdad  de  las  reflexiones ,  es  tan  superior  en  Cer-' 
Yantes ,  que  en  su  pluma  se  oye  y  se  ve  la  natura--^ 
leza  con  aquella  verdad ,  con  aquella  alternativa  y 
con  aquellos  accidentes  que  la  son  inseparables, 
mientras  que  los  demás  novelistas  nos  presentan 
por  todas  partes  el  artificio ,  el  estudio  y  la  afec- 
tación. De  aqui  nace  que  estas  primitivas  novelas 
españolas ,  aun  después  de  dos  siglos ,  se  leen  siem- 
pre con  gustó  é  interés  por  las  personas  ihistradas, 
y  que  los  escritores  de  mayor  crédito ,  teniéndolas 
por  la  obra  mas  correcta  de  Cervantes,  califiquen 
con  justicia  la  primacía  y  preferencia  que  obtie-: 
nen ,  las  consideren  como  piezas  excelentes  dé  ima^» 
ginacion  y  de  elocuencia ,  como  las  mas  perfectas 
que  tenemos  hasta  ahora ,  y  como  obras  magistrado 
les  en  su  género- 

142.  Los  émulos  que  le  había  suscitado  la  pu* 
blicacion  de  la  primera  parte  del  Quijote  ,  y  la 
generosa  protección  que  le  dispen^áaban  el  conde 
de  Lemos  y  el  cardenal  arzobispo  de  Toledo  Don 
Bernardo  de  Sandoval  y  Rojas,  descubrieron  'sin 
empacho  su  odio  y  ojeriza  al  ver  el  aplauso  uni- 
versal con  que  fueron  recibidas  las  novelas ;  y  pa- 
ra cohonestar  sus  dañados  intentos  pretendieron 
hacer  la  defensa  y  apología  de  Lope  de  Vega*, 
que  gozando  de  una  aura  popular  sin  ejemplo  en 
nuestra  historia  literaria ,  le  creyeron  ofendido  y 
mal  tratado  en  la  censura  que  del  teatro  español 
-faabia  hecho  Cervantes  en  el  juicioso  coloquio  del 
canónigo  de  Toledo.  No  necesitaba  este  escritor 
otro  testimonio  de  su  justicia,  moderación  y  bue- 
na fe  que  la  confesión  del  mismo  Lope  de  Vega, 
cuando  satisfaciendo  á  los  cargos  que  se  le  hicie- 
ron por  el  nuevo  método  que  seguia  en  sus  com- 
posiciones dramáticas ,  manifestó  paladinamente  en 
^x6o2|-tres  años^  antes  de  pubUcarse  el  Quijote^ 
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los  defectos  y  absurdos  de  sus  comedias^  sú  ex^ 
trivio  y  voluntario  abandono  de  las  reglas  del  ar-? 
te  y  del  ejemplo  de  Planto  y  Terencio ,  el  descré-' 
drto  que  su  opinión  padecerla  entre  las  naciones  ex- 
tranjerasy  considerándose  por  esta  razón  ma3  bár-^ 
baro  que  todos,  pues  no  solo  chocaba  abiertamen*.  ^ 
te  con  la  doctrina  de  los  venerables  maestros  de  la 
antigüedad ,  sino  que  por  acomodarse  al  estraga-: 
do  pal^r  del  vulgo ,  y  hacer  vendibles  sus  obras^* 
prefería  hablarle  en  el  íenguage  nedo  6  inculto  co]% 
que  se  complacía.  De  modo  que  Lope  antepuso 
los  aplausos  ciegos  de  un  vulgo  estúpido  i  igno-' 
rante  al  aprecio  de  los  sabios  y  á  su  propia  y  só- 
lida reputación ;  y  dijo  de  sí  mismo  lo  que  la  ur» 
banidady  el  decoro  no  permitirla  que  otro  le  di*: 
jese,  aun  censurando  sus  extravíos. 

143.  Asi  fue  que  Cervantes,  tratando  del  tear? 
tro  español  con  juiciosa  crítica  6  instrucción ,  ex- 
puso cuan  perjudicial  era  que  las  comedia  se  hur 
Diesen  hecho  mercadería  vendible,   pues  que  los 

Eoetas  se  velan  precisados  á  atenerse  al  gusto  de 
>s  recitantes  que  las  habían,  de. pagar ;  y  no  pu-» 
diendo  desentenderse  del  influjo  que  tenia  Lope  ea 
sostener  tal  corrupción  de  ideas  y  de  buen  gusto» 
se  explicó  sin  nombrarle  en  estos  términos :  v  qu€ 
esto  sea.  verdad,  véase  por  muchas  é  infinitas 
comedias  que  ha  compuesto  un  felicísimo  ingenio 
de  estos  reinos ,  con  tanta  gala ,  con  tanto  do^ 
naire y  con  tan  elegante  verso,  con  tan  buenas 
razones ,  con  tan  sr aves  sentencias ,  y  finalmtn^ 
te  tan  llenas  de  elocución  y  alteza  de  estilo ,  que 
tiene  lleno  el  mundo  de  su  fama  j  y  por  querer 
acomodarse  al  gusto  de  los  representantes  no 
han  llegado  todas ,  como  han  llegado  algunas, 
al  punto  de  la  perfección  que  reauteren..  Por  don- 
de se  ve  con  cuanto  pulso  y  delicadeza  indicó  los 
defectos  de  algunas  comedias  de  aquel  autor  cela-* 
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bre,  conociendo  que  son  mas  perjucliciales  cuando 
vienen  acompañaaos  de  grandes  virtudes  sosteni- 
das por  una  reputación  popular  tan  extraordina- 
ria como  gozaba  Lope  á  la  ^zon :  que  asi  lo  hizo 
también  el  gran  filósofo  y  crítico  griego  Dionisio 
Longino ,  respecto  de  Platón  y  Homero.  Por  e$6 
Jian  comparado  algunos  justisimamente  con-  el  me^ 
jor  de  los  diálogos  de  Platón  aquel  hermoso  razo* 
namiento ,  en  el  ciial  ^  según  nuestro  culto  y  eru-^ 
dito  Garces ,  se  manifiesta  con  claridad  el  ahtinado 
juicio  de  Cervantes.  Igual  circunspección  guardo 
con  los  demás  poetas  cómicos  sin  descubrir  á  nin- 
guno ;  de  suerte  que  cualquiera  que  lea  aquella  cen- 
sura con  imparcialidad,  hallará  mas  motivos  para 
calificarla  de  una  defensa  ó  apología  de  Lope ,  que 
de  una  sátira  digna  de  ser  murmurada  y  zaherida. 
144.     Con  mayor  acritud  y  severidad  repren- 
dieron los  extravíos  de  aquel  fecundísimo  ingenio 
y  los  defectos  de  sus  comedias  Cristóbal  de  Me- 
sa, Micer  Andrés  Rey  de  Artieda,  D.  Esteban 
Manuel  de  Villegas,  Cristóbal  Suar^  de  Figue- 
roa,  y  sobre  todos  mas  descubierta  y  desvergon- 
zadamente Pedro  de  Torres  Ramila ,  colegial  teó^ 
í<>go  y  preceptor  de  gramática  en  Alcalá  de  He- 
nares, cuya  opongia ,  impresa  en  París  el  año  de 
1617,  deprimía  el  mérito  de  varios  escritores  de 
reputación ,  y  entre  ellos  el  de  Lope  de  Vega,  ha- 
ciendo de  sus  obras  y  de  su  instrucción  un  juicio 
demasiado  injurioso  y  picante.  Hirió  esto  tan  al 
VIVO  la  delicadeza  y  afecto  de  sus  apasionados  y 
secuaces ,  que  levantaron  la  voz  para  defenderle  coil 
nervio  y  valentía ,  y  le  colmaron  de  extraordina- 
rios elogios ,  especialmente  D.  Francisco  López  dé 
Aguílar ,  presbítero  y  caballero  de  la  orden  de  San 
Jaan^  y  el  M.  Alonso  Sánchez,  catedrático  d6 
griego  f  hebreo  y  cal(feo  en  la  universidad  de  Al- 
y/4  y  en  la  obra  que  publicaron  ccMá  el  titulo  ás 
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Expostulatio  Sfongiae,  y  &cí  su  Affndice,  dqndeí 
procuraron  desagraviarle  de  las  injurias  qu^  acá** 
baba  de  recibir  de  tan  insolenten  ¿mulos  y  de  cth 
ticos  tan  maldicientes. 

145.  Para  comprender  toda  la  justicia  de  la 
censura  de  Cervantes ,  su  templanza  y  moderación, 
es  preciso  conocer  el  estado  del  teatro  español  en 
aquel  tiempo.,  para  lo  cual  ningún  testimonio  pue- 
de haber  menos  sospechoso  ni  mas  autorizado  que 
el  del  Dr.  Suarez  de  Figueroa ,  que  vivia  entonces, 
cuando  dice :  ,,Lqs  autores  de  comedias  que  se  usan 
91  hoy,  ignoran  ó  muestran  ignorar  totalmente  el 
9>arte,  rehusando  valerse  de  él  con  alegar  serles 
9%  forzoso  medir  las  trazas  de  las  comedias  con  el 
t»  gusto  moderno  del  auditorio ,  á  quien ,  según 
M  ellos  dicen ,  enfadarían  mucho  los  argumentos  de 
99  Planto  y  Terencio«  Asi  por  agradarle  (alin^entán- 
»»dole  con  veneno)  componen  farsas  casi  desnudas 
9>  de  documentos ,  moralidades  y  buenos  modos  de 
»9  decir :  gastando  quien  las  va  á  oir  inútilmente 
9>  tres  ó  cuatfo  horas  sin  sacar  al  fin  de  ellas  algún 

»>  aprovechamiento No  se  acaban  de  persua- 

I»  dir  estos  modernos  que  para  imitar  á  los  anti- 
fi  guos  debrian  llenar  sus  escritos  de  sentencias  mo- 
9»  rales  ^  poniendo  delante  los  ojos  aquel  loable  in- 
99  tentó  de  enseñar  el  arte  de  vivir  sabiamente  como 
99  conviene  al  buen  cómico ,  no  obstante  tenga  por 
99  fin  mover  á  risa.  Mas  al  contrario  descubren  los 
9»  mas  poetas  cómicos  ingenio  poco  sutil  y  limita- 
99  da  maestría ;  siendo  licito  á  cualquiera  elegir  el 
99  argumiento  á  su  gusto ,  sin  regla  ó  concierto.  Asi 
99  se  atreven  á  escribir  farsas  los  que  apenas  saben 
99  leer ,  pudiendo  servir  de  testigos  el  Sastre  de  To- 
99  ledo ,  el  Sayalero  de  Sevilla ,  y  otros  pajecillos  j 
99  faranduleros  incapaces  y  menguados.  Resulta  de 
99  este  inconveniente  representarse  en  los  teatros  co- 
99  medias  escandalosas ,  con  razonados  obscenos  y 
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üconcétos  humildísimos  fileno  todo  de  impropie- 
fí  dad  y  falto  de  verosimilitnd.  Alli  se  pierde  el 
«I  respeto  á  los  príncipes  y  el  decoro  á  las  reinas, 
M  haciéndolas  en  todo  libres,  y  en  nada  continen** 
91  tes ,  con  notable  escándalo  de  virtuosos  oidos^ 
9»  Alli  habla  sin  modestia  el  lacayo  ,  sin  vergüenza 
99 la  sirviente,  con  indecencia  el  anciano,  y  cosas 
9»  asi.  Lo  mas  ridículo  Viene  á  ser  que. siendo  estos 
9»  los  que  de  nueve  pliegos  de  coplillas  sacan  cre- 
9»cido  interés,  en  todas  las  comedias  introducen 
9»  una  figura  con  nombVe  de  poeta ,  en  quien  de  pro- 
99  pósito  juntan  todas  las  calamidades  y  defectos 
«>  del  mundo."  Si  tal  era  la  depravación  del  teatro, 
y  tan  perniciosas  sus  consecuencias ,  ¿  no  es  de  ad- 
mirar  la  maestría  y  circunspección  con  que  Cer* 
vantes  lo  censuró  sin  ofender  á  persona  determi- 
nada ,  aunque  lastimándose  justamente  de  que  con 
•el  buen  nombre  de  Lope  se  autorizasen  y  cubrie- 
sen tan  graves  y  escandalosos  desórdenes ,  cuando 
por  su  ingenio  y  aura  popular  era  acaso  el  único 
que  podia  remediarlos  y  corregirlos  ? 

146.  No  eran  nuevos  ni  fingidos  estos  respetos 
y  consideraciones  de  Cervanties  hada  Lope  de  V&- 
ga ,  pues  en  el  Canto  de  Caliofe  le  había  alabado 
con  encarecimiento ,  y  lo  repitió  después  con  la 
mayor  sinceridad  en  el  soneto  que  se  estampó  al 
frente  de  la  üt agónica ,  en  el  Via^e  alParnaso^ 
en  el  entremés  de  la  Guarda  cuidadosa  ^  en  el 
prólogo  de  sus  Comedias  ^  en  el  de  la  segunda 
parte  y  otros  lugares  del  Quijote  ,  donde  des- 
mintiendo á  los  que  le  atribulan  esta  ojeriza  y 
mala  voluntad ,  dice  que  se  engañaban  de  todo  en 
todo,  porque  del  tal  (añade  hablando  de  Lope) 
adoro  el  ingenio ,  admiro  las  obras  y  la  ocupa-^ 
don  continua  y  virtuosa:  y  Lope,  conociéndolo 
asi,  correspondió  generosamente,  haciendo  ho- 
n(»rífica  mención  de  Cervantes  en  su  Dorotea  y  en 
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la  novela  primera  >  y  celebrando  sn  mérito  ana 
después  de  muerto  en  el  Laurel  de  Afolo ,  pare- 
ciendo mas  bien  que  ambos  conspiraban  de  acuer- 
do al  cultivo  y  acrecentamiento  de  la  literatura  y 
corrección  de  las  costumbres  con  aquella  noble  y 
candida  emulación  que  fue  la  divisa  de  la  edad  la- 
tina de  oro »  ya  animándose  recíprocamente  con 
sus  elogios )  ya  acudiéndose  con  aquellos  avisos  y 
familiares  amonestaciones  que  eran  necesarias  pa- 
ra el  aumento  de  las  mismas  artes«  Estos  hechos  nos 
declaran  todavía  cuan/  remoto  y  ageno  estaba  el 
ánimo  de  Ce^pvantes  de  aquellas  miserables  pasio- 
nes y  resentimientos  que  temerariamente  han  pre-* 
tend.ido  achacarle  algunos  hombres  orgullosos  j  qué 

3uieren  medir  la  elevación ,  la  nobleza  y  dignidad 
e  las  almas  grandes  por  la  ruindad  y  pequenez 
de  su  corazón. 

147.  De  esta  clase  fue  entonces  cierto  compo^ 
sitor  de  comedias ,  que  picado  y  quejoso  de  ha- 
berse visto  comprendido  en  la  censura  general  que 
hizo  Cervantes  del  teatro ,  lleno  de  pesar  y  eno-^ 
]o  por  el  buen  nombre  y  crédito  que  á  este  le 
habían  granjeado  sus  obras ,  y  usando  del  ardid 
de  mancomunar  su  causa  con  la  de  Lope ,  se  pre^ 
sentó  en  la  palestra,  aunque  ocultando  su  verda* 
dero  nombre ,  patria  y  condición ,  y  se  atrevió  á 
continuar  el  Quijote,  cuando  no  solo  vivia  su 
primero  y  l^ítimo  autor,  que  habia  ofrecido  la 
segunda  parte ,  sino  que  acababa  de  repetir  el  anun- 
cio de  su  próxima  publicación  en  el  prólogo  de  las 
novelas.  Tal  fue  la  audacia  de  aquel  escritor ,  que 
1>ajo  el  nombre  del  licenciado  Alonso  Fernandez 
de  Avellaneda ,  suponiéndose  natural  de  Tordesi- 
Uas,  imprimió  en  Tarragona  á  mediados  de  16 14 
una  continuación  ó  segunda  parte  del  Quijote, 
en  cuyo  prólogo  empieza  á  propasar  los  límites  de 
la  prudencia  y  de  la  urbanidad ,  derramando  la 
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ponzoña  que  abrigaba  su  corazón ,  injuriando  las 
venerables  canas  y  celebrado  mérito  de  Cervantes, 
á  quien  apellida  manco,  viejo,  envidioso,  mal 
contentadizo ,  murmurador ,  y  delincuente  ó  en- 
carcelado, y  procurando  también  desacreditar  su 
ingenio,  ya  introduciendo  su  hoz  en  mies  agena, 
ya  amenazándole  con  privarle  de  la  ganancia  que 
esperaba  de  lá  segunda  parte ,  que  sabia  iba  á  pu- 
blicar inmediatamente;  sin  hacerse  cargo  este  ma- 
ligno continuador  que ,  según  decia  atinadamente  ' 
Cervantes ,  fara  componer  historias  y  libros  ,  de 
cualquier  suerte  que  sean  ^  es  menester  un  gran 
juicio  y  un  maduro  entendimiento ;  y  que  decir 
¿radas  y  escribir  donaires  es  de  grandes  inge-- 
nios.  De  modo  que  por  cualquiera  parte  que  se 
mire ,  no  puede  dejar  de  calificarse  el  prólogo  de 
Avellaneda  como  un  libelo  infamatorio ,  digno  de 
toda  la  severidad  de  las  leyes. 

148.     Cuando  llegó  á  manos  de  Cervantes  tal 
conjunto  de  improperios  al  frente  de  una  obra  in- 
sípida, vulgar  y  obscena,  tenia  muy  adelantada 
la  segunda  parte  de  su  Quijote;  y  asi  es  que  co- 
menzó á  hablar  de  ella  desde  el  capítulo  lix  ;  pe- 
ro con  admirable  delicadeza  en  lo  relativo  á  sus 
injurias  personales ,  y  con  suma  gracia  y  donaire 
en  lo  tocante  á  los  defectos  literarios  de  su  rival; 
despreciando  con  generosidad  las  inicuas  imputa- 
ciones que  le  hacia ,  ó  demostrando  su  perversi- 
dad,  o  ridiculizando  su  ignorancia  é  ineptitud* 
Pudo  Cervantes  arrancarle  la  máscara,  y  sacarlo 
¿  la  vergüenza  con  su  cara  descubierta ;  pero  su 
moderación  ú  otras  consideraciones  no  se  lo  per- 
jnitieron,  al  mismo  tiempo  que  le  daba  el  ejem- 
plo de  presentarse  en  la  lid  sin  embozo  ni  arte- 
rías ,  con  franqueza  y  generosidad.  El  paralelo  de 
semejantes  procedimientos  entre  Cervantes  y  Ave- 
llaneda descubre  palpablemente. la  nobleza  y  deco* 
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ro  del  uno ,  y  la  mezquindad  y  grosería  del  otro, 
asi  como  la  comparación  de  ambas  obras  mani- 
fiesta el  ingenio ,  la  erudición  y  gracia  del  prime- 
ro, en  contraste  con  la  pedantería,  insipidez  y 
torpeza  del  segundo. 

149.  Solo  la  universal  celebridad  y  el  sublime 
mérito  de  Cervantes  han  podido  excitar  algún  in- 
terés para  averiguar  el  verdadero  autor  que  se  ocul- 
tó bajo  el  nombre  de  Avellaneda ;  quien ,  junta- 
mente con  su  obra ,  hubiera  desaparecido  para  siem- 
pre, si  desentendiéndose  Cervantes  de  sus  inju- 
rias ,  y  no  haciendo  mención  de  tan  ruin  adversa* 
río,  omitiera  el  contestarle;  pero  el  deseo  de  vin- 
dicarse y  de  burlar  á  su  enemigo,  fue  causa  de 
perpetuar  la  memoria  de  este  en  la  misma  obra 
que  habia  de  conservar  su  mas  sólida  reputación 
en  las  venideras  generaciones ;  y  de  que  á  pro- 
porción que  se  ditundiese  y  propagase  el  aprecio 
de  sus  obras,  creciese  también  la  curiosidad  de 
s^ber  quién  fue  el  pigmeo  que  osó  medirse  con  el 
atlante  de  nuestra  gloria  literaria. 

150.  No  fue  otra  la.  razón,  si  bien  se  exami-^ 
na,  que  este  amor  á  la  novedad  la  que  movió  á 
Mr.  Le  Sage  á  publicar  en  París  en  1 704  el  Qui^ 
jote  de  Avellaneda ,  traducido  al  francés  oon  apa- 
cible y  elegante  estilo ;  y  para  quitar  las  náuseas 
que  habia  de  causar  su  insípida  y  desagradable  lec- 
tura, se  tomó  la  libertad  de  alterar  el  original, 
purificándole  de  muchos  pasages  torpes  é  indecen^ 
tes ,  y  añadiendo  de  suyo  varios  cuentos  y  episo- 
dios mas  estimables ;  pues  según  los  escritores  fran- 
ceses ,  aunque  tenia  poca  invención ,  estaba  dotadd 
de  singular  talento  para  embellecer  y  mejorar  las 
ideas  de  otros ,  haciéndolas  propias  por  este  me* 
dio,  como  lo  ejecutó  también  con  el  Diablo  co^ 

juelo  de  Luis  Velez  de  Guevara ,  y  con  otras  obras 
españolas,  eludiendo  asi  la  dificultad  que  hallaba 


I 


DB   CERVANTES.  1 47 

€n  ajustarse  al  original,  ya  por  el  estilo  entreme- 
sado y  burlesco  j  ya  por  la  penuria  de  diminuti- 
vos que  padece  la  lengua  francesa.  Estas  volunta- 
rias alteraciones  y  reformas  califican  cuanto  las  ne- 
cesitaba la  obra  de  Avellaneda  para  granjearse  al- 
guna estimación  del  público ;  pero  los  que  ignoran- 
do esta  licencia  que  se  tomó  el  traductor,  creyeron 
fiel  y  ajustada  la  versión ,  alabaron  á  Avellaneda 
cie^a  y  ligeramente,  hasta  suponerle  exento  de  los 
delectes  en  que  incurrió  Cervantes ,  y  asegurando 
ue  este  había  imitado  y  casi  copiado  la  segun- 
a  parte  de  aquel ,  acriminándole  al  mismo  tiempo 
la  injusticia  con  que  impelido  de  su  enojo  y  re- 
sentimiento suponían  haber  tratado  á  su  competi- 
dor. Asi  juzgaron  entre  otros  los  autores  del  Diario 
de  los  sabios ,  y  asi  también  el  Dr.  D,  Diego  de 
Torres ,  hablando  todos  de  Avellaneda  sin  naber 
visto  sino  su  traducción ,  censurando  el  último  la 
incuria  de  los  españoles ,  que  habían  dejado  per- 
der la  mayor  parte  de  los  ejemplares,  de  aquella 
novela ,  como  si  el  estar  menos  castigado  su  estilo 
pudiera  quitarle  las  bellezas  de  la  invención  que  en 
ella  suponía ,  y  la  correspondencia  entre  los  miem- 
bros de  su  historia. 

151.    El  dictamen  de  personas  tan  bien  repu- 
tadas atrajo  sin  embargo  a  su  partido  el  de  otras 
no  menos  distinguidas  en  la  república  literaria,  y 
señaladamente  á  D.  Blas  de  Ñasarre,  que  ocul- 
tándose con  el  nombre  de  D.  Isidro  Perales  y  Tor- 
res ,  que  era  un  clérigo  familiar  suyo ,  reimprimió 
en  Madrid  en  1732  el  Quijote  de  Avellaneda,  coa 
una  aprobación  que  también  escribió ,  prohiján- 
dola a  un  amigo  suyo,  beneficiado  de  la  iglesia 
parroquial  de  Aliaga ,  y  exigiendo  de  la  amistad 
de  D.  Agustín  de  Montiano  iguales  sufragios  á  fa- 
vor de  aquel  escritor.  Con  tal  aparato  de  enco- 
nios  Y  panegíricos  se  presentó  Avellaneda  en  el 
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siglo  xviiT,  como  para  vindicarse  del  menosprecio 
con  que  fue  tratado  en  el  anterior ,  en  que  habia 
existido ;  pero  con  todo  no  logró  alucinar  á  las 
gentes  juiciosas  y  perspicaces,  y  solo  consiguió 
Dna  celebridad  superficial  y  pasagera ;  porque  su 
libro,  que  era  apetecido  por  raro,  perdió  este 
título  estéril  luego  que  se  hizo  común ,  y  la  crí- 
tica y  el  buen  gusto  lograron  sepultarlo  en  la  os- 
curidad en  que  yacia ,  inutilizando  los  ejemplares 
de  esta  edición,  en  los  almacenes  de  los  libreros  y 
comerciantes.  Todavía  ha  podido  el  crédito  y  el 
buen  nombre  de  Cervantes  dar  lugar  á  nuevas  es- 
peculaciones de  ínteres  en  nuestros  dias  para  re- 
petir la  edición  de  Avellaneda ,  aunque  omitiendo 
por  orden  superior  los  cuentos  ó  novelas  indecen- 
tes que  contiene ,  sin  conseguir  por  esto  acrecen- 
tar su  estimación ,  ni  disminuir  la  que  con  tanta 
gloria  se  ha  difundido  por  todo  el  orbe  á  favor 
del  discreto  Quijote  de  su  noble  competidor. 

1 5  2.     El  silencio  de  los  escritores  contemporá- 
neos, ó  la  circunspección  con  que  hablaron  de 
Avellaneda  los  pocos  que  le  mencionaron  en  su  si- 
glo, es  en  realiaad  una  acriminación  y  cargo  muy 
severo  contra  la  presunción  y  liviandad  de  los  que 
cien  años  después  comenzaron  á  prodigarle  los  elo- 
gios (]ue  no^merecia.  La  distancia  de  los  tiempos^ 
y  la  dificultad  que  trae  consigo  para  investigar  ln 
verdad,  han  estimulado  la  curiosidad  y  la  dili- 
gencia de  algunos  literatos  para  saber  quién  fue  el 
disfrazado  Avellaneda ;  y  aunque  estamos  muy  le- 
jos de  dar  importancia  á  esta  cuestión ,  creemos 
preciso  sin  embargo  exponer  lo  que  otros  han  lle- 
gado á  inauirir  ó  conjeturar  con  algún  fundamen- 
to. Cuando  D.  Nicolás  Antonio  hizo  mención  de 
aquel  torpe  novelista  en  su  Biblioteca  manifestó 
bien  á  las  claras  el  poco  aprecio  que  le  merecía ,  y 
la  dispatidad  de  su  ingenio  con  el  de  Cervantes. 
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E\  St.  Mayans  esforzó  mas  esta  censura ;  pero  in- 
clinado á  hallar  misterios  en  las  expresiones  de  es* 
te  escritor ,  juzgó  por  algunas  del  prólogo  de  la 
segunda  parte  del  Quijote  ,  que  su  enemigo  era 
hombre  poderoso  y  calificado ,  y  que  por  esto  no' 
se  atrevió  á  nombrarle ;  bien  que  vacilante  en  su 
concepto  hallaba  también  que  pudo  ocultar  cuida- 
dosamente su  nombre  para  no  dilatar  su  fama  por 
ser  persona  baja  y  despreciable.  Con  mayor  fir- 
meza y  verosimilitud  opinó  el  F.  Murillo  en  su 
Geografia  histórica  que  era  eclesiástico ;  y  D.  Juan 
Antonio  Pellicer ,  que  trabajó  con  mas  empeño  en 
adelantar  esta  investigación ,  no  solo  apoya  este 
juicio ,  sino  que  añade  era  religioso  de  la  orden  de 
predicadores.  Indícanlo  en  efecto  con  mucha  pro- 
babilidad varios  sucesos  ó  accidentes  de  la  fábu- 
la de  su  Quijote ,  la  afición  que  se  advierte  á  las 
cosas  peculiares  de  aquella  orden ,  el  zelo  de  pro- 
mover sus  devociones ,  la  noticia  exacta  que  da  de 
las  ceremonias  y  prácticas  religiosas ,  y  la  clase  de 
erudición  escolástica  y  teológica ,  que  á  veces  re- 
bosa con  textos  y  autoridades  de  los  santos  pa- 
dres. Vislúmbrase  igualmente  que  aquel  enmasca- 
rado Zoilo  era  compositor  de  comedias,  y  com- 
prendido en  la  censura  general  que  de  ellas  hizo 
Cervantes  en  el  Quijote  y  en  el  Viage  alParno' 
so ,  cuando  buscaba  el  arrimo  de  Lope  de  Vega 
para  sostener  su  mala  causa;  y  consta  pof  otra 

Earte,  que  concurrió  á  dos  certámenes  que  se  pu- 
licaron  en  Zaragoza  hacia  el  año  de  16 14  soore 
la  interpretación  de  dos  enigmas  que  se  esparcie- 
ron en  aquella  ciudad ;  y  aunque  por  las  alusiones 
que  hacen  los  jueces  en  las  sentencias  á  varios  pa- 
sages  de  su  Quijote  se  viene  en  conocimiento  de 
ello ,  todavía  no  dan  suficiente  luz  para  discernir 
cuál  de  los  muchos  poetas  que  alli  se  nombran  fu©* 
se  determinadamente  el  fingido  Avellaneda. 
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153.  Con  estos  antecedentes ,  y  el  mas  segnro 
que  tenemos  de  su  verdadera  patria »  pudiéramos 
presumir  que  la  circunspección  y  templanza  de 
Cervantes  nácia   su  rival  procedió  del  apoyo  y 

Eroteccion  que  este  y  como  dominico  y  aragonés, 
allaria  en  el  valimiento  y  autoridad  del  confesor 
del  9.ey  Fr.  Luis  de  Aliaga ,  religioso  de  la  mis^ 
ma  orden ,  y  natural  de  Zaragoza ,  que  gozaba  de 
gran  privanza  é  influjo  en  la  corte  y  en  los  nego- 
cios públicos;  pero  con  tan  señalada  ingratitud 
hasta  con  su  bienhechor  el  duqtie  de  Lerma»  y,  con 
modales  tan  groseros  y  desabridos ,  que  excitó  las 
quejas  de  muchas  gentes  y  la  censura  de  algunos 
escritores  coetáneos ,  y  el  destierro  y  privación  de 
sus  dignidades  cuando  entró  á  reinar  Felipe  iv. 
No  era  extraño  [pues  que  Cervantes  en  aquellas 
circunstancias  >  hallándose  ausente  de  su  favorece- 
dor el  conde  de  Lemos ,  y  este  rodeado  de  los  Ar- 
§^nsolas9  que  también  eran  aragoneses  y  podian  in* 
lUir  mucho  en  mejorar  su  situación ,  prefiriese  re- 
servar el  nombre  y  calidad  de  su  adversario  1  por 
el  decoro  que  merecian  su  estado ,  profesión  y  co- 
nexiones 5  a  descubrirle  y  correrle  en  público,  con- 
forme 4  los  impulsos  de  su  enojo  y  propia  satis- 
facción: conociendo,  como  lo  dijo  en  sus  nove- 
las, que  kasta  los  cobardes  y  de  foco  ánimo  son 
atrevidos  é  insolentes  cuando  son  favorecidos, 
y  se  adelantan  d  ofender  á  los  que  valen  mas 
ue  ellos.  Mas  segura  es  la  noticia  que  tenemos 
e  que  era  aragonés ,  y  no  de  Tordesillas ,  co- 
mo quiso  suponerlo ,  no  solo  porque  lo  declara  asi 
Cervantes  repetidas  veces ,  sino  porque  lo  acredita 
y  hace  manifiesto  de  un  modo  indudable  su  len- 
guage  y  estilo  >  y  el  uso  de  ciertas  voces  y  modis- 
mos propios  de  aquel  reino,  y  que  no  pudo  ó  no 
supo  evitar ,  como  los  evitaron  otros  buenos  y  cul- 
tos escritores  aragoneses  de  aquella  edad  1  especial- 
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mente  los  dos  hermanos  Argensólas ,  de  quienes  de« 
cia  Lope  de  Vega  que  parece  vinieron  de  Ara^ 
gen  á  reformar  en  nuestros  poetas  la  lengua  caS" 
tellana. 

1 54.  La  cual  efectivamente  comenzaba  por  es- 
te tiempo  á  decaer  de  aquella  dignidad  y  elegan- 
cia que  habia  adquirido  y  conservado  en  el  siglo 
anterior ;  y  eran  mucha  parte  para  esta  decaden- 
cia y  corrupción  la  infinita  casta  de  poetas,  que 
sin  otro  numen  que  su  capricho ,  ni  otro  estudio 
que  su  destemplada  imaginación,  profanaban  el 
templo  de  las  musas ,  anteponiendo  las  vanas  su- 
tilezas del  ingenio  á  la  nobleza  y  dignidad  de  las 
grandes  pasiones ,  y  el  boato  de  unas  metáforas 
extravagantes  y  de  unas  voces  latinizadas  y  os- 
curas a  la  elegancia  y  perspicuidad  de  nuestro 
bello  idioma:  contasio  que  candió  rápidamente 
aun  entre  los  ingenios  mas  sublimes  de  aquella 
época  y  y  hallo  en  el  vulgo  un  abrigo  y  aplauso 
tan  general  como  extraordinario.  Para  oponer  al- 
gún dique  al  torrente  de  tanto  mal  escribió  Cer- 
vantes su  Viage  al  Parnaso  f  imitando  al  que 
liabia  publicado  en  Italia  César  Caporali ,  natural 
de  Perusa,  poeta  parecido  á  él,  no  menos  en  su 
agudo  y  festivo  ingenio ,  que  en  su  triste  y  des- 
dichada suerte.  Alabó  en  esta  obra  á  los  poetas 
dignos  de  este  nombre ,  dándoles  el  lugar  eminen- 
te que  merecían  en  nuestro  Parnaso ,  y  desterró 
de  el  á  la  muchedumbre  de  copleros  corruptores 
de  la  noble  poesía  y  del  idioma  castellano ,  de  aque- 
llos que  haolaban  unos  latin  y  otros  algarabía,  y 
eran  la  idiotez  y  la  arrogancia  del  mundo ,  se- 
gún sus  propias  expresiones.  Pero  como  Cervan- 
tes ,  aficionado  á  estos  estudios  desde  su  infancia, 
se  contemplaba  digno  por  su  inventiva  de  ocupar 
un  lugar  distinguido  entre  los  mas  clásicos  poe- 
tas,  y  se  vela  por  otra  parte  pobre  y  necesitado 
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en  el  áltimo  tercio  de  su  vida,  aprovecha  esta 
ocasión  para  informar  á  Mercurio  y  representar  á 
Apolo  sus  servicios  militares  y  literarios  ,^  y  cuan 
mal  atendidos  hablan  sido  de  los  hombres  que  po- 
dían remunerarlos,  valiéndose  como  poeta,  según 
observó  oportunamente  Rios ,  del  ministerio  de 
los  dioses ,  para  que  el  sufragio  de  los  unos  con- 
fundiese la  injusticia  é  insensibilidad  de  los  otros* 
155.  Cervantes  se  preció  mucho  de  la  inven- 
cion  de  este  poema,  que  sin  duda  es  mas  ingenio- 
/ .  sa  y  discreta  que  amena  y  agradable ;  pero  el  des- 

ahogo que  dio  á  su  corazón  manifestando  descu- 
biertamente su  extremada  pobreza  y  necesidad ,  la 
calidad  de  sus  méritos  como  soldado  y  como  es- 
critor, el  abandono  y  olvido  de  sus  antiguos  ami- 
-gos,  la  indiferencia  y  desatención  de  los  proceres 
sus  Mecenas ,  y  la  pertinaz  injusticia  de  su  ma- 
la estrella ,  le  proporcionaron  un  desquite  público 
é  ingenuo ,  en  que  lució  no  menos  la  severidad  y 
rectitud  de  su  juicio,  que  la  templanza  y  moder- 
ración  de  su  carácter.  Acaso  por  estas  razones  6 
por  el  rezelo  que  tenia  de  que  no  fuese  bien  aco- 
gido del  conde  de  Lemos  este  nuevo  trabajo,  re- 
soWió  dedicarle  á  D.  Rodrigo  de  Tapia,  caballero 
de  la  orden  de  Santiago ,  que  en  su  edad  juvenil 
cultivaba  con  afición  y  adelantamiento  las  letras 
humanas. 

^56.  A  continuación  de  esta  obra,  que  salió  á 
luz  en  fines  de  161 4,  publicó  la  Adjunta  al  Par- 
nasa  j  diálogo  en  prosa,  en  que  pintó  con  sumo 
donaire  y  desenfado  el  encuentro  y  conversación 
que  tuvo  con  un  poeta  novel  que  le  traía  una  car- 
ta del  dios  Apolo ,  incluyéndole  las  ordenanzas  y 
privilegios  para  los  poetas  españoles.  El  objeto  d.e 
estos  opúsculos  parece  el  mismo  que  el  del  Viage 
^al  Parnasos  pero  se  descubre  mas  determinada- 
"mente  el  de  dar  á  conocer  sus  comedias  ^  y  publi-- 
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car  sns  qnejas  con  los  comediantes ,  porqne  tenien-* 
do  sus  poetas  paniaguados,  no  se  las  pedían  ni 
compraba /sabiendo  que  algunas  habían  sido  re- 
presentadas anteriormente  con  general  aplauso ,  y 
que  otras  podrían  obtenerlo  por  su  novedad ,  cuan- 
do no  por  su  mérito,  respecto  á  no  ser  aun  cono- 
cidas del  ptSblico.  Esté  desden  de  los  farsantes,  y 
su  interesada  parcialidad ,  hirió  tan  vivamente  el 
amor  propio  de  Cervantes,  que  ya  en  este  diálogo 
manifestó  su  intención  de  dar  á  la  estampa  aque- 
llas; Comedias  para  que  el  público  juzgase  desapa- 
sionadamente de  su  mérito ,  y  de  la  preocupación 
é  injusticia-  de  los  que  se  las  desacreditaban. 

157.  Para  cumplir  su  promesa  hubo  de  expo- 
nerse á  nuevos  desaires  y  desengaños ;  porque  ha- 
biendo compuesto  por  entonces ,  pensando  que  aun 
duraban  los  tiempos  de  sus  aplausos  y  alabanzas, 
algunas  comedias  sin  poder  conseguir  se  represen- 
tasen en  el  teatro ,  las  arrinconó  en  un  cofre ,  con-- 
denándolas  á  perpetuo  silencio.  Instigado  de  su' 
pobreza ,  y  ansioso  de  aprovechar  este  trabajo  pa- 
ra socorrerse ,  trató  poco  después  de  venderlas  al 
librero  Juan  de  ViUaróel ;  pero  este  le  manifestó 
con  ingenuidad  que  se  las  compraría  desde  luego 
á  no  haberle  dicho  un  autor  de  título  que  de  su 
frosa  se  podia  espertar  mucho ,  pero  que  de  su 
verso  nada.  Mortificóle  en  extremo  la  respuesta, 
por  el  afán  que  siempre  tuvo  de  parecer  poeta ,  y 
en  medio  de  tal  pesadumbre  y  desabrimiento ,  vol- 
vió á  repasar  sus  comedias  y  entremeses ,  que  no 
le  parecieron  tan  malos  que  no  mereciesen  salir  á 
la  luz  y  censura  pública.  Con  este  objeto  trató  de 
nuevo  con  el  librero  Villaroel,  con  quien  se  con- 
certó al  fin ,  vendiéndole  el  privilegio ,  que  pagó 
razonablemente ,  evitándole  la  molestia  de  tener 
cuenta  con  dimes  y  diretes  de  recitantes.  De  re- 
soltas de  este  convenio  se  pid>IicaroQ  en  Setiem- 
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bre  de  1615  ocho  comedias  y  otros  tantos  entre* 
meses  y  con  una  bella  dedicatoria  al  conde  de  Le- 
mos ,  y  un  prólogo  tan  discreto  como  erudito  é 
importante  para  la  historia  del  teatro  y  de  la  co- 
media española. 

158.  £1  público  miro  con  Indiferencia  estas 
obras,  y  los  farsantes  no  las  adoptaron  para  sus 
representaciones ,  sin  e^ibargo  de  verlas  publica- 
das. No  era  extraño  que  asi  sucediese ,  cuando  ya 
Lope  de  Vega  habia  inundado  el  teatro  con  ma- 
ravillosas composiciones ,  y  otros  muchos  escrito- 
res muy  apreciables  6  ingeniosos  le  ayudaban  á 
sostener  esta  gran  máquina  con  suma  aceptación  y 
•aplauso  de  las  gentes.  Bien  lo  conocía  Cervantes^ 
y  por  lo  mismo  lo  expuso  con  franqueza  y  since- 
ridad en  su  prólogo ;  y  ya  fuese  que  el  dictamen 
.de  sus  amigos ,  ó  sus  propios  desengaños  j  le  hicie* 
ron  mirar  á  mejor  luz  sus  composiciones ,  no  se 
atrevió  á  encarecerlas,  contentándose  con  decir 
que  ni  eran  desabridas  ni  descubiertamente  necias, 
que  el  verso  era  el  mismo  que  pide  esta  clase  de 
obras ,  y  el  lenguage  el  propio  y  característico  de 
los  personages  que  en  ellas  se  introducen ;  y  en 
fin ,  como  para  satisfacer  á  los  lectores  desconten- 
tadizos  j  y  acreditar  sus  conocimientos  en  las  le- 
yes de  la  poesía  dramática,  ofreció  al  público  cor- 
regir todas  aquellas  faltas  que  se  le  habían  notado 
en  otra  comedia  que  á  la  sazón  componía ,  intitu- 
lada el  Evgaño  á  los  ojos ,  la  cual  ni  salió  á  luz, 
ni  se  ha  conservado ,  como  sería  de  desear  para  juz- 
gar del  acierto  de  aquel  escritor ,  y  convencerse  de 
6i  ya  que  logró  conocer  sus  defectos,  tuvo  el  jui- 
cio y  discernimiento  necesarios  para  evitarlos  y 
corregirlos. 

159.  Tal  vez  se  hubiera  entonces  comproba- 
do aquella  verdad  bien  conocida  de  que  hay  mu- 
chos hombres  de  gran  penetración  para  los  estudios 
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teóncosy  especulativos  >  que  carecen  absolutamen- 
te de  la  dísposicioa  y  aptitud  necesarias  para  la 
aplicación  de  ^s  doctrinas  á  la  práctica  y  ejercí- 
ao  de  las  artes  ó  facultades  mecánicas ;  y  por  no 
parar  en  esto  la  consideración  se  han  empeñado  at 
gunos  en  defender  ó  disculpar  á  Cervantes  de  los 
errores  y  absurdos  de  sus  comedias  con  sutilezas  y 
evasiones  tan  singulares  como  desatinadas.  Hizoío 
asi  D.  Blas  Nasarre,  quien  después  de  haber  reim** 

Ereso  con  no  merecidos  elogios  el  Quijote  de  Ave- 
aneda »  reimprimió  también  en  1749  las  comedias 
y  entremeses  de  Cervantes,  para  sacarlas,  según 
dice  y  del  olvido  en  que  yacían »  miientras  que  las 
demás  obras  de  este  autor  ocupaban  la  atención  de 
todas  las  naciones  cultas,  y  de  las  personas  de 
buen  gusto.  En  su  concepto  compuso  Cervantes 
estas  comedias  con  el  fin  de  ridiculizar  las  de  su 
tiempo ,  haciéndolas  artificiosamente  malas  para 
motejar  y  castigar  las  comedias  defecmosas  y  dis- 
paratadas que  se  introducían  como  buenas;  pur- 
gando por  este  medio  el  depravado  gusto  y  vicia- 
da moral  del  teatro  ^  asi  como  escribió  el  Quijo- 
te para  burlarse  de  los  libros  de  caballería.  El 
señor  abate  Lampillas  supone  también  en  abono 
de  Cervantes,  que  la  malicia  de  los  impresores 
publicó  con  su  nombre  y  prologo  aquellas  extra-- 
vagantes  comedias  ^  correspondientes  al  depr ao- 
vado gusto  del  vulgo  y  suprimiendo  las  que  ver-^ 
daderapiente  eran  de  él  y  6  trasf  armándolas  en 
un  todo* 

160.  No  pueden  darse  mayores  pruebas  de  la 
irregularidad  de  tales  dramas ,  que  la  extravagan- 
cia e  impertinencia  de  los  efugios  é  invenciones  con 
que  pretenden  defenderlos  o  disculparlos  ambos 
apologistas.  Basta  conocer  el  teatro  de  aquel  tiem« 
po,  para  ver  que  los  defectos  de  las  comedias  de 
Cervantes  eran  comunes  á  todas  6  ala  mayor  parte 
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de  las  que  entonces  se  «scríbian  y  representaban: 
que  las  mismas  que  Cervantes  celebro  como  ex- 
celentes y  arregladas  á  los  preceptos  del  arte  y  y 
que  se  recitaron  con  tan  singular  aplauso  y  con-^ 
currencia  pocos  años  antes ,  la  Isabela^  la  Filis  y 
la  Alejandra  de  Argensolá;  la  Ingratitud  ven^ 
gada  de  Lope  de  Vega ;  el  Mercader  amante  de 
Gaspar  de  Avila,  y  la  Enemiga  favorable  áélca^ 
nonigo  Francisco  Tárrega ,  abundan  de  impropie*- 
dades  y  faltas  que  las  harian  intolerables  en  el  dia; 
y  que  el  Trato  de  Argel  y  la  Numancia,  que 
nemos  visto  impresas  recientemente ,  y  que  Cer- 
vantes reconoce  por  suyas,  asegurando  la  acepta-* 
clon  que  merecieron  en  la  escena,  sin  embargo  de 
los  absurdos  que  ahora  se  les  notan ,  nos  confir-r 
man  en  que  son  igualmente  suyas  las  publicadas 
en  1615,  como  lo  confiesa  en  su  dedicatoria  y 
prólogo;  y  que  solo  la  vicisitud  de  las  costum- 
bres ,  y  la  delicadeza  y  mejora  del  gusto  pública 
pudieron  reprobar  ó  desdeñar  en  las  tablas  las 
mismas  comedias  que  veinte  ó  treinta  años  antes 
se  habían  aplaudido  con  tanto  empeño  é  interés^ 
y  alabado  con  tanto  hipérbole  y  encarecimiento, 
citando  á  su  autor  entre  los  hombres  célebres  que 
ilustraron  la  dramática  españoláis  como  lo  hicie-r 
ron  Agustín  de  Rojas  en  so  Viage  entretenido  ^  y 
el  Dr.  Suarez  de  Figueroa  en-  su  Plaza  universal. 
161.  Mayor  aprecio  han  merecido  respectiva- 
mente los  entremeses:  dramas  ó  diálogos  breves, 
jocosos  y  burlescos ,  que  para  dilatar  y  hacer  mas 
varias  y  agradables  las  representaciones  teatrales, 
intercalaban  entre  los  actos  ó  jornadas  de  las  co- 
medias ,  cuando  eran  todavía  unos  coloquios  á  mo- 
do de  églogas,  segim  dice  Cervantes;  pero  luego 
que  á  estas  se  las  dio  mayor  extensión ,  dignidad 
y  ornato ,  introduciendo  en  su  acción  reyes ,  rei- 
nas y  otras  personas  graves,  como,  empezó  á.prao-* 
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ticarlo  Juan  de  la  Cueva ,  seguido  por  Cervantes 
y  otros,  entonces  quedo  la  costumbre  de  llamar 
entremeses  d  las  comedias  antiguas  ^  donde  es^ 
taba  en  su  fuerza  el  arte ,  siendo  una  acción  r 
entre  gente  plebeya ,  conforme  asegura  Lope  de 
Vega ;  y  tales  han  sido  los  entremeses  comunes  ya 
á  principios  del  siglo  xvii ,  y  aun  muchos  años 
después,  hasta  que  los  saínetes  modernos ,  con  mas 
extensión  y  complicada  trama,  han  adulterado  la 
sencillez  primitiva  de  su  composición ;  y  aunque 
estos  no  carecen  de  mérito ,  especialmente  los  de 
D.  Ramón  de  la  Cruz ,  hay  sin  embargo  en  los 
antiguos  entremeses  tan  sazonados  chistes,  tanta 
gracia  y  propieda4  en  los  caracteres  ridículos  y 
populares  y  tan  oportunos  modismos  y  pureza  de 
lenguage ,  que  han  merecido  siempre  la  estimación 
del  pablico  ilustrado ,  como  lo  manifiestan  las  co- 
lecciones que  de  ellos  se  han  hecho  en  diferentes 
tiempos.  Cervantes  compuso  algunos ;  pero  solo  pu*- 
blico  ocho  entre  sus  comedias ,  como  muestra  de 
su  singular  ingenio  para  pintar  toda  clase  de  ca- 
racteres y  costumbres ,  y  como  testimonio  de  su 
maestría  y  naturalidad  para  el  diálogo ,  de  su  tac- 
to fino  y  delicado  para  hallar  y  presentar  lo  ri- 
diculo y  extravagante,  y  manejarlo  con  agude- 
za ,  amenidad  é  inimitable  gracejo.  Lastimase  con 
razón  un  escritor  moderno  de  que  con  tan  bue- 
nas disposiciones  no  se  hubiese  dedicado  de  in- 
tento á  pintar  y  ridiculizar  en  el  teatro  los  vicios 
sociales  de  su  nación  y  de  su  siglo ,  ^n  cuyo  difi- 
cil  género  hubiera  sin  duda  sido  tan  eminente  co-^ 
mo  Moliere.  Buena  prueba  de  esta  verdad  es  el 
juicio  que  Mr.  Florian ,  tan  justo  apreciador  de 
nuestra  literatura ,  hace  de  los  ent|:emeses  de  Cer- 
vantes ,  diciendo  que  valen  mas  que  sus  comedias, 
y  que  todos  tienen  naturalidad  y  gusto  cómico» 
aooque  algunos  soa  demasiado  Ubre$ ;  pero  que  son 
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admirables ,  sobre  todos  el  titulado  la  Cueva  de 
Salamanca ,  á  cuya  imitación  se  escribió  la  ópe- 
ra cómica  francesa  el  Soldado  mágico  .^  j  ^IR^ta^ 
blo  de  las  maravillas ,  que  dio  materia  al  céle- 
bre Pirón  para  una  ópera  en  coplas  llamada  el 
Falso  froaigio ,  aunque  muy  inferior  á  su  origi- 
nal. Asi  Lope  de  Vega  compuso  por  los;  años  de 
1598  su  comedia  los  Cautivos  de  Argel  ^  toman- 
do su  argumento ,  casos ,  escenas  y  aun  expresio-^ 
nes  del  Trato  de  Argel  ^  que  mucho  antes  habia 
escrito  Cervantes.  Repitió  este  en  sus  entremeses 
algunos  asuntos  ya  tocados  en  sus  novelas,  como 
los  ocurridos  en  casa  de  Monipodio,  los  lances  del 
zeloso  Cañizares,  la  conducta  de  Roque  Guiñart; 
y  dejó  de  publicar  otros  no  menos  graciosos  y  dis- 
cretos ,  como  el  de  los  Habladores ,  que  se  im- 
primió y  publicó  en  Sevilla  el  año  de  1624.  Al- 
gunos han  creido  que  escribió  también  autos  sa-^ 
cramentales  ^  y  aun  le  atribuyen  el  titulado  las 
Cortes  de  la  muerte ,  de  que  habla  en  el  capítu- 
lo XI  de  la  parte  11  del  Quijote  ;  pero  hasta  aho- 
ra no  hemos  hallado  fundamento  para  apoyar  es-^ 
tas  presunciones. 

162.  Entre  las  costumbres  mas  loables  que  en- 
tonces se  conservaban  para  estimular  los  talentos 
en  todas  las  ocasiones  de  celebridad  pública ,  de- 
ben contarse  aquellas  concurrencias  llamadas  Jus* 
tas  poéticas  ^  muy  antiguas  entre  nosotros,  y  es- 
tablecidas ,  según  parece ,  á  imitación  de  las  jus- 
tas ó  torneos ,  donde  la  noble  juventud  castellana, 
haciendo  gala  y  ostentación  de  su  brio  y  gentile- 
za ,  se  adiestraba  en  el  manejo  de  las  armas  y  en 
los  ejercicios  propios  de  la  caballería.  Los  ingenios 
hallaban  en  aquellos  certámenes  un  medio  de  dar- 
se á  conocer  con  honrosa  emulación ,  haciendo  coa 
sus  producciones  literarias  mas  noble  y  sublime  el 
objeto  y  la  solemnidad  de  semejantes  funciones. 
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Asi  sucedió  en  las  que  se  celebraron  en  Madrid  el 
año  anterior  de  1614,  con  motivo  de  haber  bea- 
tificado el  Papa  Paulo  v  á  Santa  Teresa  de  Jesús; 
pues  entre  otras  cosas  se  propuso  un  certamen  poé- 
tico ,  cuyas  composiciones  latinas  y  castellanas  se 
habian  de  entregar  para  el  2  5  de  Setiembre  al  procu- 
rador general  de  los  carmelitas  descalzos.  Cumpli- 
do el  plazo  señalado  9  se  formó  el  tribunal  que  de- 
bía juzgarlas  en  la  capilla  mayor ,  ante  un  concur- 
so y  auditorio  tan  numeroso  como  distinguido. 
Uno  de  los  jueces  era  Lope  de  Vega,  que  abrió  la 
sesión  recitando  una  oración  y  un  discurso  en  ala- 
banza de  Santa  Teresa ,  con  tal  gravedad  y  gracia 
en  el  decir  ,  con  tanta  propiedad  y  espíritu  en  sus 
acciones,  con  tal  dulzura  y  eficacia  en  el  razona- 
miento ,  con  tanta  afluencia  y  ternura  en  sus  afec- 
tos, que  causó  sumo  placer  y  moción  en  el  ánima 
de  los  circunstantes ;  y  en  seguida ,  alternando  con 
excelentes  coros  de  música ,  leyó  en  alta  voz  las 
poesías  que  se  habian  presentado.  Ocho  eran  los 
certámenes  que  se  anunciaron  al  público ,  y  en  el 
tercero  se  proponían  tres  premios  á  los  que  coii 
mas  gracia ,  erudición  y  elegante  estilo ,  guardan- 
do el  rigor  lírico,  compusiesen  una  canción  caste- 
llana á  los  divinos  éxtasis  de  la  Santa ,  en  la  medi- 
da dé  aquella  de  Garcilaso,  el  dulce  lamentar  de 
dos  pastores ,  con  tal  que  no  excediese  de  siete  es- 
tancias. Qjncurrieron  a  competencia  los  mas  flori- 
dos ingenios  de  España,  y  entre  ellos  Miguel  de 
Cervantes  con  una  canción  tan  tierna  y  elegante, 
y  tan  arreglada  á  las  leyes  prescritas  para  aquel 
certamen ,  que  mereció  se  puolicase  entre  las  mas 
selectas  en  la  relación  que  de  las  fiestas  hechas  en 
toda  España  con  este  motivo  publicó  Fr.  Diego  de 
S.  Josef ,  y  se  imprimió  en  Madrid  en  el  año  de 

163.     Ya  habia  eatQnces  concluido  Juan  Yii« 
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gíie  de  Salas  su  poema  ó  epopeya  trágica  (como 
é\  la  llama)  de  los  célebres  y  desgraciados  amores 
de  Diego  Juan  Martiaez  de  Marcilla  é  Isabel  de 
Segura  9  llamados  comunmente  los  Amantes  de 
Teruel;  y  deseoso  de  la  perfección  de  su  obra, 

{>rocuró  con  loable  moderación  é  ingenuidad  que 
a  viesen  y  corrigiesen  una  y  muchas  veces  no  solo 
los  que  en  la  poesía  española  tenian  esclarecido 
renombre,  sino  todos  aquellos  que  conoció  po- 
seían con  especialidad  alguna  de  las  artes ,  facul- 
tades 6  ministerios  de  que  trataba  por  incidencia* 
Del  número  de  estos  censores  fueron  Lope  de  Ve- 
ga ,  Gerónimo  de  Salas  Barbadilio ,  Miguel  de  Cer- 
vantes y  otros ,  cuyos  nombres  se  conservan  al  fren- 
te de  los  sonetos  con  que  alabaron  este  libro ,  co- 
mo para  prevenir  con  su  autoridad  la  benevolencia 
y  el  aplauso  del  público.  Es  constante  que  muy  á 
principios  de  1615  obtuvo  Yagüe  de  Salas  el  pri- 
vilegio Real  para  imprimirle  y  publicarle  después 
de  las  censuras  y  aprobaciones  de  estilo ;  y  con  to- 
do no  se  verificó  la  impresión  hasta  después  de 
mediado  el  ano  siguiente  de  1616,  cuando  ya  ha- 
bía fallecido  Cervantes. 

164.     Estos  ligeros  desahogos  de  sn  afición  á  la 
poesía  y  ó  de  las  consideraciones  debidas  á  los  lite- 
ratos y  personas  de  mérito ,  no  le  impedían  aten- 
der á  la  composición  de  otras  obras  mas  vastas, 
instructivas  y  deleitables.  La  principal ,  y  que  te- 
nia comprometida  en  gran  manera  su  reputación, 
era  la  segunda  parte  del  Quijote;  ofrecida  desde 
1604,  anunciada  como  próxima  á  publicarse  en 
1613,  y  precedida  sin  embargo  por  otra  segunda 
parte  de  un  autor  desconocido  é  inepto,  que  in- 
tentó desacreditar  de  un  golpe  el  ingenio  y  las 
costumbres  de  Cervantes.  Estaba  este  finalizando 
su  obra  cuando  Avellaneda  publicó  la  suya ;  pero 
e$ce  incidente,  que. le  sprpreadió  é  incomodó  coa 
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esctremoy  fbe  nn  poderoso' estímalo  para  qiíe  la- 
concluyese  con  tal  celeridad ,  que  á  principios  de  ■ 
1615  la  presento  9  sólicitaiúio  el  permiso  pai;a  su 
impresión  y  aunque  estase  dikto ^  á  pesar  de,  sadi-*. 
lígencia  y  conato 9  hasta .üiies -de  Octubre.  Al  dí-« 
rigir  las :  comedias  al  conde  de  Lemos  en  el  iñes- 
anterior  le  dijo:  2?.  Quijote  queda  calzadat 
las  espuelas  en  su  secunda.. forte  para  ir  á  be^ 
sor  los  píes  Á  V.  E^^\Ct4o  que  llegar d  quejoso j 
porque  enTarrdgona  le  han  asendereado  y  mal" 
parada  j  aunque  por  s(  6  par  no  lleva  informa-' 
don  hecha  de  ^ue  no  es  él  el  contenido, en  aque^^- 
lia  historia  j  stno  otro  supuesto  que  quiso  ser  él, 
y  no  acertó  á  serlo.  Paleras  que  denotan  no  solo- 
el  justo  resentimiento  de  Cervantes  ^sioo  d.baja 
concepto  que  desde  luego  formo  de.  lá  obra  de  su 
impertinente  continuador. 

165*     Es  preciso  confesar  que  tenia  mucha  ra- 
zón y  justicia  para  lo  uno  y  para  lo  otro;  pero 
por  lo  mismo  es  mas  digna  de  alabarse  la* genero-^ 
sidad  y  circunspección  con  que  procedió  entonces.  < 
A  los  necios  ultrajes  é  insolentes  calumnias  .de  su 
rival  opuso  la  templanza  y  urbanidad  de  ái  pr(>- 
logo  9  que  puede  ser  modelo  de  contestaciones  li- 
terarias ,  y  las  ingeniosas  y  festivas  invectivas  que 
entretejió  con  las  aventuras  de  su  héroe ,  alusivas  á 
la  flamante  historia  del  disfrazado  aragonés.  Pero 
ninguna  mas  oportuna  y  discreta  que  la  apología 
que  hizo  de  sí  y.  de  su  Quijote  en  la  dedicatoria 
al  mismo  conde  de  Lemos ^  donde,  tratando  de 
cuan  deseado  era  su  libro ,  se  explica  en  estos  tér- 
minos: ,9  lis  mucha  la  priesa  que  de  infinitas  par- 
tí t^s  me  dan  á  que  le  envié  para  quitar  eKámago 
ny  la  náusea  que  ha  caucado  otro  D.  Quijote, 
nque  con  nombre  de  segunda  parte  se  ha  disfraza- 
I»  do  y  corrido  por  el  orbe ;  y  el  que  mas  ha  mos- 
» trado  desearle  na  sido  el  gtande  emperador  .de  ia 

I. 
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f)  China  ;.pues  en  lengoa^chinésoa  habrá  ím  mes  que 
ftme  escpribió  una  carta. con  ün  propio,  pidiendo- 
»tme,  6  por  mejor  decir  suplicándome,  se  le  en* 
ff  viase,  porque  quería  ifiíodar  un  colegio  donde  se 
ff  leyese  la  lengua  castellana ,  y.  quería  que  el'  libro 
ftque  seieyese  fuese  el  de  la  historia  de  D»  Qui- 
f»  joTB:  juntamente  con  esto  me  decia  que  fuese 
f»  yo  á  sor  el  rector  del  tal  coléelo.  Pregúntele  9I 
n  portador  si  su  Ms^estad  ;le  liabia  dado  para  mí 
n  alguna  ayuda  de  costa»  Respondióme  que  ni  por 
n  pensamiento.  Pues  i  he^rmano ,  le  respondí  yo,  vos 
f»  os  podéis  volver  a  vuestra  (>bina  á  las  di¿E ,  ó  á 
ft  las  veinte ,  ó  í  las  que  venís  despachado,  porque 
9f  yo  no  estoy  con  salud  para  ponerme  en  tan  lar- 
•f  go  viage ;  ademas  que  sobre  estar  enfermo ,  estoy 
Mmuy.sm  cKneros ;  y  emperador  por  emperador, 
ny  monarca  por  monarca,  en,  Ñapóles  tengo  al 
ngrande  conde  de  LenH>s ,  que  sin  tantos  titulillos 
91  de  .colegios  ni  rectorías  me  sustenta,  me  ampa* 
•>  ra ,  y  mé  hace  mas  merced  que  la  que  yo  acier- 
•I  to  á  desear.'*  £1  objeto  de  esta  ficción  fue  no  solo 
renoviar  la  memoria  de  su  pobreza,  tributando  á  su 
bienbedior  y  Mecenas  las  expresiones  de  su  grati« 
tud  y  reconocimiento  por  la  liberalidad  con  que 
le  socorría,  sino  encarecer  particularmente  su  obra, 
y  vindicarla  de  las  atroces  é  injustas  censuras  de 
sus  émulos.  Lo  mas  notable  que  le  achacó  Avella«- 
neda  recayó  sobre  que  su  estilo  ó  idioma  era  hu-- 
mildeyy  que  su  2Xi\ot.1iafia  ostentación  de  sinS^ 
nimos  voluntarios; y  Cervantes,  á  quien  no  le  era 
decoroso  contestar  aüiertamente  á  este  reparo,  qui- 
so contraponer  la  eleganda  y  pureza  de  su  estilo  á 
la  incultura  y  vulgaridad  del  de  avellaneda,  sn- 
poniendo  que  de  los  países  mas  remotos  le  pedían 
y  solicitaban  ansiosamente  su  obra ,  para  que  por 
ella  se  leyese  la  lengua  castellana ,  como  el  texto 
mas  ^propio  y  conveniente  para  aprenderla:  opw 
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nioh  calificada  eiir  él  discursó  de  dos 'siglos  por  el 
voto  unánime^  de  los  mayores  sabios  de  la  nación, 
7  por  la  respetable  autoridad  de  la  ^icademia  Es* 
panola.  *' 

166.      Fue  en  efecto  constante  el  conato  de 
Cervantes  desde  su  juventud  en  cultivar  y  mejoraif 
el  castellano  y  queriendo  manifestar  que  era  mas  va« 
rio ,  fácil  y  abundante  de  lo  que  algunos  creian ,  y 
lográndolo  con  el  feliz  éxito  que  se  advierte  si  se 
compara  el  estilo  de  la  Galatea  cbñ  el  del  Qui- 
jote y  las  novelas ,  y  como  lo  descubren  aquellos 
críticos  juicíosost  y  atinados  que  ban  procuradd 
analizar  el  lenguage  y  estilo  de  nuestros  mas  clásicos 
escritores.  Especialmente  merece  honorífica  men- 
ci<»i  el  erudito  D.  Gregorio  Garces  ^  cus^ido  al  inda* 
gar  el  fundamento  del  vigor  y  elegancia  del  idioma 
castellano  y  halla  en  Cervantes  calidades  tan  eminen-^ 
tes,  que  asegura  ser  el  que  mas  le  ha  enriquecido, 
y  el  nombre  mas  cabal  asi  en  esta  materia  comd 
en  el  conocimiento  de  todo  lo  bueno.  En  aquella' 
obra  se  ve  demostrado  con  ejemplos  el  sumo  tino 
y  diligencia  infatigable  de  Cervantes  en  aumentar 
ó  introducir  muchos  nombres  compuestos  para  ha-^ 
cer  mas  rica  y  elegante  nuestra  elocución ,  bastar 
entonces  pobre  y  diminuta  por  él  desden  con  qiÍ6 
la  miraban  muchos  eruditos  para  emplearla  en  suj 
obras,  y  por  la  nimia  severidad  en  admitir  tale^ 
vocablos,  sin  embargo  del  precepto  de  Horacio^* 
como  ya  lo  <^servo  Arias  Montano.  Nótase  allí 
cuánto  contribuyó  Cervantes  á  engalanar  nuestro 
romance  con  cierto  atavío  latinó  del  siglo  de  Au-^ 
gusto,  acrecentando  a^i  su  dignidad  y  pureza.' 
Alli  se  advierte  la  propiedad  de  é^tífó 'mismas  vo- 
ces en  aquel  significar  simple  y  vivamente  las  co- 
sas ,  satisfaciendo  la  curiosidad  y  el  eñtendimieo-^' 
to ,  presentándole  los  objetos  cuales  son ,  y  des- 
cubriendo su  esencia,  calidades  y  circunstancias»' 

1.2 
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Admirase  allí  aquel  rico  cattdftl  y  que  no  consisfet 
$olo  en  la  abundancia  de  paiabriis,  sino  en  aque-r 
Uos  singulares  modos  de  yariai:  oa^ral  y  opor- 
tunamente  una  misma  expresión,  dando  .mayor 
amenidad  y.  graqia  á  la  elocución,  y  al  número.  Y 
fiaalmente  se  observa  y  encarece  la  discreción  eit 
el  uso  de  las.  palabras  antipas  y  nueyas »  confor-. 
me  á  la  doctrma  de  Quintiliano ;  pues  si  9  hablen-* 
do  Cervantes  enriquecido  tanto  nuestra  lengua,  usd 
de  alguna  palabra  forastera,  ó  fue^por  mostrarse 
festivo  y  sazonado ,  á  por  seguir  Ja^  corriente  de 
8U  fácil  y  amena  imaginación,  y  el  ejemplo  de 
otros  insignes  maestros,  tales  como  Pérez  del  Ca&-. 
til4o,  Mendoza,  Ercilla,  Coloma  y  otjros.  Aua 
pudiera  alegarse,  como  prueba  d.e  su  c¡rcunspec-> 
^ion  en  esta  parte ,  la  graciosa  censura  que  hizo  vi« 
sitando  D*. Quijote  la  imprenta  de  Barcelona,  del 
^uso  que. en  esto.hacian  los  traductores,  y  algu- 
lios  jóvenes  incautos  6.  presumidos ,  que  viajanda 
por  Italia  sembraban  después  su  estilo  de  barbaris-] 
mos  italianos.  De  las  palabras  antiguas  us6  tam-^ 
bien  por  gracia  y  jovialidad ,  gomo  lo  hicieron  en- 
tre  los  latinos  Cicerojí  y  Terencio;  mas  con  tal 
«iiportunidsid,  que  mostró  su  intención  de  divertir 
1^1  lector,  y  hacerle  menospreciar  los  libros  de  ca- 
ballerías, donde  estaban  consignadas  tales  voces  y 
modismos;  de  las  cuales  colocó  sin  embargo  á  par. 
^  las  nuevas  y  escogidas  las  que  conservaban  brio^ 
gfjicia  y  expresión,  y  que  ha  honrado  después  el 
liso  de  los  doctos  por  lo  que  agradan  y  por  lo  que 
aptorízan  el  estilo.  El  de  Cervaijites.  aie  por  estos 
Qiiedios  puro  en  extremo,  a^^ionioso.en  su  número^ 
fácil,  enéreico  y  convenientto^j  y  tal  que  le  da  ua 
derecho  indisputable  á  ser  colocado  entre  los  prin- 
cipes  de  la  lengua  castellana,    . 

167»    Los  que  han  criticado  tan  maligna  y  f^stí* 
diosamente  á  Cervantes  ei  uso  de  algunos JtaiíaniV 
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mos,  ó  de  Ofir»* expresiones  que? líó  tienen  ahora 
toda  la  pureza  y  decoro  que  requiere  la  delicadeza 
de  nuestros  oidos  ó  el'  p^finamienta  de  nuestras  cofri 
lumbres,  no  se  han  hechp  cargo  de  que  hasta  flneá 
del  siglo  XV  toda  h  riqueza  la  recibía  el  castellano 
del  latin  y  de^álguncs  restos  delárab^en  las  pro^^ 
úñelas  meridlohales;  pero  que'desde  el  reinado  de. 
los  Reyes  Católicos  y  en  todo  el  siglo  xvi  nues- 
tra dominacion'en  Italia  y  Flandes,  y  la  frecuentef 
comunicación-  con  estos  •paiscs'ccmnaturalizó  en 
España  muchas  ^dceS'y  frases  que  forman  hoy  tina 
parte  preciosa  del  caudal  de  nuestro  idioma :  sién-^ 
denos  extrañas  por  ^consiguiente,  aquellas  pocas  qucr 
con  menos  felicidad  que  las  demás  dejó  deadop*^' 
tar  el' uso,  que  es  el  arbitro  en  materias  de  esta 
clase.  £1  autor  del  Diálogo  de  'ios  ienguas  át^ 
seaba  ea  tiempo'  de  Cirios  v  qurmuchas  palabra^ 
italianas  que  cíta^  cúmo  manejar  yx6mti'd9^  dise^ 
fiar ,  discurrir  y  entretener ,  facilitar  y  otras  se 
introdujesen  en  él  castellano  por  ia  falta  que  en 
¿1  ha(ñan ,  y  se  le  'cumplieron  sus  débeos  comple*^ 
lamente,  asi  como  algunos  años:4Íespúes:tmrodu-^ 
jeron  duelo  por<iesano,  centineld'^  mochila ,  es^ 
irada,  dique ,  marisco ,  z^i?/^  y  ocras  Infinitad 
D.  Gerónimo  de' Urrea^  D.  Diego  de  Mendoza,' 
Ercilla ,  Coíoífi^ ,  íuárez  de  Figneroa ,  Gristóbd 
de  Rojas  y  otros  atinados  escritores.  Y  en  cuanto 
á  la  pureza,  decoro  y  majestad  d$  las  palabras  y 
expresiones  ¿  no  es  bien  sabido  que*  se  aumenta  6 
disminuye  en  proporción  de  la- mayoró.  raenop 
delicadeza  del  oído,- de  la  civilidad  y  finura  de 
Icis  uso&y  costumbres,  de  ¡la  extehsifiín  y  popula^' 
ridad  que  van  adquiriendo,  y  de  -la  mayor  niali-« 
eia  ó  ironía  que  se  las  da  en  la  conversación 'y  tírate» 
familiar,  aunque  no: la* tengan  originariamente  n^ 
en  su  composición  ni  en  su  significado?  Las  voces 
y  expresiones  naturales  é  ingenuas:  de jBotoeo  y  del 


• 


166  ,:".      VtDAf     'ü 

V 

Arcipreste  de  Hita ,  que  nos  xetratanlas  cóstüinl^res 

turas  y  $endlift& de  su  tiempo ^  no  podriamosus^- 
is  hoy  coa  el  decoro  y  propiedad  que  entonce?i 
tuvieron:  y  algunas  que  usaron  Gráaacb,  Sigiíenza, 
Ribadeneira  y  otros  del  buen  siglo  las  calificamos 
ahora  de  vulgares, abajas  ó  indecorosas,  sin  embaf* 
go  de  que  en  ellas  hallaron  estos  ilustres  maestros 
tpda  la  dignidad  y. gracia  y  propi^d^d,  que  t^  vea 
han  perdido  por  lá  mudanza  délrgu^to  y  tréstóríio 
de  las  ideas  y  costumbres  de  los, tiempos.  Estas  re- 
flexiones dictadas  por  la  filosofía  y  el  juicioso  dis- 
cernimiento ddben  siempre  preceder  á  toda,  crítica 
para  que  sea  tan^racional  y  justa  como  útil  y  con^ 
veniente. 

:  ^  1 68.  Ni  aun  esta  ¡usticia  y  conveniencia  po- 
día tener  en  aqnel  tiempo  la  cesura  de  Avella« 
neda,  y  poh  tanto  era- mas  bpoj^una  la  suposición 
de  Cervantes  oíando  .realmente  soHcitaban  de  toa- 
das partes  con  "empeño  la  obra  4^1  Quijote,  y 
cuando  acababa  tie  llegar  á  «Madrid  á  principios 
del  mismo^)jtóo  de  1615  el  embaijador  de  ün  rey 
del  Japram  pidiendo  se  enviasen  relidosos  para  pre-r 
dicar  elieyauWUb  entre  ^us  vasaUos,  habiéndose 
^utisiado  Qn  lar  capilfai  real  delante  de  ^Felipe  iii^ 
^on  mu^ha.  poQitpá  y  sdlemnidadviun  indio  nobÍQ 

Sue.aqUd  monarca  enviaba  como  testigo  y  prueba 
e  la  sincetidad  de  sus  deseos.  Ni- era  menos>:ide- 
cuada'Ia  i^iistñalpárábola  en  una^poca  en  que  to-^ 
davía  consepvaba  :1a  lengua  castellana  la  universali-« 
dad  y- aprecio.  íque  la  habián  dado-ren  el  si^k> 'pre- 
cedente la  gloriosa  dilatacióa  del  imperio  espaSol 
por  ambos  mtmdos,  y  la: vasta  y.emmenteerudi-- 
cion  do  suSiSabios  y  literatos.  Era;  el  idioma  de  las 
cortes  de  Viena,'  deBaviera-,  de  Bruselas,  deNl-* 
poles  y  de  Milán:  todos  se  pmciabandQ  saberle» 
y  se  tenía  á  mengua  y  vergüenaa  entre  .las  gentes 
cuitas  é  jbatxuidas  el  ignorarle*  Losjenlaces  de  nuear 
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tros.ptíncipes  aastmcpscbn  los  de  ii^  casa  de  Bor« 
bon  jqae  remaba  en  Francia  ^  estrecharon  mas  las 
relaciones:. dé  amistad^  de  comercio  y  desinterés 
entre  ambas  naciones^  y.  dieron  tanto  auge  al  idio^ 
ma  qué  iacilitaba  esta  reciproca  comunicación ,  que 
en  aquel  reino  ^  según  decia  Cervantes ,  »f  'i^.^c?;^ 
fd mngsrtdeja  de  aprender  la  lengua  castellana^ 
y  en  lÉatis  mismo  ia  hablaba  gran  partqde  los  cor-^ 
tésanos ,  aún  sin  haber  estado  en  España ,  oonfor<* 
me  al  testimonio  de  Ambrosio  de  Salazar:  Por  esta 
causa  y  con  este  objeto  :se'-e$tableci^n  alli  hábiles 
maestrosí^  que  procuraban:  y  promovían  su  ense- 
ñanza t  se  estudiaban  con  aplauso  y  aplicación  la$ 
otffas  españolas  de  inayor^crédito  y  de  más  castizo 
lengu^ge,  y  eran  comunes  ¿n  mánoS' "de  ^Icis  fran- 
ceses ios  >  escritores  cláisicos  de  nuestro  siglo  de*  oro* 
Los  ixdsmos  profesores:^  ^aun  sin  ser  espa^le^',  es- 
cribían y  publicaban  en  aquellos  países  gramáticas 
y  libr4)sr^castelianoS; ,  y  vaHos  naturales  traducían 
a  esta'  lén^a  las  ínefores  obras  francesas:  y  de-  otras 
sa¿i6nesw>I)e  aqísí  sb  originó  'que  se  imprimiese  en-^ 
tonoes'.taiíto  libro  españolen  Alemania  ^  Inglaterra^ 
Francia  é^  Italia;  y  de~dqtií.que  los  españoles  y  do- 
mínat^d^itodos  los  teatros  de  Europa^  tuviesen  ea 
dios  el  niismO'  inñojo  que^^n  los  negocios  públi- 
cos^'domo 'asegura  un  escritor  francés  >  y  que  sus 
copnpañías  de  •  fs^Sánues^,  sosteniendo  -  én  ^  lhti%  y 
otras  dbdades'  aqüettd  ¿afición ,  projfógstseti  y-  radi- 
casen alli  táís  ballestas  ^frimores  de  nubs<i;ros4nsig« 
ees  dnilnát¿x)s;  par^  qifó' renaciendo  póc&  después 
con  m«y<>í-economía'i'ói'détt  y  regularidad  ^érí  ma- 
nos -devMdliere,  4e^  Pedro^  Gorneille  y  de  ótrc» 
subliiÁes'-ihgeilioSy'foeseti  et^ encanto  de  todos  los 
paebtds-clvilizadosiy^  el  triunfó  de  la  ftl^lsofía  en 
4nia{it0  á  la  pintura  del  ¿arácter  dé  las  pasiones  y 
«ie.  Ia-oorrei3GÍoii  de  :lcfto«ifctod  ó  extravagancias  de 
los  hóffibre^w  El  ifilu&iqCibivatiteiviá  Impresa  ea 
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Farfó/.ir  después  traducida  9  sa  novésL 'el  Curioso 
itñpert%nc7iíe ,  para  instrucción  de  los  que  se  dedi- 
caban áaprenaer  el  castellano  ^  y  sabia  con:  cuanta 
estimación  se  leian  y  estudiaban  en  los  reinos  ex« 
trañps  su  G'alatea ,  sus  demás  novelas  j  y  la  pri>- 
mera  parte  del  Quijote,  mientras  que  eii  su  pa- 
tria vivia  desvalido  y  abandonado.  Éstas  circoñs^ 
tancias.dan  mayor  r^al¿e  i  la  alegoría  de  que.usd 
en  su  dedicatoria,  en  la  cual  presentó  la  verdad 
en  tod'(>  su  esplendor,  aunque  con  tal  delicadeza  y 
discreción,  qüe.sih<^nder  á  ninguno  ea  particu-^ 
lar,  fuese  capas  de  sonrojar  a  los  que  debiendo^ 
|>or  su  opulencia  6  elevación ,  promover  y  fomen- 
táis las  letras , I  las  minaban  con  indolencia;y  desden, 
y  dejaban  de  aplaudir  y  ipremiai:  á  los  ingenie» 
sublimes  y  desvalidos ,.  que:  ilustrando  á  la  iiacioa 
con.su^ióoraft,  vinculaban  ea  ellas  para  siempre  Ja 

.gloria  de;  su  hombre» /    . 

1 69.  :  Muchos  son  los  escptores  de  aquel  siglo 
queseMamentan  de  esta  falta  ..de  protección  coa 
que  ^1  gobierno  miraba  á  los  hombres^' de  mérito; 
peto  Cervantes  habi4  tenido,  un  desengaááo^y  >con*- 
vencimiento  propio, -q^e. tal' vez  intenfQ.vdtsfrazaár 
en  la  ñiencionaaaparábola*.  Hallábase  JPlelipj^  lii 
en,  xxx\  bíilcon  de  sa  palacio^  de  Madrid.^  y  espar 
ciaudp  la  yista  observoiqucíun  estudiantes  Jteiaua 
librl^rái  orillas  del  rio.  M^ni^nares ,  é  iutemimpia 
i  dé  cuandoen  cqandQ  m  lecíciolJ  dándosfc:enJa  frente 
grandes  palmadas,  aqoin^pa^adfts  de;  extr^ordlaa^ 
.ríos  moviii^ientos .  de  plaocjp  ^y  -  ^l^gría. .  ^^ t;imtOt  Á 
r^y  á>tóÍQ. adivinó  inmediatamente  la  cauj^a.de  tal 
4l¡stí?ag4ioo  y(  enagenamiéniib ,.  y  .dijo :  Aqmt  es^ 

'¿0  D.  Quijote,  :Pre$ur<^í)s  Jos  palaci^goi  .ea>gtoAr 
las  albricias  del^ci^rtór.desU  príncipe.;  <:c«rieary>¿ 
4  de$enga6ar5e,  y  haltóix)n.qu4Ql  estudiante!  Ida 
coi^.:fifecto  el  XJuíJPíF^'ppíífip  -i^ingunj^.dfrreiipsial 
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participarlo  al  soberano  le' hizo  niémoria  de  su  au- 
tor f  ni  del  abandono  en  que  vivía ,  lleno  de  años, 
de  méritos  y  de  desgracias:  y  asi  se  malogró  la  oca- 
sión mas  oportuna  de  haberle  conseguido  alguna 
pensión  6  socorro  para  su  sustento.  A  esto  podría 
igualmente  atribuirse  la  memoria  que  hiso  del  em- 
perador de  la  China  9  prefiriendo  a  su  aprecio  es- 
téril y  vanos  elogios  la  beneficencia  y  liberalidad 
efectiva  del  conde  de  Lemos,  quien  solo  por  su 
noble  carácter  y  afición  á  las  letras  se  dedico  á 
promoverlas  con  ismpeño ,  y  á  honrar  y  socorrer 
con  generosidad  á  cuantos  las  cultivaban  con  uti- 
lidad y .  adelantaniientó. 

17o.  En  tanto  que  de  sus  compatriotas  fecibia 
Cervantes  tales  desaires  y  desengaños ,  y  que  sus 
émulos  le  menospreciaban  y  perseguían  con  tanf6 
.encono  9  los  éxtrang^ros  que  venian  á  Madrid ,  in- 
ducidos de  la  fama  y  crédito  con  que  corrían  sus 
obras  fuera  de  España,  le  señalaban  con  el  dedo 

r  las  calles^  y  procuraban  con  instancia  tódói 
os  medios  de  conocerle  y  visitarle  y  para  propor"-^ 
clonarse  su  trato' y  comunicación  familiar.  £1  Ji- 
cenciado  Francisco  Márquez  de  Torres ,  capellait 
y  maestro  de  pajes  del  arzobispo  de  Toledo,  que 
censuró  la  segunda  parte  del  Quijote,  nos  ha  con- 
servado un  testimonio  irrefragable  de  este  aprecio 
tan  extraordinario  que  tributaban  á  Cervantes  fuera 
de  su  patria.  ,)Bien  diferente  (dice  en  su  aproba- 
Mcion  dada  en  27  de  febrero  deiói  s)  han  sentido 
stde  ios  escritos  de  Miguel  de  Cervantes ,  asi  nue&- 
•>tra  nación  como  las  extrañas ,  pues  como  á  mila- 
»gro  desean  ver  el  autor  de  libros  <,  que  con  gene- 
•»ral  aplauso,  asi  por  su  decoro  y  decencia ,  como 
9» por  la  suavidad  y  blandura  de  sus  discursos,  han 
w recibido  España,  Francia,  Italia,  Alemania  y 
«Flandes.  Certifico,  don  verdad  que  en  25  de  fe- 
»hrero  de  este  año  dé  615^  habiendo  ido  el  ilos- 
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19  trisimo^  scSor  IX  Bernardo  de  Saadoval  y  Rbfasi 
19 cardenal,  arzobispo  de  Toledo,  mí  señor,  ¿  par 
»  gar  lia  viúta  que  a  su  ilustrisima  hizo  el  émbaja- 
*>dor  de  Francia,  que  vino  á  tratar  cosas  tocan-» 
9»  tes  á  los  casanñentos  xde  sus  principes  y  los  de 
J9 España,  muchos  CdbaUeros  franceses  de  los  que 
a9vin¡i^r0.n  acompañando  al  embajador,  tan  corter 
Mses  como  entendidos ,  y  amigos  de  buenas  letras, 
n»  se  lljegaxon  ¿.mí  y  á  otrbs  capellanes  del  carde«r 
.»'nal  mi  señor,  deseosos  dé  ^ber  qué  libros  de 
t9 ingenio  andaban  mas. validos;  y  tocando  acaso 
^9 en  este,  qtie  yb  estaba  censurando,  apenas  oye-^ 
99  ron  el  nombre  de  Miguel  ^de* Cervantes,  cuando 
^se  ppmenzaron  á  hacer  lenguas,  encareciendo  la 
»>  estimación  en  que  asi  en  Francia  como  en  los 
<t9  reinos  sus  confinantes  se  tenían  sus  obras,  la  Ga-^ 
jn  latea  y  que  alguno. dallos  tiene  casi  de  memoria, 
^  la  primera  parte  desta  y  .las  novelas.  Fueroititan^ 
^  tos  sus  encarecimientos  y.  que  me  ofrecí  llevarles 
f9que  viesen  el  autor  dellas,  que  estimaron  con 
99  mil  demostraciones  de  vivos  deseos.  Preguntáron*- 
»9  me  muy  por  menor  su  edad ,'  su  profesión ,  ca-»- 
99  lidad  y  cantidad.  Hálleme  bbllgaao  á  decir ,  que 
Mera  viejo,  soldado,  hidalgo  y  pobre:  i  que  uno 
99  respondió  estas  formales  palabras :  ¡pu^s  á  tal 
99  hombre  no  le  tiene  España  muy  rico ,  y  susten^ 
n  tado  del  erario  público  í  Aquífió  otro  de  aque-:- 
9i  líos  caballeros  con  este  pensamiento  y  con  mu^ 
>9  cha  j^deza ,  y  dijo :  si  neresidad  le  Jia  de  abli* 
*igar  a  escribir  ^  plega  á  Dios  que  nunca  tenga 
n  abundancia  para  que  con  sus  obras ,  siendo  él 
n pobre ,  haga  rico  a  todo  el  mundo^  Expresio- 
nes agudas  y  discretas,  que  descubriendo  la.urb»«- 
nidad  y  buen  gusto  de  quien  ks  decía,  eran  qna 
delicada  apología  de  Cervantes,  y  una  tácita  pero 
severa  invectiva  contra  la  indolencia  con  que  mies» 
tra  nación,  miraba  los  £rande$  ingenios  que  la  da«^ 
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ban  tan  Subida  reputación  y  gloria  e&  todo  el  orbe 
literario.    .1 

171.  Resultas  fueron  de  este  aprecio  tan  exten- 
dido Y  universal  la  HiultipUeacion  de  ediciones,  y 
traducciones  del  Quijote  por  todas  partes.  „Trein- 
t>ta  mil  volúmenes  se  han  impreso  de  mi  historia 
n( decía  ,P.  Quijote) ,  y  lleva  camino , de. im|>fi- 
»  mir^  treinta  mil  veces  de  millares  si  el  cíelo  no 
nlo  temediaj.*' ,, Tengo  para  vú  (habia  dicho  atnte* 
wriormentej  que  el  dia  de  hoy  están  impresos 
Mmas  de  doce  itiil  libros  de  la  tal  histpria)  9Í  no 
n dígalo  Portugal 9  Bai'cebna  y  Valencia,  donde 
>»se  han  impreso,  y  auJ»  hay  fama  que  se  tótá  im» 
npriniiendo  en  Amberes;  y  á  mí  se  me  trasluce 
•»que  no  ha  de  haber  nación  ni  lengua  donde  no 
» se  traduzca,'*  Cumplióse  este  vaticinio  de  Cer- 
vantes dé  un;  modo  tal  vez  muy  superior  á  su^€$- 
peranzas,  porque  pocos  años  después  se  habían. he- 
cho  ya  dos  ediciones  en  Venecia  de  la  tradacciod 
italiana  de  Lorenzo  Franciosiíii.,  natural  dé  Flo- 
rencia. Los  franceses,  que  también  se  apresuraron 
á  traducirla ,  cuentan  ya  el  dia  de  hoy  siete  tra- 
ducciones diferentes.  Los  ingleses ,  constantemente 
apasionados  á  Cervantes ,  y  dignos  apreciadoresr  .de 
su  obra,  no  solo  tienen  desde  el  año  de  1629  diez 
traductores  de  ella,  como  lo  son  Sheltoa,^G«ytóri, 
Ward,  Jaivís,  Smollet,  Ozell,  Motteuxy.Wil- 
mont,  Durfey  y  J*  Philips,  5Íno  un  comentador 
tan  diligente  y  erudito  coma  el  doctor  Juan  Bow- 
le.  En  Alemania  se  han  hecho  y  publicado  mo- 
dernamente dos  traducciones ,  la  una  por  el  señor 
Tiek,  y  la  otra  por  el  señor  Soltau ,  que  parece  és 
la  mas  apreciable  por  su  exactitud.  Dtsfrutanle  en 
sos  respectivas  lenguas  Portugal ,  Holanda  y  otras 
naciones;  y  es  de  notar  que  en  muchas  de  ellas,, 
conociendo  cuánta  fuerzaíy  vigor  pierden  setac- 
jantes  obnís  aLtrasIadadastd^l'édginal  i  se  han  mxxU 
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tipllcááo  las  ediciones  cá.stelúnas ,  ilustrándolas  coW 
notas,  comentarios  y  discursos,  y  adoriíárídolás 
con  excelentes  estafrípas.  Metecen  cotítafse  con  es- 
pecialidad en  este  número  la  edición  hecfia  en  Lon-^ 
dré^' én-  1738  con  taiitQ  esmeró  y  magnificencia 
porj.  y  R.  lonsoii  erí  cíuatro  tomos  en  cuarta 
niayoí,  ¿n  la  cual  se  incluyó  la  priíner&  vida  de 
Cervantes  que  se  habia  escrito  á  instancias  de  Mi- 
lot-^t  Carteret  por  IX*  Gregofio  Mayans  y  Siscarí 
la  (jue  publicó  el  nlfenGÍonado  Bowíe  en  Sallsbtiry 
y  en  Londres  año  de  1781  en  seis  volúmenes  en 
cuartd  mayor;  conteniendo  los  dos  últimos,  las 
anotaciones  á  la  obVa  y  Varios  índices ,  entre  los 
cuales  hay  uno  copiosísimo  de  las  palabras  usadas 
en  día,  al  modo  del  que  suelen  tenerlas  ei^quisi^ 
tas  ediciones  de  los  autores  clásicos  latinos:  la  que 
en  el  año  de  1804  bi^ío  en  Bedin  el  señot  Luislde- 
1er,  astrónomo  de  aquella  real  acadetiiia  de  las 
Gienciás,  éií  seis  volúmenes  en  octavo  mayot ,  de- 
dicándola al  señor  Federico  Augusto  Wclf ,  pro- 
fesor de  poesía  y  elóCóenciaren  la  universidad  de 
H^Ile ;  en  la  cual ,  con  la  mira  de  dar  un  texto  cor- 
recto del  Quijote,  y  facilitar  su  inteligencia á  los 
extrangeros,  eligió'  por  modelo  la  edición  de  Pe* 
llicer,  insertanoo  su  discurso  preliminar,  su  nueva 
vida  dé  Cervantes,  y  las  notas  á  la  obra;  p.unque 
omitiendo  algunas  digresiones  ó  particularidades 
que  solo  pueden  interesar  á  los  españoles ,  y  sus- 
tituyendo otras  del  doctor  Bowle,  y  muchas  ex- 
plicaciones de  las  voces ,  frases  y  refranes  difícálesi 
con  sus  correspondencias  á  veces  en  los  idiomas 
alemán  y  francés.  Otra  edídon  del  Quijote  en 
cuatro  volúmenes  en  octavo  se  publicó  en  Burdeos 
el  mismo  año ,  arreglada  enteramente  á  la  que  con 
tanta  belleza  y  corrección  tipográfica  habia  hecho 
en  Madrid  la  imprenta  Real  pocos  años  antes ;  asi 
Gomo  ea'la  publicada -en  París  eLaaa  de  18 14  eñ 
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$Iete  Tolámenes  se  ha  seguido  el  texto  de  ia  edicioü 
de  la  Acadiemia  9  reuniendo'  á  la  vida  de  Cervantes 
con  si^s  pruebas ,  y  al  anaH$i§  y  plan  cronológico 
del  Quijote  escritos  por  Rios,  las  notas  y  comen- 
tarios de  Pellicer.  Y  finalmente  los  pápeles  públi- 
cos anunciaron  la  nueva  edición  que  de  la  traduc-^ 
cion  inglesa  de  Jarvis  había  ofrecido  Mr.  JBelfour^ 
adornada  con  magníficas  estampas ,  ilustrada  coii 
notas  históricas ,  críticas  y  literarias ,  asi  sobre  el 
texto  como  sobre  la  vida  de  Cervantes,  y  sobre  el 
estado  de  las  costumbres  y  de  la  literatura  en  et 
siglo  en  que  floreció. 

172.  Esta  aceptación  tan  unánime  9  tan  gisne^- 
ral  y  tan  sostenida,  ha  sido  constantemente  auto- 
rizada por  el  juicio  y  dictamen  de  los  mas  sabios 
y  resjjetables  literatos.  El  doctísimo  Pedro  Daniel 
Huet  juzgaba  á  Cervantes  digno  de  ser  colocado 
entre  los  mayores  ingenios  de  España.  El  P.  Rapia 
calificaba  al  Quijote  por  una  sátira  muy  fin^^ 
superior  í  cuanto  de  este  género  se  había  escrito 
en  los  últimos  siglos.  Mr.  Gayot  de  Pitaval  en  sU 
obra  de  las  Causas  célebres^  presentando  á  lo$ 
jueces  como  modelo,  en  casos  extraordinarios  Jos 
juicios  ó  sentencias  de  Sancho  en  «u  gobierno  y  lla-> 
nía  al  Quijote  la  fábula  mas  ingeniosa  del  mun-f- 
do.  El  culto  Saint  Evremont  decía  que  de  cuantos 
libros  había  leído »  de  ninguno  apreciaría  mas  ser 
autor  que  del  D.  Quijote  ,  y  que  no  acababa  de 
admirarse  cómo  supo  Cervantes  hacerse  inmortal 
hablando  por  boca  de  un  loco  y, de  no  rústico* 
El  juicioso  abate  Du-Bos ,  observando[  que  todos 
loi  pueblos  tienen  sus  fábulas  particulares  y .  sus 
tóroes  imaginarios  ^  y  que  los  del  Taso  y  del 
Ariosto  no  son  tan  conocidos  en  Francia  como  en 
Italia,  asi  como  los  de  la  Astrea  son  mas  deseónos 
cidos  de  los  italianos  qué  de  los  franceses ,. asegura 
)ue  solo  la  fábula  del^Qui jotb  ha  :l9gra4Q  la  glo* 
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ria  dé  ser  tan  conocida  de  los  extrangpros  como' 
de  los  compatriotas  del  Ingenioso  español  que  supo 
crearla  y  darla  á  luz.  Por  eso  le  llamaba  inimita- 
ble el  autor  de  la  Eloísa ,  y  le  prefería  i  todos  los 
escritores  de  imaginación.  Él  traductor  francés  Mr. 
Florian  afirma  que  Cervantes  e$  acaso  el  único 
hombre  que  por  medio  de  una  invención  tan  t>ri- 
^nal  como  ingeniosa  haya  obligado  á  los  lectores 
a  seguirlo  en  su  historia  no  solo  sin  fastidio  ni 
cansancio,  sino  con  admiración  y  contentamiento. 
El  autor  del  Esfíritu  de  las  leyes ,  el  célebre 
Montesquíeu ,  aun  cuando  injuria  a  nuestra  nacioa 
con  notoria  falsedad  y  malevolencia ,  no  puede  di- 
simular el  mérito  del  QinjoTB,  diciendo  que  es 
el  único  libro  bueno  que  tenemos:  proposición  tan 
inexacta  9  como  honorífica  á  Cervantes.  El  fecundo 
poeta  ingles  Samuel  Butler  en  su  poema  satírico  y 
burlesco  intitulado  Hudibras  contra  los  presbi- 
terianos del  tiempo  de  Oliverio  Cromwell :  los  in- 
si^es  sabios  de  aquella  culta  nación  Pope,  Ar- 
buthnot  y  Swift  en  las  Memorias  que  escribie- 
ron mancomunados  de  Martin  Scriblero  para  sa- 
tirizar el  abuso  de  la  literatura  y  pedantería  en  las 
ciencias :  los  escritores  franceses  Pedro  Carlet  de 
Marivaux  en  su  obra  Les  folies  romanesques ,  6 
el  D.  Quijote  moderno:  el  autor  del  Oufie  y  el 
del  D,  Quijote  en  París :  Mr.  D' Vssieux  en  el 
nuevo  D.  Quijote  j  y  aun  en  España  el  festivo 
autor  del  Gerundio  y  el  del  Quijote  de  la  Can^ 
iabria ,  y  otros  muchos  de  estas  y  diferentes  na- 
ciones, todos  se  propusieron  por  modelo  al  #«- 
genioso  hidalgo  de  la  Mancha  y  y  todos  aspira- 
ron con  empeño ,  aunque  no  con  igual  acierto ,  á 
imitar  su  plan ,  sus  aventuras  y  sus  gracias.  El  jui- 
doso  diarista  holandés  Justo  Van7Efen  queria 
qtíe  esta  obra  se  pusiese  en  manos  de  la  juventud 
par^aiiienizar  su  ingenio  y  cultivar  su  juicio ,  poi* 
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la  elegida  de  sü  estilo ,  por  la  agiradable  varie- 
dad di  sucesos  que  enlaza ,  por  su  moral  admira- 
ble, y  atinadas  reflexiones  sobre  Ids  costumbres  de 
les  hombres  y  por  el  tesoro  que  contiene  de  juicio* 
sas  censuras  y  excelentes  discursos  ^  y  con  especia- 
lidad por  la  sal  con  que  lo  sazona  todo.  Final- 
mente algunos  cuerpos  sabios  han  honrado  e}  Qui- 
joTB ,  meditando  ilustrarle ,  ya  pof  lo  respectivo 
¿  la  cronología  y  geografía ,  ya  por  lo  tocante  á 
las  alusiones  de  personas  y  sucesos  verdaderos. 

173.  Merece  nuestra  men^ria  la  resolución 
que  la  academia  de  ciencias ,  inscripciones ,  litera-^ 
tura  y  bellas  artes  establecida  en  Troyes  en  Cham- 
paña ,  tomo  á  mediados  del  siglo  pasado  de  comi- 
sionar un  académico  para  viajar  por  España  con 
el  objeto  de  averiguar  las  circunstancias  de  la 
muerte  del  pastor  Grisóstomo,  y  el  lugar  ó  para- 
je de  su  sepulcro  y  enterramiento ,  procurando  al 
mismo  tiempo  recoger  otras  noticias  para  ilustrar 
el  Quijote  ,  arreglar  un  itinerario  de  sus  viages, 
y  formar  una  tabla  cronológica  de  sus  sucesos  y 
aventuras,  á  íin  de  hacer  una  traducción  francesa 
mas  exacta  y  fiel  que  las  que  se  conocían ,  y  una 
edición  superior  por  su  corrección  y  magnificen- 
cia á  tod^  las  anteriores.  Tan  laudable  y  hono-' 
rífico  era  el  acuerdo  y  empeño  de  aquellos  lite- 
ratos,  como  excesiva  su  sencillez  y  credulidad  en 
persuadirse  de  la  existencia  de  los  personases  que 
solo  cupieron  en  la  fecunda  fantasía  de  Cervan- 
tes, y  de  la  realidad  de  unos  hechos  que  son  pu- 
ramente ideales  ó  alegóricos , .  sin  tener  presente 
cuanto  habia  reflexionado  el  erudito  Huet  en  su 
tratado  sobre  el  origen  de  esta  clase  de  novelas, 
relativamente  á  la  idea  que  tuvo  Cervantes  en  su- 
poner arábigo  el  original  de  la  suya.  Nó  compren- 
diendo esta  invención ,  y  persuadidos  los  academia 
eos  de  Troyes  de  que  esta  obra  árabe  existíria  en- 
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tre  los  munüscritos  de  la  biblioteca  del  Escorial,, 
prevenían  .en  consecuencia  á  su  comisionado  que  la 
confrontase  con  la  traducción  de  Cervantes ,  pro^' 
metiéndose  que  de  este  trabajo  y  de  la  publica- 
ción del  original  pudieran  resultar  gran  utilidad  é^ 
ilustracipii  a  la  literatura. 

174.     Pero  en  medio  de  tantos  y  tan  recomen**: 
dables  elogios  como  ha  merecido  él  Quijqtb,'  y^. 
de  la  unánime  aceptación  de  dos, siglos,  no  han 
faltado  críticos  nimiamente  severos  que  abultando 
ó  engf  andecie;ido  sus  lunares ,  han  pretendido  mi- 
tigar sus  alabanzas  9  6  contener  la  corriente  de  sus 
Slausos;  fero  quisiera  yo  (les  diria  el  mismo 
irvantes)  que  los  tales  censuradores  fueran  mas 
mis ericor diosos  y.  menos  escrupulosos ,  sin  ate^ 
nerse  d  los  dtomos  del  sol  clarísimo  de  la.  obra, 
de  que  murmuran,.,  y  quiza  podría  ser  que  lo 
lue  d  ellos  les  parece  mal,  fuesen  lunares  que  á 
as  veces  acrecientan  la  hermosura  del  rostro, 
que  los  tiene.  En  el  año  de  1647  pJüblicó  en  Fran*^' 
cia  Mr.  Sorel  ujia  obra  intitulada  Le  Berger  ex-» 
travagant  9  con  el  objeto  de  ridiculizarlos  libros 
de  caballería,  y  también  lo$  de  poesía;  y  censu- 
rándole algunos  escritores  coetáneos  que  no  habis 
hecho  mas  que  imitar  y  repetir  el  pensamiento  de 
Cervantes,  intentó  desvanecer  esta  objeción  pro- 
curando manifestar  no  solo  que  su  obra  era  origi- 
nal ,  sino  que  la  de  Cervantes  estaba  llena  de  in- 
verosimilitudes, como  las  habia  á  su  parecer  en 
las  aventuras  de  casa  de  los  duques  y  gobierno  de 
Sancho  Panzas  ^n  que  el  cura,  el  barbero!  y  el  ba- 
chiller Sansón  Carrasco  dejasen  su  aldea  y  domi- 
cilio por  seguir  á  D.  Quijote ;  y  en  los  episodios 
egenos  de  la  censura  de  los  libros  caballerescos  en 
que  se  distrajo  Cervantes ;  con  otros  reparos  no 
menos  frivolos ,  y  con  mayor  núm^o  de  equivo^- 
ciclones  miichp.  om  abs»r4ai  y  reprensibles :  .caa^ 
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las  caales  ^ct^itd  bien  á  las  claras  la  superchería 
de  UQ  escritor  que  corrido  de  ver  «descuoierto  su 
{dagio  ó  su  falta  de  imaginación ,  trató  de  criticar  y 
zaherir  á  su  modelo  con  la  misma  osadía  y  petu- 
lancia con  que  se  atrevió  á  esgrimir  su  libre  plu- 
ma contra  Homero ,  Virgilio ,  el  Ariosto ,  el  Taso, 
Ronsard  y  otros ;  sin  reflexionar  que  el  hecho  solo 
de  colocar  á  Cervantes  entre  tan  claros  vagones 
era  concederle  aquel  mérito  sublime  y  original  que 
pasando  de  siglo  en  siglo,  siempre  con  entusiasmo 
y  admiración  y  le  aseguraba  un  nombre  eterno  en 
las  futuras  generaciones. 

175.     De  otro  crítico  ingles,  semejante  al  an- 
terior, defiende  á  Cervantes  el  autor  de  un  perió- 
dico que  se  publicaba  en  Paris  por  los  años  de  1 737, 
Aquel  censor  después  de  haber  atacado  á  Bayle  ^  í 
Locke,  al  P.  Malbranche,  al  Espectador  de  Adi- 
son  y  á  otros  autores  y  libros  de  igual  reputación, 
comienza  á  juzgar  el  Quijote  de  Cervantes  con- 
fesando la  dificultad  de  sentenciar  una  obra ,  cuya 
suerte  esta  decidida  por  el  juicio  del  público.  Sin 
embargo  de  e^ta  prevención^  son  tantas  las  incon- 
secuencias 6  inverosimilitudes  que  supone  en  las 
aventuras  del  vizcaíno,  de  los  benedictinos,  de 
los  galeotes  y  de  Dorotea;  tal  la  difusión  é  im- 
portunidad en  las  historias  de  Marcela,  de  Zofai- 
da ,  y  del  Curioso  impertinente,  aunque  bien  escri- 
ta, y  en  la  de  Cárdenlo ,  por  mas  que  no  solo  ha 
sostado ,  sino  que  en  su  dictamen  nada  hay  mejor 
imaginado,  ni  referido  con  mas  gracias;  y  final- 
mente abulta  y  encarece  tanto  hasta  aquellas  omi- 
siones y  lunares  que  reconoció  él  mismo  Cervan-» 
tes,  ó  descubrieron  sus  émulos  para  zaherirle ,  que 
contradice  y  se  opone  á  la  opinión  general  que  le 
califica  de  un  crítico  fino  y  juicioso,  y  solo  ve  en 
él  una  imaginación  agradable  y  fecunda ,  pero  sin 
^neocion  ni  exactitud»  £^  notable  que  toda  hi 
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censura  recae  sobre  la  primera  parte  del  Qüt  jote, 
y  con  tanta  semejanza  con  la  que  hizo  Avellaneda» 
que  puede  sospecharse  haber  tomado  de  ella  el  crí- 
tico ingles  los  principales  cargos  y  fundamentos, 
según  opina  el  mismo  defensor  de  Cervantes.  Este 
añade  que  para  apreciar  tales  acusaciones  basta 
confrontarlas  con  el  libro  censurado ,  y  entonces 
la  complacencia  y  el  buen  gusto  de  los  lectores  en- 
contrarán tantas  bellezas ,  tales  gracias ,  tan  exce- 
lentes pinturas,  tan  oportunos  caracteres,  queaque* 
líos  lunares  tan  fastidiosamente  repetidos  por  la 
maledicencia  desaparecen  de  la  vista ,  y  este  agra^ 
do  y  embeleso ,  que  solo  es  propio  de  la  belleza 
y.  sublimidad  en  las  obras  de  imaginación,  será  la 
mejor  apología  del  fabulista  español. 

176.     No  es  extraño  que  unos  extrangeros  ha- 
blasen asi  de  Cervantes  para  lisonjear  su  amor  pro-* 
pió,  cuando  otros  escritores  patricios  y  coetáneos 
suyos ,  que  le  debieron  suma  indulgencia  y  enca- 
recidas alabanzas ,  lejos  de  corresponder  á  tanta 
generosidad,  procuraron  zaherirle  y  desacreditarle, 
aunque  con  la  timidez  y  simulación  que  califican 
los  procederes  aleves  é  indecorosos.  Nadie  se  pre- 
sentó entonces  franca  y  descubiertamente  en  ia 
palestra ;  y  es  fácil  conjeturar  que  las  mezquinas 
pasiones  que  exaltaron  lá  cólera  dé  Avellaneda, 
cundieron  también  entré  otros  literatos,  zelosos 
de  que  obtuviese  Cervantes  tanto  apreció  del  pó- 
blíco  por  sus  obras,  y  de  sus  ilustres  protectores 
la  preferencia,  las  distinciones  y  beneficios  qué 
ellos  procuraban  afanosamente,  y  acaso  no  con 
éxito  tan  favorable.  Tal  piensa  el  señor  Pellicer 
que  fue  el  origen  de  la  ironía  y  de  las  invectivas 
con  que  Vicente  Espinel  intenícS  disminuir  el  mé- 
rito del  Quijote,  para  levantar  sobre  él  á  sa£s* 
cudero  Marcos  de  Vbregon,  que  publico  en  161 8< 
'  Esté  escritor  habiá  elogiado  á  Cervantes  ^l  sa  jii« 
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>rtiitCLd,  le  había  tratado  después  faitiiliarmente  eir 
a\gaaas  sociedades  y  conferencias,  se  había  visto 
favorecido  de  él  con  honoríficas  expresiones ,  y. 
ambos  patrocinados  del  cardenal  de  Toledo ,  obtu« 
vieron  de  su  generosidad  una  pensión  para  sobre<« 
I  llevar  los  tral^jos  de  la  vejez  y  de  la  pobreza.  D© 

aqui  pudo  nacer  la  emulación  que  algunos  preten-*' 
den  descubrir  en  k  dedicatoria  de  aquella  obra  y 
en  varias  especies  sueltas  del  prólogo ,  que  intento 
apoyar  con  el  dictamen  de  los  amigos  con  quienes 
habia  consultado  y  siendo  uno  de  ellos  el  M.  Fr* 
Hortensio  Félix  Paraviciño ,  que  en  su  aprobación 
resumió  sin  duda  el  parecer  de  todos,. afirmando 
que  de  los  libros  de  entretenimiento  común,  es  (el 
Éscqdero  Obregon)  el  ^e  con  mas  razón  debt 
^r  imfreso.,,  pues  de  los  de  este  argumento  (aña- 
de) me  f  are  ce  la  mejor  cosa  que  nuestra  lengua 
tendrá.,  Asi  este  aprobante  como  sus.  compañeros 
hablan  visto  y  leído  la  segunda  parte  del  Quijote 
publicada  dos  años  antes.  Como  el  carácter  ó  ge-* 
nio  de  Espinel  era  conocidamente. socarrón ,  crítico 
y  murmurador ,  según  lo  indicó  Cervantes  en  et 
yiage  al  'Parnaso ,  al  mismo  tiempo  que  decía  era 
uno  de  sus  mas  antiguos  y  verdaderos  amigos ,  ño 
es  inverosímil  que  aquel  dirigiese  sus  tiros  contra 
la  obra  de  este  y  ni  que  los  otros  la  tuvieren  pre-* 
senté  para  formar  un  juicio  tan  apasionado  como 
desmentido. por  la  imparcjal  crítica  dé  los  sabios 
posteriores ;  pues^aunque  sea  apreciable.  la  vida  del 
Escudero  Ohregon\  carece  dev.aqúelios  esencíateí 
tequisitos  de.  invención,  de  ñbsofía  y  de  .gracias 
originales,  que  han  hecho  al  QuijaxE  un  III^ta 
clásico  entre  todas  las  naciones  cultas  de  estos  úl« 
timos  agios. 

177.  Aun  es  mas  descubierta  la  ingratitud  y 
emulación  del  doctor  Cristóbal  Suariez  de  Figue-t 
loa  9  natujral.  dé  Valladoild^  ajaditor^de  nue^tm 
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tropas  en  Italia  ^  y  escritor  benemérito  de  la  lite- 
ratura española.  Cervantes  le  había  colmado  do 
elogios  en  el  Viage  al  Parnaso  y  en  la  segunda 
parte  del  Quijote  con  tanta  prodigalidad  i  como 
mengua  de  la  rectitud  de  su  juicio  crítico,  y  sin 
embargo  nada  alcanzó  para  templar  su  humor  som- 
brío y  maldiciente.  Sabia  la  distinguida  y  genero* 
sa  protección. que  dispensaba  á  Cervantes  el  conde 
de  Lemos  y  y  estaba  quejoso  de  no  haber  podido 
conseguirla  y  sin  embargo  de  haberle  dedicado  ua 
libro  para  captarse  su  benevolencia;  porque  cuando 
procuró  presentársele  personalmente ,  un  eclesiás- 
tico le  impidió  la  entrada,  á  pretexto  de  las  ma- 
chas ocupaciones  de  aquel  ilustre  personage:  va- 
lióse después  de  un  médico  para  lograr  su  pre- 
sentación,  aunque  sin  efecto  y  con  igual  desgra« 
cia,  pues  halló X^&ffxn  dice)  tan  sitiado  al  conde 
de  ingeniosos ,  que  le  juzm  inaccesible.  Concepto 
extraño  respecto  de  un  Mecenas  tan  recomendaole 
por  su  virtud,  su  modestia,  su  popularidad,  y  su 
generosa  afición  á  las  letras  y  á  sus  profesores ,  de 
los  cuales  aleunos  gozaban  por  su  favor  de  honra- 
das comodidades,  como  dice  Salas. fiarbadillp ;  y 
ejemplo  notable  para  precaverse  y  cautelarse  los 
poderosos  de  las  pasiones  de  los  que  aspiran  á  su 
privanza.  Este  suceso  nos  descubre  el  origen  de  mu- 
chas alusiones  satíricas  que  vertió  contra  Cervan- 
tes en  su  obra  intitulada  el  Pasagera ,  que  publi- 
có en  Madrid  año  de  1617.  En  ella  censuro  indi- 
rectamente  la  Gralatea;  parecióle  abultado  y  hue« 
co  el  título  de  Ingenioso  hidalgo  D,  Quijotb  de 
ia  Manchas  disgustóle  la  calificación  de  ejempla- 
res de  las  novelas ;  burlóse  de  la  ocupación  deescri- 
bir  versos  en  la  vejez  para  justas  literarias,  como  lo 
fiabia  hecho  Cervantes  en  las  de  la  beatificación  de 
Santa  Teresa;  satirizó  la  composición  de  las  cóme^ 
dias,  que  por  falta  de  valedor  y  de  estimarla^  los 
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fkmntes  deposito  en  el  suelo  de  una  arca ,  esperan-» 
do  se  representasen  cuando  menos  en  el  teatro  de 
Josafat,  donde  por  ningún  caso  les  faltarían  oyen- 
tes; Y  finalmente  noto  aun  el  haberse  escrito  la  de- 
dicatoria y  prólogo  del  Persiles  entre  las  ansias 
de  la  muerte ,  como  si  la  gratitud  y  la  moderación 
no  fueran  virtudes  dignas  de  acompañar  al  hombre 
hasta  el  sepulcro.  Con  no  menor  osadía  y  morda* 
cidad  criticó  el  doctor  Figueroa  los  títulos  de  va- 
rias obras  de  Lope  de  Vega,  de  Bartolomé  de 
Torres  Naharro^  de  D.  Est^an  Manuel  de  Ville- 
gas, de  Pedro  de  Espinosa  y  de  otros  insignes  es-^ 
critores  castellanos. 

1 78.  Cervantes ,  mas  noble  por  su  carácter  fran» 
co,  moderado  é  ingenuo,  fué  siempre  indulgente 
con  los  demás  poetas  y  literatos,  y  agradecido  ex- 
tremadamente con  sus  Mecenas  y  protectores.  Ex- 
fmso  muchas  veces  sa  concepto  y  reputación  por 
os  unos,  y  vinculó  la  gloria  de  los  otros  á  la  su- 
ya propia ,  erigiéndoles  el  monumento  mas  digno 
de  sus  virtudes,  para  lección  de  los  grandes  y  po- 
derosos del  mundo;  y  los  presentó  á  sus  ¿nulos 
como  el  amparo  y  escudo  donde  debían  estrellarse 
los  tiros  de  su  malignidad.  t^Viva  (les  dijo  cuan- 
»do  mas  le  perseguían  y  calumniaban)  el  gran 
» conde  de  Lemos,  cuya  cristiandad  y  liberalidad 
»  bien  conocida ,  contra  todos  los  golpes  de  mi  cor- 
»ta  fortuna,  me  tiene  en  pie,  y  vívame  la  suma 
» caridad  del  ilustrísimo  de  Toledo  D.  Bernardo 
"»de  Sandoval  y  Rojas,  y  siquiera  no  haya  em- 
Mprentas  en  el  mundo,  y  siquiera  se  impriman 
*>  contra  mí  mas  libros  que  tienen  letras  las  coplas 
»de  Mingo  Revulgo.  Estos  dos  príncipes ,  sin  que 
"los  solicite  adulación  mia  ni  otro  género  de  aplau* 
*>so,  por  sola  su  bondad  han  tomado  á  su  cargo 
••el  hacerme  merced  y  favorecerme,  en  lo  que  me 
M  tengo  por  mas  dichoso  y  mas  rico  que  si  la  for* 
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ff  tuna  por  camino  ordinario  me  hubiera  puesto  en: 
^  su  cumbre."  No  eran  ciertamente  la  adalacioa* 
ni  los  respetos  debidos  á^stos  altos  personagés  los 
que  dictaban  á  Cervantes  tan  tiernas  j*  enérgicas 
expresiones ;  pues  muy  semejantes  son  las  que  uso 

fara  agradecer  los  favores  y  beneficios  que  debía  4 
'edro  de  Morales,  insigne  poeta  cómico  y  repre-» 
sentante  de  aquella  edaa ,  que ,  s^gun  !su  expresión^ 
era  el  asilo  donde  se  reparaba  su  tentura.  Ni  los 
elogios  que  hace  de  la  gracia,  discreción,  donaire 
y  gusto  cortesano  de  aquel  favorecedor  suyo  pue- 
den ser  sospechosos^  estando  apoyados  con  los,que 
anticipadamente  le  habian  tributado  Lope  de  v  e- 
ga  y  Agustin  de  Rojas  que  le  conocieron. 

1 79.     Mas  por  ciertas  y  verídicas  que  fuesen 
tales  expresiones ,  y  justos  é  ingeouos  estos  pane- 

§í ricos ,  nunca  pcKlrán  parecer  tan;  imparciales  y 
eánteresados  como  los  que  la  incorruptible  pos«- 
teridad  ha  consagrado  á  la  ilukrada  beneficencia 
de  aquellos  dos  príncipes,  que  en  medio  de  la^ ifi-^ 
dolencia  general  de  su  tiempo,  y  de  la  corr<Mnpi-* 
da  educación  y  frivolas  ocupaciones  de  los  nobles,* 
supieron  elevarse  sobre  todos ,  cultivando  las  qicn-^ 
eias  y  las  artes  titiles,  favoreciendo  y  premiando 
á  sus  distinguidos  profesores ,  y  labrándose  por  este 
medio  una  corona  inmortal  y  una  reputación  es- 
timable entre  sus  semejantes.  Justo  será  conservat 
siempre  con  amor  y  veneración  la  memoria  de  unos 
proceres  que  tanto  se  esmeraron  y  distinguieron  en 
socorrer  y  amparar  al  ingenio  mas  sobresaliente  y 
desvalido  de  su  siglo ,  alentando  su  aplicación ,  y  co* 
adyuvando  á  la  publicación  de  sus  obras  inmorta** 
les ;  y  no  será  menos  útil  presentar  ahora  esta  lec«« 
eion  y  este  grande  ejemplo  á  los  que  por'  la  eleva» 
cion  de  su  clase,  6  por  su  opulencia  y  valimiento, 
están  destinados  á  influir  en  la  suerte  de  las  nació* 
nes,  y  én  k  cultura  y  felicidad  <kl  género  humano.- 
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líe,  D.  Bernardo  de  Sandóval  y  Rojas,  car- 
denal arzobispo  de  Toledo ,  y  D.  íedro  Fernan- 
dez de  Castro,  séptimo. conde  de  Lemos,  estaban 
enlazados  por  la  sangre  que  calificaba  la  mayor  y 
mas  distinguida  nobleza  de  España  i  ambos  recibie- 
ron la  educación  ilustrada  y  varonil,  que  ya  em- 
pezaba á  decaer ,  y  había  producido  tantos  hom- 
bres eminentes  en  el  siglo  anterior :  ei  cobde  de 
Lemos  en  el  seno  de  su  projpia  familia,  en  la  cual 
el  valor ,  la  magnanimidad  y  la  cortesanía  y^  el  in- 
genio estaban  como  vinculados :  el  cardenal ,  siendo 
aun  joven ,  estudio  en  la  imlversidad  de  Salaman- 
ca ,  y  después  tuvo  por  maestro  al  célebrfe  Ambro- 
sio de  Morales,  padre  de  nuestra  hitf orla.,  tan  res- 
petable por  su  saoiduría  y  erudición ,  comoj  por  la 
austeridad  de  sus  costumbres.  Aquel ,  apreciado  de 
dos  soberanos  porsus  tatentos,  instrucción  y  pren- 
das excelentes^  se  abrió  camino  para  obtener  los  mas 
altos  empleos  y  dignidades  de  la  monarquía :  este, 
llenando  de  esplendor  coii  su  virtud  tres  sillas  epis- 
copales^ mereció  que  Clemente  viii  le  honrase  con 
el  capelo  y  y  íue  elevado  á  la  primada  de  Toledo, 
y  al  empleo  de  inquisidor  general.  £1  uno  dejó  en 
Ñápeles  insignes  testimonios  de  su  ilustración  y 
amor  á  las  artes  en  el  suntuoso  palacio  de  los  vi- 
reyes  ,  en  el  magnífico  edificio  de  la  universidad-, 
en  las  grandes  obras  de  reducir  á  campos  aúnenos  y 
salutíferos  las  lagunas  y  pantanos  pestilenciales ,  y 
en  conducir  desde  el  Vesubio  las  aguas  que  hermo- 
sean la  ciudad  y  fertilizan  sus  deliciosas  vegas.  £1 
otro  levantó  en  Toledo  y  en  Alcalá  de  Henares 
monmiíentos  eternos  de  su  piedad,  consagrados  al 
culto  religioso,  tan  propios  de^su  ilustrada  devo- 
cioiji  como  de  su  zelo  pastoral.  £1  primero,  no  pu- 
díenda  tolerar  la  doblez  y  él  falso  trato  de  la  cor- 
te ,  renunció  sus  empleos  espontáneamente,  y  se  re- 
*tiró  á  Galicia^  donde  vivLo  como  un  fitósbío  cris» 
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tiano ,  cultivando  las  letras  y  la  amistosa  corres- 
pondencia de  los  sabios  El  segundo ,  aunque  vivió 
entre  los  cortesanos ,  supo  evitar  sus  lazos  con  pru- 
dencia ^  y  reprender  con  su  ejemplo,  con  su  mo- 
deración y  desinterés  la  ambición  turbulenta,  y  la 
soberbia  desdeñosa  que  se  nutren  y  agitan,  por  lo 
común  en  los  palacios  de  los  reyes.  Aml:»os,  afi- 
cionados á  las  buenas  letras ,  las  ilustraban  ó  pro- 
movían según  su  inclinación  y  carácter.  El  car- 
^nal  busc^a  con  reserva  los  nombres  virtuosos  y 
necesitados  para  socorrerlos  y  fomentar  su  aplica- 
ción 9  y  era  considerado  generalmente  como  el  pa- 
dre de  los  pobres  y  el  amparo  de  la  virtud.  El 
conde  de  Lemos ,  que  era  conocido  entire  los. lite- 
ratos por  sus  elegantes  versos,  y  por  su  comedia 
la  Casa  cmfusa ,  que  se  represento  en  Lerma  coa 
gran  aplauso  y  asistencia  de  la  corte ,  favorecía  sia 
excepción  á  todos  los  hombres  de  ingenio ,  y  ers 
mirado  de  estos  como  su  protector  y  Mecenas.  £1 
primero  señaló  una  pensión  á  Vicente  Espinel,  y 
otra  igual  á  Miguel  de  Cervantes ,  cuanao  ya  la 
ancianidad  y  pobreza  los  privaba  de  toda'  consi- 
deración y  arbitrios  para  sustentarse ;  y  aprecian- 
do la  memoria  de  su  maestro  Morales ,  mando  eri- 
girle un  magnífico  sepulcro ,  con  una  elegante  ins- 
cripción ;  pero  sin  consentir  se  ejecutase  durante 
su  vida.  El  conde,  siendo  presidente  de  Indias^ 
escribió  la  descripción  dp  una  provincia  de  aque- 
llos dominios,  que  dedicó  á  su  padre,  y  encar- 
gó á  Bartolomé  Leonardo  de  Argensola  compu- 
siese la  Conquista  de  las  Malucas  y  y  estimula* 
ba  á  Valbuena  á  escribir  y  publicar  su  Siglo  de 
oro ,  y  otras  composiciones  que  le  dedicó ;  y  nom- 
brado vJrey  de  Ñapóles ,  no  solo  llevó  consigo  á 
los  tres  Árgensolas  y  á  otros  poetas  muy-  conoci- 
dos entonces ,  para  hacer  de  su  palacio  un  verda- 
dero templo  de  las  mu$ás^  sino  que  desde  «Ui  da- 


DB  CERTAnrrBS.  185 

ba  la  mano  á  bs  que  quedaron  en  España ,  favo- 
reciendo á  unos  como  á  Lope  de  Vega  y  á  G6n«> 
gora ,  alentando  i  otros  como  á  Villegas ,  y  so- 
corriendo  á  los  mas  desvalidos  como  á  Cervantes. 
Ambos  fallecieron  en  Madrid;  el  cardenal  á  los 
setenta  y  dos  años  >  colmado  de  las  bendiciones  de 
cuantos  le  conocían  o  experimentaban  los  efectos 
de  sá  tierno  y  compasivo  corazón :  el  conde  de 
Lemos  á  los  cuarenta  y  seis  de  su  edad, 'con  ge- 
neral sentimiento  de  los  sabios  ^  y  cuando  la  for- 
tuna 9  sacándole  de  su  retiro ,  parecía  prepararle 
nuevos  y  mas  gloriosos  destinos  para  hacer  la  fe- 
licidad de  su  nacioB. 

i8t.  Al  amparo  de  tan  ilustres  protectores  se 
apresuró' Cervantes  á  ccnnponer ,  corregir  y  publi- 
car sus  obrasen  estos  laltimos  años  desu  vida,  co^ 
mo  para  compensar  el  largo  tiempo  que  habia  te- 
nido ociosa  su  pluma  j  6  como  si ,  presintiendo  la 
proximidad  de  su  fin  9  sé  anticipase  á  preparar  el 
monumento  de  gloria  qué  habia  de  salvar  su  nom- 
bre de  entre  las  sombras  del  tiempo  y  ó&l  olvido. 
La  segunda  parte  del  Qüijotb  fue  la  última  pro- 
ducción que  dio  á  luz  y  asi  como  la  mas  perfecta 
de  todas,  y  la  que  por  esta  razón  debe  servir  de 
regla  para  medir  la  elevación  de  su  ingenio.  La  va- 
riedad y  discreción  de  los  episodios,  su  propor- 
cionada extensión,  su  enlace  con  la  acción  princi- 
pal ,  su  oportunidad  y  gracia  hacen  muy  superior 
esta  obra  á  todas  las  mraernas  de  su  clase.  Basta- 
rá para  convencerse  de  ello  reflexionar  sobre  el  nue- 
vo interlocutor  que  presenta  en  el  bachiller  San- 
aon  Carrasco ,  cuyo  carácter  socarrón ,  malicioso 
y  amigo  de  donaires  y  burlas,  da  tal  amenidad  y 
coopera  de  tal  modo  a  la  continuación  y  término 
de  la  fábula,  que  no  puede  dejar  de  causar  interés, 
y  de  excitar  la  curiosidad.  £1  artificio  con  que 
i^arece  Gines^de  Fasamonte,  disfrazado  de  titere* 
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¥o ,  bajo  el  nombre  de  ihaese  Pedro  ^  prudba  tam4 
bien  el  cuidado  con  que  Cervantes  procuró  enla- 
zar las  aven niras  déla  primera  parte  con  la  segun^ 
da^  pero  sobre  todo  el  soUloquio.de  Sancha  en  sus 
apuros  cuando  va  á  buscar  á  Dulcinea  en  el  Tobov 
so  5  es  tan  original  que  puede  competir  con  los  me+ 
jores  monólogos  que  se  conservan  en  los  poetas  y 
síovelistas  antiguos.  Discretísimo  es  el  episodio  d^e 
las  bodas  de  Camachó,  propia  7  sencilla  la  des¿ 
cripcion  del  sitio  y  de  sus  campestres  adornos ,  de 
la  abundancia  y  limpieza  de  la  comida  9  y  de  las 
danzas  y  cuadrillas  para  completar  el  festejo;  ex* 
célente  el  nudo  de  la  acción  al  aparecerse  Basilio» 
natural  el  desenlace » y  proporcioiaada  la  duración 
de  esta  aventura.  A  otra  clase  superior .partenece 
la  de  la  cueva.de  Montesinos  >á  la  cual  baja  Don 
Quijote,  y  ye  en  ella  encantado  anaquel  caballero 
J^  á  su  escudero  Guadiana  ^  y  á  las  dos  sobrinaís  y 
siete  hijas  de  la  dueña  Ruiderá,  dando  asi  un  orir 
gen  fabuloso  á  las  antigüedades  de  la  Mancha^  y 
apropiando  tan  oportunamente  los  nombres  de  sui 
ríos  y  lagunas  á  los  person^es  caballerescos  qdt 
celebraban  nuestros  antiguos  romances,  y  consejas^ 
Este  episodio  poético,  sublime  y  perfectamente 
enlazado  con  la  fábula  principal ,  es  comparable  á 
la  bajada  al  infierno  de  ülises,»de  Eneas  y  deTé- 
lémaco,  aunque  aplicado  con  ingeniosa  destreza  ¿ 
la  manía  del  hidalgo  manchego.  Las  aventuras  del 
caballero  del  Verde  Gabán ,  lá  dé  los  títeres  de 
maese  Pedro  y  la  del  rebuzno  son  muy  cómicas^ 
verosímiles  y  adecuadas  al  carácter  del  héroe  prin^ 
cipal ,  y  á  las  costumbres  y  usos  de  sus  compatrio- 
tas. En  contraposición  á  estos  episodios  sencillos 
y  vulgares  presenta  en  el  de  la  casa  de  los  duques 
toda  la  pompa  y  elevación  propia  de4os  asuntos 
épicos;  la  entrada  de  D.  Quijote  en  la  de  aquellos 
señores ,  la  montería  tan  l^en  descifrada  y  descría» 
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ta,Ia  aparición  del  clavileño y  el  inetoerado  tér- 
mino de  su  viage ,  el  aparato  fdnebre  de  Altisido- 
ra,  las  formalidades  de  la  batalla  con  el  lacayo 
Tosilos,  todo  lo  hace  noble  y  varonil ,  en  lo  cual 
levantó  el  estilo ,  y  lo  llenó  de  máquinas  y  de  idea» 
grandes  y  correspondientes  á  unos  personajes  po^ 
derososy  que  tienen  gusto  en  ofrecer  á  sú  Huésped 
las  maravillosas  avenpluras  que  refieren  los  libros  de 
caballerías,  y  que  éí  cree  ciertas,  mientras  que  lo) 
demás  interlocutores  comprenden  lo  ridtcwo  de 
tal  farsa  ^  ysu  ostentación  vana  é  ilusoria;  por  cu» 
yo  medió  admira  el  lector  el  ingenio  de  Cervan- 
tes y  y  hall^  duplicado  placer  en  la  manía  de  Don 
Quijote  y  en  la  simplicidad  de  Sancho.  -  - 

1 6a*  Bien  conoció  Cervantes  esta  oportimi-* 
dad  9  esta  armonía  y  perfecta  disposicioon  de  los  ín« 
cidentes  de;su  fábula  en  la  segunda  parte  del Quir- 
jote;  y  por  eso  censuró  eacUa  la  multitud  é  ip»- 
pertinencia  de  los  episodios  de  la  primera  ,■  dando 
así  mí  nuevo  testimonio  de  que  pudo  acomodarlos 
con  mayor  tino ,  naturalidad  y  analogía  á  la  ac- 
ción principal.  Su  crítica  fue  mas  general ,  y  de 
objetos  mas  nobles  é  importantes ;  pues  aun  en  el 
gobierno  de  Sancho,  quejcntónces  se  tachó  de  in- 
verosímil ,  no  solo  quiso  manifestar ^como  asegura 
su  coetáneo  Faria ,  la  errada  y  ridicula  elección  de 
sugetos^  que  generalmente  se  notaba  para  los-mi--^ 
nisterios  superiores ,  sino  la  que  en  particular  ha- 
cían los  vireyes  y  comandantes  de  Italia,  prove- 
yendo los  gobiernos  y  otros  destinos  de  conside- 
ración en  gente  sin  calidad ,  sin  instrucción ,  sin 
buenas  costumbres ,  con  gran  mengua  de  nuestra 
nación,  y  desconsuelo  de  aquellos  habitantes:  ob^ 
servacion  práctica  hecha  por  el  mismo  Cervantes 
en  aquel  pais,  y  acomodada  en  esta  invención ;  la 
cual  es  por  esto  ( añade  Faria)  tan  verosímil  confio 
cierto  haber  muchos  Sanchos  Panzas  en  tales  go^ 
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tiernos;  y  desta  manera  escriben  y  piensan  y 
reprenden  los  grandes  hombres.  Otras  impugna* 
ciones  liay  mas  detenidas ,  aunque  disfrazadas  con 
lin  velo  muy  delicado ,  por  ser  de  tal  naturaleza 
que  podían  acarrearle  persecuciones  en  descrédito 
de  su  religiosidad  y  patriotismo.  Quien  lea  con 
atención  las  aventuras  de  la  cabeza  encantada,  del 
mono  adivino,  la  inopinada  y  silenciosa  prisión 
de  D.  Quijote  y  Sancho  por  los  ^criados  del  Du- 
que ,  el  ñngido  funeral  de  Altisidora ,  aventura  que 
califica  éúmas  raro  y  mas  nuevo  caso  de  cuan* 
tos  se  contienen  en  su  historia ,  comprenderá  fácil-* 
mente  que  encierran  alusiones  misteriosas,  que  no 
le  era  licito  desenvolver ,  y  que  pudiendo  ser  en^ 
tendidas  de  los  mas  discretos  y  perspicaces,  esta- 
ban solo  fuera  de  la  comprensión  de  los  necios  y 
preocupados ,  qué  ó  por  partidarios  de  Avellaneda 
p  por  otras  causas  podian  contribuir  á  manchar  su 
buen  nombre  y  reputación.  > 

183.  Dé  aqui  nació  la  curiosidad  y  el  ínteres 
con  que  se  leia  el  Quijote;  de  aqui  su  populari- 
dad y  propagación  por  medio  de  las  repetidas  edi- 
ciones y  traducciones  que  se  hicieron ,  y  de  aqui 
en  fin  el  empeño  de  los  escritores  dramáticos  en  li" 
sonjear  el  gusto  popular ,  sacando  á  la  escena  al- 
gunas aventuras  ó  episodios  de  fábula  tan  ingenio* 
sa  y  celebrada.  Ya  en  1617  publicó  Francisco  de 
Avila,  natural  de  Madrid ,  el  entremés  famoso  de 
los  invencibles  hechos  de  D.  Quijote  de  la  Man"' 
cha  i  tomando  por  acción  la  llegada  á  la  venta  en 
Msu  primera  salida,  la  vela  de  las  armas,  y  las  ce- 
remonias de  ser  armado  caballero.  Delante  de  Fe- 
lipe IV  y  de  su  corte  se  representó  el  martes  de  car-» 
nestolendas  24  de  Febrero  de  1637  una  comedia  in- 
titulada 2).  Quijote  de  la  Mancha.  Hemos  visto 
en  nuestros  tiempos  premiado  y  representado  el 
drama  pasional  de  las  Bodas  de  Camocho  ^  coa 
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mas  dulzura  en  sus  versos  y  propiedad  en  $q  len- 
oiage  <P^  ínteres  en  su  invención ,  trama  y  desen- 
lace; y  sabemos  que  en  el  teatro  francés  hay  por 
lo  menos  siete  dramas  cuyo  .argumento  es  sacado 
de  la  misma  historia.  Es  sin  embargo  digna  de  no- 
tarse 4  este  propósito  la  juiciosa  observación  de 
Mr.  Trublet  de  que  el  mismo  D.  Quijote ,  que  tan- 
to nos  entretiene  en  su  historia  escrita  por  Cer« 
vantes,  desmaya ,  y  no  agrada  igualmente  cuando 
separado  de  su  lugar  nativo ,  se  le  traslada  á  las  re- 
presentaciones del  teatro.  Esta  dificultad  en  con- 
servar el  chiste  é  interés  del  original  es  todavía  ma- 
yor entre  los  autores  españoles  y  porque  por  una 
parte  la  misma  popularidad  de  esta  novela ,  y  el 
conocimiento  que  todos  tienen  del  carácter  y  cos- 
tumbres de  sus  interlocutores ,  priva  á  los  poetas 
dt  muchos  ra^os  y  recursos  que  podria  suminis* 
trarles  su  imaginación ;  y  por  otra  los  espectado- 
res echan  de  menos  la  serie  de  la  acción ,  y  las  in- 
cidencias que  tanto  la  reaizan  en  el  original  >  y  no 
encuentran  aquella  sorpresa  y  novedad ,  que  es  tan 
necesaria  para  entretener  y  suspender  el  animo  de 
los  oyentes,  y  conducirlos  agradablemente  al  tér- 
mino y  desenlace  de  la  acción. 

184.  Dirigió  Cervantes  la  segunda  parte  del 
Qui  JOTB  á  su  insigne  protector  el  conde  de  Le-* 
mos,  con  una  dedicatoria  escrita  en  31  de  Octu-. 
bre  de  161 5 ,  en  que  manifestando  ya  la  suma  dé«« 
cadencia  de  su  salud,  le  o&ecia  sm  embargo  los 
Trabajos  de  Per  siles  y  Sigistmmda:  libro  que,^ 
aegun  dice,  tendría  concluido  dentro  de  cuatro' 
meses.  Habíale  anunciado  al  público  desde  el  año* 
de  1613,  poniéndole  en  competencia  con  el  de 
Heliodoro,  á  quien  se  propuso  imitar,  hacienda 
émulos  de  los  castos  amores  de  Teágenes  y  Cairi^- 
clea  los  de  Perlandro  y  Auristela.  No  fue  poca  glo- 
lia  suya.^1  conseguixlo»  pues  siendo  tactos  Iqs  sq4 
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cesos  de  esta  novela,  es  de  admirar  sa  yariecfad  f 
disposición.  Si  en  unos  se  descubre  mas  ta  imita-' 
cion ,  se  advierte  en  otros  mucha  superioridad  y 
maestría,  y  en  todos  campea  la  novedad  y  la  ame- 
na y  graciosa  imaginación.  Las  descripciones  del 
novelista  griego  sonTrecuentes  con  exceso,  y  acá** 
so  muy  pomposas;  las  del  escritor  castellano,  dis- 
puestas con  mas  prudencia  y  economía ,  tienen  el 
carácter  de  la  conveniencia  y  naturalidad.  £1  esti-^ 
lo-  de  aquel ,  aunque  elegantísimo ,  ha  padecido  la 
nota  de  afectación ,  de  niuy  figurado  j  y  de  ma$ 
poético  de  lo  que  permite  la  ^rosa :  el  de  este  es 
siempre  propio  con  igualdad ,  y  sublimé  con  tem-» 
planza  y  proporción.  En  amóos  son  los  amores 
castísimos ,  los  acaecimientos  verosímiles ,  el  des- 
enlace natural ,  y  el  interés  crece  á  medida  que  se 
aproxima  la  terminación  de  la  fóbula.  De  aqui  re-' 
sulta  que  esta  obra  de  Cervantes  sea  de  mayor  in-^ 
vención  y  artificio ,  y  de  estilo  mas  igual  y  eleva- 
do que  el  Quijote,  pues  corrigió  en  ella  las  faltas 
de  lenguage  y  construcción ,  y  evit<5  los  descuidos 
de  plan  que  alli  se  notan ;  y  asi  no  es  de  extrañar 
que  su  autor  la  prefiriese  á  todas  las  demás  suyas, 
cuando  decía  que  Aa  de  ser \€í  libro  de>PersiIes) 
6  el  mas  malo  6  el  mejor  que  en  rmesita  lengua 
se  haya  compuesto,  quiero  decir  de  los  de  eniré-^ 
ienimiento;  y  digo  que  me  arrefiento  de  haber 
dicho  el  mas  malo^  porque  según  la' opinión  de 
mis  amigos  ha  de  llegar  al  extremo  ae  bondad 
posible:  opinión  que  apoyó  también  el  maestra 
Josef  de  Valdivieso  en  su  aprobación  dada  á  9 
de  Setiembre  de  1616 ,  asegurando  qud  de  cuanto f 
libros  dejo  escritos  Cervantes,  ninguno  es  ma^ 
ingenioso^  mas  culto  ni  mas  entretenido.  Sin  em^ 
bango  del  aprecio'  que  puedan  merecer  est<tó  dictá- 
menes, es  cierto /que  la  aceptación  der|>úblico  lot 
ha*  desmentido  por  el  espacio  de  dos%siglo8)  \áu^^ 
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do  la  primacía  y  prefereijcia  al  Qui jótB ;  y  asi 
debia  suceder  si  atendemos  á  que  la  invención  de 
este  es  mas  popular ,  sus  imerlocutores  mas  gracio* 
sos  y  en  menor  numero ;  de  manera  que  se  com- 
prenden mejor,  y  se  fijan  mas  fácilmente  en  la 
memoria  las  costumbres,  hechos  y  caracteres  de 
Cada  uno ;  la  sátira  y  la  ironía  complacen ,  y  no  las- 
timan ,  por  la  delicadeza  y  oportunidad  con  que  se 
manejan ;  la  moral  se  escucha  sin  fastidio,  porque 
se  percibe  al  través  de  un  velo  encantador  y  hala« 
güeño ,  y  el  estiló  en  fin  es  mas  natural  y  variado, 
y  por  lo  mismo  mas  intdigible  y  deleitable  para 
toaa  clase  de  personas.  No  se  ocultaron  á  Cervan- 
tes esta&  reflexiones  cuando  decia  que. la  historia 
del  Ingenioso  Hidalgo  es  tan  clara  que  no  hay 
cosa  que  dificultar  en  ella :  los  niños  la  mano^ 
sean^  los  mozos  la  leen,  los  hombres  la  entien-- 
den ,  y  los  viejos  la  celebran,  Pero  prefiriendo  el 
Per  siles  no  consultó  tanto  al  gusto  del  público ,  ni 
í  las  reglas  de  la, buena  critica,  como  al  natural 
amor  por  el  último  fruto  de  sú  entendimiento ,  y 
al  trabajo  y  esfuerzo  de  su  ingenio  en  tejer  fábula 
tan  complicada  y  amena,  y  en  llevarla  al  cabo  con 
tan  maravillosa  felicidad ,  y  con  tal  fuego,  vigor 
y  lozanía  de  imaginación  como  pudiera  en  losr 
años  mas  floridos  .de  su  juventud. 

185.    Esta  obra  la  tenia  concbida,  según  su 

Eromesa,  para  la  primavera  deióró,  cuando  ya 
\  gravedad  de  sus  males  iüterrumpió  sus  tareas,  y 
no  le.  permitió  componer  la  dedicatoria  ni  él  pro- 
logo. Tal  era  su  siuiacion  el  sábado  .santo  2  de 
abril,  que  por  no  poder. salir  de  su  casa  hubieron 
de  darle  en  ella  la  pro£bsidn  de  la  venerable  orden 
tercera  de  San  Francisco ,.  cuyo  hábito  habia  to- 
mado en  Alcalá  el  dia  2  de  Julio  de  1613;/  pero 
como  al  mismo  tiempo  la  naturaleza  de  su  dilata'^ 
da  .^n&xwedad  le  de)eka.^gttnos  iatervalos  de  ali- 
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vio  9  ctcyó  conseguirle  mas  radical  y  permanente 
con  la  variación  de  aires  j  alimentos,  y  resolvió 
pasar  en  la  semana  inmediata  de  pascua  al  lugar  de 
jSsquivías ,  donde  estaban  avecindados  los  parien^ 
tes  de  su  muger  Doña  Catalina  de  Salazar.  Desen- 
gañado después  de  algunos  dias  de  la  ineficacia  de 
este  arbitrio ,  y  deseoso  de  morir  en  su  casa ,  ó 
con  mas  esperanza  de  aliviarse  en  ella,  regresó  á 
Madrid  con/ dos  amigos  que  pudiesen  cuidarle  y 
servirle  por  el  camino.  £n  él  tuvo  un  encuentro 
que  ie  prestó  materia  para  escribir  su  prólogo ,  y 
para  darnos  la  única  noticia  circunstanciada  que  te- 
nemos de  su  enfermedad. 

186.  Volviendo  pues  de  Esquivias  sintieron 
que  por  la  espalda  venia  uno  picando  con  gran  prisa 
y  dando  voces  para  que  se  detuviesen.  Esperáronle 
en  efecto ,  y  llegó  sobre  una  borrica  un  estudiante 
•quejándose  de  que  caminaban  tanto  que  no  pedia 
alcanzarlos  para  ir  en  su  compañía :  a  lo  que  con- 
testó uno  de  los  acompañantes ,  que  la  culpa  te- 
nia el  caballo  del  señor  Miguel  de  Cervantes  por 
ser  algo  pasilargo.  Apenas  oyó  el  estudiante  el  nom- 
bre de  Cervantes,  de  quien  era  apasionado,  aun- 
que no  le  conocía ,  cuando  apeándose  de  su  cabal- 
gadura arremetió  á  él,  y  asiéndole  de  la  mano  iz« 
quierda  le  dijo :  sí,  sí^  este  es  el  manco  safio ,  et 
famoso  todoj  el  escritor  alegre ,  y  finalmente  el 
regocijo  de  las  musas.  Cervantes  que  tan  impen- 
sadamente se  vio  colmado  de  tales  alabanzas,  cor- 
respondió con  su  natural  modestia  y  cortesanía» 
abrazándole  y  pidiéndole  volviese  á  montar  en  sii 
burra  para  seguir  juntos  y  en  amigable  conversa- 
ción lo  poco  que  restaba  del  camino.  Hízolo  aá 
el  comedido  esmdiante ,  con  quien  pasó  el.  colo- 
quio que  nos  da  idea  de  la  enfermedad  de  Cervan* 
tes,  y  que  refiere  él  mismo  en  estos  términos: 
w  Tuvimos  (dice)  algún  tanto,  mas  las  rienda»,  y 


ncon.'paso  asentado  seguimos  nuestro  camino,  eíi 
«el  cual  se  trato' de  mi  enfermedad,  y  el  buea 
«» estudiante  me  deSahpci6  al  rtiómento  díciendc^ 
n  esta  enfermedad  es  de  hidropesía  ^  que  no  la  sa-^ 
»nará  toda 'el  agua  del  mar  Océano  que  dulce- 
9> mente  se  bebiese:  vnesa  merced,  señor  Cervan- 
» tes ,  ponga  tasa  al  beber ,  no  olvidándose  de  co- 
it  mer ,  que  con  esto  sanará  sin  otra  medicina  al- 
«igona.  Eso  me  han  dicho  muchos,  respondí  yó; 
ffpero  asi  puedo  dejar  de  beber  á  todo  mi  bene- 
n  plácito ,  como  si  para  solo  eso»  hubiera  nacido; 
f»mi  vida  se  va  acabando,  y  al  paso  de  las  efemé- 
n  rides  de  mis  pulsos  y  que  á  mas  tardar  acabarán 
i>  su  .carrera  este  domingo,  acabaré  yo  la  de  mi 
m  vida.  £n  fíiearte  punto  ha  llegado  vuesa  merced  á 
••  conocerme,  pues  no  me  queda -espacio  para  mos¿ 
9»trarme  agradecido  á  la  voluntad -que  vuesa  mer-¿ 
»ced  me  ha  mostrado:  en  esto  Itejgamos  á  lapuen^ 
títede.Toledo,  y  yo  entré  por  ella,  y  él  se  aparta 
fi  á  entrar  por  la  dé  Scgovía."    *  /* 

187.     Todo  d  contexto  de  este  priálogo,  sa 
desaliño,  sus/ interrupciones  y  su  conclusión  es- 
tan  manifestando  cuan  deplorable  era  la  situación 
de  Cervantes  cuando-  le  escribid.  Fluctuaba  en^ 
toDces  entre  el'témor  y  la  esperantea  5  pe^o  sin  dcst 
mentir  por  esto  5u  genio  festivo  y  donoso,  comd 
lo  prueba  la  pintora  que  hizo  del  trage,  montura 
y  ademanes  del' estudiante.  For  iinia  parte  anün^ 
ciaba  el  taérmino  de-  su<vlda  para tet  domingo  próxl^ 
mo,  que  era  el  17  dp  abril,y' se  despedía  pam 
siempre  de  suf  amigos,  de  ais -gracias  y  de  stís 
donaires;  y^por-^kta-tonfiaba  continuar  y  exten- 
der este  discurso 'en  mejor  ¿casToa  para  decir  Id 
que  ea  esta  Hubiera  i  sido  conveliente  y  oportu^ 
no.  La í enfermedad fdisipó  todasiestas: ideas,  p6f-* 
que  agraváf«ÍDse)coitsiderabIem6ti4e,-'y.n6qued^<^ 
do  csperan2^  de  r^ínedio',  ^  tldisüiiistró  4  ¿erváb*^ 
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tes  la  extreBüa-uaeíen  el  luneá  i^de  aquel: mesk 
1 88.     Todavía  conservaba  ^I  día  ;iiunediato  se^- 
xenidad  de  espíritu ,  firme  y  fcamdz  la  imagina'*- 
cion,  y  tiernamente  impresa  en  el  agrazón  la  me^  * 
moria  de  su  bienhechor  el  conde  deXemos,  cuya 
venida   de  Ñapóles  á  presidente  del  consejo  de 
Italia  estaba  mtiy  próxima.  Ansiaba  Cervantes  ^te 
momento  de  ofrecerle  personalmente  los  respetos 
de  su  gratitud ;  pero  ya  que  no  era  posible  conse^ 
^irlo,  le  dirigió  como  último  obsequio  los  Traba»' 
JOS  de  Per  siles  y  Sigismunda ,  con  una  carta  dig* 
na  ( como  observa  Rios )  de  que  la  tuviesen  pre» 
senté  todos  los  grandes  y  todos  los  sabios  del  mun-- 
.do ,  para  aprender  los  unos  á  ser  magníficos.,  y  á 
^r  agradecidos  tes  otros,  „  Aquellas  coplas  anti*^ 
»»guas  (le  dice  C3ervan tes)  que  fueron  en  su  tiem-» 
«po  celebradas,  que  comienzan:  Puesto  ya  el  pie 
9%  en  el  estribo  j  quisiera  yo  no  vinieran  tan  á  pelo 
>»en  está^.mi  epístola,  porque  casi  con  las  mismas 
f>  palabras  puedo  comenzar  diciendo?  .  .   : 

::  f>  Puesto  ya  el  pie  en  el  estribo, 

»  Con  las-  ansias  de .  la  muerte, 

»  Gran  señor ,  esta  te  escribo, 
ff  Ayer  me  dieron. la  extrema-unción,  y'hoyes*^ 
f» cribo  esta:  el  tiempo  es  breve,  las' ansias  crecen, 
f»  las  esperanzas  menguan ,  y  con.  todo  esto  llevo  k 
nvida  sobre  eldeseo  que  tengo  de  vivir,  y  quisie- 
»  ra  yo  ponerle  coto  hasta  besar  los  píes  á  v .  \E.¿ 
iique  jpodria  serofuese  tanto  el  contento  de  ver  á 
» V.  É.  bueno  en  España  que  me  volviese  4. da* 
f>  la  vida ;  pero  si  está  decretado  que  la  haya  dé 
t»  perder  y  cúmplase,  la  volumad  de  los  cielos,  y  pot 
w  lo  menos  sepa  V.  E.  este  mi^  deseo ,  y  sepa  qué 
w  tuvo  en  mí  un  tan  aficionado  criado  de  servirle, 
»  que  quiso  pasar  aun  mas  allá  de  la  muerte  mostran* 
V  do  su  íntencion.'Con  todo  esto,  como  en  propia 
«me. alegro  de  la  llegada  de  V.  JE.  ^  regocijóme 


n  de  verle  seoalar  con  el  dedo ,  y  realegróme  de 
9»  qiie  saUeron  verdaderas  mis  esperanzas,  dilatadas 
.»en  la  fama  de  las  bondades  de  V.  £•"  La  situa- 
ción de  Cervantes  al  escribir  ó  dictar  tan  tiernas 
y  nobles  expresiones  les  da  tal  energía  y  subli- 
nudad  ^  que  las  hace  dignas  de  la  misma  veneración 
y  respeto  con  que  se  escucharon  en  Grecia  y  Ro- 
ma los  líltimos  discursos  dé  Sócrates  y  de  Séneca* 
189*     Con  igual  serenidad  de  ánimo  otorgo  su 
testamento ,  dejando  por  albaceas  á  su  muger  Doña 
Catalina  de  Salazar  y  al  licenciado  Francisco  Nu- 
ñez ,  convecino  en  la  misma  casa  de  la  calle  del 
León*  Mandóse  enterrar  en  las  monjas  trinitarias» 
que  se  hablan  fundado  cuatro  años  antes  en  la  del 
Humilladero ,  ya  por  la  predilección  que  siempre 
tuvo  á  esta  sagrada  orden ,  ya  porque  se  hallaba 
de  religiosa  profesa  su  hija  Doña  Isabel ,  y  acaso 
algpna  otra  pertona  de  su  particular  consideración. 
Después  de  haber  hecho  estas  disposiciones  y  otras 
sobre  los  sufragios  para  su  alma ,  murió  en  el  sába- 
do 23  del  mencionada  mes  de  abril  y  año  de  161 6: 
día  en  que  también  perdió  la  Inglaterra. á  su  cele- 
brado poeta,  creador  de  su  teatro ,  Guillermo  Sha* 
kespear,  segi^n  la  oportuna  observación  del  doc- 
tor Bowle.  Guando  en  el  año  de  1633  se  estable- 
cieron las  religiosas  trinitarias  en  el  nuevo  conven- 
to  de  la  calle  de  Gantaranas,  exhumaron  y  tras- 
ladaron á  él  los  huesos  de  las  religiosas  que  hablaii 
fallecido  desde  la  fundación»  y  los  de  aquellos 
parientes  suyos  que  por  costumbre  ó  devoción  se 
nabian  enterrado  en  ta  iglesia  de  su  primitiva  re«- 
sidencia*  Es  natural  que  los  restos  de  Cervantes 
mviesen  igual  suerjte  y  paradero. 
.    190. >   Otros  escritores  ilustres,  aunque  desgr^- 
tiados  y  perseguidos  durante  su  vida ,  han  logrado 
después  de  su  muerte^  aquellos  honores!  qoe  debi^i 
rea.  tributarse. i  sus  persoxias ^  y  su  patria  y  $14$ 

^  2 
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paisanos  itnismos  se  han  iapresarado  á  á{»rópiarse  y 
nacer  suya  la  gloría  que  aquellos  supieron  gran« 
gearse  en  el  retiro  y  oscuridad ,  ó  entre  las  perse- 
cuciones y  desdenes  de  sus  coetáneos,  pero  que 
.  sobrevire  en  los  hombres  grandes  á  los  tiros  de  la 
envidia  y  de  la  malevolencia.  Asi  ha  sucedido  coa 
Milton ,  Camoens ,  el  Taso ,  Shakespear  y  otros. 
Solo  Cervantes  parece  haber  sido  exceptuado  hasta 
de  tan  estéril  consideración  y  sufragio  postumo. 
Su  funeral  fue  pobre  y  oscuro :  ninguna  lápida  ni 
inscripción  ha  conservado  la  memoria  del  lugar 
en  que  yace:  ni  en  los  tiempos  posteriores,  en 
que  las  letras  y  las  artes  han  prodigado  sus  belle- 
zas á  la  lisonja  y  al  poder ,  y  acaso  ^caso  al  cri« 
men  y  á  la  iniquidad,  ha  habido  quien  intento 
honrar  las  cenizas  de  aquel  varón  insigne  con  un 
sencillo  y  decoroso  mausoleo,  en  el  cual  ostentan- 
do las  nobles  artes  su  filosofía,  inspirasen  aquel  aca« 
tamiento  y  veneración,  que  sirviendo  de  perpetuo 
estímulo  á  las  generaciones  venideras ,  las  dirigiese 
por  el  camino  de  la  virtud  y  de  la  sabiduría. 

1 91.    Por  igual  ó  semejante  negligencia  han  pe* 
recido  los  retratos  que  hicieron  D.  Juan  de  Jáure-^ 
gui  y  Francisco  Pacheco,  que  nos  mostrarían  al 
natural  la  fisonomía  y  talle  de  Cervantes.  Solo  una 
copia  ha  llegado  á  nuestros  días ,  que  siando  indu- 
dablemente del  reinado  de  Felipe  iv,  se  atribuye 
por  unos  á  Alonso  del  Arco,  creyendo  otros  des-» 
cubrir  en  ella  el  estilo  de  las  escuelas  de  Vicencio 
Carducho  ó  de  Eugenio  Caxes.  Pero  de  cualquiera 
mano  que  sea,  es  cierto  que  conforma  en  todo 
con  la  pintura  que  Cervantes  hi2x>  de  si  mismo  en 
el  prólogo  de  las  Novelas  diciendo:  ,^ Este  qué 
w  veis  aqui  de  rostro  aguileno ,  de  cabello  castaño, 
«frente  lisa  y  desembarazada,  de  alegres /ojos,  y 
>»  de  nariz  corva ,  aunque  bien  proporcionada ,  to 
M  barbas  de  plata ,  qae  no  ha  veinte  años^e  fiíe* 


/ 


I» tosí  de  oro ,  los  bigotes  grandes,  la  hóca  peque- 
»  ña  i  los  dientes  no  crecidos ,  porque  rio  tienie  «ino 
«seis I  y  esos  mal  acondicionados  y  peor  pué$toS|. 
s^porqte.no  tienen  cói^réspondencia  los  unos  con- 
»los  otros,  el  cuerpo  entre  dos  extremos.,  ni  gran*. 

•  de  ni  pequeño,  la  color '^iya,  antes  blanca. que 
s»  morena ,  algo  cargado-  de  espaldas,  y  no  muy  li^ 
vg^o.de  pies:  este  digo, que  es  el  rostro  del  ^u--- 
» tor.de  ia  Qalate^y  de  Z).  Quijote  de  lá  Marir*' 
»  chai  y  del  que  hizo  úMTiage  del  P^rna^o  i  iñui-' 
«rtadon  del  de  César. Cfe|!jOíal,perusino,  y  otras 

•  obras  que  andan  por. .'aht- descarriadas,  y  quiza 

•  sin  el  nombre  de  ^  dueño :  llámase  comunmente' 

•  Miguel-,de  Cervaotes  Saavedra."  Confiesa  adema» 
que  era.tartamudoj  y  es. preciso  apreciar  esta  des- 
cripción por  el  candor;^  ingenuidad  que  Ja  dictó, 
y  por  la  gracia  inimitable  con  que  esta  escrita^ 

192*     Pero  si  Cervaettes  áierece  mucho;por  su 
fecundo  ingenio  y  exquisita  erudición,  no  es. me-, 
oos  digno  del  aprecioyde  la>  memoria' de  la  pos* 
teridad  por  las  altas  prendas  y  vírtudes'de  su  cOr 
razón.  Supo ,  como  verdadero  filósofo  cristiano  j  ser. 
leligioso  y  timorato  sin  superstición  ^  zeJk>so  de 
su  creencia  y  del  culto  sin  fanatismo,  amante  de 
.SB  patria  y  de  sus  paisanos  sin  preocupación  i  va-^ 
líente  y  alentado  en  la  guerra  sin  presunción  ni 
temer idíad,  generoso  y  Caipitátivo  sin  ostentación, 
agradecido  con  extremo,  pero  sin  abaémi^nto.  ni 
adulación ;  ingenuoy  amafio , hasta  apreciar  tan-- 
to  que  le  advirtiesen  sus  errores  como  que  le  ala- 
basen sus  aciertos ;  moderado  é  indulgente  eon  sus 
émulos,  habiendo  contestado  á  sus  sátii^i^  é-  In- 
vectivas sin  descubrirlos  ni  herir  á  sus  pérsorias; 
y  &ialm,ente  jamas  vendió  ni  prostituyo  su-  plu- 
ma al  favor  ni  al  interés ,  jamas  la  tiñd  con  Ja  san-* 
gre  ni  con  el  deshonor  de  sus  prójimos,  jamas  I9 
liso  sino  para  el  bien  y  la  felicidad  de  sus  seme-? 
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jantes ,  y  siempre  fue  pródigo  de  alabanzas  ^  htsta 
el  punto  de  haber  sido  severamente  censurada  esta 
facilidad,  que  aunque  honoríñca  á  su  corazón ^  con*' 
tradice  la  rectitud  de  su  juicio  y  la  impardalidad 
de  su  crítica.  ' 

193»  Ademas  de  las  obras  de  que  hemos  he-* 
cfao  mención ,  componía  al  tiempo  de  su  muerte ,  y 
tenia  prometidas  al  público,  las  Semanas  deljar^ 
din  desde  16139  la  segunda  patte  de  la  Grátate  a 
desde  161 5 ,  el  Bernardo  que  anunció  ea  k  de- 
dicatoria del  Per  siles  ^  y  la  cíomedia  el  Engaño  d 
los  ojoSf  de  que  hizo  memoria  al  tiempo  de  pu- 
blicar las  •  demás,  Rfepitid  el  ofrecimiento  de  las 
tres  primeras  á  su  protector  el  conde  de  Lemos 
cuando  ya  estaba  á  los  umbrales  del  sepulcro ,  st 
acaso  por  un  milagro  especialle  restituyese  el  cíe- 
lo la  salud;  pero  con  él  acabaron  estos  frutos  pro- 
metidos de  ^u  ingenio ,  ^ín  que  sé  haya  conserva- 
do mas  qUe  sus  títulos  y  su  meiporia. 

194.  La  única  obra  suya  que  puede  llamarse 
postuma  por  haberse  publicado  después  de  su  fa- 
iiecimieñto  fueroii  losirabajos'  de  Per  siles  y  Si- 
gismwiida.  Su  viuda  Doña  Catalina  de  Salazar  so« 
licitó  y 'obtuvo  prívifegio  para  imprimirlos  y  dar- 
los á  íúz  ef)  Madrid ,  como  lo  verificó  en  1617;  «i 
cuyo  mismo  año  se  repitieron  como  á  porfía  las 
ediciones  tn  Valencia,  Barcelona,  Pamplona  y 
Bruselas,  honrando  coq  estas  muestras  de  aprecio 
la  metnoda  del  homlnre  ilustre  que  acababa  de 
perder  ia  literatura  española.  Pocos  años  después, 
en  diáe  1626,  se  imprimió  esta  obra  en  Venecia, 
traducida  al  italiano  por  Francisco  Elfo,  miianes; 
y  los  franceses  cuentan  ya  dos  traducciones ,  aun- 
que poco  apréciables  por  su  falta  de  exactitud  y 
corrección. 

195.  Tal  es  la  historia  de  la  vida  y  escritos 
de  Miguel  de  Cervantes  Saavddra  1  de  aquel  escla- 


recldo  español ,  ^lie  Sespues  de  íiéiét  derramado  m 
sangre  sirviendo  á  su  patria  con  ardimiento  y  va* 
lor  en  la  guerra,  de  haberla  ilustrado  en  la  paz 
con  obras  tan  éábías  como  ótJles^y  deleitables,  y 
de  haber  dejado  álo's  dornas  hombfeis  tantos  ejem- 
plos de  virtud  en  su  conducta  privada.,  termino  su . 
vida  con  la  tsíinqíiiüdad  que  inspiran  la  religión 
y  b  cristiana  tfyosQÍia :  jseme jante  ^  sol  que  dcs-^ 
pues  de  fecundar  y  consolar  coi^  $1^  luz  al  tuniver-* 
so,  desciende  magestuoso  hacia  el  ocaso,  y  parece 
mayor  al  declinar  la  tarde  de  un  hermoso  ara.  Si 
las  pasiones  mezq«zinas'.de  sus  contiempOFaneos  es- 
torbaron por  algojí*  tieÍBpó  que  se  tributase  el  ho- 
nor debido  4,&^^^w4Q  méi^k^'i^.sapar^ieron: 
con  ellos  estas  densas  nieblas  de  la  ignorancia  y 
de  la  envidia ;  y  la  posteridad  incorruptible  £ 
imparcial  ha  llevado  en  alas  de  la  fama  el  nombre 
de  Cervantes  por  do  quiera  que  reina  la  civilidad 
y  el  amor  á  las  letras ,  para  que  siendo  en  todas 
partes  acatado  y  aplaudido,  se  le  contemple  como 
uno  de  aquellos  ingenios  privilegiados  que  el  cielo 
concede  de  cuando  en  cuando  á  los  mortales  para 
consolarlos  de  su  miseria  y  pequenez ,  y  á  quie- 
nes reserva  exclusivamente  la  prerogativa  de  ilus- 
trar al  mundo ,  y  de  influir  en  la  reforma  de  las 
opiniones  y  costumbres  de  sus  semejantes. 


^       ••  •»  ^ 


ADVERTENGIAS.,: 
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'  Xof  dtox  de  los  escritores  que  apoyan  lus  noticias 
4adas  en  los, párrafos  de  la  pajov  rsmzMA^  y  las  notas 
y>  autondades ^pértef\eci€ntes  4  /a  SBCfiifZt^  por  el- orden- 
éfi  sus  reclamosí/iife^ colocan  despuertdelas  'üustr€Uii(mes9 
para  que  en  'ambas  pautes  vaya  'el  féstuí  seguido  9  y  no  se 
interrumpa  su  lector  a. 


•i     '         I 


Los  n¿tnuro$_^prfívdidos  del  Sígnú^:en  la  FAxrs  stm 
€UirDA^  dejiotún  ios  párrafos  de'la'piíásrEXA  á  qae  coT'» 
responden  las  iíístráciones  ypraeÉas  'saabsiguiemes, 
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PARTE  SEGUNDA. 

UÚSTRAClbmS^  ^JRIJ$BAS,  Y  DOCÜMEMTQ» 

^B    CQUFIMMAif    LOS    MM(^»:  QffH     SE     MMfígJO^  ' 

- .  sur  LA  Fwj.' jox'.ctMrdvns, 
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SX^tt^If,  GlQLl^pa  I>B  LQ$^l(SCRITO&£S  QUE  HAlf  ILUSTRADO 
.    J^QS.  syQ£30S<9B  LA  VIDA  DE  qB]¡lVANT£»^(jS«  l•^)^       ' 


."».    •         .     ^  . ,.    .  •  t 


:.i«/  i  JUá  i  cu£St¡aa>  sóbrej  Jar.  verdadera  patria  jde 
Miguel  de  Cervantes  Saavedra ,  al  paso  ijue'  seicom^ 
plko.jBA$?jíT9i(as<oa  lo6  aaí^mos  oatérttkm  docur 
iDfntos'i^^ij^si  á  ojsi  tiem^  aparecieron  ;én  dife^ 
reE3Li;e>:,^ajPte^.>para  i^ftolverlav  acrecentó  también 
el  empeño  y]  ia  diKgQoeia  de  muchos  liteiratbsrdo 
crédito^ 'eq^ialmeñte. desde.' ^ediado^.  del  i&iglo 
$Ítim(>^:ti9^¿que  D.  Viéi^iilejd^  los  Ríos  demo^ 
tr<$;cpji^  ^idas  razoli^^s  y,}Ñ»2ibtnadone$  cronotd-' 
sipas,,  quQ^^ta  gloria  jsolo  pertenecía  á  AIcala.de 
He^áre$'  V^rdiemo^tcacion  qUé  ha;  adquiridovptodo 
el  yigoír ylrfo^rza  deque  es  capi^ ,  con.otro^ dd*^ 
Q^eAtQ^dballados  p<pis|etÁo]ráieüte>y  que  pubÜoa^ 
o^(^  ^ot»  por  la  píijuerá:  vez*  lalesí  son  entré 
Qtros  iel;.peauneato  qúerd  mismo  Cej^vantes^.  faren 
(ento/en.Atgsl  á  lo  de.octubr'e'dé  15 So  para^^ue 
se  r^fbí^^  una  inform^ciofi?  pdicial  de.su  conT» 
dufota.y.dé  sus  sei^i{:ios$dp;id&  expresa  termirian^ 
temtnx&^s&$'.natuMl  deia^  vÜla^  de  Akald  de  Heh 
nares  en  iCs^íilU^i  y  cornos  eji  otra  infornnaoion 

Íuehizosti  padre  :en  Madrid;  en- 1 5  78  consta  que 
.  íiguel  de  Oervantesbbr^  hijode  Rodrigo  de  Cer- 
Tapíe^y  de- Doña  Xeoíior  de  Cortinas  3',  y  $e  sabe 
f9S  U/k  ^tida&  de  tesod^tie  %  y  por  las  de  bautis- 
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mo  encontradas. en !Afc3*  ^  i  qw  ^¿{"j^adres  es* 
taban  avecindados  en  aquella  ciudad  ^  no  queda 
el  menor  efugio  á  los  que  aun  pretenden  poner 
en  ^üda  una  verdad" tan  clara,  solo* por  sospechas- 
vagas^  por  conjeturad  ineñcaces,  ó  por  >Qdá  ci^ 
é  indiscreta.  propemiondthonrari.su9.:pueblos  con 
la  naturaleza  ó  nacimieqto  de  los  claros  varones. 
Por  esta  razón  omitiremos  entrar  en  nuevas  dis- 
cusiones sobre  este  punto ;  limitándonos  á  referir 
la  historia  de  ellas  y  no  solo  para  manifejstar  los  in- 
signes lífcratós  que  apreciando  erméiítóf  dé  C3éf- 
vantes  han}procurado  ilustrar  los  lietíios  tier sú  vi- 
da, sino  para  añadir  algunas  noticias  quecos  pa* 
léceh  útiles  7  gbrio¿tsák  historia^  Íit«laria^  de 
nuestra:  nación.        ..:-•.  .  ^>^:>^w 

-  2. .  Los  contempot&neo»  de  Cervantes  j'q^e  poif 
kaber  psesenciado  ú  oído*  los  sttcesosde  suitida  pti^ 
dieron  escribirlos  con  «^actitud,  no  solo^  desden  a- 
zónde  hacerlo j  sino  que pOr.su  descujd^'yTAiégU^ 
gencia'  se  llegó  al  extíremo  de  ignorar  s^  vef^^rá 
patria^  pires  aunque  el  PiFr^Difego-^eHoedo*  la 
ex{^resó  en  su  Topografía  é  htsr&riad¿Jl^gel''Áxt^ 
faücaida  éuMÓia,  y  \%  indicó  tambiélv  tonüándoíd 
déaque^'aiitor,  pero-^fi  tanta  expresibi^,^Rodt$go 
AfenaerdefSilva  en  un  tratado  geneakí^^O'jfnpré^ 
so  ^  el  año  de  1648  ^  i  ñi  estos  ál  píárecérfueíVMí 
kidos  de  muchos,  ni  fijaron  la  atend<$ti  de  los  ^üe 
en  todo  elsigb  xni'y  en  U  mitad  delcfeiguJeáttá 
se  propusieron  bablar  de^  nuestro  esctitbrí''  Asi  e^ 
que  Lope  de  Vega ,  que  le  conocía  j  trataba  •,  Sé 
inclinó ,  según  parece^  d  que  Jiabia  tiáchto  ^n  Ma-^ 
dnd/sin  duda  por^ls^' larga^reddencia  que  hizo 
en  esta  corte,  tanto  en  sus  Rimeros  años  como  en 
los  últimos  de  su  vida  7.  'D;  Tomas  Tamayo  de 
Vargas  le  hizo  natural  de  la  villa  de'  fisquivias, 
acaso  por  las  alusioneiile  ta'GalaUa^-f  tps  elo- 
gios que  iiizo  de  estd,  pueblo  i'de  donde'  en|  a»  nní* 


ger,  y  dónde  estuvo  atrecíndado  después  dé  haber 
contraído  su  matrimonio  ^«  Igual  fundamento  ten* 
dría  el  famoso  representante  y  poeta  Andrés  de 
Clar^nonte  Corroy  para  darle  por  patria  á  Toledo 
en  una  obra  que  escribió  y  puolíco  viviendo  to- 
davía Cervantes  5.  D.  Nicolás  Antonia  atribuyó 
este  honor  á  Sevilla,  por  creer  equivocadamente 
que  allí  habia  oidó  representar  siendo  muchacho 
a  Lope  de  Rueda,  y  por  hallarse  ^tabkcidas  en 
aquella  ciudad  las  ilustres  famiiiasr  de  los  Cervan-^^ 
tes  y  Saavedras^^;  á  lo  que  pudo  agregar  la  opi- 
nión que  se  tuvo  en  su  tiempo  de  seY  asi,  como 
lo  indicaron  los  jueces  del  certamen  de  'Zaragoza 
en  el  año  de  1595  '^.  La  autoridad  de* aquel  docto 
bibliógrafo  hizo  que  el  diligente  escritor  D.  Die- 
go Otiiz  de  Züüiga  colocase  á  Cervantes  en  su» 
Anales  de  Sevilla  entre  los  ilustres  hijoí&  de  aque- 
lla ciudad  '^9  sin  embargo  de  que  Rodrigo  Caro 
no  le  incluyo  en  sus  Claros  varones  en  letras  nof 
turóles '  de  Sevilla  y  aunqnt  por  haber  residido 
alli  al  mismo  tiempo  que  Cervantes  debió  cono- 
cerle, y  acaso  tratarle  con  familiaridad;  ló  cual 
era  una  prueba ,  aunque  negativa ,  d^  que  le  con- 
sideró como  forastero  ^5,  Una  tradición  referida  y 
conservada  por  D.  Gregorio  Mayans  le  hizo  natu-^ 
ral  dé  Lucená;  y  las  diligencias  hechas  para 'ave- 
riguar el  fundamento  de  esta  opinión  k  han  des-^ 
vanecido  enteramente ,  porque  ni  en  los  libros  par- 
roquiales ni  en  otra  parte  se  ha  encontrado  noticia 
de  haber  existido  en*  aquella  ciudad  persona  algu- 
na del  apellido  Cervantes  ^'*- 
.  3.  En  tal  estado  de  oscuridad  é  iiTcertidum- 
bre  se  hallaba  esta  cuestión ,  cuando  Carolina ,  rei- 
na de  Inglaterra ,  muger  de  Jorge  11 ,  formó  para 
su  entretenimiento  una  copiosa  y  selecta  colección 
de  libros  de  inventiva,  que  llamaba  con  mucha 
gracia  la  Biblioteca  d^l  sabio  MerUnj  y  ense- 
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ñáñdt)l4eaima  ocasión  á  Juan-^  barón  déGarte*^ 
riety  sugeto  sabio  é  ilustrado^  y  di^no  apreciador 
dé  lo$  escritores  españoles^,  le  manifestó  este  que 
faltaba  allí  la  fábula  mas  agradable  y  discreta  qüd 
se  habia.e^Htoen  eLmundo ,  cual  era  el  Ingenios(t. 
kidalgoiX.QvrijóTE  de  Id  Mancha  y  y  que  que--. 
Tía  tener  la  -bopra  de  colocarla:  por  sí  mismo  y< 
de  haóer  es^Lobsequio  á  ^S.vM.  <5^  Con  este  imotivo' 
se  empéñóiMilof  d  Carteret  en  que  se  hiciese  c^a 
todo  d  esmeto  posible  üa  macnifíca  edición  caste- 
llana qjue  se  publico  en  Londres  en  1738 ;  y  para 
que  no  faltase  en  ella  uña  vida  de  Cervantes ,  que 
hasta  eiitofíices  nadie  hábia  escrito  de  prop6sito,í 
encargó  su  foíniación  á  D.  Gregorio  Alayans  '^^ 
quien. examinando  atentamente  las  obras  de  aquél 
9uto^^  se^pxoyechó  de  la.  escasa  luz  que  dan  de 
sus  hechos  jparticulares,  extendiendo  unosapsiñ-r. 
tamientós\y^Cúmo  repetídanj^nter  los  llama  ^^,  en 
que  procütó:  cubrir  aquella*  falta  y  escasez  coa 
otras' -nf)tici^s;'amenas  y  recónditas  concernientes 
á  nuestra  historia  literaria.  Alli  sostuvo  aquel  erut: 
dito  valenciano'  la  opinión  de  Lope  de  Vega  í?> 
intentahdo/apoyarla  con  nuevas,  razones  y  coñje-, 
turas;  porque*  ñi  tuvo  conocimiento  de  la  obra 
del  P.  ^  Haedb ,  ni  de  otros  muchos  documentos 
que  hasta  entonces  guardaban  intactos  nuestros 
olvidados' archivos.        ■         '      .  '    . 

-  4«  Sin*  embargó ,  como  era:  el  primero  y  líinico 
historiador  de  Cervantes ,  y  este  gozaba  por  todo 
el  mundo  tan  alta  reputación ,  la  obra  de  M^yans 
fue  recibida  con  sumó  aprecio,  multiplicándose 
en  repetidas'  ediciones  dentro  y  fuera  de  España, 
y  mereciendo  ser  consultada  por  cuantos  quisieron 
nonrar  .la  mérnoria  de  aquel  sublime  ingenió.  Asi 
lo  hizo  el  caballero  Jarvis ,  que  no  contento  gont 
publicar  una  traducción  inglesa  del  QuijoTR/iluíb 
trándole  coja.  Mn  erudito  prólogo  sobte  el  oríg^ 
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de  loá  libros  de  caballems,  con  vartas  ¿otas  y 
primorosas  estampa ).  añadió  una  vida  de  su  au- 
tor,  extractada  de  la  de.Mayans  qiie  había  sido 
impresa  en  Londres  la  primera  vez  con  admirable 
ostentación  y  magnificencia;  y  este  mismo  extrac* 
to  9  traducido  al  holandés  por  Jacob  Campo  We« 
yerman  j  se.  publicó  en  la  Hay^  el  año  de  1 746  al 
ireate  de  la  colección  dé  las  exquisitas  estampas 
dibujadas  por  Coypel ,  y  grabadas  per  Picara  y 
otros  hábiles  profesores,  con  una  explicación  en 
verso  y  prosa  en  el  mismo  idioma  batavo  de  las 
principales  aventuras  que  representaba  cada  estam- 
pa. De  tales  fuentes  se  tomaron  las  noticias  que 
forman  los  artículos  de  Cervantes  en  varios  dic- 
cionarios históricos  y  siendo  muy  apreciable  por 
su  concisión  y  exactitud  el  que  sé.hallaenla  Én* 
ciclofedia  británica  ^  edifioa  del  año  de  1778, 
vol.  IX,  art.  Saavedra. 

5.  Asi  fue  como  el  empeño  y  estimulo  de  una 
nación  extraña  despertó  entre  nosotros  en  aquel 
tiempo  el  recuerdo  y  la  estimación  hacia  el  inge-" 
nioso  autor  del  Quijote,  divulgando  por  toda  la 
Europa  el  mérito  de.aquella  obra  inmortal ;  porque 
sin  dejar  de  agradecer  tan  públicos  y  relevantes 
obsequios  hechos  en  honor  de  nuestra  literatura, 
correspondía  que  la  nación,  para  hoQrar  la  me«- 
taoria  de  sus  hombres  ilustres ,  y  acrecentar  el  apre- 
cio de  sus  eminentes,  obras,  entrase  en  una  noble 
competencia,  que  siendo  laudable  y  generosa  de 
})af te  de  los  sabios  exixangerós ,  debia  reputar  co- 
mo propia  de  su  gloria  y  de  la  obligación  de. todo 
buen  patricio*  Con  esta  idea  proyectó  el  célebre 
ministro  marques  de  la  Ensenada  que  se  hiciese 
en  Madrid  otra  ediqion  del  Quijote  de  Cervan-* 
tes  á  emulación  de  la  de  Londres ,  en  .la  cual  la 
tipografía,  el  dibujo,  el  grabado  y  otras  artes  os- 
Ieiit9$en  bs  gradas  d&^tfeccioii  y  jukkix^camien^ 
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to  que  habían  adquirido  en  España  á  ímpukbs  <b 
su  zelo  £  ilustrada  pTotecx:ioti$  y  encargó  ademas 
ÍL  0.  Gregorio  Mayans ,  por  medio  de  D.  Agüs^ 
tin  de  Ordeñana ,  que  procurase  añadir  á  la  vida 
de  Cervantes  que  habia  escrito  cuantas  noticias  sd 
pudiesen  descuorir  y  recoger  de  nuevo  '5.  Practica 
jpara  ello  Mayans  muchas  diligencias ,' valiéndose 
del  erudito  D.  Manuel  Martinez  Pingarron  ^  inti« 
mo  amigo  suyo,  entre  cuyos  papeles  se  iiallaroa 
después  dé  su  muerte  varias  cartas  del  doctor  Don 
Santiago  Gómez  Falcon  ^  abad  de  la  magistral  do 
San  Justo  y  Pastor  de  Alcalá ,  escritas  en  los  años 
dei752yy3  sobre  la  fe  de  bautismo  de  Cervan- 
tes, de  que  remitía  una  copia  autorizada;  y  otra 
de  D.  Antonio  Remirez ,  beneficiado  de  £squiviaS| 
su  fecha  á  9  de  junio  de  lyj? ,  incluyendo  una 
esquela  del  cura  párroco  de  aquella  villa  sobre  la 
partida  del  matrimonio  de  Cervantes  que  existe 
allí.  Estos  documentos,  que  por  fallecimiento  del 
D.  Manuel  pararon  en  poder  de  su  sobrino  Don 
Joaquín  Martinez  Pingarron,  los  publicó  D.  Juaa 
Antonio  Pellicer  en  1778,  aprovechándose  en  sus 
Noticias  literarias  para  la  vida  de  Cervantes*^ 
de  cuantas  se  recogieron  en  aquella  época  para 
auxiliar  á  Mayans  en  ia  gran  obra  que  se  habia 
concebido ,  y  que  se  desvaneció  sin  duda  por  har 
ber  sido  separado  el  marques  dé  la  Ensenada  del 
mando  é  iimujo  que  habia  mantenido  en  los  ne* 
godos  públicos* 

6.  £1  buen  éxito  de  las  diligencias  de  D.  Manudi 
Martinez  Pingarron  nO  se  debió  tanto  á  sus  pro-^ 
{>ias  investieaciones  como  á  las  que  desde  pocos 
años  antes  hablan  practicado  D.  Juan  de  Iriarte» 
docto  bibliotecario  de  S.  M. ,  y  el  erudito  bene-^ 
dictino  Fr.  Martin  Sarmiento ,  entre  quiénes  debe 
partirse  la  gloria  de  haber  sido  los  descubridores 
de  la  verdadera  patria,  de  Cervantes.  Escribiendo 


aqnel  religioso  á  Irlarte  con  &íc:lm  de  30  de  >di-i* 
ciembre  de  1743  sobre  bibliptedas  y  otros  asuntos 
literarios,  le  dice:  y^^Quéicosa  mas  lastimosa  que 
f>  ño  saber  al  presente  la  pait¡da:de  Mlguelde'Cep* 
n  vantéS  9  habiéndose  hecho  4:an  famoso  por  su  hí&« 
9»  toria  deD.  Quijote?"  ^^  Lo  que  prueba  que  ni  al 
P*  Sarmiento  ie  satisfacían  las.  conjeturas  de  Ma^ 
yans ,  ni  hasta  entonces,  se  habla  adelantado  esta 
indagación*  Hacia  el  año  de.  1 748  encontró  D.  Juan 
de  Iriarte  ai  la  sala  de  manuscritos  de  la  biblio- 
teca real  una  relación ,  impresa  en  Granada  el  año 
de  15  81  j-  de  ciento  ocheiíta.  y  cinco  cautivos  res-* 
catados  en  Argel  el  a^ó  anterior,  entre  cuyas  pri« 
meras  partidas  se  expresábala  Miguel  de  Cervan* 
tes,  de  edad  de  treinta  anos  y  natural  de  Ale  ala 
de  Henares  ^^*  Gozoso  con  este  documento  lo  ma^ 
nifestó  á  su  sobrino  D.  Bernardo  de  Iriarte  ape^^ 
nías  llegó  á  isu  casa ,  ofreciendo  comunicarlo  al  dia 
siguiente  con  el  P.  Sarmiento ,  como  lo  veriñeó* 
£ste  docto  benedictino  aplaudió  la  noticia ,  y  des- 
de luego  comenzó  á  practicar  diligencias  para  com-- 
probarla 9  como  lo  consiguió,  leyendo  hiTofogro' 
fía  é  historia  de  Argel  del  P.  Haedo ,  autor  coetá- 
neo á  Cervatites^  que  escribió  sus  diálogos  poír 
deposición  de  los  mismos  sugetos  ^ue  se  hallaron 
cautivos  en  Argel,  y  los  imprimió  en  ValladoKd 
en  1 612 ;  y  aun  no  satisfecho  de  esto  ofreció  <;on- 
tinüar  sus  investigaciones,  hasta  conseguir  se  sa- 
case eñ  Alcalá  la  fe  de  t^utismo*  Asi  loasegursi 
D.  Bernardo  de  Iriarte,  testigo  ocular  de  esto^ 
hechos  ^^ ;  pero  ó  bien  fuese  que  el  M,  Sarmiento 
ao  se  convenciese  enteramente  por  estas  solas  au^^ 
toridádes  de  la  verdadera  patria  de  Cervantes^  ó 
que  el  hallazgo  de  la  fe  de  bautismo  de  otro  Mi- 
ffuel  de  Cervantes  Saavedraen  Alcázar  de  San  Junrf 
k  hiciese  vacilar  en  su  primera  opinión ;  entrándif 
m  Buevas  .comtHaaciones^para'.asegurarse  de*  elta^^ 


ló 'Ciéna  es  que  D.  Agastin  de  Móíitiano  y  Ln** 
yuBíéo  y  D.  Josef  Miguel  de  Flores  atribuyeron  ex- 
clusísramentcal  M.'Surjiiiento  esta  averiguación  ^t» 
y  qiie.este  mismo  escritor  se  la  apropio  en  varias 
obras  suyas.  £n  la  disertación  que  escribió  sobre 
la  Cebra  en  la  p^mavera  de  175 2  (precisamente 
cuando  tropezó  con  el  texto  del  P.  Haedo  *5 ,  y 
cuatro,  años  después  de  la  noticia  que  sé  supone 
le  dio  D«  Juan  de  Triarte)  9  aludiendo  á  un  pasage 
del  Quijote  *^ ,  en  que  nombrando-  Cervantes  á 
Alcalá  la  llama  ¡a  gran  Cómpluto ,  coiitinúa  asi 
el  M*  Sarmiento  :„  Advierto  de  paso  que  en  Ua-* 
timar  Cervantes  á  la  capital  la  gran  Comfluto 
f9  mirarla  acaso  á  señalar  su  patria  coa  aquel  elo* 
f>  gio  de  grande  y  siendo  cierto  que  según  el  P* 
•»  Haedo  era  Misuel  de  Cervantes  un  hidalgo  pria« 
Mcipal  de  Alcalá  de  Henares*' *7,  Al  leer  desapa«* 
sionadamente  estas  palabras  se  nota  la  incertidum- 
bre  y  perplejidad  en  que  estaba  el  P.  Sarmiento 
en  aquel  año  sobre  ser  Alcalá  la  patria  de  Cervan- 
tes,  apoyándose  en  una  conjetura,  como  lo  in- 
dica lá  expresión  miraría  acaso ;  y  como  esta  du- 
da no  p(xlia. tenerla  oi  lo  que  dice  el  P.  Haedo^. 
añadió :  siendo  cierto^i  qucsegun  el  P.  Haedo  y  era 
Miguel  de  Cervantes  un  hidalgo  principal  de  Al" 
cata  de  Henares.  Pero  si  este  modo  de  explicarse 
parece  incompatible  coa  la  certeza  que  se  supone 
tenia,  él  mismo  ée  explicó  mas  termmantey  deci* 
^idamente  sobre  este  punto  en  una  de  las  muchas 
obras  que  dejó  manuscritas:  „  Hasta  que  yo  tro- 
91  pecé  (dice )  en  la  historia  de  Argel  del  r.  Haedo 
9»  con  una  columna ,  en.  la  cual  hay  noticia  de  que 
99  Miguel  de  Cervantes  era  natural  de  Alcalá  de* 
19 Henares,  se  escribía  mucho  y  nadarse  sabia  de 
w%  la  verdadera  patria  ^  y  sobre  cuyo  asunto  tengo 
9t  escrito  veinte  pliegos*'  *?.  En  esta  disertación, 
que  intituló  Noticia  .sohre  la  verdadera  patria 


^CervanUs,  7  trabajo  en  1761 ,  refirió  el  M.  Sar- 
nAento,  cpn  el  ^cafidor  que  le  caracterizaba  ^  las 
circunstancias  de  su  casual  descubrimiento  en  es- 
tos precisos  términos:  ,)Ese  año  de  1752,  entre 
potros  libros  que  compré,  compré  el  dicho  tomo 
f»  Historia  de  ^ár^^/  (habla  de  la  del  P.  Haedo).  A 
tila  primera  abertura  del  libro  abrí  en  la  pág.  i8y 
-9»  del  Diálogo  de  los  Mártires ,  en  donde  está  A 
■f»  famoso  contexto  de  que  era  Miguel  de  Cervan-i- 
91  tes  un  hidalgo  principal  de  Alcalá  de  Henares. 
«Asi  que  tropecé  con  la  noticia  de  la  verdadera 
«  patria  de  Cervantes  la  comuniqué ,  y  con  fran- 
»»queza,  al  librero  Francisco  Manuel  de  Mena^ 
9>  que  viene  á  mi  celda  con  frecuencia.  Señálele  el 
» libro  y  el  folio  185  de  Haedo,  encargúele  que 
9»  esparciese  esa  noticia  de  que  Alcalá  era  la  patris 
.9»  de  Cervantes  en  la  real  biblioteca  y  en  otros 
•9>coi^resos  de  literatos.  Mi  fin  era  para  que  si  al- 
.9f  guno  quisiese  tratar  ese  punto  buscase  antes  eii 
9>  Alcalá  la  fe  de  bautismo  de  Cervantes*  Creo  que 
f»  algunos  hicieron  la  diligencia ;  pero  el  que  mas 
9»  se  esmeró  en  hacerla  ha  sidoD.  Agustín  de  Mon-^ 
9>  tíano  y  Luyando^'  ^9.  La  publicidad  de  esta  no^ 
ticia  del  M.  Sarmiento  dirigió  sin  duda  al  biblio-^ 
tecario  Pingaríon^ara  las  investigaciones  que  hiz6 
•en  el  mismo  siño  de  1752  •  en  et  cual^  después  db 
varias  diligencias  ^ue  a  instancias  suyas  se  practi^ 
•caroa  inútilmente  por  el  doctor  Falcon  en  la  ma- 
estral de  Ss(n  Justo  y  Pastor  de  Alcalá,  se  en^ 
4X>ntró  al  fin  la  partida  de  bautismo  deiseada  ea 
la  parroquia  de  Santa  María ,  y  de  ella  se  le  rcí- 
jnitió  una  copia  certificada  á  18  de  julio  de  1752 
por  el  doctor  D!.  Sebastian  García  y  Calvo ,  cufa 
de  ella ,  que  fue  la  que  después  publicó  Peí  licer  3^; 
aunque  ya  con  algunos  dias  de  antelación  se  ba-^ 
•bia  sacado  otra  copia  de  la  misma  partida  ,r  que 
acaso  fue  la^ue  poseyó  y  publicó  eipii  75  3  el  señoc 
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MontláñOy  con  data  de  19  de  Junio  del  |>rop$o 
año  de  52  ^'«  Con  tan  auténtico  documento  cr^6 
este  erudito  académico  dar  á  la  opinión  y  hall¿&- 
go  del  M.  Sarmiento  todo  el  apoyo  que  podía  de- 
searse para  no  dejar  arbitrio  á  la  duda  ni  á  la  ca« 
vilacion. 

7.    Pero  habiendo  parecido  poco  después  en  Al- 
cázar de  San  Juan ,  lugar-  de  la  Mancha ,  pertene- 
ciente al  gran  priorado  de  Castilla ,  otra  fe  de  bau- 
tismo 9  por  la  cual  consta  que  á  9  de  noviembre  del 
año  de  1 5  58  fue  bautizado  por  el  licenciado  Alon- 
so Diaz  Pajares  un  hijo  de  Blas  Cervantes  Saave- 
dra  y  de  Catalina  López ,  al  cual  se  puso  por  nom- 
bre Miguel  9  y  á  cuyo  margen  se  halla  anotado, 
de  distintaJetra ,  este  fue  el  autor  de  la  historia 
de  D.  Quijote  ^^ ,  quedó  la  cuestión  aun  mas  du- 
dosa y  complicada,  inclinándose  ipuchos  literatos 
recomendables ,  entre  ellos  Fr.  Alonso  Cano,  tri- 
nitario, á  creer  era  este  el  autor  del  Quijotb, 
como  lo  indicaba  el  segundo  apellido  Saavedra^ 
que  comunmente  uso  nuestro  escritor,  y  no  se  des* 
cubre  en  el  de  Alcalá.  Inducía  también  á  este  dic- 
tamen su  predilección  á  la  provincia  de  la  Manc- 
eba ;  la  tradición  antigua  que  se  conservaba  en  AU 
cazar;  la  nota  puesta  al  margen  de  la  partida,  y 
la  exactitud  de  las  descripciones  topográficas  <le 
este  pais ,  en  el  cual  residían  familias  ilustres  de 
estos  apellidos.  Asi  parecía  á  primera  vista;  pero 
examinadas  y  confrontadas  ambas  partidas  en  el 
,año  de  1760  por  elM.  Sarmiento,  ya  con  el  con- 
texto de  la  relación  de  Haedo,.  ya  con  lo  que  el 
mismo  Cervantes  refiere  de  sus  propios  sucesos^ 
resultaron  de  este  análisis  y  combmacion  las  pme* 
bas  y  demostraciones  convincentes ,  que  amplio  des- 
pués D.  Vicente  de  los  Ríos ,  y  desvanecieron  del 
todo  aquellas  sospechas ,.  dejando  decidida  y  termi« 
nada  la  contienda  á  favor  de  Alcalá  de.Henares  ^K 
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8.  .-Es  Gterto  que  si  la  partida  de  Alcázar  de 
San.Juaa  se  hubiera  enoontrado  en  el  siglo  xv;ei  6 
principios  del  siguiente ,  cuando  por  tan  ligeras 
sospechas  9  ó  con  tan  débiles,  fundamentos  dispu- 
taban la  gloria  de  poseer,  tal  hijo  Madrid ,  Sevilla, 
Toledo ,  jEsquivias  y  Lucena,  nadie  hubiera  duda-^ 
do  en  adjudicar  á  Alcázar  aquel  apreciable  derecho. 
Lo  tnismo  hubiera  sucedido  con  respecto  á  Consue^ 
gra,  dondjs  se  ha  encontrado  en  estos  últimos  tiem-* 
pos  otra  partida  de  bautismo ,  de  cuyo  tenor  se  de- 
duce qué  én  i.^  de  setiembre  de  1 5 56  Diego  Abad 
de  Árabe ,  clérigo ,  bautizó  á  Miguel ,  hijo  de  JAU 

fiíel  López  de  Cervantes  y  de  su  mujger  María  de 
¡gueroa;  hallándose  también  al  margen  de  esta 
partida »  aunque  de  letra  menos  antigua  /  la  sii 
guíente  nota;  ^/ autor  de  los  Quijotes ^'^.  La  c\x* 
cuostancia  de  expresarse  en  este  documento  el  pa^ 
tronimícaXc»/;^xr,  de  que  jamas  uso  nbestro  escri-í 
tor ,  debería  resolver  desde  luego  el  problema  j  cre- 
yéndolo, diferente  del  famoso  Miguel  de  Gervan«« 
tes  9  si  el.  uso  de  aquellos  apellidos  de  filiación, 
tan  comunes  y  útiles  entre  nuestros  antiguos ,  no 
se  hubieran  olvidado  d  descuidado  entré  nosotros 
por  incuria  6  negligencia;  pero  aun  desvanecido 
este  reparo  podrían  alegar  i  su  favor  los  de  Q>n-« 
suegra  la  época  y  pais  del  nacimiento  de  Cervan- 
tes y  la  nota  marginal ,  que  aunque  por  sí  no  ten- 
ga la . jsuñciente  autoridad ,  úo  dejaria  de  apoyar 
las  razones  anteriores.  Ambos  documentos,  muy 
semejantes  entre  sí  i  correspondientes  á  irnos  mi$-< 
mos  años  con  tan  leve  diferencia ,  y  á  dos  pue- 
blos de  la  Hancha ,  hubieran  triunfado  en  aque- 
llji  épopa  de  las  opiniones' y  autoridades  de  tan 
diligentes   literatos  como   D.   Tomas  Tamayo, 
D.  Nicolás  Antonio;  y  D.  .Gregorio  Mayans^  y 
de  las  pretensiones  :de  ,los  demás  pueblos  que, 
apoyándose  solo  en  una  yaga  tradiciook^  no  pre« 
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sentaban^  iguales  6  semejantes  documenfós.  • 

9.     Pero  la  juiciosa  crítica  con  que  Rios  des« 
vaneció  las  razones  que  se  alegaban  a  íafOf  de  Al- 
cázar de  San  Juan  ^^ ,  y  que  tiene  igual  «plicacioa 
Á  la  pretensión  de  Consuegra ,  deja  sin  recurso  al- 
guno adjudicada  á  Alcalá  de  Henares  la  gloria  qiie 
se  la  disputaba:  y  aun  si  pruebas  tan  conclU'-^ 
yentes  necesitasen  el   apoyo  de  otras  conjetu- 
ras, seria  fácil  deducirlas  de  algunos  lugares  d$ 
las  obras  de  Cervantes  que  no  se  han  examinado 
hasta  ahora  con  suficiente  reflexioUrEs  bien  cono^ 
cídb  el  artificio  con  que  este  ingenioso  escritor  dís-« 
frazó  en  ellas  muchos  hechos  de  su  vida ,  y  'otros 
muy  notables  de  su  tiempo ,  y  á  veces  índico  tam- 
bién isu,  patria ,  aunque  con  tal  oscuridad  que  no 
se  pudiese  traslucir  sin  algunos  antecedentes,  co- 
mo ya  lo  sospechó  el  P,  Sarmiento  ^^ ,  respecto  al 
pasage  que  hemos  citado  delQüijoxBj  bien  que 
estos  lugares  se  hayan  leido  generalmente  slií  exci- 
tar  la  curiosidad  para  combinarlos  con  otros  da- 
tos más  averiguados  ó  menos  dudosos.  <  Cuando 
hablemos  de  la  Galatea  manifestaremos  el  artifi- 
cio y  objeto  de  esta  fábula  pastoril ,  y  veremos 
que  siendo  sus  disfrazados  pastores  personageS  reá^ 
les  y  verdaderos,  ocultó  bajo  él  nombre  <fe  Tirsí 
á  Francisco  de  Figueroa,  célebre  poeta  castellano^ 

Í-  natural  también  :de  Alcalá  de  Henares,  quien 
ablando  con  Elicio  (que  és  Cervantes)  de  la  con- 
dición de  Galatea ,  le  dice :  enl¿ts  riberas  de' nucs^ 
tro  Henares  mas  fama  tenia  Galatea  de  hermo^ 
sa  que  de  cruel ^7 ^ssñalíLndo  con  la púabtznxer-* 
tro  la  patria  ó  naturaleza  coknun  de  ambos  en  lá¿ 
Kiárgenes. de.  aquel  rio  donde  tiene  sú^siento  la 
ciudad  de  Alcalá*     n    .       >  .  .    »' 

-.  I  o.  Ni  tampoco  feltS  en  abono  de  este  ptiebfo 
el  apoyo  de  la  tradición ,  como  lo  creyó  Ríos  ^^, 
áuá^ndo  que  no  babí|  quedado  aUi  rastsío  ni  weri 
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mómtfe Cervantes  ni  de suTamilla; pnesrel ÍEeñor 
D.  Manuel  de  Lardiaábal ,  secretario  qde  fue  de  te 
academia  española )  yq[ii&duraíité  su  larga  residen- 
cía  en  aquielk  ciudad  Qxanünó cuantos» documentos 
y  noticias  existían  :alli)  ide:  msestro  escritor  i  dijo 
én  carta  )de  21  de  novieinbrerdé  Í804  lo  siguience: 
Mfld  áaica!  memoria  qoeD.yo^sepa  que  hay  en  et 
n  día  es.  la  Casa  en  que  rdioén  *  que  vivió  v  que  hoy 
» está  incorporada  enlai&iieirfa»  de  los  ¿»piich]nos^ 
»no  habiendo  quedadd  de:^Ua  mas  que  fai  paíped 
»y  la  puerta  de  la  calie>t8piada , Ja  cuál  está'Hial 
»  nifestando  bastanteMenrie  míe  era  casa  de  uti  honr¡ 
«hre.pbbre,  como  loí  fíbidenipre  Cervantes  v  i 
«pesar  de  su  grande  m6?itx>  y  talentos;^  w  - 
Pi.  También  se  conserran  en  Alcalá  memo<^ 
rias  de.varios  sugetos  avecindados  aili  del  apelHdo 
Cervantes  y  de  sus  détivattio^CkravwtBsy  ^rmur- 
tes.  En  ..los -libros  bamismaies'tde  lá  paíibquiarde 
SaotaMaTÍa.' consta  que  éñ  lunes  i.^  dé  mayovde 
1)42  fue  bautizado  Juány'bifó  de  JusadeGetvan^ 
tesy  de-su-  muger  Doaá  María  de  Córdoba:  que 
en  los  años,  de  1541  y  15*4*2  Srecibieromiel  bautifrp 
mo  dos  fainos  deJuanldeCáravantes  y  de^ftina  su 
mager:  quc:en  3  deijctubre  4e  1547'  se  baritlziS 
francíscói,  hijode  ArttondevCaravantesi;  y  en  16 
«lemayo'^de  1543  Anabiia  del  licenciade  Saav&- 
dra.  En  un -libro  de  partidas  de  matrfáiotriokqQe 
existe  ^  la  iglesia  magistral  consta  igüabnente  que 
c&'el  año 'de  1634'  el  licenciado  Juan  dé  Tobdba 
casó  y  ^cló:  á  D.  Pedro. de  Castro  y  á  Doña  Ma-- 
ría  (fe  Cervantes  i  útx^o  sus  padrino»  ¿D.  Diego 
S^mirez^de  Salazar  y  Doña. Ana  étCetiíanies^^ 
de  cu^ai  Doña  María  sf  :cQnservan  ottoé  documen-^ 
tos  sobre  su  dote  y  pertefaencias  en  d  áichiyo  di^ 
lá  Ilustre  cofradía  ;oe  Caballeros  Hijosdalgo ,  lla- 
mada de  San  Justo  y  Pástior  ^.  Et«pellido  Cer-- 
cantes  babia  sido  cooóctdo  jdesde.  muy  anti^a  ei| 


Alcalá  l.pues  en  la  dnig^cia  tirtginal  de  obedecí--^ 
miento  del  fuero  6  código  dé  leyes  establecidas 
por  él  cardenal  D.  Fr^  Francisco  Jiménez  de  Cis- 
neros  pata  el  gobierno  de  aquella  ciudad  (enton- 
ces villa)')  sdiace  memoria  de  que  en' 22  de*  febrero 
de  i509'cracorr^idor:y  justicia  mayor.de  aquel 
pueblo,  por  el  expresado  cardenal,  redro  de  Cer^ 
t^^^/^j,. comendador,  de  i  la  orden  de  Santiago;' y 
^n  el  año  de  1640  obt^üa  él  1  mismo  empleó  otra 
Pedro  <de.  Cervantts,  graduado  de  licenciado  ^'» 
Esto  prueba  que  las  conjetbras  que  pudieron  ha-^ 
berse  -formado  á  faVotr  de  Alc^  tampoca  care-* 
cian  de  la  tradición  ni^da  laé  memorias  de; la  &-*• 
milla  de  aquel  apellido ,  q\iei  se  hablan  procurado 
hacer  valer  con  tantoafan^en  oíros  pueblos ,  v  que 
eñrtodos suelen  transmitirse  mas  ó  menos 'áslulteH 
Tzás&  de  unas  á  otras^generációnes. 

12.  ^  Mas  sin  recurrirá: tan- falaces  ¿oquítocas 
pruebas ,  bis  encontró  Rk>s  e|n  otros  nuevds  docu- 
mentos'que  descubrió sü  ii^aijigable  diligencia,  los 
cuales  fueron  los  mas  deoÍHv6s  en  la  materia.  Re- 
flexíoiíaiido  sobre  el  cautiverio  de  Cervantes,  le 
ocurrido  ijue/en  el  archivo  de  laRedencuoh  gáieral 
debiaor.'existir  las  partidas-de  su  rescate  vyv:alién« 
dosejde  la  amistad  y  literatura,  del  R.  P^:M.  Fn 
Alonsio  Cano,  obispo  de  Segotve  (entonces  redeá* 
torgeneral)  j  leejscrioió  eni  ^^  de  setiembre  de  176^^ 
extractándole  las  noticias  que  refiere  Haedo,  7  pi-* 
dléndolé  hiciese  registírar  el  archivo  para  ver  Id  se 
conservaba  en  él  alguna  notibtá  que  puxtiese/'iliis-^ 
<rar«esta  parte  de  ia  vida '^  de  raque!  célebre  escrí-- 
tor;.  La  diligencia  y  actividad  con  que  faoscespon^ 
dióelMbCano  proporcionaron  á  Rio» élbaílaz^ 
go  que  destoba,  pues  le  contestó  aquel  en  7  del 
mi^smo  mes,'>Incluyéndo1e  copia  de  las  dos  partid 
das  enbontrtdas;  añadiéndole^,  que  aúnele  veía 
cuan  unifbrmemente^colncidiaa  las  cifcuástatidas 
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qne  eá  ellas  se  expresan  con  las  del  antor  del  Qui« 
JOTE  f  confirmando  la  opinión  de  otros  sabios  ami- 
gos snyos  que  le  hacian  natural  de  Alcalá ,  toda* 
vía  no  se  determinaba  i  abrazar  este  partido ,  por- 

S[ue  la  fe  de  bautismo  de  Alcázar  de  San  Juan ,  y 
a  noticia  de  cierta  tradición  que  se  conservaba 
en  aquella  villa ,  le  tenian  perplejo ,  hasta  compro* 
bar  una  data  en  que  sospechaba  podia  haber  algu-* 
na  equivocación,  rara  satisfacerle,  y  hacer  que  dé* 
pusiese  toda  perplejidad,  le  escribió  segunda  vez 
Ríos  con  fecha  de  lo  de  aquel  mes,  reuniendo  to« 
das  las  razones  y  cómputos  cronológicos  que  des* 
pues  expuso  xx>n  extensión  en  sus  pruebas,  logrando 
de  este  modo  no  solo  convencerle  y  atraerte  á  su 

Íartido ,  sino  <^ue  confesase  haber  sido  el  mismo 
Jos  el  descubridor  de  estos  documentos,  ó  el  pri«- 
mero  á  quien  ocurrió  la  diligencia  de  buscarlos, 
uú  como  también  el  qne  antes  que  otro  alguno 
tuvo  presentes  las  pruebas  y  combinaciones  con 
que  logró  su  convencimiento  ^^.  En  una  de  sus  car- 
tas decía  el  M.  Cano ,  que  para  recordar  las  señas 
que  Cervantes  da  de  si  en  sus  obras,  por  pasar  de 
veinte  años  que  no  las  Ida,  había  conferenciado 
el  asunto  con  uno  de  los  compañeros  de  la  acade- 
mia d^  la  Historia ,  que  le  tema  visto  de  propósi* 
to  ^^*  Era  este  su  amigo  D*  Joscf  Miguel  de  Flores, 
secretarlo  de  aquel  'cuerpo ,  que  aprovechando  la 
ocasión  de  ayudar  al  M.  Cano  en  esta  pesquisa  y 
reconocimiento ,  loeró  acaso  tsnet  las  partidas  de 
rescate  antes  que  algún  otro,  6  imprimir  una  de 
ellas  en  el  número  xxvi  de  la  Aduana  crüica  6 
Hebdomadario  de  los  sabios  de  España  ^  que 
componía  por  aquel  tiempo ;  donde  expuso  igual* 
mente  las  razones  que  obraban  para  determinar  á 
fiívor  de  Alcalá  la  cuestión  de  la  patria  de  Cer- 
vantes: bien  que  se  nota  algún  error  ó  equivoca- 
cipa  en  la  fema  de  la  catu  en  que  se  publicó  esta 
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noticia  japorque  siendo,  como  se  expresa,,  de  xj. 
de  febrero  de  1765 ,  no  podía  coger  de  nuevo  esta 
especie  al  M.  Cano  cuando  Rios  sé  la  comimicó 
en  i,^  de  setiembre  de  aquel  ano,  ni  menos  atri- 
buirle entonces  el  hallazgo  de  ambas  partidas,  que 
SB  debia  enteramente  á  sü  diligencia  y  estudio  ^\ 
Asi  consta  del. examen  de  las  mismas  cartas- qne 
originales  tenemos  á  la  vista,  y  de  las  reflexiones 
que  el  mismo  Rios  hizo  en  defensa  sttya,  aunque, 
sea  cierto  que  la  partida  de  rescate  se  imprimid 

Í^  publicó  la  primera  vez  por  el.  citado  autor  de 
a  Aduana  crítica  con  mi^ehos^años  de  Anticipar^ 
cion  á  la  Vida  de  Rios,  y  aun  á.las  Noticias  li-^' 
ter arias  á^'StlYKtt. 

13.  Con  igual  eficacia  {Mrocuró  ,Rios  él  ^amen^ 
de  otros  archivos,  y  el  descubrimiento  de  nuevos 
documentos  en  Sevilla,  Alcalá,  £squivias,  Ma^' 
drid  y  Alcázar  de  San  Juan ,  ^mque  con  poco  fri^. 
tD,  según  puede  inferirse  de  la  correspondencia 
que  hemos  registrado ;  pero  su  constancia  por  es-* 
pació  de  quince  años,  y  su  delicado  gusto  en  la 
literatura  y  elegancia  en  el  escribir ,  le  propor- 
cionaron levantar  el  mejor  monumento  que  ñas*- 
ta  ahora  se  ha  erigido  á  la  memoria  de  Corvantes. 
Su  primer  trabajo  fue  la  formación  de  uñ  elogio 
histórico  de  este  autor ,  con  un  análisis  d  juicio 
crítico  de  todas  sus  obras;  y  ya  .tenia  concluido  lo' 
primero  cuando  el  duque  de  Alba^  director  de  la ) 
academia  Española,  le  proporcionó  su  ingreso  en* 
aquel  cuerpo  literario*  ÁUileyó  por  primera  .i%z 
ésta  obra  á  principios  de  marzo<de  1773  y  amioso 
de  cotregirk  y  mejorarla-  cori  las  advertencias  dé. 
la  academia;  la  cual  no  solo,  ju^ó  ventajosan^ea^. 
te  de  su  mérito,  sino  que  su  lectura  excitó  Ja  idea 
de  emprender  la  correcta  y  magnífica  edición  det 
Quijote  ,  tuya  propuesta  hizo  en  la  misiha  junta 
ú secretario; D.  francisco  Aato&io.  de  Ángulo;  y> 


:(pfcná^  fi^*90Jtobada,  :se:9Qlieitó  t\  permiso  del 
Rey  por  mecfio  del  marques  de  GrUnaldi,  minis- 
tro de  Estado,  qaien  en  14  del  mismo  mes  contes* 
tó  manifestando  1^  suma  aceptación  que  habla  me-^ 
lecido  á  S.  M.  el  pensamiento  de  reimprimir  una 
obra  tan  eloriosa  a  4a  nación  ^'como  clasica  por  la 
propiedad  y  energía  de  su  lenguage;  fomentando 
alrmisopko. tiempo  la  perfección  de  la  imprenta,  y 
la  útil  ocupación  de,  los  dignos  profesores  de;  las 
artes :  agregando  á  :<^,st^s  expresiones  otiías.  muy  ho-r 
noiTÍácsis  i^Rios  y  ^o^foxmes  al  concepto  que  ya 
mereciao  :su$  producciones  literarias.  !¿a .academia 
nkjro  des(^  entonces  está  empresa;  cpn  particular  y 
decidido  empeño;  y  Qomo  jino  de  I0&  objetos xrue 
debián  hacerla  mas  recomendable  era  la  nueva  Kir- 
da  4e .C^Mtíme^  y  el  ^icio  ^alítlco  de  $tts  obras» 
insinuó  á  su  autor  que  Hd  liitpQntinua$e.  en  ,1a  for^-» 
ma  de  elogió  que  tenia  ;ipai!edéadola  mejor  %%  di^ 
vidiese  enrjtres  partes,  y  se, le  diese  otso' titulo. 
Cc^nde^^endió  Rids  á;  estas  insinuaciones ,:  con  la! 
línioa.  laminación  de  que  jsp  ea^presase.  ai  frpnte  su. 
nombre,  ehcuyo  concepto  ja  continuo  y.mejc^ó 
con  el  título  de  Mfiímtiás  de  la  vida  y  escritos, 
dfi  Cer^atUes.  Compr^endia  la  parte  primera  Ja  nar- 
ración :iii&torica  de  la  vida;  la  segunda  fgl  inicia 
criticó  ó.  análisis,  y  la  te«5er%  las  pruebas  y  do- 
cumentos que.  apoyaban  Xoi  hechos  referidos  ^n  la. 
vida... Bajo  de  este  pl^n  rehilo  y  corrigÍQ.IavP^rte 
primera,  que  leyór .con: gran  aplauso  en  junta  de 
21  4e.^ marzo  de  1776;  y  al  año  inm^iato  pW-» 
sento;  igualmente  variasv  9b$efrvaciones  y:  note?;  so- 
bre Ja  pati-ia  de  Ceryant^s.,  que  debían,  er^l^rar  en 
]sL  par^>  óldma  de  in^e^^ito^  Trabajo  tainbion  el 
mapa  del.lpaU  que  compj^ende  los  viageis  (dp  Poa 
Quijote ::  dispuso  el  plan  de  los  asuntos.  m9$. pro-: 
pÍQS  para  las  lámina^;  y  de^Q^hrip  en  S^vi^a,  prp?^. 


tiguo  retrato  ¿t  Cervantes  que  poseía  el  conde  def 
Águila.  Por  tantos  medios  contribuya  aquel  labo- 
rioso literato  á  perfeccionar  la  magnifica  edición 
del  QUIJOTE'  que  después  se  publicó ,  y  á  honrar 
la  memoria  de  un  escritor  tan  célebre,  de  cuyas 
obras  era  sumamente  apasionado ,  porque  su  pe- 
netración y  estudio  le  hizo  percibir  hasta  aquellas 
bellezas  y.  lunares  que  sé  ocultan  á  la  muchedum*^ 
bre,  la  cual  solo  se  deleita  en  su  lectura  por  pui^ 
pasatiempo;  pero  el  hado  fatal,  que  arrebató  de 
entre  nosotros  á  este  digiio  historiador  de  Cervan- 
tes en  una  e¿ad  temprana  sin  dejarle  completar  su 
propósito ,  le  privó  también  de  la  satisfacción  de 
ver  publicada  la  parte  que  tenia  Concluida,  y  frus^  ^ 
tro  las  liso'iljeras  esperanzas  que  la  nación  habia 
fbrmkdo  de  su  ingenio  y  de  su  aplicación  i  las 
ciencias  y-  á  la  literatura  *5; 
-    14.     Las  dilaciones  que  produjo  el  deseo  de  la 
perfección  y  del  acieirto  én  una  empresa  tan  vasta, 
en  que  se  ocupaban  nó  sólo  los  literatos ,  sino  los 
profesores  de  otras  artes  ^  dieron  lugar  á  que  D.  Juan 
Antonio  Pellicer  publicase  én  1 7  78 ,  al  principio 
de  m£nsayú  de  una  biblioteca  de  traductores  es* 
falhles^  unas  Notidas  pata  la  vida  de  C^van^ 
tes ,  en  que  aprovechando  los  documentos  que  pa- 
raban fen  poder  de  Pingarron ,  las  partidas  de  res- 
cate, las  reflexiones  del  M.  Sarmiento  y  del  autor 
de  Ul  Aduana  crítica  y  y  otrz%  noticias  que  su  di- 
ligencia le  proporcionó  entre  los  manuscritos  de  la 
biblioteca  Real ,  coincidió  con  cuanto  Rios  tenia 
escrito  tantos  años  habia ,  cofno  era  natural  suce- 
diese, tratándose  de  cosas  de  hecho ,  y  siendo  unas 
mismas  las  fuentes  de  donde  habían  de  sacarse  los 
documentos  para  que  fuesen  verídicos.  „Ló  que  esto 
n  prueba  únicamente  ( dice  la  academia  en-  su  pró-^ 
*>  logo)  es  que  D.  Juan  Antonio  Pellicer  y  D.  V I- 
f»  ctote  de  los  Rios  trabajaron  <^n  igual  díiiigenciaií 
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nf  por  diversos  medios  y  conductos  llegaron  i 
n  conseguir  un  mismo  fín^  ^in  que  el  trabajo  del 
«uno  disminuya  en  nada  el  del  otro."  Asi  ^lo  reco» 
nocieron  ambos  escritores ,  como  lo  publicó  Pelli- 
cer  en  1797  trasladando  una  carta  de.  Rios  *^ ,  y 
como  este  lo  manifestó  también  al  Sn  D.  Manuel 
de  Lardizábal  en  la  siguiente:  ,,Segovia  15  de 
Magosto  de  78.  Mi  querido  amigo  y  señor;  tuve 
«muy  luego ia  obra  de  Pellicer^  que  me  regaló  su 
M  autor  asi  que  salió  1  y  leí  sin  dilación.  Lst  vida 
«que  yo  presenté  cuatro  años  hace  á  la  acade- 
»  mia  Contiene  lo  misma  y  mas ;  de  lo  que  se  in« 
n  fíere  ciue  á  mí  de  nada  me  ha  servido  esta  obra 
«para  la  composición  de  aquella;  ademas  de  la 
*»  mucha  antelación  con  que  la  mia  estaba  concluid* 
"da  V  publicada  en  esa  academia,  donde  dentro 
ny  fuera  de  ella  la  han  visto  muchos,,  prirídpal*- 
»  mente  en  un  año  entero  que  anduvo  en  manos  de 
»  bs  censores.  Lo  único  nuevo  que  trae  Peüicer  es 
v.uri;  soneto  inédito,  que  no  podía  yo  saber ,  por«¿ 
»que  está  oculto  en  la. biblioteca  entre  ios  inanus» 
i9  critos ,  por  el  cual  consta  que  Cervantes  estaba  ea 
» Sevilla  el  año  de  1596,  y  compruébalo  mismo 
»  que  aseguro  yo  en  su  vida ;  esto  es ,  que  verosí^ 
nMÍlnünte  estuvo  en  Sevilla  desde  ÍSJ>4  hasta 
»  /ÍSíp..  Estoy  concluyendo  con  harxaafan  y  ia- 
«^tigas^ien  medio  dermis  infinitas  ocupaciones, 
«nuestra  obra  para  enviarla  á  vmd. ,  de  quien  que^ 
»  da  su  mas  apasionado  amigo  y  $ervidorr:Vicen«( 
» te-de  los  Ríos.  ==:&;  D.  Manuel  dé  Lardizábal.** 
: .  1 5.  Mientras;  que -ambos  literatos  escribieron  y 
publicaron  cestas  obras  ^  anunció  el  proyecto  que 
había  formado  para  otra  de  la  misma  clase  Don: 
Juan  Joséf  Lopezí  Sedado ,  con  los  materiales  que 
dice  estaba  acopiando  algunos  ^bs,  hacia  relativos 
áiCervánteSy  para  la  formación  (según  sus  ^ala->: 
bras) :d€i un  edificio^ dmomtmento^ en  o6^í^ ^ 
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la  üustré  memoria  de  ette  admirable  ingenfos*' 
Asi  hablaba  en  el  año  de  1778  al  fin  del  tomo  ix- 
del  Parnaso  español  ^7,  sin  que; el  público  hayr- 
visto  cumplidp  tan  magnifico^ ^ofrecimiento;  .p<M>íí 
que  á  la  verdad  nr  aquel  colector  era  suficiente  aT*¿> 
quitecto  para  trazar  y  concluir  tal  edificio,  ni  los» 
materiales  ai^opiados  podian  ser  otros  que  los'oue* 
descubrieron  y  manejaron  Rios  y  Pellicer ,  y  le  fia-»* 
brian  acaso- franqueado  confidencialmente  i,  cornos 
lo  hicieron  antes,  el  uno  con  las  memorias  de  Vi« 
llegas  "^^jij  el  otro  con  las  de  los  hermanos  Argei^ 
solas  ^^  y  pafa  que  sin  fatiga  pudiese  dar  á  luz  las 
iddas  de  estos  ilustres  poetas  entre  las  demás  :^  qtie 
fueron  bien  escasas  y  diminutas  cuando  le  faltaron 
semejantes  auxilios  y  cooperadores  5®.  :  r  '. .  ::  -t 
'  16.  Con.  bien  diferente-vempeño  y  caxidaL  de 
eriidiciofn''tcabajaba  en  Inglaterra  por  aquel- tíem-a 
po  D*  Juan  Bowle ,  pastor  de  la  parroquia  de  Ide^ 
tnestone ,  -en  ihistrar  la jobra  del  Quijote  con-ooM 
piosas.  notas  y  glosarios,  tan  renamorado  de  étí&f 
y  apasionado,  de  su  autor,. que  le  llama ^nor^ 
gloria  tiñ  ssiamente  de  su  patria,  f  ero  de  todo  el 
¿enero  humano ^^.  Hallándose  pues  al  concluir  sa 
vasta  empresa,  en  que  Consumió  <;enrca  de*  catorce 
años ,  recibió  las  Noticias  literarias  para  ía  vida 
deCervanteSyC^úQ le  remitió  sú  autor  D.  Juan  An* 
toflío Pellicer  con  cartade  20  de  fuHo  de  1778;^^*? 
y  como  alli.viese  bien  averiguada  la  patria  de  aqneé 
ilustre  español^  y  otros- hcdios  recientemente  des- 
Cubiertos  ,  y  desconocidos  aun  en  Inglaterra.,*  pro« 
curó  el  Sr.  Bowle  darlos  á  conocer ,  .haciendí)?  en 
su  prólogo  á  las  Anotaciones  del  Quijote  nií  re^ 
sumen  de  la  nncvzvida  de  Cervantes ,  sumamente 
lacónico ,  y  cuanto  bastaba  á  dar  una  idei  mn;^ 
general  de  los  principales  ácoátecimienlfofe)de  ella; 
á  lo  que  anadia  una  noticia  cronológica  de:  las  piri¿ 
mitiv^^  ediciones  de  acuella:  obra,  céiebrejí  Comd 
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toncIny($  y  firmd  estas  notas  é  ilusáradbnes  en  sa 
estadio  de  Idemestoneá  26  de  octubre  de  1780  $', 
y  toáz  la  obra  se  publico  al  año  siguiente ,  no  pudo 
este  laborioso  literato  disfrutar  de  la  magnífica  edn 
cion  publicada  entonces  mismo  en  Madrid  por  la 
academia  Española,  cuyas  correcciones  al  texto  y 
sus  variantes,  y  sobre  todo  la  vida  de  Cervantes 
y  el  análisis  del  Quijotb  escritos  por  Rios,  le  hu^» 
Dieran  aliviado  mucho  en  su  arduo  empeño ,  y  pre&« 
tado  materia  para  celebrar  una  nación  que  amaba 
¿on  eñtuisiasmo,  y  que  habiendo  producido  inge*- 
nios  tan  eminentes ,  sabia  honrar  su  memoria ,  y 

Eerpetuar  sus  obras  con  dignidad  y  magnificencia, 
a  estimación  y  el  aplauso  con  que  dentro  y  fue-* 
xa  de  España  fué  recibida  la  gran  edición  del  Qui* 
fóTE,  hecha  por  la  academia  en  1780,  y  las  dos 
en  8.°  que  se  repitieron  en  1782  y  1787,  propaga* 
ron  los  escritos  de  Rios ,  y  les  merecieron  desde 
luego  grandes  elogios  de  ios  literatos  juiciosos  é 
imparciales ,  quienes  en  adelante  tomaron  de  ellos 
cuantas  noticias  necesitaron  de  Cervantes,  ya  para 
ilustrar  sus  obras,  ya  para  dar  á  conocer  su  carac-^ 
ter  ó  sus  acciones  particulares.  H|zolo  asi  Mr.  Fio- 
rian  cuando  en  el  año  de  1783  publicó  en  Paris  la 
Gaíatea  traducida  al  francés ,  aunque  con  altera-> 
clones  muy  sustanciales.  Al  principio  de  esta  obri- 
ta  puso  el  traductor.  0  imitador  francés  una  vida 
de  Cervantes  y  extractando  de  la  de  Rios  todo  lo 
fK)ncerniente  á  los  hechos ,  y  entregándose  después 
libremente  á  sú  propio  discurso  para  juzgar  del 
ménto  de  sus  obras.  Jñel  y  exacto  en  lo  primero, 
mientras  no  abandona  aquella  guia,  sabe  con  la 
gracia  y  propiedad  de  su  estilo  dar  tal  novedad  6 
ínteres  á  la  narración ,  que  causa  ciertamente  pesar 
9De  sea  tan  limitada  y  compendiosa.  Otro  tanto 
sucede  en  el  juicio  de  los  escritos  de  Cervantes,* 
cuya  crítica  proeura  amentar  y  exoroar  agrada^ 
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blemente  pon  la  noticia  de  la$  traducciones  qiie  so 
han  hecho  ei>  Francia  de  cada^uno  de  ellos ,  y  de  la 
estimación  y  concepto  que  en  particular  han  me-* 
recido ;  logrando ,  aunque  tan  ligeraioiente,  dar  una 
idea  de  Cervantes  y  de  sus  producciones  literarias 
mas  cierta  y  ventajosa  de  la  que  antes  se  tenia  ea 
aquel  país  9  porque  la  noticia  que  intercalaron  los 
continuadores  de  Moreri  en  su  gran  Diccionario 
histórico  ^^,  y  se  ha  copiado  sin  examen  en  las  de- 
mas  obras  de  esta  clase ,  sobre  estar  llena  de  ab-^ 
surdosy  necedades»  contiene  especies  injuriosas  á 
la  buena  memoria  de  tan  gran  ingenio  |  de  las  cua- 
les han  procurado  vindicarle  con  mucha  solidez  y 
energía  dos  españoles  tan  beneméritos  como  l^on 
Vicente  de  los  Rios  y  D.  Gregorio  Garces  ^K 

1 7.  El  epítome  de  la  vida  de  Cervantes ,  coló» 
cado  al  frente  de  su  retrato  en  élcuademo^  terce^ 
ro  de  la  colección  de  los  de  españoles  ilustréis,  fio 
merece  fijar  nuestra  atención  ni  ocupar  nuestro  exa- 
men ,  porque  tomadas  las  noticias  de  las.  obras  an- 
teriores ,  réune  á  la  falta  de  novedad  la  de  exten- 
sión conveniente ,  pues  aun  seria  diminuto  para  un 
índice  6  sumario  9  y ,  lo  que  es  menos  disimulableí' 
carece  de  aquella  dignidad  y  elegante  concisión 
con  que  deben  estar  escritos  tales' resúmenes.  Ma^ 
yor  aprecio  merece  en  nuestro  concepto  el  que  ei-^ 
cribio  en  latín ,  con  tanta  elegsnciaxomo  laconis*^ 
mo ,  D.  Francisco  Cerda  y  Rico ,  y  publicó  ¿h 
uno  de  los  eruditos  apéndices  con  que  ilustró  la 
Retórica  de  Gerardo  Juan  Vosio ,  impresa  en  Ma-^ 
^  drid  en  1781 5^.  Considera  á  Cervantes  como  und 
de  los  escritores  españoles  que  habian  escrito  -Itf 
lengua  castellana  cop  mayor  pureza ,  corrección  y 
elegancia ;  é  indica  con  este  motivo  los  principa- 
les sucesos  de,  su  vida,  siguiendo  el  texto  de  Rtos,* 
cuya  pérdida  lamenta.^ 7,  copiando  de  D.  Nicolás' 
Antonio  el  juicio  y  «logios.  de  las  obras  de 'nue$<-' 
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tfo  esctitor^  citando  sus  primeras  ediciones»  y 
añadiendo  el  Sr.  Cerda  un  magnifico  anuncio  de  la 
que  acababa  de  publicar  la  academia  ^^.  Pero  no 
pudiendo  formarse  por  tan  ligeros  extractos  una 
idea  justa  de  Cervantes ,  es  preciso- adquirirla  en  las 
demás  obras  que  vamos  examinando. 

18.  £n  el  año  de  17S8  publico  D.  Antonio 
Capmany  el  tomo  iv  de  su  'Teatro  histórico^  crí^ 
tico  de  la  elocuencia  española^  y  al  fin  de  él  ^^^ 
precediendo  á  los  lugares  que  escogió  como  mués* 
tras  del  buen  estilo  de  Cervantes*^  dio  un  extracto 
de  su  vida,  sacado  de  las  que  escribieron  Rios  y 
Pellicer ,  añadiendo  un  juicio  sobre  la  adversa  y 
próspera  fortuna  de  aquel  escritor ,  y  sobre  su  má* 
rito  literario,  especialmente  por  la  parte  del  len« 
gu^e  castellano  y  calidades  de  su  variado  estilo; 
pero  con  tal  concisión  en  lo  tocante  á,  los  hechos 
de  la  vida ,  que  omitió  todos  los  sucesos  de  su  cau- 
tiverio, sin  embargo  de  ser  tan  extraordinarios,  sa 
residencia  en  Valladolid ,  y  otros  de  que  hicieron 
mención  los  escritores  precedentes,  incurriendo  en 
las  mismas  equivocaciones  que  ellos  cuando  sigue 
sus  pasos,  y  adoptando  tal  vez'  como  hechos  m- 
dudables  algunas  de  sus  conjeturas  y  sospechas.  En 
'las  reflexiones  que  hace  sobre  el  mérito  de  Cervan-- 
tes  asegura  que  no  son  esenciales  las  censuras 
que  se  fue  den  hacer  del  Qüjjotjb  ^^,y  qu^  en  to- 
oas  las  obras  hay  bastante  materia  para  acredi'-^ 
tar  el  justo  y  eminente  mérito  de  Cervantes  ^'^  rn- 
ya  memoria  vivir d  eterttamente  mientras  haya 
prensas  que  impriman  y  ojos  que  lean  ^*s  y  con 
todo  parece  que  disgustado  contra  los  que  han  pro* 
curado  investigar  los  hechos  de  la  vida  de  este  es« 
critor ,  convierte  i  ellos,  su  amarga  crítica,  dicien-* 
do  que  no  sabe  qué  otra  cosa  importe  saberse 
acerca  de  un  autor  de  novelas  y  comedias  ^3,  Des- 
conoció el  Sr.  Capmany  en  este  dictamen  contra- 


dicterio  la  nataral  propensión  de  los  hombres  á  in- 
teresarse en  los  acontecimientos  de  los  que  son  ot> 
jeto  de  su  admiración  por  m  justo  y  eininente  iwá- 
rito;  lo  aue  estas  indagaciones  ilustran  la  historia 
literaria  ae  una  nación ;  el  oportuno  lugar  que ,  se- 
gún la  reflexión  de  Mabli  ^^^  hallan  en  estas  obras 
biográficas  las  circunstancias  que,  por  pequeñas  y 
frivolas  que  parezcan ,  contribuyen  á  manifestar 
las  costumbres  de  nuestros  mayores ,  ó  las  irregu- 
laridades del  espíritu  humano ;  el  ejemplo  de  otras 
«aciones  cultas ,  aun  en  obras  menos  clásicas  >  co- 
lmo lo  es  la  novela  francesa  de  los  gigantes  Gar^ 
gantua  y  Pantagruel^  que  se  reimprimió  á  me- 
diados del  siglo  último  con  mnltitud  de  notas  his* 
toricas  y  gramaticales ,  y  excelentes  estampas  de 
Bernardo  Ficart ,  entre  las  cuales  se  halla  el  retra- 
to de  su  autor  Francisco  Rabelais,  el  plano  del  ca^ 
serio  en  que  nació ,  el  de  la  casa  en  que  habitaba, 
y  hasta  el  dé  su  propio  aposento  ^í;  y  finalmente 
que  ía  censura  que  se  hace  de  Cornelio  Nepote  por- 
que no  entró  «en  los  pormenores  necesarios  para 
dar  á  conocer  sus  héroes,  será  siempre  una  apolo- 

fia  de  los  que  han  procurado  ilustrar  la  vida  de 
¡ervantes ,  y  con  ella  facilitar  la  inteligencia  de 
muchos  pasages  de  sus  obras. 

19.  Muy  de  otra  manera  pensó  el  autor  de 
una  obrita,  que  con  el  título  de  Noticia  de  la  vi* 
da  y  de  las  obras  de  Cervantes  se  publicó  al  fren- 
te de  la  bella  edición  del  Quijote,  hecha  en  la 
imprenta  Real  el  año  de  1797  en  seis  volúmenes 
en  12.^,  pues  aunque  en  la  parte  histórica  no  sea 
sino  un  compendio  de  cuanto  escribió  Rios ,  y  en 
la  parte  crítica  una  ampliación  de  las  indicaciones 
de  Florian ,  el  íhétodo ,  el  estilo ,  el  ornato  y  el 
juicio  que  brillan  en  este  opúsculo  le  dan  cierto 
aire  dé  novedad,  que  obliga  á  leerle  con  interés  y 
con  aprecio.  Acaso  omitió  algunos*  hechos  por  en*^ 
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jEtB^orse'^más  libetínenti^  á  sus  propios  discursos: 
flpasa  manifesbifiar^iios  DDa  censura  demasiado  se^ 
ytrá,  y:  avénturí^da  ^breivarios  éíscrítores  nuestros, 
que  gozaban  dé  jo^s  ventajosa  reputj^ion;  pero 
tampoco  pretend&caotii^r  el  dicjaoaco  agenó ,  con^- 
tentándose.con  exponer  ^1  suyo. lisa .^  lianamente. 
•Al  mismp  tiei^pO' que  examina  y  cahtica  el  mérito 
4¿,^Qdas  las  obra?  cb  Otsvaates  9011  entereza  é  im^ 
parcialidad  ^  k  :defien4e'^Qn  vigc^  de  las  ligerezas 
o  acriminaciones;  de  $us.  émulos  y-t:ea«ores;  y  re- 
tratándole siempre :.gcaade  y  mai^avi lioso  ^  sin  de^ 
tenerse  como  otros. «n.abul^r  su$  lanares^  comu-* 
lúea- al  lector  e!;  plaicer  de  contemplar  la  elevación 
y  gracia  del  original 9  dejándole;  al,  mismo  tiempo 
percibir  la  propiedad  y  semejanza  de  ^su  copia; 
acreditando  d&:¿s;;emoao  que  ni -¿1  g):aniático  mir 
aacioso ,  ni  el  filosofo  fuetaf í$ig<i  son.  jueces  aptos 
para  calificar  lástobra^.d^l  inge^ip  por  la  parte  eseí»- 
idal  que  las  constituye ,  que  ei  I^  intención ,  sino 
$plo  aquel  que  9  reuniendo  á  los  profundos  conoció 
mieatos  del  árt^  gfan. sensibilidad  de  alma  y  íuei^ 
za  de.  imaginación',  e^icppasí  deseiíitir  sus  bellezais 
y  la  sublimidad  de;lasJaea6»  que  eni^aito  se  bus^ 
carán  por  medio  dé  los  preceptos, eistéíilfes.. de  los 
irnos  9  y  de  las  meditaciones  absitrs^íasdéios  otros; 
20.     Aun/no  habifa  salido  á  luz  esta,  ediciod 
coando  pirtxKfiprOíramuy  correcta  y  sunmosa  Don 
Juan  Antonio^  Pellicer>  ilusiaraíido  el  , texto  del 
ÍJüijoTB  con  amplias  y  erudims  riotas',  con  xá 
discurso  preliminar,  en  que  examina. el rmérito:^ 
artificio  de  a<4Udla  fiábala,  con' wadescripcion^ge^ 
gráfico-históricR  acfcreilps  viagpSíde  D,  Quijolíe ,  ^ 
sobre  todo  cos^  una  tíue;vsL  Vmaji^Cfrvantes^  en 
laque  reunió  á  la^  noticias  que  tenia 'pñblicajdBs 
en  1 778  cuantas  pudp  allegar*  (jbsde  aquella  époek 
con  su.  infatigable  dili^^ncjí.JE5t¿fcnoj:ic5as,  y  Ix? 
4ocam^tpsijMÍ¿itos  que  ios^^^^r  apéndice,  dio- 
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ton  madras  luces  $obr¿  la;  vecindad  de  Cervavtcs 
en  Esqmvias  y  sus  intereses  domésticos ;  sobreasa 
^sideflcia  en  Sevilla  desde  1595  ,y' en  Valladolid 
de^e  1604,  ^on  los  sucesos'-^  ie  ocurrieron  e» 
esta  ciudad  coando  le  comphcarbn  en  una  caaú 
oriminal  al  año  siguiente;  soore  la  numero^  fami^ 
lia  que  alli  mantenía;  y  «obre*  mqchos  pantos  ét 
historia  literaria  f  relativo*  á  Lope  de  Vega ,  Vi*- 
cente  Espinel  y  Avellaneda  y  otros  escritores  coirf 
•temporáneos.  Si  el  método  j  iá  crítica  v  éí  buen 
gusto  correspondiesen  á  la  eóidicipn,  á  la  novedad 
y  al  número  dé  las  noticias,  nadsí  qoedaria  que  de^ 
sear  en  cuanto  á  la  historia  >civíl  y;  literaria  de  Cerw 
yantes;'perosu'historiadof,éntr^ado  á  su  genip 
soticioso ,  y  divagando  eruditanái^nte  sobre  caasif 
tas  especiesle  vienen  i  la  mano,  hace  olvidar  c&a^ 
tinuamente  á  su  héroe,  á  ^uien  9¿  pierde  de  vlscji 
-i  cada  momento',  ya  entre  la  narración  de  las  c»'^ 
ticas  y  apologías  de  Lope^de  Vega^  ya  enftre  la 
discusión  del  origen  del  baile  y  cantar  llamado  la 
■zarabanda-,  ya  ebtre  la  historia  de  la  sucesión  y   ' 
iierencia  por  el  espacio  de  dos  siglos  de  los  pósee^ 
-ciores  o  diieños  de. la  casa  en  que  murió,  ya  entí^ 
otra  mul'titud'de  episodios  y  digresiones,  dema-^ 
siado  prbUjasv -cuando  tietien  tan  poca  <5  ningnna 
conexión  con  los  bechós  principales ,'  de  lo  que  na- 
ce que  puede  aligémr ^  esta  obra ,  suprimiendo  liiu-^ 
ichos  párrafos  y  noticias  de  ella  ^sini  que  se  écheu 
ide  menos  ni  hagan  falta  para  la-' tmidad  de  la  har^* 
radon ,  coino  ló  hd  hecho  discretamente  el  Sr.  Idé^ 
Jer  ai  la  pdicíon  dtíkQüijOTB -castellano,  que  ptí- 
l>Iic6  en  Beríin  en  1804 ,  pretextando  que  no  por 
idian  interesárteles  noticias  á  los  extrangeros ,  aun 
«cuando  hubiesen  sido  bien  recibidas  de  los  españo- 
les; De  iu  multiplicidad  y  falta  jle  ¿rdeny  analo^ 
ígísL  resulta  también  la  incorrección  ó  inexactitud  de 
'aigu|ias:^como^Idj^pcrslmoSifrani&BÉonte  'i  s»f re^ 


fio^zettot r.y  io  ma&ífesteepips  coa  igual  sínceri-» 
dad  en  Ips  lugares  opoMUíH».  JPero  no  por  tales  re^ 
paros. deja  de  ser  ütil  y  aun  agradable  la  lectura. 
de  este  escrito ,  que  se  mirará  siempre  como  un  ri- 
co almacén  ó  copioso  deposito  de  noticias  tan  va- 
rias como  recónditas,  adonde  acudirán  á  tomara 
Jas  cuantos  en  adelante  quieran  escribir  la  vida  de 
Cervantes  é  ilustrar  sus  obras ,  ó  instruirse  en  algu- 
nos hechos  partícuíares  de  la  historia  literaria  de 
su  tiempo.  Nosotros  lo  hemos  experimentado  asi;^ 
Y  confesamos  con  ingenjaidad  habernos  sido  de  su- 
mo auxilio  las  investigaciones  del  Sr.  Pellicer  para 
la  empresa  en  que  hemos  procurado  imitarle:  mo-> 
tivo  demasiado  poderoso  para  acreditar  ahora  jus- 
tamente nuestra  gratitud ,  y  renovar  la  memoria  de 
la  amistad  y  consideración  que  le  merecimos  du- 
ipante  su  vida.  El  empeño  y  constancia  con  que  por 
otra  partej)rocuró  ilustrar  vajrios  sucesos  de  la  hi^ 
loria  de-  España,  singularmente  las  vidas  de  algu-^ 
nos  de  sus  literatos  insignes ,  y  conservar:  su  buena 
reputación ,  defendiéndcda  de  las  críticas  injustas 
y  extravasantes  ^^,  le  hacen  acreedor  al  aprecio  de 
todos  los  hombres  juiciosos ,  que  miren  con.  amor 
é  interés  el  esplendor  y  la  gloria  de  su  patria. 
.21.    Las  ilustraciones  delSr.  Pellicer  (fiéron  oc»*' 
sio0  al  Sr.  D.  Vicente  Novella^  dignidad  de  chan- 
tre de  la  santa  iglesia  metropolitana  de  Z^agoza,. 
^a  corregir  algunas  de  aquellas  notas ,  para  refle- 
xionar sobre  las  opiniones  de  su  autor,  y  para  adi«« 
clonar  sus  comentarios,  G)neste  objeto  llegó  á  for-¿ 
mar  en  1802  tres  tomos  en  cuarto  manuscritos  de 
curiosas  observaciones,  las  cuales  fue  corrigiendo 
y  acrecentando ,  hasta  que  durante  el  primer  sitio 
de  aquella  ciudad  en  1808,. creyendo  ponerlas  en 
Iqgar  seguro ,  las  depositó  «n  el  hospital  general  de 
nuestra &ñora  de  Gracia ,  en  cuyas  ruinas  han.que- 
d«do  8ei>ultada$«  Por  casualidad  un  üamUiar  saToJ 
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Iue  copiaba  estas  notas  conforme  se  iban  trabajan^- 
o ,  conservó  én  su  poder  algunas  sobre  el'discur^ 
so  preliminar  y  vida  de  Cervantes ,  y  por.  su  muer- 
te en  la  epidemia  de  1809  vinieron  á. parar  á  ma^ 
nos  del  mismo  autor,  cuya-modestiay  juicio  cam- 
pean mas  en  su  trabajo  que  otras  caliaadés^  que  pu- 
dieran hacerlo  ameno  y  agradable. 

22.    Tantos  y  tan  esclarecidos  son  los  literatos 
que  se  han  dedicado  á  investigar  y  escribir  los  su^ 
cesos  de  Cervantes ,  y  á  ilustrar  y  dar  á  coifócer  el 
mérito  de  sus  obras ;  y  <óomo  después  de  tan  mul- 
tiplicados y  eruditos  afanes  acaso  podrían  pade- 
cer superfinas  é  impertinentes  nuestras  investiga- 
ciones sobre  el  mismo  asunto ,  justo  será  que  pro* 
curemos  satisfacer  á  lójs  que  asi  pensaren ,  expo- 
niéndoles sencillamente  las  causas  que  nos  empe- 
ñaron en  la  composición  de  esta  obra,  los  medibf 
que  hemos  puesto  en  práctica  para  su  mejor  desém-' 
peño ,  y  para  darla  róayor  novedad  6  interés ,  y  el 
éxito  teliz  que  estas  diligencias  han  producido, 
proporcionándonos  documentos  desconocidos  has- 
ta ahora ,  pero  importantes  para  dar  una  idea  mas. 
cierta ,  noble  y  elevada  del  carácter ,  costumbres  y 
servicios  del  celebrado  autor  del  Quijote  ,  y  aun 
para  comprender  mejor  varias  alusiones  y  aventu- 
ras de  sus  ingeniosos  escritos :  descubrimientos  ea 
que  han  tenido  mucha  parte  algunos  sugetds  labo- 
riosos 9  que  favoreciéndonos  con  su  amistad  se  pres- 
taron gustosamente  á  desempeñar  los  encargoii  que 
les  dimos  para  inqunrír  y  recoger  en  los  pueblos 
de  su  residencia  las  memorias  que  se  conservasen 
de  Cervantes  y  haciéndose  acreedores  por  su  zelo  y 
aplicación  á  nuestro  agradecimiento  y  á  la  me- 
moria que  haremos  de  sus  trabajos  en  los  lugares 
oportunos  de  estas  ilustraciones. 

23.^.^  £1  placer  con  que  desde  nuestra  juventud 
leíamos  h»  obras  de*-C¿rvantes  f  y  k  instruccíoii 


queicniála»  encdntrábaiBOS ,  nos  hiáeroiTapreciar 
su  ingenio  sii^lary.aaa  cuando  todavía,  carecía- 
mos déla  reflexión  madura  y  del  conocimiento 
secesarto  para  perciHt  todas  sus  gracias  y  belle- 
zi^r.  >imcedo  y  ooaocimentá  que  ctecLeron  con 
la  edad  y  con  el  estudio»:  excitando  nuestro  in-4 
tfítss  por;. las  notipias.iqne .pertenecían  i  taa  ilus- 
tre ^critor.  Asi  fue<  que >^u  vida  escrita.por  Rios 
nos  avadaba  tanto  mas, -cuanto  que  por  sumé- 
rito  rea)  y  distinguido  ^  ly a  <  tn  el  eidcelente  m¿< 
todo  de,su  narración;^  y^lQ^rla  elegancia -y  pureza 
de.-su  estilo  y  lengúáge>  ya  .en  la*  oportunidad  ir 
discrecioot «de  sus  reflexiones,  nos  parecía  unoxíe 
I06  fiíutbs  mas  $azoüados  y  gloriosos  de  la  litera-^ 
tura^sbaSolaen  elu8%lo[  xViii;  pero-oosno  desde 
we  PfiUiccr  publicó; -fi©  179  7  i  su  mxts^Vida.^ü 
Ctrv^HUtcon  niavoff  Xí»pia  de.  notícáasu,  icxmj  he- 
ichos  mas  averiguados)  y  ■ciertos,  y  ooít  docuiñen-f 
toS'  antes  desconocidos,:  no  poaia.:de}ar  de  ser 
lfin)^i^fi  ,.)r  desni^reber  en  está  pán&  Ib  ob^.ade  su 
#fttPQQSfól,  sat!6fá<:im<Bo 'píenos  la  cúHosidad  del 
pÉblkxr^  &e  nuestrfi  primera  idea  intercalad  en 
IsUa  tod^S'ias. noticias  d^cubiertas^necientemefate^ 
imitando,  en  culanto  nos.  fuese  dable.,-ira::beUó  y 
fiocaotador  estilo ,  i  páJía .  lo^ .  cual  ex^nanaos.  icón 
d^t^cion  los  es&íf(>s  de  'Pellicer ,  ^  aaótandoi  sus 
desebi^osi'é  inexactitudes',  y  lógrandb.aL  mismo 
tiemfK>:  adHantaí:.:C&ODi;ijileYitS'pósqüisas  .y'.com-* 
Iñnaciíone»  sus  desc»ri>rl9M$totafi.^' MasJ.ál  ¿omen-^ 
lar '  nutssiara  empresa  ^conocimos  iá  r^dificulliad'  í  de 
Ueiíarld  al  caboy  porqwnm  erá.po^iblei.tDcar'la 
^la.'  y  ftcab^a  pinf u^9'  -^e  Ríos  ^n  ^desfi^uxarta 
MterámjSinte  1  ni  Mdíií«nps,adoptar  óoii  líber  tadTaU 
g^fUs  de  sus  opiník>ae^,  .t0rl  Méi:  avetituradas ;.  y  ¿nu^ 
!^o.me%os  podian^sf^ísfa^eriiós  otras  verías  cónje^ 
larfisy  ^consecuenci^^qlaeliieduCe.deitvadtcibiles  d 
noticias  Que  aun  <^do..v^gá$;  &. ioeias&aa^n.  aque^ 
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tiempo.  Ea  tal  estado  retoiitimos  fomiar  éí  imeiro 
^  historia  civil  y  literatia  de  Cervantes ;  y  amiqoé 
adoptamos  el  método  qne  siguió  aquel  laborioso 
acaaémico ,  cx>nservafido  algunas  de  sos  narracio- 
nes cuando  la  falta  de  docnmentos  no  permite  al- 
terar los  hechos,  y  estos  se  han  de  tonmr  de  l6s 
mismos/>rigínales  qne  él  manejó ,  nos  ndimos  iam<- 
bien  de  Im  materiales  <acc^^dos  por  los  déaas  es^ 
critoies,  particularmente  tpor  Peliicer,  iñiercalanH 
do  en  sus  lugares  las  muchas  noticias  que  ellos 
no  conocieron,  y  liemos  logrado  descubrir,  y  caan^ 
to  nuestra  meditación  y  estudio  nos  ha  heoio  dis^ 
cernir:^  aún  en  los  pumos  anteriormente  ¿ontrón 
vertidos.  Por  este  medid  nos  lisonfeamos  de  hkbér 
dado-  taffta;  luz  y  novedad  í  los  sucesos  de  Gervan* 
tes ,  qué  parece  la  vida  de  otro  sog^to  diferente  si  se 
compara  «oon  las  anteriormente  publicadas  try^  este 
haisido  jd  fruto  de  las^n^tlcidS'Cón  que  correspon- 
dieron nuestros  amigos  á  les  interrogatorios  y  cues^ 
tiones  qiie  les  dirigimos  desde  el  año  de  iw^«  £t 
Ilmoi  Sr.  D.  Manuel  de  LaixKzábal ,.  secretario 
de  la  'academia  Española,  que  residia  en'Albr^ 
U  de  Henares-,  registró  por  v:d4nismo  y  pbfWós 
amioos'suy osmios  liDroir^arft>quiales ,  los^^  i^n^ 
tamiento  if  ios  ^  la  unÍ9trsid<|d«,>  y  examinó^  'dan- 
tas mém(¿ks  podían  existir  a)fi  de  Cervantes  y  de 
su:famiIIa.dS)  teniente  de'^iavto  D.  Tiian  >$án5  de 
BanitelV,  individuo  ide  ía'acad^mia  &  íaflistotia: 


documentos  que  dieroiTnfievaS  luces  sóbte  tósde4« 
tinos:dé^ue$tro  escritc^r  enl^l  ddinpañas'^e  It^ltf,^ 
de::Levant¿y  de'Afriéa,  yiM^bré  la  embáfada  del 
cardenal  Aquavi va.  £1  Si^.  D.  Tomas  González» 
canónigo*  de'  Plasencia;  y  catedt^tloor  que' fue'de 
Retórica  en  la^  univers!d^dí<!e  Salamanca^,  '<on'^4á 
proporción  deluiber^d^^itiistonado  ^^s^¿s^{^ 


»  * 
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S.  M.  para  el  arreglo  del  mismo  arctivo,  no  solo 
acrecentó  y  comprobó  estas  noticias ,  sino  qué  des- 
cubrió algunas  desconocidas  hasta  ahora  concer- 
nientes á  las  comisiones  que  tuvo  Cervantes  en 
Andalucía  desde  1588,  y  otras  relativas  á  diver- 
sos parientes  suyos;  las  cuales  nos  ha  remitido 
por  medio  del  ministerio  de  Estado  cóií  aquélla 
franqueza  propia  de  los  literatos  que  sé;'intére- 
san  en -1%  historia  de  los  hombres  célebres  iqueJiaii 
honrado  á  su  patria.  ElrSr.  D.  Juan  Agustín  Ceaij 
Bermudez ,  de  la  academia  de  la  Historia ,  encar- 
gado entonces  por  S.  M.  del  arreglo  del  archivo 
general  de  Indias  en-  Sevilla,  practicó  por  sí  y 
por  medio  de  otros  literatos  exquisitas  diligencias 
en  aquel  archivo ,  en  el  déla  catedral ,  en  el  de  lú 
audiencia,  y  entre  los  papeles  de  varios  curiosos; 
y  aunque  infructuosas  por  el  espacio  de  tres  años, 
obtuvo  al  fin  el  premio  de  la  perseverancia  hallan- 
do el  dia  1 2  de  enero  de  1808  en  el  archivo  de  In- 
dias un  expediente  que  contenía  varios  documentos 
originales  respectivos  á  Cervantes ,  los  cuales  con- 
firmando y  ampliando  algunos  hechos  ya  conoci-* 
dos,  y  descubriendo  otros  enteramente  nuevos, 
dieron  ideas  mas  cabales  y  extensas  sobre  los  ser- 
vicios y  empresas  de  aquel  hombre  memorable, 
y  sobre  la  elevación  y  dignidad  de  las  prendas 
de  su  ánimo.  El  Sr.  D.  Antonio  Sánchez  Liaño, 
presbítero  de  la  orden  de  San  Juan ,  que  habia  5Ídó 
cura  párroco  diez  y  nueve  años  en  Árgamasilla  y 
tres  en  Alcázar  de  San  Juan ,  nos  comunicó  cuaut 
tas  noticias  pudo  recoger  en  aquel  pais  pertene- 
cientes al  autor  del  Quijote  ,  ya  en  algunos  do-« 
cumentos  que  logró  ver ,  ya  en  las  tradiciones  cuyo 
.origen  y  fundamento  procuró  examinar.  El  Excmo. 
Sr.  D.  Juan  Pérez  villamil,  consejero  de  Esta- 
do ,  y  director  que  fue  de  lá  academia  de  la  His- 
toria 9  nos  facilitó  cuanto  constaba  ea  la  oongrega-^ 
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f ion  de  la  calle  del  Olivar  y  otros  apuntes  curio- 
sos para  ilustración  de  nuestra  obra.  Igual  obli- 
gación debemos  al  Sr.  D.  Juan  Crisdstomo  Ramí- 
rez Álamanzoni  bibliotecario  mayor  que  fue  de 
S»  M. ,  por  lo  respectivo  á  varios  puntos  de  crí- 
tica y  de  historia  literaria;  y  finalmente  otros  su- 
getos ,  que  tendremos  ocasión  de  nombrar ,  nos  han 
^luxiliado  con  sumo  zélo  y  eficacia,  practicando 
diligencias  ó  dándonos  avisos ,  que  si  no  han  te- 
nido siempre  un  resultado  feliz ,  han  contribuido 
á  lo  menos  alguna  vez  á  desvanecer  tradiciones  ó 
conjeturas  admitidas  hasta  aqui  con  sobrada  lige- 
reza. ¡  Ojalá  que  nuestro  desempeño  correspondiese 
á  tanto  esmero  y  diligencia ,  y  aun  á  la  esperanza 
de  tan  sabios  y  laboriosos  cooperadores !  Enton- 
ces únicamente  podría  ser  este  un  obsequio  dig- 
no del  sublime  mérito  de  Cervantes ,  y  tendríamos 
derecho  de  esperar  de  la  justicia  del  público  la 
aprobación,  que  ahora  será  un  puro  efecto  de  su 
indulgencia  y  generosidad,  por  mas  que  creamos 
no  desmerecerla ,  atendidas  la  pureza  y  rectitud 
de  nuestras  intenciones. 

GENEALOGÍA  DE  CERVANTES  (§.  I.®). 

24.  jL/as  noticias  de  la  familia  y  de  los  parien- 
tes de  Miguel  de  Cervantes  Saavedra  han  sido  tan 
escasas  y  vagas  hasta  ahora ,  que  para  facilitar  la 
inteligencia  de  muchos  hechos  que  referimos  en  la 
yida,  y  para  desvanecer  la  inexacta  idea  que  se 
ha  tenido  de  su  calidad  y  naturaleza ,  hemos  esti- 
mado conveniente  reunir  aqui  cuanto  se  ha  podi- 
do averiguar  en  este  asunto. 

25.  Cuando  escribió  Mayans  la  vida  de  Cer- 
vantes por  los  años  de  1 736  se  ignoraba  su  patria, 
la  época  de  su  nacimiento ,  el  nombre  y  la  calidad 
de  su^  padres  y  hermanos ;  y  si  bien  las  investiga- 
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dones  de  muchos  y  muy  diligentes  literatos  lo- 
graron después  esclarecer  algunos  de  aquellos  he- 
chos 6  circunstancias,  no  consiguieron  con  todo 
variar  el  concepto,  generalmente  recibido,  de  ser 
á  lo  mas  un  simple  hidalso,  y  no  persona  de  la 
mas  alta  y  calificada  nobleza:  á  lo  que  natural- 
mente inducía  el  considerarle  solo  como  un  simple 
soldado  en  el  servicio  militar ,  y  después  como  un 
ciudadano  sin  empleo  conocido ,  y  como  un  escrí^ 
tor  pobre  y  desatendido  de  sus  coetáneos:  llegan- 
do esta  idea  á  preocupar  de  tal  modo  á  los  mis- 
mos que  débian  honrarse  con  su  parentesco  y  co- 
nexión, que  parece  se  desdeñaban  de  ello,  sm  cui- 
dar de  averiguar  su  origen ,  ni  de  ilustrar  su  me- 
moria como  correspondía  á-su  eminente  mérito  y 
al  esplendor  de  un  línage  tan  fecundo  en  hombres 
grandes  por  las  letras  y  por  las  armas.  Nuestras 
diligencias  y  meditaciones  para  esclarecer  este  pun- 
to nos  proporcionaron  descubrir  algunas  noticias 
del  padre,  el  empleo  del  abuelo,  y  su  prosapia  de 
im  modo  suficiente  para  dar  á  la  opinión  de  Don 
Nicolás  Antonio ,  que  le  hacia  por  lo  menos  oriun- 
do de  las  ilustres  familias  sevillanas  de  su  apelli- 
do ^7  ^  y  í  las  indicaciones  de  Rodrigo  Méndez 
de  Silva,  que  escribió  sus  genealogías^^,  todo  el 
peso  y  fundamento  necesario  para  derivar  á  nues- 
tro célebre  escritor  de  una  de  las  casas  mas  distin- 
guidas de  España. 

26.  Todos  nuestros  genealogistas  desde  Juan 
de  Mena,  que  fue  cronista  del  rey  D.  Juan  11, 
contestan  que  el  linage  de  Cervantes  proviene  de 
los  antiguos  ricos-hombres  de  León  y  de  Castilla, 
llamados  Muñoz  y  Aldefonso ,  que  siendo  galle- 
f:os  de  naturaleza ,  y  derivándose  de  los  reyes  go- 
dos enlazados  ó  emparentados  con  los  de  León, 
yacen  sepultados  en  Sahagun  y  en  Celanova  ^^.  De 
aqui  6ali6  Tello  Murielliz ,  rico-hombre  de  Cas- 
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tilla ,  que  vivió  por  los  años  de  988 ,  y  íbe  padre 
deOvecoTellez,  abuelo  de  Gonzalo  Ovequiz,  bis- 
abuelo de  Adefonso  González,  tercer  abuelo  del 
conde  Munio  Adefonso,  y  cuarto  abuelo  de  Ade- 
fonso Munio,  caballero  díe  Galicia  que  en  la  con- 
quista de  Toledo ,  año  108  5 ,  acompañó  el  rey  Doa 
Alonso  VI ,  quien  en  premio  desús  esclarecidos  ser- 
vicios le  concedió  la  villa  de  Ajofrin.  Este  caballero 
tuvo,  entre  otros  hijos,  al  famoso  Ñuño  Alfonso^ 
alcaide  de  la  imperial  ciudad  de  Toledo  y  y  prín- 
cipe de  su  milicia ,  rico-hombre  de  Castilla ,  que 
nació  en  Galicia ,  y  probablemente  en  Celanova^ 
año  1090;  y  después  de  tantas  menK)rables  ha- 
zañas como  se  refieren  en  nuestras  histijrias ,  y  que 
recopiló  el  citado  Méndez  de  Silva,  murió  pelean- 
do valerosamente  con  los  moros  el  dia  i.®  de  agos< 
to  año  1143,  á  los  cincuenta  y  tres  de  su  edad, 
con  tanto  sentimiento  del  emperador  D.  Alons» 
como  indica  la  Toledana  que  se  escribió  en  su 
tiempo  7*^.  Estuvo  casado  éste  caballero  en  prime- 
ras nupcias  con  Doña  Frontlde^  de  quien  tuvo 
un  hijo  llamado  Pelay  Munio  ^  y  una  hija  del 
nombré  de  la  madre ;  y  en  -segundas  coa  Don« 
Teresa  Barroso,  de  ilustre  linage,  y  de  quien,  ¿ 
mas  de  cinco  hijos,  tuvo 'también  algunas  hijas^ 
siendo  una  de  ellas  Doña  Gimena  Muñiz, -que 
casada  con  el  conde  D.  Pedro  Gutiérrez  de  Tole- 
do, vino  á  ser  progenitora  de  reinas  y  reyes  de 
España  y  otras  potencias,  entre  quienes  el  empe- 
rador Carlos  V  estaba  en  grado  de  su  décimo- 
séptimo  nieto,  y  de  decimoctavos  el  rey  Feli- 
pe II 7'. y  el  vencedor  de  Lepahto,  príncipes  coe-r 
táñeos  y  al  mismo  tiempo  consanguíneos  del  des-- 
valido  y  simple  soldado  de  -sus  banderas  Miguel 
de  Cervantes  Saavedra;   porque   este   descendía, 
según  veremos,  de  Alfonso  Munio  Cervatos,  que 
era   el  >  tercero  de  aquellos  cinco  hermanos  de 


Xiofia  Gimena)  j.^  áftllidó  Céfvatós  i^r  ser 
señor  del  lugar  y  tórte  át  este  noinbre  qué  le  dejé 
so- padre  en  tes^ii^^nto.  Alcanza  los  tíenipos  de 
D.  Alonso  VIH,  D*. Sandio  iii  y  D.  Alonso  ix> 
y  se  bailó  en  la  conquista  de  Cuenca  ano  <  1 77 »  7 
en  la  población  de  Plasencia  el  de  ti8o¿-xuTo 
dos  hi jos^,  que  fueron  l^edro  Alfonso  Cm^^/9^^  que 
acompañó  á  D«  Alonso  yiii  en  la  bátálk  de  las 
Navas  de  Tolosa  ano  12 12,  y  vivid' basta  d 
tiem{K>  de  San  Ferít^ñdo ,  y  de  qtíen'sé^defiVa  el 
línagp  de  Cervaéosyy  Gcmzúo  átCérvahüsy  qtid 
tomó'es^e  apellido  y  Varió  algo  su  escudo  íÁé  ár-^ 
ma^^^  para  diferéndarse  de  su  Üermüno,  yexi  me^ 
fiió^iáí  también  d^l  óástillo'dé  San  Gé)^Qtite»/cer¿ 
ca  deTcÜ^Oy  á-cnya  édificacioo>asi^ld^'stt-bis':^ 
abuelo^con  D.  Alonso  Vv  año  dé  tíí^fH  déhbmi^ 
nando  entonces  á  esta  fortaleza  de  San-^  Sértfdfédo^ 
inágne  mártir  español;  cuyo  nombre  ahitado  f 
corrompido  por  la  süctóíon  y  rüdeiáa  A?^^llo? 
tíenipos  vino  íl  llamarse  ^e'J^  Cefmmé^"^  dé 
aquí  tóirió  el  apellido  é¿ta^  famiíla;  énlíe  <^f<>^ 
sucesores  )iubo  alguno  que  tomando  á  GáKcia  fun- 
dó ó  pbtíó  en  tierra  ^e  Saliabria  la  villa  que  ape- 
Ifidó  de  k^^rvantei^  aesí  domo  otro  de  lá  ramü'  d¿ 
Ci;jr*¿¿/^;f  pobló  y  líártió  cóñ  este  notobrcí^to  1¿ 
gaírtínla^  provincia^  dé  Palénciá  7*.       •   ^ :  'j^Ií 

*;27.  ¡  Descúbrese 'cláraáien te  en  está 'gcíifeíflógí^ 
lá'^paraeión  de^  afñbas' familias,  yla'  eaufiá  dé 
hab^  «firhiaáo  aIgiíAR>^escritoire!$  qü«!  éliírfágé  de 
CefVáfftés  descettdlidér  de  Ceírváto^'^^^y  ¿tí  debe 
álírfei^-á'^sté  Gonzalo' de  Cervantes  «pftio^  íprt 
Inéró  Ó  cabeza  dé  está  nueva  rámáv  Fó^- caballero 
déla  mezrnada  de  San^Féitatído,  yiéacdmpañd 
éil  la  conquista  dé' Andaíüfeíá ;  páít&rfcláirrilenté  db 
Sevilla ,  í)of  cuyos'^"^feívicióá' fué  uho^&  ^m  áb§- 
Caeúfbs  Cífáiprendidos  éil  etirep8rtíniíjeiíto<K-8étié> 
ftí  ^iláfté-  año  íi^y7^'íffieoíaoéé&  6éHkir& 


reí^ri444onosf?I  árbol  geaeatógKJo.en  cuanto  AÍoiít 
«2?!^* *  ^^  PC»™er9.flobJeg|b se  hfta  tíw«í>gaáo 

por  .W-«^.ííqvwia^.4^  ,Esp,fia;y  d/iSíS 
;■  .2»-,  c«*jo.,<ia.Gonzílo;/qfej^ti  Alfonso  de.Ceís 
mkíe^,i:om^Xi^i<iOT.  de  Majagpn^n  la<5rdfcn  de  G*. 

Wtmvf^y.a,esí«.  suce4i9'41p^5<>  Gómez  Tequetí* 
E¿r  T^5^ ,  qué  «J©5jc<í9  Po^  Beí^niueb 
J^íO^RSa^jd?,!^  ca5a;4e:íps;i«r<jiiese6  d«  Astor- 
^Wf  s<»'ifWtr{nipnÍ6  uaeí^;  Diego  Oome^dií 


A^one»  3^.S(>í5>maxor<:ABUíoSiíopsortB$^eedíficíp 
«^tia,-jawl|ft,inayor.4fe$ftjiti Jkísiría *n  teyüj^d* 

ya  ac^#lj^^5i;e  su  gepetos^  sucesión.  Entfe  lofhü 
IW  9aft.Píííí«F9n  fue  tin«f  Ff.  D,  RtiI.Clonie¿de  Ce^ 
'^tf^ma ;  prior  de^  ,1a,  díden  de  SanTuaa  77., 
9J>?  .dMá9t  |ín;garpQSt§rídad  j.pero  *HJÍ?P;«oñti' 
jgííí  «>jSas«:'dif?qfiplgSÍR  66(er.Q9nzftlo;  Gb«0?'¿fe 
^«9fftMeii  ^^, pasó.^en  Dtow  Beatrfe ^Lopeáz  <te 
*9<»*^^,I,Mm« -del  almirante  de  .Castilla,  Micet 
Ambrosio  de  Bocap8««:,'feáo%d«rFalDÍa,irund9« 
£^??«^%íe§wlla,dftiJe?BSb  e»  Ja  WfiJquk.  de 
JP<tóMos^  de  8ey¿|Ia.fl,6<?,  i4l^iyr«llT#li(f 
^t^-v'f^  S«;  q"«'<í^»«i>»tt.oIuvíeríHiif.  f^i 
o^«^:vhi,»s,>^  cardenal;, p,s Joan  debCenvanteS) 
5«r»i? '.««obispo.  de:5eViHai,.,donde  .gisriá,á-,afi 

2«.f^mfeí¥  .<áf^:l4S^-^?;6  4iEj..P^Í>i*g9  jQ^ 
S?v.M^»STr  gi:íMi,Wg)r,48  .jj,  drA|«!PjidecS»S 
J»^»  ;JírA!Í«>dwgq/e  .C^rñ^a^ntes  el-íQríte.i'qw 
wa^Oftf  i)<wa  Marí^.Gutierresi.Tel^.'ldq  iJq^íí 
^iBP>*,ry^i;»FopagójJjt,  }íoes^fdlrecta„pQr  ,m«idIo 


fitb  y  guarda  i^áyér  ¿el  r^'1>;^j4iári  n,  que 
aísócéú  DoSa  Aidonza*  de  Toledo ,  cujos  padres 
Alfotíto^  Alvares'  de  Toledo  y-  Doña  (Dataliilá  Nu- 
£6s  de  Toiedo  fuíidároü  el  moniaci^fio'de  Santa 
Clara  de  Madrid  7^:  í^árece  que'^sle^Júah  de  Cer- 
vantes renanció  la 'renta'  que  tenia^^í^  por  vida  en' 
sos  hijos ,  según  una  cattsí' que  escribid  at  mismo 
rey  D.  Juan  en  Sevilla"  í-í  2  de  maríí0^dé'i452  ^^ 
Hijo  mayor  de  este  mattiihonio-fiae  Dfego  de  Cer- 
vantes y  comendador  en  la  (Dfdéh  de  Santiago ,  que 
casd  con  Doña  Juana  Av'elianeda ,  bija^de  u.  Juan 
Arias  dé  SaavedraV  Báinado  el'FainoiSó^  segundo 
señojf  de  Castellar  y  del  Viso ,  y  ^de  su  muger 
Doña- Juana  de  Avellaneda,  rama  Uustre  de  ia 
ca^  de  los  condes  <k  Castritlo.  Por  este'ealace  se 
descubre  el  origé)f  de  hiiber  usado  muchos  de  la 
£uQ¡l¡a  de  Cervantes  del  apellido  5ii^t^^^r^  jun- 
«imenfe.  Entre  los  vafios  hijos  de  éstos  consortes 
se  cuenta  á  Gonsíato  C^omez  de  Cervantes ,  corregí-* 
doc  de  Jerez  dO' la  Frontera,  proveedor  de  arma- 
das én  1501  ^' ,  que  casó  c^n  Doña  Francisca  de 
hs  Ca^s^ypropagé  la  linea  directa  que  luego  pas6 
i  Kueva-España ;  y  á  Juan  de  Cervantes,  que 
legQn  nuestras  cbajeturas-  es  el  abuelo  de  Miguel 
de  Cervantes ,  y  corredor  de  Osuna  por  nom-* 
brainiento  del  conde  •  de  Ureña  después  dd  año 
»)[}t.  Siendo  ecto'tó^  pbr  las  razones^que  mani- 
festaremos, se'ísigüe^  Juan  de  Ceifvafl^tes  su  hijo 
Bbdrigo  de  Celrvaíntes',  que  casó  con' Doña  Leo«i 
nór  de  Cortinas:  y^estoi  tuvieron  cuatro  hij6s¿ 
Rodrigo ,  Miguel^  Dí^a  Andrea  y  Doña  Luisa ,  de 
quienes  daremos  íiMgo  noticias  mas  individuales^ 
-^  39.  Que  este  Juan- de  Cervantes  sea  el  corre- 
^dor  de  Osuna^  padre  de  Rodrigo  de  Cervantes, 
y  abuelo  del  célebre  escritor  del  Quijote,  te 
persuade  no  solo  la  conveniencia  y  oportunidad 
deia^ronolo^a  ¿4eltiqmpo  en  que  ^»4ó^  sino 
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k  notiijbb  ^pceslon  de  Juanes  y  Rodrigos  eitttt 
su^  ascesjdieotes;  $lendo.  constante  que.  en  todas 
las  familias:  hay  cierta  píefereDK:ia,  ó  sea.  átyoh 
cion,  para  adoptar  y  trasuiitir  i  las  generación 
nes  venideras  aquellos  nombres  que  la  religioíí:^ 
dad  de  losr  antepasados  4  Jos  patronatos  6/fundarr 
¿iones  de  las/qasas)  d  el  respeto  ^  las  virtudes  ó 
hazañas  de  los  predecesores  nan  cpns^rado  suce-* 
sivamente  plata  recuerdo,  de  honrosas  meoiorias  7 
para  acrecentar  con  ellas  ;el  esplendor  de  los  lina-' 
ges.  £1  árbol  gei^ealdgico  deia  famUia  de  Cervantes 
nos  presenta  un  Juan ,  comendador  de  Malagon 
en  la  ¿rden  de  C^atravia ,  otro  cardenal  y  ano-r 
bispo  de  Sevilla,  otro  veiati$:natró  de  la  misma 
ciudad^  y  guarda  mayor  del  .rey  D«  Juan  u^ 
sin  otros  varios  en  las  litíeas.  trasversales.  Tam-> 
bien  ofrece  el  nombre  de  ilui  ó  Rodrigo  en  utt 
gran  prior,  de  la  orden  de .  S^  Juan  y  en  mucho» 
de  su  sucesión  9  en  otro  que  llamaron  el.  Sordo ,  y 
propago  la  línea  directa  de  M  casa,  y  en  alguno» 
de  las  ramas  laterales.  A  esto  se  agrega  que.sien-^ 
do  la  bisabuela  de  Cervantes  ,.Do^a  Juana  de  Ave4 
llaneda ,  hiia  de  D.  Juan  Arias  de  Saavedf^ ,  lia*», 
mado  el  Famoso,  se  descubre  en  este  enkce  el 
origen  d^l  apellido  Saavedr^ ,  de  ^ue  usó  comun<-> 
mente  nuestro  autor  con  tanto  aprecio  y  estima-^, 
cion,  como  Jo  acredito  llamando  Dofia  Isabel  de 
Saavedra  á  su  hija  natural ,  y  haciendo  memorut 
de  sí  n^smo.  en  la  novela  del  Cautivo  ^  dici^dtf 
que  solo  habia  librado  bien,  de  las  crueldades  de 
Azan  Agá  un  soldado  español  Uamadó  tal  de  Saa^ 
vedra  ^^í  costtmibre  muy  común  en  aquellos  tiem» 

Í)os,  en  que  se  tomaban  6  usaban  promiscuamente 
os  apellidos  de  los  padres ,  abuelos  6  parientes  i 
Suienes  se  debia  la  educación  6  ta  subsistencia ,  6 
e  quienes  sé  qúeriá  conservar  la  memoria  pot 
sus  notables  hechos  y  proezas^  Asi  sucedía  i  Js 


ttisma  Doña  Juana  ^vqné  conservó  él  apeUido  Ave^ 
Uftneda  de  Ift  madre  y  «y-  no  ^l  de  Arias  de  Saave- 
dra  del  padre  :^  y  á  los  hijps¿de  ésta ,  que  unos  to^ 
msron:  et  de  C¿cíániies;quQ  Jescobrrespondia,  otro 
se. llama. Hepaándo-^Aj iks (de> .Saavesra  como  el 
abuelo' matecDÓ 9 My  unahija/Doña  Luisa  de Atrc'^ 
lianeda'comdila  madrey  ía  «buela.  Semejante  ir« 
re^larkbdbse  nota.enria'i^miíger /del. mismo  Cer-^ 
yaates.',oque  dendo  ki^a^detitecnandólde  Salá¿a¿ 
)r.Vo2mediánavy:xle:GataIin&de  Palacios,  ttuai 
veces  se^  llam^  y  firmo  cümol  la  madre ,  y  otras 
cómo/el  padre^^^ ,  y  hemos  visüp  también  qne  eit 
la  iúja' n¿uriL'  de  l^ccanicíi)  jenpreíició  el  apeili-^ 
dailá  SaaveHfyi '^y  nobCenrantes^  comorera  müi 
Kgnlar^'Asi^  queda  .inaÍDifiesifioaeL  oncea  de  haber 
tomadoc^miestro  escritoriraquel  apellido,  y  qoé 
por  ño  ^descubriese  en  su  partida  de  bautismo  a( 
en  otros  documentos  de  ^lioalá^e  Henares  en  qu^ 
se  citan  o  nombran  sq9  padres^  era  unabrasson^qná 
alegaban  losr.  manchéis  padca  fiocerie.  nátocal  dé 
Alcázar  jderSan  Juan  j  doinde.iuy  sold^en*  los  libros 
baatí»nales4  ^  expresaba  ¿I  apellido  Saavedra^ 
sino  que  ^mpre  se  hábia  conservado  unido  al  de 
Cervantes  en  la  familia  avecindada  .en  aiquel  pue^ 
bló.  £1  Sr«  Ríos,  para.satisiacer'  á  esta  objeción^ 
conjeturó  atinadamente  que  lo  Saarvgdra  seria  so^ 
brenombcei  de  alguikx  de  sus  abuelos  4$  de  otird 
pariente  inmediato  que  le.  orlase  d  dejase  alguiifi 
nereocia,'  ,se^un  la  costiimbte  que  entonces  era 
general  .en  Castilla^*.  • 

30*  A  estas  cazones  parece  que  sirven  de  apo-^ 
yo  ateunas  otras  conjeturas.  Mientras  que  Gon-^ 
2a]o  G:)mez  de  Cervantes,,  que  .propago  la  línea 
directa ,  tera '  corregidoor  dé:  Jeisz.  de  la  Frontera^ 
io  fbe^su^becmano  Juan  de;la'VÍUa  de  Osuna  en 
el  mismo  re^o  de  Andalucía  m  aquel  fuaproveei> 
dor  doianÉwias^  y  MSgUfl  sle£ervantea.'se-acoKÍ 


modo . después  i  seminan  la ;inísiiia6ficÍQ&'7rGáf-* 
xera.de  p!COvÍ5Íone&,  ooniia^o.  talrez  para  sds  pro*- 
gresos  en  los  servidos  ^qüé  enl  ella  ]iabian  contrae 
d€t 'SUS. 'antepasados.  -PéisegoídD:  d)^  sur  mala,  suerte^ 
Y;  ii$r4iabIendo  l;ogrado  eupatemioiiqíDel  era  aereen 
dor  pot  sus  méritosiy  ÍBebomend^okaies  y  (abando- 
na efU:onces  la  corite  y  «BSxiareasilberarias  para 
colocarse  én  Sevilla.alabrigo  de  sus  paiien^s,  cnie 
hjabiaa  ^ido  ^sdli  xbaitamioi  decoro  jrbojuffffica 
repotadoa,  y.  solidt¿3;arh)siioficio8íaieoipleos  ea 
}a  América. septentrional^  simduck porque  se.pro-^ 
nietia  prosperar  mas  y^<meforai^  (le'ifoirtniia<l>a)0 
el  an^paro  ae  sus  deudos*^  qae  trailaÜandoiá'^qbel 
Duevó.mtifldo  el-tsQ]iCGÜa>araina'pHndpal  de  la 
familia ^,$e  babianiexteni£d»  y.tlilaudo/ieH¿niex^ 
te)  logrando  ihisttest^snhtcesy  decomos.empleosi 
y  ricos  repartimientos  y  posesiones* en  prenfiade 
$us  servidos  y  cómo  cbni^istadores  y  priíneros  po- 
bladores de  tan  opulentosi  países*  Si  «stas  conjetu- 
ras prueban  jpoco';  tos^ds^^aisladameriteió  cada 
liina  de  por  si^  sírvsn:todas  juntas  devOnjQcha  peso 
y  de  maybr  üpóy^  á' k9  razones  anteriores  y  á  la 
autoridad!  de  D.  Nicolás  Antonio  y^.de  Rodrigó 
Méndez  de  Silva*     :^'. '  /í  > 

, '  3>i .  Comprueban  .tgiiabnente  la  ilustré  calidad 
d^  Cervantes  algiínas  nqtidas  fidedignas  que; nos 
baa  quedado  de  su  persona.  Cuando  el  P»Haedo; 
qnQ  esccíbia  vivienoa  aun  Cervantes  ^  lé  nonibra 
^Xí  sxx  Topografía' de  Argel ,  dice  expresamente 
que  era  un  nidalgo  frincifal  de  Alcalá  .de.He-- 
nares  h  x  y  Menddz  de  Silva  9  que  á  .mediados  del 
siglo  .*xYn  compuso  y  publicó  la  genealoms^le  es^ 
ta  familia,  habla  también  «de  ¿Icoo  re&renda  i 
\o  que  dice  Haedo,'  llámindole  00^/1?  caballero 
fi,astellano  ^^ ;  y-  aunque  creta  quriasüeste  várcMi 
iQsigoe^como  otpos  varios  que  cita^  perteoedian  á 
lagpnefosa  estirpe  de  i^^luJsiift  ^raltraceii  la  de»* 
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cetíieticta  dé  Kuño  Aifonsa^  todavía  hablaba  dé 
alio  coópoca  seguridad ;  por  carecer  de  los  doc^-j^ 
memps  que  necesitaba  para  completar  la  noticia 
de  las  ascendencias  ,)f  ¿iK:¿s!ónes  de  est^s  familias 

!ne  íprocédian  de  lineas  trasversales  £  indirectas^ 
*ambien  hi^  mención  de  la  hidalguía  de  Cervaa»* 
tes  el  Ucienciado  Marquess^  Torres ,  pues  refiriendo 
pn  su. aprobación  de  la  segunda  parte  deLQuijoTB 
las  {írégunt£¿  que,  según  hemos  vhtp  en  el  pár^ 
tafo '1 70,  le  hicieron  sobreCervantes  los  caballea 
xosifrairceses  que  vinieron  ^n  la  comitiva  del  em-^ 
bajador  comisionado  á  tratar  los  casamientos  de 
los  príncipes  de  las  casas  de  España  y  FrandiEí  en 
1615 ,  dice  que  se  vio  ¿blindo  á  contestarles  que 
era  viejo,  soldado,  hidalgo  y  pobre.  Si  exami^^ 
oamos  con  atendcm  el  memorial  presentado  por 
Cerv^sttes  en  1 590,  y  las  informaciones  judicia-^ 
ks  dé  1 5  7S  y  de  i  (80,  formaremos  siempre  et  con* 
cepto  mas  ventajoso  de  lá  calidad  de  su  familias 
Cuándo  después  de  mas  die  veinte  años  de  sérvi-^ 
dos  muy  c  distinguidos  solidtaba  un  empleo  eii 
América:,  manifestaba  su  deseo  de  continuar  ^lem^ 
pre  sirviendo  á  S«  M^ ,  y  acabar  su  vida  como  h 
%an  hecho  sus  antepasados.  En  la  informadon  de 
1578'  to4ós  los  testigos  coptestaron  la  hidalguía 
de  Rodrigo  de  Cervantes ,  padre  de  nuestvó  escrl^ 
tor;  peto  en  la  de  ij  80  hay  sobre  este  particute 
circunstancias  tan  notables  que  no  podemos  omitir^ 
las.  La  tercera  pregunta  del  interrogatorio  recaía 
sobre  si,  Cervantes  era  cristiano  viejOy  Jiijo-^dalgol 
y  en  tal  tenido  é  comunmente  reputado  y-  tratado 
de  todos;  y  contestando  á  día  el  alféress  Diego 
Castellano»  natural  de  Toledo,  que  ccmocia  á  Cer- 
vantes muchos  años  hada ,  dijo  que  le  tenia  por  tal 
persona  como  la  pregunta  dice ,  porque  conoce 
4eudos  suyos  que  son  tenidos  púr  muy  buenos 
h^Qs^dal¿o^  y  f^r  taUsson  triados  d^  todos* 
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trf  ^  dijo;  ^^ qne  por  s^  el  dkho  M%pel  de  Cte^* 
^raoies  pecKMtt  priücipd  7  tmawí^úaaea  de 
ftier  AttV  diioeto  y  de  bóeoat  pndpiedades  y 
ncofmmmegf  todos  se  bolgibui  7  Imelgpn  tn^ 
if  f»r  7  cofDOOscar  con  Ai  tdmitiéiidaic  por  ani- 
n^,  por  ser ^1  persMUí  como  la  piegmna  <&q 
#f  asi  los  111117  rerereodos  padres  Fr.  Joigp.  deOlé 
^var^  redentor  de  \bl.  cotiaosí  de  Aragoo,  como 
^ei  St0  Fi«  Juan  Ca\^  de  la. corona  idhe  GastiUr, 
acornólos  (íemas.crístíaiios  asi  caballeros, >£^ 
99.  tades ,  religiosos ,  doU^idos  ;;7  ^s-  lal-pf  nona;  ^ 
#»no  obstante. que  t%:^f!itóáÚ9  amedp  7Jístíi|iaaa 
f^'do  todos  los  que  dicho^.  tiei)e;.^p0Q  Jas  demás 
wgenties'de  comunidad /lo  ^testo.y  amati  y. de» 
MsedDy  por  ser  de  su  Cosecmi  ^igaUe  y.aiobie^ 
» llano  coa:  todo  elsnuiada;  y-  por  táí  es  habí^ 
f»do  y  tenido  &o/'jJ'rian:  de  Vaieáeary  natu*» 
ral  de  Málaga,  y  es^v;Q  juntamente. icoá  Ger^ 
vantes  de  Arnaute  Maiiu,  dijo  qtie;..,9^ai>iu>Qe-á 
M  Miguel  de  Cervantes y.ast  eii..trextft.dfi  ccistíaoos 
ocoma  en  A  rae  I,  y  le  yidd/trsctarsé  7:  tratariq 
I»  come  sal  caDallero  hi^jor^dalgo  y  cristiaso^  Tie^ 
•»  jo  I  y  que.  este  testigo  vido  en  Italia  que  el  Si; 
•ib,  Juan  de  Austria ,. que  está  en  gloria,  5^  el 
eduque  de  Sesa  y  k>s  demás  caballeros  capitanes 
9»  le  tüínian  en  mucha  reputación  y  por  nnty  bnéa 
n  soldado  y  principal/*  Cristóbal  de  vHIalon;  na» 
tural  de  Valbuena  }umo  á  Valladolid,  afirma 
que  tenia  á  Cervantes  por  tal:  persona  como  1^ 
prti^unta  deda »  >|  respecto  de  qtie  lia  procurado 
I»  $dber  de  su  descendencia ,  y  le  han  dicho  á  esú 
D  l^&tiao  conxo  es  de  buena  prole  el  dkho  M^oel 
I» de  Cervantes»  y  especialmente  por  sv  trato  y 
I»  proceder  sie  demuestra  lo.9ae  la  pressania  dke^ 
IXm  Díeg^  de  Benaridea»  iiatBKar<kBMn>jI^ 


clató'qne  hibfetrdo  llegado  á  Argel,  y  preguntado 
qué  personas  principales  y  caballeros  habia  con 
Quienes  se  pudiese  comunicar ,  le  señalaron  espe- 
cialmente uno  muy  cahal,  noble  y  virtuoso ,  de 
muy  buena  cúncUchK  y  amigo  de  otros  caballea 
rosj  que  era  Miguel  de  Cervantes,  y  asi  lo  veri- 
fipo  y  comprobó  después  este  testigo  tratándole 
amistosa  y  familiarmente.  £1  alférez  Luis  de  Pe- 
drosa ,  natural  de  Osuna ,  contestando  sobre  la 
nobleza  y  calidad  de  Cervantes,  dijo  le  constaba 
que  en  aquella  villa  fue  corregidor  Juan  de  Cer- 
vantes, tenido /^ar  un  principal  y  honrado  Caballé^ 
ro ,  á  quietí  conoció  con  motivo  de  ser  amigo  dé 
€Q  padre ;  y  sabiendo  por  lo  mismo  que  era  abue- 
lo de  Miguel  de  Cervantes,  tenia  á  este  por  muy 
principal  hijo'dalgó  y  persona  limpio  y  bien  nas^ 
cido.  £1  Dr.  Atitonio  de  Sosa  confifmó  el  contenido 
de  la  |>regunta,  , , porque  le  he  visto  (dice  hablan» 
9»  do  de  Cervantes )  siempre  ser  tractado  y  repu- 
9»  tado  de  todos  por  tal ,  y  en  sus  obras  y  costum- 
9>bres  no  he  visto  ó  notado  cosa  en  contrario  al- 
aguna, antes  he  visto  muchas  en  que  mostraba 
9%út  tai  como  en  este  articulo  se  dice."  Tan  clá- 
sicos y  fidedignos  testimonios  bastan  á  compro-;- 
bar  la  nobleza  de  Cervantes,  y  á  persuadir  que 
descendiese  de  la  ilustre  rama  que  se  fijó  en  An^ 
dalucia  al  tiempo  de  la  conquista  de  Sevilla,  la 
cual  se  derivaba  del  famoso  Ñuño  Alfonso  y  de 
los  conquistadores  de  Toledo,  como  lo  dejamos 
demostrado. 

32.  Todavía  se  ofrecen  álguoas  otras  reflexio- 
nes en  apoyo  de  esta  opinión.  Cuando  en  la  fe  6 
partida  de  bautismo  de  Miguel  de  Cervantes  en 
el  año  de  1547  se  hace  mención  de  su  madre,  se 
la  nombra  Doña  Leonor ,  y  en  las  pai'tidas  de 
rescate  de  los  g^os  de  1579  y  1580  se  la  llama 
igualmente  Doña  Leonor  de  Cortinas  \  y  en  U^ 
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primera ,  DwA  Andrea  de  Cervéntes  á  isu  hernia» 
na:  lo  cual  comprueba  lá  disñndon  de  estas  fa-« 
Inillas  en  un  tiempo  en  que  el  tratamiento. del 
Don  era  mucho  menos  común  que  ahora ,  y  solo 
se  daba  á  personas  muy  prinÜpales.  Bralo  igual- 
mente, por  la  misma  consideración,  Doña  Cata-^ 
lina  de  Palacios  y  Salazar,  con  quien  casó  Cer- 
vantes en  Esquivias,  pues  no  solo  en  la  partida 
de  matrimonio  de  1 584 ,  y  en  la  carta  de  dote  en 
,1586  se  la  llama  Doña  Catalina  de  Palacios ,  sino 
en  otros  muchos  instrumentos  públicos  que  se 
jcoaservan;  y  no  parece  natural  que  siendo  esta 
^áora  de  tanta  distinción  y  lustre,  como  k>  era 
en  realidad  >  hubiese  enlazado  con  persona  que  no 
fiíese  su  igual  por  la  nobleza.^y  esplendor  de  sá 
linage. 

23'     ^'  mismo  Cervantes  hizo  alguna  vez  men-^ 
cion  de  su  hidalguía,  y  especialmente  cuando  el 
maligno  Avellaneda  le  echó  en  cara  que  era  taa 
viejo  como  el  castillo  de  San  Cervantes  ^"^^  con 
alusión  sin  duda  á  su  ilustre  ascendencia,  que 
asombrada  y  oscurecida  en  su  persona  por  Iím 
pobreza  y  estrechez,  y  amparada  por  la  caridad 
del  arzobispo  de  Toledo,  como  refugio  de  los 
hombres  virtuosos,  dio  también  que  murmurar  }f 
zaherir  á  su  infame  detractor ,  á  quien  en  su  mo- 
desta contestación  le  dijo  entre  otras  cosas :  „  la 
i>  honra  puédela  tener  el  pobre ,  pero  no  el  vicio* 
9>  so:  la  pobreza  puede  anublar  á  la  nobleza,  perd 
» no.  escurecerla  del  todo.  Pero  como  la  virtud 
-9>dé  alguna  luz  de  sí,  aunque  sea  jpor  los  incon- 
w  venientes  y  resquicios  de  la  estrecheza,  viene  á 
wser  estimada  de  los  altos  y  nobles  espíritus',  y 
w  por  el  consiguiente  favorecida : "  ^^  doctrina  qiie 
yahabia  estampado  en  el  capítulo  vi  de  la  segunda 
parte  del  Quijote  que  iba  á  publicar.  Después 
oe  haber  tratado  allí  con  suma  discreción  d!e  k 
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iñcvátad  y  alternativa  de  los  linagés ,  y  de  cuál 
debe  ser  el  f andamento  ó  la  esencia  de  la  verda- 
dera nobleza^  añade:  ^^al  caballero  pobre  no  le 
9»  queda  otro -camino*  para  mostrar  qoe  es  caballea 
M  ro  sino  el  de  la  virtud ,  «iéndo  afable ,  bien  cria- 
si  do ,  cortés  f  y  comedido  y  oficioso ;  no  soberbio, 
«no  arrogante^  no  mnrmurador,  y  sobre  todo 
ft  caritativo."  Lición  sublime  y  oportunísima,  que 
dejando  corrido  y  avergonzado  a  su  maldiciente 
rival,  acreditaba  la  elevación  de  su  espíritu,  con- 
trastando con  la  urbanidad  la  grosería ,  con  la  no- 
bleza larnindad,  con  la  moderación  la  insolen- 
cia, oon  la  filosofía  la  ignorancia,  y  con  la  santa 
jaoral  evangélica  la  envidia,  la  detracción  y  et 
encono. 

-:34.  Asi  es  como  Cervantes  supo  conservar  en 
mraio  de  las  persecudónes,  de  la  pobreza  y  del 
idsandono  de  los  suyos  las  calidades  eminentes 
de  la  verdadera  nobleza  y  de  aquel  lustroso  orí- 

E31  que  adquirió  todo  su  decoro  y  esplendor  por 
s  virtudes  y  hazañas  de  sus  progenitores:  dando' 
motivo  á  que  muchos  escritores  como  Juán  de  Me^' 
xa  y  el  marques  dé  Mondéjar  ettdireGiesen  y  su-*^ 
blimasen  este  linage  como  uno  de  los  mas  escla-- 
recidos  de  Europa;' añadiendo  eFúltimo,  que  pa- 
r^Qa  «milagroso  premio  de  su  vlrtiid  la  dicha  que' 
eonseguia  viéndose  dilatado  en  ¿íi^tos  reinos  y  e^ 
los  del  Nuevo-^nnindo,  y  esculpidas  sus  armas  en 
varios  parages-de  Sevilla ,  en  fiaeza ,  en  Trujillo, 
Talavera,  Antequerar,  Tarragona /eÍTedroso ,  Lo^ 
ra,  Tepes,  Alcalá  de  Guadaira ;  Akássar  de  San 
Juan*  y  en  otros  pueblos  de  la  Mancha  y  asi  como 
en  Méjico,  Pii&la  de  los  Angeles^y  otros  varios 
de  la  América  septentrional  ^Kf 
'  3  ^ .  Probada  dé  este  modo  la  nobleza  de  Cer-^ 
vantes  y  el  esclarecido' origen  de  su  familia,  pa-» 
Igremos  á  jÓs^  filgmuis  notidas  4nas^  cirquostancia'* 


t±6  njTr^TRAcioiws-i 

das  de  su  abuelo  f  padres  ^mugeryhrja  7  Iiermatibs«r 
.  36.     Del  abuelo,  que  se  llamó  Juan  de  Cer- 
vantes, nos  dejó  fíoticia  el  alférez  Luis  de  Pedro* 
sa ,  en  la  infotmaeion  hecha  en  Arecl  á  14  de  «c-t 
tubre  de  1580^®  vp^^s  contestando  á  la  tercera- 
pregunta  del  interrogatorio  dice:  „ porque  dema» 
99  de  lo  que  se  contiene  en  esta  4^ha  pregunta* 
w tocante  á  el  dicho  Miguel  de. Cervantes,- 'i. su- 
99  nobleza  y  ca^Hdad,  este  testigo  tiene  noticia  y- 
99  sabe  que  pasó  por  realidad,  dé  Verdad  quel  ea 
99  la  villa.de  Osuna,  de  dónde  está  dicho  testiga 
99  tiene  deciaradq-  ser  natural,. donde  íuvo  én  eUa' 
99  a  sus  padres,  ^aabe  este,  test ig6\gue  en  ella  fué* 
«  corregidor  Juan  de  Cervantes  |liCi^  cual  téniaa 
w  y  tuvieron  por  un  principal  y  honrado  caba^> 
99  llero ,  y  asi  tejalendo  estos  rmárttos  trajo  y-  le 
»  dieron  la  vara  de  corregUlor  potoórdcn  y  xádr^ 
w  ced  del  conde  de  Ureña  ^' ,  padre  del  duque  de 
n  Osuna ,.  cuya  es  agora  la  dicha  villa  ^* ,.  é  quel 
M  padre  de  este  dicho  testigo  ^tuvoieistrecha  y^or**: 
^  diñaría  ^mistad,  con  el  jficfao;  Jiiaii  de  Cervan-^ 
w  tes,  el  ^ual  esté  testigo  ha  sabido  por  cosa  xhuy 
acierta  quel  dicho  Miguel  d^  GcEvantes  esvnietor 
ndel  susodicho.*'*.)  r.  :.::;::::  - ..  /    •.  '  '  i  -í 

-  37.  Hijo  de.  Jjaan  de  Cervaátps  fiíe  por  cón^ 
secuencia  Rodrigp,  padre  de  luiqstro» escritor >, y» 
4  quien,  como  al  mi^nío  tiempo. vLvian  otxsas'm 
igual  nombre  •v>.apeUido,9? ,  hamieqtriyocado/  aW 

gunos  con  el .  í^w5go  de.Cecvaniesoque  se  hwr^ 
ó  en  la  CQriamata.<ie  la  Goleta <i^itF:une^  coa: ef 
emperador  Cario^  y.  Apoyaban  ¿h  cierto  medb  ^&i 
ta  opinión  aq^^Ua^  palabrasfde  J^  norelaielAfna»i^ 
te  liberal ^  al^isÍYás.  al.  padre :(fc['iRicírdo,.id£Brí*i 
locutor  de  ella,  y. bajo  cuyoaimuibcé  jBnáeadci 
que  Miguel  de  Cervantes  refirió iucbsos  de  sí.  mis- 
mo. „  Aduérdome  ,>  amigo  Mahamiit^^dice) ,  de^üiv 
«  cueotD.  que.me:coato  iBÍ  .padsé^  ^iya  aabo^ 


siciul»' curioso  fue,  ^-oiste^cuanta  tie)ilt*t¿'bka 
jeniperadbr  Carlos  y,'  á  qui^i  ¿¡eí¿iiii*Ér íirv^iá 
i-MontXf&af  cdtgo»  de  Ja  guerra ;  digo  qtíe-me 
fixrátáj^'fqoírcüand^  ekeB»pe^ador  essruvo  sofrré, 
«TóiieaV?^  lar  tomdf  coir  la  fuerza  de'  la  Gk)feta, 
•iestando<'>iinrdidi  en!  tar^campañ&y  Qtí,'m  tiéndá,' 
sfle^trufereo' á  pietentai*  ii^a'/tnora^  por^c^^  Vin- 
>i*giiltMÍei¿belleza".v.  X-a  cbnfjetura  <jne'  híift-éi«€id6' 
baifaanehuestSs  I  expresiones*  f  odria  tei^er'lJátíptfeSefr 
á  suima  1^  sémejaá^t^em^  la  rúbrica  del^d^ 
drigo\dft>i»  Goleta  y» faícfe^gúcl  d'e'Gerváme's^ 
qnppávecjg  iei^iijada  dei»|tfe1iaJcoliniQ^^ 
%Tida.-JKe^  teñamos  ddcum^ii6s-3^  tíd^iie% -febá^* 


pará:xi(>ÍR:iflca^de.}a:.6alesaí&  un  Rodrigo  de  Gé¥^ 
váiltá^rqie»rc6ifót¿/q[ue  Aeiste^  &itase  de  küt  tiasta  ef 
I5'44zfreni3que  ser  le/ oíandá -f  eiiir  á  dar^cWbta  a' 
FeípcJHÍ4elie$tádo'd^«  4quel  «fuerte ,  yj  si  j^^rlfitó 
er  v^jOiio^&úfdeiet  miiy  pocasu  deténclvtfybtíes' 
todWSwnc^weodiS'^  'S}nc;&cer»itsibn  dé  -alguna  y '^s- 
teñ'JfttervehídaB  p^r  A  desde ^el  5^3  j  hast¿  el  5  5<^í 
saüífe^^QKÚitimo  deláiGdiIéc£r¿á':^/ÍQCí^i''de'i  5^)^ 
coa  teat ^Ueeaoráí  1  para '  Tptver^  >a  E^ñu  ^  fót^ '  ^f)- 
mc85s;fíyt  yá5  había  fallecarf  Jantes  <'dc'-^^^'áe{tiúM- 
viembee  ^del'  üismo  aíi¿  /^bnsqoya  iecto -d^cto  ^^t 
alcaideV*i^(^niáddride'dibhA;  fórtalesá  b¿'A^cíiiHP 
sb'd0;híGoefirkiHia}  spcret^oSietla  ^péh'^ktfi^ 
óá>0'já»:iLéá€&a^  ^¿fM  Mítíütiiemwáel  ó6n^^- 
»  doKCenbígfieis  bie  ha  pb»d^  ffútifi^  ^cierto  ^era^ 

ntnrdscTá  Wids  óficiaie&x^pieltenia***  £1  padir^^di^ 
Míiud'jdi.Onrvaíntes  itbio  sa  priúier  bijci'tél^Át^ 
oalá  ob^  penares  ,¿n  didíeihbxk  de  ^AVi^  l^  jd^  - 
lú|V;eáiq544  yii  54$  v*7^  Mi^1í:en'  1^^  /)tli$ái^ 
ea:^a*>  mis^mudaduvíooo'dbtelk'  ¿t)9ÍWfl^  éií> 
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qipn.ck; los, servidos  de  este;  y. «i  nos  atairiésemos^ 
á  :la/pajtlrda  de  entierro,  que  existe  évk  laipárro-»- 
quia  ,d^  40f  Ju^^o  4e 'está  corte-»  y  qne  bemos 
examinado-  personalmente  ?^ ,  diriamosrque  ^vlo 
hasta  rj  ide.juaio  de  1(85;  P^^  es!  evidente  leí 
anacronismo  9  porque  sin  duck  había  muerto  seis 
Q  siete  años  antes »  seguo  la  nota  de  Ios>  triesden-' 
tos  ducados  que  la  madire  f  hécmana  dc/MTguel 
^ntregajron  para  sü  respate  á  los  PF;  fedentxiíes 
en  jntde  julio  de  1579,  en  U  cual  se  sM»mbra  i 
Doña  rl^gnor  de  Cortinas ,  JviudaifnkigeT^quk* 
Jue(k  R^drí¿i>.  de  C^rv^ntes  ^^  ;  y' la-  gcack;qise 
Con;  ql  propio  fin  concedió  el  Rey  en  17  j&.enero 
siguiente  I  en  virtud  dé. aqiieUa  infpcmactpii  yr  de 
la,  ceftificapion  que  la: acompaña  del ddnqoe  de 
Sesaj  para^  que  se  pudiesen  enviar  >de  ^^aleocia  i 
Airgel  dósrrmLducadosren  mercaderías  no*  prohiU-^ 
das^  fue  á  la  Doña  Leo^oti.y  li^  ápu.isiati^Oy 
coino  e;ra  regular  lo 'fuese >  si  vivierais habieádo 
comentado  é\  y  bajo  su  .nombre  Jas;  di%9lioi«s^^«* 
-  3$.     Dé  Doña  Lefonor  rde  Cortinas  ,<  jnttdre  de 
Migué!  dé  Cervantes  9  soit  iHas  escasas  rías  AOticias: 
que  %Qt^i3L^$.  D.  Juan  Atitonib  PelHceCíSOspechiS 
qo^'Djueitto  autor  tenia ^pot ^11.  línea -matétaa  al-» 
gm^í  parentesco  con 'iCNiSa  Jlabel  de¡ürbinai?pri*-' 
m^rd  muger  de  Lope  ^de.  Vega  ^^  Fuhdábafib::eh 
que  Do3^  Magdalena  dé  >G<>rtinas  y  Salcedoi^  na- 
tural del  -Iwar;  derBarajas  ^  qu^  liiudÓLen^M^irid 
¿8  4^  octubre,  dedo  )íij  viviendo  en  Jal  caite  xleh 
Príncipe  ?_?  i  estuvo  <$ksad^  con  d  regidor 'Diego? 
de»  IJipma,^  rty  ¿tj  atóüas  ¡de 'Felipa  ii-,  t)ei!soria- 
inuy /instruida  en  todo.g^oero  de  lettas- ^^'^t.dercu» 
YO/miatr¡mdnÍQ'túvferon'.á'la  egresada  Donáis»' 
0^1^  y ik  Frarídscb  deifUit^Uiai  que  coni^oso  un* 
wSt^ío,  ^jGervantes  •:y  se  /iip^imio  a|.?priadpia 
cfeí  lUf^^i^,  \\2Lmím<ÁQmsi¿my/ciistmm  injge'^t 

nÍ0írdt'miesír(a  tímfiof4;La:ipá)7¿ané^  dcl^log^ 


de  Barajas ,  qat  solo  éktsL  oaatro  :lq;rar£sea8as  ét* 
Alcalá  de  Henares, 'donde  enafaáfaarecittdado  Kt^ 
drigo  de  Ceryamíes!,  da  margen  i  spspediar  ^quc 
Dona  Leonor  .YieComoás  fuese' tánubiípir  del  nlia» 
mo  pueblo  y  familia  que  Doña  Magdaiena;  ea> 
cuyo  caso  resultaría  eiddente  la^soaexion  dc  pa«^ 
rentesco  éhtre  dos  iimn»»  tan  superiores  como* 
Cervantes  y  Lope  de  ;Veca;  Cotí  ménoi  tfiín^a-^ 
mentó  asegura  elSn  FelTioer  ^pt  Dúáihtoüot 
de  Ck>ftinas  caso  :en\  sendas  nupdat  oon  D*  N* 
Sotomayór  ^°^^¿ítilo  ^eaosA  le  in<hi)o  ei  Ver  en  fé 
causa  formada  en  Valladolid  en  jéÓ5  oró  motivó' 
dehunuerte  de IX Gaspar  die Eapdba;^ qrie Dúi» 
Magdalena  de  Sotomayoi^^  beaita',  se  ilamá  ker^ 
mana  de  Miguet  idt  CerlíaiUi$:  ^^^  ^ '  y ^  vJvia  con 
éL.y  su  íaniilia;;en  tftimisma  casat  pemsiibibiert; 
advertido  qué  en!  la^p{iifaera:deGfatnKÍooír<^  hisoí 
i 29  de  junio  de>aiq¿slraa<rje3t3»res6  ieniaiteedad' 
mas  de  cuárénta\kms  ^^3,*se  faabria  qoovenckte 
que. nado. á  lo  mesios  en  i'f65>tes;dedr.^itrece  áí, 
<aitorce  años  ant^ss^^que  enyittda8el:I>oña  Leónbli' 
Mas  posible  par^csbqué^uese'  rigipaá  juñada  á\ 
parienta  dei  las->que  peír  costumfaKe  AciAfio  soe»»' 
leu  tratarse  cdn  tátulorjír  coBááQtt;<fratenkaK  Ftir> 
su  medip^  y  én  jéojdbe.setteBibre'die^ 59^»  'entre-^ 
gó'Cean&antés.ecíítesQréríá  general^  efenitD  cuarenta' 
nueve  mil  ^éisoientQ8^'maraved¡s^T¿xoénta  dé* 
orqne^habia  rteaiAiado(déias'^e]tía8:>deIiecÍBo^d^ 
Gffánkida ,  á  ciiya  exácdon  fucváonmiquiuloi  Cuan«^  1 
4o^D¿  Gaspar  dé^Bzpéleta.  falleció  i  ¿129  ide  junib^ 
de  t6ov  en  casa: deiBbña  Luisa  d¿  'Moittoyff  ,'viu-'r 
da  decJÉstéban  der.Gáribaj)'')'  dejo  de  nianc|r  en  sa^-* 
t^staipento  un.vestí4o.  d^  secta 'paoüPio&aiMagda**'' 
lena  por  el  amor  que  la  tenia^^yocoinobesta  por> 
SD'.  pi^fesion» de^bisiar'^lstlese^xlib.íérgaii  610  mp- 
tivorá'que  éljée^Hedápsúisasospecháie^bué  aqh^^ 

^Stido '  era  {iájB¿/otiparp6rs<MUi  ¿u^c  nombré»  nó^ 
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i9)r|£>ic&spaR  para;^liaJBerU)  4<ohaf:>raai^ay  oréii^ 
pvákíaiseor^pdir  ikibeck:  sesBsnfido^caflbcatidadlciiáci^ 
4tte^mseik%9rMo£uníitdiiveiHÍIireni  casaideiDoóm 
Lu^a^b3ncáttarvoi:<)i(brinahd(»  kíitUiistDOf'^añadíáp 
omftniQQdíi^qije  Mr¿sEaan»Hr€rJDoña!iMag(kleiUK 
leJkriift  Imcfao  B&>  EaspaTTaqiieH^oekprestan  /pox^ 
pimbicirixiaiQ  ccopecny  ü^^ua^eUa  eterna  á  i)oáat 
M^düjlsinD/Afo^ner  ^ratf^nrffiai  <de^'I)ioi'i'pot  Id^ 
kk^ns  viu[di¡tp¡(iJhitma*l  fiíttas  «¿irl^ ^  ún!teas:<noti««^. 
iMSjqneiioc^^édesta  hclnfaatía]vl2(iainil:iBcrá{>arece^ 
^«kii  dcpi^aa&abqs'iíalkdfiíf^tó  Klaár id' referente» 
í.>1qí añosliuoev«4is;«rf  ^^ovíiííoíoí?.  :.  ,  í.....' 

cr59£! vDe^^^Hñgo'ide.  Genraktá&;  Jie/mnína 
imiilftiriBSstyq  ^asñtoir^óadsisesssddiff^liasm  qul? 
l^idcanmieoiiBnrioeomraddsq&fii  Sarilla*  y  Sniaix>« 

%Í!^;y.30GKpaeioiiai.^^¿  eó  Alealá/de  HeViare^^H^ 
f^  fi¿ibajiitiziUaxQn*Vltncmtbreode'^Aiidres 
d«c>4die2mbriC[d8PSÍ!;434r:Tali^2SfspoB  respeto  á  sa 
Ibdrbi  ^lisamvpgted^  i!addp  dopu^  el:  wsphtafL 
pittszsíflüidcDiíiaj^i^ae'  su'ibcfritmpa^Migbel^iyíiia 
coftitafaQÍD9deibtíastiiecmam>i>éfi*  tMtBbras  d¿bav^t 
ti^fitOfidQ^^  pajfaomfias^iiezaqpeth  ciudad  ^  ho  de^; 
lü&fqnedaradflda  defser^elBhdsinoiRndf  igo  jqmT^ir-) 
iji5  eaniuxám^oBa^jdcdevaiite'rj^i&frica;  qxEe^es^ 
tn^o  ia%iid s.iienxpoicajaítiar!0  aéif  lAr^ ;  que* 'se  ^«i 
lió  esílatdfimqüfstandeiFbrtugaL^.^  ceduccion'  4e  ia«> 
Ic&rceiraá:;  queRfb<^|ifóma^EÍi(£Qjr£  eñ^i<^lS4>^ 

y  que ,  se|s>sñxBÍU después.  bootiUiaba^^ea  estardlas^ 
e0:lQ$  e|éccho»ii¿^iFlánd6r^r<k>ciiyos.  hechos  3id^ 
mos  tUdocdo(kiai£^rIos^^^t>  i^l^w^ftiS  ^^^'i^ii^ 
62  y  r^7sderé»:prin;icra..pa!rtey  fp  'iorriri  •:-ri  -j  ¡-.I 
^40¿  i  DG^/Afiábea:'d0<£3enmiitksobaci6  taonfajen? 
eb  Alcalát  de:/HcbarBsy  y?  £ae  baatízaidi  a  24^  dé.  m>it 
viembréideii  {<44ii£aig>anffpafdft.)\£al;^dolid  iíóaSo4 


r  DOCQMÜffTOSit  ^  lefc 

96  me  primero  hábia  estado^desposádá  con  NkóktP 
de  Ovando^'  y  á  la  sazón  eiraivhida  de  Sánete^  Am-*-'^ 
brosio  o  Ahxhrosiy  floreíitin'^''^*,  de  cujraíviiidc»  se» 
hace  mención  en  la  partida  de  entierro '^^i^tomb 
indicando  que  este  había 'sid&'^l4Íltinio  mártdoy  3/^ 
no  es. posible  conciliar  contesto  lo-quese^expreéa- 
en  la  pártidxde  sn  toma  de  hábitO;  en  la^Orden  ter^' 
cérá  caátra' meses  antes  de  su;  (allec¡miípa:0'>>d9¿MH' 
de^e  lá  llama  viuda  del  geiteial  Alvaro^ Mendafk^^ 
como  io.'hénK)s  ase8;urai^o  eaiplii|.  ti^  d¿>faii^i^* 
te  pffimerar^japoyádos  en  qsti(Jdo^mento';:'tiiues  eá> 
el  icasó  de  secíeiertojeste  mátrhnonto  debiéit^l(^ 
s^  co&traido  después  de  i^6oi^,  sn  ^que  dpcl^rd- W 
anteriotés  coa  Ovandcr^p  Aaámsi  y  mtKrhdMffliH^ 
cuando  sb  teísmos  nótidajde'eéte  gencjral^/yesbtó» 
sí  devAIvkro  de  Mendáñar/icélbbreiiedilarJiíttOrií^ 
de  nuestra 'iñarina  por.sus  piagesen' lamttr  «éélt 
sui^nílofis  añb's  is^yy  i595fy'5^p¿r  el  ^jáescübiá^ 
raieüto  de  rJasr.iski'  ae^^alomon;.  el  púal:'0(5n9tj> 

3ue  mprió  <de^ cincuenta- y. dnatca  de 'cádad  «á'iíS^ 
e  óctiibce'  del  mismo  ááó  v^hysíí  ón^  &ldi^i 
negros  íspm,^  llamo .  de  iSañta^oC^z  y-  es<á>  > «tttfiPd 
da  junto  á  la  Nueva-Guiner;(y  qiie  sú  viuda  DoíuH 
Isabel  "SkcmtoV  partiendarluego^  dC'  allirjpbra  Itia-- 
nila ,  donde  caso  en.  seguidas  üíu^cias  coa  CW^^Ki^ 
nando  db  Castro ,  regcesáá  Nsieva^Españaiilñ^^ 
ien'te  aúoiík'^^óv"^  Cabrer»  len  lsí'.ÉÍstmht¡¿féí 
'elipe  /rF**^,,  tratando  del  desclubrimietóaute3dl¿i 
días Jda& de. Salomón :>  \é'{lQ.vnsL.  Mendám9p^\k& 
ÚVL  diidar-jés  error,  rponqíse'Iienaosi visto  su  fir 
drígínaboMé. dice. itífami»/?^  Del  .primer  ientacfe^ 
con  Nicolás  de. Ovando  rtuvor  Doña  Andrea  ^utitf» 
bija  que'Se*naii)ó  DoñaCosistaázardéOuaácfdy^in 
cual,  segim* declaro  én  Vialládolid  año  ;6o5^'^«b¿*^^ 
nía  ¿ntoncesriípcinte  y  och»:«ño8^^*,  y^hsbizrjogt^^ 
ddo  'pDTscobseoúencia  en  i  577.  Estafiíe  \a¿\^\^ 
na  de  C¿mme$/:qiiejid\dfiíiá¿oon^<¿l  en  s^éKiP 


<i4áa3y  TedhSo  y  pa|^  ¿iiporté  4^'  üiiai'Gárt»  que 
venik  pftra  su  JAo^^y  ti^a  dentro  unr  ptál  soneto 
Qpacxl:el  -QuijoUe  ,  como  lo  refiere  «tria  Adfun-' 
t0:0lParnaso  ^°^j  jí-  al fi»3nunó  soltera  en  Ma- 
dnd'éú  la- callé  del'Aznór  de  Dios  á  2*2  de'.setiem-' 
I«ñ&de'f6i4^\^.  Aunque. Doña  Andrea! -era yedna 
dst  Alcalá  (en  15  79^^  se  hallaba  en  Mádrid:i&.  3 1  de 
jnlio  de.  aquel  año^  en  qaese  presentó 'á;  los  PP. 
TfáesiUHéá  que  ibaMAxgeI,y  les  entregó  cincuen* 
ta* hipeados  por  mi  rarte  |>ara  ayudar  del  riescate ' 
¿ifi  suJiexmano  '^^'De^pues  Vivió  steffiprecón  ¿1. 
iiúelitriai^petmaineciovímav. ocupándose  eh  las  lar 
^te^phqüas  de.snesesb*  pina  podéis  mantenerse, 
mmo^niasta  dé  algimás  cuentas  y  recibos  de  caati*^: 
dddes.qule  perctbu^  deijcasa  def  marques  de  Villa-^ 
filim^a^D»  Pedro 'de  Jpkdó  por  el  trabáfo  que 
iü¡p  -eor  sn^  ropay:éqmpage>en>eI  año  'r.6a3  .  *•> 
H|i|£ÍQdflte  en  Madrid  recibió  el  hábito  de:  laOr- 
«fafli  terctoi;^  fontamenté  con.su  ¿liñada  Dona O- 
tiünsL  de'Sahiar ,  iS^de  junio  de  1609  "^  5  7  ^*" 
lléció;él  9r.de  'OCtu.bre  del  mismo  año,  habiétutese^ 
eQinlPado  en  la  padcdoqma.de  San  Sebastian  á  ex- 
jtfiWfedfiiSttliennano:"^;'  /i. 

-.flti. ;: .  jjuito  d6'  Cervantes^  iseguñdarde  tís  hijas. 
deiJKodHgo  y  Doña  Leonor ,  nació  igualmente- 
en>Akalá^y  se  baumdén  a^  de  acostó  de  1546.' 
Fbndiaxb  en  una  noticia  qué  trae  el>do<tfor  Portí-- 
IUl  £0!  Ja/liistoria  de  aquella  ciudad  ,iñflere  el'  Sr. 
Seliicer  ^'  con  niúcha'  probabilidad ,  4^- ^^^^^^' 
dk Cervantes  entró  rdi^osa  carmemí  descalza  eñ: 
lí,^  de-  febrero  dé  1^65^ aunque  el  Mbitorcon  beh" 
diciones  no  se  leidienm  hasta  el  17  del  mismo* 
'  mésv  ^.'En  el  añodécimo  de  la  fundación  de ^quél' 
cotnr^ntOi'  que  era  blüf /2 ,:  habiá  quince  reli^o^> 
saa;^}ir/eátre  ellas  se  eixpfésa  en  el  hám;  10  áXui-» 
Saldé. Belén,  de  veinte  y  cinco  años?de>edad ,  lá' 
cmü  tfw  vecina  de  Alcaía  cuando,  tomó  .^L  hábitos 


:^ 


cuya  coafennidad  de'nomb£eVedad'}rpuébta<ÍB 
cesideocisi  se  ajusta  bien  á- esta  hermana  deCer^ 
vantes.  ^    . 

42.  £1  últiiQO  de  los  hijostde  Riodngp  y  de 
Doña  Leonor  fue  Miguel  de  Cervantes^  cuys^vi% 
da  y  que  dejamos  escrita ,  ha  dado  margen  i  estai 
iavestigaciooes.  .  .•♦ 

43*  La  primera  noticia  que  se  tuvo  pocos  añót 
ha  de  la  existencia  de  Doña  Isabel  de  Saayedray\ 
hija  natural  de  Cervantes/,  resultó  de  la  causa  feí^ 
mada  en  Valladolid.  En  ella  Doña  Magdalena! 
de  Sotomayor  dijo  en  segunda^dedaracion: ,,  que 
ff  posaba  con  su  hermano  Miguel  de  enervantes  IS 
fiDoña  Andrea  su  hermana,  y  que  alli  están  to 
9> dichas  Doña  Isabel,  que  es  níja  natural  deLdi^ 
0»cho  su  hermano,  y  Doña  Constanza,  hija  leg^ 
a»  tima  de  <&:ha  Doña  Andrea."  La  misma  l!>o£a 
Isabel  en  su  confesión  hecha  á  30  de  Junio  de  x6of 
dijo  se  llamaba  Doña  Isabel  de  Saavedra ,  hi-» 
ja  de  Miguel  de  Cerv antes j  y  es  doncella,  y 
de  edad  de- veinte  anos:  añadió  que  fosaba ek 
casa  de  Miguel  de  Cervantes  sil  padre,  en  coen^ 
fañía  de  Doña  AndreaJDoña  Magc^alend  eut 
eiaSj  é  Daña  Constanza  su  prima j  y  finalmente 
manifestó  que  ño  .sabia  firmar*^ ;     . 

44.  Para  tener  entonces  está  joven  la  edad  de 
veinte  años  deberla  haber  nhcido  i  mediados  4^ 
25859. cuando  ya  llevaba. .su  padre  mas  de  seis 
meses  de  casado  con  Doña  Catalina  de  Sdazár^ 
Por  consiguiente  no  podia  llamarse  bija,  n^und 
como  la  llama  Doña  Magdalena ,  ni  era  regular 
que  Doña  Catalina  la  permitiese  vivir  á  su  lado 
SI  fuese  haUda  de  otra  muger  durante  su  matriz 
monio.  Y  como  por  cítra  parte  es  tan  común  en 
las  mugeres  (especialmente  en  las  solteras)  el  apa* 
mentar  menos  edad,  ó  decirla  al  poco  mas  ó  me«i 
aos,  hemos  jcréidq  que  Cervantes  durare;  su 'í!e<^ 


éd^úásaen  Pórtngal^  apasionó  y  fae  obnrespoa«« 
did^  de  alguna  .dama  >po'ti^esa ,  de.  cu^  trato 
rfssultó  esta  hija,  llamándola  Isabel  por  ser  nom- 
tee  tao  tMfedilecto-y'de  tanta  devoción  en  aquel 
reino.!  í  causa  de  contar  á  Santa  Isabel  en  el  ca^ 
táloga  de  sus  reinte:  Conjetura  aue.sé  confirma 
con  las  expresiones  y  elogios  que  bizo'  siempre  de 
Portugal,  y  particularniénte  de  Lisboa,  y  del 
amor  y  hermosura  de  sus  mugeres*  Habiendo  pues 
residida'  alli  Cervantes  en  los  años  (581,  82  y 
parte  del  83 ,  podría  su  hija  tener  á  mediados  de 

Í6p5  laiedad  de  veinte  y  tres  6  veinte  y  cuatro. 
L$to.  parece  mas  .verosímil  qtie  el  haber  sido  fru«* 
to  de  otros  amores  ,con  alguna  mora  en  Argel^ 
cpmo  se  ha  sospechado  por  los  que  refiere  del  cau- 
tivo* con  Zoraida  eú'el  Quijote,  6  de  .Zara  con 
D.  Lope^.uno  de  los:cautivos  del  baño^en  la  co» 
toeiüa  'el  Trato  de^  Argel. 

45*  .Parece  que  recien  fundado  en  Madrid  el 
convento  de  trinitarias  descalzas  entró  en  él  de  re- 
ligiosa aporque  en  i6t  4  profeso  en  este  monasterio 
untL  Isabel  j  habiendo  ratificado  su  profesión  en 
1^8,  después  de  unJitigio  sobre  invalidación  ó  ile- 
galidad die  la  primer^  ^i^in  expresarse  en  su  asiento 
(que  no  firmo)  el  apellido  i,  edad,  ni  lugar  de  su  mt* 
luraleza ,  ni  tampoca* la  fecha  en  que  muri<5 ,  cuyas 
supresiones,  que  no>hay  en  los  asientos  de  las  de- 
inas,. indican  ciert^  cautela  de  parte  de  la  comu- 
nidady'  como  para  evitar  la  nota  que  supuso  se  U 
podia  seguir  de  haberla  admitido  procediendo  de 
ilegítimo  concepto :  circunstancias  todas ,  que  uni^ 
das  i  la  de  lio  saber  firmar,  como  también  lo  dijo 
Doña  Isabel  de  Saavedra  en  la  causa  de  Vallado- 
lid,  hacen  indudable  oue  esta  era  aquella  nionja 
Isabel  f  apoyándolo  acemas  la  tradición  constan- 
te, en  Ja  comunidad,  de  que  lo  fue  en  dicho  cot^* 
vento  la  iiija^de  Cervantes  ^  igualmente  que  so 


nmdc&loattfal^aiinqüev  drx$tk  inmiumoitodhtia 
el  nondirís  .y  .lasjdicaicÉáacaai:!  ri'-  is  (cvo  , c«!    i 
^  46..    Ik  .I]|dÓ8pCatal¿Aác&UcU 
touger  -dé  .Miguel  i  de  <Cervéhds6Í)  <faBab$ad«ftÍ<^líit^ 

ij&i.  y  1914;  y  fldo»  sesta  aáádkii^m^oiimjplido  et 
•60  dé  su.enoadc'eiirjlá ikeicoEa  Q¿defiqde*'Sait 
Eraiiciscox  hizarBO'^pib&sion  xnsb^odet|¿^.'do 
16) o  i  nómtMrándóIá.  en  los'asiea>t<is«d;iAikkbi$»'de 
tíao  y  otro  actqJDa&{jC!f^if/ftii3Í¿^5ía/t«9Írigf.V^ 
m^anAj  y.  firn^odbretta'debmisi^Q'modo^'^t 
qoe  murió  lenvíMadcid-  calIerrie^IooDesámpiradosí 
á.31.  de  octulué  és  lóaBYkibiendopBdbfbvi^kio  á 
SU'ihaxido  pOFCoi  huisydetdiez  daos  .j  inedid  í>s%  ^m 
le^oen  el  convemótde  Jas  triiiitaríast  ;test^  aitto 
Alpn^o*<de  ValeMa  el^<2cydel  propia  mes  t  man-a* 
doisfi  .la  váplicasqtrixeficiemas  misasi:de  jtfma ,.  y 
(uhdó  una.  memorik  ^inoxtibrandcr  ipur  oitio  iáe  ^M 
albaceasiá  iFraiiasdD.de:Palacios ,  ¡que'vi^ffi  «n  hl 
orismá  cdsa^y  -»n  -duda  ;  era  alguno*  de  sus  pa«» 
rieníesi  ^í^- .  '.:  i  •  ¡.>i<j •.•'..•>  •*    '...'<•■..-  '-^ 

-  .471  •  Eli!  la  G^f&0t^^4^^  ybajoeínombre'de  esta 
pastora  taa '  disécete  y 'prihcipáiy'retmf<$  Cei^ván^ 
t(ii á.larXto&a  Qttalmay^mlb.efirisffi  tftülBs  det 
Tajo,  é  ininedijBCÍ0neé::.de;£8q¿ivdas  «t  teatro  de 
kís.  sucesos  de  estat  novela ,  /  haciendo-  faondrifícaf 
menciori  del  misnió  ^ebto?,  fátnwoj  $eguá  dice, 
por  tíis  ilustres^  UAdgísf'far  siu-iUísifhiinos 
teinoxf' expresiones  que  si  poruna^iane  indtean 
su8>enIaoes  con-^aqUeDas  nobles; fanñifas^máfutiés- 
tan  tpor  otra  la  riqueza  y  celebridad  «de  sps  frutos'y 
y  el  extendido  conkeroía' que  se  hada  de  ellos  "^; 

Asistía  á  oif  áiíoft^^dii Rueda  (:f,  a  y  j,J. 
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48.     Hemos  dicho'  que  <>ervances:/ ¡concurrid 
siendo  muchacho  z  las.  representációites  dé  Xbpe' 


2  {6  ii.irs«iucx<mfis 

» 

deRoccbi»  y  que >lgmuísi  craionD:  Meólas  Aa^ 
kooio,  creyeron  haber  sido  ea  Sevilla  yinfiriencfe 
de  aqut  que  había  nacido  en  aquella  ciudad.  Fim* 
daba.  este,  dootd  bibt¡(${prafb  tal  suposición  en  el 

Sa^ge»  tl^I  matf  interpretado  por  á,  del  prólogo 
e  las  comed!as;de  Cervantes /donde  dice:  ^/los 
i»dias  puoLÓás  túe  hallé  en  Jiná  conversación  de 
n  an%o&|  xlonde  se  trató  dercomedias ,  y  de  las 
f» cosas  aellas  concernientes^. Tratóse  también  de 
••quién  fué  el  primero  que  en  España  las  sacó  de 
f»  mantillas  9  y  las  puso  en  toldo  y  vistió  de  gala  y 
••  apariencia..  Yo ,  comd  el  más  viejo  que  alli  es«* 
f»  taba  9  dije  que  me  acordaba  de  haber  visto  re« 
n  presentar  al  gran  Lope  de  Rueda  ^  varón  insigne 
n  en  la  representación  y  en  el  entendimiento*  Fue 
w natural  de  f%villa,  y  de  oficio  batihoja,  que 
fiquierie;décic:dé  los  que  hacen  penes  de  oro«  rué 
I» admirable  «nJa  poeaa  pastoril;  y  en  este  modoj 
n  m  entonces  ni  después  aci,  ninguno  *le  ha  lleva* 
ffdo  ventaja:  y  aunque  por  rser  muchacho  y# 
i>  entonces ,  no  podía  hacer  juicio  firme  de"  la  bon^ 
f»  dad  de  5iiS!  versos ,  por  algunos  que  me  queda- 
itron  en  Ia:memoria,  vistos  agora  en  la  edad  ma- 
ifidura  que  teingo,  hallo  ser  verdad  lo  queche  dx<** 
•f  cho*"  tluyas  palabra&ptueban  que  Lope  de  Rhé* 
da  era  setiibino ,  y  Cervantes  muy  jóves  cuando 
le  oyó  representar;  peto  no  dicen  que  le  oyese 
en  Sevilla »  como  supone  D.  Nicolás  Antonio  H»^ 
persuadido  tal  ve?  de  que  Lope  no  anduva  con 
sus  farsas  mas  que  por  Andalucía,  pues  de  esta 
misma  opinión  era  pocos  añoe  ha  el  Sr.  Bru- 
na '^^^ ,  la  cual  queda  desvanecida  con  lá  siguiente 
autoridad.  ' 

49.  £1  historiador  de  Segovia  Diego  de  Colme* 
nares,  refiriendo  en  el  ¿ap.  xli  de  su  Historia 
las  ¿olemdes  fiestas  que  se  hideron  por  la  trasla-> 
clon  .del  culto  á  la  nueva  catedral  el  dia  15  de^ 
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^gbStú  de  I  í  5  8  y  dudante  toda  la  octava  de  la 
A^wcípa  de  nuesti^á  Señora,  dice  al  f.  4.°  El. apa- 
rato dé  fiestas  fue  grande  ¡y  el  concurso  de  gente 
casi  de  toda  España^  Añade  en  el  7.®  que  esta-^ 
batí  las  ccMes  vistosamente  aderezadas..,  y  so- 
bre todo  llenas  del  mayor  concurso  de  gente  que 
vio  Castilla.  Y  después  de  expresar  las  procesio-> 
nes ,  iluminaciones  y  festejos  público^  del  primer 
dia»  continúa  en  el  §.  %^\  „á  la  tarde ,  celebra- 
fi  das  solemnes  vísperas  j  en  un  teatro  que  estaba 
0  entre  los  coros ,  el  maestro  Valle ,  preceptor  de 
jf  gramática,  y  susrepetidores ,  hicieron  á  sus  es* 
» tudiantes  recitar  muchos  versos  latinos  y  caste- 
f>  llanos  en  loa  de  la  fiesta  y  prelado  que  habla 
f»  propuesto- grandes  premios  á  los  mejores.  Luego 
0  la  compañía  de  Lope  -de  Rueda  ^  famoso  come* 
odiante  de  aquella  edad  j  represento  una  gustosa 
0  comedia ;  y  acabada  anduvo  la  procesión  por  el 
0 claustro,  que  estaba  vistosamente  adornado.** 
Vemos  pues  á  Lope  de  Rueda  representando  coa 
su  compañía  en  Segom  cuando  Cervantes  tenia 
once  años  de  edad,  y  110  seria  extraño  qué  resi- 
diendo BUS  padres  en  Alcalá  hubiesen  ido  con  sus 
hijos  á,ver  unas  funcipnes  que  de  tal  modo  atra- 
jeron gente  de  toda  Castilla. 

50»     En  vista  de  esto  es  de  inferir  que  Lope 
continuase  sus  representaciones  por  las  principa- 
les ciudades  comarcanas ,  como  Toledo ,  Alcalá, 
Í'  especialmente  Madrid,  donde  se  ñ)o[  la  corte 
acia  el  año  1560**^,  y  don^e  probablemen- 
te concurrió  á  oirle  el  famoso  Antonio  Pérez ,  co^ 
2DO  se  infiere  de  dos  lugares  de  sus  cartas  que  ex- 
plicó el  Sr.  Ríos,  aunque  equivocando  la  épo- 
ca "* ,  porque  si  IfOpe  nabia  ya  muerto  en  1 567, 
según  lo  indica*  el  soneto  que  escribió  y  publicó 
en  dicho  año  Juan  de  Timoneda  "^ ,  y  Antonio 
Berex  np  fue  secretario  de  estado  de  Fenpe  11  sino 

R 
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por  muerte  de  Francisco  de  Eraso  ent'570^*^^- 
es  claro  que  ño  pudo  Concurrir  á  las  representa- 
ciones de  Lope  cuando  tenia  este  empleo  y  con 
el  aparato  y  ostentación  que  después  se  lé  acri- 
mino. En  una  de  aquellas  Cartas ,  dirigda  á  un 
amigo ,  se  explica  en  e^tos  términos :  „  Tres  años 
whe  vivido  eii  una  casa  enfrente  del  bostel  de 
wBorgoña,  que  llaman  aqui  eti  Paris,  donde  se 
n  representan  las  comedias ,  y  de  otro  lado  el  hos- 
^tel  de  Mendoza  (no  busqué  tal  posada  por  la 
Hf  vecindad  de  tal  nombre) ,  que  asi  se  llama ,  don-¿ 
99  de  un  volteador  de  maroma  hacia  sus  habilida- 
wdes  (y  donde  se  perdió  otro  sin  voltear)  raras; 
w  cierro  y  espantables  al  oido,  y  mucho  mas  á  \i 
avista.  Tal  era  aquel  persóflage,  que  á  la  vista  y 
M  trato  espantaba  mas  que  ál  oido.  Nunca  he  en- 
totrado  á  ver  lo  uno  ni  lo  otro,  con  -ver  entrar 
«príncipes  y  damas,  y  de  todos  estados.  La  cau* 
i>  sa ,  porque  he  visto  muchas  comedias  originales 
^de  representantes  grandes ,  haciendo  yo  mi  per- 
wsonage  en  lo  mas  alto  del  teatro"  '^^.  Y  pbrqoe 
no  se  entienda  que  solo  habla  con  alusión  á  sus 
desgracias ,  léase  lo  que  en  otra  carta  escribe  á  su 
muger  Doña  Juana  Coello: ,, Gracioso  cuento,  cier- 
w  to,  y  que  á  solas,  en  medio  de  toda  mi  melan- 
w  eolia ,  le  he  reído  tan  seguidamente  como  pudie- 
w  ra  reir  en  otro  tiempo  en  una  comedia  algún 
f>  paso  extraordinario  de  aquellos  de  Lope  dé  Rue- 
»da,  6  de  Ganasa"'*^ ;  cuyos  pasages  secpni- 
pruebañ  mucho  mas  con  varias  decliaraciones  re- 
cibidas en  el  proceso  que  se  le  formo.  Entre  ellas 
es  notable  la  de  D.  Fernando  de  Solis,  que  ma- 
nifestando ló  que  otros  en  cuanto  al  fausto  de 
Antonio  Pérez,  añadió:  ,,que  todo  el  hibierno 
w pasado  de  1581  tuvo  un  aposentó  en  las  cóme- 
w  días ,  aderezado  con  tapüces  y  sillas ,  que  le  cos- 
Mtaba  cgda  dia  treinta  reales^,  per  donde- le  pa* 
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sytece  que  procede  como  hombre  fuera  de  juicio 
»  y  no  como  ministro V  ^*7 :  y  el  marques  de  la  Fa- 
bára  Lorenzo  Tellez  de  Silva  juró  y  dijo :  „  que 
n  oyoijue  se  notaban  las  entradas  de  Antonio  re-* 
Mxez  en  casa  de  la  princesa  de  Eboli,  y  vio  que 
wla  llevaba  á  las  comedias"  ^*^.  Lo  cual  contir- 
tna  las  indicaciones  de  sus  cartas  sobre  su  afición 
y  concurrencia  al  teatro  >  donde  obsequiaba  pú- 
blicamente á  aquella  dama  con  el  lujo  y  magniñ-* 
Cencia  que  tanto  dio  que  decir  y  murmurar ;  pero 
no  comprueba  que  fuese  entonces  Lope  de  Rueda 
eLrepresentante )  á  cuyas  farsas  solo  pudo  asistir 
en  su  juventud  y  antes  de  su  casamiento,  para 
poder  después  celebrar  los  pasos  graciosos  que 
eran  tan  aplaudidos,  por  el  oello  estilo  con  que 
Lope  los  escribía,  y  por  el  donaire  y  gracejó  co¿ 
que  los  representaba. 

51.     Merece  también  tenerse  en  consideración 
que  cuando  falleció  Lope  de  Rueda  en  1567  tenia 
Cervantes  veinte  años  de  edad,  y  diez  y  ocho  An- 
tonio Pérez  ^*^ ;  y  que  no  consta  que  uno  ni  otro 
residiesen  ó  se  educasen  en  Andalucía:  aiites  bien 
hay  razones  de  presumir  que  el  primero  se  crió 
en  Castilla  y  estudió  en  Madrid ,  y  se  sabe  que 
el  segundo  acompañó  desde  niño  a  su  padre  en 
los  viages  que  hizo  fuera  de  España  ^5°',  y  que 
recibió  su  enseñanza  en  Alcalá  ^^^ ,  Padua  y  Sa- 
lamanca ,  proporcionándose  asi,,  y  con  el  favor 
de  la  jcorte,  al  empleo  de  secretario  de  cámara  y 
estado  del  consejo  de  Italia  '3* ,  que  ya  tenia  cuan- 
do se  caso  en  3. de  enero  de  1567  Con  Doña  Juana 
Coello  y  Vozmediano  ^^5.  Por  consiguiente  ambos 
debieron  concurrir  á  las  representaciones  de  Lope 
de  Rueda  en  Madrid  ó  en  algún  otro  pueblo  de 
Castilla. 

-   53¿     No  solo  encareció  mucho  Cervantes  los 
versos  bucólicos  de  Lope  de  Rueda,  y  conservó 

Ka 


a6o  ItUSTRAdONES^ 

algunos  como  muestra  en  la  joriiada  teroeni  de  su 
comedia  los  Baños  de  Ariel  ^3*  ^  s¡no  que  mani^ 
festo  los  progresos  que  le  debía  el  teatro ,  y  la  ex- 
celencia y  propiedad  con  que  representaba  varios 
papeles.  Juan  de  la  Cueva ,  Lope  de  Vega  y  Agus-» 
tin  de  Rojas  hicieron  también  distinguida  memo- 
ria de  aquel  discreto  representante  y  poeta  '35j 
á  quien  por  hombre  excelente  y  famoso  le  enter.^ 
raron  en  la  iglesia  mayor  de  Córdoba  (donde 
murió  )  entre  los  dos  coros.  Esta  noticia  que.  nos 
dejó  Cervantes  ^^^  y  la  confirma  Francisco  de  Le- 
desma  en  un  soneto  que  se  h^lla  al  principio  de 
una  de  las  antiguas  ediciones  de  Lope,,  y  que  poF 
ser  raro  lo  trasladamos  en  este  lugar: 

Soneto   de   Francisco   Lédesma   á  la   muerte 

de  Lope  de  Rueda. 

O  íáy  que  vas  tu  via  caminando^ 
Deten  un  foco  el  paso  presuroso , 
Llora  el  acerbo  caso  y  doloroso 
Que  va  por  nuestra  España  resonando. 

Aquiy  bajo  esta  piedra  ^  reposando 
Esta  Lope  de  Rueda  ^  tan  famoso: 
En  Córdoba  murió;  y.  tiene  reposo 
Su  alma  allá  en  el  cielo  contemplando: 

Dos  grandezas  verás  en  un  sugeto: 
Lo  muy  alto  y  encogido  y  abreviado; 

Y  en  chico  vaso  un  mar  muy  excelente: 
La  muerte  nos  descubre  este  secreto^ 

Con  ver  tal  hombre  muerto  y  sepultado, 

Y  al  que  es  •  mortal  'vivir  perpetuamente^ 

Estudió  la  gramática  con  el  M^  Juan  LopeZi 

(§§/4y  5*)  -        -- 

53.    Cuando  D.  Bbis  Nasarre  publicó  reim- 
presas en  el  ^ño  1749  las  comedías  de  Cervan^ 
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tes ,'  ks  íltrstrá  con  ufa  difiíso  y  erudito  prologo, 
en  el  que  por  incidencia  apuntó  algunas  noticias, 
desconocidas  hasta  entonces ,  relativas  á  la  vida 
de  -este  escritor.  Una  de  ellas  ft>e  que  tuvo  por 
maestro  de  humanidad  y  buenas  Utr as  en  Ma^ 
dfid  a  Juan  Lofez  j  catedrático  del  estudio  de 
esta  Hila  í  y  compuso  en  latiri  y  en  vulgar  los 
versos  que  se  leen  en  ¡a  historia  y  relation  del 
tránsito  y  exequias  de  la  reina  Doña  Isabel  de 
Valm ,  tmprtsa  en  'Madrid  el  año  de  igóp  ^^7. 
La  ligereza  ó  pota  refleision  con  qiie  Nasarre  ho- 
jeo-este libro, le  hicieron  incurrir  en  la  equivoca* 
eion  de  atribuir  áOervantes  los  versos  latinos  y. 
castellanos  que  rse- leen  en  él ,  si6ndo  así  que  aun- 
que entre  las  letras^  y-'epitafios  hay  varias  compo- 
siciones de  lo  $  discípulos  del  M.  JuianXopez ,  como 
lo  dice  en  el  fol.  142  v. ,  y  probablemente  de  Cer- 
vantes, solo  se  hace  expresa  mención  de  este  en  tres 
partes.  En  un  soneto  y  redondilla  que  se  halla  al 
^45)  y  se  indica  de*''éste  modo  'en  la  tabla  de  cosas 
notables :  /;r/Wr  epitafio  en  soneto  con  una  copla  i 
castellana  que  hizo  Miguelde Cervantes 3  mi  ama»  \ 
do  discípulo..*  foL  4gj  de  cuyos,  versos  no  hicie- 
ron mención  Rios  ni  Pellicer.  En  otros  que  hay  al 
147  (aunque  p^r  error  se  lee  1 38)  i  donde  se  expre- 
sa que  estas  cuatro  redondillas  c¿^í^llanas  á  la 
fnuerte  de  S*  Mi,  en  las  cuales^  como  en  ellas 
farecCf  se  usa  de  colores  retárteos  y  y  en  la  últi^ 
ffia  se  habla. cotiS.  Ai. ,  son  con  una  elegía  que 
aqui  va  y  de  Miguel  de  Cervantes ^  nuestro  caro 
y  amado  discípulo.  Y  eñ*  la  elegía  qu&.se.cita  en  este 
logar,  y"  se  halla  al  fol.  157  con  este,  epígrafe:  la 
elegía  que  en  nombre  de  todo  el  estudio  el'so^ 
bre dicho  compuso  y  dirigida  al  ilus^ísimo  y  re^ 
verendísimo  cardenal  D.  Diego  de  JEsptnoSa^ 
^«  la  cual  con  bien  elegante  estilo  se  ponen  cosas 
^gnas  de  memoria}  de  cuya  composición  se  hace 
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referencia  también  en  la  tabla,  de  cosas  notables 
en  estos  términos :  Elegía  de  Miguel  de  Cervartr 
tes  en  verso  castellano  al  cardenal  en  la  muerte 
de  la  reina :  iráSanse  en  tila  cos^as  harto  curio-^ 
sas  con  delicados  conceptos.  Estas  son  las  tínicas 
composiciones,  de  Cervantes  publicadas  con  su 
nombre  en  este  libro ,  siendo  las  demás  probable-^ 
inente  de  sus  condiscípulos  y  maestro  f  á  exoejp-^ 
cion  de  ün  epitafio  y  epigrama  latinos  que  com- 
puso el  famoso  Diego  Gracian,  secretario  del  Rey, 
^tiien  (como  dice  el  M.  López)  tan  aventajada^ 
mente  en  letras  griegas  y  latirías  fiene  tanta  eru^ 
dicion  '^^.  Como  las  cuatro  ledióñdillas  y  la  ele-* 

Íría  las  incluyó  Ríos  en  los  númefos  2  y  5  de 
as  pruebas  de  .la-  vida  de  Cervantes,  y  son  tan 
conocidas  del  público,  omitimos^'repetitlas  aqni, 
insertando  en  su  lugar  el  epitafio  y  la  redondilla  de 
qué  no  hicieron  mención  aquel  escritor  ni  Pellicer; 

,    EPITAFIO. 

Aquí  el  valor  de  la  española  tierra^ 
Aqui  lajhr  de  la  francesa  gente j 
Aqui  quien  concordó  lo  diferente j 
De  oliva  clonando  aquella-guerra:  . 
•    Aqui  en  pequeño  esp¿uio  veis  se  encierra  • 

Nuestro  claro  lucero  de  occidente: 
-        Aqni  yace>  enterrada  la  excelente 

Causa  que  nuestro  bien  iodo  tlestierra. 
'    Mirad  quien  es  el  mundo  jr  su  pujanza, 

Y  cómo  de.  la  ntas  lalegre  ,vida 
r        La  muerte  lleva  siempre  la  Victoria. 
También  mirad  la  bienaventuranza 
hte  goza  nuestra  reina  esclarecida 
?n  el  et'erno  reino  de  la  ghria. 
fyBajo  deste  en  un  festón  bien  iluminado  pusi-p 
»  mos  esta  redondilla  castellana')  en  la  cual  se  re<« 


f»rpifB$enta:Ia  .velocidad  y  prestesni  con  qne  la 
»f-.muerfe  .arrebató  á  su  AÍagestad : 
;    ' . .  Cu-ando  dejaba  la  guerra      i 

Libr0  nueHro  hispano  ^ueloj 
^         ,  ■  .:Con  un  repeHíha  :mela 

■  '  .La  mejonjlor  .de  la  tierra 

Fué  trasplantada  en  el  cielos  \ 
'    Y  al  cortarla  de^^su  rama 

-Bl  mortífero  fl^ccidinte  y  ^ 

i  Fue  tan  oculto  Ü  la  gente 

Como  el  que  no  .ve  la  llama 
■  .  : :  i  ffasta  que  quemar  se  siente. 
'.  .54í*r7'^a  notables'  lá3  impresiones  con  que  el 
M.  Juá0  L<^ez  anuncio  ^tos  opúsculos ,  porque 
accedí  tan  el  aprecio  con*  qie  miraba  á  su  autor, 
GoippIacMndose  de  habei'  .^ido  su  maestro^  lia- 
m^miolé,  repetidamente  su  taro  y  amado  ydiscU 
pulo  3^  Y  imaniñesta  /también  la  preferencia  que  le 
merecia  sobre  ios  demás,  cuapdo  le  encargaba 
una  composición  en  nombrje  de  todo  el  estudio^ 
con  un  motivo  tan  solemne,  y  para  dirigirla  á 
un  pecspnage  tan  autorizado  como  lo  era  el  car* 
deoal ;  á  que  se  agrega  el  favorable  juicio  qué  an-« 
tlcipo  de  ambos  escritos, ya  porque  én  el  uno  se 
osaba  de  colores  retóiScos  y  se  apostrofaba  á  la 
^eina,  ya  porque  en  el  otro.se  ponian  con  bien 
alegante  estilo  tósdi  dignas  de  memoria  ó  harto 
€$iriosas  con  delicados  conceptos. 

55.  Na  por  esto  4^be' formarse  un  juicio  muy 
ventajoso  xle  estos  versos,  porque  jamas  fue  este' 
el  camino  1  de  la  doria  de  Cervantes,  á  pesar  de 
sa  ciega  añcion  á  la  poesía  y  de' su  continuo  ejer^ 
ctcio  en  yeráfícar ;  pero  con  'respéctx>  á  su  edad  y 
á:Su  maestro,  tampoco  debe  tenerse  absoluta^ 
aiehte  por  temeraria  la  calificación  con  que  éste 
pretendió  recomendar.  las  primicias  literarias  6 
primeros. frutos  dé  su  enseñanza,  yá  por^ne  los 
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maestros  muran  justátrneüte  como  propia  lá  bttena 
reputación  de  sus  excelentes  discípulos ,  ja  por- 
que haciendo  poco  tiempo  que  el  M.  López  regen-p 
taba  su  cátedra ,  se  vela  ooligado  á  dar  muestras 
públicas  de  su  doctrinay  de  su  zelo  por  la  instruc-* 
cion  de  la  juventud  en'  desempetio  del  cargo  que 
le  habia  confiado  la  villa  de  Madrid. 

56.     Esta  tenia  y  costeaba  entonces  '-con  tan 
laudable  fin  un  estudio  publico  en  kir  calle  que 
todavía  se  llama  del  Etíudioj  i  la  bajada  des« 
de  la  parroquia  de  Santa  MaYÍa  á  la  calle  nue^ 
va  de  Segotia  á  espalda  de  la  casa  de  los  con-^ 
sejos;  de  cuyo  esubkcimiento  hizo  honorífica 
mención  el  M.  Pedro  de  Medina  en  sus  Qraná^ 
zas  de  España  ^39  y  habiendo  permanecido  hasta 
que  los  jesuítas  fijaron  ios  íiuevos  estudios  en  el 
colegio  imperial  '^.  La  cátedra  de  latinidad  y  le- 
tras humanas  habia  esmdo  regida  desde  tiempo  de 
los  reyes  Católicos  por  hombres  tan  eminentes  y 
eruditos  como  lo  fueron  Francisco  de  Gomara, 
el  M.  Cedillo,  Alejo  ae  Venegas  y  el  Lie.  Ge- 
rónimo Ramiro ,  que  después  de  alstrnos  años^  se 
despidió  en  14  de  octubre  de  1560^  contitiuan- 
do  en  servirla  interinamente  el  Lic^  Frapqísco 
del  Bayo  hasta  que,  convocada  la  oposición  que 
hicieron  el  M.  Juan  López  y  Hernando  de.  Arce, 
y  "después  de  haber  oido  á  los   examinadores, 
•  salió  electo  el  primero  por  unanimidad  de  vo-* 
tos  en  29  de  enero  de  i568,xon  el  salario  acos- 
tumbrado de  veinte  y  cinco  mil  maravedís  ( que  á 
fin  de  aquel  año  se  le  amplió  á  treinta  mil),  dos 
reales  cada  mes  por  cada  uno*  de  los'  estudiantes, 
im  cahiz  anual  de  trigo,  y  la  casa  del  estudio  para 
su  habitación  ^'♦'.  Como  la  muerte  de  la  reina  acae- 
ció ocho  meses  después,  en  3  de  octubre  siguien- 
te, celebrándose  en  24  del  mismo  las  exequias  por 
acuerdo  de  la;  villa;  y  esto  dio  motivo  á  las  comr 
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|M>sicibñes  de  Cervantes^  aüe  ya  contaba  enton-i- 
ees  veinte  y  un  anos  de  eoad  9  ha  parecido  JQSta«< 
mente  que  aquel  período  d  espacio  de  tíeiúpo  era 
muy  corto  é  insuficiente  para  que  ^1 M.  Juan  Lo-* 
pez  lograse  con  su  enseñanza  un  discípulo^  tan 
aventá¡.ado,  y  que  la  edad  de  este  i  era:  impropia 
para  hacer  unos  estudios  que  debia  tener  concíui«> 
Qos  ülgunós  años  antes ;  sin  embargo  de  que  la  ex- 
presión de  haber*  compuesto  lá  elegía  en.  nombra 
de  todo  el  esiudh  étxí<A9L  con  r  sobrada  claridad 
qué  concurría  á'¿l  todavía  á  fines  del  año  1568. 
£stas  reflexiones»  hicieron  con  todo 'vacilar  la  opi-* 
nion  que  sentaron  afirmativamente  J^íasarrery  Ríos 
de  haoer  sido  en  Madrid  donde  Cervantes  con-- 
cumd  á  los  estudiosicomel  M.  Juan  López  '^'  9  y 
el  mismo  Pellicér ,  que  en  1778  era de'igual  dic- 
tamen';  creía  ya  en  1707  que  realmente  habia  fun'* 
damenío  para  dudar  de  ¿1,  despueade^avenguad^ 
la. ¿poca  en  que  obtuvo  la  cátedra  aquel  erudito 
humanista ;  concluyendo  con  que  antes  debería 
creerse  que  Cervantes  las  estudió  (las  letras  hu-*' 
•manas)  en  la  universidad  de  Alcalá ^  donde  aca^ 
so  estaría  enseñándolas  el  M*'  Hoyas  que  ven'» 
dria  a  la  ofosidon  de  la  cdtedra  de  Madrid^ 
traído  ¿ül  amor  á  su  patria  ;  y  hallándose  con 
él  su  discípulo  cok  motivo  de  las  funciones  rea-^ 
les  6  con  otro ,  escribió  los  referidos  versos  en 
nombre  de  todo  H  estudio  '^3.  Esta  conjetura  de 
•Pellicér,  que  pareciá?  tan  natural,  ha. quedado 
desvanecida  después  de  nuestras  •  investigaciones 
'para  darla  mayor  apoyo  y  autotidad,  porque 
contestándonos  el  Sr.  D.  Manuel  de  Lardkábal  á 
esta  pregunta  en  carta  escrita  en  Alcalá  á  10  de 
manso  de  1806,  nos  dijo  lo  siguiente  1  ,,las  ma- 
entripulas  y  libros  de  la  universidad  los  he  visto 
-•^ por  mí  mismo,  y  se  puede  asegurar  que  Miguel 
-ai de  Cervantes  no  cursó  en  esta  universidad,  ni 
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Mci  JMb  Juanr  López  de  Hoyos,  fue  catedrático  ei| 
fuella,  pues  .119  se  halla.  ea>  l>afir  matrículas  ni  en 
9  los  libros  db  salarios  de  Los:  aatekáráticos  ^  lo  <}ue 
»ii6:po<$^  sérjsi  en  la  realíd^.lo  hubiese,  sido "  ; 
Cuya(>.expQSÍ<rion'  comprobabai  el  Sr.  !|^rdizábfll 
con  una  cenificacioo  del  sedretario  de  la  misma 
universidad:  eu  vista  de  lo  cnaLresuIta  mas;  pro^ 
pi^  y  ji^ürab'la  sospecha  de  que  el  M»  X¿pez 
antes  de  obteaear  la  cátedra  pública  de  la  viUa 
tuviese!  estudió  particular  easu  propia  casa ,  cc^ 
mo  sucede  ahora  y  ha  sucedido; siempre,  especial^ 
mente:  en  la^enseñanza  de  las  primeras  lctras:>  de 
la  gramática  yr^hnmanidades. «Vi  i  ^  r.  !  : 

-  57.  .  Fue  el  M.  Juan*Lop^idje  Hoyos  natural 
dei  Madrid  >lhijo  4e  Alonso  >Lope3  y  de  Juaiia  de 
Santiago»  :Güando  se  ordeno  de, diei^on  susrpadrbs 
una  casa  en  la  Cava  d^.  Pnpítarcerrada ,  Jioy  de 
San  Miguel^  que  lindaba  entre  otras  con  la  mu^ 
ralla :  con  cuya '  casa  y.  otros  'bienes  parece  qué 
fundo  un  vínculo ,  que  recayó  a^spues  en^Gabciel 
López  de:  Hoyos  su  sobrino.  Empleó  toda  su  vida 
y  tiempo  en  enseñar  las  buenas  letras  en.  $u  escu^ 
dio,  y  en  declarar  la  moral  cristiana  .del  evangev 
lio  en  los  pulpitos,  como,  dice /él  mismo  eñia 
carta  dedicatoria  del  libro  de  h^  Exequias.^ 
crédito  y  Ja  buena  reputación  de.  su  virtud  y  dofc*- 
trina  le  propordonó  en  15 68  le  cátedra  d.e.gtav 
flñática;  por  entera  conformidad  de  votos  ^  según 
hemos  visto ,  y  que  el  consejo  s^  valiese  dé .  stis 
luces  para  la  censura  de  varias  obras  litesariad. 
Una  de  ellas  fue  la  traducción  «ñ  verso  castellanp 
de  las  de  Ausias  Marck ,  hecha,  por  Jorge  Mon- 
temayor ,  cuya  aprobación  está  firmada  por.  el  M. 
/  López  á  21  de  agosto  de  1578  ;.y  btrael i?i>»iaiR- 
]  cero  de  Pedro  de  Padilla ,  que  aunque  impreso 
^  en  Madrid  el  año  1583,  lo  había  aprobado  aiii- 
tes  del  22  dc.setíembre  de  15.82, en  que^.se  exr- 


pidió  la ^lioéflcia  del  Rey  pafa /su  impresión.  Dos 
años  después  obtuvo  por  nombramiento  del  car^ 
denal  de  Toledo  el  curato  de  la  iglesia  parro- 
quial  de  San  Andrés,  habiendo  el  ayuntamien» 
to  suplicado  al  cardenal  en  8  /de  marzo,  de  1580 
no  permitiese  que  por  razón  de  este  nuevo  cfes^ 
tino  defase  la  cátedra  de  la  villa,  pues.de  loícon* 
trario  padecerian '  notable  daño  asi  esta  poíno  sos 
hijos ;  mucho  mas  cuando  el  M.  López. tenia 
suficiencia  para  desempeñarrbien  an^x»  rencár-*^ 
gos*  Sih>  embargo  de  está 'sfiplica  y  de  tan  di^^* 
na  confianza,  acordó  la  Villar. jen  14  de  abril  ^del 
año  siguiente  que  dos  regidores  visitasen. el.«smrs> 
dio  paf  a  saber  si  el.  catedrático  cumplía  oóá  su 
obligación.  Sirvió  su  carato  con  sumo  zelolyredi^ 
ficacion  hasta  mediadosrdéi'5839  en  que.  parece 
f$lleció  'l^^l  D.  Nicolás  Ant^mp  encáreselo  mnch6 
su  vasta  erudición,  sin  embargo  de  qéem^chó 
algunas  obrillas  inéditas  que  hábia  trába^do^^oo^ 
mo  una  apología  en  estibo  latino  de  la  íitefatnva 
española  para  desengaño^  de: Jos  extrangeros  qne 
tenían  á  nuestra  nobleza  pon  rbárbaraé- ignoran  te; 
trabajo  que. tenia  conclnidp  eni569,y  ofrecía 
publicar  ^ea  breve  '  ^^  •  Esciábiói  ademas  dos  relación» 
nes ,  una  sol>re  el  nacimiento  del  príncipe  D.' Fer- 
nando eon  las  letras  que. sb  hicieron  para  Celebrar 
su  bautizo;  y  la  otra  de  la^solemnid^con  anease 
celebró  k  batalla  de  Lepai^o,  cuya  obra,  nabiá 
presentado  al  cardenal,  ségnn  él  mismo  dedaraiíen 
otra  obcita  suya  '^^.  JEl  poeta  flamenco  Enrique 
Coquo^,  vecino  de  Madrid,. .haciendo  en  15 84 .una 
descripción  dé  esta  villa  en  verso  exámetro  latino, 
dedicada' hl  cardenal  Granvda,  hizo  del  M«  Juan 
López  el  siguiente  elogio ,  que  nos  ha  parecido  él 
mas  oportuno  para  dar-fin  a  esta  breve  noticia  d¿ 
su  vida:  -    ! 
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'  lU^ntur  lector elo^tmtJji'ptcib  afcoHdyos, ' 
Dacítittainssgni;  quem  pagina  sacra  magtstrum 
Pfciti  et  iu  fopulo'Sfafgit  fia  dogtnataChristi; 
Jáabilium  prolem  Tmatinus  ubique  lacorúnij 
Simado  nonfalbr^  doctrina  tt  fnaribus4mat  ^^7, 
-  ^S/^  :SIU  noticisi  deteste  docto  huifu^nicita  debe 
ser  agradable  á  ios  afi<Monados  á  nueistra  historia 
litesayia,  no  lo  será  menos  la  idea  que  vamos  á 
dárjdel^tudiopúbiico  que  fundó  la.itílla:de  Ma- 
drid ai  ei  siglo  xvy  yi  tnantenia  á  sus  ^xpeiiisas  pa- 
f  9' ¡proporcionar  áciue^  hijos  y  naturales  laihstroc- 
fción'de'  la  gramática^y  letiias'humanas  de  que  an- 
tes]  carecían.  las  ^primeras  ^notidas  <ie'.tan  útil 
establecimiento  se  &n<:uentraa  en  lite  libros  de 
aÜHerdos  del  ayuntamiento  correspondientes  al 
8Óaii48:3^;pon  motiva  dé  una  carta  dirigiiia'al  car- 
denal de  Toledo  pára-qUe  scÁ:orriesé:al  cateÜráti-^ 
Gc¿xoina*liO'  hacia  cod'el  dé  Guadalajara:  lo  cual 
fiopooie  q^é.le  hábia'  desde  tiempo  anterior.  Reci- 
bíanse los '  bachilleres*  ó  profesores  por  el  tiempo 
qne  k.<viüa  estimaba  conveniente ,  6  por  el  tér- 
piino>  de  un  año  (^ue  sotia  prorogarse)  seguw  se 
cóncectaba.  con  ellos^'' pero  notando  desde  1495 
eaejpoT  íiaber  enseááiiea  gratuita  en  el  convento 
de &n  Francisco  no 'Ostlcurrian  discípulo»  ales* 
tudÍQ  de  la  villa,  matidó  esta  por  público  pre^n 
en  a?  de  octubre  ^e  1*5 1 2  que  no  se  concurriese 
á  otro,  que  al  que  tenía  asalariado*  ^ena  de  dos 
mil  maravedís ,  y  á  fin  de  mejorarle  se  citó  á  opo- 
sición ^enviando  cédulas  6  carteles  á  Aicalá  ^  y  r^ 
partiéndose  la  enseñanara  entre  doi  bachilleres 
que  habían  de  partir  «fntre  sí  el  estipendió  de  los 
estudiantes.  Mas  la  poca  6  ninguna  observancia 
de  estos  mandatos  y  disposiciones  obligaron  á  que 
la  villa  representase^Lgobierno  en  23  de  noviem- 
bre de  1 5 13  sobre  este  punto,  obteniendo  de  re-*- 
sultas  una  provisión  real  para  qu^  ningún  vecino 


pudiese  sus  hijos  á  estudiar  gramática  sino  en  el  > 
estudio  público  det  pud>lo :  acordando  sus  capi«- 
tulare^s  el  cumplimiento  en  21  de  mayo  de  1515, 
cuya  provicíencia  repitieron  SS.  MM.  en  16  de  nó* 
viembre  de  152 j,  prohibiendo  que  sé  leyese  gra- 
mática en  otro  estudio  que  en  el  de  k  Tilla.  Í6$ 
exámenes. de  oposición  á  la  cátedra  se  hicieron 
fuera  del  ayuntamiento  hasta  el  año  1517;  pero  en 
24  de  setiembre  de  este  sino  acordó  que  se  hiciesen 
en  él ;  y  en  19  de  agoísto  de  1 530  se  resolvió  buscar- 
casa  ó  sitio  para  hacer  el  estudio  en  paraje  <:oñ¿* 
pétente  y  acomodado ;  y  entonces  probablemen-» 
te  se  situó  en  la  calle  del  Estudio.  Fahan  los  li-: 
bros  de  acuerdos  de  los  años  1553  i  ^^^.en  cuyo 
intervalo  ejerció  la  cátedra  el  M.  Vcnegas,  dé 
quien  se  hace  mención  en  el  año  1560:  época  en 
que,  establecidos  ya  los  jesuítas ,  procuraron  re- 
unir en  sí  la  educación  señeral  del  reino«  Asi  íué 
que  en  2  de  abril  de  1566  comisionó  el  ayunta-- 
miento  á  dos  regidores  para  tratar  con  el' rector 
de  la  compañía  sobre  la  cátedra  del  estudio  pú-* 
blico ;  y  el  día  6  dieron  cuenta  de  haberles  con-^ 
testado  y  propuesto  ^íí^  por  servir  a  esta  vUla 
tendfia  perpetuamente  aós  catedráticos  que  le- 
yesen gramática,  dándoles  de  limosna  en  cada 
un  año  los  veinte  y  cinco  fttil  ntaravddis  que  se 
daban  al  bachiller  del  estudio:  que  tendría  los  ge- 
nerales junto  á  la  iglesiia  de  su  casa^  no  llevando 
estipendio  alguno^á  los  estudiantes.;  y  que:  Ix'  vttia 
arreglase  el  concierto  para*  lá-  perpetuidad  /  que-» 
dando  á  cargo  de  la-  compañía  soücitar  la  confir- 
mación de  Su  general.  No:  parece  que  pudo  con-- 
cluirse  por -entonces  este  convenio ,  según  se  que^ 
jaron  los-  mismos  jesuítas  de  las  muchas  contra- 
dicciones que  sufrieron  en  Madrid  para  poner  los 
estudios  ^y  doctrinar  á  los  niños ;  porque  como  lÁ 
obra  era  nueva  (dice  el  P^Bivadeneiía]  y  y  no  eo^ 
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nocida  en  Madrid  y  y  tenia  muchos*  eontrariojTp 
levantaron  gran  polvareda  *A  Pero  al  fin  logra- 
roa  poco  á  poco  captafse  el  aplauso  público  y  la 
voinmad  de  los  vecinos  principales  para  reunir 
en  su.  mano  la  enseñanza  genet;al;  porque  viendo 
el  {ayuntamiento  el  poco  fruto  que  sacaba,  de  su 
estudio^  al  cual  soIO'  concurría  la  gente  perdida 
que  no  queria  sujetarse  á  la  buena  doctrina  y  cos- 
tumbres de  los  jesuítas  j  acordó  suprimirle  en  2  de 
setiembre  de  161 9,  y  despedir  al  preceptor  ^  con-* 
siderando  también  que  cuando  se  fundó  no  habia 
otro  alguno  en  el  pueblo ,  y  que  resultaba  pa 
ahorro  anual  de  cuarenta  mil  maravedís  y  un  catiiz 
de  trigo 9  y  el  producto  de  la  casa,  que  se  vendió 
para  atender  a  otrasc  urgencias.  De  esta  manera 
pasó  al  colegio  imperial- la  cátedra  de  gramática 
y  humanidades  que  habia  mantenido  4a  villa  por 
mas  de  siglo  y  medio ,  como  ya  se  habia  verifica- 
do poco  antes  con  la  de  matemáticas  que-  estaba 
en  el  palacio  del  Rey,  cuya  renta  y  dotación  lo- 
graron también  los  jesuítas  que  se  les  consignase. 
Reunidas  por  estos  medios  tan  diversas  enseñan- 
zas ,  fue  fácil  ordenar  el  plan  general  de  instruc- 
ción pública  que  estableció  Felipe  iv  fundando 
en  aquel  colegio  unos  estudios  reales ,  y  obligán- 
dose por  una  solemne  escritura  en  23  de  enero 
de  1625  á  pagar  diees  mil  ducados  d&  renta  anual 
sobre  juros  para  el  mantenimiento  de  veinte  y  tres 
catedráticos ,  de  dos  prefectos  de  estudios ,  y  de 
los  pasantes  y  estudiantes  de  la  misma  compañía* 
£n  esta  forma  continuaron  los  jesuítas  hasta  que 
por  su  expulsión  restableció  el  Sr.  D.  Carlos  iii 
el  año  1770  estos  reales  estudios  bajo  un  plan 
digno  de  las  luces  de  aquel  tiempo;  y  ahora  re- 
cientemente ha  vuelto  la  compañía  a  tomar  á  sa 
cargo  la  dirección  y  magisterio  de  estas  enseñan- 
zas, como  propias  ae  su  instituto. 
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Cervantes  estudio  dos  años  en  Salamanca  ( 4.  5  .^). 

-  59.  El  Sr.  D.  Tomas  González,  catedrático 
de  retórica  que  fue  en  aquella  universidad ,  nos 
asegura  haber  visto  entre  los  apuntamientos  de  sus 
antiguas  matrículas  el  asiento  de  Miguel  de  Cer^ 
vantes  p^ra  el  curso  de  filosofía  durante  dos  años 
éonsecutivos  y  con  expresión  de  que  vivía  en  la  ea-*- 
lie  de  Moros.  La  separación  del  Sr.Oonzalez  de  su 
antigua  cátedra  por  haber  sido  provisto  para  ud 
canonicato  en  Plasencia,  y  comisionadb  después 
por  S.  .M.  p^ra  arreglar  el  archivo  de  Simancas, 
nos  ha  privado  de  la  proporción  que  hubiera  te- 
nido para  facilitar  un  documento  fehaciente  de  no¿ 
ffcia  tan  honorífica  á  la  misma  universidad ;  pero 
no  la  hallará  infundada  quien  recono:íca  la  exac- 
titud con  que  Cervantes  habla  de  aquellos  estu- 
dios ,  del  número  y  costumbres  de  sus  escolares, 
y  de  otras  circunstancias  del  pais ,  especialmente 
en  las  obras  que 'citamos  en  este  lugar. 

Refteximes  sobre  el  mérito  poético  de  Cer-- 

V antes  ( §.  6.  )• 

'  6o,  Como  la  poesía  es  generalmente  el  fruto 
Bel  vigor  y  lozanía  de  la  imaginación  y  de  la  vi- 
vacidad y  energíalde  las  pasiones ,  y  estas  faculta- 
des se  manifiestan  y  ejercitan  en  el  hombre  antes 
que  la  razón,  de  ahí  nace  aquella  propensión  im^ 
periosa  que  le  conduce  en  los  primeros  años  de  su 
vida  á  expresar"  loS  afectos  de  su  corazón ,  y  las 
ilulzuras  del  amor  coíí  una  armonía  y  delicadeza 
que  deleita  y  conmueve  al  mismo  tiempo.  En  apo* 
yo  de  esta  verdad  se  nos  presenta  ^el  ejemplo  de 
tantos  poetas ,  que  antes  de  cultivar  su  ingenio  con 
«1  conoQifliiento  de  tas-<»encias,  y  aun  con  lo$ 


principios  elementales  de  la  literatura ,  se  entrega* 
ron  á  componer  los  versos  que  les  dictaba  su  fiin-< 
tasía  6  su  corazón  apasionado.  Ovidio ,  Lope  de 
Vesa  y  Cervantes  fueron  de  este  número :  casi  des^ 
de  la  cuna  empezaron  í  versificar;  y  por  lo  res«- 

rctivo  al  último  fue  tan  anticipada  su  inclinación 
este  estéril,  aunque  encantador  ejercicio,  aue 
queriendo  disculparse  en  el  prólogo  de  la  Gala-^ 
tea  de  haber  escrito  esta  novela ,  y  de  atreverse  á 
publicarla ,  se  explica  asi :  para  lo  cual  puedo 
alegar  por  mi  parte  la  inclinación  que  d  la  poe^ 
sía  siempre  he  tenido^  y  la  edad,  que  habiendo 
apenas  Salido  de  los  limites  de  la  juventud,  pa-* 
rece  que  da  Ucencia  d  semejantes  ocupaciones; 
y  mücbos  anos  después,  suponiendo  que  hablaba 
con  Apolo  en  el  capítulo  iv  del  Yiage  al  Parñoñ 
so ,  le  dice: 
"Desde  mis  tiernos  años  amé  el  arte 
Dulce  de  la  agradable  poesía, 
Y  en  ella  procuré  siempre  agradarte  '*'. 
Estaba  unida  esta  afícioo  á  una  extremada  curiost* 
dad  por  leer  toda  suerte  de  libros  y  papeles,  co- 
mo lo  indico  en  el  capitulo  ix  de  lamparte  i  del 
Quijote,  donde  tratando  de  los  que  llevo  en Te^» 
ledo  cierto  muchacho  á  vender  á  un  sedero ,  aña- 
dió: y  como  yo  soy  aficionado  d  leer  aunque  sean 
los  papeles  rotos  de  las  calles,  llevado  de  esta  mi 
natural  inclinación  tomé  un  cartapacio  de  los  que 
el  muchacho  vendia.  Constónos  igualmente  por  sa 
propia  Confesión  su  asistencia  al  teatro  en  edad  tan 
tierna ,  que  aun  no  podia  formar  juicio  seguro  de 
la  bondad  de  los  versos  de  Lope  de  Rueda^^,  sin 
embargo  de  que  los  conservaba  en  su  memoria ,  J 
los  recitaba  y  repetía  después,  como  lo  hizo  en 
una  de  sus  comedias  ^^'.  Todas  estas  causas  reuni- 
das, y  et  aplauso  y  celebridad  con  que  se  leian  ea 
aquel  tiempo  los  XQivaaceras.y  poesi^  y  noveto 


Y  sfOcaMEirrosi  a73 

tflsátórias  arrtetraron  el  ánimo  de  Cervantes ,  ha- 
ciéndole preferir  el  atractivo  y  gracia  de  las  mu«  . 
sas  á  otros  estudios  que  le  hubieran  proporciona^ 
do  una  subsistencia^mas  cómoda  y  segura» 
~  6i.    Ademas  de  los  versos  que  publicó  sú  maes- 
tro Juan  López  de  Hoyos,  compuso  ojtras  va- 
lias boesias  sueltas ,  s^n  asegura  en  el  expresa-^ 
do  viage: 
Yo  he  compuesto  romances  infinitos, 
Y  el  de  los  zelos  es  aquel  que  estimo 
Entre  otros  que  los  tengo  for  malditos.      * 

Yo  en  pensamientos  tastos  y  sotiles,' 
Dispuestos  en  soneto  de  d  docena^ 
He  honrado  tres  sugetos  fregoniles. 
También  al  par  de  Filis  mi  Yútm  > 

Resonó  por  las  selvas^  que  escucharon        * 
Mas  de  una  y  otra  alegre  cantilena. 
Y  en  dulces  varias  rimas  se  llevaron 
Mis  esperanzas  los  ligeros  vientos. 
Que  en  ellos  y  en  la  arena  se  sembraroH^^^. 
62.     Aun  entre  las  cadenas  y  penalidades  de  sa 
cautiverio  en  Airgel  halló  Cervantes  un  lenitivo  y» 
consuelo  verdaderamente  filosófico,  ocupando  su. 
imaginación  en  sublimes  ideas  poéticas,  y  escri^ 
biendo  composiciones  ya  místicas  ya  profanas,  que 
consultaba  con  sus  amigos.  Dícelo  expresamente  ei 
Dr.  Antonio  de  Sosa ,  tratando  dé  las  buenas  co$« 
tumbres  de   nuestro  escritor  en   estos  términost 
«y  sé  que  se  ocupaba  muchas  veces  en  componer 
n  versos  en  alabanza  de  nuestro  Señor  y  de  su  bén*^ 
91  dita  Madre ,  y  del  Santísimo  Sacramento ,  y  otras 
ticosas  sanctas y  devotas;  algunas  de  las  chales  có^ 
vtmunlcó  particularmente  conmigo,  y  me  l.is  en-!* 
wvió  que  las  viese"  ^^^.  También  hay  razones  pa-^ 
ra  presumir  (como*  advirtió  el  St.  Pellicer  ^^^)  que 
compaso  entornes  algunas  de  sus  jcomedías ,  espe-? 
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dalmeate  las  dos  qué  andan  impresas  sobre  el  tnH 
to  que  se  daba  en  Argel  i  los  esclavos ,  y  algunos 
de  los  rontancfs  infinitos  ^  de  que  hace  mención 
en  el  Via¿e  al  Parnaso  ^  para  que  se  recitasen  por 
los  cautivos  en  los  baños :  siendo  muy  natural  pre- 
firiesen para  esto  aquellas  composiciones  de  sus 
mismos  compañeros,  que  reunían  la  oportunidad 
de  los  lances  á  las  circunstancias  del  tiempo  que 
mas  podian  iisónjear  sus  esperanzas  .6  consolar  sus 
aflicciones.  Pero  todos  ó  la  mayor  parte  de  estos 
ocios  de  su  juventud,  y  otras  obras  (como  decia 
él  mismo  '^^ )  que.  anaan  por .  ahí  descarriadas ^ 
y  quizá  sin  el  nombre  de  su  dueño ,  se  han  ex- 
traviado ú  oscurecido  entre  la  multimd  de  versos 
anónimos  que  se  han  conservado  de  aquellos  tiem- 
pos* No  han  faltado  con  todo  literatos  que  han 
creido  descubrir  en  las  antiguas  colecciones  de  ro-  - 
manees  algunos  de  Cervantes.  Mayans  dice  '5^  que 
entre  ellos  habrá  muchos  corre^ndientes  á .  la 
grandeza  de  su  ingenio  \y  yo^  añade ,  aunque  por 
conjetura ,  pudiera  señalar  algtmos ,  y  especial-' 
tnente  el  que  empieza:  En  la  corte  está  Coroesy 
que  me  agrada  mucho.  Otros  curiosos  han  presu-* 
mido  modernamente  que  el  de  los  zelos ,  que  tan- 
to estimaba  su  autor,  es  uno  aue  principia:  Yace 
eionde  el  sol  se  pone^  que  se  nallá  reimpreso  en 
uno  de  nuestros  romanceros  '^^.  Duróle  este  furor 
poético  lo  que  el  ardor  de  la  juventud;  y  y  a  fue-* 
se  que  la  edad  calmase  estas  pasiones  y  moderase 
esta  añcion  j  ó  que  el  juicio  de  los  amigos  y  del 
publico  desengañase  á  Cervantes  del  corto  méri-« 
to  de  sus  versos  comparado  con  el  de  su  prosa,  lo 
cierto  es  que  habiendo  sido  pródigo  y  ostentoso 
de  ellos  en  su  Galatea ,  como  novela  amatoria ,  y 
compuesta  todavía  en  sus  años  juveniles ,  usó  m 
mayor  templanza  y  moderación  bajo  este  respecto 
en  los  demás  escritos  publicados  posteriormente* 
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Forqife  si  eo  el  Quijote  ,  eh  las  'novelar  y  en  di 
PefsiUs  introdujo  algunas  poesías,  fueron  en  me-^ 
ñor  número,  y  mas  castigadas  y  correctas  que  las 
anteriores ,  como  yá  lo  observo  D.  Vicente  de  los 
Rio&.'^^.  Bsta  curcunspéccion  9  que  realza  mucho 
el  máriio  de  Cervantes^  denota  también  que  supo» 
posponer  su  incliñaciba  al  dictamen  ageno ,  y  a<¿ 
quirir  un  conocimiento  mas:segQro  del  mérito  res* 
pectivo  de  sü  talento  y  de  sus;obras  y  no  sin  sacri-i^ 
ficiojr.  mortificación  diel  amor  propio  y  como  se  ma- 
nifiesta en  el  lance  del  librero  Juan  Vilíaroel^  que 
,  hemos ;referido  en  el  ^^  157  de  la  parte  r.  Este  y 
otros  semejantes  desengaños  le  hicieron  hablar  en 
el  VÍ0¿v  al  Parnaso  con  Asta  hmdable  ingeauidacl: 
Yo.  úue  siempre  trabego  y  :mei  deroeio 
Pjor  fiarecer  que  tengo  de:foeta  .  >  •* 
La  grada  que  no^ quiso  darme  ei  cielo  ^^K 
Y  mas  adelante,  tratando  de  las  causas  que  irnpi* 
den  á  los  v  poetas^  llegar  á*  rico  y  honroso  est^o, 
dice:  .  •         .i  \ 

Vayan  fues  los  ley  entes. ton  letura^     • 
Cual.cUae  el  vulgo  mal.  limado  y  bronco^ 
Que  yo  soy  un. poeta,  desta  hechuras    '  *  v 
Cisne  en  las  canas ^  y  hila  voz  un  ronco 
.  Y  n^ro  cuervo ,  sin  que  el  tiempo  pueda 
J>esbasta/r  demiingeiuo^eldurO''t^<meá^^^. 
Confesión  propia  de  su  carácter  frando^' peío  '<!(Qé 
no  le  privaba  del  discernimiento  necesario  párá 
graduar  y  conocer  la  feomdidád  de  su  ingenio ,  ¿á-^ 
Uficando  justamente  la  invención  como  el  réquhii-^ 
to  mas  esencial  de  un  poeta;:  porque  á  la  verdad 
los  versos  deben  contemplarse  como  los  adortíbs  f 
colores  que  se  emplean  en  la  pintora,  los  cuales j 
aunque  necesarios  y  reoomendaUes ,  no  formanf  el 
alma  y  la  esencia  de  las  obras  maestras  de  aque^ 
arte,  como  sucede  con  la. invención  y  comiposlcion^ 
que  son  Jas  que  realzan  el  mérito  de  los  eminentes 

sa 


artistas ;  y  asidecia  Lope  de.  Vega  qw  la  i 
cÍ0H  es.  la  fdru  principal  del  poeta^  si  no  el  to^ 
do  ^^^  ;y  nuestro  sabio  filosofo  Juan  Huarce  en  su 
M^amen  de  ingenias  ^^  opinaba  que^  lot  qu9 
carecen  de  invención  no  habia  d^  consentir  la  re* 
fifiblica  que  escribiesen  libros  ni  dejárselos  im^ 
frimir.  Por  estas  consideraciones  se  jusegaba  Cer-^ 
vantes  acreedor  á  entrar,  en  el  número  de  los  poe«* 
tas  dignos» de  ocupar  un  asiento  dtstinguiido  en  el 
Parnaso,  y  asi  se  Ip  representaba  á  Apoiai  di-» 

Yo.  soy,  aquel  que  en  la  invención  excede 
•  A  muchos,  y  el  quefaka  en  esta  parte  ^     • 
.  Esfiéerza  que  sa  fama  falta  quede  ^^^, 
£n  el  mismo  concepto  hablo  Mercnríó'á.Gerván-» 
tes  cuando  encontrándose  c^n  ¿1  luega  que  desem- 
barcó ^ara  desempeñar  .la  comisión  ^le  traia  de 
Apolo  y  le  dijo  entré  otras  cosas : 
...Y.  s4  que  aquel  instinto  sobrehumano 

Que  de  raro  inventor  tu  pecho  encierra  -     » 
No  tele  ha  dado -el  padre  Apolo  en  vano. 

rasay  raro  inventor^  pasa  adelante  - 
Can  tu  so  til  deiimo ,  y  presta  aytuia- 

•   A  Apolo,  que  la  tuya  es  importante  ^^♦. 
.63.     És  indisputable  .este  mérito  y  esta  origi* 
oalíaad  de  Cervantes ;  pero  su  fecunda  y  amena 
imaginjK^ioa  encías'  obras  prosaicas  prueba  con 
evkije9'cia'<:uan  difícilniente.se  sujetaba  á  las  tra- 
b^  de  la  rima  y  :de  la  versificacuyií,  péadiendo 
.   enrello  aquella  libertad  y  desenfado^que  ie  bacen 
tan  magniifico  y  admirable  en  sos  pinturas  y  des-^ 
cripcíones,  tan  natural ,  oportuno  y  graaioso'  en 
'    ^u$  discursos  y  aun  en  sos  "coloquios  rústicos  y 
familiares.  No  de  otro  modo  Mílton  ^  á  qñien  mx-^ 
ran  los  ingleses  como  i  un  poeta  divino  y  era  un 
pial  escritor  en  prosa  ^^^  v  isaciendo  de  este  mis*' 
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mo  primripio  1^  opinión  general  que  eallücata  á 
Cerrantes ,  como  dijo  D.  Francisco  Manuel  de 
Meló  ^^^y  de  foeta  tan  infecundo  cuanto  de  fe-* 
ticísimo  prosista. 

"  64*  Sin  embargo ,  nosotros  juzgamos  que  de-- 
ben  distinguirse  dos  tiempos  de  la  vida  de  Cer-*' 
vantes  para  calificar  con  precisión  é  imparciali-' 
dad  el  mérito  de  sus  obras  poéticas ,  comparan* 
dolas  á  las  de  otros  escritores  de  la  misilna  época. 
A  mediados  del  siglo  xvi,  que  fue  la  de  su  na- 
cimiento T  educación ,  se  hallaban  todavía  las  mu- 
sas castellanas  en  su  infancia ,  como  lo  indicó  Lo- 
EB  de  Vega  cuando  trató  de  alabar  á  su  padre- 
élix  de  vega ,  á  Pedro  de  Padilla  y  á  otros  poe- 
tas en  su  Laurel  de  Afoh  '^7,  La  mayor  parte- 
de  los  asuntos  que  estos  escogían  eran  pastoriles 
6  bucólicos :  Lope  de  Rueda  en  sus  comedias  y 
coloquios  y  y  Montemayor,  Gil  Polo  y  otros  en 
sus  novelas,  todos  buscaban  la  gracia  y  naturali- 
dad ,  el  amor  y  las  musas  entre  las  cabanas  rus- 
ticas ,  entre  las  floridas  praderías  y  frondosos  bos- 
ques ,  y  entre  el  candor  y  sencillez  de  los  pasto- 
res y  zagales:  todavía  se  vituperaba  y  zahería 
agriamente  á  los  padres  de  nuestra  poesía  por  ha- 
ber introducido  en  ella  el  metro  italiano;  y  es 
necesario -^confesar  que  la  versificación  de  estos 
mismos. innovadores  (si  exceptuamos  la  de  Garci-» 
laso)  era  jduta  y  esc^abudsa,  como  se  nota  en  Bofr^ 
can,  D.  Diego  Hurtado  de  Mendoza  y  Hernandd 
de  Acuña,  pues  con  frecuencia  asonantaban  una 
copla  ó  estrofa,  concluían  sus  versos  en  acento 
agudo,  ó  no  elegían  las  palabras  mas. sonoras  y 
corrientes ,  haciendo  áspera  Ijá  pronunciación  con 
las  repetidas  diéreaisjrsínalcfes ,  sin  percibir  cuán- 
ta armonía  y  rotundidad  perdían  sus  versos  por 
semejantes  omisiones,  y  negligencias.  i 

6  j .  ,  Acaso  intcaío  corregir  estos  defectos  Gre- 
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gorio  Silvestre ,  que  murió  año  1 5  70 ;  y  sia  émbar- 
gp.de  hafaferse  educado  al  lado  de  GarcL Sánchez 
dJe  Badajoz  y  de  Bartolomé  de  Torres  Ñaharro, 
imitándolos  en  las  rimas  españolas  y  en  despreciar 
los  versos  italianos  ^  luego  que  vio  el  aplauso  que 
,  consiguieron ,  no  solo  los  compuso  con  acierto^ 
5Íno  que  trabajó  para.poner  medida  en  ellos  coma 
lo  babia  procurado  en  Italia  el  cardenal  Bembo. 
Según  Pedro  de  Cáceres^  que  escribió  la  vida  de 
Silvestre  antes  del  añoi592)  el  mismo  Castillejo 
ignoró  la  medida  española  de  arte  mayor  que.  por 
entonces  se  descubrió  en  España,  y  Silvestre  la  dio 
á  conocer  en  Granada ,  con  lo  cual  se  perfeccio-* 
Txó  la  versificación  haciéndose  por  yambos  la  me- 
dida de  los  endecasílabos. 

66.    En  tal  estado  y  circunstancias  no  era  ex- 
traño que  el  M.  Juan  López  de  Hoyos ,  docto 
humanista  y  poeta ,  elogiase  las  composiciones  de 
su  discípulo  escritas  á  los  veinte  y  un  años  de 
edad,  ni  que  por  este,  medio  hubiese. adquirido 
Cervantes  la  reputación  de  buen  poeta,  que  ya 
tenia  antes  de  su  cautiverio ,  entre  otros  clásicos 
4e  lé  nación.  Uno  de  estos  era  Luis  Calvez  da 
Mdntalvo ,  gentilhombre  cortesano ,  que  tenien- 
do i:oncluido  su  Pastar  de  Füidd  a  principios 
de  1581,  le  publicó  al  año  siguiente,  haciendo  en 
esta  obra  varías  alusiones  á  Cervantes,  según  el 
sentir  de  D.Juan  Antonio  Mayans *^,  y  deíli- 
<   cando  pocq  después  un  soneto  en  elogio  de  la 
Calatea^  que  se  publicó  al  frente  de  esta  obra 
en  15^845  y  que  por- ser  muy  á  nuestro  propósito 
lo  trasladamos  aqui: 

:  .  .      .  ,  * 

Mientras  del  yugo  sarracino  anduvo 
Tu.  cuello  freso  y  tu  cerviz  idomada, 
Y  alli  tu  alma  al  de  la  fe  amarrada 

A  mas  ri¿or¿m^or  firmeza  tuvo^  • 
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Gozóse  el  cielo;  mas  la  tierra  .estttoo 
Casi  viuda  sin  tí,  y  desamparada 
De  nuestras  musas  la  real  morada 
Tristeza  j  llanto  ^  soledad  mantuvo. 
Pero  después  que  diste  al  patrio  suelo 
Tu  alma  sana  y  tu  garganta  suelta 
jy entre  las  fuerzas  bárbaras  confusas^ 
Descubre  claro  tu  valor  el  cielo  y 
Gozase  el  mundo  en  tu  felice  vuelta, 
Y  cobra  España  las  perdidas  musas. 
No  era  menos  célebre  á  la  sazón  Pedro  de  Padi« 
lia  por  sus  obras  ya  conocidas  del  piblico :  7  ha- 
biendo compuesto  una  canción  á  San  Francisco, 
y  suplicado  a  varios  amigos  escribiesen  otras  com- 
posiciones en  loor  del  mismo  santo,  las  incluyó 
todas  en  su  Jar  din  espiritual  im|Mreso  en  1584, 
manifestando  eran  de  algunos  de  los  famosos  poe^ 
tas  de  Castilla  i  en  cuyo  número  contaba  á  Cer- 
vantes á  la  par  del  Dr.  Cámpuzano,  de  Pedro 
Lainez,  de  López  de  Maldoiiado,  de  Lope  de 
Vega  y  de  Gonzalo  Gómez  de  Luque  '^9.  Este 
voto  era  de  mucho  peso ,  y  de  gran  estima  y  con- 
sideradon  en  aquellos  tiempos. 

67.     Merecíala  también,  y  con  mucha  razón, 
el  M«  Vicente  Espinel,  que  aunque  no  jpublíco 
sus  rimas  hasta  el  año  15  91,  las  tenia  escritas 
y  presentadas  al  consejo  pftra  su  impresión  á  fines 
de  1586,  pues  en  7  de  enero  del  siguiente  las 
aprobó  con  grandes:  elogios' D.  Alonso  de  £rci-« 
lia  '7«;  y  como  en  este  libro  incluyese  su  poema 
de  la  Casa  de  la  memoria ,  en  honor  de  los  claros 
varones  de  la  nación ,  dijo  eá  él ,  alabando,  á  Cer-^ 
vantes ,  y  con  alusión  á  su^ cautiverio,  lo  siguiente: 
.    .     'No  pudo  el  hado  inestorable  avaroy 
Por  mas  que  us^  de  condición  proterva. 
Arrojándote  al  mar  sin  propio  amparo 
'  Mntre  la  mor a^dcileal  caterva. 
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Hacer ^  Cervantes ,  ^ue  tu  ingenio  raro. 

Del  furor  inspirado  de  Minerva^ 

Dejase,  de  suhir  d  la  alta  cumbre 

Dando  altas  muestras  de  di-üina  lumbre  '7'. 
Lope  de  Vega  en  su  Dorotea  ^"^^  y  que  aunque 
impresa  con  mucha  corrección  y  mejoras  en  1632, 
fue  fruto  de  sus  primeros  afios,  y  cuando  comen- 
zaba á  darse, á  conocer  poco  antes  de  1 590,  colo- 
ca á  Cervantes  entre  los  grandes  poetas  de  aque- 
lia  edad  citaodo  la  G-alatea  como  publibada  re- 
cientemente. 

68.  Padiéranse  agregar  á  estas  autoridades  las 
declaraciones  de  algunos  de  los  testigos  exaofíiha» 
dos  en  Argel ,  ya  como  la  del  Dr.  Sosa »  de  que 
hemos  hecho  mención,  ya  como  la  del  alférez 
Luis  de  Fedrosa  cuando  decía  de  Cervantes  que 
en  extremo  tiene  especial  gracia  en  todo,  porque 
£s  tan  discreto  y  avisado,  que  pocos  hay  que  le 
lleguen  '73  5.comproban4o  esto  no  solo  su  cons- 
tante afición  á  la  poesía,  y  á  la  composición  dé 
los  versos,  sino  el  buen  concepto  q^ie  le  granjea- 
i>a  su  ingenio  entre  los  que  le  trababan  y.  podiaa 
juzgar  con  acierto.  Asi  fue  que  sus  primeras  co-r 
medias  representadas  en  los  teatros,  de  Madrid 
antes  de  1590  fueron  bien  recibidas  del  público, 
y  como  él  dice ,  corrieron  su  carrera  sin  silbos'^ 
gritas  ni  bar^hundasi  y  sin  quit  se  les  ofreciese 
ofrenda  de  pepinos,  ni  de  vtra  cosa  arrojadi^ 
za  '7^  Pero  como  después  abandono  el  teatro  jr 
la  pluma  por  algunos  años ,  y, entretanto  se  levao4 
•tó  Lope  de  Vega  y  oíros  varios  poetas  «cómicos 
que  perfeccionaron  la  poesía^  y  en  particular  e»- 
.ta  clase  de.  representacionesi^.  resulto  que  jcuanda 
Cervantes  quiso  tornar  á^u  ankígua'ocopacion,  se 
encontró  muy  atrasado  en;lg  carrera ,  y  vio  des- 
preciadas sus  obras  por  los  mismos  que  anterior- 
mente las  habían  .(alebrado  y  dplaa(£do.£sU  fue 
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la  verdadera  cansa  de  su  descrédito  ^  como  poeta, 
en  los  últimos  años  de  sii  vida. 

69*    Si  en  tan  corto  espacio  perdieron  tanto 
de  su  valor  las  poesías  de  Cervantes,  ¿  qné  será  si 
las  juzgamos  ahora  despnes  de  dos  siglos,  y  en 
tiempo  en  que  el  buen  gusto  y  la  crítica  han  ad-- 
quirido  tantos  grados  de  ilustracio;i  y  de  refina- 
miento? Sin  embargo  ,  la  pudenda  dicta  qae  en*- 
tremos  en  las  consideraciones  ya  insinuadas ,  pa- 
ra no  incurrir  en  la  precipitación  de  calificar  el. 
mérito  de  un  poeta  der  siglo  xvi  por  las  reglas 
con  que  pudiéramos  juzgar  á  los  del  jlvl  ,  bastan- 
<io  para:  excitar  nuestra  admiración- la  enorme 
desigualdad  que }  se  nota  en   las  composiciones 
del  mismo  Cervantes ,  pues  parece  imposible  que 
quien  pintó  con  tal  donaire  y  propiedad  las  cos- 
tumbres de  los  valentones  sevillanos  en  el  soneto 
á  las  honras  de  Felipe  11 ;  y  quien  supo  escribir 
una  canción  tan  sentid^  y  noble  como  la  de  Gri- 
sóstomo^y  otras  no  menos  ingeniosas  y; delica- 
das que  incluyó  en  su  GalaUa^  incurriese  en 
.conceptos  tan  vanos ,  en  retruécanostan  pueriles, 
en  equívocos  tan  frios,y  en  versos  tan  prosaicos 
y  vulgares,  cuando  clocaba:  á  Pedro  de  Padilla  y 
á  López  .Maldonado ,  cuando  aspiraba  á  los  pré*- 
mios  de  un  certamen  ó  justa  literaria  como.  la  ce- 
lebrada en  Zaragoza  en  la  canonización  de  San  Ja- 
cinto', y  cuando  éscatibia.  otras  poesías  serias  que 
publipó.  -con  su  nombré.  Tal  es  la  debilidad  •  del 
lespíritu*  humanó,  y  tal  ^1  influjo  de  las  situa- 
.  clones  Q  circunstancias' dé  la  vida  de  los  hombres. 
Mílton,  poeta  épico  in^es  de  tanta  celebridad, 
componía  mejor  eñ  una*  estación  que  en  otra;  y 
su  numen  é  imaginación ,  que  se  enardecía  y  exal- 
taba á  la  mayor  sublimidad  y  grandeza  desde'  se- 
tiemhrer  hasta  el  equinoccio  de  la  primavera,  se 
«mortiguaba  y  abatía  ejá  d  resto  del  año  basta 
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quedar  al  nivel  de  los  hombres  mas  ^comunes  y 
ordinarios.  A  esto  se  atribuye  la  desigualdad  que 
se  nota  en  sus  obras  '7^.  Si  tanto  influyen  en  esto 
las  causas  físicas  y  ¿cuánto  mas  no  det>erán  influir 
las  morales  ?  La  vida  de  Miguel  de  Cervantes  pudie* 

ra  ser  una  demostración  de  esta  verdad. 

■        ■      / 

sosas   LA   VEKIDA    X    SSFAllA    BE   HOKSBltOll 

AQUAviv A  ( §§.  7  y  8. ). 

7a«  Que  Cervantes  sirvió  de  camarero. al  car- 
denal Áquaviva  lo  asegura  él  mismo  en  la  dedi-* 
catoria  de  su  Galatea  z  Ascanio  Colona.  ^Jii^'* 
f»  tandó  á  esto  Tdice)  el  efeto  de  reverencia  que 
t»  hacian  en  mi  animo  las  cosas ,  que  como  en  pro- 
M  fecía  oí  muchas  veces  decir  de  V«  S.  I.  al  carde-^ 
n  nal  Áquaviva ,  siendo  yo  su  camarero  en  Roma.** 
Pero  ignorándose  las  circunstancias  y  destinos  de 
este  purpurado  ^  y  el  medio  por  donde  pudo  Cer« 
'  vantes  incorporarse  en  su  servicio,  nos  ha  pare- 
cido oportuno  ilustrar  estte  asunto,  de  que  apenas 
hacen  mención  nuestros  historiadores  castellanos. 

71.  Julio  Áquaviva;  y  Aragón,  camarero  y 
refrendario  del  papa  Pió  v,  é  hijo  de  Juan  Geró- 
nimo, duque  de  Atri,  vino  á  España  á  fines  de 
1 5  68  á  dar  á  Felipe  11  de  parte  de  su  Santidad 
el  pésame  por  la  muerte  del  desgraciado  príncipe 
Carlos ,  y  acaso  también  á  solicitar  del  Rey 
ti  desagravio  de  la  jurisdicción  eclesiástica ,  vi|l<^ 
nerada ,  según  creia ,  por  los  ministros  reales  ea 
Milán,  y  aun  en  los  reinos  de  Ñapóles  y  Sicilia: 
sobre  lo  cual  se  habian  isuscitado  graves  disgustos 
y  empeñadas  competencias,  sin  eihbargo  de  que 
asi  el  Rey  como  el  duque  de  Alburquerque  t)ofl 
Gabriel  de  la  Cueva ,  gobernador  del  estado  de 
Milán,  procuraban  con  suma  prudencian  btiscar 
medios  de  cóodexto  j  de  tempur  las  pretensión 


Id. 
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nes  del'  cardenal -arzobispo ,  sostenidas  por  la  cor- 
te de  Roma  *7^.  Chacón  en  su  historia  latina  de 
los  Pontífices  romanos  refiere  esta  legación  dicien- 
do :  ,,Hoc  fungens  muñere  adhuc  juvenis ,  vix  enim 
vigesimum  excessferat  aetatis  annum,  ab  eodem 
Pío  ad  Philippuni  11  celéberrimum  Hispaniarum 
Regem  legatus  est ,  ut  sacrám  jurisdiAionem  á  re-» 
giis  administris  Mediolani  violatam  tueretur.  Qua 
legatíone  peracta,  ex  utríusque  signaturae  refe- 
rendario ,  in  quo  mqnere  mira  vitae  laude  fuerat 
Versatus ,  annum  agens  quartum  supra  vigesimum 
rúbeo  pileo  ornatur  cum  titulo  S.  Theodori^x  Ca- 
brera; ex  Vghtllio  vero,  qui  Cancellaríae  Apos- 
tolicae  monumentá  prae  manibus  habuit,  S.  Cal- 
listi  primó,  deínde  S.  Theodori"  ^77. 

72.  Aunque  Chacón  no  expresa  el  año  de  esta 
embajada  tenemos  dos  documentos  que  nos  le  de- 
claran, y  que  confirman  no  solo  la  venida  de 
Monseñor  Aquaviva  á  España ,  sino  el  objeto  pú- 
'  blico  de  ella.  Hállanse  en  el  archivo  de  Simancas 
en  estos  términos: 

I.®  „A  la  S.  C.  R.  M.  del  Rey  nuestro  Sefion 
S.  C.  R.  M.:  Su  ^anctidad  cnvia  á  Julio  Aquaviva, 
camarero  y  refrendarlo  suyo ,  á  condolerse  con  V.  M. 
de  la  muerte  del  principe  nuestro  señor ,  que  haya  glo- 
ria. No  podía  nombrar  su  £.  persona  que  de  mejor 
gana  fuese  á  besar  las  manos  á  V.  M. ,  ni  mas  afición 
tuviese  á  su  servicio:  cabrá  muy  bien  en  él  toda  la 
merced  y  favor  que  V.  M.  fuere  servido  hacerle ,  por- 
que demás  de  que  cumple  como  debe  con  su  obliga- 
ción de  vasallo  de  V.  M. ,  es  mozo  muy  virtuoso  y 
de  muchas  letras ,  y  de  quién  se  puede  sperar  mucho 
servicio,  porque  pasará  adelante  en  esta  corte;  y  pues 
.  él  dará  cuenta  á  V.  M.  de  la  salud  de  su  Sahctidad  y  de 
las  particularidades  qué  fuere  servido  saber ,  no  tendré 
yo  para  que  alargarme  en  está.  N.  Sr.  la  muy  real  per- 
sona de  V.  M.  guarde  por  muy  largos  años  >  y  sus  rei- 
im.^ro^efe  como  la  o^ístiaftáid  lo  hi  oienester  y  los 
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criados  7  írselos  de  V.  M.  deseamos.  Dé  Roma' i  rp' 
de  setiembre  de  i  j68.  =:D.  V..  M.  hechura ,  rasallo  y 
criado  que  sus  muy  reales  pies  y  macips  besasD.  Jiian: 
de  Zúñiga."  ., 

2.^  f^  Cédula  de  paso  en  Aranjuez  á  2  de  diciem- 
bre de  1 568.  =:  A  Monseñor  de  Aquaviva ,  que  los  dias 
'  pasados  vino  de  Roma  con  cierta  embajada ,  vuelva 
allá ;  y  lleva  cinco  docenas  de  guantes  adobados  de  ánv- 
bar  y  flores ,  una  cuera  adobada  de  ámbar ,  una  docena- 
de  calcetas  de  seda,  y  ropa  blanca  de  servicio,  v  algu- 
nos fruteros  y  tobajas  de  ellas  labradas  de  oro ,  dos  can- 
deleros  y  una  tocasalva  de  plata  que  trajo  de  Roma ,  y 
otros  vestidos  y  aderezos  de  su  persona  y  criados,  y 
mil  ducados  en  dinero  de  oro  y  plata:  término  de  se- 
senta dias.  por  Aragón  y  Valencia"  ^^^. 

73.  De  ambos  documentos  se  infiere  cón\evi- 
denota  que  fue  muy  corta  la  mansión  del  emba- 
jador romano  en  España,  y  aun  jpadiera  conjetu- 
rarse que  no  fue  muy  favorablemente  recibido 
por  Felipe  11,  respecto  al  corto  plazo  que  se  le 
señalo  para  su  viage,  y  á  que  Pió  V  tuvo  que  en- 
viar sucesivamente  otros  legados  de  mayor  con-» 
dedDraeion  sobre  la  misma  demanda.  Fue  tino  eí 
cardenal  Jacobo  Boncompagno ,  que  tratado  por 
el  Rey  con  tibíeia  y  desabrimiento ,  obtuvo  sin 
embargo  favorable  despacho  en  los  negocios  del 
arzobispo  Carranza  y  otros  de  que  venia  encar-» 
gado;  pero  sobre. las  quejas  de  jurisdicción  nada 
adelantó,  antes  bien  contestó  Felipe  11  con  sil 
entereza  natural,  aunque  proponiendo  toda  con- 
cordia sin  perjuicio  de  sus  regalías  '79,  Casi  el 
mismo  resultado  tuvo  la  negociación  de  que  vino 
encargado  en  1571  el  cardenal  Alejandrino,  pues 
aunque ,  como  sobrino  del  Papa ,  fue  honorífica^ 
mente  recibido  y  agasajado ,  y  aunque  se  cpndc?-^» 
cendió  coa  varias  de  sus  pretensiones  sobre  las.ope* 
raciones  de  la  armada  de  la  liga,  en. cuajit», arlos 
distyrbios  de  jurisdicción  eE  los  estados  de  J^talía 
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na  logí^<5  qué  el  Rey  cediese  de  los  debechos  qne 
^eta  ultrajados  con  desdoro  y  mehgúá  de  su  au- 
íoridad*^°.  También  vinoá  fespáñaxon  el  mis- 
mo objeto  el  cardenal  Fr.  Vicente  Justiniano ,  do- 
minico, de  quien  dice.  Chacón  :Ji;  legatione  ad 
Philip fum  íu  Hisfoniae  Regem  de  tebusEccle^ 
jiae  Áíediolanensis  abita...  inaudita  frudentia 
resplenduit  *^'.  Estos  hechos  comprueban  nuestra 
4Conjetura  de  que  Monseñor  Aquaviva  no  couclu-;- 
yó  felizmente  su  legadoií  d  embajada  ^  y  que  tal 
vez,  ó  por  las  circunstanl¿ias  desagradables  de  la 
muerte  del  príncipe  y  de  Ja  reina,  ó  jx)r  su  corta 
edad  y  condecoración,;  ó  por  el  'empeño  y  zelo 
con  que  la  corte  de  España  sostenía  los  deré^chos 
de  la  corona,  no  tuvo  en  ella  favorable  acogi-^ 
miento ,  á  lo  que  puede  atribuirse  su  pronta  des- 
pedida y  señalamiento  de  tan  limitado  plazo  para 
su  regreso  á  Roma.  Sin  embargo  de  esto  fue  crea^ 
do  cardenal  á  ia:.édad:de  veinte  y  cuatro  años ,  y 
uHifio  en  21  de  juiro  de  1574,  habiendo  sido  se- 
•puitado  en  San  Juan  de  Letran. 
.  74^  Es  regular  que  cuando. vino  á  Madrid 
tratase  al  cardenal  Espinosa,  ya  por  su  dignidad 
ec^^iástica ,  y  a  por  el  influjo  que  tenia,  en  la  cor- 
te y  en  los  negocios  públicos ;  y  que  entonces  co- 
fiociese  á  Cervantes  y  como  lo  hemos  indicado  en 
el  %.  fj  de  la. parte  primera:  cc^jctura  que  halla- 
mos apoyada  cdn  la  siguiente  noticia  que  nos  dejó 
I  c^?p  Mateo  Alemán  í^*  de  cierto  Monseñor  enviado 
^  ^1  Papa  (los  demás  legados  fueron  cardenales): 
„En  el  tiempo  (dice)  que  asistí  sirviendo  al  rey 
D,  jfelipe  II  nuestro  señor,  que  está  en  gloria, 
en  oñcio  de  contador  de  resultas  en  su  contadu*-i 
ría  mayor  de. cuentas;  entre  otra^  muchas  gran*. 
dezas  que  vi  en  sU' corte  ^  fue  que  habiendo  allí 
llegado  de  parte  dé  su  Santidad  Fio  y  cierto  prin-~ 
dpe  de  la  Iglesia  para  tratar  negocios  della,  tan^ 
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to  gusto  de  algunos  xortesanos^de  ingenio  ^qna 
con  curiosidad  procuró  granjear.su  amistad,  y  se 
la  hizo  tan  familiar ,  que  no  solóse  honraba  de 
tenerlos  en  su ,  posada  y  llevarlos  en  su  carrota 
cuando  salía  público ,  más  convidándolos  á  co-^ 
mer  les  daba  liberalmente  su  mesa,  haciéndoles 
muchas  particulares  mercedes;.  Tenia  de  costum-t- 
bre  9  luego  como  ^e  alzabad  los  mailteles ,  quedia'r'-^ 
se  tratando  de  varias  cosas',  curiosidades  dinas  de 
tan  grande  príncipe*. •  Moinseñór,  como  tan  dis-» 
creto  y  famoso  letrado  &c"  Lo  mismo  nos  persua- 
de la  teflexion  de  que  dirlgiendaíentonces  Aqua- 
viva  su  .viage'  dé  xeereso  por  iAxagon  y  Valencia 
(según  lo  expresa  el  pasaporte)  era  preciso i atra- 
vesase la  Cataluña  para  coatini»arle  por  las  pro^ 
vincias  me^ridionales  de  Erancia  ^  como  lo  practi* 
carón.  Periandro  y  Auristela^imicuya  narracioa 
acreditó  Cervantes  haber  obsfervadd  por  sí  mistíio 
las  cosas  maS'  notables  de  las  oudadés  ó  grandes 
poblaciones  de  aquella  carrera,' pues  desde  el  rei-^ 
no  de  Toledo  encaminó  á  sus  dos  'peregrinos  por 
Valencia ,  Cataluña ,  Perpíñan,  Languedoc ,  Pro- 
venza,  saliendo  por  el  Delfínado  al  Piamonte,  y 
de  alli  á  Lombardía ,  describiendo,  las  cúriosida-^ 
des  de  Milán,  Luca  y  Florencia,  hasta  la  llega-^ 
da  á  Roma ,  como  término  de-su  péregrinacion^^^i 
Agrégase  que  por  lo  respectivo  á  Cataluña  ito  solo 
describió  con  admirable  propiedad  en  el  Qui  jotb; 
en  la  novela  las  dos  Doncellas  y  en  la  Galopea 
los  caminos  y  costas  de  aquel  principado,  y  Ids 
contornos  y  otras  particularidades  de  Barcelona, 
sino  que  trató  con  inteligencia  y  exactitud  de  los 
bandos  y  bandoleros  que  eran  tan  antiguos  ea 
aquel  pais,  y  de  otras  costumbres  >y  usos  propios 
de  sus  naturales  '^^:  conocimientos  que  solo  pudo 
adquirir  en  esta  ocasión  transitando  para  Romai 
porque  no  se.  descubre  en  todo,  eí  resto  de  su  vi- 
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da  otra  próporcion  de  haber  estado  en  Cataluña 
para  poder  nacer  un  estudio  tan  menudo  y  unasr 

1  unturas  tan  exactas  de  cuánto  tiene  relación  coa 
a  topografía ,  historia  y  costumbres  de  aquel  prin* 
cipado.  f 

Cervantes  sentó  flaza  en  las  tro  fas  espafíólas 

(S-9)- 

75*  .  Hasta  ahora  se  habia  creído  que  Cervan- 
tesase  alistó  ysirvio  en  las  tropas  del  Papa,  y 
que  se  halló  embarcado  en  las  galeras  pontificias 
que  mandaba  Marco  Antonio  Colona  en  la  cé^ 
lebre  batalla  de  Lepanto.  Los  escritores  de  sú  vi-' 
da  fundaron  esta  opinión  en-  las  expresiones  de 
que  usó  dedicando  la  Galatea  á  Ascanio  Co^ 
lona^.,  hijo^  de  aquel  célebre  general.  „  Hágale 
V.  S.  I.  (le  dice)  buen  acogimiento  á  mi  é^ 
seo  9  el  cuál  envió  delante  para  dar  algún  ser  á 
este  mi  pequeño  servicio,  i  si  por  esto  no  lo 
mereciere,  merézcale  i  lo  menos  por  haber  se^ 
guido  ahunos  años  las  vencedoras  banderas  át 
aquel  sol  de  la  milicia ,  que  ayer  nos  quitó  el 
cielo  delante  de  los  o)os;  pero  no  de  la  memoria 
de  aquellos  que  procuran  tenerla  de  cosas  dina» 
de  ella ,  que  fue  el  Excmo.  padre  de  V*  S.  L"  % 
y  como  Cervantes  acababa  de  residir  en  Rom» 
de  camarero  del  cardenal  Aquaviva ,  y  asegura  él 
mismo  haber  seguido  algunos  años  las  vencedoras^ 
banderas  de  Golona»  inñridron  naturalmente  que  %A 
habia  alistado  ó  tomado  plaza  en  ella^  *^^.  Bien 
se  hicieron  cargo  Rios  y  Pellicer  de  que  en  el 
prólogo  de  las  novelas  dijo ,  que  habia  militado 
en  aquellos  años  debajo  de  las  banderas  de  D.  Juan 
de  Austria.  ,,Perdió  (dice  hablando  de  si  mismo) 
en  la  batalla  naval  de  Lepanto.  la  mano  izquiei^da 
de  un  arcabuzazo.**  militando  debajo  de  las  mu^ 
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'^nudora&  banderas  del  hijo  del  rayode  la  gtier- 
ra  Ciarlos  v,  de  felice  memoria** ;  y  como  esto  pa- 
secQ  que  contradice  io  que.aseguró  en  la  dedica- 
toria de  la  Galatea:^  encontraron  el  medio  de 
conciliar  ambas  proposiciones ,  advirtiendo  que 
Marco  Antonio  Colona  mandaba  una  de  las  tres 
divisiones  de  que  se  componía  la.  armada/  las» 
cuales  todas  estaban .  b^o  el  mando  general  de 
D.  Juan  de  Austria  '^^.  Suponen  igualmente  am- 
bos escritores^  que  restablecido  óervaiítés  de 'la 
herida  que  recibió  en  la  batalla  navial ,  se  alis- 
tó ó  incorporó  en  los  terciois  españoles  qué  guar-^ 
necian  á  Nápojes  *?7;  porque  no  solo  en  la  par- 
tida de  rescate  se  expresa  que  en  aquella  ciudad 
ejfiuvo  mucho  tiempo  en  servicio  ne.<S*  M.  *®*, 
sino  que  en  su  Viuge  al  Parnaso  dijo,  ierminan- 
tsm^Títt  que  en  su  .juventud  habiabpisadb  mas 
de  un.  año  las  calkis^ del  mismo  pueblo  ^^?; 
>  76;    Examinando  con  detención  é  imparciali-- 

?  dad  estos  lugares  hallábamos  tantos  motivos  ^e 

:  darles  otra  interpretación^ como  razones  para  se- 
pararnos del  dictamen  de  aquellos  escritores.  Pa^- 

'  i^ecianbsi  que  Cervantes  y  que  hablaba  y>  escribía 
su  lengua  con  tanta  propiedad  y  precisión ,  habia- 
dado  á  entender  dos. ideas  muy  diferentes  coa 

:  Igs  frases  ó  expresiones  de  seguir  las  banderas  y  ó 
miliídr  debajo  de  las  banderas;  porquería  pri- 
mera no  envolvía  en  su  significación  el  alistamien- 
to ó  asiento  de  plaz^  que  la  segunda;  y  como 
Colona,  aunque  general  del  Papa ^  mandó  la  es- 
oíadra  combinada  en  el  año  1570^  y  tambiea 
en  el  verano  de  1572*  5**,  mientras.  D.  Juan  de 
Austria  se  quedó  en  Mesina ,  era  factible  que  Cer-* 
vantiss  9  soldado  de  los.  tercios  españoles ,  y  embar-* 
cado  en  las  galeras  de  España,,  hiciese  aquellas 
y  tal  vez.  otras  campañas  á  las  órdenes  del  gene- 
ral romano.  Parecíanos  tambiea  iavetosímil  que 
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teniendo  Felipe  ii  (qut  dominaba  en  aquel  tiem- 
po casi  toda  la  Italia)  tantas  tropas  españolas  de 
guarnición  en  Lombardía ,  Ñapóles  y  Sicilia ,  sen- 
tase pla^a  un  hidalgo  español  tan  principal  en 
unas  tropas  extrangeras;  y  hallábamos  imposible 
qne  estropeado  é  inutilizado  del  brazo  y  mano 
izquierda  al  servicio  de  una  potencia  extraña,  fue- 
se admitido  después  en  las  banderas  de  su  prínci- 
pe natural ,  contra  las  reglas  y  costumbres  de  todas 
las  naciones  para  la  admisión  de  sus  soldador ^^' : 
mucho  mas  siendo  la  manquedad  de  tanta  consi- 
deración f  como  lo  declaro  D.  Beltran  del  Salto  y 
de  Castilla,  diciendo  que  en  la  batalb  naval  sa-- 
lio  herido  de  una  mano,  y  que  le  ha  visto  que 
de  la  dicha  maúo  izquierda  estd  mdnco  de  tal 
manera  que  no  la  fue  de  mandar  '9* ;  pues  aun- 
que continuó  el  servicio  en  las  campañas  sucesi- 
vas de  levante ,  como  después  de  su  cautiverio  en 
Portugal,  las  Terceras  y  otras  partes,  lo  hizo  sin 
separarse  de  las  banderas  de  su  príncipe ,  con  I^ 
esperanza  de  lograr  el  premio  á  que  aspiraba  y 
que  tan  justamente  merecia. 

77.     Pero  aun  dada  la  hipótesis  de  que  se  hu- 
biera hallado  en  aquella  memorable  jornada  em- 
barcado en  las  galeras  pontificias ,  creíamos  que 
pudieron  haber  sido  estas  reforzadas  con  tropas 
de  las  compañías  de  los  tercios  españoles :  lo  cual 
00  carecía  de  ejemplar ,  y  se  nos  presentaba ,  en- 
tre otros,  el  que  referia  una  carta  escrita  por 
Francisco  Duarte  en  Corfú  á  i.®  de  octubre  íle 
1538  al  comendador  mayor  de  León '^^^  en  la 
que  para  noticia  del  Emperador  le  referia  difusa-* 
mente  todas  las  operaciones  de  la  armada  de  la 
liga,  de  que  era  generalísimo  el  príncipe  Doria 
.desde  el  i8  de  setiembre,  y  del  encuentro  que 
tuvo  con  la  armada  de  Bárbaro  ja  el  27  dé  aqud 
"mes^  eii  el  cual  toda$  las  galeras,  menos  nueve, 
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abandonaron  al  príncipe;  que  á  haber  sido  meónos 

Í precavido  hubieran  perecido  aquel  dia  todas  las 
berzas  navales  de  l^a  cristiandad.  No  solo  en  la 
galera  del  Papa  que  mandaba  el  abate  Bibiena 
nabia  entonces  cincuenta  españoles  de  k  cojn— 
,pañía  de  Diego  Velez  de  Mendoza ,  sino  que 
después  de  la  acción  el  patriarca  general  de  la 
armada  pontificia  pidió  al  príncipe  le  refor^a*- 
se  con  treinta  6  cuarenta  españoles  mas  por  ca«- 
da  galera;  y  el  general  veneciano  tomó  también 
tropa  española  para  reforzar  las,  suyas.  Este  caso 
nos  hacia,  ver  que  no. hubiera  sido  extraño  su«- 
.cediese  lo  yismo  en  la  armada  coligada  de  Le- 
panto;  y  que  Cervantes,  soldado  español,  fuese 
con  su  compañía  á  reforzar  alguna  <de  las  galeras 
del  Papa ;  pero  ni  aun  esto  acaeció ,  porque  .con»* 
ta  por  varias  relaciones  originales  y  pop  autores 
coetáneos ,  que  solo  las  galeras  de  v  enecia  tuvie- 
ron necesidad  de  ser  reforzadas  con  gente  espa^ 
ñola ,  y  de  ningún  modo  la  escuadra  romana  *^\ 
Escribiendo  D.  Juan  de  Austria  ¿  D.  García  dm 
Toledo  en  Mesina  á  25  de  agosto  de  1571,  co- 
municándole su  llegada  á  aquella  ciudad,  le  di- 
ce.'^5  ;  yyHallé  aqui  á  Marco  Antonio  Colona  con 
las  doce  (galeras)  de  su  Santidad,  que  están  á  sn 
cargo ,  bien  en  orden :  asimismo  hallé  á  Sebastian 
Venier ,  general  de  la  armada  de  venecianos ,  con 
cuarenta  y  ocho  galeras ,  seis  galeazas  y  dos  na- 
ves ;  estas  no  están  tan  en  orden  cuanto  yo  qui- 
siera y  fuera  necesario  al  servicio  de  Dios  y  be- 
neficio común  de  la  cristiandad ,  según  el  estado 
de  las  cosas  presentes.  Hame  certificado  el  dicho 
general  que  muy  en  breve  se  esperan  otras  sesen* 
ta  galeras  que  tienen  en  Chipre/'  £n  otra  carta 
de  30  del  mismo  mes  dice:  „Las  galeras  de  ve- 
necianos comencé  á  visitar  ayer ,  y  estuve  en  sa 
capitana:  no  podría  creer  viad^cuan  -mal  en  orden 
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están  de  gente  de  pelea  y  marineros.  Armas  y  ar-' 
tillería  tienen ;  pero  como  no  pelean  sin  hombres, 
póneme  ( cierto )  congoja  ver  que  el  mundo  me 
obliga  á  hacer  alguna  cosa  de  momento,  contan- 
do las  galeras  por  número ,  y  no  por  cualidad :  con 
todo  esto  procuraré  de  no  perder  ocasión  en  que. 
pueda  mostrar  que  por  mi  parte  he  cumplido  con' 
mi  obligación'* ...  T  en  posdata  añade  de  propio 
puño:  ,,Quiero  añadir  al  mal  recado  en  que  vie- 
nen venecianos  otro  peor ,  que  es  no  traer  ningún 
género  de  orden,  antes  cada  galera  tira  por  do  le 
parece :  vea  vmd.  qué  gentil  cosa  para  su  solici- 
tud en  que  combatamos.'*  Habiendo  llegado  las 
sesenta  galeras  de  Venecia  que  estaban  en  Can- 
día á  Mesina  el  i.^  de  setiembre,  escribe  igual- 
mente S.  A.  al  mismo  D.  García  de  Toledo  con 
fecha  del  9 :  „M.  I.  Sr. :  con  la  ocasión  de  una 
estafeta  que  despacho  á  Ñapóles  me  ha  parecido 
avisar  á  vmd.  que  estos  señores  venecianos  á  la 
fin  se  han  acabado  de  resolver  en  tomar  en  sus 
galeras  cuatro  mil  infantes  de  los  de  S.  M. ,  es  á 
saber :  dos  mil  quinientos  españoles  y  mil  qui- 
nientos italianos,  y  asi  se  les  quedan  consignan- 
do á  estas  horas."  Estos  testimonios  desvanecen 
toda  sospecha  de  que  en  las  galeras  del  Papa  que 
mandaba  Colona  se  hubiesen  embarcado  de  auxi- 
lio tropas  españolas ,  como  fue  necesario  y  aun 
urgente  en  las  de  Venecia. 

78.  La  solidez  de  nuestras  conjeturas  y  re- 
flexiones se  vio  ademas  comprobada  oon  otros 
documentos  -que  las  calificaron  de  un  hecho  his- 
tórico completamente  demostrado.'  Halláronse  al- 
gunos en  Sevilla  y  Simancas,  y  entre  ellos  la 
información  de  1578,  en  que  declarando  el  alfé- 
rez Mateo  de  Santisteban,  dice:  ,,Que  el  dia  de 
la  batalla  que  el  dicho  Sr.  D.  Juan  de  Austria 
idi<S  .á  la  armada  turquesca ,  este  dia  vi«í.que  el  41- 
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cho  Migael  de  Cervantes  sirvió  bn  la  dicha  bata- 
lla, y  era  soldado  de  la  compañía  del  capitán 
Diego  de  Urbina ,  en  la  galera  Marquesa  de  Juan 
V  Andrea,  en  el  cuerno  de  tierra,  y  que  un  ano 
(  antes  habia  que  el  dicho  Miguel  de  Cervantes  ser^ 
]  via  en  la  dicha  compañía,  porque  lo  vid  asimis- 
7  mo  este  testigo...  que  se  hallo  presente  por  sec 
1  soldado  de  la  misma  compañía**.  ^^^.  Infiérese  de 
aqui  que  «^empezó  á  servir  el  año  1570  en   la 
compañía  de  Urbina ,  á  quien  alabo  muchos  años 
después  en  la  novela  del  Cautivo,  cuando  reñ- 
riendo  este  sus  aventuras,  dijo:  alcancé  d ser  al* 
férez  de  un  famoso  capitán  de  Guadalajara, 
llamado  Diego  de  Urbina  ^97.  y  aunque  su  pa- 
dre en  la  información  citada ,  afirmaba  que  su  hijo 
habia  servido  i  S.  M.  de  diez  años  i  aquella  parte; 
esto  es ,  que  empezó  en  1 5  68  ^  y  el  mismo  Cervao^ 
.  tes  en  su  memorial  al  Rey,  fecho  en  mayo  de  1 590^ 
aseguraba  también  que  sirvió  en  las  jornadas  de 
mar  y  tierra  que  se  habian  ofrecido  de  veinte  y 
r  dos  años  á  aquella  época ,  confirmando  el  mismo 
cómputo ,  ni  esto  se  comprueba,  de  un  modo  sa- 
tisfactorio ,  ni  de  tantos  testigos  como  hay  en  las 
dos  informaciones  hechas  en  Madrid  y  en  Argel, 
:  resultan  mas  que  los  alféreces  Santisteban  y  Diego 
.Castellano  que  lo  conociesen  desde  1 5  70 ,  pue$  to- 
.dos  los  demás  se  refieren  á  fechas  posteriores.  La 
compañía  de  Diego  de  Urbina  pertenecía  al  ter- 
..cío  de  D.  Miguel  de  Moneada,  asi  como  las  que 
mandaban  Gerónimo  de  Gis,  Marcos  de  Isaba, 
.Pedro  de  Torrellas,  Rafael  Puche,  Rafael  Luis 
^Terrades ,  D.  Enrique  Centellas,  Rodrigo  de  Mo- 
.  xa,  Melchor  de  Alveruela  y  Qerónimo  de  la  Cua- 
dra '9^ ;  y  ya  fuese  que  estas  compañías  queda- 
^  sen  incompletas  ó  con  poca  gente  de  resultas  de 
.Ja  batalla  naval,  ó  que  se. necesitase  reforzar  con 
.  ellas  las  guarniciones  españolas  de  NápolQs  y  St^ 
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cilia^To  cierto  es  que  cüandq^gjnan  de  Aiiistria- 
llegó  á  Mesína  cnna^dxÁ  licencia  á  D.  Mignel  de  A 
mpncada  para  venir  á  la  cortCj^y  mando  cornal  I 
pletar  la  guarnición  de  Ñapóles  con  los  solda«»L< 
dos  delu  tercio ^  aunque  no  consta  se  veriíícasejj 
Asi  lo  escribía* al  Rey  desde  aquella  ciudad  á  it  ' 
de  noviembre  del  mismo  año  1571,^  pues  entre 
otras  cosas  añade  ^^^t  ^,Heme  informado  de  qué 
número  de  infantería  spañola  hay  en  este  reino  - 
de  la  ordinaria- del  y  y  me  dicenique  pasan  de  dos 
niil  soldados ,  de  manera  que  á  esta  cuenta  se  po- 
drán cargar  pocos  de  los  extracMídiniarios  de  la  ar- 
mada: he  mandado  que  se  pida  relación  á  los  ofi- 
ciales de  la  haiAttíáñf  q^oesea  puntual  de  lo  que' 
en  esto  hay,  para  enviarla  á  V*  M.==  También 
he  escrito  al  cardenal  Grandvel^  que  me  avise  de 
los  soldados  que  le  faltan  á  cumplimiento  de  los 
cuatro  mil  qq^  ha  de  .tener  aquel  reino,  paradár» 
selos  de  los  del  tercio  de  D.  Miguel  de  Moneada, . 
que  va  á  esa  corte  con  mi  licencia  á  besar  á  V*  M* 
las  manos ,  y  á  negocios'  suyos ,  como  se  entende- 
xá  por  otra  carta  que  scribo  aparte.  =  A  mi  pares ' 
cer  fuera  muy  necesario  reformar  un  buen  núme!* 
ro  de  capitanes  que  tienen  poca  gente ,  y  enviar-* 
los  á  esos  reinas  á  levantar  la  que  de  nuevo  se  ha 
de.  hacer ;  pero  el  quitarles  las  compañías  tras  ha<» 
ber  vencido  una  batalla  tan  importante ,  seria  dar--» 
les  justa  causa  de  se  desdeñar,  ya  enviarlos  á& 
paña  sin  licencia  y  orden  de  v  .  M.  no  me  atre- 
vo-, porque  no  sie  cómo  se  tpmar^." 

79*  Si  en  virtud  de  esta  licencia,  vino  á  Espa« 
$a  entonces  Moneada,  es  cierto  que  regresó  para 
la  prjQxima  pi^imarvera ,  y  que  sitvio  con  su  tercio 
en  la  campaña  del  verano  signienteen  los  mares  de 
levante,  pues  consta  por  relaciones^ de  13  de  ju- 
nio y  31  de  julio  de  1572  que  el  marques  de 
5anta  Cruz  tra^rtd  aquel  teido  á  .Corfú  desde 
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la  toarte  meridional  de  Sicilia ,  donde  habla  inver- 
nado; que  se  componia  de  mil  quinientos  sesen- 
ta y  ocho  hombres ,  cuyos  sueldos^  inclusos  los 
de  sus  oficiales^  importaban  siete  mil. cuatrocientos 
sesenta  y  ocho  escudos  al  mes ;  y  por  consiguiente 
que  su  reforma  no  se  verificó  hasta  fines  de  aquel 
año  ó  principios  de  1 5  7 J ,  pues  en  5  de  marzo 
mando  D.  Juan  de  Austria  que  los  soldados  .aven- 
tajados del  expresado  tercio  reformado  de  Mon- 
eada disfrutasen. sus  ventajas  en  el  de  D.  Lope  dé 
Figueroa  *°**,  en  el  cual  estaba  ya  incorporado 
Cervantes  desde  29  de  abril  de  1572  en  la  com-. 
pañía  de  D.  Manuel  Ponoe  de  Loon»  como  consta 
de  las  siguientes  anotaciones  de  lóSi  libramientos « 
que  se  le,  hicíeroni. 

1.*  Este  día  (ig  de  ettero  de  1571)56  di6  cédu- 
la de  veinte  ducados  de  ayuda  de  costa  á  Miguel  de  Cer- 
vantes. (  L.  4.*'  titulado  Diversorum ,  año  t£'¡2,  en  ade* 
lante^f.  /2). 

2.^  A  9  de  dicho  mes  (marzo  de  1572)  se  dio 
cédula  para  el  pagador  Ju^n  Morales  de  Torres  de  vein- 
te ducados  de.á  once  reales  á  Miguel  de  Cervantes  de 
ayuda  de:  costa  .para  acabar  de  curar  de  las  heridas  que 
recibió  en  la  batalla.  QEl  mismo  L,  4,°,/.  £$)• 

g.*  A  2p  de  dicho  mes  (abril  de  1572)  se  orde- 
nó á  los  oficiales  de  la  armada  que  asienten  en. los 
libros  de  su  cargo  á  Miguel  de  Cervantes  tres  scudos 
de  ventaja  al  mes  en  el  tercio  dé  D.  Lope  de  Figueroa 
en  la,  compañía  que  Je  señalaren.  (JE"/  mismo  Z.  4.**,  i 
f.J¿  vuelto'). 

4.*  .  En  dicho  día  (  j  I  de  hebréro  de  1 573  en  Ña- 
póles) se  ordenó  á  los  oficiales  de  la  armada  que  libren 
á  Miguel  de  Cervantes  1  soldado  de  la  compañía  de  Don 
Manuel  Ponce  de  ¿eon  ^  diez  scudoá  a  buena  cuenta 
de  lo  que  se  le  debe.  (£.  i*""  titulaáQ  Ordenes^  atío 
iSyj)  no  está  foliado  ). 

j.*  A  seis  del  dicho  (marzo  de  1573)  se  ordenó 
¿los  mismos  (ofcí^es  de  hacienda  de  la  armada)  que 
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ISxea  i  Miguel  de  Cervantes ,  soldado  de  D.  Manuel 
Ponce  de  León ,  veinte  scudos  que  pretende  le  deben; 
constando  ser  asi ,  se  le  den  los  recaudos  necesarios  pa^ 
ra  la  cobranza  deílos.  (£*/  mismo  L.  2.^  Ordenes  j,  año 

6.*  A  15  de  hebrero  (en  Ñapóles)  se  ordenó  á  los 
oficiales  de  Ja  armada  que  librasen  á  Miguel  de  Cervan- 
tes,  soldado  de  la  compañía  de  D.  Manuel  Ponce  de 
León, «treinta  scudos  á  bueña  cuenta  dé  .su  sueldo. 
(X.  8J^  titulado  Regestrum  diversorum ,  a/ío  1^74 1  i 
f.  46"). 

7.*     D.  Juan  de  Austria  Sed  Licenciado  Navaá  de 
Puebla  (asesor  de  la  armada)  yo  os  ordeño  y  mando 
quede  cüitlesquier  dineros'  que  estuvieren- en  vuestro 
poder -de  los  procedidos  dejlas' condenaciones*  de  cáma- 
ra y  gastoi  de  justicia  deis  á  Miguel  de  Cervantes  trein- 
ta scudos  que  le  mando  librar,  del  cual  tomareis  su' 
carta  de  p¡agb ,  con  la  cual  y  lá  presente  os  serin:resci- 
bidosy^  piados  en  cuenta.  Fecha,  en  Ñapóles  á  loide  * 
marzo  ^e;  t  g/4.  =D.  Xuaii,  de  Austria.  =  Keírendada  \ 
de  Juan  de. Soto.  (£/  mismo,  2-.  ^.^  f..ii^,'). 
'  ^•^y  9'*    »En  el  cuaderno  de  gastos  secretos 

Ír  extraor^iníürios  del  Sr.  D.  Juan  de  Austria  en ; 
a  iornada.cle.  Levante,  rotulado  con  el  num.  12 ' 
al  f.  8.%  hay . lina  partida  del  tesorero  general  de  • 
la  armada  9^  por*  la  cual,  consta,  que  en  Mesipa  á  25  y 
de:^iiarp  d^  1572  se  le  dio  recaudo  formal  de  va-í(í 
riasHioranz^s  sueltas  á  favor  de  los  heridos  en  h\Jt 
batalla  de  Lepando ,  y  entre  ellas  hay  tina  de  v^in-^ ', 
U  ducados  a  Miguel  de  Cervantes.  £n  el^mismo 
caadernp  al  f.  15  aparece  que  en  ^alermo  á  U^  de  ^ 
marzo  de  IS72  se  dio  recaudo: formal  al  tesorero 
^neral  de  la  armada  de  varias  libranzas  si^ltas  á 
favor  de  personas  beneméritas  en  la  batalla  de  7  de 
octubre  de  15  71 ,  y  entre  ellas  hay  una  de  veinte 
y  dos  escudos  á  Miguel  de.Cervantesr  Estas 
fartidas  y  anotaciones  ,  de  que  nos  ha  remitido 
elSr.  GanzaUz  unurtijuado,  con  fecha  de  ^4, 
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de  jimio  de  i9i7,  se  hallan  en  los  Ubfós  de  rr— 
¿isiro  de  D.  Juan  de  Austria  en  el  archivo  de 
Simancas  y  sala  4.^  ¿jfe  Estado ,  números  i^^Sj 

80.     Ademas  de  las.  razones  y  pruebas  que  he— 
mes  dado  para  asegurar  que  la  compañía  de  Don 
Manuel  Ponce  de  León  correspondía  al  tercio  de 
D.  Lope  de  Figueróá ,'  tenemos  otra  no  menos  au- 
torizada. El  comisario  y  proveedor  general  'Fran- 
cisco de  Ibarra  escribió  af  Rey  desde  Mésina  a  16 
de  setiembre  de,  1571, -remitiéndole  una  x^íacioii 
de  la  gente  de  guei;ra  ¿spa^olá ,  italiana  y  aleina— 
na  que  se  embarcó  en  ^qyella  armada,  qon  expre- 
sión de  los  tercios  y  sus  ¡gefes,  y.  dejas  :caaipa- 
ñías  y  sus  capitanes  *^S  Cuatjro  son  los  tercios 
cp^e.^  nombran  ea  dicha  relación :.i.®  el  de  Don 
Lope  tic  Figueroa:  z.°  el  de  D.Pedro  Padilla:  3.**  el 
de  D.  Miguel  de  Moneada^  y  4.°  el  de  D.Biego 
Eiiríquez.  Exprésase  ígúalmeAte  qHe  eñ  las  cator- 
ce galeras  de  España  sé  embarcaron- catorce  Cpm-  * 
pañías  del  tercio  de  Figueroa,  que  fiíeroft:  i.*  la 
d^t  mismo  D.  Lope  j.  2'.*  la  de  Cristóbal '4^'S;zpe- 
létá,''^.*  la  de  D.  Pedro  Bazan,  4.^  lád^  Luis-He  • 
lá Palma,  5,*  la  de  D. Manuel,  6'.*.  la  de'-D.  Mar-  , 
tín  Ayala,  7.^  la  d^Pompeyo  Speéiáno,;  8'.*  lá  de 
Juan  dé  Lícea,  9.^  la  de  Juan  Diaz,  10.*  la  de. ' 
Jiian  de  ZÍSñi-ga,  it.'*''/Iá  de  D.  Sancho  dé  Réinb- 
so,  12.^  'lá  del  capitán  Cárrion-,  13.**  k  de  Juan 
Fernández  de  Córdoba ,  y  14.*  la  de  Juan  de  Cór- 
doba Lentoá.  El  próyeíeaor  Ibarra  omitió  casual- 
mente ó  por  descuido  el  apellido  de'K  Maliuel; 
pero  no  puede  ser  otro  que'D.  Manuel  Pónce  de 
León ,  ¿o.  solo  porque  sáreiiios  por  las  órdenes  .an- 
teriores que' estuvo  en  aquélla  época  en  Italia'*'*, 
sirio  porque  en  las  compañías  de  los  demasf  tercios 
no -se  éicpresa  capitán  alguno  de  aquel  nombre  ***^. 
Resulta  de  todo  lo  dicho  qde  Cervantes -minea  sir- 


Vi<$  en  ffls  tropas- del  Papa,  ni  se  hatW  én  las  gale-: 
ras  pontiñcias  cuando  se  >dió  la  batalla  de  Lepan- 
to;  qae  desde  1570  hasta  abril  de  72  fue  toldado 
de  la  compañía  del  capitán  Diego  de  Urbina »  que 
era  del  tercio  de  D.  Miguel  de  Moneada;  y  que' 
desde  1572  continuo  en  la  de  D*  Manuel  Fonce  de 
Jjeon^'que  corvespondia  al  tercio  de  D.  Lope  de- 
Figueroa,  en  el  cual  disfruto  de  laí  ventafa  que  se- 
le  habla  concedido;      '  «      ' 

81.    De  estos  dos  ilustres  yiralientes  caudillos, 
eacxgyos  tercios  militó  Cervantesy  daremos  ahora' 
uñar  breve  noticia.  '>  i  .;  > 

D.  Miguel  de  Moneada  frté  híyo  de  Guillen 
Ramón  de  Moneada;  señor  de  Villamarchant ,  y' 
de  Doña  Constanza  Bou.  Sirviendo  ¿n  lá  gtíerrá  de ' 
1557  cayó  prisionero  de  los  franttses'ett  los  raen- ' 
cfaentros  sooreS^  Quintin;  y  estando  •  para  darse 
el  precio  de  su  rescate,  Antonio*  de  Borbén',  su' 
mugét  Juana ,  señoráde  Bearne ;  yetRey  de  Eran-** 
cía  supieron  qué  era  de  la  casa  de^  Moneada,  de/ 
quien  ellos  venían,  le  agasajaron^ y  honraron  co-' 
mo  á  deudo  sayo  v  y  pagando  el  ^rácate  I  quien ' 
pertenecía  j  le  enviaron  libre.  Después  de  la  guerra 
de  tjfanada ,  en  la  cual  se  había  acreditado ,  y  sien-  * 
do  ya  maestre  de  campo ,  pasó  á  Italia  coh  su  tercio 
en  Ií7r  ,  según  queda  dicho  en  el  §.  11 ,  parte  i.  • 
Fue  uno  de  los  que  el  <Rey  Felipe  ix  nombró  para; 
el  consejo  de  D*  Jtíafí'de  Austria,  y  el  que  mas' 
insistió  en  que  se  ¿alíese  á  batir  la  armada  turca:" 
Destinado  en  la  ¿alera  Real  al  lado  de  S.  A. ,  so- 
bresalió entre  todos  por  su  acierto  y  valor  en  la  ' 
batalla  de  Lepanto;  Vino  después -con:  licencia  á 
Espátia;  pero  regresando  á  Italia  eh  la  «primavera 
ds  1572,  se  hallo,  en  toda  la  jornada  de  este  año 
y  en  la  tentativa  contra  Navarino.  Aunque  su  ter- 
cio ise  reformó  eíf^' el  invierno  siguiente,  continuó 
de*  consejero  de  S*  A^;  y  ni  los  respetos  de  este 
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Mtóoipe'j  ni  ld$  sugestiones  de  sii.sagiKí  sccrfetarióV 
Idgrafo^  ::^e  Mofleada;  faltiuido  al  dtctámen.  de^ 
SH:coniQÍeeicia^:a|K>yase  con  su  yoto  la  conserva**» 
cioi>  de  Túnez,  ^fii..i|77  se 'hallaba  de  capitaií  ge?<; 
neral  ^e.  I^  Bafóstres ;.  y.  relevado  ^  fines  de  aquel , 
aw  {>prcI>..Antoti{o  Doma^  posorcdaignaV  empleo 
4  GerdéSa  ,íy  eó  tefe  cinco  quepeifináineció.alli.tbr:^- 
tiíScó  y  i|)«so.  susi  ciastas.al  ábrí^  Je  Jos  corsarios. 
Empleo  toda  su  vida  en  servicío.(deI  Rey,  la¡<edad  t 
rphustai^^i/^t%a3  de  la  guenvap^.y  la.anciaiií- 
4ad  en  ;los  gobiprnmL^  caso  aólí  veces :  la  {urimera 
sin  sucesión  con  Doña  Esperanza liadron  en-iíjg?: 
yt\^  59gMii4a  <áE{ri  Póña  Luisa:  Boii),  de  quien  tUvo 
«Jia  vif^tí^ftfJb|JKlfeiriada3>oí^a  Camllna , que.ca4-: 
so  con  su  $<>brinO;D;/Ga$tcmíde. Moneada iT.niar-^? 
ques  de  Aitíínay  .y  riniriof  c6  ft6j 7  f-l.  -  •       -  t 

1  3??:  JftcLc^i^e Jíigueroá  y^Bartadas;,  naturah 
de  Gua4ix  j  &e:)iijiJ  de  Pv  F«aiicísco  Pérez  de  Bar-, 
radasy  5^ñor.de:í5rraena  ,jíloíáde'<d^Ja  Peza,  trin-i 
c&íiníe  y  macl^tresfala  del  Rey  Catoliqp  D-  Fernán- , 
^o.í.y'SabftHetovdfiíla  orden  4e  Sanitiago,  y  de  isu» 
njuger,  pcma.teótaor  .de  Figueroav  «nieta  dó  Doai 
Iw'ro  Eón<íe>de<¿Leon^  primer  icoade  de.  Arcos.  : 
luplijoado 4'ia: milicia  desob  joven,  pasó  áLombar-* . 
día  hacia  el  año  tJ5o,  y  alli  sentó  plaza  de  sqI-j 
dado,  habiendo  Uegado  por  süs  méritos  á  ser.ca*» ? 
pitan  de  cabailcrui  ligara, '  Siéndolo  de  infante-í 
ría  pdeá  esfQr2;adamente  en  la  d^graciad^  jor-. 
níida  de.  losGélves  de  if6i,  logtando  salvat  su 
compañía  i:  cesta  de  quedar  cautivo;  cuya  suerte- 
sufrió  tares  años-en  Constantinopíay  al  remoja' 
una  galera,  hasta  que  fue  re$cíítaao  por  cuatro  mili 
dbcados  en  1564.  Hallóse  ¡este  mjsmo  año  en  la* 
reconquista  del  Peñón  de  Vele* ,  donde  con  solos , 
ochenta  soldados .  <leisalo¡d  á  granc^^mero  de  mo-  - 
ros  de  un  cerro. qué  habían  ocupado  para  cortaf . 
la  vuelta  á.nuesixas  tropas*  J^a  C^c^a  asaltp  coa. 
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muy  pocos  «oldádos  el  fortísimo  castillo  de  Istria, 
apoderándose  de  una  colina  9  hacia  la  torre  de 
alca  y  allanó  la  suma  dificultad  de  llegar  á  él  que 
los  enemigos  oponian  á  nuestro  ejército.  En  Malt» 
el  año  1565  y  cuando  los  turcos  levantaron  el  si- 
tio ,  fue  uno  de  los  que  los^  pusieron  en  derrota, 
S^rsiguiéndolos  hasíta  su  reembarco.  Enviado  á 
laudes  á  las  ordenes  del  duque  de  Alba^.y.estan- 
do  en  el  mayor  conflicto  el  ejército  KtúrolcamS' 
la  victoria  (le  decia  el  Rey)  por  vos  prmdf^l^^ 
mente ,  d  do  ciertamente  ganasteis  giorid  para 
nos  f  honra  para  vosj  porque  en  la  batalla  de  / 
Frisa ,  cerca  del  rio  Jama ,  en  1 568,  como  Figne-;  I 
roa  se  viese  envuelto  y  cortado  en  un  redutíto  ppr  ^ 
el  ejército  del  conde  de  Násau  y  distante  mas  de 
mil. y  quinientos  pasos  del  nuestro,  y  con  soloi 
trescientos  arcabuceros,  se  abrió  paso  aviva  fuerza^ 
ganó  á  los  rebeldes  siete  piezas  de  artillería^  y- 
volviéndolas  contra  ellos  los.  deshizo  y  causoitan 
horroroso  estrago ,  que  aterrados  y  puestos  tn'jás»* 
orden  hasta  los  que  tenia  a  sus  espaldas,  k  d^ja-^ 
ron  por  ñn  dueño  de  tddo.^i^campo,  según  refie^*- 
re  D.Luis: Zapata:  aunque ótr^  alcen,  quegamh 
da  por  él  la  artillería  y  acudió  el  ejército  á  su  so- 
corro ,  y  siguiendo  á  los  enemigos  en  su  fugaj  nin-- 
guno  de  ellos  escapó  de  muerto  ó  prisionera^vha^ 
biendo  perdido  D.  Lope  su  caballo  y  recitridof 
diez  y  siete -heridas.  En  Brabante,  teniendo,  ocu*- 
pado  un . espesísimo  bosque! tres  mil' hombres  de 
Guillelmo  Nasau ,  los  acómef ró  con  pocos  arcabu* 
ceros ,  y  echándolos  de  alli  .les  hizo  caer  en  ma-«' 
nos  de  nuestro  ejército.  Por  estos  servicios  le  con- 
cedió el  Rey  una  pensión  vitalicia  de  cuatrocien- 
tos ducados.  En  las  guerras  de  Granada,  ya  co-r 
mo  maestre  de  campo ,  ya  después  como  general 
de  las  Alpu jarras ,  ejecutó  muy  señaladas  acciones; 
lec&ÍQ  en  una  de  las  refriegas  un  bal^o  en  un 
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mtislo;  yáíó  un  testimonio  de  piedad' cfhfiana» 
8»:ando  de  la  villa  de  Güecija  los  cuerpos  de  unos 
reiigibsos  que  habían  sido  martirizados ,  y  fundando 
en  í  el ''convento  de  S/ Francisco  de  Guadix,  adon- 
de los  llevo ,  un  aniversario  en  memoria  de  Su  mar- 
tirio. Acabada  esta  ^erra ,  pasó  á  Italia  Con  su  ter- 
cioen  1571 ,  según  se.  ha  dicho  en  el  §.  ir,  parte  i; 
y.  jembai:cadD  en  la  galeisi  Real  con  D.  Juan  de  Aus- 
tria ^.de.cuyo  consejo  era  también,  no  solo  recha- 
zó por  mas  de  dos  h^ras  én  la  batalla  de  Lepanto, 
ayudado  de  D.  Bernardino  de  Cárdenas  y  D.  Mi- 
gitel  die  Moneada,  el  abordaje  que  intentaba  la  car 
pitaña  Iturca,  sino  que  saltando  á  ella  con  muchos 
españoles ,  que  dieron  muerte  al  bajá ,  derribó  Don 
Lope  el  estandarte  de  Máhoma  que  lo$>  turcos  de- 
fendían ¿jpopa ;  con  lo  que  vino  á  decidirse  la  vic- 
Varfapbr  los  cristianos ,  y  D.  Juan  le  despachó  el  10 
dp  pctubrecon  diez:  galeras  *á  traer  á  Felipe  11  tan 
fl^rfosa  nueva.  En  (582  se  Lnlló  en  el  combate  que 
la  escuadra  española  sostuvo  contra  la  francesa  de 
EelipeEstrocci,  junto  á  las  isla? Terceras ,  según 
hemos  jeferidoen  el§.j6i4  Sirvió  ademas  en  Milán, 
Ptirtugal  é  isla  de  S.' Miguel:  fue  caballero  de  la 
orden  de  Santiago,  comendador  de  Bastimentos, 
y  capitán  general  de  la  costa  de  Granada ,  y  en  to- 
das'partes ,  duicante  los  treinta  y  cinco  años  de  su 
carrera  militar ,  hasta  28  de  agosto  de  1 585  que  mu- 
rió en-  Monzón ,  acreditó  su  gran  valor  y  su  no- 
bleza, por  lo  cual  el  historiador  de  tíaadix  le 
aplicó  el  dicho  de  Virgilio :  '    ' 

Cuigenus  hproavis  ingens ^clarümqm paternae 
Ñamen  erat  virtutis,  etifse  acerrimus  armis  ***5. 
8>j.  La  legación  del  Papa  solicitando  el  auxi- 
lio ^de  Felipe  II,  el  mando  general  de  CJolona  en 
esta  campaña,  y  la  reunión  de  las  fuerzas  aliadas 
W  Otranto  (§.  9),'  se  comprueban  con  los  si- 
guientes documieatos,,»£scrioiendo  el  Rey  al  mar» 
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3ncs  de  Santa  Cruz  desde  Córdoba  á  24  de  abril 
e  1570  le  dice  entre  otras  cosas: 
,y  Habiendo  enviado' S.  S.  á  D.  Luis  de.Torres,  cié* 
rigo'de  cámara,  á  tratar  conmigo  de  su  parte  algunos 
negocios  de  importancia ,  f  entre  ellos  á  pedirme  sea 
yo  servido  de  dar  orden  que  se  junten  en  el  nuestro 
reino  de  Sicilia  la  mayor  banda  ae  galeras  que  se  pu«* 
diere  de  las  nuestras  7  de  las  que  andan  i  nuestro  suel- 
do ,  para  lo  que  se  podrá  ofrecer ,  abajando  la  armada 
del  turco  este  verano ,  como  se  tiene  por  cierto;  he 
holgado  mucho  de  ello  por  complacer  íS.S.,j  asi 
envió  á  mandar  á  Joan  Andrea  que  con  todas  las  gale- 
ras que  hubiere  juntado ,  conforme  á  la  orden  que  se 
le  tiene  dada  de  antes  para  atender  á  lo  de  la  Goleta, 
asista  en  el  dicho  reino  de  Sicilia  y  por  aquellas  par- 
tes: de  lo  cual  os  he  querido  avisar  para  que  lo  tengáis 
entendido,  y  para  que  en  todo  lo  que  se  ofreciere  de 
nuestro  servicio  sigáis  la  orden  que  él  os  diere ,  con- 
forme á  una  cédula  nuestra  que  le  habemos  mandado 
enviar ,  que  yo  seré  dello  muy  servido ,  y  de  que  me 
aviséis  de  todo  lo  que  se  ofreciere."  (Orig.  en  el  arcK 
del  marq.  de  Santa  Cruz,  n,  18,  leg.  6). 

,,E1  Rey.  =: Marques,  Pariente:  Habiendo  enten- 
dido por  cartas  de  mi  embajador  en  Roma  lo  mucho 
que  S.  S.  desea  que  con  las  galeras  que  se  ha  ordenado 
a  Juan  Andrea  Doria  que  se  junten  en  Sicilia  y  estén 
í  punto  para  lo  que  se  ofreciere ,  vaya  á  juntarse  con 
las  que  S.  S.  ha  mandado  armar  para  socorro  de  ios 
venecianos ,  y  con  las  de  aquella  república ;  con  el  de- 
seo que  tengo  de  complacerle  en  todo ,  me  he  resuelto 
en  ordenar  á  Juan  Andrea  que  asi  lo  haga,  y  que  obe- 
dezca á  Marco  Antonio  Colona  como  á  general  de  las 
galeras  de  S.  S. ,  y  siga  su  estandarte  el  tiempo  que  din 
xare  la  dicha  junta ;  de  lo  cual  os  he  querido  avisar 
para  que  I9  tengáis  entendido  ,  y  encargaros ,  como  lo 
l^ago,  que  con  las  galeras  de  vuestro  cargo  hagáis  lo 
que  el  dicho  Juan  Andrea  os  ordenare  en  nuestro  nom- 
bre ,  teniendo  cuidado ,  como  vos  le  tenéis ,  que  vayan 
proveidas  de  todo  lo  necesario  como  conviene  para  se- 
mejante jornada.  Del  Escurial  á  x^  de  julio  de  XST^*^ 
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gnda  parte  del  Quijote  habló  también  de  süf 
ridas  y  de  la  memorable  ocasión  en  que  las 
«dqüirio^  coa  aquella  noble  jactancia  que  es  ca- 
racterística de  un  valiente  militar.  Hablando  dd 
Diego  de  Urbina  el  P.  Fernando  Pecha  en  su  his- 
toria inédita  de  Guadalajara ,  dice  que  en  la  ba^ 
talla  dé  Lefanto  mato  quinientos  turcos  de  la 
capitana  de  Alejandría  y  d  su  capitán  j  y  tomS 
el  estandarte  real  de  Egipto :  en  cuyas  acciones 
era  preciso  que  interviniese  Cervantes  y  los  de- 
mas  moldados  de  su  compañía. 

86.  De  las  discordias  entre  las  cortes  de  Ro- 
ina  y  Florencia  (^.f))  hablaba  á  D.  Juan  de 
Austria  el  embajador  de  España  en  Roma  D.  Juan 
xle  Zúñiga ,  escribiéndole  con  fecha  de  2  5  de  abril 
^e  1572,  entre  otras  cosas ,  lo  que  sigue...  ,,Yo 
jdubdo  que  la  (armada)  de  S.  S.  parta  de  Civita- 
-vieja  antes  de  los  ij  de  mayo,  porque  andan  en 
demandas  y  respuestas  con  el  duque  de  Floren- 
cia sobre  el  enviar  sus  galeras ,  porque  pretenden 
que  no  se  ha  cumplido  con  él  conforme  á  la  ca- 
pitulación que  tiene  hecha  con  S.  S. :  yo  he  he- 
cho oficios  coa  el  cardenal  de  Médicis  y  con  ei 
cardenal  Pacheco  para  que  procuren  que  el  du- 
que se  allane ,  pues  no  es  agora  tiempo^  de  poner- 
se en  estos  puntos ,  y  ansí  me  dicen  que  creen 
que  el  duque  enviará  las  galeras"...  (Entre  la  cor^ 
resfondencia  de  D»  J.  de  Austria  con  Z).  Gar^ 
cía  de  Toledo  en  el  arch.  del  marques  de  Villa^ 
franca). 

87.  La  eficaz  diligencia  de  D.  Juan  de  Austria 
para  incorporarse  con  Colona  (§.  16},  se  mani- 
fiesta en  las  cartas  siguientes  que  dirigió  al  mismo 
D.  García  de  Toledo  t 

„M.  I.  Sr.:  Dende  la  F6sa  de  San  Juan  á  los  tres 
del  pr^nte  escribí  á  vmd.  dándole  aviso  de  la  partida 
de  Mesina  con  la  armada  deíBxf  mi Señor^  y  que  vo- 
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z¿A  í  esta .  islarí  juntarme  con  la  de  la  liga »  para  pasat 
adelante  á  daoa  del  común  enemi^ ,  según  lo  que  pa* 
reciese  que  fue^:nia$  conveniente.  Allegué  í  la  dicha 
isla  á  los  9  del  dicho  al  anochecer, ^donde  no  solamen* 
te  no  he  hallado:  á  Marco  Antonio  Colona  con  su  ar« 
xnada  que  tiene  áicargo;  pero  ni  aun  carta  suya,  en  que 
jne  avise  á  qué  parte  ha  ido  á  aguardóme ,  ni  adonde 
nos  habernos  de  juntar.  He  despachado  dos  galeras  á 
buscarle ,  v  ordenadole  que  se  vuelva  á  la  isla  del  Zante/ 
para  donde  m,e  partiré  con  esta  armada  dentro  de  tres 
<lias,  porque  me  voy  entreteniendo  para  dar  tiempo  ú 
dicho  Marco  Antonio  que  se  pueda  juntar  conmigo  1  y 
juntos  que  seamos  se  procurará  de  hacer  los  efecto)»  que 
parecerán  m9»  coavenientes  al  beneficio  común  de  la 
cristiandad.  De  loque  adelante  sucediere  avisaré  á  vmd., 
cuya  muy  ilustre  persona  nuestro  Sr.  guarde  como  de- 
sea. De  Corfú  á  13  de  agosto  de.  1572,= A  servicio  de 
•T2)id.=D.  Juan.'' 

„A  los  15  del  presente  esaribí  á  vmdé ,  y  última* 
xnente  lo  quei  hasta  aquel  dia  habla  quer  poder  avisar. 
Después  se  han  tenido  las  relaciones  de  la^  armadas  de 
la  liga  y  del  turco ,  que  serán  con  esta.  Paresciéndome 
q[ue  al  beneficio  común  de  la  cristiandad. es  muy  con- 
veniente que  yo  me  junte  con  grand  brevedad  con  Majo^ 
co  'Antonio  Colona ,  y  que  esto  no  se  puede  hacer  sin 
muy  grandes  dificultades,  llevando  todos  los  navios 
que  aqui  tengo ;  me  he  resuelto  en  poner  treinta  galeras 
muy  bien  en  orden,  con  las  cuales  me  partiré  en  este 
punto  la  vuelta  de  la  isla  del  Cirigo ,  donde  entiendo 
que  se  halla  Marco  Antonio.  Espero  en  Dios  (cuya 
es  la  causa  que  llevo)  que  se  hayan  de  hacer  efectos 
muy  conformes  á  su  santo  servicio.  De  lo  que  adelan* 
te  sucediere  avisaré  á  vmd. ,  cuvá  muy  ilustre  persona 
guarde  Dios  nuestro  Sr.  como  desea.  De  la  galera  fLeal 
enel  puerto  de  Corfú á  xp  de  agosto  de  i  g/2.s:  A  sex^ 
vicio  de  vmd.=:D.  Juan.*' 

,,M.  I.  Sr.:.  Estando  para  partirla  la  isla  del  Zante 
coo  las  treinta  galeras  que  escrijbo  en  otra  carta  que  va 
QNi'^tftj  |ia  vuelto  p.  Alonso  de  Bazan ,  á  quien  había 
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enviado  con  dos  galeras  á  llamar  á  Marco  Anfcmlo 
Colona  y  7  avisádome  <^ino  quedaba  en  el  Zanté  coa 
el  armada  de  la  liga  f  j  que  á  la  del  turco' faabia  dejada, 
cuando  él  partió  del  Cirigo,  á  la  isla  de  los  Ciervos, 
que  es  alli  cerca.'  Partirme  he  con  toda  esta  armada 
mañana  á  la  Chefalonia  á  juntarme  coiv  el  dicho  Mar- 
co Antonio  ^  y  se  tomará  la  resolución,  en  lo  que  se  ha- 
brá de  hacer  que  parescerá  que  mas  convenga  al  benefi- 
cio común:  de  lo  que  fuere  le  avisaré  4  vmd.,  cufá 
muy  ilustre  persona  guarde  nuestro  Sr.  como  desea. 
De  la  galera  Real  en  el  puerto  de  Corfú  á  19  de  agosto 
de  1 57  2 .  rr  A  servicio  de  vmd. = D.  Juan.*' 

„  M.  I.  Sr. :  A  los  20  del  presente  scribi  á  vmd. 
lo  que  hasta  aquella  hora  habia-  que  avisar.  Lo  que  des* 
pues  ha  sucedido-  se  entenderá  por  la  relación  qué  va 
con  esta.  Partirme  he  esta  noche  con-cincuetíta  y  tres 
galeras  7  dos  galeazas  >  en  que  llevo  trece  mil  infantes 
.escogidos I  la  vuelta  de  la  Chefalonia  á  juntarme  con 
el  armada -dé  la  liga  que  alli  está,  de^ndo  las  naves  en 
este  puerto.  De  ló  que  adelante  sucediere  avisaré  á  vmd.^ 
cuya  muy  ilustre  persona  nuestro  Sr.  guarde  como  de^ 
sea.  De  Galera  en  el  puerto  de  Corfík  á  29  de  agesto 
de  1572.= A  servicio  de  vmd.=D»  Juan."  (^Hallanjt 
vrígs,  en  el  arck.  del  marq,  de  Villi^fanca). 
^*  88.    En  el  archivo  de  Simancas,  fj/^i/o,  JV^- 

fociacion  de  armadas  y  galeras,  leg.  n.  12,  se 
alia  un  docuníento  rotulado:  Relación  de  San- 
cho Zorroza  y  fecha  en  Palermo  d  tó  de  setiem- 
bre de  i¡74.j  de  los  caudales  que  poco  mas  órne- 
nos se  necesitárif  ara  concluir  la  jornada  de  es- 
te año,  presuponiendo  su  duración  hasta  fin  de 
poviembre.  Y  e^  esta  relación  se  expresa  la  si-* 
guíente  partida :  A  las  catorce  compañías  de  iitr 
fanterta  espnñola.d^l  tercio  del  maestre  de  cani^ 
po  D.  Lope  de  Figueroa ,  qu^  fueron  £  invernar 
■dCerdeña,  y  al  frésente  sirvemen  esta  atmada 
-ú^on  las  cuatro  viejas  que  se  sacaron  de  la  G-ole- 
*^a,  se  les  deberán  f  ara  enfindetmes  de  noviem^^ 
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iré  que  viene  cincuetífa  mil  escudos  foco  mas  6 
menos,  quitadas  las  r Aciones  y  lo  demás  que  han 
rescibido.  Las  cuatro  ^mpañías  viejas  que  se  sa- 
caron de  la  Goleta  eran  tambiéa  d^I  tercio  de 
Figueroa  (§.  i8) ;  pues  en  otra  relación  de  lo  que 
montaba  el  sueldo  de  la  gente  de  guerra  de  la 
armada,  naves  &c.,  qui^  firmaron  P.  Pedro, Ve- 
lazquez  y  el  mismo  &ncho  de  2^rroza  en  Mesi- 
naáji  de  julio  de  1572^  se  expresa  que  eí  ter- 
cio de  Figueroa  se  coiíiponia  de  diez  y  ocho  com- 
pañías, en  que  habla  dos  mil  seiscientos  sesenta  y 
cinco  hombres.  Después  del  desembarco- en  la 
Goleta  saco  de  alli  D.  Juan  de  Austria  dos  mil 
quinientos  soldados  viejos  que  hadan  temblar  la 
tierra  con  sus  mosquetes^  de  la  disciplina  de 
D.  Alonso  Pimentet,  y  metió  otros  tantos  biso- 
ños^  diciendo  que  los  viejos  como  prácticos  le 
servirían  mejor.  Dio  su  gobierno  al  marques  de 
Santa  Cruz;  y  mandó  se  acercasen  él,  JD.  Diego 
Enrique z  y  el  Castellano  Salaz ar  con  ellos  d 
Túnez,  y  que  si  no  hallasen  resistencia  se  entrar- 
sen  en  el  lugar  y  su  alcazaba.  Asi  lo  refiere  Van- 
nierhámen  (L.  4,  f,  173);  y  como  la  relación  de 
Simancas  dice  que  se  sacaron  de  la  Goleta  cuatro 
compañías  viejas ,  las  cuales ,  según  dejamos  dicho, 
eran  del  tercio  de  Figueroa ,  hay  suficiente  fun- 
^lamentó  para  creer  que  fuesen  las  mismas  de  que 
trata  Vanderhámen,  y  para  persuadirnos  de  que 
Cervaqtes  se  hallase  en  una  de  ellas,  respecto  á 
que  en  el  memorial  de  sus  servicios  hace  distin-| 
cipn  de  los  que  hizo,  en  Ti^nez  y  en  la  Goleta^! 
habiendo  sido  la  jornada  6  expedición  una  misma,  | 
y  áque  con  iguaí  diferencia  y  expresión  hablaron 
su  padre  en  el  pedimento  é  interrogatorio ,  y  los 
testigos  en  sus  declaraciones. 

89.     En  la  carta  siguiente  manifiesta  D.  Juan  de 
Aus^ia  su  sentimiento  por  la  lentitud  (i^.  19)  con 
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que  s6  procedía  en  los  preparativos  de  la  armada 
para  defensa  y  socorro  de  Túnez ;  pero  los  Vire-- 
yes  de  Ñapóles  y  Sicilia  rezelaban  que  si  desguar* 
necián  sus  costas  pudieran  los  turcos  al  pasar  por 
sus  inmediaciones  hacer  un  desembarco  que  causa- 
se mayores  daños. 

f,M,  I.  Sr.:  No  he  tenido  carta  de  vmd.  después 
que  partí  de  Gaeta,  y  siento  en  extremo  la  falta 
dellas:  consolarme  he  con  que  no  la  haya   tenido 
tal  de  salud  que  haya  impedido  el  hacerme  este  regalo, 
que  cierto  es  para  mí  muy  grande ;  y  asi  pido  á  vmd, 
por  merced  me  la  haga  ae  avisarme  de  contino,  cómo 
se  halla ,  y  cuando  pudiere  de  lo  que  le  fuere  ocurrien- 
do de  que  le  parezca  es  bien  que  esté  advertido.  Yo 
llegué  á  este' lugar  á  los  8  del  presente:  he  hallado  las 
cosas  de  por  acá  quietas  ^  y  de  Francia  no  hay  mas  de  lo 
qué  vmd.  verá  por  los  traslados  que  van  con  esta.  Yo« 
Sr. ,  soy  tan  aficionado  á  las  cosas  de  mi  cargo  que 
holgara  harto  mas  andar  trabajando  en  la  mar  que  no 
estar  aqui ,  no  teniendo  que  hacer  mas  de  lo  que  agora, 
y  creo  que  no  fuera  tiempo  mal  gastado  según  veo  que 
se  va  muy  flojamente  en  la  preparación  de  la  armada, 
y  lo  que  convendría  que  se  pusiese  en  muy  buena  or- 
den para  poner  freno  á  los  enemigos :  no  ha  quedado 
por  acordar  con  tiempo :  y  aunque  yo  he  cumplido  con 
esto  I  no  basta  para  dejar  de  darme  infinita  pena  los  in- 
convenientes^que  de  no  haberse  hecho  podrian  suceder. 
£1  parecer  de  vmd.  sobre  lo  de  Túnez  espero ,  con  mu- 
cho deseo ,  y  asi  le  pido  muy  encaiescidamente  que  en 
caso  que  al  recibir  desta  no  se  me  haya  enviado,  se 
haga  en  hallándose  en  disposición  para  ello ,  que  demás 
del  servicio  que  á  S.  M«  se  hará,  yo  recibiré  singular 
contentamiento :  cuya  muy  ilustre  persona  guarde  nues- 
tro Sr.  como  desea.  De  Begebén  á  i6  de  mayo  de 
1574.  =:  Vmd.  me  dé  siempre  nuevas  de  su  salud ,  pues 
sabe  que  no  he  de  perder  jamas  este  cuidado ,  ni  el  de« 
seo  de  que  avise  de  su  opinión  sobre  todos  efectos.  = 
A  servicio  de  vmd.=:D.  Juan."  (^Arck.  de  Villafr,), 
90*     Lo  que  se  dice  (§.  20)  de  los  destinos/ 
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alteraciones  que  tuvo  el  tercio  de  Físueroa  cons- 
ta de  varias  relaciones  mss..  que  se  hallan  en  el  . 
archivo  de  Simancas.  En  una:  Estado,  IJegocia-- 
cion  de  armadas  y  geeras  (leg.  n.\^^  de  las 
prevenciones  y  provisiones  que  en  fin  del  año  de 
JCJ4  pareció  que  se  debian  prevenir  y  proveer 
pWa^el  año  siguiente  de  J$7S,  asi  para  la  de-^ 
fensa  de  la  armada  del  tttf¡^  como  de  los  reinos 
de  Uápoless  Sicilia  y  las  islas,  se  encuentra  la 
siguiente  partida:  Sicilia.^ En  el  reino  de  Sici^ 
lia  se  ordenó  que  se  creciese  el  tercio  de  la  in^ 
fanteria  española  al  número  de  cuatro  mil,  como 
el  duque  ae  Terranova  escribió  que  convenia.  Y 
al  margen  se  añade :  Entiéndese  que  hay  los  cua-  I 
tro  mu  españoles  que  él  escribió  que  convenia j  i 
porque  ha  escrito  que  habia  incorporado  el  ter-l 
cío  de  D.  Lope  de  Figueroa  con  el  de  aquel  reinoX 
En  otra  relación  que  se  halla  en  el  mismo  legajo, 
fecha  en  Ñapóles  á  16  de  enero  de  1577,  sobre  eí 
importe  dé  los  gastos  de  la  armada,  se  expresa  lo 
siguiente:  Infantería  española.^ El  sueldo  de 
las  cuarenta  y  tres  compañías  de  infantería  es- 
pañola que  sirven  al  presente  en  la  armada  de- 
bajo del  gobierno  del  maestro  de  campo  D.  Lope 
de  Figueroa,  en  que^  hay ,  según  la  úllima  mues- 
tra, cinco  mil  setscientos^  treinta  y  dos  soldados, 
los  dos  mil  quinientos  cincuenta  y  cinco  en  las 
veinte  compañías  viejas,  y  los  tres  mil  setenta 
y  siete  en  las  veinte  y  tres  nuevas  que  vinieron 
de  España  últimamente ,  importa  veinte  y  cua- 
tro mil  quinientos  escudos  poco  mas  ó  menos*  De 
lo  cual  se  infiere  que  las  tropas  que  mandaba  Fi- 
gueroa se  separaron  del  tercio  de  Sicilia  luego 
que  fueron  de  España  soldados  suficientes  para 
completar  ambos  tercios  y  ponerlos  en  una  fuer- 
za tan  considerable  como  }amas  ía  habian  tenido. 
px.     Mandaba  interinamente  X).  Martin  de 
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'Argote'el  tercio  de  Figueroa  (^.  2b).  ! 

Consta  de  una  carta  para  el  Rey  escrita  por 
D.  Juan  de  Austria  en  Ñapóles  á  12  de  noviembre 
de  1574.,  sobre  las  causas  que  le  habían  movido  á 
pasar  á  aquel* reino ,  dejando  -en  Paleirmd  al  duque 
de  Sesa  encargado  de  cuanto  podia  ofrecerse-.efi*su 
ausencia.  En  ella  dice  que  tiabia  dejado  en  Sici- 
V  lia  con  el  duque  el  tercio  de  Figueroa ,  asi  para 
I  estar  á  la  guardia  de  las-  niaifinas  de  aquel  reinoy 
como  para  que  se  rehiciese' por  estar  muy  mal  tra- 
tado ,  y  para  que  quedase  en  disposición  de  servir 
en  la  primavera  próxima.  También  habia  ordenado 
se  feneciesen,  las  cuentasí  y  se  pagase  todo  cuanto 
se  debiese  á  dicha  infantería  ;y  luego  continua  asi: 
X).  Lope  dé  Figueroa  me  ha  pedido  licencia  pa- 
ra ir  d  España  d  curarse  de  su  enfermedad  y 
d  concertar  algunas  cosas  de  su  hacienda  que 
mucho  le  importan}  hésela  dado  para  este  efecto, 
por  haberme  prometido  que  volver d  d  servir  para 
la  primavera ,  hasta  ta  cual  ^_^uedand&  cpnrio 
\  a^^^^  alojada  lajéente  de  Su  terctQ^yrrí^ersos 
\  lugSJ^aíTtarmarm  ae  StciTioj 

rpafece  quenara  pocaJattUsu^rsonarpara  Jo 
'  que  se  podrd  ofrecer  en  este  Í7tüierno  queda  en 
el  lugar  del  dicho  2>.  Lepe ,  D.  Martin  de  Ar^ 
gote ,  d  cuyo  cargo  ha  estado  esta  infantería 
otras  veces  en  su  ausencia,  y  de  quien  tengo  sa- 
tisf acción  que  ha  procedido  como  debe.  Conclu- 
ye la  carta  dando  cuenta  dé  las  disposiciones  que 
habia  tomado  para  la  invernada  y  habilitación 
de  las  galeras  y  tropas,  para  la  defensa  de  las  Ba- 
leares y  Cerdeña ,  y  sobre  otros  puntos  econdmi- 
eos  y  particulares  de  su  persona. 

92.     Regresó  D.  Juan  de  Austria  d  Ndpo^ 
les  en  junio  de  xg^s  (§.  20). 

Asi  consta  de  las  siguientes  cartas  que  escribió 
á  D.  García  de  Toledo ,  la  primera  desde  Carta- 
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geiHiri  ^'^d&.m^,o  del  jnfsmo  año^  y  la  segunda 
4e$de  Puerto*£sf|ecla  en  lo  d§l  expresado  junio. 

jJM.  I.  Sí.  :^Yo  gue4o  en  este  lugar  tan  de  camino 
para  esas  partes  que  con  el  primer  buen  tiempo  parti- 
ré, Ir4  conmigo  el  Sr.  D.  Pedro ,  y  yo  muy  contento 
de  llevarle  y  pen^ajr  que  he  de  ver,  muy  pronto  á  vmd. 
Daré  principio  á  mi  viage  con  hasta  treinta  galeras,. y 
con  las  qué  restan  a  cumplimiento  de  cuarenta  me  se- 
guirán los  marqueses  de  Mondéjar  y  Santa  Cruz.  To- 
caré en  Mallor<;a  por  tomar  vituallas  y  dejar  algunas 
cosas  que  S.  M.  ha  ordenado  que  se  lleven  para  defen- 
sa de  aquella  MaV  dé  la  cual  seguiré  mi  camino  dere- 
cho á  Genova,  y  dé^dli  daré  órdén  que  ^^encamined 
á  <!^deña  la  gexíte  y  el  rtesto  de  ks  aprovisiones  que 
S.  M.  ha  mandado  hacer  para  aquel  reino.  Procuraré 
usar  de  la  miyor  diligencia  qué  pülttese  en  Uegar  aSi 
parar  pasar  luego  i  Sicilia.'^  ,    <    "' 

9,M.  L  Sr.:  D^sde  Cartagena  á  los  ^  del  pasado 
avisé  á  vmd.  qüe.^^ partida  de  allí  seria  en  el  primer 
tiempo.  Partí  á  los^p^  y  por  mucha  diligencia  que  pro- 
curé usar  por  Ue^ár  á  Italia  no  fue  posible  arribar  aqui 
antes  de  los  9  del  presente.  Lo  que  he  pasado  en  la  na- 
vegación y  el  aoó^ipáchto^  que  me  káh  hecho  los  de 
Genova  reservo  átlá^ista>  pues  ha  de  ser  tan  presto. 
Diré  solamente  que  habiéndome  detenido  tres  ó  cuatro 
días*  á'  espei^ar  abaniques  de  Ayamonte  ^  y  dar  orden 
en  algunas  cosas  que  aqui  hay  que  despachar  >  seguiré 

mí  camino  i  esa  xaic&¿^ 

'  I  -  « •         ■ 

'  ..I,.  fHJ.'^Cy  .'.r  «. 
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*  93.  Com5=Síóñadó  segunda  vez  D.^  Juatí  Agus- 
tín Cean  Bermndéí'ppr  el  SrV  D.  Cáf lós  iv  para 
él  examen  y  á^rregío  ^áe  los  pípelés  del*  afcnivo 
general  de  Indias  es^tabíeqldo  enSevlUat^fe  encar- 
gamos confidencialmente  en  el  afióxÉó^. indagase 
el  motivo  que,ííevó  ^  Cervantes  a  aqyellia' ciudad. 
Después  de  cuatro  añp^  de  las  nias^exqpisitas  dir- 
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ligencias  hat}6^  fot  fin  los  docíiffi^ífmos  ma$  ap>re- 
dables  concernientes  á  este  escritor:  nos  ló  aviscS* 
al  momento ,  con  prevención  de  que  lo  participá- 
semos á  la  academia  Española,  á  fin  de  qoé  ests¿ 
Solicitase  real  arden  para  sacar' un  traslado  áqto-r 
rizado  dé  ellos.  Xa  academia.  Ib.  'practico  asi ,  y  á 
consecuencia  dé  la  real  orden  que  sé  expidió  por 
¿1  ministerio  de  Bstado  eí)i  o  di?,  febrero  de  i8p8, 
remitió  el  Sri  Céa/n  copia  ínt¡égr.^  y,^McpL  dé  ios. 
que  ahora  puMicainos,  prppeolcjia.det  un  extracto 
ó  razón  de  todos ,  con  éxpre^Pn  de,  aquellos  ante- 
cedentes y  del  placer  que  tuvo  por  un,  hallaego  tan 
iltil  y  oportuno  para  ilustsai^  la^vidade  Cervaates. 

I^ormaéítm  áe  Miguel  de  Cervañfes^  de  lo  que  ka  ser*- 
vido  a  S.  M,  y  de  lo  que  ha  hecho  ^estando  csptivo 
en  Argel  ,'jf  por  la  cert^caicioh'qüe  aqui  jAresehta  del 

.  duque  de  Seta  se  verá  cúmoi  euándo  /f  captroaron,  se 
le  perdieron  otras  muchas  mformacioHes ,  /ees  y  reca^ 
dos  que  tenia  de  lo  que  habla  'Serouh  'a  S,  M,^ 

Miguel  de  Cervantes  Saavedra^  sobre  que  se  le  haga 
merced)  atento  á las  causas  que ' refiere i  de  uno  de  los 
oficios  que  pide*  •     '  :a 

R.or  d*  Nuáez.  .'.■    S*^<  Joan  de  Ledesma* 


o\>  I     ' 


Señor. = Miguel  de  Cervantei»Saairedra  dice  >  que  h» 

servido  á  V.  M.  muchos  años  en  las  jornadas  de  mar 

^-  tierra  que  se  han  ofrecido  de  veinteydosañp^j  esta 

parte,  particularmente  en  la  batalla; naval ,  donde  íé 

dieron  muchas  heridas ,  de  las  cuales  perdió  una  mano 

de  un  arcabuzazo ,  y  el  año  sigutj&n^e  fue  á  Navarino» 

I  y  después  á  la  de  Túnez  y  á  la.Goieta ,  y  viniendo  i 

>   esta  corte  con  cartas  del  Sr.  p.  Joan  y  del  duque  de 

Sesa  para  que  V.  M.  le  hi<tiese  merced^  fue  captivo  en 

la  galera  deí  Sol ,  él  y  un  hermano  suyo ,  que  también 

ha  servido  á  V*  M.  en  las  mismas  jornadas,  y  fueron 

llevados  á  Argel ,  donde  ga^tároh  A  patrimonio  que 

tenían  en  rescatar^,  y  toda  lá  hacienda  de  sus  padres 


j 
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y  los  dotes ide  dos  hermanas 'dbno&llas  que  tenia,  las 
cuales  quedaron  pobres  por  rescatar  á  sus  hermanos,  y 
después  de  libertados  fueron  á  servir  á  V.  M.  en  el 
reino  de  Portugal  y  i  las  Terceras  con  el  marques 
Santa  Cmz,  y^^ora  al  presente  están  sirviendo  y  sir 
ven  á  WM.,  el  uno  dellos  en^Flandes  de  alférez,  y 
el  AGguel'xIe  Cervantes  fue  el  que  trajo  las  cartas  y 
avisos  dehalcatíde  de  Mostagán ,  y-  fue  á  Oran  por  ór- 
denrde  V.iMi  ,..y  después  kt  aiis^ido  sirviendo  en  Sevilla 
en  negocios  de  la  arañada  por  á?den  de  Antoivio  de 
GuevaÉra;  comdconstapor  las  ioformácr<>nes;qüe  tiene, 
y  en  todo'^ite- tiempo  no  se  le  ha  hecho  mieiced  nin- 
guna. Pide  y  suplica  htta»ildement£,  cuanto  puede;  á' 
V.iM.  sea'servido  de  Jiaoerb'meroed  de  un  oficio '«n 
las  Indias.de i<>s  tres  ó  ciiat>ro  que  al  presente  están  va^ 
eos ,  que  esei  uno  la  contaduría  del  nuevo^reíno  de  Gtst- 
Bada,,6  la.igobernácion  de  hí  provincia  de  Soconusco 
en  iGiíatiinak » ó  contador  de  lais  '^eras  de:  Cartagena, 
6  corregidor  de  la  ciudad  dé 'la  Paz:,  que^con  cualquie- 
ra de  estos' oficios  que  V^M^Üe  ha^  merced ,  la  reci- 
birá ,  porque  bs  honil»re  hábít ,  y>  eficiente  y  bebemé- 
rito  pafa  que  V.  M.  lé  baga  mercad ,  porgue  su  deseó- 
^  continuar  siempre  €ñ  el  servicio  de  V.  M.,y  acá-' 
bar  su  vida  cernió  lo  han  hecbb  sus  antepasados,  que 
en  ello  recibirá  muy  gran  bien  y  merced.  =íBusque  por^ 
acá.en>que>sele  haga  merced.  £n< Madrid  á  sois  ótju*- 
nio  de  mil  quinientos  noventa  ag$lDr>  NufiezMori*' 
quecho»'         /    •'  •-  •  -      », 

A  Ja  vt$fltd  áel  memortal'Aiea  Miguel  de*  Cervan- 
tes Saavedrai  A  veinte  y  umcf  de  mayo  de  niil  quiniéa^ 
tos  noventa;  =r Al  presidenterdel  eonsejo  de  Indias.** 

£1  duque  de  Sesa.=sPor  haberme  pedido  por  fkrtei 
y  en  nombre  de  Miguel 'de  Censantes,  que  para^  que 
á  S.  M.  le  conste  de  la  manera  -que  le  ha  servido*,  le 
conviene  que  yo  le  dé  fe  dello;  por  la  presente  certifi«> 
co  y  declaro ; '  qoeJl^qiie  le-  cisn wco  de  algunos  afigs 
á  esta  yatgr  xngervicto  dé-da:JHrrT^^8f^Ífi!Srmacíon 
que  deUol£í^o,.¿r]rmie  consta iqiie  se  hali^  en  la'ba>- 
talla  y  rota  de  la  armada  del  turco,  en  ta  cual,  pe'* 
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V  leandó  como  buea  saldiuáo ,  perdió  una  mano ,  y  des-* 
pues  le,  vi  servir  en.  las^dema^  jornada»  que  hubo  en 
ley  ante  hasta  tanto  que  <por  hallarse,  estcopeado  eni  ser- 
vicio: de  S.  M.  pidió  licencia  al  Sr;  D«:.JuanLpára  ve^" 
nirse  en  Spaña  a  pedir  serle  hiciese  noerqed  ijr  yo  en- 
tQi\oes  le  di  ¿artas  d¿  frdcomendácion.para  5.  M.  y-  mi- 
nistro» ;7y -habiéndose  einhaffcado  en  la  galera  Sol' fue 
preso: de  turcos,  y  llevado  i  Aigel»  doiidéial  presente 
está  esclavo.,  habiendo  peleado  antes  que  le.cáptijirasen 
muy  bien ,  y  cumplido  eon  lo  que  débia;,  r:  dr  mane- 
ra que  asi  porchaber  cápti^do  <ea  servicio  ae  $•  M..co- 
mo  porlndier  perdido!  mía  mano  en  el  dicho ráervicio, 
mereJscQ.qiie^Sw  M*  le  Jiagaitoda  merced^y  ayuda. para 
su  rescate  i:yt  porque  lafrtfei^v^aitas.y  Tecatulos  que  traía 
de  sus,  servidlos  Jbs  perdía  todos  el  dia  que  1&  hicieron 
esclato',  para  que  icoostex  ddQo<  tii  la  préstete  finnada 
de  mi  noano,  y;,seUád2 «od  el'^sello  de  mis  arn&as,,y.:£e- 
frendada  del  secretatis)  míiá^oáp^o.  Dada  en.  Madri)d:á 
veinte  y  cinco  de  ,)alibi;Üe  mil  quinientos  setenta  y 
ocboiTíEl  duque  j.  conídd5=.Ojo:  á  la  glos^rque:  va 
abajo,  do -lo  qiseseie  ha,d>db'por  merced.  sPior  man- 
dado'iie  su  !]^xc«^^£eri»rdin«i  de  Leori.irsSvM^  á  su-^ 
pUcacion  Me.  'Doña.  Leonor  íGofftinasv  y  en  considera- 
oíon  de.  lo  en  esta  certificación  contenido ,  hizo  merced 
de-dar  lioc^eia  para  que  jdelí  reino  de  Valencia  sepu- 
dieseiit  llevar  i  A!'^ein(&)sKmtÍ3  ducados  de  mensaderías 
no  prohibidas  I  con  <}ufteL'bettefiGro  de  la  dicha  licen- 
cia sirviese  para  el  rescate  de  Miguel  de  Cervantó>en 
es«a  íe^ntehido/y  aú^  dio  el  despachdtá- las 'partes, 
fecharen  Madrid  á  dieit y. siete  de  Qntvb  de  mil  qui- 
nientos iocheñta4=Tie¡ndüütfia;r¿bfica.;=:Esta  merced  des- 
t^oódula  no' está  aum d^s^achida  ni  vendida^  potque 
noj^an  ppr  ella  sino  sesenta  ducados.  =;=  Fe  de  bien.ser- 
vid9/á)Miguel  de.....w...é.i.«.w..¿..i=i?xlií.^f//4d?^Vo»  W 
s4ÍÍmíbiS.'£.      :'    r-;    A'    ;.  >  -.>'•..• 

. .  \L»rinfoifmacton  de.-is«rofcioaante  un  a]oa]<k¿scMll 
^  quimentos  setenta  y  odfe^^s&i  Madrid  a-yeiote^  ciue- 

y  v^Aq  mayO'  de  mil  quinientos  noventa.  Z9  Tiene  ííoa  rúr 

brjga.srSe  .presentó. 


'  j 
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En  la  villa  de  Madrid  á  diez  y  siete  diais  del  mes 
de  marzo  de  mili  é  quinientos  é  setenta  é  ocho  años  ante 
el  ilustre  Sr.  Lie.  Ximenéz  Ortiz ,  del  consejo  de  S.  M.  y 
alcalde  en  su  casa  é  corte ,  é  por  ante  mí  Francisco  de 
Yepes  y  scribano  de  S.  M.  jé  de  provincia  en  esta  corte^ 
paresció  presente  Rodrigo  de  Cervantes,  é  presentó  un 
pedimento  é  interrogatorio  de  preguntas ,  que  su  tenor 
de  lo  cual  es  como  sigue: 

Ilustre  Sr.r:  Rodrigo  de  Cervantes ,  estante  en  esta 
corte,  digo  que  á  Miguel  de . Cervantes ,  mi  hi|o,'que 
al  presente  está  cautivo  en  Argel ,  y  á  mí  como  síí  pa- 
dre conviene  averiguar  y  probar  como  el  dicho  Miguel- 
de  Cervantes ,  mi  hijo  y  ha  servido  á  S.  M.  dejiezafios 
á  esta  parte  hasta  que  habrá  dos  años  que  le  cautivaron" 
^17  galera  del  Sol ,  en  que  venia  Carrillo  deQuesada, 
y  sirvió  en  todas  las  ocasiones  que  en  dicho-tiempo  se' 
ofrecieron  en  It&lía  y  en  la  Goleta  y  Túner,  y  en  la 
batalla  naval ,  en  la  cual  salió  herido  de  dos  arcabitza- 
zos,  y  estropeado  la  mano  izquierda,  de  laLcual  no  se 
puede  seívir,  en  lo  cual  lo.  hizo  como  muy  buen  sol- 
dado ,  sirviendo  á  S.  *M.^  A  vmd.  pido  é  suplico  man- 
de rescibir  la  dicha  información  de  lo  susodicho,  y 
rescibida  me  la  mande  dar,  signada  en  pública  forma, 
en  manera  que  haga  fe ,  para  \sl  presentar  ante  quien  y 
con  derecho  deba,  é  pido  justicia,  é  para  ello  &c.= 
Rodrigo  de  Cervantes.- 

E  visto  por  el  dicho  Sr.  alcalde  mandó  se  tomen  é 
resciban  al  tenor  del  dicho  pedimento  los  testigos  que 
el  dicho  Rodrigo  de  Cervantes  presentare,  y  lo  que 
dijeren  ¿  depusieren  se  le  mandó  dar  signado  en  pú- 
blica forma  en.  manera  que  haga  fe ,  para  el  efeto  que 
lo  pide,  y  lo  firmó  de  su  nombre  &c.s=Nava  é  Sosa, 
scríbanos  de  provincia,  n  Francisco  de  Yepes. 

Por  estas  preguntas  pido  sean  examinados  los  testi- 
gos que  son  ó  fueren  presentados  por  parte  de  Rodrigo 
de  Cervantes,  estante  en  esta  corte,  sobre  la  informa- 
ción que  ha  pedido  sobre  el  rescate  de  Miguel  de  Cer- 
vantes, su  hijo. 

I.*    Primeramente  sean  preguntados  si.  conocen  al 
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dicho  Rodrigo  de  Cervantes  y  al  dicho  Miguel  de.  Cer* 
vantcs ,  su  hijo ,  cativo. 

2.*  '  Silaben  &c.  que  él  dicho  Miguel  de  Cervantes, 
cativo ,  es  hijo  legítimo  del  dicho  Rodrigo  de  Cervan^ 
tes  7  de  Doña  Leonor  de  Cortinas ,  su  muger  legítima, 
habido  ¿  procreado  4c  legítimo  matrimonio ,  y  por  tal 
ha  sido  criado  y  alimentaído  y  nombrado ,  y  es  habido 
é  tenido  y  comunmente  reputado  entre  todas  las  per- 
sonas que  los  conoscen  y  de  ellos  han  tenido  y  tienen 
noticia ,  é  ansi  es  público  é  notorio. 

3.^  Si  saben  ¿ce.  que  el  dicho  Miguel  de  Cervan*- 
tes  es  de  edad  de  treinta  afios  poco  mas  ó  menos ,  y  de 
diez  años  á  esta  parte  ha  servida  como  muy  buen.sol- 
dado  á  S.  M.  el  rey  D.  Felipe  nuestro  Señor  en  las  guer- 
ras que  ha  tenido  en  Italia  y  la  Goleta  y  Túnez ,  y"  en 
la  batalla  naval  ^  que  el  Sr.  D;  Juan  de  Austria  tuvo 
con  el  armada  del  turco ,  adonde  salió  herido  de.dos 
arcatozazos  en  el  pecho ,  y  otro  en  la  mano  izquiéiday 
que  quedó  estropeado  della :  digan  lo  que  saben. 

4.^  Si  saben  &c.  que  cuando  en  ^a  dicha  batalla  nar- 
val se  reconosció  el  armada  del  turco  estaba  el  dicho  Mi- 
guel de  Cervantes  con  calentura ,  y  unos  amigos  suyos  le 
dijeron  que  pues  estaba  tan  malo ,  que  se  metiese  deba-, 
jo  de  la  cubierta  de  la  galera ,  pues  no  estaba  sano  para 
pelear ,  y  el  dicho  Miguel  de  Cervantes  respondiÓ^  que 
no  hacia  lo  que  debía  metiéndose,  so  cubierta ;  sino  que 
mejor  era  morir  como  buen  soldado  en  servicio  de  Dios 
é  del  Rey,  y  asi  peleó  como  valiente  soldado  en  el 
lugar  del  esquife ,  como  su  capitán  le  mandó ;  y  des- 
pués de  la  batalla  sabido  por  el  Sr.  D.  Juan  de  Austria 
cuan  bien  le  había  servido  >  le  acrescentó  cuatro  duca- 
dos mas  de  su  paga.  ,  . 

5.^  Si  saben  &c.  que  podrá  haber  dos  años ,  ^poco 
mas  ó  menos ,  que  viniendo  de  Italia  á  España  en  la 
galera  del  Sol,  en  que  venia  Carrillo  de  Quesada»  ca- 
tívaron  turcos  de  Argel  al  dicho  Miguel  de  Cervantes , 
adonde  al  presente  está  cativo. 

6.*  Si  saben  &c.  que  el  dicho  Rodrigo  de  Cervan- 
tes ^  hombre  hijodalgo  y  muy  pobre ,  que  no  tiene 
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bknes  ningunos ,  ponqué  por  haber  rescatado  á  otro 
hijo,  que  ansí  mesmo  le  cautivaron  la  mesma  hora 
que  á  dicho  su  hermano ,  quedó  sin  bienes  algunos. 

Los  cuatro  testigos  presentados  para  esta 
información  están  contestes  en  las  preguntas  del 
interrogatorio ,  por  haber  presenciado  á  oido  res-» 
pectivamente  lo  que  contienen;  mediante  lo  cual, 
y  en  obsequio  de  la  brevedad  solo  se  hard  aqui 
mención  de  sus  nombres  y  clases ,  y  de  lo  mas 
notable  que  cada  uno  expuso  6  añadió. 

I  .^  Mateo  de  Santisteban ,  natural  de  Tudela 
de  Navarra ,  y  alférez  de  la  compañía  que  nue- 
vamente se  habia  levantado  y  conferido  al  capi- 
tán Alonso  de  Carlos.  Fue  camarada  de  Cervan- 
tes en  Italia  en  la  del  capitán  Diego  de  Urbina: 
vio  la  acción  heroica  de  Cervantes  en  la  batalla 
de  Lepanto  cuando  le  hirieron  el  pecho  y  le  man- 
caron: oyó,  que  cuando  su  capitán,  el  mismo 
Santisteban ,  y  otros  muchos  amigos  de  Cervantes 
le  dijeron  al  ir  á  entrar  en  la  acción,  que  se  estu- 
viese quedo  abajo  en  la  cámara  de  la  galera ,  pues 
que  estaba  enfermo  y  con  calentura ,  respondió: 
qué  dirian  del ,  6  que  no  hacia  lo  que  debía,  é 
que  mas  queria  morir  peleando  por  Dios  é  por 
su  Rey- que  no  meterse  so  cubierta,  6  que  su  sa-- 
lud.  Le  vio  pelear  como  valiente  soldado  en  el 
lugar  del  esquife,  adonde  con  otros  soldados  le 
destinó  .el  capitán;  pues  estaba  Santisteban  en  la 
propia  galera ,  nombrada  la  Marquesa ,  que  era 
de  Juan  Andrea  Doria ,  situada  en  el  cuerno  de 
tierra.  Volvió  á  verle  en  Ñapóles  el  año  1575  j 
cuando  estaba  para  venir  á  España  en  la  galera  [ 
Sol  con  Carrillo  de^Quesada:  y  conoció  tambi^ 
á  Rodrigo  de  O^rvantes,  hermano  de  Miguel ,  en 
los  parages  que  á  él. 

2.^     Gabriel  de  Castañeda,  natural  del  lugar 
de  Salaya ,  valle  da  Carriedo  en  las  montañas  da 
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Santander »  y  alférez :  presenció  et  denuedo  con 
que  se  distinguió  Miguel  de  Cervantes  en  la  ba* 
talla  de  Lepante ,  peleando  en  el  lugar  del  esqiii* 
fe  con.  doce  soldados  que  le  entregó  ¿1  capitán; 
habiendo  oido  que  cuando  le  aconsejaban  se  reti- 
rase abajo  y  pues  estaba  enfermo  y  respondió  muy 
enojado:  ,, señores ,  en  todas  las  ocasiones  que 
hasta  hoy  en  dia  se  han  ofrescido  de  guerra  á 
S.  M.  y  se  me  ha  mandado,  he  servido  muy  bien 
como  buen  soldado ,  y  ansi  agora  no  haré  menos 
aunque  esté  enfermo  é  con  calentura;  mas  vale 
pelear  en  servicio  de  Dios  é  de  S.  M.  é  morir 
por  ello^,  que  no  bajarme  so  cubierta;  é  que  el 
capitán  le  pusiese  en  la  parte  é  lugar  que  fuese 
mas  peligrosa ,  é  que  alli  estarla  é  moriría  pelean* 
do" ;  y  entonces  el  capitán  le  enoregó  el  lugar 
del  esquife  con  doce  soldados..  Supo  que  en  pre- 
mio de  lo  que  ^e  distinguió  le  concedió  D.  j  uan 
de  Austria  .cuatro  ó  seis  escudos  de  ventaja.  Le 
vio  entrar  después  cautivo  en  Argel ,  porque  ya 
entonces  lo  estaba  también  Castañeda:  leyó  las 
cartas  que  llevaba  Cervantes  de  t).  Juan  de  Aus^ 
tria,  en  que  lo  recomendaba  á  S.  M.  para  que  le 
diese  una  compañía  de  las  que  se  formasen  para 
Italia,  por  ser  hombre  de  méritos  y  servicios: 
cuyas  cartas  hicieron  que  el  capitán  que  le  cau- 
tivó le  tuviese  en  mucho  para  el  rescate. 

3.**  Antonio  Godínez  de  Monsalve,  natural 
de  Madrid ,  y  sargento  de  la  compañía  de  D.  Juan 
de  la  Cárcel.  Conoció  y  trató  á  Cervantes  el  año 
1 5  73  en  la  jornada,  de  Túnez.  Estando  Godínez 
cautivo  en  Argel  el  año  1575  vio  que  Dalí  Mamí, 
capitán  de  la  mar,  y  otro  capitán  de  galera,  tra- 
jeron cautivos  á  Miguel  y  Rodrigo  de  Cervantes, 
hermanos:  que  este  se  rescató  en  15 77;  y  aquel 
quedaba  alli  en  78  .esclavo  de  Cenagá,  rey  de 
Argel. 
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4.*''-  DrBeltran  del  Salto  y  de  Castilla ,  resi- 
dente en  Madrid,  á  quien  cautivaron  ios  turcos 
en  la  Goleta  el  año  1574,  y  lo  llevaron  á  Argel. 
Conoció  aqui  á  Miguel  de  Cervantes ,  y  le  vio 
maiico  de  la  mano  izquierda.  Supo  de  ¿1  y  de 
otras  personas  de  crédito  iodo  lo  que  refiere  el 
interrogatorio,  Cuando  este  testigo  salió  de  alli 
fescatadp  en  i)  77  dejó  á  Cervantes  cautivo  en  po- 
der de  un  turco  llamado  Arnaute  Mamí ,  capitaq 
en  aquella  capital ,  quien  lo  tenia  en  gran  estima 
á  causa  de  ciertas  cartas  que  le  halló  de  D.  Juan 
de  Austria  y  del  duque  de  Sesa,  en  que  lo  reco- 
mendaban á  S,  M.  para  que  le  hiciese  merced 
de  una  compañía  y  como  persona  que  lo  merecia 
muy  bien. 

En  seguida  de  esta  inforntachn  estd  repe^ 
tida  en  ef  original  la  nota  que  hay  al  fin  de  la 
certificación  del  duque  de  Sesa,  referente  á  la 
gracia  concedida  a  solicitud  de  la  madre  de 
CerDantes. 

Información  hecha  en  ArgeU 

En  la  ciudad  de  Argel  y  ques  tierra  de  moros  en 
la  Berbería,  á  diez  diis  del  mes  de  octubre ,  año  de 
mil  é  quinientos  y  ochenta  años,  ante  el  ilustre  j  M. 
R.  Sr.  Fr.  Juan  óil ,  redentor  de  España  de  la  coriHia 
de  Castilla  por  S.  M. ,  paresció  presente  Miguel  de 
Cervantes ,  esclavo  que  ha  sido ,  que  agora  esta  franco 
7  rescatado ,  7  presentó  el  escripto  de  pedimento  si- 
guiente, con  cierto  interrogatorio  de  preguntas,  lo  oual 
uno  en  pos  de  otra  es  esto  que  se  sigue  &c. 

Ilustre  7  M.  &.  Sr.=: Miguel  de  Cervantes,  natural 
de  la  villa  de  Alcalá  de  Henares  en  Castilla,  7  al  pre- 
sente atante  en  este  Argel ,  rescatado  para  ir  en  liber- 
tad, dice:  que  estando  él  agora  de  camino  para  España, 
desea  7  le  importa  hacer  una  información  con  testigos, 
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90Ú de  SU  cativerio ; vida 7  costumbres,. como  deotiras 
cosas  tocantes  á  su  perdona,  para  presentarla ,  si  fuere 
menester,  en  consejo  de  S.  M.  7  requerir  le  haga  mer- 
ced i  Y  porque  en  este  Argel  no  hay  :pe;rsona  alguna 
cristiana  que  tenga  administración  de  justicia  éntrelos 
cristianos,  y  haciendo  V.  P»,  como  hace  en  este  Ar- 
gel ,  la  redención  de  cautivos  por  orden  y  mandado  de 
S.  M.  I  representa  por  tanto  su  persona .  y  por  el  mes- 
mo  respecto  también  de  su  Santidad  el  summo  Pontífice, 
cuyas  veces  tienen  como  delegados  apostólicos  los  re- 
dentores religiosos  de  su  orden  de  la  Santísima  Trini- 
dad :  por  tanto ,  porque  la  dicha  información  tenga  vi- 
gor y  autoridad ,  suplica  á  V.  P.  sea  servido  interpo- 
ner en  ella  su  autoridad,  y  mandar  á  Pedro  de  Ribera, 
escribano  y  notario  apostólico,  el  cual  por  mandado 
de  S«  M.  usa  este  oficio  en  esta  tierra  de  Argel  ha  mu- 
chos años  entre  los  cristianos,  tome  los  testigos  que  el 
dicho  Miguel  de  Cervantes  presentare  sobre  estos  ar- 
tículos ,  que  con  esta  también  presenta ,  y  rescibirá  mer- 
ced. =  Miguel  de  Cervantes. 

Que  tome  Pedro  de  Ribera ,  escribano ,  los  testi- 
gos que  presentare  el  dicho  Miguel  de  Cervantes  sobre 
estos  artículos  que  presenta.  =:Fr.  Juan  Gil,  redenctor 
de  captivos. 

Yo  Pedro  de  Ribera,  notario  apostólico  entre  los 
cristianos  en  este  Argel;  doy  fe  é  testimonio  como  á 
los  diez  de  otubre  de  mil  é  quinientos  v  ochenta  años, 
Miguel  de  Cervantes ,.  natural  de  la  villa  de  Alcalá  de 
Henares,  ques  en  Castilla,  estante  en  este  Argel,  al 
presente  rescatado  para  ir  en  libertad ,  j^esentó  al  M.  R. 
Sr.  P.  Fr.  Juan  Gil,  redenctor  de  los  cautivos  de  Espa- 
ña por  mandado  de  S.  M. ,  questaba  en  este  mismo  Ar- 
gel, el  memorial  abajo  escripto,  firmado  de  su  mano, 
con  los  artículos  que  adelante  siguen,  y  esto  en  pre- 
senda  de  mí;  y  dello  doy  fe  y  testimonio  en  Argel  á 
diez  del  mes  de  otubre  deste  año  de  mil  é  quinientos  y 
ochenta.  =: Pedro  de  Ribera,  notario  appstoüco* 

Por  estos  artículos  sean  preguntados  Ips  testigos  que 
Miguel  de  Cervantes  presentare  acerca  d^.las  cosas  que 
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lia  httho  para  conseguir  su  libertad  j  la  de  otros  mu« 
chos  caballeros  mientras  está  cautivo  en  Argel  >  p9;r 
las  cuales  pretende  que  S.  M.  le  haga  merced, 

i.^  Lo  primero  si  conoscen  á  el  dicho  Miguel  de 
Cervantes  y  y  cuánto  ha  que  le  conoscen,  j  si  es  deudo 
é  pariente  suyo :  digan  &c. 

2°  Iten ,  si  saben  ó  han  oido  decir  como  ha  cinco 
años  quel  dicho  Miguel  de  Cervantes  está  cautivo  en 
este  Argel ,  y  que  se  perdió  en  la  galera  del  Sol  el  año 
de  mil  é  quinientos  y  setenta  y  cinco,  la  cxial  galera 
iba  de  Ñapóles  á  España  con  otras  personas  principales, 
que  alli  se  perdieron ,  caballeros,  capitanes  y  soldados: 
digan  &c. 

3.**  Iten,  si  saben  ó  han  oido  decir  quel  dicho 
Miguel  de  Cervantes  es  cristiano  viejo,  hijodalgo,  y 
en  tal  tenido  é  comunmente  reputado  y  tratado  de  to^ 
dos:  digan  Síc,  < 

4.*  Iten ,  si  saben  6  han  oido  decir  que*  líegádd 
cativo  en  este  Argel ,  su  amo  Dalimamí ,  arráez  rene- 
gado griego,  le  tuvo  en  lugar  de  caballero  principal, 
j  como  á  tal  le  tenia  encerrado  y  cargado  de  grillos  y 
cadenas ,  y  que  no  onstante  todo  esto ,  deseando  hacer 
bien  y  dar  libertad  á  algunos  cristianos ,  buscó  un  moro 
que  á  él  y  á  ellos  llevase  por  tierra  á  Oran ,  y  habiendo 
caminado  con  el  dicho  moro  alguna  jornada ,  los  dejó, 
y  ansi  les  fue  forzoso  volverse  á  Argel ,  dondje  el  dicho 
Miguel  de  Cervantes  fue  muy  maltratado  de  su  patrón» 
y  de  alli  en  adelante  tenido  coh  mas  cadenas  y  mas 
guardia  y  encerramento  &c. 

5.°  Iten ,  si  saben  ó  han  oido  decir  que  en  el  año 
de  quinientos  y  setenta  y  siete ,  habiéndole  sus  debdos " 
enviado  dineros  para  su  rescate ,  f  no  pudiendo  acor- 
darse con  su  patrón  porque  le  tenia  por  hombre  de  mu- 
cha calidad ,  deseando  servir  á  Dios  y  á  S.  M. ,  y  ha- 
cer bien  á  muchos  cristianos  é  principales  caballeros, 
letrados ,  sacerdotes  que  al  presente  se  hallaban  catívois 
en  este  Argel,  dio  orden  como  un  hermano  suy6'°^,' 
que  se  llama  Rodrigo  de  Cervantes,  que  deste  Argel 
íiie  rescatado  el  mes  de  agosto  del  mesmo  aña  .de  los^ 
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piesmoi  diherosr  dichos  del  dicho  Miguel  de  Cenrantet 
de  su  rescate ,  pusiese  en  orden  7  enviase  de  la  playsi 
de  Valencia  y  de  Mallorca  y  de  Ibiza  una  fragata  ar^ 
mada  para  llevar  en  España  los  dichos  cristianos  ^  j 
para  mejor  efectuar  esto  se  favoresció  del  favor  de  Doq 
Antonio  de  Toledo  y  de  Francisco  de  Valencia ,  caba- 
lleros del  hábito  de  San  Juan ,  que  entonces  estaban  en 
este  Argel  cativos ,  ios  cuales  le  dieron  cartas  par^ 
los  visoreyes  de  Valencia  y  Mallorca  y  Ibiza  *®^,  en- 
cargándoles y  suplicándoles  favoresciesen  el  negocio: 
'  digan  Scc. 

6J^  Iten ,  si  saben  ó  han  oido  decir  que  esperan- 
do la  dicha  fragata  dio  orden  como  catorce  cristianos  *^ 
I  de  los  principales  que  entonces  habia  en  Argel  cativos 
^  se  escondiesen  en  una  cueva  >  la  cual  habia  él  de  antes 
procurado  fuera  de  la  cibdad ,  doíide  algunos  de  los  di- 
chos cristianos  estuvieron  escondidos  en  ella  seis  meses. 
y  otros  menos ,  j  alli  les  proveyó  y  procuró  proveer  y 
que  otras  personas  proveyesen  de  lo  necesario ,  teniendo 
el  dicho  Miguel  de  Cervantes  el  cuidado  cutidiano  de 
enviarles  toda  la  provisión ,  en  lo  cual  corria  grandísi- 
mo peligro  de  la  vida ,  y  de  ser  enganchado  y  quema- 
do vivo ,  hasta  que  ocho  dias  antes  del  término  en  que 
la  fragata  había  de  venir ,  el  dicho  Miguel  de  Cervan- 
tes se  (ue  á  encerrar  en  la  cueva  con  los  demás :  digan  &c. 
7.°  Iten ,  si  saben  ó  han  oido  decir  que  en  efeto 
la  dicha  fragata  vino ,  conforme  á  la  orden  quel  dicho 
Miguel  de  Cervantes  habia  dado ,  y  en  el  tiempo  que 
habia  señalado ,  y  habiendo  llegado  una  noche  al  mis- 
mo puesto  y  por  faltar  el  ánimo  a  los  marineros  *^,  y  no 
querer  saltar  en  tierra  á  dar  aviso  á  los  que  estaban  es* 
condidos  no  se  efetuó  la  huida:  digan  &c. 

8.^  Iten  y  si  saben  ó  han  oido  decir  que  estando 
asi  desta  manera  todos  escondidos  en  la  cueva ,-  todavía 
con  esperanza  de  la  fragata ,  un  mal  cristiano  que  se 
llamaba  el  Dorador ,  natural  de  Melilla ,  y  que  sabia 
del  negocio ,  se  fue  al  rey  que  entonces  era  de  Argel, 
que  se  llamaba  Azan,  y  le  dijo  que  se  quería  volver 
moro  por  complacerle  ^  1$  djsscubrió  los  que  estaban  en 


la  coeva  >  'dici¿ndole  quel' dicho  Miguel  de  Censante» 
era  d  autor  de  toda  aquella  huida ,  y  el  que  la  habla 
urdido,  por  lo  cual  el  dicho  rey  el  último  de  setiem^ 
bre  del  dicho  año  envió  muchos  turcos  y  moros  arma* 
dos  á  caballo  y  á  pie  á  prender  á  el  dicho  Miguel  de 
Cerrantes  y  á  sus  compañeros!  digan  &c. 

9.°  Iten,  si  saben  ó  han  otdo  decir  como  llegadoft 
l«s  turcos  Y  moros  á  la  cueva  y  entrando  por  fuerza  en 
«lla,-víénaose  dicho  Miguel  de  Cervantes  que  eran  dis- 
cubiertos ,  dijo  á  sus  compañeros  que  todos  le  echasen 
i  él  la  culpa ,  prometiéndoles  de  condenarse  él  solo, 
con  deseo  que  tenia  de  salvarlos  á  todos ,  y  asi  en  tanto 
que  los  moros  los  maniataban^  el  dicho  Miguel  de  Cer* 
vantes  dijo  en  voz  alta ,  que  los  turcos  y  moros  le  oye- 
ron :  ninguno  de  estos  cristianos  que  aqui  están  tiene 
culpa  en  este  negocio,  porque  yo  solo  he  sido  el  autor 
del ,  y  el  que  los  ha  inducido  á  que  se  huyesen :  en  lo 
cual  manifiestainente  se  puso  á  peligro  de  muerte ,  por- 
que el  rey  Azan  era  tan  cruel  que  por  solo  huirse  un 
cristiano  é  porque  alguno  le  encubriese  ó  favoresciese 
en  la  huida ,  mandaba  ahorcar  un  h¿mbre ,  é  por  lo 
mismo  cortarle  las  orejas  y  las  narices;  y  ansi  los  di* 
chos  turcos ,  avisando  luego  con  un  hombre  á  caballo 
de  todo  lo  que  pasaba  al  rey ,  y  de  lo  que  el  dicho  Mi- 
guel de  Cervantes  decia  que  era  el  autor  de  aquella  em- 
boscada y  huida ,  mandó  el  rey  que  á  él  solo  trujesen; 
como  le  tmjeron,  maniatado  y  a  pie,  haciéndole  por 
el  camino  los  moros  y  turcos  muchas  injurias  y  afren* 
tas:  digan  &c.  '        ' 

10.^  Iten ,  si  saben  ó  han  oido  decir  como  presen-^ 
tado  asi  maniatado  ante  el  rey  Azan ,  solo  sin  sus  com- 
pañeros ,  el  dicho  rey  con  amenazas  de  muerte  y  tor- 
mentos ,  queriendo  saber  del  cómo  pasaba  aquel  nego- 
cio ,  él  con  mucha  constancia  le  dijo  que  él  era  el  au'- 
tor  de  todo  aquel  negocio ,  y  que  suplicaba  al  Su  Alte^ 
za  si  habia  de  castigar  i  algunos ,  fuese  á  él  solo ,  pues 
¿1  solo  teuia  la  culpa  de  todo;  y  por  muchas  pregun- 
tas que  le  hizo  nunca  quiso  nombrar  ni  culpar  á  nin* 
gun  cristiano  I  en  lo  cual  es  cierto  que  libró  í  muchoi 

X  a 
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de  la  muerte,  que  le  habian  dado  favor  y  ayuda,  y  í 
otros  de  grandísimos  trabajos,  á  quienes  el  rey  echaba 
la  culpa ,  y  particularmente  fue  causa  como  el  M,  R.  P. 
Fr.  Jorje  de  Olivar ,  que  entonces  estaba  en  Argel  re- 
dentor de  la  orden  de  nuestra  Señora  de  la  Merced,  el 
rey  no  le  hiciese  mal,  como  deseaba,  persuadido  que 
él  había  dado  calor  y  ayudado  á  este  negocio :  digan  &c. 

11.  I  ten,  si  saben  ó  han  oído  decir  que  después, 
habiéndole  el  rey  mandado  meter  en  su  ba£o ,  cargado 
de  cadenas  y  hierros,  con  intincion  todavía  de  casti- 
garle ,  al  cabo  de  cinco  meses  el  dicho  Miguel  de  Cer- 
vantes ,  con  ^el  mesmo  zelo  del  servicio  de  Dios  é  de 
S.  M.  y  de  hacer  bien  á  cristianos ,  estando  ansi  encer- 
rado envió  un  moro  á  Oran  secretamente  con  carta  al 
Sr.  marques  D.  Martin  Córdoba,  general  de  Oran  y 
de  sus  fuerzas ,  y  á  otras  personas  principales ,  sus  ami- 
gos y  conoscidos  de  Oran ,  para  que  le  enviasen  algu- 
na espía  ó  espías  y  personas  de  .fiar  que  con  el  dicho 
moro  viniesen,  á  Argel ,  y  lé  llevasen  a  él  y  á  otros  tres 
caballeros  principales  que  el  rey  en  su  baño  tenia  &c» 

1 2.  I  ten ,  si  saben  ó  han  oido  decir  que  el  dicho 
moro  llevando  las  dichas  cartas  á  Oran  fue  tomado  de 
ptros  moros  á  la  entrada  de  Oran,  y  sospechando  del 
mal ,  por  las  cartas  que  le  hallaron ,  le  prendieron  y  le 
trajeron  á  este  Argel  á  Azan-bajá,  el  cual  vistas  las 
cartas ,  y  viendo  la  firma  y  nombre  del  dicho  Miguel 
de  Cervantes ,  á  el  moro  mandó  empalar,  el  cual  mu- 
rió cpn  mucha  constancia  sin  manifestar  cpsa  alguna, 

Ír  al  dicho  Miguel  de  Cervantes  mandó  dar  dos  mil  pa- 
os :  digan  &c. 

13.  I  ten,  si  saben  ó  han  oido  decir  como  después 
en  el  año  de  mil  é  quinientos  y  setenta  y  nueve,  en  el 
mes  de  setiembre ,  estando  en  este  Argel  un  renegado 
de  nación  español ,  y  que  decía  que  su  padre  era  de 
Osuna,  y  él  ser  natural  de  Granada,  y  siendo  cristiano 
se  llamaba  el  licenciado  Girón,  el  cual  se  vino  á  ha- 
cer moro  á  esta  tierra  de  Argel ,  y  en  moro  se  llama- 
ba Abdaharramen ,  entendiendo  el  dicho  Miguel  de 
Cervantes  quel  dicho  renegado  mostraba  arrepentimieo* 
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to  de  lo  que  Haíbia  hecho  en  hacerse  moro /y  deseo 
de  volverse  á  España ,  por  muchas  veces  le  exhortó  y 
animó  á  qué  se  volviese  á  la  fe  de  nuestro  Seiior  Jesu- 
cristo ,  7  para  esto  hizo  con  Onofre  Exarque ,  merca- 
der de  Valencia,  que  entonces  se  hallaba  en  este  Ar-* 
gel ,  diese  dineros ,  como  dio  mas  de  mil  é  trescientas 
doblas ,  para  que  se  comprase  una  fragata  armada ,  per- 
suadiéndole  que  ninguna  otra  cosa  podía  hacer  mas 
honrosa /ni  al  servicio  de  Dios  y  de  S.  M.  mas  acep- 
ta, lo  cual  ansi  se  hizo  i  y  el  difho  renegado  compra 
la  dicha-  fragata  de  doce  bancos  J  la  puso  á  punto ,  go- 
bernándose en  todo  por  el  consejo  y  orden  del  (ticho 
Miguel  de  Cervantes :  digan  6cc. 

14.  Iten ,  si  saben  Ó  han  oido  decir  que  el  dicho  Mi- 
guel de  Cervantes ,  deíeando  servir  á  Dios  y  á  S.  Mi^  y  ha- 
cer bien  á  cristianos ,  como  es  de  su  condición ,  muy^ 
secretamente  dio  parte  de&té  negocio  á  muchos  caba- 
llero»/letrados ,  sacerdotes  y  cristianos  que  en  este  Ar- 
gel estaban  cativos,  y  otros  de  los  mas  principales, 
que  estuviesen  á  punto  é  se  apercibiesen  para  cierto'  dia, 
con  intincion  de  hacerlos  embarcar  á  )todos'y  llevar  i 
tierra  de  cristianos,  que  ^ria  hasta  número  de, se- 
senta cristianos,  y  toda  gente  la  mas  florida  de  Arge|: 
digan  &c.  > 

15.  Iten,  si  saben  ó  han  oido  decir  como  estan- 
do todo  esté  negocio  á  punto  y  en  tan  buenos  términos» 
que  sin  falta  suscediera  como  estaba  ordenado  el  nego- 
cio ,  fue  descubierto  y  manifiesto  al  rey  Azan ,  que  era 
deste  Argel ,  y  següií  es  fama  pública  y  notoria  se  lo 
envió  á  decir  por  Caybán,  renegado  florentin,  y  des- 
pués en  pei'sona  se  lo  confirmó  el  doctor  Juan  Blanco 
de  Paz,  natural  de  la  villa  de  Montenidíin,  junto  i 
lierena,  que  dicen  haber  «ido  fray  le  profeso  de  la  ór- 
dkn  de  Santo  Dotniñgo  6ñ  Sahtisteban  dé  Salamanca,. 
por  lo  cual  el  diého  Migüer  de  Cervantes  quedó  en 
muy  gran  peligro  de  la  vida',  y  dende  entonces  quedó 
mal  y  en  grande  enemistad  con  el  dicho  doctor  Juan  Blan- 
co, por  ser  cosa  cierta  que  él' era  descubridor  y  ponia 
i  riesgo  tantos  cristianos  y  tan  priticipal^:  digan '&c.  * 
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.  i6.  Iten ,  sí  saben  6  íian  oído  decir  que  divulgan» 
dosey  sabiéndose  que  el  rey  Azan  tenia  noticia  deste 
negocio  >  y  que  disimulaba  .por  coger  i  los  cristianos  en 
ej  hecho  j.  cortados  todos  de  miedo  >  por  ser  cruelísimo 
c;ontra  cristianos,  Onofre  Exarque,  que  le  habia.dado 
el  dinero  para  la  dicha,  fragata ,  y  era  participante  de  to- 
do, temiendo  quQ  el  rey ,  que  de  todo  estaba,  informado^ 
no  hiciese  con  tormentos  que^el  dicho  Miguel  de  Ceiv 
vantes ,  como  mas  culpado  de  tpdós ,  manifestásemos  que 
^an  em  eí  negocio ,  y  el  dicho  Qnofre  Exarque  perdie- 
re la  hacienda ,  la  liberad ,  y  ^uizá  la  vida ,  cometió 
y  i'ogó  .y  persuadió  i  el  .dicho  Miguel  de  Cervantes  se 
fuese  á  España  en  unós.navk>s  que  estaban  para  partir ,  y 
que-élpagaria  su  rescate  >  á  el  cual  el  dicho  Miguel  de 
Cervantes.,  respondió  ani;nándole^uestuvie$e  «cierto  que 
ningunos  tormentos ,  ni  la  ^inerte  misma  seria  bastante 

Í>ara  que  él  condenase  á  ningvno)  sino  á  él  mesmo;  y 
o  mesíno  diJQ  á  todos  los/qu^ , del  negocia -sabian,  ani- 
mándoles que  no  tuvieren ,  miedo ,  porque  ¿1  tomaría 
so,bre.  sí  todo  el  peso  de  aquel  negocio,  4uinqtte  .tenia 
cierto  de  ^n^orir  por  ello ;  y  á  cabo,  de  poco'  ^i^^ipo  el 
rey  mandó  con  público  pregón  buscar  al  dicho 'Miguel 
de  Ce^rvantes^  que  se  habia  escondido  hasta  ver  el  mo* 
vimiento  que  el  rey  hacia ,  so  pena  de  la  vida  á  quien 
le  tuviese  escondido :  digani&c. 

17.  Iten,  si  saben  ó  han  oido  decir  que  en  con- 
formidad destp ,  viendo  el  dicho  Miguel  de  Cervantes 
el  cruel  bando  que  contra  quien  le  tuviese,  escondido  se 
habia  echado,  por  respeto  que  no  viniese  mal  i.  un  cris* 
tiano  que. le  tenia  escondido,  y  temiendo  también  que 
si  él  no  parescia  el  rey  buscarla,  otro  á  quien  sitQrmen- 
tar,é  de  quién  saber  la  verdad  del  caso,  luegp  de  su 
propia  voluntad  se  fue  á  presentar  ante  el  rey »  é  que 
amenazándole. el  dicho  rey  con. muchos  tormentos  que 
le  descubriese  la  verdad  de  aquel  caso ,  y  qué  g^nte  lie- 
yaba  consigo ,  y  mandándole,  por  mas  atemorizarle  po- 
ner un  cordel  a  la  garganta  y  atar  las  manos  atrás,  co- 
ino  que  le  querían  ahorcar,  el  di^ho  Mi^el  de  Cer- 
vantes nupca  quiso  nombw  QÍ  cpndenar  á. alguno >  di* 
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clendo  siempre  al  rey  9  y  con  píiucba  constancia  ^  qué! 
fuera  el  autor  y  otros  cuatro  caballeros  que  se  habían 
ido  en  libertad^  los  cuales  habían  de'ir  con  él,  y  que 
si  mas  gente  había  de  llevar  que  ninguno  lo  sabía  ni 
había  de  saber  hasta  el  mesmo  día ;  por  lo  cuat  el  dí-< 
cho  rey  se  indignó  mucho  contra  él,  viendo  cuan  di- 
ferente respondía  de  lo  que  le  estaba  informado  por  d 
dicho  doctor  Juan  Blanco  >  y  ansí  lo  mandó  meter  en  la 
cárcel  de  los  moros,  questaba  en  su  hiesiiio  palacio,  y 
mandó  con  gran  rigor  le  tuviesen  á  buen  recauao ,  en 
la  cual  cárcel  le  tuvo  cinco  meses  con  cadenas  y  grillos, 
donde  pasó  mucho  trabajo ,  con  intuición  de  llevarle  i 
G>nstantinQpla ,  donde  si  alÜ  le  llevaran  no  podía  te- 
ner mas  libertad,  ni  la  tuviera,  si  no  fuera  quel  R.  . 
Sr.  P,  Fr.  Juan  Gil ,  redentor  de  los  cativos  de  España 
por  S.  M. ,  movido  de  compasión  de  ver  en  los  peli- 
gros en  que  estaba  el  dicho  Miguel  de  Cervantes,  y  de 
los  muchos  trabajos  que  había  pasado,  con  muchos 
ruegos  é  importunaciones ,  y  con  dar  quinientos  escu- 
dos de  oro  en  óro^'^^^ál  dicho  rjey,  le  dio  libertad  el 
mismo  día  y  puntó  quel  dicho  rey  Azan  alzaba  velas 
para  volverse  eri  Constan  ti  nopla :  digan  &c. 

18.  Iten,  sí  saben  ó  han  oido  decir  qud  dicho  Mi- 
guel de  Cervantes ,  que'  ha  estado  en  este  Argel  cativo, 
son  cinco  años ,  vivió  siempre  como  católico  y  fiel  cris- 
tiano, confesándose  y  corhulgándose  en  los  tiempos  que 
los  cristianos  usan  y  acostumbran ,  y  que  algunas  veces 
que  se  ofrescía  tratar  con  algunos  moros  y  renegado» 
siempre  defendía  la  fe  católica ,  posponiendo  todo  pe-^ 
ligro  de  la  vida ,  y  animaba  algunos  qué  no  renegasen, 
viéndolos  tibios  éh  la  fe ,  repartiendo  con  los  pobres  lo 
poco  que  tenía ,  ayudándoles  en  sus  necesidades ,  ansi 
con  buenos  consejos ,  como  con  las  obras  buenas  que 
podía. 

19.  Iten ,  si  saben  ó  han  oido  decir  que  en  todo  el 
tiempo  que  el  dicho'  Miguel  de  Cebantes  ha  estado  en 
este  Argel  cativo  siempre  y  de  contíno  ha  tratado,  co- 
municado y  conversado- con  los  nías  principales  hom- 
bres cristianos  I  ansi  sacerdotes,  letrados,  caballeros  y 
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^tros  criados  det  S*  M.^con  mucha  familiaridad,  los 
cuales  se  holgaban  de,  tenerle  por  amigo ,  tratar  y  con- 
versar con  el:  y  particularmente  si  es  verdad  que  los 
M.  RR.  PP*  redenfores  que  aquí  han, venido,  como 
cl'M.  R.  Fr.  Jor je  Olivar,  redentor  de  la  corona  de 
Aragón,  y  el  M.  R.  P.  Ff.  Juan  Gil,  redentor  de  la 
corona  de  Castilla ,  le  han  tratado ,  comunicado ,  con- 
versado con  él,  teniéndole  á  su  mesa,  y  conservádole 
en  su  estrecha  amistad::  digan  Síc 

,  20,  Iten,  si  sa(>en  ó  han  oido  decir  que  en  todo  el 
tiempo  que  el  dicho  Miguel  de  Cervantes  ha  estado 
aqui  cativo,  no  se. h^  V4sto  en  él  algún  vicio^  notable 
6  á  escándalo  de  su  persona ,  sino  que  siempre  ha  dado 
en  palabras  y  obras; muestras  de  1  persona « muy  virtuosa, 
viviendo  siempre  como  católico  y  fiel  cristiano,  )rpor 
tal  es  de  todos  y  ha  sido  habido ,  tenido  y  comunmen- 
te reputado :  digan  &ct. 

2 1 .  Iten ,  si  saben  ó  han  oido  decir  quel  dicho  doctor 
Juan  Blanco  de  Paz,  arriba  dicho,  siendo  como  era  su 
enemigo ,  la  cual  enemistad  se  entusó  por  el  dicho  Juaa 
Blanco  haber  manifestado  al  dicho  rey  Azan  lo  de  la 
fragata  que  arriba  se  dijo,  y  porque  el  dicho  Miguel  de 
Cervantes  se  quejaba  con  razón,  que  él  habia  quitado 
la  libertad  á  él  y  á  toda  la  flor  de  los  cristianos  catí*^ 
TOS  de  A^l ,  .c(Hno  era  pública  voz  y  fama  y  cosa 
muy  sabioa,  el  dicho  doctor  Juan  Blanco,  viéndose 
aborrescido  de  todos ,  corrido  y  afrentado ,  y  ciego  de 
ia  pasión ,  amenazaba  á  el  dicho  Miguel  de  Cervantes, 
diciendo  que  había  de  tomar  información  contra  él, 
para  hacerle  perder  el  crédito  y  toda  la  pretensión  que 
tenia  de  que  S.  M.  le  habia  de  hacer  merced  por  lo  que 
labia  hecho  é  intentado  de  hacer  en  este  Argel. 

,22.  Iten,  si  saben  que  en . conformidad  desto,  y 
para  efetuar  este  su  dañado  deseo  en  el  mes  de  junio, 
pasado  deste  dicho,  año  'de  mil  é  quinientos  y  ochenta 
se  nombró  y  pubticó  que  era  comisario  del  santo  ofi-. 
ció ,  y  por  otra  parte  decia  que  S«  M.  le  habia  enviado 
una  cédula  y  comisión  para  que  usase  del  tal  poder  de. 
coinisioA  de  la  santa  inquisición,  é  siendo  requerido 


de  dgonas  personas  principales  cativos  en  este  Argel, 
y  principalmente  del  Sr.  P,  Fr,  Juan  Gil ,  á  quien  re-  ^ 
^uirió  le  diesen  obediencia  como  á  comisario  general, 
7  á  los  PP.  redentores  que  entonces  aqui  es^Aban  que 
inostrase  los  dichos  poderes  si  los  tenia,  le  dijo  que  no 
los  tenia  ^  ni  los  mostró. 

2g.  Iten ,  si  saben  ó  han  bido  decir  que  para  efetuar 
su  mala  intinción ,  pensando  que  con  esto  quitaría  el 
crédito  al  dicho  Miguel  de  Cervantes  el  dicho  Juan 
Blanco  de  Paz  se  puso  á  tomar  algunas  informaciones 
como  comisario  del  santo  oficio  9  según  decia  que  era 
el  susodicho  ^  j  particularmente  cocitra  algunos  contra 
quienes  tenia  odio  7  enemistad ,  especial  contra  el  dicho 
Miguel  de  Cervantes ,  inquiriendo  de  sus  vidas  7  cos- 
tumbres :  digan  &c. 

24.  Iten  y  si  saben  ó  han  oido  decir  que  porque  el  di- 
cho Miguel  de  Cervantes  no  publicase  en  España  la  trai- 
ción que  ^1  dicho  doctor  Juan  Blanco  de  Paz  habia  hecho, 
procuró  tomar,  como  se  ha  dicho,  contra  él  informa- 
ción ,  por  ponerle  miedo ,  v  para  esto  andaba  sobornan- 
do á  algunos  cristianos ,  prometiéndoles  dinero  7  otros 
favores,  porque  depusiesen  contra  él  dicho  Miguel  de 
Cervantes  7  contra  otros,  cuyos  dichos  tomó  7  escribió: 
digan  &c.        '  \ 

2<.  Iten ,  sí  saben  ó  han  oído  decir  quel  dicho  doc-* .. 
tor  Juan  Blanco  en  todo  el  tiempo  que  ha  sido  cativo  en 
Argel ,  que  será  tres  a5os  7  medio ,  ha  sido  hombre  revol- 
toso, enemistado  con  todos,  que  nunca  dijo  misa  eni 
todo  este  tiempo ,  ni  le  han  visto  rezar  horas  canóni- 
cas, ni  confesar*,  ni  visitar  ó  consolar  enfermos  cristia- 
nos, como  lo  acostumbran  á  hacer  otros  sacerdotes 
cristianos ;  antes ,  hiendo  reprendido-  del  mal  ejemplo 
que  daba  de  dos  religiosos  en  el  baño  del  re7,  donde 
el  susodicho  habitaba,  á  el  uno  de  ellos  dio  un  bofe- 
tón ,  7  á  el  otro  .'de  ,c0ces ,  por  donde  díó  grande  es^ 
cándalo,  7  le  tuvieron  en  mala  reputación:  digan  lo 
que  saben.  =:Miguel  de  Cervantes/ 

Para  exciisar  prolijidad  A^  resumir d  aqui 
la  declaraciofí  de  cada  testigos  y  ^oh  se  insertar 
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ra  Á  la  letra  lo  que  por  mas  circunstanciado  6 
singular  induzca  d  ésta  excepción. 

■I.*'  Alonso  Aragonés,  natural  de  Córdoba, 
contesta  la  verdad  oe  todas  las  preguntas ,  y  afir- 
iha  especialmente:  que  conocía  á  Cervantes  el 
tiempo  como  de  cuatro  anos :  que  la  fragata  de 
que  hablan  la  5.^^  6.*,  7.*  y  8.  fue  dos  veces  á 
A^^g^l  f  y  ^c  perdió  en  la  segunda ;  y  que  los  cris- 
tianps ,  ya  cautivos ,  que  iban  en  ella ,  le.  dijeron 
que  vjenian  por  Cervantes  y  sus  compañeros :  que 
conoció  al  llamado  el  Dorador,  por  cuya  déla- 
«ion  fue  preso  Cervantes ,  y  le  xx>noció  también 
cuando  ya  era  nioro :  que  indignado  el  rey  Azan 
del  proyecto  de  Cervantes  mandó  echarle  de  en- 
tré sus  esclavos  cristianos  y  darle  dos  mil  palos; 
pero  que  no  se  los  dieron  por  haber  mediado  em- 
peños ;  que  conoció  ál  renegado  Girón ,  y  le  vio 
•andar  con  Cervantes :  que  la  fragata  cuya  com- 
pra se  hizo  con  los  dineros  que  dio  Onofre  Exar- 
que., se  puso  en  orden  por  dirección  de  Cervan- 
tes, que  todo  lo  soUcita^ba  ^  andaba  y  procuraba 
como  abtor  de  todo :  fue  este  testigo  uno  de  los 
cautivas  á  quienes  Cérvaa^és  convidó  para  esca- 
par en  la  segunda  fragata;  y  añade  que  estaban 
todos  alegres  y  contentos  viendo. cuan  próspera- 
mente iba  el  negocio  iiasta  aquel  punto ,  en  que 
oon  quedaban  sino  dos  días  para  efectuar  la  par- 
tida ,  cuando  este  testigo  supo  por  Cervantes  que 
16, sabia* ya  un  renegado'del  rey,  qué  se  decía 
Cayban,  quien  lo  participó  al  rey ;  nabiendo  si- 
do después  notorio  haberlo  descubierto,  qI  cautivo 
del  mismo  rey  Juan  Blanco  de  Paz!,,  qi^  era  te- 
jido por  fray  le.  dominico,  y  á  quien  el  rey  aga- 
sajo con  un  escudo  .de  oro  y  una  jarra  de  man- 
teca :  que  cuando  se  echó  el  bando  contra  quien 
¿cuitase  á  Cervantes ,  todos  suponiatl  ,,  que  si  el 
T6y  le  habla  á  la^^mfaoos  üo  escapatia  con  la  vida. 
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6  pof  lo  menos  .sin  orejas  y  narices ,  por  ser  la 
condición  del  dicho  rey  tan  cruel  y  el  negocio 
ser  para  en  la  Berbería  de  mucho  escándalo** :  que 
presentado  Cervantes  de  propia  voluntad  „  el  rey 
holgó  mucho  de  tenerlo  en  su  poder ,  creyendo 
saber  del  toda  la  verdad  del  negocio  y  destruir  á 
Onofre  Exarque  y  i  Baltasar  de  Torres ,  merca- 
deres valencianos,'  düe  eran  partidpantes  y  con- 
sortes en  la  dicha  huida;  pero  el  dicho  Miguel 
de  Cervantes,  no  haciendo  caso  de  las  crueles 
amenazas  que  le  hacían  ^  ni  las  promesas  que  le 
prometía ,  jamas  quiso  condenar  á  ninguno ,  guian- 
do el  negocio  por  tan  buen  término ,  dando  tales 
salidas  á  las  presuntas  quel  rey  le  hacia ,  que  el 
dicho  rey  quedo  confuso  y  satisfecho ,  sin  poder 
averiguar  la  verdad,  la  cual  él  ya -sabia  por  rela- 
ción del  dicho  Juan  Blanco  de  Paz ,  y  en  esto 
mostró  el  dicho  Miguel  de  Cervantes  grandísimo 
ánimo  y  discreción ,  resumiendo  el  negocio  en  sí 
solo  y  en  otros  cuatro  caballeros,  los  cuales  ya 
estaban,  en  libertad ;  y  este  testigo  tiene  por  cosa 
cierta  que  ,si  el  dicho  Miguel  de  Cervantes  dijera 
lo  que  sabia,  que  muchos  caballeros  que  estaban 
en  el  negocio ,  tenidos  por  sus  patrones  y  amos 

rr  gente  pobre ,  fueran  descubiertos  y  vinieran 
manos  de  Azan-bajá,  rey  de  dicho  Argel,  de 
quien  no  se  rescataran  sino  por  precios  excesivos, 

Í  fuera  ;desto  los  dichos  mercaderes  perdieran  sus 
.^qiendas  y  quedaran  cautivos;  y  asimisjRio  sabe 
que!  diírho  Miguel  de  Cervantes  estuvo  preso  en 
la  cárcel  de  los  moros  cinco  meses  con  mucho  tra- 
bajo y  cadenas ,  y  de  alli  traido  á  una  galera ,  don- 
die  estaba  con  dos  cadenas  y  unos  grillos".  Y  ase- 

5ura  haber  visto  á  Cervantes  en  todo  el  tiempo 
e  su  cautiverio  „  tratar  y  conversar  con  los  mas 
principales  cristianos,  sacerdotes,  letrados,  reli- 
giqsos.i  caballeros  y  capitanes  y  otros  criados  de 
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S*  M.  con  mucha  familiaridLid,  procediendo  en 
cosas  castas  y  honestas ,  regoci^das ,  de  limpios  y 
oastos  pensamientos...  y  saoe  ique  los  redentores 
que  aqui  han  venido  a  rescatar ,  usi  agora  como 
otras  veces ,  por  orden  de  S.  M. ,  como  el  R.  P. 
Fr.  Jorje  de  Olivar ,  de  la  corona  de  Aragón ,  j 
el  M.  R.  P*  de: la  corona  de  Canilla,  que  al  pre^ 
senté  agora  está  en  el  dicho  Argel ,  le  han  hecho 
mucha  merced ,  comunicando  con  éi  sus  cosas  y  te-* 
niéndolo  á  siy  mesa ,  y  haciéndole  mucha  amistad*'. 
2k^    Diego  Castellano  y  alférez  y  cautivo,  na- 
tural de  Toledo:  conocía  á Cervantes  desde  1570: 
supo  en  Ñipóles  que  lo  habían  cogido  los  turcos 
en  la  galera  Sol ;  la  cual  ellos  abandonaron ,  por*» 
que  vieron  acudir  otras  dos :  fue  uno  de  los  con- 
vidados para  escapar  en  la  fragata  del  renegado 
Girón;  y  el  qué  ocultaba  en  cierta  banda  secreta 
á  Cervantes  cuando  el  rey  mandó  pregonarlo;  dé 
que  el  mismo  testigo  fue  á  darle  aviso ,  y  enton- 
ces Cervantes ,  por  evitar  mayor  daño ,  y  nado 
de  su  buen  ánimo  para  no  culpar  á  nadie,  sino  á 
sí  solo ,  por/ma^  tormentos  que  le  diesen ,  em- 
prendió presentarse  al  rey ,  valiéndose  de  la  pro- 
tección ele- un  arráez,  muy  grande  amigo  del  mis-^ 
mo  rey  ^  llamador  Maltrapillo  y  que  era  renegado 
español :  aiimia  que  de  lo  poco  que  Cervantes  te- 
nia socorría  á  cristianos  pobres,  ayudándoles  á 
pagar  sus  jornadas  y  pasar  su  vida ;  se  halló  ore-' 
senté  cuando  el  P.  redentor  Fr.  Juan  Gil  dip  al 
doctor'  Juan  Blanco  de  Paz  que  mostrase  lois  des4- 
pachos  reales  con  que  se  suponía  para  ejercer  alU 
de  comisario  del  santo  ofício ,  según  habla  reque- 
rido á  los  PP*  redentores  de  España  y  Portugal'.* 
Dice ,  contestando  la  verdad  de  la  24.^  pregunta^ 
que  el  Juan  Blanco  de  Paz  fue  a  rogar  al  capitán 
sardo  Domingo.  Lopino ,  cautivo  alii  á  la  sazón,' 
^ con  muchas  mandas  de  ruegos  y  sobornos,  % 
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promesas  de  darle  ló  hacerle  dar  libertad  >  y  diez 
doblas  y  que  ante  todas  cosas  le  dio  para  sus  ne- 
cesidades^ y  mas  le  dijoy  que  no  tuviese  pena 
por  verse  pobre ,  que  él  le  proveeria  de  lo  nece- 
sario, y  que  si  él  sabia  quien  le  emprestase  di- 
neros que  los  buscase  y  que  él  saldría  por  fiador'*. 
Y  está  conteste  en  todo  lo  demás  que.  comprende 
el  interrogatorio. 

3.^  Rodrigo  de  Chaves ,  natural  d^  Badajoz, 
rescatado  á  la  sazón :  conocía  á  Cervantes  como 
de  tres  años  antes:  contesta  la  certeza  de  todas 
las  preguntas ;  y  tratando  de  Juan  Blanco  de  Paz, 
de  quien  dice  nabiá  sido  amigo ,  afirma  que  este 
echaba  la  culpa  de  su  propio  delito  al  doctor  Do* 
mingo  Becerra ,  y  aun  le  amenazo  de  abofetearlo, 
„  porque  él  üe  decía  Blanco)  era  el  que  le  había 
quitado  la  libertad  á  él  y  á  los  demás ,  lo  cual 
páreselo  después  ser  verdad  quel  dicho  Juan  Blan- 
co era  el  que  lo  había  manifestado  á  el  dicho  rey, 
y  no  el  dicho  doctor  Becerra". 

4,**  Hernando  de  Vega ,  maestredaxa ,  vecino 
de  Cádiz^,  está  también  conteste  á  todas  las  pre- 
guntas :  conocía  á  Cervantes  desde  que  este  entró 
allí  cautivo ;  y  dice  de  mas  notable :  que  teníén-* 
dolé  el  patrón  (que  lo  era  de  ambos)  por  perso- 
na de  mucha  cuenta  y  reputación  „  lo  trajo  aher-* 
rojado  y  cargado  de  hierros  y  con  guardias ,  siendo 
vejado  y  molestado ,  todo  a  fin  de  que  se  resca^- 
tase  y  le  diese  buen  rescate ,  por  salir  de  tener  y 
pasar  mala  y  estrecha  vida ,  como  la  suelen  y  acos- 
tumbran dar  los  moros  y  turcos  á  las  semejantes 
personas  quel  dicho  Miguel  de  Cervantes** :  que 
el  negocio  de  la  fragata  fue  cosa  tan  notoria ,  qu^ 
en  Argel  era  asunto  de  conversación  hasta  de  la 
gente  principal ;  que  era  (Cervantes  muy  discreto, 
y  de  tan  buenas  propiedades  y  costumbres  que 
todos  holgaban  de  tratar  y  comunicar  con  él,  ad- 
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mitiéndole  por  ahiigo  asi  los  PP.  redentores  coino 
los  demás  cristianos  caballeros ,  capitanes ,  reii^ 
giosos,  soldados;  y^y  es  tal  persona  que  no  obis- 
tante  ques  querido ,  amado  y  estimado  de  todos 
los  que  dicho  tiene;  pero  las  demás  gentes  de  co* 
munidad  lo  quieren  y  aman  y  desean  ^  por  ser  de 
$u  cosecha  amigable  y  noble »  y  llano  con  todo  el 
mundo".    ^ 

5.°  Juan  de  Valcázar,  natural  de  Málaga^ 
compañero  también  de  Cervantes  én  la  casa  de 
Dalí  Mamí ,  y  cautivo  al  mismo  tiempo  que  él  én 
la  galera  So):  cog^cíale  s^is  añqsJiabia ;  contesta 
á  las  mas  de  láT  pregímtaT^  solo  oidó 

lo  que  contienen,  excepto  á  las  22.^  y  24.*,  de 
que  nada  sabia,  porque  habia  estado  algún  tiem- 
po en  Tetuan  con  su  amo :  afirma  que  D.  Tuan  de 
Austria ,  el  duque  de  Sesa  y  los  demás  caballeros 
capitanes  tenian  á  Cervantes  en  mucha  reputación, 
y  por  muy  buen  soldado  y  principal:  que  lo* 
cristianos  que  salieron  con  él  para  Oran,  según 
dice  la  4.^  pregunta ,  eran  personas  principales ,  á 
quienes  conoció  Valcázár ,  „  las  cuales  eran  Dod 
Francisco  de  Menéses ,  capitán  que  fue  en  la  Go- 
leta por  S.  M. ,  y  el  otro  conosció  que  se  decía 
D.  Beltran ,  y  el  alférez  Ríos ,  y  el  sargento  Na- 
varrete ,  y  otro  caballero  que  se  decia  Osorio ,  y 
otro  hidalgo  que  se  deqia  Castañeda,  y  otros  mu- 
chos que  por  no  saber  sus  nombres  no  los  expre-- 
sa".  Supo  en  Tetuan  la  tentativa  de  Cervantes 
para  libertarse  á  sí  y  á  otros  en  la  fragata  com- 
prada por  el  renegado  Girón ,  porque  este  mis- 
mo, que  era  su  amigo  y  nada  le  reservaba ,  se  lo 
dijo  cuando  por  resulta  de  ello  fue  j^Ui  desterra*-* 
do.  Y  dice ,  calificando  la  virtuosa  y  cristiana 
conducta  de  Cervantes,  ,,que  hacia  bien  y  li- 
mosnas á  pobres  cativos ,  sustentándoles  de  comer 
y  pagándoles  sus  jornadas ,  para  iefetode  evitar  <le 
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que  sus  patrones  no  les  maltratasen  de  darles  pal- 
ios y  otros  malos  tratamientos ;  y  que  asimismo 
sabe  y  vido  este  testigo  como  á  cinco  muchachos, 
ue  eran  renegados  dt  los  mas  principales  turcos 
e  Argel,  el  dicho  Miguel  de  Cervantes  les  an!^ 
mó  y  confortó ,  dándoks  aviso  y  industria  que 

Íendo  en  viage  en  galeras  con  sus  patrones  para 
uirse  en  tierra  de  cristianos,  respeto  que  los  di- 
chos muchachos  eran  de  arráez  de  saleras ,  como 
en  especial  fueron  los  dos  dellos  del  capitán  ma-» 
yor  de  Argel  Arnaute  Mamí ,  y  otros  dos  del  pa-» 
tron  deste  testigo  y  del  dicho  Cervantes ,  que  era 
Dalimaihí,  que  también  es  capitán  por  el  gran 
turco ,  y  los  demás  de  particulares ;  lo  cual  si  no 
fuera  por  el  buen  industria  y  ánimo  del  dicho 
Miguel  de  Cervantes  que  las  aió ,  los  dichos  mu-» 
chachos  se  estuvieran  todavía  en  Argel  y  fueran 
moros,  y  prosiguieran  en  su  mala  inclinación,  y 
suscedieran  en  los  oficios  de  sus  amos ,  porque  los 
tales  renegados  privan  mucho  en  esta  tierra  con 
los  semejantes  patrones ;  y  no  solamente  hizo  un 
solo  bien  el  dicho  Miguel  de  Cervantes  en  enca- 
minarles que  se  volvieran  á  la  verdadera  fe  de 
Jesucristo,  que  de  antes  tenian,  mas  evitó  á  que 
no  permanesciesen  en  andar  por  la  mar  en  coso^ 
martirizando  á  los  cristianos  que  vogaban  el  remo^ 
por  hacerse  bien  querer  de  sus  patrones  y  amoS..^ 
y  por  esta  causa  el  dicho  Miguel  de  Cervantes 
meresce  premio  6  galardón**. 

6.^  Domingo  Lopino,  capitán,  natural  de 
Cerdeña :  conocia  á  Cervantes  el  tiempo  como  de 
cuatro  años ,  que  podria  haber  llegó  él  alli  cauti- 
vo de  Constantinopla:  conviene  en  todo  el  oon-^ 
tenido  del  interrogatorio :  era  uno  de  los  que  de« 
bian  libertarse  en  la  fragata,  del  licenciado  Gironr 
celebra  el  buen  nombre  y  opinión  que  Cervantes 
tenia  ea  Argel,  especiahnente  desde  la  acción  ge«. 


33^  ILÜSTKACIONES 

nerosa  de  disculpar  á  sus  compañeros ,  echando 
sobre  sí  todo  el  cargo ;  por  lo  cual  éí  y  todos  d&* 
seaban  su  trato  y  amistad ,  y  tenia  envidia  á  su 
virtud  y  honradez :  y  confirma  con  bastante  indi- 
vidualidad cuanto  se  dice  de  la  delación ,  conducta 
y  enemiga  de  Juan  Blanco  de  Paz ;  quien  trató 
de  atraer  á  este  testigo,  ofreciéndole  dones  y 
protección  9  y  visitándole  diariamente  en  el  cala-  < 
bozo  en  que  estaba  cargado  de  cadenas  para  que^ 
depusiese  contra  Cervantes  en  las  informaciones 
que  emprendió  recibir  para  desacreditarle ,  y  de 
que  hizo  el  mismo  Lopino  por  disuadirle  y  apar- 
tarlo. 

y.**  Fernando  de  Vega,  natural  de  Toledo: 
conocía  á  Cervantes  desde  1 5  78 ,  en  que  entro 
cautivo  en  Argel:  no  vio  lo  que  contienen  las 
primeras  preguntas ;  pero  lo  sabia  por  notoriedad, 
y  especialmente  el  lance  de  la  primera  fragata  y 
de  la  cueva  Iq  oyó  referir  al  sargento  Yepes  y  á 
Martínez,  esclavos  antiguos  y  ya  en  libertad; 
y  afirma  todo  lo  demás ,  como  testigo  ocular  y 
porque  fue  uno  de  los  que  se  habian  escondido 
para  escapar  en  la  fragata  del  renegado  Girón. 

8.**  Cristóbal  de  Villalon ,  natural  de  Val- 
buena  j^  cerca  de  Valladolid :  conbcia  á  Cervan- 
tes desde  1576,  en  que  volvió  él  á  Argel,  porqué 
estaba  con  su  amo  en  Ténez ,  de  donde  este  era 
gobernador:  supo  lo  que  refieren  las  primeras 
preguntas ,  y  lo  tenia  por  cierto  y  seguro ,  como  / 
muy  notorio :  declara  que  se  habia  frustrado  el 

{proyecto  de  la  primera  fragata  porque  cuando 
legó  al  punto  acordado  vieron  de  ella  una  barca 
de  pescadores ,  que  teniéndola  por  otra  cosa  de 
mas  peligro^  intimidó  á  la  gente  y  se  retiró:  fuo 
uno  de  los  que  debían  huir  en  la  segunda  fraga- 
ta: con^rma  cuanto,  según  el  interrogatorio,  su- 
cedió en  este  negocio ;  y  á  él  dijo  Cervantes  cuando 


ijba  á  prcsipntórse  al  rey.,.qtifei.no  se  escondiese 
ni  tuviese  miedo  ^  pues-á  todbs  defende'íi^ ,'  y  á 
Si  no  mas  echprria  k  culpai 

9.^     D-  Diego  de  Benavides ,  natural  de  la  ciim» 
dad  de  Baezai:  presentólo  Oervantes  para  que  de«^. 
Glartase  lo  que  sabia  sobre  las  preguntas- 1/,  3.%' 
191*,  20.*  y  .25^%:por-rio  haber  mas  que  como  dos 
meses  que  habia  llegado  de  Cbnstantínopla  parr:^ 
rescatarse  y  como  ya  á  lá  sazón  I0  estaba^  Contes-^ 
tando  ser  cierto  el  contenido  de  ellas,  dice:  que 
asi  que  consiguió  su  libertad  preguntó  á  otros 
cristianos  ,, qué. caballeros  habia  en  Argel,  per- 
^nas  principales,' coa  quien. se  pudiese  comuni-^ 
car^é  le  resóbnd jetón  que  principalmente  estaba 
uno  muy  cabal ,  noble  y  virtuoso,  y  era  de  muyj 
buena  condición ,  y  amigo  de  otros  caballeros ,  U 
cual  se  dijo. por  el  dioho  Miguel  de  Cervantes;  y| 
asi   este  testigo  lo  busco  y  procuró,  y  hallado 
luego,  el  dicho  Miguel  de  Cervantes,  usando  de 
sus  -buenos  términos  ,^  se  le  ofresció  con  su  posá*^ 
da,  TOpa  y  dioeifosque  él  tuviese ,  y- asi  lo  llevó 
consigo,  y  lo  tiene  en  su  compañí  a,  donde  co-< 
men  de  presente  juntos,  y  están  en  uii 'aposento^ 
donde  le  hace  mucha  merced  ,^  en  lo  cual  este 
testigo  halló  fadre  y  madre  >  por  ser  nuevo  eii 
la  tierra",  y  esperaban  ocasión  de  volverse  juntos 
á  España:  que:  el  trato  y  conversación  de  Cer** 
van  tes  era  con  las  personas  mas  lustrosas  y  prin-^ 
cipales  de  la  esclavitud;  y  que. el  P. Tn  Juan, 
Gil ,  redentor  dé  España ,  holgaba  y  tomaba  con-^ 
tentó  de  tratar,  y  CQxnimiearse.can  él^  y  lo  sen- 
taba á  comer  á  su.  nüesa,  coma -sucedía  en  aquel 
mismo  dia.  ',      <    .  > 

lo,  .  £1  .alférez  Luis  de  Ped^psa,  natural  de 
Osuna ,  vecino .  d^^^  Marbella : ohabia '  dos  años  que 
llegó  cautivo  á  Argel,  y  este^eríu  el  tiempo; que 
conocía  á- OervantesT/coxiviena  eq  todo  elxont^ 
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'  BÍdo  deias  príiguntas ,  parte  de.  ella  por  caberlo 
Qoino  tan  notorio  ^  y  lo  domas  coáió  testigo' pre«- 
sencial:  mas  dice  especialmenteí/que  Cesrantes^ 
eni  nUtOf  de  Jumi  de  Cervantes ^torñegklor  que 
faU  de  Osuna  ^  po;  nombxamienta  dd  conde  ;:de 
Ureña ,  padre  dd.  duque  que^entónces  era  4e  Osu-^ 
na,  ateadíendo  á. sus  méritos^  .pues  fue  tenido  y 
estimado  en  aquella  villa  ./r^r  i¿W  frtn¿ip^l  y>hanf. 
rado  cabjzllero ;  lo  que  sabia  sii?i  eénero  iie  duda^ 

(porque  sru  padre  (de  Pedros)  nabiá' sido  j&uy 
amigo  del  corregiidor :  que  cuando  Cervantes  pro-* 
yectaba  jo  de.  Ja  segunda  fhtgata^, antes  de  trá^ 
tarlp  con  JExarque  ni  coa  el  len^dp  Girón,  se 
informo  reservadamente  del  propio  Pedrosa  sobre 
la  conducta  del  segundo,  por  spí  su  apaisano  y 
de  una  misma  tierra ;  y  le  aseguró  que  podia  fiar-* 
se  de  él:  que  frustrado  este  negocio,  Cervantes, 
ya  presentado  al  rey ,  envió  á  decir  secretamente 
á:este  testigo.(.como.uno  de  los  cómplices)* que 
ni  él  ni  los  demás  temiesen ,  pues  tenia,  bastante 
valor  para  excusar  á  todos  ^  y  que  asi -lo  avisase 
de  mano  en  mano  á  cada  uno^  para  ^lue  echasen 
la  tulpa  siempre. d  él;  habiendo  eludido  Cervan- 
tes  tan  discretamente  los  cargos  que  el  fíero  rey 
le  hacia,  que  cobró  gran  fan^a,  loa  y  honta y 
corona ,  y  era  digno  de  grande  premio :  que  aun- 
que había  otros  no  menos  buenos  caballeros,  Cer- 
vantes sobresaliá  en  hacer  bien  á  cautivos  y  en 
casos  de  honor ,.  pues  en  extremo  tiene  especial 
gracia  en  todo ,  porque  es  tan  discrepo  y  aoisad^ 
que  pocos  hay  que  te  lleguen^  Y  atestiguando  la 
delación  hecha.  aL  rey  por  Juan  Blanco  de  Paz, 
dice :  que  por  ser  Cervantes  el  caudillo  y  autor 
del  hecho.,  quejábase  y  clamaba  con  razón  contra 
Blanco  mas.  que  todos, los  denvas^,,  Porque  lo  sin- 
íid.por  extremo,  como  era  razoh  sentirlo,  por-* 
•^ebabia  titabajado  mucho'en*  ello  en^buscar  mu* 
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chas  personas  principales  que  entrasen  en  ello, 
como  ñuscaba  j  entraban ,  demás  de  otras  gentes 
comunes,  hombres  de  hecho,  que  tenia  preveni-^ 
das  para  el  remo,  todos  los  cuales  gemían  é  se 
afortunaban  con  grandes  sospiros  contra  el  dicho 
Juan  Blanco  de  Paz". 

II.  Fr*  Feliciano  Enriquez«  natural  de  la 
villa  de  Yepes ,  en  el  reino  de  Toledo ,  religioso 
carmelita :  conocía  á  Cervantes  desde  que  este  en- 
tró alli  cautivo :  conviene  en  todo  el  contenido 
del  interrogatorio ,  con  solo  la  excepción  de  'no 
saber  que  Juan  Blanco  de  Paz  efectuase  la  recep« 
cion  de  informaciones  contra  Cervantes  y  otros^ 
aunque  aquel  le  preguntó  un  dia  si  sabia  de  al- 
gunas personas  que  tuviesen  vicios,  para  que  lo 
jurase,  pues  debia averiguarlo  como  comisario  del 
santo  oficio :  expone  ademas ,  que  fue  cómplice 
en  el  proyecto  de  la  segunda  fragata ;  dio  dine- 
ros para  su  habilitación,  y  estuvo  preso  con  el 
renegado  Girón  y  con  Cervantes :  que  fue  algún 
tiempo  enemigo  de  este  por  haber  pido  cosas  reas 
de  él  á  una  persona ;  pero  sabiendo  después  que 
todo  era  calumnia,  se  hizo  muy  amigo  suyo,  co- 
mo lo  eran  todos  los  demás  cautivos ,  quienes  en- 
tidiaban  su  hidalgo  proceder  ^  cristiano  y  hgnesto 
y  virtuoso^ 

Hdllaíf  d  continuación  ufia  frorvidencia  en 
qut  el  P.  redentor  Gil  manda  dar  d  Cervantes^ 
según  íl  pedia,  un  testimonio  de  la  precedente 
información,  en  la  cual  el  mismo  padre  irtterpo^ 
ma  su  autoridad;  y  seguidamente  las-  certifir 
caciones  de  este  tenor :         ' 

Vó  Fr.  Juan  Gil,  de  la  orden  de  la  Santísima  TtU 
sidad ,  Y  redentor,  de  los  captivos  de  España ,  estante 
en  este  Argel  por  man44do .  de  S.  M.  y  su  Beal  con** 
lejo^por  ésta  firmada  da  «ú  nombre  doy  k  y  verdade- 
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ro  testimotfid  ¿  todos  los  que  leyeren  6  viere»»  ó  l¿9 
fueren  presentados  estos  testigos  y^  testimonios,  arriba 
escritos  9  sacados  del  propio  original  fiel  y  vetdadera-^ 
mente  >  y  firmados  al  c^bo  y  abobados  por  Pedro  de 
Ribera ,  escribaiio  y  notario  entre  cristianos  en  esté  As* 
gel :  primeramente  que  yo  conozco  á  todos  los  testigos 
que  en  esta  información  han  hecho  su  deposición  y  da- 
do sus  testimonios,  firmados  de  sus  nombres,  los  cua- 
les son  de  los  principales  y  mas  calificados  cristianos 
que  hay  en  este  Argel ,  personas  de  honra  y  de  verdad, 
y  por  tales  tenidos  y  habidos  de  todos ,  y  que  sus  t^- 
timonios  no  dirían  sino  la  verdad  en  todo  lo  que  han' 
dicho  y  jurado.  Iten  mas,  doy  también  fe  y  testimonio' 
que  Pedro  Ribera ,  estante- en  este  Argel ,  es  ordinario- 
escribano  entre  todos  los  cristianos ,  ansi  mercaderes^* 
como  otros  libres  y  captivos ,  y  Jia  jnuchos  años  que  usa 
el  dicho  oficio  de  escribano  público  y  notario  apostó- 
lico, y  á.sus  actos  y  escripturas,  aqui  y  en  tierra  de 
cristianos ,  se  da  entera  fe ,  y  se  tienen  por  firmes  y  va- 
liosos ,  y  ansí  ia  misma  fe  se  debe  dar.á  este  traslado,  y 
copia  de  testimonio  que  ¿1  sacó  ó  mandó  sacar  del  pro? 
pió  original ,  y  que  van  autenticados  y  firmados  de  su 
firma ,  y  señal  de  público  escribano ,  que  es  la  que  está 
arriba ;  y  el  propio  original  que  yo  mismo  he  visto  y 
leído ,  que  conforma  en  todo  á  este  traslado  y  copia, 
queda  en  poder  del  mismo  Pedro'  Ribera,  escribano; 
Iten ,  de  la  misma  manera  doy  fe  y  testimonio  que  den- 
de  el  tiempo  que  estoy  en  este  Argel  haciendo  la  re-., 
dencíon  por  mandado  de  S.M» ,  que  son  seismeseí,  he 
tratado  :y  conversado  v  comunicado  particnlat'y^iami^ 
liarmente  al  dicho  Miguel  de  Cervantes,  en  ^uyo  üÁ 
vor  $e  hizo  esta  información,  y  le  conozco  p<K*muy 
honrado ,  que  ^a  serv^ido  miichos  auos  á  S.  M.  v  y.  par-r 
ticularmente  en  este  su  captiverio  ha  hecho  cosas  por 
donde  meresce  que  S.  M.  le  haga  mucha  merced ,  co- 
ino  'm^'largaáienté  consta  ^ por-  los  testigos  arriba  es- 
cfíptos  y  or......  (^faltan  á  la  hoja^  como  cuatro  dedor,, 

en  cliestmamo^.^k,  y  verdad  que  no  dirian  jnenti£a,*y 
si  tal  en  stts..obrafr  y  costumtves  no  £iera,  ni  fuera,  pos 


t¿  ttoido  7-  refutado  f»Qr^  lodos  >  yo  no.Ieadtstttera  en 
mi  oo«versacion  y  &miltaridftd;  y  porque  texlo  lo  ar- 
riba dicho  pasa  ansiy  de  verdad ,  firme  d^  im  nano  en' 
Aigel  á' veinte  y  ;do«  .de  octubre  de  mil  quinientos 
ocl^nta  ,.y  va^  seUado.del  ^eUo  de  que  usa :en  Jas  cosas 
de  la  redencion«=xFi;«:jQás  -Gil ,  xúentcor. de. captivos. 
.  ..'(^  Luga# del  «Uo.)- 
"Vo  el  Dr.  Antonk>.de!  Sosa ,  captivo. al  presente 
en  est¿  Argel,  4oy  fe ry: testimonio  vefd«ieaDjá  todos 
}osií|ue  le^en  ó  yeeren-esta  cédula  y,  reUacion^  firmad 
¿9.  de  nú  nombre,'  como  yo  he  Visto  y  leído  estos  ar- 
tículos arriba  escvitos  y  que  Miguel  de  Cervantes  pre<^ 
se^tó  al  M.  R.  S#^P.  Fr,  Juan  Gilí  redentor,  de  los 
captivos  por  S.  Mwiy  pues  por  causa  de  mi  continuo  y 
estrecho  encerramiento' í¿n  que  mi  patrón  me  tiene  en 
cadenas  no  he  podido  dar  mi  testimonio  y  deposición 
sobre  Cada  uno  deilos,  diré  aqui  lo  queden  mic^nscien- 
cía  entiendo  y  sé  deltos  desta  manera: 

1.°  Y  cuanto  al.  primer  artículo ,  yo  no  soy  deudo 
ni  pariente  del  dicho  Miguel  de  Cervantes, y  cuanto  á 
}o  demás  contenido  en  este  artículo  jes  verdad  que  to- 
do el  tiempo  que. ha  que  estoy  captivo  en  este  Argel, 
que  6on  tres  años  y  ocho  daeses ,  lo  f onozco  ,  y*  be  coh 
muñtcado  y  tractado  mUy  á  menudo  y  familiarmente. 
.  2^^  Cuanto  al  segundo  artículo  se  que  es  verdad  lo 
contexudo  en  él  ,•  porque  es  notorio  y  l6  entendí  de 
muchas  personas  q^  con  el  mismo  Miguel  de' Cervan- 
tes captivaron  júntamete. 

-  3.**  Cuanto  al  tet«er  artículo  sé  qiie  es  verdad  lo 
contenido  en  él, aporque  le  he  viéto  siempre  ser  tractái- 
do  y  reputado  de  todos,  por  tal ,  y  en  sus  obras  y  cos- 
tumbres no  he  visto  6-  notado  cosa  en  contrario  algu- 
na., anlei  he  visto  pE^<fb^  ^^  que  mostraba  ser  tal  co- 
mo en  este  articulóse  dice. 

.  4.^  Cuanto-al^culirto  artículo  sé  que  es 'verdad  Ip 
contenido  en  él  ,1  porque  demás  de  se  me  quejar  el  di- 
cho. Miguel  de  Cervantes  muchas  v^és  de  que  su  pa- 
trón le  hubiese  tenido  en  tan  grande  opinión ,  que  pien<» 
saba  ser  d^  los  xím  princii)«ales  caballeros  de  España  >  y 
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que  por  esó'tó  maltractabia  cotí  mas  trabajos  y  cadenas 
Y  encaramento;  lo  mismo  también  lie  oidó  muchas 
▼eces  decir  ^  y  á  muchos  que  lo  sabian  y  habían  visfó 
con  sus  ojos:  y  de  la  misma  manera  sé  Ib  demás  con- 
tenido en  el  dicho  artículo ,  y  de  como  procuró  dar  li- 
bertad de  aquella,  manera  i  ios  ídíehos  cristianos,  por- 
Íue  era  cuando  yo  captivé  muy  notorio ,  y  lo  oí  decir 
personas  que  no  d  trian  sino  verdad. 

S-^  Cuanto  al  quinto  artículo  digo ,  que  todo  lo  cOtt- 
tenido  .en  el  dicho  artículo  pasa  ni  mas  ni  menos  en  la 
verdad  como  en  él  se  dice,  porque,  y  o  fui  uno  de  los 
con  quien  el  dicho  Miguel  de  Cervantes  comunicó  mu- 
chas veces ,  y  en  mucho  secreto  ^  el  dicho  negocio ,  y 
que  para  el  mismo  negocio  fui  muchas  veces  del  con- 
vidado y  exhortado ;  y  no  se  hizo  cosa  en  el  tal  nego- 
ció que  particularmente  no  se  me  diese  dello  parte,  y 
cierto  que  se  debe  mucho  al  dicho  Miguel  de  Cervan- 
tes ,  porque  lo  trató  con  mucha  cristiandad ,  prudencia 
y  diligencia ,  y  merece  se  le  haga  toda  merced. 

6.^  Cuanto  al  sexto  artículo ,  sé  que  es  verdad  Id 
contenido  en  él ,  y  de  la  manera  que  en  él  dice ,  porj}ue, 
como  tengo  dicho  de  antes  en  el  otro  artículo  >  el  dicho 
Miguel  de  Cervantes  cuando  enviaba  á  la  cueva  los 
cristianos ,  me  avisaba  luego  de  toda,  y  daba  parte  de 
su  cuidado  y  diligencias  qiie  hacia^,  y  cómo  los  pro- 
veía y  enviaba  ver  y  proveer  y  visitar ,  impoituníndo- 
me  muchas  veces  que  yo  también  me*  encerrase  con  los 
demás  en  la  dicha  cueva ;  y  el  dia  que  «e  fue  él  encer- 
rar en  ella  se  vino  despedir  de  mí;  y  es  muy  gran  ver- 
dad qtie  se  puso  á  manifiesto  peligro  de  una  muy  cruel 
muerte,  cual  estos  turcos  suelen  dar  á  los  que  hallan 
en  semejantes  tractos  y  negocios. 

7.°  Cuanto  al  séptimo  artículo,  es  verdad  lo  con- 
tenido en  él,  porque  demás  de  ser  muy  notorio,  yo 
mismo  hablé  después  y  lo  supe  de  marineros  que  con 
la  misma  fragata  vinieron,  que  captivaron  después,  y 
me  contaron  por  extenso  como  vinieron  dos  veces,  y 
la  causa  de  su  temor,  y  como  por  poco  no  se  efectuó 
i^na  cosa  dé  tanta  honra  y  servicio  dd  Dios. 
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8.*    CuantCK-aloaíivó  artículo'^  fié  qué  es' verdad  la 
contenido  emlA  ,-yótqu9'  fué  cosa  intiy  notoria  y  pú- 
blica por  todo  Argel,-y"iíl-  miímó'di'aiy  hora  que  ú 
didio- l>orador'  'hizo  tan  ^^f ande  maldad  y  pensando  él 
que  yo  también  ^es^erab^^raqueHaffiíagata' pasar  en 
ala ,  se  Vino  í  casa  de  mi  patrón  y  á  mi'  aposento ,  y 
comenzó  con  finjgida¿  y  colocadas  glabras  a  excusará 
ob  le  pusiesen 'l¿:^pa  dé  aquella  iraitltíft,  y  sé  que 
4nsi  ícomo  él  prometió'  ¿1  rey  haé^^"  hiero  se  hizo 
despoes;  y  ▼iriá>  mbto  tres  año^V-híi^f  ^'U¿  muñó  ^A 
«iimsAodia  ^««rrdescábrió^ste  üegócié^al  rey-Azan; 
^ue  for^l  día  -de  San  Geirónimó ;  póstféiro  dt  setiéni- 
lire  f  y -sé  también  ^iíe:e^  ^^rdad  qye- el  dicho  Yey  en- 
rió io&  turcios  y  »idA>s  á'^pie  y  á  caball6"á  pi^nder  al 
^tho:  Miguel  dd'^Cort^tes  y  sus  -^ompaieros )  comb 
ctt:ctdi«hoartkii^o^*di^V  porque  fué  có^  muy  pii- 
blica  y  muy  notoria  en  este  Argel,  p^ 
r:-:^  : Cuanto: al Aoventi  artículo,  s¿^  que  W verdad  lo 
caomteciido  en  él^/forqtii&rló  he  oído  decir  á  los  que  se 
hallaron  alli  ;pr8sentei^  entonces  y  ést^n  escondidos 
cu  la  dicha  cué:v:a:,-y-irixtíearón.con  d^'^itlitc  Miguel  de 
Cervantes  presosrj'yTíWsf'se  vido'  pÁfbx'pQfiíiñch  qüe'á 
fioio:  Mígiiel  de::^C¿miites -maniataton'los  turcos  por 
fliandaclo  del  iieyvT^^^^^rél  se  cargaba  toda  la  culpa ;  y 
wi  diida  él  «8ca]pórde'wraH>uetfii ,  pófque  pensaímbs  f6- 
dos  le  mandase  matar  el  rey.  .'""^'    _ 

c,  xb..'  Ctianto'  al^^échno  artículo;  etique  fue  ansí 
€30X09  en*él  $e  dice  layáó  verdad  v  pot^ué'^ae  cosa  noto^ 
m  y  publicaren  Argel  i  yilo^  heoídó^coBtary  decir  al- 
gunas veces  á  '(|uieii  ió  t^AstíL ,  y  partícuiárment^  sé  que 
desta  manera  foefUfbkred^  grandísimo  peligro  de  la  vida 
c¿  M;  K-  P.  TríO^orige'Oliyar ,  comwidador  de  la  Mer- 
ced de  la  ciudad 'de  Valencia,  «1  cual  siquellá  misma 
mafiana  me  envió  ¿  «lí  luego  avisar  del  temor  en  que 
estaba  i  y  que  ie^'gfiardase  una  casulla  ^  piedra  de  ara  y 
tin  netablo  y  cdrporfiW,  y  otras  consagradas,  que  te- 
SAiaquelosturcbftvquí^  e|  t^y  enviase  &'vu  casa  á  pren- 
derle ,  no  se  las  toiffjfóen  y  profanasen; n  •  ^" - 
I  i;:  Cin&t6£«|iidki]iioartícttl0^>itddo  lo  contení» 
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^ó  en  éi^.<es<Artr4aá^  pofrqúe  «nsi  fu/e.íimArpúbnca  ^  ^  lo 
oí  decir  :4iniiclia$MpersoQasL  ^ue  iQieilo  tinieroa  decir  f 
contar  í  mí  apoí^nto.  y  cácb¿rias..  :  ;/.  k\ 
;  12.  Cuanto  al.  duodécimo  artículo,  IoHx>ntetiido  ea 
él  es  verdad  i  pori^üe.  también»  tcomo  lo  arriba^diclio> 
-  íue  muy  público  y^  notorio  ^  y  lo  supe  luego  á^-pcr^o^ 

«las  que  lo  sabían^  yieroñ'ea  {Ktloial^^^^^  ™^^'^*'  - 
..  13.  Cuanto  .al  décimotfiícioifartLcUloi»  sé  jq^e  todo 
y  cada  cosa,  co^enido  én  ^IdLcho^  artículo  es  verdad, 
iP^tqm  A  4ic«ho.'M^uel  de  Cervantes  ootrnunicóanucliás 
veces  el  negóob. conmigo  I  dáoidamerelbioion  deió  qúc 
Jiacia  y  qrdenAb^,,. 7  como  deaputs  lo lenla>  ordenado  y 
i  punto , .  y  ,ine;  ^omi<iÓ  á  a^r ,  uno<  ;de,  ló$  que  en  Ja  di-^ 
.■cha  fragata.,habian. ^e  ir-,  y.añsLna.fe  tract6 cosa. sobre 
«este  negocio  ^ue  él  7  16^  dkliosiOlieraderes  ndí  tradta-r 
jseii  y  Qomunica^en  cojuñigojyiontoscnijni.páreter.y 
consejo  sobre  ello..;  ' :  -z  r,-^  ;,r.or;.  v^  .1  v  .¿  .j 

,/  14.  /Cuani;<!^2Lldécim.QCi^arto*J^cul0;/;sé.  de  cierto 
que  todoilo  pQntenWo  en  éllpMííiínílíiiyeTdadypcaíjqii» 
,cpmo,  tengo -dAciíi  yo  (m'if¿Lp9:d¿hsimtp  dL  d¡cfco:Mi4' 
£uel  ÓQ Ceryantes|ayi9é,;y  f»e:est^9j^:«pafCJadQ:pant 
,con  .él  ir  en  Jfi:dÍQha  fragatacy.json  ¿tn»  n»icbos'jcd)a3»> 
Jleros ,  sacerdotes  .y  letr^dj^s  .y  jwiad¿Sf  deíS.  My  ,*7  cuasi 
toda  la  íkír.dejQ^'crisíiaoo^-^uí^rfiíQtQnpcs  Kabiaí-e¿íA»> 
4el  4  Y.  .yiielm4p4eQÍi:  jqim;^  ídeib^lmiy:.mtic¡ho  áL  íraicMr 
del  dicho  Cervantes.        /".-  i-  v^,-.*?:  \  •  -  vm  n  ..Lr. 
I  j-;i  Cypto  ^loftéfimoqwtñtoíiirtíciiltrí. es  verdad  lo 
.cK>ntei)id<^  ei^^éU'jíprqyi^.fpejOoaíN^iíyiíiiíjtofe 
íesta  qye-lcüdeíioúbíieron  alldicjifeíe/ Azan ,  y  jc  mur» 
jnuró  porc todo- Argel, -y  ená^ejci^oAiioa  cristianoa:» 
.^fírmaba>.q!»e^  Jn^n^  Blanco:  de  ^^züiiSisiHsuiiicho:  íCah 
Juan ,.jreftegador.j(feí'  rey  ¿.^; ^e-.despfejís'rél.to .^eiíi6rta 
jo  ratificajia-y  coj3£ri»^ra: deJáulíe  lÁlhsl^u^^ot  to.caMtl 
el  dicho  Jmn  {Bkoco  de  Bftzlej:^  iiiií^y.t>diado  ^^..nuaL* 
quisto  de,  todo? »  yí  hubo  ^istiajdo4.gue.iQe  dijeron  que 
estaban,  para  te:  dar  dev:4»>áalada$!¿pQÍ}Thaber  hecho  tal 
cosa,  á  los.  cudes.yorrpgiw  y  pep^uíidí^^  dcjtasen  de 
tales  pensamiento;^  y  de  üacerráim^ sacerdote  cosatah 
Jborrenda  4omc^3[|}^arle;y;c¿j^jdt.|mMa^ ;  7  en  tfec- 


lo.  el  dicko  Juan  Blanca Méfik  por  enemigos  á  todos 
I09  que  entraban  en  este  jligocio  y  eran  del  participan- 
tes ^  no  les  hablando  7  Imyendo  dellos,  y  particular- 
mente entendí  que  temA/Oia$  .enemistad  con  los  dichos 
inescadevesque dieron ^1  dijiero. para  comprar  y ap^e- 
jar, la  fragata ^  como  deila.bocade  los  mismos*  ineroa- 
detes  lo  oí  «y  entendí  amichas  reces  >  y  también,  la  te- 
nia pactlcular  con  el  dicho.  Cervantes »  i  quie^  luego 
quitó  la  habla  y  convedici^tn».  y  Miguela  de  Ceryai^tes 
también  á'ék  le  tenia  gran  t^mot,  y  con  j^as^n  que  le 
viniese  de' ^qi«ello  algún  gsan  mal  y  pérdida  de  la  vida, 

ritf. '  Cuaiito  al  decimosexto'»  es  verdad  lo  .conteni- 
do «p  el  di(¿ho  artículo.;  peif que.  el  dicho  O^ofre  Xar-^ 
Se  me  comunicó  esta.su  intención  de  enviar  al  dicM> 
.  srvantes'  á  España,  y  me  ]!íafeció  ^ue  acertaba  en  ello» 
aKinque  el  ákhy  Miguel,  de  Cervantes  no  \ñ  q^iso.aoep*- 
tar ,  y  de.  lo  demás  contenido  en  e^e  capituló  6ie  tam-^ 
liien  entotices-  pública  fama  y  yaz  Cómo  de  cq^  notoria* 
•  >  I JC7*  Cuanto  al  d¿cimo^ptimo  artículo^  sé  ^er  ve&r 
.d^  I0 -contenido  en  él|  porqiie;an$i  fue  púUÍicoy.no- 
/toriQ,.y  lo«cntendí  de  p^r«oi^sji{ue.  tenian  á  cairgo.sa>« 
b^  ^lo  que^pasaba^  fion  eLfey  ^el  di^o  Miguel  de  Cer- 
vantes por  respecto  del  temor  en  que  estaban  muy ;  mu- 
.chos  pristia«ps  w>  fue«enellos.dti¿ubiextas.y  el  rey^loa 
alúdase  ou^ar  ó  tomar;  pon- esclavos;  y/a?»i  iue  cosa 
:muy:  manifiesta  .cómo  se  defendió  el  dicho  iM^guti  de 
Cervantes,  y  cónoo  el  rey  no  pudo  saber  del  c6mQ,pa* 
-saba  4iqiiel  negocio ,  y  c¿iii<>  elrrey  le  mandó  me^r  en 
.cadems.íbríla  cárcel,' y  k  tuwralli  muohps.me^esv.y 
cierto  lersllevsu^.áC/onstantthoplay  nunpa tuviera. li- 
h^ttiii  $i»eJ;.M..R.  Sr/P.cFífj  Juan  Giú  redento^r  :de 
Joft  4ftptiy«$  y  ,de  la^  orden  '<fe'  1*  Santísima  üinrdad, 
el  diar  miamo  que  el ,»ii«mo-iiey, . Azan:se  partió  pam 
Ceniy^iitáippla ,  que  'fue  á  los;  dies  y.  nueve'  de  setijsm- 
tv(^.í.nQ:l^  res^tíira  on  quinientos  escudos  de  .oro. 

1 8»  .Cuanto  al  décÁmooctavo  artículo,  es. verdad 
lo  .contenido. en  el  dichorjarláculo ,  porque  lo  he  ansí 
pidc^det^ir*  á  machos,  que ^se. confesaba  y  comulgaba  y 
x>iaKSVs.  >fiMs^>  y  hl^ia  Ueaiá  cristianos ,  y  exhor,uba 
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Sd&  ]>ásááifil»tt^  f  flacos  ^  libios  t  y  en  la%:e$iii«e(sa6lofí 
estrecha  qu^^son  el  dicho  Mi^u^  de  Cervantes  h^  tí-^ 
ntdó'tóáói^  ^os  tres  a^yroehQ  ipeses^élempre'nóté 
ea  él'  coátu&¿^es  y  ^  señales^^de  iñoy  l^ien  crtakmo  i  y  sé 
que  '^  OCufKiba  muchas^  v^s^'en  compof^x*  -versos^  J 

¿abanzar  de ^ naestf o^  ^S^^'y  de  su  bendita-  ^Mad#¿ ,  y 
del  Suitísimo^Sctamemo^  ryjútt^%  cosas  panetas  y  de^ 
▼<lta¿>  'a^iunas  de4£i«  cuales  coiniúntcó  paitiüularmelil:^ 
cofi»ídgoy  ioié  lás^niiáó^e  iasTÍese.  ^i    :  .  * 

tp*  '  Giiarntb  al  déeiniK^ikíHO  artículo ,  es' verdad  fo^ 
dó  lo*  cofitemdo  ett  ét7  y^  laí  manera  .que*' en  ¿1-se 
dice',  pcirqtie'parte  k>  Jf&^bto^  con  mis  ojos^,  y-  parte 
de*  los  ^istñós^principaUs  cristianos  y  de  loa  redtñtb^ 
tés  Ib  lie  I>id6^  que  ló ^tamban  y  tenían jior amigó ^  f 
tenían  en  su  casa  dtgdtí4>$id^^eUos  y  ponan  á  su  tabla; 

't^.'<  Ciiatíto  al  veii»&articuio,¿s  verdad  16  cót^e- 
nióó  ^n  él  I  y  en  tres*^ános  y:  \xhor  meses  que  1^  q[ué 
ticAver^^'^dícbo  Mígoel^^-Ceiií^aátes,  no^  he  notado 
éi^stéí  m  éi'i'ní  vick>v"í|i'e<ftsade  escándalo',  y- "si  tai 
B^tu^i^'^  yó^mpoco  ^no  i^  cri|ctái?a  ni  cómanlcara ,  siéíi- 
d^ cbsá^inuy -notoria que^e»  de  9iiieofidi(¿i%>i  y  tracto  ñb 
con^é-et^-'Sino'  Cdin  -híóml^res  y  i^sotKi&  de  virtud  f 

•  '2|P.*  ^€(Cant6  al  veáite^yunairtícül^ílo^  contenido 
an>^i^k^  ¿í^  dacir  y lafirmai;  á^algahas  pet^ims  dtgnis 
(le  ilb^^f'y^'tétí^  para  íní  ser  veiSad-ansi  como^  eifk  él 

-  áíi*  Oúiattto  al  veinte  y  dos^aTtícttlOíTsé  qtte.es  veii- 
dad '^e  ei'<íkho  Jnan'Slahcó  dePast  est)e'nids;de  julio 
pasád^y  d  de  agosto- se  hacia  y  publtcabiEt'en  esti^  Ar- 
gel por  comisario  del  'santo  ofiotó^y  como  tal  iéqüiri& 
tfl^M.  Rj  P/^Fr.  Juan  6fil;  del  orden  de  k  Santísima 
Ti'ihidády  redentor  deios- caprinos ,  y  á  su  compañero 
ct  B.  ■  Fr.  A« t^n  io  de  la  Bella ,  íy  á  los  <  PP.  Tetónos 
de  Portn^l  que  entonces  aquí  se  hallaban- redimiendo 
captivos  V  que  te  diesen  obediencia  y  reconociesen  por 
ta),  y  les  hi^o'á  todos  haacQr  deso  sus  actos  >  firmados 
de  todos,  y  también  á  sií  me  requirió ,  dia  dbl  apóstol 
Sait'&go  y  estando  yo  'en::nai. aposento  yd&  eaitó  ceúlh- 
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cencia:  de  mi  patr<»i;  qus  le  diese  tiñiblen  k  misnit 
obediencia;  v  demandándole  yo  me  mostrase  con  qué 
poderes;  era  el  comisario  tlel  santo  oficio ,  me  dijo  que 
no  los  tenia  aqui  i  y  yo  le  repliqué  que  'pues  no  me  los 
mostraba  ni  me  constaba  por  otra  via  legítima  que  éi 
fuese  comisario  del  santo  oficio »  se  fuese  eá  buen  hora 
y  no  me  tractase  deso ;  antes  te  requerí  de  paiPte  de  Dios 
y  de  S.  M. ,  y  del  santo  oficio «  que  mirase  lo  que  ha- 
cia y  cómo  usaba  de  poderes  de  comisario  del  santo  ofi« 
cío  tomando  informaciones  y  dando  juramentos ,  por* 
que.podian  suceder  grandes  escándalos ,  y  que  aguardase 
primero  qué  orden  le  darían  para  ello  los  señores  del 
santo  oficio;  y  lo  mismo  sé  que  le  riquirló  después  el 
Sr»  P.  Fr.  Juan  Gilj  redentor  de  España  i  y  que  le 
mostrase  los  poderes  que  tenia ,  y  él  no  los  mostró  >  y 
dijo  no  los  tener.  Con  todo  he  sabido  después  que  el 
dicho  Juan  Blanco ,  usando  todavía  de  oficio  de  comí-* 
sario  del  santo  oficio »  habla  tomado  muchas  informa* 
clones  contra  muchas  personas  ¿y  particulánAente  con* 
tra  los  que  tenia  por  enemigos,  y  como  coojira  el  dicho 
Miguel  de.  Cervantes ,  con  el  .cual  tenia  enen^lsttad.  ^ 
23. '  Cuanto  al  artículo  veinte  y  tres ,  es  verdad  lo 
contenido  en  él ,  y  lo  sé  porqiie  ansi  lo  entendí  de  mu*^ 
thos  cristianos )  los  cuates  dichos  estaban  7^  están  muy 
escandalizados  del  dicho  Juan  Blanco ,  y  oí  declt  i  al' 
gunbs  que  decía  el  dicho  Juan  Blanco  que  tomaba  aquo* 
Uas  informaciones  y. ^contra  aquellas  personas»  como 
era  el  dicho  Miguel  de  Cervantes,  porque  los  tenia 
por  enemigos,  y  porque  si*  ellas  en  Espa&a  dijesen  dél 
algp ,  sus.  testimonios  y  dichos  no  fuesen  valiosos  ni 
creídos. 

24.  Cíianto  al  artículo  veinte  y  cuatro,  digo  lo 
mismo  que  eñ  el  artículo  veinte  y  tres,  y  que  ansi  lo 
he  oído  decir  y  platicar  á  muchos  en  este  Argel  como 
y  de  la  manera  que  en  el  dicho  artículo  veinte  y  cua* 
tro  se  dice  y  se  contiene.' 

25.  Cuanto  al  artículo  Veinte  y  cinco ,  por  estar  de 
contmuo  encerrado  en  esta  casa  oscura  y  cargada  de  ca- 
denas j  na  sé  lo  contenido  en  este  capitulo  ó  artículo^ 
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m^s^éc  r^ueJdrhe  9xmoi¿b  depiíc  i  algunos  oSstíáiiDs; 
ILa  cual'!reUacion  y-defiosicunr  mía  en  la  forma  y 
saan^raquo:  arriba  tengo  .dichor,  pasa  en  la  verdad,  7 
con^o  tai  lo. afirmo  7  juro |. 7. quiero  se  dé  fe  7"  verda^^ 
4ero.6r¿dttó».7  por  tal  lo-tfirnaoriie  mi  maño  en  Argd 
i  ▼¿Q^y!  ttOQ  de  octtibré-jdé.  mil  quinientos  ochenta,» 
Fedra,de.il&i}>6rar  notarid  apMrólicopzEl  Dr:  Sqsaé  ^ 
. .  Dji^o:7oíi'r*.  Juan  Gil  V  ded^.ivdett  de  la^Santístma 
3'niúd^y  j  JBLedeñtor:dét;Qaptix»i5,par  S.  M»  en  'esté 
ArgeU^tiftíj^ou conozco  «M>B¿uA&tomo  de:  Sosa,  ái 
fieisente  capjáivo,  eti  este  Arg¿l>  porque  familiarmente 
le  tracto  7:>  converso  todo^-el  tiempo  que  ha  que  estoy 
tR  Ax^i^  7  se  que  es  ét  iantft.  honra  7  tai  cualidad, 
^e  en  tpc^Qclo  arriba  dicho  im  4ín^  sino  la.  pura  ver*^ 
dadj. aosno quien  es ,  y .eátacsGrfptura  es  de  su  propk 
|nan€v,  esta  firma  arriba!  puesta^ ^- la  su7a  propia;  eh 
testiiiK>ilio4e-lo  cual  firmé  aqui-de  mi  mano  ho7  veinte 
y  4Í0S'  de  octubre  de  mil  quiñiénitQa:  ochenta  en  Argel.^ 
Fr.>  Joadt  Gil>  Rjadentoir  idkr  captivos. 

,.  \  ¡El  $r^,  Cfian  condü/e-íá  copia  de  los  frece^ 
dfnti^^\diKumentos  con^l, siguiente  ceftificado^^ 
. .  ,|X)e>^6f  esta  copia  ei^ac^^:  y.cumpli4a^  de  estáf 
cpnfarn^O  ^a  su  origkvür^  j^r  haberle  cotejado 
con  él,' letra  por  letra;: dé.  quedar  el  oríginadien 
el  archivo  general  de  Indi^  formando  nn  solo  le- 
gajo con  este  título  i  Simancas,  tz  Pafelei  éurto^ 
sos  f  fethnetientés  á  Mtgúel'.de  Cervantes  Sda-^ 
v&dra^^  Año  mil  quimhttos.  noventa  ^^arz  colo^ 
c^rle  con  otros  preciosos^  escogidos  é  interesan- 
tes i  en  los  dos  estahf¿s  8  armarios  que  están^en 
la  sala  Ilamkda  del  Patronato:  y  de  haberse  jre-? 
mitído  e^ita  .misma  copia  aí^Excmo.  Sx.  D^  Pedro 
CevaUos  eh  este  día  mes  y  ano ,  para,  que  S,  E. 
se  sirva  mandar  pasarla  á  U  Real  academia  Espa- 
ñola, certifica  y  da.  fe,,ejri:  la-íprn»  .qu«  puede, 
el  comisionado  I  que  la.hiró.  sacar,  en.  vi£tud  de 
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k  real  drdeií  referida  en  el  principio;  t  por  seí 
Tcrdad  lo  firma  de  su  nombre  en  ¿Sevilla  a  n^eve 
de  marzo  de  mil  ochocientos  ocho*  =  Juan  Agus- 
tín Cean  Bermudez«" 

OBSEHVACIOIUBS  SOBRE  EL  CATmVEHIO  DE'  QBK-- 
YANTES  (§§.  24  al   jS-). 

I 

.  94,  Tan  escasas  eran  las  noticias  que  se  te- 
man del  cautiverio  de  Cervantes  hasta  mediado» 
del  siglo  anterior ,  que  D.  Gregorio  Mayans  cou^ 
fesó  ingenuamente  su  ^absoluta  ignorancia  en  esva 
punto  diciendo:  Desfues  (de  la  batalla  naval) 
no  sé  cómo  ni  cuándo  le  apresaron  los  moros  y 
le  llevaron  d  Argel ^^^ ;  siendo  muy  singular  que 
aquel  erudito  bibliotecario,  tan  versado  en  la 
lectura' de  nuestros  antiguos  libros,  no  hubiese 
tropezado  con  cuanto  eLF.  Haedo  y  Méndez  de 
Silva  refieren  de  los  sucesos  que  ignoraba  V«v 
Mas  feliz  el  F.  M.  Fr.  Martin  Sarmiento,  cuando 
Icyo  por .  primera  vez  en  1 7  5  2  la  Historia  de  Ar^ 
gelútl  mismo  P.Haedo*^^,  se  encontró  casualmen-^ 
te  en  el  foL  18  J  .del  Dialogo  de  los  Mártires 
con  la  oblación  que  hace  ^1  Dr.  Sosa,  como  tes- 
tigo xKular ,  de  las  aventuras  y  acontecimientos 
de  Cefvantes  en  Atgel:  cuya  noticia  tuvo  luego 
mayor  apoyo  é  ilustración  con  las  partidas  de 
rescate  que  á  instancia  de  D.  Vicente  de  los  Rios 
se  hallaron  en  el  archivo  de  la  redención  gene*- 
ral  *'"**  Por  ellas  se  vino  en  conocimiento  del  día 
y  año  en  que  fue  cautivado  Cervantes,  y  por 
quién,  y  cuál  era  la  embarcacipnen  que  venia  á 
España:  circunstancias  que  combinadas  con  las, 
que  refiere  Haedo  disiparon  las  sospechas  6  la 
opinión  de  los  que  cómo  el  F.  Sarmiento  ^^^  creían 
que  el  héroe  de  la  novela  del  Cautivo,  era  el  mis- . 
mo.Cervantes.  Lp  sencUlaicompáraclon  que  ^re-* 
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mos  de  tos  sucesos  de  ambos  9  prueban  que  este 
no  era  aquel  personage,  y  así  lo  manifiesta  el 
mismo  capitán  cautivo  cuando  contando  su  fais^ 
toria  habla  con  evidente  distinción  de  laocur>^ 
rido  á  un  soldado  español  llamado  tal  de  Saaoe^ 
dra,  según  kemos  visto  en  el  §.  41  de  la  parte 
primera.  Bien  conoció  Mayans  esta  diferencia  de 
personas  y  sucesos ,  y  aun  Pellicer  hizo  un  para-¿ 
lelo  que  no  deja  efugio  á  la  perplejidad  ^^.  En 
efecto  y  es  tal  el  artificio  y  la  frecuencia  con  que 
Cervantes  mezcla  sus  lances  con  los  de  otros  com* 
pañeros  ó  conocidos  suyos,  que  es  preciso  estar 
muy  versado  en  la  lectura  de  sus  obras  y  e»  la 
historia  de  su  tiempo  para  discernir  en  ellas  lo 
verdadero  de  lo  figurado. 

95.  Con  documentos  tan  apreciables ,  y  con 
las  informaciones  halladas  en  el  archivo  de  In«^ 
dias  de  Sevilla,  son  ya  los  hechos  de  Cervantes, 
durante  su  esclavitud,  los  mejor  comprobados  de 
su  vida  9  asi  como  los  mas  curiosos  í  interesante^ 

Íue  puede  presentar  la  particular  de  los  hombres. 
Ista  autenticidad  debería  dispensarnos  de  entrar  en 
auevas  ilustraciones  y  prueoas ,  si  todos  los  fae^ 
chos  tuviesen  la  extensión  y^  claridad  convenien«- 
te  para  no  aparecer  á  veces  contradictorios ,  os«- 
curos  d  diminutos,  y  si  para  dar  razón  de  la  pre-* 
ferencia  de  nuestras  opiniones  nofi^se  indispen«- 
sable  entrar  en  el  examen  de  ciertos  incidentes 
que,  ilustrando  algunos  sucesos  de  aquel  siglo^ 
f calzan  el  mérito  de  las  empresas  y  de  la  con-^ 
ducta  de  nuestro  escritor  en  su  cautiverio. 

96.  Como  la  autoridad  de  la  Historia  y  to>» 
fografta  de  Argel  es  uno  de  los  fundamentos  de 
esta  parte  tan  principal  de  nuestras  aserciones, 
será  bien  que  anticipemos  alguna  noticia  de  su 
,autor  y  de  los  auxilios  y  materiales  con  que  en*^ 
tretejid  su  obra*  £1  primero  d  principal  que  la 


compilo  fue  D*  Dieg6.de  Haedo,  natural  del 
vallé  d^  Carranza ,. de  familia  muy  Doble,  inquU 
sid^r  d0  Aragón ,  Cataluña  y  Valencia,  obispo 
de  Agrigento ,  y  últimamente  arzobispo  de  Pa- 
krmo ,  en  cuya  dignidad  permaneció  desde  el 
afio  1589  hasta  el  1^08.  ea<  <ji3e  falleció  á  ios  86 
de  edad/* ^7^  Llevó  consigo. á„  Palermo  ha  ¿obrúio 
Uaipado  también  Diego  de  Haedo,  iBongis:be«e-<^ 
dictino  profeso  en  Sa;i  Benito  el  Real  de.  Vallan 
dolid  y  que  después  fue  abad  de  Frómista ,  no  har 
biendo^  logrado  suceder  al  tío  en  el  ar^sobispado^ 
con\o  e^te  lo  intentó  nombrándole  por  su  coad- 
jutor *'^.  Procuró  el  arzobispo,  xluranié  $u  re$¡-" 
den^ia  en  Sicilia,  informarse  de  los  trabajes  que 
padecían  los  cautivos  .cristianos  en  Argel  por  lo$ 
que  volvían  rescatados  á  aquella  isla ,  pertenecien* 
te  entonces  á  los  Reyes  de  España:  y  en  e^^pecial 
por  medio  del  Dr.  Antonio  de  Sosa,  del  capitán 
Gerónimo  Kamirez  ^'^9  del  caballero  Sanjuanista 
Antonio  González  de  Torres'*^®,  que  como  interloN 
cutores  introdujo  en  sus  diálogos,  dond^  refierim 
todos  los  sucesos  de  que  fueron  testigos  y  ocurrie* 
roa  en  los.  años  que  permanecieron  cautivos  en 
Argel  al  mismo  tiempo  que  Cervantes.  Dispuesta 
la  obra   con  tan  legítimos  materiales  ^  y  con  el 
candor  y  veracidad  propias  del  carácter  del  af*» 
Kobispo  f  la  entregó  este ,  aunque  en  borrador, á  su 
sobrino »  que  limándola  y  dándola  la  última  ma-* 
no  solicito  licencia  para  su  impresión  del. general 
de  la  orden  á  fines  de  1604: ürmó  su  dedicatoria 
en  Frómista  á  25  de  diciembre  de  1605 :  la  apro- 
bó por  comisión  del  consejo  el  oronista  Antonio 
de  Herrera  en  Madrid  á  18  de  octubre  de  lóoft: 
concedió  el  Rey  el  privilegio  en  el  Pardo  á  18 
de  febrero  de  1610;  y  finalmente  se  imprimió 
en  Valladolid  por  Diego  Fernandez  de  Córdoba, 
y  se,  publicó  en  1612  ea  un.toino  en  folio.  Cpipo 
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el  P.  Ha^o  hacia  las  diligencias  par» '  impri- 
mirla en  Valladolid  en  los  años  1604- y  lOo}, 
cuando  precisamente  residía  Cervantes  alii  y  pU'^ 
blicaba  su  primera  parte  del  Quijote  ,  y  en  eils 
la  Novela  del  Cautivo.  ^  iníi^re  con  muchft  probabi-* 
lidad  el  M.  Sarmiento*  que  noticiosos'  reciproca- 
mente ambos  escritores- de  sus  respectivos  trabajosi 
y  viendo  Haedo  comprobada  en  la  exp/esada  txo^ 
vela  la  rekcion  del  Dr«  Sosa ,  que  él  inseirfaba  >  era 
natural-  ^üe  la  comunicase  con  Cervantes ,  desosó 
de  que  la  aprobación  y  anuencia  de  este  califícase 
la  verdad  j  de  los  sucesos  extraordinarios  que  se 
referían  tocantes  á  sü  persona :  conjetura  que^  in- 
'  tentaba  apoyar  con  la  tradición  que  héntos  citado 
en  el  %.  112  de  la  parte  i"'.  De  todos  modos 
es  indisputable  que  la  Historia  de  Argel  se  pu- 
blico cuatro  años  antes  que  muriese  Cervantes,  y. 
que  tratánídose  en  ella  de  su  cautiverio,  empre-f 
^ás  y  trabajos  de  qiie  hizo  Siempre  tanto  caudal, 
es  moralmente  imponible  que  no  la  leyere  y  exa- 
minase ,  autorizando  la  certidumbre  dt  su  narra- 
ción con  Su  tácito  consetttimiento. 

97.  Nad&  habla  Haedb  de  coma,  cuándo  y 
por  quién  fue  cautivado  -Cervantes;  y  la  partida 
de  rescate  solo  dijo;  que  cautivó  en  la  ¿alera 
del  Sol  yendo  de  íidfoles  d  España.*,  d  7,6  de 
setiembre  del  año  de  i¡j¡  ***.  El  alférez  Diego 
de  Castellano  declaró  en  1580  que  Cervantes  se 
ferdióen  la  galera  de  España  llamada  del  Sol, 
que  los  turcos  ya  tuvieron  rendida^  y  después 
porqiie  vieron  venir  otras  dos  la  dejaron:  y  esto 
sabe  porque  este  testigo  estaba  en  Ñapóles  cuan- 
do el  dicho  Miguel  de  Cervantes  partió  en  l^  di^ 
cha  salera  para  ir  en  España,  y'  luego  se  pu^ 
blico  esta  nueva^^^.  Hernando  de  la  Vega, otro 
.  de  los  testigos ,  dice  s  que  al  tiempo^  que  tomaron 
ios  turcos  la  galera  del  Sol^.<,  donde  vema  el  di*- 
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§ho  Jagüel  de  Cervantes.^:  la  dicha  ¿alera  fue 
iraiáé  fara  Argeil,  donde-  éste  testigo  la  vida  A 
füdy  á'  la  dicha  gente  >  parque  el  patrón  de  este 
testigo  f  que  es  el  propio  del  dicho  Miguel  de 
Cervantes,  fue  el  que  se  hallS  en  rendir  y  to-- 
mar  la  dicha  galera ,  por  dónde  le  consta  todo 
lo  que  dicho  tiene  **^.  Nótase  en  estas  dedaracio- 
ses  alguna  contradicioh  ^  porque  en  k  primera  se 
dice  que  teniendo  ya  rendida  los  turcos  i  la  ga- 
lera el  Sol,  lá  dejaron  porque  vieron  venir  otras 
dos  y  suceso  que  tiétíe^  alguna  semejanza  con  et 
que  refiere  en  el  PersiJé'é/nñ  cautivo  fingido  **5j 
y  ca  la^  segunda  se  ^^egura  que  la  líeVaron  á  Ar- 
gel, difeufc'la  vio  éimismo  que  declara.  Esta  ai- 
tima  merece  tanto^  mas  aprecio  y,  preferencia 
cuanto  que  la  da  un  testigo  ocular ,  cautivó  del 
tttrco.apresador,  como  lo  tüe  también  Cervantes; 
y  laotra  se  funda  en  soW  noticias  vagas  que  lle- 

SEon  á  Ñapóles ,  dotide  á  lá  sázon  sé  halíaba  el 
ponente.  Juan  de  Válcászat ,  <¡}ie  fue  cautivado 
al  mismo  tiempo  q^e  Cervantes ,  parece  que  se 
conforma  mas  con  la  declsCrácíon  de  Vega.. 

98.     Por  el  modo.de  explicarse  de  estos  testi- 
gos aparece  también  que  para  rendir  los  turcos 
w  galera  el  Sol  combatieron  eon  ella ,  como  era 
regular,  trayendo  mjlitares  tan  distinguidos  cómo 
Carrillo' de  Quesada  y  títros;  pero  ^á  certifica- 
ción del  duque  de  Sesa  ló  manifiesta  con  mayor 
claridad  en  estos  términos:  habiéndose  embarca- 
do (Cervantes)  en  la  gaUfa  Sol ^ifue  pres'o  de 
turcos  y  llevado  á  Argel  ^  donde  al  presente  estd 
esclavo ,  habiendo  peleado*  antes  que  U  cautiva-- 
sen  muy  bien  y  cumplido  con  lo  que  debía  ^^^. 
Esto  prueba  que  uo  solo  se  defendió  la  galera, 
sino  qlie  Cervantes  peleó  valerosamente  en  esta 
ocasión,  cumpliendo  con  su  obligación  de  buen 
soldado^  Cuando  en  %l  lib.  v  de  la  Galatea  y  en 
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otras  obras  suyas  **7  §e  leen  combates  y  á}xesÍH- 
mientos  pintados  con  tanta  propiedad  ^  se  pehua^. 
de  cualquiera  fácilmente  d^.que  en  tales,  descrío^ 
ci'ones  trasladó  estos  lances  verdaderos  de  qne  rae 
testigo,  y  aun  actor  tan  señalado  y  principal.  . 
99«  D.  Vicente  de  los  Rios  aseguro  en  el 
nóm.  12  cíe  la  Vida  de  nuestro  escritor,  que  fue 
cautivado  el  dia  *i€  de-  satienüfre  fot  el  famosa 
corsario  ArnauU  Mamíj  capitán  de  la  mar  de 
Argel  i  d  quien  cufo  en' suerte  en  la  división  de 
las  presas*  Pero  esto  no  aconteció  asi^  porque 
quien  principalmente  cautivó  á  Cervantes  y  to- 
mó'su  galera  y  le  tuvo.por  su  esclavo  fue  el  ar- 
ráez Ali  Maw  ó  Dalimami)  renegado  griego,  que 
tenía  una  galeota  de  veinte  y  dos  bancos ,  y  de 
quien  hablan  muchas  veces  el  ?•  Haedo  y  el  P. 
redro  Dan  en  su  Historia  de  Berbería  *^^,  dis- 
tinguiéndole siempre.de  Mamí  Arnaut,  ó  ibrnan- 
te  Mamí  i  capitán  de  la  mar ,  renegado  álbahes  y 
dueño  de  otra  galeota  de  igual  fuerza,  Dalí  Mamí 
era  también  conocido  con  el  nombre  del  Cojo  ^*^, 
porque  lo  era;  residía  ya  en  Argel  en  1 567,  don- 
de se  hallaba  casado  9  y  cuando  Azan  Bajá  partid 
de  Constantínopla  á  15  de  mayo  de  1577  P^T*  ^^^ 
rey  de  Argel  traía  siete  bajeles ,  uno  de  los  cua- 
les era  la  galeota  de  Dalí  Mamí ,  que  venia  provis- 
to entonces  por  capitán  de  la  mar  y  ca1¿za  de 
los  corsarios  '^^.  Esto  prueba  que  cuando  cautivo 
á  Cervantes  en  157J  era  simplemente  arráez  de 
su  propio  buque.  Por  el  contrario ,  Arnaute  Ma- 
mí tenía  ya  el  cargo  de  capitán  de  la  mar  eo 
tiempo  de  Afab  Amat^  que  gobernó  á  Argel  des- 
de marzo  de  1 5  72  hasta  mayo  de  1 5 74  >  y  habién- 
dole privado  este  Bajá  de  aquel  empleo  fue  á  Cons- 
tantínopla con  su  galeota  para  quejarse  al  Sultán. 
Depuesto  del  mando  Arab  Amat,  y  nombrado 
para  sucederle  Rabadán^  que  vivía  retirado  ea 
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éL^te^nó  d^.lcÁn^z;  Arnaute  Mnml^  resublecidb 
ya  eh  su  dignidad »  fue  á  gaá^r  )as  albricias  del 
nuevo  rey,  y  .se  restituyó  á  Argelia  fines  de  mayo 
de  1 5  74 ,  habiendo  sido  comisionado  poco  después 
para , conducir  fiuxiUos  al  Ochali.'para  la  recon- 
quista de  la  Goleta  ^^^.  El  capitán  dé.  la  mar  6  de 
los  corsarios  era  cómo  cabeza  de  todps ,  y  á  quien 
obedecían  en  cualquiera  parte  que  le  hallasen, 
estando  obligados  á  acompañarla  y  seguirle  cuan- 
do salla  á  corjK)»  sin  apartarse  rdejél.siüo  en  vir*. 
tud  de  su  mandato;  la  provisión  de. este  empleo 
era  privativa  del  Sultán:  habia  uno  ^n  Argel,  otro 
en  Túnez,  y  otra  ,en:TrípoH;  y  .tenia  uno  por. 
quince  de  cuanto,  rob^n  ó  atpresab^  los  cor- 
sarios,, aunque  de  ordil^ario  se  contentaba  con  lo» 
que  le  presentaban  d  querían  dar  ''^*« 
^  ICO.    Asi  pu^  no  fuera  extraño  que  Cervantes, . 
sin  embargo  de  haberle  cautivado  el  arráez  Dalí 
Mami  y  apresado  sn  galera,  hubiese  cabido  en 
suerte  al  capitán  de  la  niar  Arnaute  Mamí  en  ti 
repartimiento  de  las  presas;  pero  tampoco  esto 
aconteció.  La  primera  partida  de  rescate  ó  del 
dinero  que  entregaron  para  él  la;  madre  y  herma- 
na de  Cervantes  dice  expresamente  que  estaba 
cautivo  en  poder  de  Alí  Mamí  ^^^.i  lo  dijo  tam- 
bién el  mismo  Cervantes  en  la  cuarta  pregunta  de 
su  interrogatorio ;  y  asi  lo  cónte$tar<H}  en  sus  de- 
claraciones los .  testigos  HernandiO  de  la  Vega  y 
Juan  de  Valcá^at ,  esclavos  conMj.^l.de  Dalí  Ma^. 
mí,  añadiendo. Vakázar  que  dos/de  los  mucha- * 
chos  renegados.á  quienes  Cervantes  dio* trazas  pa- 
ra que  huyesen  á  tierra  de  cristianos  eran  delca--. 
fitan  mayor  de  Ar^el  ArHaut  Mamí  y  y.  otros 
dos  del  fatrondeste  testigo  y  del.  dicho  Cervan- 
tes ¿  que  era  Dalimamíy  que  también  es  capitán 
por  €l  Gran  Turco.  Tantos  y  tan  clásicos  testi- 
monios no  nos  dajadn;  duda  de  qi^éiel  |jatron  ó 
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asno  de*  Cervantes  fue  Dalí  Mamí  ^  renegado  grie- 
go,  y  no  Arnaute  Mamí ,  renegado  attianes ,  como 
creyó  el  Sr.  Rios ;  habiendo  sido  también  aquel 
d  que  se  hdlló  en  rendir  y  fumar  la  aicha  gale^ 
ra  el  Sol,  segün^  la  expresión  de  Hernando  de  \aL 
Vega.  Acaso  Aí^naute  Mamí  mandaba  la  escua- 
dra que  hi  apresio,  y  uno  de  los  bajeles  que  la 
componi'an  seria  la  galeota  de  Dalí  Mamí ,  como 
sucedió  en  otras  ocasiones  que  cita  el  P.  Haedo  *34^ 
y  esto  parece  comprobarlo  el  sargento  Antonia 
Godinez  de  Monsalvé  diciendo  en  la  ínformacioo 
de  1578  que  Censantes  fue  cautivo  del  captan 
del  mar  turco  y  i  Dalimamí,  é  otro  capitán  de 
otra  galera,  que  residían  é  residen  en  Argel.*, 
ele  cautivaron  cuando  tomaron  los  dichos  tapi-* 
tañes  turcos  la  dicha  galera  del  Sol...  y  este  tes- 
tigo le  vio  traír  cautivo  juntamente  con  otro  her-- 
mano  suyo*.,  y  le  dejo  al  dicho  'Miguel  de  Cer- 
vantes cautivo  de  un  turco  que  era  del  propio 
capitán  de  la  mar ,  é  ¡agora  ha  sabido  que  estd 
en  poder  de  Cenagd  reyde  Argel.  Por  este  mo- 
do de  explicarse  se  viene  en  conocimiento  de  que 
á  lo  meiios  eran  tres  los  bajetes  argelinos  que  ba- 
tieron y  apre^ron  á  la  galera  Sol,  y  es  náturai 
que  los  mandase  Arnaute  Mamí  como  capitán  del 
mar  y  por  ser  óiibeza  de  todos  los  otras  corsa— 
rios  (como  dice  Haedo)  *3^,  y  aún  por  esto  ha- 
bla de  ¿1  Cervantes  y  le  introduce  en  la  mayor 
parte  de  la$  aventuras  de  sus  novelas ,  como  su- 
cede en  el  Hb.  v  de  la  Graldteai  en  la  del  Cau- 
tivo y  en  la'  Española  inglesa  j  y  en  el  Trdto  de 
Argel'^^. 

1 01.  Era  costumbre  de  los  argelinos  dar  peor 
ó  mejor  trato  á  los  cautivos  según  la  esperanza  que 
concebían  del  predb  de  su  recate :  codicia  que  fre- 
cuentemente templaba  la  crueldad  que  les  era  ca- 

xacterístíca.  Por  esta  -cadsa  «o  solo  procuraban 
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¿verignar  la  calidad ,  empleo  y  riqueza  del  cautivó 
que  compraban  ó  tenían  en  su  poder ,  sino  que 
muchas,  veces  fingían  y  publicaban  que  era  persona 
muy  principal ,  de  mucna  consideración  y  alta  ge«- 
rarquía ;  y  si  el  cautivo  lo  negaba » por  no  ser  cier<« 
tO)  lo  encerraban  y  encadenaban  con  mayor  ri« 
gor ;  á  lo  cuál  contribuían  también  algunos  cau-> 
tivos  infieles  y  traidores:  55 porque, ii  á  míy-  que 
soy  un  pobre  clérigo  (decía  el  Dri^  Sosa)  han  ne« 
cho  de  su  propia  autoridad  et  flenitudine  pótese 
íatis  y  obispo  9  y  después  secretario  íntimo  y  de 
la  puridad  del  Papa ;  que  estaba  ocho  horas  cada 
día  encerrado  con  su  oantidaden  una  cámara ,  y 
solos,  tratando  gravísimos  negocios  de  la  cristian- 
dad; y  después  me  hicieron  cardenal,  y  después 
castellano  del  Castilnovo  de:  Nápoks,  y  ahora 
me  hacen  confesor  y  maestro  de.b  Reina  de  Esp* 
pana:  y  para  esto  han  sobornado  turcos  y  moros 
que  lo  afirmasen ,  y  aun  no  faltaron  malos  cris-- 
tianos  (como  sabéis)  desta  casa  y  de  fuera,  que 
por  contentar  á  mi  patrón  le?  dijeron  que  era  ásr, 
hasta  traerme  aquí  delante  turóos  huidos  de  Náu 
poles  poco  ha  (según  tenían  acordado) ,  que  dije^ 
ron  y  publicaron  que  en  Castilnovo  de  Ñapóles, 
habian  sido  mis  esclavos  y  servían  áfi  cocineros; 
á  vos  también  hacen  gran  señor,  riquísimo  caba^ 
Uero  de  Malta,  pariente  de.  grandes  señores  y 
prelados  de  Italia  y  Portugal  *  5(7  ^.  j  á.JuanBotto 
{que  está  aquí) también  riquísimo  y  gran  comeii- 
dador  de  Malta,  y  á  Antonio  Garces,  nuestro  com- 
pañero ,  caballero  muy  principal  y  muy  noble  en 
Portugal.  Y -finalmente,  tomando  nuestra  galera 
de  Malta  San  Pablo  {  en  que  todos  fliimos  capti- 
vos) hasta  á  los  forzados  y  buenas  boyas  ¿no  los 
baptizaron  por  caballeros?  y  como  á  tales  fno 
rescataron  los  iñas  dellos  que  de  aquí  han  salido 
pesándolos  á  oro ,  y  subiendo  los  rescates  cuanto 
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jamas  en  tantos  años  se  ha  visto  en\AIrgel?'**^' 
Lo  mismo  cuenta  el  P.  Fr.  GenSnima  Gracián,  i 
quien  cautivaron  él  ^o  x  593 '.39  recien  llegado 
yo  á  Vis^rta*  (dice)  eji  poder  de  un  arráez ,  qát 
^me  diera  ^uego  por  razonable  i|>reoia,  fueicon  unos 
cristianos  x  decir  al  bajá  de  Túnez  que  me  co- 
noscian,  y  que  era  arzobispo  que  iba  á  Roína  á 
ser  cardenal,  cpn  la  cual  relación  me  llevó  el 
bajá  por  fuerza  á'  su  poder  y  puso  en  precio  de 
treinta  iñil  escudos  de  talla,  y: asi  fue  milagro 
poder  volver  aesta  tierra"  *^9.  Cervantes  pintó 
ésta  costiimbíre'  s¿  la  novela  el  Amante  liberad, 
donde  contanda  R<icardo  su  historia,  dice  que  su 
amo  Fetala  le- instaba  muchas  veces  á  que  se  res- 
<:atase ,  pues  era  hombre  principal  como  se  lo  ha^ 
biáh  dicho  sus: soldados;  pero  nunca  lo  procuró 
él-,  contestándole 'que  le  engañaron  cuantos  le 
dijeron  grandetzasr  de  su  posibilidad.  No  es  extra- 
ño pues  que  abvei*  las  cartas  de  recomendación 
aue  llevaba  Cefvantes  de  D.  Juan  de  Austria  y 
el  duquei'de  Sesa  se:  le  tuviera  en- tanta  estima, 
y  que  por  la'codnáa  de  su  rescate  fuese  custo- 
diado y^  mortificado' con  rigor ,  para  que  blamase 
con  mayor  ahiucb  por  su  libertad.  '.- 

102.  A  este  efecto  de  custodia  y  seguridad  se 
destinaban  \qí  bam^s,  que  eran  unas  casas  ó  cor- 
erales.  En  el  llamado  de  //9  Bastarda  encerraiban 
í  los  cautivos^  del  concejo  ó  del  coínün,  y  aun 
4os  de  algtino^  particulares  ;'porquealli  estaban 
-mas  holgados  y  seguros,  trabajaban  diariamente 
en  las  obras  públicas  de  la  ciudad  y  eñ  otros  ofi- 
cios, y  de  noche  cuidaban  de  su  recolección  y 
seguridad.  Los  del  baño  grahde  del  t^y ,  que 
•eran  de  rescate  ^  estaban  siempre  encerrados  y 
con  porteros  y  guardas  que  constantemente  vigi- 
laban sobre  ellos:  ni  sallan  á  trabajar  con  la  oe- 
ums  chusma ,  á  no  ser  que  po;  tardarse  su  rescate 
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los  aplicasen  á  ciertas  fatigas ,  como  ir  por  leña, 
y  otras  con  que  los  mortincaban.  Este  baño  real, 
donde  estuvo  Cervantes  cargado  de  cadenas  á  fínes 
de  1 5 77 y  era  cuadrilongo,  de  setenta  pies  de  lar- 
fpy  cuarenta  de  ancho,  repartido  en  altos  y  ba- 
jos,  coa  muchas  camarillas  6  aposentos  al  rede- 
dor f  en  medio  una  cisterna  con  buena  agua ,  y  á 
un  lado,  en  la  parte  baja  6  inferior,  estaba  la 
iglesia  tt  oratorio  donde  todo  el  año  se  decían 
misas  por  los  sacerdotes  cautivos,  se  cantaban 
los  oficios  divinos,  se  administraban  los  sacra- 
mentos r  y  ^  veces  se  predicaban  sermones ,  sien- 
do tanta  ía  (x>qcurreQCÍa  en  los  dias  solemnes  que 
era  preciso  decir  la  misa  en  el  patio ;  aprove- 
chándose de  esta  coyuntura  los  guardianes  del 
baño  turcos  y  moros ,  para  exigir  de  cuantos  en- 
ttaban  de  fuera  una  contribución,  con  la  que  sa- 
caban mucha  ganancia  '^^,  Cómo  Azan  Ba)á  em- 
pezó su  gobierno  tomando  para  sí  de  todos  los 
arráeces,  turcos,  moros,  y  aun  de  su  antecesor,, 
cuantos  cautivos  de  rescate  tenian,  á  excepción 
de  muy  pocos  '^' ,  llegó  á  tener  en  su  baño  hasta 
dos  mil  en  el  mismo  tiempo  en  que  tenia  á  Cer- 
vantes *** ;  y  como  siempre  estaban  álll  encerra- 
dos se  entretenían  con  varios  juegos,  bailes  y  re- 
presentaciones, especialmente  los  dias  solemnes, 
como  en  la  noche  de  Navidad ,  según  dice  el  mis- 
mo Cervantes  ep  su  comedia  l^s  Sanos  de  Argel ^ 
donde  fíi^e  que  después  de  la  función  de  iglesia, 
hecha  con  gran  música  y  concierto  de  instrumen- 
tos, se  trató  dé  hacer  una  comedia ,  y  al  ñn ,  por 
Ser  mas  breve ,  se  recitó  un  coloquio  en  verso  de 
I'Ope  de  Rueda ,  de  los  impresos  por  su  amigo 
Juan  de  Timoneda ,  que  aunque  ya  viejo ,  dice 
Cervantes,  daría  gusto  por  ser  muy  curioso  su 
modo  de  hablar  en  el  lenguage  pastoril  **3.  Lope 
de  Vega,  que  en  su  comedia  los  Cautivos  de,  Ar^ 
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g€l  imitó  á  las  que  Cervantes  había  escrito  sobre 
el  .mismo  asunto ,  trata  también  de  los  romancea 
que  se  cantaban  y  de  las  comedias  que  en  los 
baños  se  representaban  al  uso  de  España  ^^^.  En 
la  que  Cervantes  intitulo  la  Gran  Suhana  Dona 
Catalina  de  Orne  do  refiere  la^iistoria  de  esta  se^ 
ñora  9  que  pasando  con  sus  padres  de  Málaga  á 
Oran  siendo  muy  niña ,  fue  cautivada  por  Mora- 
to ,  arráez ,  que  la  yendió  en  Tetuan  a-  un  ''mora 
rico  y  acomodado;  habiendo  muerto  la  madre 
de  la  pesadumbre  9  y  sido  el  p^dre  conducido  á 
Argel.  .Después  de  cuatro  años  volvió  Morato  á 
Tetuan ,  y  admirado  de  la  hermosura  de  la  niña, 
que  apenas  tendría  diez  años ,  la  compró  á  su  t>a- 
tron  por  cuadruplicado  precio  del  que  la  había 
vendido  anteriormente*  Ufano-  y  satisfecho  con 
su  compra  partió  Morato  para  Constantinopla  el 
año  1600:  presentóla  al  Gran  Señor,  mosto  en- 
tonces ,  que  mandó  colocarla  en  el  serrallo ,  donde 
jamas  quiso  la  española  mudar  su  propio  nombre 
y  apellido  por  el  de  Zoraida ,  como  lo  intentaron 
los  turcos ;  y  al  ñn  después  de  varios  sucesos  la 
volvió  á  ver  el  Gran  Señor ,  que  prendado  de  su 
hermosura  y  discreción  la  declaro  Gran  Sultana, 
y  fue  particular  bienhechora  de  los  cristianos,  de 
cuyas  diversiones  y  entretenimientos  gustaba  mu- 
cho ,  y  solía  tomar  en  ellos  una  parte  muy  prin- 
cipal. Los  cautivos ,  ya  por  reconocimiento ,  ya 
por  el  deseo  de  lisonjear  la  afición  de  la  sultana 
y  de  captarse  su  favor,  cantaban  los  romances 
castellanos ,  y  ejecutaban  los  bailes  cantados  que 
tanto  se  usaban  en  los-  teatros  de  España,  con  el 
nombre  de  jácaras  bailadas ,  inventados  por  Alon- 
so Martínez ,  y  encargaban  comedias  españolas, 
3ue  se  compraban  en  Venecía  á  algunos  merca- 
eres  indios,  y  aun  se  procu toaban  de  los  vireyes 
de  Italia.  Asi  fue  como  por  obsequio  á  la  misma 


MltaM-se  repíésento-eft  el  serralfó  pof  lo¿  cauti- 
vos y  por  algttiioi  mdi^iscos  <le  las  expxilsos  de 
España  la  cmiedk  la  Fuerza  lastimosa^  que  Lo- 
pe de  Vega  cita  como  suya  en  el  prólogo  del  Pe^ 
tegritto  en  su patria-^^^ 

103.  Mas  lamentable  y  triste  era  la  situación 
de  aquellos  cautivos  que  por  su  mucha  conside- 
ración é  influjo )  ó  por  cómplices  en  alguna  cons-. 
piracion  ó  delito^  eran  encarcelados  en  prisiones  y 
calabozos  horrorosos^ ,,  Las  mazmorras  donde  cus- 
todian á  los  cautivos  (dice  un  esc^ritor)  tienen 
tres  estados  debajo  de  tierra  á  manera  de  silos 
con  seguiles  al  rededor  v  y  en  la  parte  superior 
una  lumbrera  con  reja^  No  entra  en  ellos  aire  ni 
sol,  ai  se  puede  ver  el  eielo,  y  apenas  la  luz.  La 
áltiíña  de  estas  mazmorras^  sirve  también  de  cárcel 
párá  los  moros  facinerosos.  La  inmundicia  es  no- 
table por  la  continua  asistencia  de  tantos  hom- 
bres: el'  tufo  y  mal  olor  intolerable...  Esta  es  la 
habitación  de  los  pobres  cristianos,  los  seguiles 
sus  aposentos,  la  cama  una  esterilla:  desnudos, 
aherrojados  con  cadenas  y  grillos ,  argollas  y  otras 
crueles  prisiones*'  ^'^^.  Asi  se  quejaba  el  Dr.  Sosa 
de  que  su  patrón  dé  tenia  desnudo,  hambriento, 
cargado  de  traviesas,  atado  á  una  piedra ,  encér-* 
rado  tanto  tiempa-,  solitario,  escondido  y  soter-^ 
rado  en  un  aposento  tan  remoto,  frió,  húmeda 
y  oscura;  al  cuaL  sin  embargo  le  hablan  trasla- 
dado por  alivio  de  una  mazmorra  que  estaba  mas 
profunda,  de  la  qué  tres  veces  >le: sacaron  por 
muerto ;  porque  ademas*^ de  tener  de*  profundidad 
veinte  palmos,  nueve  de  ancha  7  once  de  larga, 
estaba  rodeada  de  una  cisterna  que  daba  muy  mal 
olor  ^+7. 

.  104.  A  vista  de  estos  horrores  no  es  extraña 
que  Cervantes ,  cuyo  cautiverio  era  de  los  peo~^ 
r^s  que  en  Argel  nabiu  ^"^^ ,  intentasfe cuatro  ve- 


ees  la  fuga,  pcura  conseguir  sú  iibtttñá :  dos  por 
el  camÍQp  4e  Oran,  y  otras  dos  por  mar  en  em- 
barcaciones dispuestas  ipg^niosamente  con  este  ob- 
jeto. Todas  constan  bien  lespedfiacidas  en  la  iiábr- 
macion,  y  por  ellas  se  viene^en.conocimiento  <fe 
lo  que  diqe  fiáedd,  que.  Cervantes  corrió  ¿ran 
riesgo  de  su  vida,  la  etud  cuatro  veces  estuvo  á 
fique  de  fierdella  empalado  é  engaitchado,  6 
abrasado  vivo  for  cosas  que.  JntentS  para  dar 
libertad  d  muchos  ^^^;  y  á  esto  aluden  también 
hs  palabras  que  el  mismo  Oec^antes  puso  en  boca 
del  cautivo»  y  que  hemos- copiado  en  el  §«  41^ 
parte  I :  pasages  que  ahora  se.  comprenden  perfec-* 
tamente  con  los  documentos  que  publicamos* 

10$  •  L»  fuga  á  Oran  era  un  medio  ya  conocw 
do  é  idtentado  por  otros  cautivos  antes  de  Cer-* 
vantes.  A  brinapios  de  octubre  de  1 568  salid  de 
Argel  en  habito  ae  turca  un  renegado  italiano  que 
deseaba. volver  á  la  religión  cristiana^  y  habiái— 
dolé  cogido  i;nos  alarbes  cserca  de  Mostagán  le  pr&« 
sentaron  al; rey  de  Argel:,  que  mandó  engancharle, 
y  murió  atormentado  cmelísimameate  ^.^^ ..En  20 
de  mayo  de  1572  dos  españoles,  uno  de  ellos 
ibicenco,  que  huían  pam  Oranr,  y  hablan  ca- 
minado.hasta  Sargel ,  fueron  aprdiendidos  y  con* 
ducidos  á  presencia. del. rey,  quien  mando  ten- 
derlos en  el  sudo  y  con^  sus-  propias  manos  les 
dio  tantos  palos  en  la  barriga,  que  el  uno  mu- 
rió alli  mismo,  y  sacado  por  muerto  el  ibicenco 
espiró  dos  dias  después  ^^',  Lo  que  hace  mas  ad- 
mirable la  constancia  y  resolndon  de  Cervantes 
es  que  durante  su  cautiverio.,  aegun  hemos  indi« 
cado  en  el  §«  '3; ,  parte  i ,  ocurrieron  otros  lances 
igualmente  desgraciados  y  funestos.  A  12  de  di- 
ciembre de  1578  mata  el  rey  Azan  en  su  casa, 
también  á  palos,  al  mallorquín  Pedro  Soler,  por- 
que intento  huir  á  Oran:  en  24  de  diciembre  de 


1 579mañd<^matdr  de  esta  manera  eñ  su  presencia  y 
aposentó  á  Juan  Vizcaíno  9  qne  iba  huido  para  el 
mismo  presidio;  y  en  29  de  mayo  de  1580  hizo 
apalear  á  su  vista  por  igual  motivo  á  un  mozo 
español ,  natural  de  las  Montañas ,  que  se  llama- 
ba lorenzo,  de  cuyas  r^ultas  murió  á  los  dos 
días  ^^^.  Sobre  estos  y  semejantes  lances  trazó  Cer** 
vantes'  los  que  introduce  en  su  comedia  €l  Ttato 
de  Argel  i  em  la  cual  Pedro  Alvarez  consulta  con 
Saavedra  sil  -proyecto  de  huirse  á  Oran ,  por  no 
poder  isuFrircios  malos  tratamientos  de  su  amo, 
que  teniéndole  por  caballero  exigía  un  rescate 
cuantioso /siendo  asi  que  muertos  sus  padres  se 
habia  ajxxlerádo  de  la  hacienda  un  hermano  su-» 
yo  muy  avaro:  piensa  hacer  el  viage  por  la 
marina  á  causa  de  que  siendo  verano  todos  los 
alarbes  residian  en  la  sierra  para  gozar  del  fresco: 
hace  sus  provisiones^  emprende  su  cáínino^  y 
consumido  todo  y  fatigado  se  esconde  á  descan- 
sar en  una  cueva ,  donde  se  pone  un  león  á  SQ 
lado  y  después  le  sirve,  de  guia :  entretanto  cogen 
los  moros  un  esclavo  natural  de  Malaca,  que  tam- 
bién se  huía  á  Oran ,  y  presentado  al  rey  se  dis- 
culpa de  su  delito  con  qiie  por  muerte  de  su  amo 
habia  quedado  en  poder  de  una  muger  que  le  tra^ 
taba  con  la  mayor  dureza';  cuya  disculpa  no  hÍKO 
gran  impresión  en  el  rey ,  que  mandó  darle  seisH>> 
cientos  palos  en  las  espaloas  y'  quinientos  en  iá 
barriga  y  en  los  pies. 

106.  También  era  común  entre  los  cautivos 
concertar  la  fuga  por  mar,  bien  fuese  en  bajel  que 
viniese  de  fuera  con  esta  determinación,  bien  que 
se  tomasen  disposiciones  simuladas  en  el  mismo 
puerto  de  Argel  por  otros  medios  que  eran  mas 
aventurados.  El  P.  Haedo  en  sus  diálogos ,  yMut 
que  le  sigue  en  su  Historia  de  Mallorca  *5S,  refie- 
ren un  suceso  del  año  X565  muy  semejante,  al 
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que  en  1577  dispuso- Cervantes  |>ara  lograr  su  li<« 
pertad  y  la  de  otros  caballeros.  Y  cuando  Zoraí^ 
da  proponga  al  capitán  cautivo  el  modo  de  que 
cacándola  de. su  casa  la  llevase  á  tierra  de  cristia-« 
nos  9  le  decía ,  acompañwdole  cantidad  de  dine- 
ros: 9)  Rescátaos  vos  con  ellos  y  vuestros  amigos, 
y  vaya  uno  en  tierra  de  cristianos,  y  compre 
allá  una  barca,  y  vuelva  por  los  demás;  y  á  mi 
me  hallará  en  el  jardín  de  mi  padre  que  está  á  la 
|>uerta  de  Babasoii,  junto  á  la  marina,  donde 
tengo  de  estar  todo  este  verano  con  ini  padre  y 
con  mis  criados:  de  alli  de  noche  me  podréis  sa- 
car sin  miedo ,  y  llevarme  á  la  barca"  ^}  *.  Cervan- 
tes en  este  proyecto  dé  Zoraida  no  hi?o  sino  tras- 
ladar el  que  urdid  él rmismo  cuando  rescato  á  su 
hermano  Rodrigo  y, se  ha  referido  en  el  ^  Ij  y 
sigs.  de  la  parte  i.    ^ 

'  J07;  Sobre  algunas^ circunstancias  de  este  suce- 
-sofe^  ñptan  Vaci^ades  ó  alteraciones  en  los  docu- 
mentos, ó;  escritores:  coetáneos,  los  cuales  conviene 
£xamínar«  Cuando  de  noche  recalo  en  la  costa  la 
l>aroa  que  venia  á  libeítar  los  cristianos ,  dice  Hae- 
áo^^é-qn/^:  acertaron  4  fasar  ciertos  moros  for 
^/¿)  y  que  divisando 4a  barca  ,  sus  gritos  y  algaza- 
•ra  la  obligaron  á  hacerse  á  la  mar ,  y  volverse  por 
^ueUa  vez  sin  hacer  algún  efecto,  añadiendo 
que.  los  cristianos  fugitivos  y  ocultos  en  la  cueva 
ignoraban  como  kabia  llegado  y  se  tornara  el  ba- 
jel. Pero  en  la  pregunta  7.*  del  interrogatorio  se 
dice  que  por  faltar  el  ánimo  d  los  marineros^  y 
no  querer  saltar  en  tierra  d  da,r  aviso  d  los  que 
estaban  escondidos,  no  se  efectuó  la.  huida:  y 
Cristóbal  de  Villálon  declara  que  huyó  la  fraga- 
ta por  haber  visto  una  barca  de  pescadores  que 
tuvo  por  otra  cosa  de  mas  peligro ;  añadiendo 
Alonso  Aragonés ,  ^«if  la  fragata  vino  dos  veces, 
y  día  segunda  se  per ^6  (esto  es ,  fue  apresada 
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parios  mtft<3i^ ,  y  este  dicho  testigo  ha  hablado 
cún'los  mismos  eristianos-^pie  en  ella  nenian ^  los 
cuaks  le  dijeron  como  habian  venido  for-  el  di^ 
cho  Miguel  de  Cervantes  y  sus  componeros :  cu- 
ya exposición  confirma  también  el  Dr.  Sosa  de^- 
clarando  que  supo  el  sucesp-de  la  barca  de  mari*- 
neros  que  con  ella  vinieron  j  que  cautivaron  des^ 
fueSy  y  me  contaron  for  extenso  como  vinieron 
dos  veces  j  y  la  causa  de  su  temor ,  y  como  por 
foco  no  se  efectuó  una  cosa  de  tanta  honra  y 
servicio  de  Dios*  Estos  son  los  fundamentos  qtie 
hemos  tenido  para  la  exposición  que  hacemos  de 
este  pasage  en  la  parte  i. 

xo8.     De  la  segunda  tentativa  de  huirse  por 
mar  en  el  año  1J79,  desque-  no  habla  Haedo, 
hay  también  alusiones  en  la  novela  del  Cautivo: 
dimos  luego  ( dice )  quinientos  escudos  al  rene- 
gado para  comprar  la  •  bkrca:  con  ochocientos 
me  rescaté  yo  ^  dando  él  dinero  d  un  mercader 
valenciano  que  d  la  saz&n  se  hallaba,  en  ArgeV, 
el  Cual  me  rescato  del -r^y.  Constónos  por  la^  ín*- 
fohnacion  que  habiendo  proporcionado  Cérvañ-. 
tes  de  los  mercaderes  valencianos  Onofre  Exar- 
qne  y  Baltasar  de  Torres,  residentes  eh  Argel ,  el 
caudal  suficiente  para  comprar  una  fragata  *arma= 
da ,  verificó^  la  compra  á  su  nombre  eT»  renegad^ 
Girón ;  y  lo  dispuso  todo  para  poder  conduéir 
secretdméttte  á  España  á  Cervantes  con  otíos  se-» 
senta  de  los  mas  princijpiklós  ííátítivos.  En  "todo 
se  descubre  el  ingenio  y  ai^ificio  con  qiíe^  supo 
entretejer  los  sucesos  éñ^qúe^  fue  actor  6  testigo 
con  los  q<ie  le  ofrecía  su  áinéna  y  fecunda  ima- 
ginación. —  "  i  '  •  V 

109.  Pero  entre  todas  'e$tás  empresas  y  tenta- 
tivas ninguna  hay  niás  gt^añdiosa ,  noble  y  arro- 
jada, ni  que  más  lleve- éoflsigo  el  'carácter  del 
heroísmo,  y  magnanimidad,  que  la  ^e  aspirar  á 
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levantarse  pon  Argel  destruyendo  aquel  a$ilb  de 
los  piratas  berberiscos ,  como  dejamos  apuntado  en 
el  §.  40,  parte  i.  £s  cierto  que  ni  el  interroga* 
torio  9  ni  las  declaraciones  de  io^  testigos  hablan 
de  esta  famosa  conspiración.  Acaso  Certantes  te- 
xnió  (aunque  ya  libre  y  rescatado)  recordar  den- 
tro del  mismo  Arj^l  y  justificar  alli  una  acción 
que  comprometiendo  quiza  á  otros  cautivos  de  ios 
que  quedaban ,  podia  ocasionarle  malas  consecuei^ 
cias,y  cuya  memoria  habia  de  ser  siempre  temible 
y  odiosa  á  ios  argelinos ;  pero  no  por^  este  silencio 
deja,  de  se?  un  hecho  cierto  y  bien  comprobado. 
£n  la  novela  del  Cautivo  dijo  él  mismo  (según  he- 
mos visto  en  el  §•  4 1>' parte  i )  haber  he^eho  casas  en 
Argel  que  quedarán  en  la,  memoria  de  aquellas 
mentes  por  muchos  años  ,  y  todas  por  alcanzar 
'ibertak^^^\  y  el  R  Haedo,  siguiendo  los  infor- 
xQes  y  relaciones  del  Dr.  Antonio  de  Sosa  y  del 
capitán .  Gerónimo  Ramírez  (ambos  amigos  de 
Cervantes  y  testigos  de  sus  hechos ,  el  primero 
su,  consultor  y  confidente^  y  el  segundo  su  com- 
pañero y  paisano) ,  dice  también  con  mayor  tu-- 
j^tsionf;qjí^Q  si  d  su  ^n$mo.,  industria  y  trazas 
correspondiera  la  laentura,  hoy  fuera  el  dia  que 
Ar^etfujera  de  cristianos  ^^  porque  no  aspiraBan 
a  menos.,  sus  intentos**^  que  de  su  cautiverio  y 
hazañas  se  pudiera  hacer  una  particular  histo^ 
ria**m  y  que  si  no  le  vendieran  y  descubrieran  los 
ue  en .  ella  ( en  su  traza  ó  proyecto )  le  ayuda-- 
an,  dichoso,  hubiera  sido  si^  cautiverio^  con  ser 
de  Ips^  peores  que,  e^  Argsl  habia.  Motivos  bas- 
tante podercxsos  para  infundir  en  el  rey  Azan  el 
temor  y  rezelo  que  manifestaba  cuando  decia^ 
que  como  él  tuviese  guardado  al  estropeado  es- 
pañol^^  tenia  seguros  sus  cristianos  y  bajeles  j  y 
aun  toda  Ja  ciudad*  Táf^o  era  (añade  Haedo) 
io  que  temia  las,  trazas  d4  Miguel  de. Corvan-- 
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ies*i7.  £1  cronista  Rodriga  Mendéas  de  Silva,  sí-. 
gaiendo  ai  P.  Haedo  i  dke  igualmeme  que  fue  tal 
su  herSica  dnhnoy  singular  industria ,  que  si  le 
carrespmcUera  la  fortuna  y  entregara  al  monarca 
Fdife  11  la  ciudad  de  Argel j  d  quien  temió 
tanto  el  rey  Azan'Bajd,  que  decia :  como  tuvie^ 
se  seguro  d  este  español,  lo  es f aria  Argel  y  sus 
bajeUs  *^^. 

lio.  Asi  como  no  carecían  de  fundamento  es- 
tos rezelos ,  tampoco  faltaban  en  su  apoyo  ejem- 
plos de  semejantes  conspiraciones  en  la  historia 
de  aquella  república.  En  tiempo  de  Barbaroja,  v 
á  fines  de  1531,  Juan  de  Portundo  y  otros  seis 
capitanes  españoles  trataron  de  alzarse  con  Argel, 
aprovechanao  la  coyuntura  de  ser  excesivo  el 
número  de  los  cristianos  Cautivos  que  allí  había, 
y  de  andar  casi  todos  libres  por  la  tierra  cuando 
vio  iban  á  corso.  Concertaron  los  medios  entre  sí^ 

Íen  particular  con  un  valiente  soldado  llamado 
VLV&úQ  Sevilla,  que  estaba  encertado  en  el  baño 
de  Barbaroja.  Encargaron  desde  luego  á  D.  Alón* 
so  de  Peralta  les  enviase  desde  Bujía '^^,  entre 
otros  efectos,  las  armas  que  necesitaban,  como 
lo  verificó :  hicieron  llaves  los  mininos  cautivos 
para  abrir  el  baño  del  rey,  y  una  maza  para 
romper  los  cerrojos  y  candados  de  las  puertas;  y 
ya  estaba  fijado  el  dia  y  la  manera  de  la  ejecu- 
ción cuando  por  ün  pique  particular  delato  al 
rey  todo  el  concierto  un  tal  rrancisco  de  Almar- 
zá ,  que  había  sido  ireiíegádo  dos  veces ;  é  inmedia^ 
tamente  fueron  presos  y  muertos  á  cuchilladas 
diez  y  siete  de  los  principales  autores  *^°.  Otro 
caso  semejante  ocurrió  en  15  59  cuando  por  resul- 
tas de  la  jornada  de  Mostagán  del  año  anterior 
vinieron  á  Argel  mas  de  ocho  mil  cautivos  espa- 
ñoles, sin  los  que  anteriormente  había,  y  mas 
de  otros  ocho  nill  de  diversas  naciones,  cuya 
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ocasión  pareció  oportuna  á  algunos  españotés  pa>f; 
ra  levantarse  <:<>n  Argel  $  pero  un  valenciaiio  llar- 
mado  Morellon  aviso  de  todo  al  rey  9  iadicándole 
que  P.  Martin  de  Cóxdoha,  hijo  del  conde  de 
Alcaudete  (d^^pues  marques  de. Cortes  )>i que  es- 
taba alii  cautivo ,  era  el  autor  de  esta  ^rtai^,  y 
que  entraban  en  ella  .como,  cómplices  algunos 
renegados  principales.  Inmediatamente  pU3Íeroa 
presQ  á  D.  Martin  en  un  castillo  algo  distaxite  de 
Argel,  doude  le  tuvieron  con  mucho  tigor  ^bastar 
que  al  cabo  de  dos  años  se  rescató  por  veinte  y  tres 
mil  escudos :  caistigaron  á  varios  cristianos ,  y. en- 
tonces mataroii  atrozmente  al  fa^QSo  corsario  Juan 
Cañete,  que  habia  sido  por  n:iucho  tiempo  el  ter? 
ror  de  los  argelinos  *^',  jEstos  ejemi^os  que  reííe-. 
re  el  Dr.  Sosa»  y  que  no  podia  ignorar  Cervan- 
tes,  debieron  suscitarle  una  idea /para  c^uya  eje^ 
cucion  ^yorecia  la  multitud  de.  cautivos  que.  á  la 
$azon  hjÉtbJia'Cín  Argel»  pues  pasaban  de  veinte  y 
pinco  inil  ^^^irY  solo  en  el  otáo  del  rey,  donde 
él  estaba,  eran  mas  de  mil  y  quinientos,  y  á  ve- 
ces llegaban  á  dos  mil  ^^3.  La  ingratitud  y  male- 
yoleQcia  de  ^^Igpnos  conjurad¡o$  .frustraron  e$to& 
planes  de  C^xvantes;^  descubri^dole  y  vendién- 
dole infameinente ;  pero  ^n  debilitar  por  esto  los 
rezelos  del  r^y ,  cuya  crueldad  solo  templaba  la 
codicia  del  /q$pate  de  un  fafOmbre  que  tenia  por 
muy  principal,  y  cuyo.valoi^  y  arresto  admira- 
ba con  sobresalto.  ^:./  ..  ^ 
:  III.  Era  pues  cónsiguieiiite^^y  qi^  natural, 
como  efecto  de  estos  temores »  que  Azañ  Bajá  por 
su  propia  tranquilidad  y  la^  de  su  república:^  y 
por  sati&facet  su  codicia  con  un  crecido  rescate, 
procurase  por  todos  medios  haberse  dueño  de 
Cervantes,  y  custodiarle  á  toda.>su  satisfacción. 
Asi  lo  intentó  á  fines  de  1577  ^^  resultas  de  ha- 
ber descubierto  la  fuga  de  Jos^cristiangs  cscopdí- 
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dos  en  la  cueva  9  y  que  Cervantes  era  el  único  y 
principal  actor  de  este  negocio  ( .§.  33 ,  parte  i ) ,. 
pues  como  era  en  gran  manera  tirano  ( dice  Hae- 
do)  hizo  cuenta  de  tomarlos  todos  por  perdidos 
f ara  sí,  contra  toda  razón  .y  costumbre.  En 
efecto ,  luego  que  fueron  presos  los:  cristianos  fu- 
gitivos mandó  for  entonces  llevarlos  d  su  baño 
y  tener  alli  en  buena  guardia ,  y  tomándolos  y  t-e^. 
m'éndolos  ya  por  sus  esclavos ,.  retuvo,  solam^nr- 
te  en  casa  d  Miguel  de  Cervantes  j -pero  no  píx^ 
<{iendo  con  todas,  sus  amenazas  sacar  otra  cosa  do 
sus  deckraciones  sino  que  solo  él  era  el  culpado^ 
envióle  A  meter  en  su  ba^o  >  tomándole  también 
for  esclavo,  aunque \des pues  d  él  y  d  otros  tres 
6  cuatro  ktébo  de  volver  por  fuerza  d  los  patro^ 
nes  cuyos  eran  ^^^.  .Aun<]VLQ  esta  circunstancia 
no  •  consta  expresamente  en  las  informaciones, 
hay  sin  embargo  algunas  especies  que  la  indican 
y  comprueban.  El  sargento  Antonio  Godinez  y 
O.  Baltasar  del  Salto  declararon  en  la  informa-^ 
cien  de  1578  que. cuando  vinijeron  rescatados  de 
Argel ,  el  primero  hacia  cinco  m^ses ,  7  el  segun- 
do un  año ,   quedaba  Cervantes  esclavo  del  ca- 
pitán turco  que  le  tomó ;  pero  que  posteriormen^ 
te  hablan  oioo. ambos  se  hallaba  en  poder  del  rey 
Azan  Agá ,  que  le  tenia  por  hombre  de  gran  res-» 
cate.  Consta  también  por  la  pregunta  11.^  de  la 
información  de  1 5  80 ,  que  después  del  suceso  de 
la  cueva  mando  el  rey  meter  á  Cervantes  en  su 
baño  cargado  de  cadenas  y  hierros;  y  por  la 
17.^,  relativa  al  negocio  de  la  barca  del  renegado 
Giren  en  1 5  79 ,  que  lo  mandó  meter  en  la  cdrcel 
de  los  moros  que  estaba  en  su  mismo  pcdacioy  y 
mandó  con  gran  rÍ2or  le  tuviesen  d  buen  recau- 
do y  en  la  cual  cárcel  le  tuvo  cinco  meses  con 
cadenas  y  grillos ,  donde  paso  mucho  trabajo. 
De  todo  esto  se  inñere  el  cuidado  del  rey  Aiaa 
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en  asegurarse  de  la  persona  de  Cervantes  desde 
que  conoció  cuanto  debia  temer  de  su  carácter 
atrevido  y  heroico ;  y  asi  es  muy  probable  que 
sí  se  vio  obligado  á  restituirle  á  su  amo ,  concer- 
tase el  comprárselo  por  quinietitos  escudos  como 
refiere  Haedo:  lo  que  .tal  vez  verificó  por  resul- 
tas de  este  segundo  lance,  porque  añade  que 
luego  que  le  compró ,  le  acerroja  y  le  tuvo  en  la 
cárcel  muchos  dios,  y  después  le  dobló  la  paran 
da  y  le  pidió  mil  escudos  de  oro,  en  que  se  res^ 
cato^^^ :  y  esto,  indicando  que  la  compra  fue  po- 
co anterior  al  recate ,  conviene  con  el  rigor  de  la 
prisión  en  que  le  tuvo  por  cinco  meses,  hasta  que 
dispuso  Azan  su  viage  á  Constantinopla ,  adonde 
le  llevaba  si  no  se  rescatara  tan  oportunamente. 
'  112.  Para  conseguirlo  fue  menester  todo  el 
empeño ,  el  influjo  y  la  caridad  del  P.  Gil ,  que 
viendo  determinado  al  rey  Azan  á  llevárselo  si  no 
le  aprontaban  la  cantidad  que  pedia,  pudo  com- 
pletairla  cpn  hartas  dificultades ,  aplicando  á  este 
c^jeto  varias  sumas  de  la  redención ,  y  buscando 
otras  prestadas  entre  los  mercaderes  (§.  47,  parte  i}. 
Haedo  se  equivocó  en  la  noticia  de  que  el  resca- 
te de  Cervantes  ascendió  d  mil  escudos  de  oro, 
porque  la  partida  dice  expresamente  que  estaba 
tn^  poder  de  Azan  Agá  rey  ^  y  costó  su  rescate 

Ífoo  escudos  de  oro  en  oro  4^  España  *^^:  y  en 
a  pregunta  17.^  del  interrogatorio  afirma  él  mis* 
mo  que  el  P.  Gil  movido  de  compasión...  y  cofk 
dar  KOO  escudos  de  oro  en  oro  al  dicho  rey  le 
di6  libertad  el  mismo  dia  y  punto  que  el  aicho 
rey  Azan  alzaba  velas  para  volverse  en  Cons^ 
tantinopla :  lo  cual  contestaron  el  Dr.  Sosa  y  va** 
rios  de  ios  otros  declarantes.  Es  curioso  saber  el 
valor  de  este  rescate  arreglándole  ánuestra  mo- 
neda corriente  por  las  noticias  que  nos  han  con- 
servado I  asi  la  partida^  como  la  Historia  de  Haedo. 
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Según  la  primera  los  500  escudos  eran  1340  do^' 
blas,  aunque  si  cada  dobla  valia  )o  ásperos ,  y 
los  500  escudos  á  135  ásperos  cada  uno;  montan 
á  67500,  es  claro  que  deben  resultar  13 50  do- 
blas; y  como  10  ásperos  badán  comunmente  un 
real  de  España  *^7,  se  deduce  que  importó  675^0 
reales  5  7  agregando  las  9  doblas ,  6  s'ean  45  reales, 
que  exigieron  por  sus  derechos  los  oñciales  de.  la 
galera,  seria  el  costo  total  6795  reales'*^:  para 
cuyo  pago  entraron  las  partidas  siguientes : 

I.*  La  madre  y  hermana  dé  Cervantes  Jia- 
bian  entregado  para  su  rescate  goo 
ducados,  que  á  11  reales  hacen 3300  rs, 

3^.*  Fue  ayudado  con  la  limosna  de  Fran- 
cisco Caramanchel  y  doméstico  de  Don 
Iñigo  de  Cárdenas  Zapata ,  del  conse- 
jo de  S.  M. ,  con  jo  doblas ,  que  son     igo  rs. 

3.'    De  1^  limosna  general  de  la  orden  fue 

ayudado  con  otras  50  doblas ajo  rs, 

j^    Se  buscaron  prestados  entre  mercaderes 

220  escudos  y  que  ¿135  ásperos  cada    • 
uno  hacen  29700  ásperos ,  y  por  con- 
'  siguiente 2970  tu 


■■• 


Total 6770  rs. 


« 


Suma  que  como  se  we  discrepa  muy  poco  de 
nuestra  deducción.  Los  PP.  redentores  se  obliga- 
ron á  nombre  de  su  orden  á  reintegrar  en  Argel 
las  cantidades  que  tomaron  para  el  completo,  por 
pertenecer  algunas  á  varios  cautivos  que  no  es- 
tando alli  entonces,  no  pudieron  ser  rescatados ,  y 
aun  á  devolverlas  á  sus  deudos  en  España  en  caso 
de  no  verificarse  su  rescate.  Cuando  los  turcos 
cuidaban  de  expresar  que  la  moneda  fuese  de  £s- 

{^aña,  manifestaban  en  esto. el  mayor  valor  que 
a  daban  sobre  la  del  pais  y  la  de  otros  reinos, 
como  lo  afirma  Haedo  con  respecto  á  los  escudos; 
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pero  ,1,1a  moneda, forastera  que; mas. precian  (aña^ 
de ) ,,  y.  CQji.  que  ma^!  hüjelgáíLj  y  de  que  $acáa 
mas;|^PYei;bp^  son  rivales  de  España  dea  cuatro 
y  de^,á  o€|io,  porque.  Jos.  eavian  y  lleyaa  hasta 
Xurquía  y  al  gran  Cairo,  y  de  alU  pasan  ade- 
lante^ 4  la  graíi  India  oriental ,  y  aun  hasta. eí  Ca- 
tay pj:(5I^iñft  y  Tartarü,  siempre  ganando  en  ellos 
el  -qv^-lps.ifeva;  y  iam.jiingmia  mensadería  ni 
cosa  mSs?  pjrtQcipsa  rii  de:nias  i^or  se  puede  Jlevar 
á  Argel, :3^r baria  ó' Turquía,  que  ios  reales  de 
España'*  *^^.  Bien  es  verdad  que  cpatriBuia  mu- 
cho para  este  aprecio  lá.mal^  fe  dé  Io¿  judíos  que 
íeniaa  á  su  bacgo  en  Arge^l^  fábrica  dé,  i^  mone- 
da del  pa^s,  en  la  cual  mezcíabaii  si^j^premudiA 
liga ,  á  veces  la  fai.sifíca.ban  ,:y  eran  continuos  los 
engaños  que  bacián  impojiemente  ^7°.,    ; 

113.  I  Aunque  des^>ues  de  r^escatadá  permane- 
ció Cervantes  alguii  tiempo  en  Argel,  como  lo 
demuestra  la  información  concluida  por  el  P.  Gil 
en  22  de  octubre  de  1580,  no  juzgamos  que  ésta 
demora  d  detención  pueda  suponerse  hasta  la  pri- 
mavera del  año  siguiente,  según  creyeron  Kios 
y  Pellicer^^i  ^  funaádosfáí  yiez  en  ló  que  el  mis- 
mo Cervantes  dijo  ejl  el  prólogo  de  las  Novelas 
de  que  fue  soldado  muchos  años  y  y  cinco  y  mc^ 
iiio  cautivo  y  donde  ofrendista  tener  faciendo, 
en  tas: adversidades.  Es  cierto  que  habiendo  sido 
cautivado  á  26  de  setiembre  de  1575  se  comj^eta- 
Jba.n  tos  cinco  años  y  medio  á  fines  de  marzo  4Íe 
J581;  pero  esta  es  una  aserción  dii:ha  al  poco 
mas  ó  menos,  y  en  la  cual,  como  en  dtras  en 
^ue  se  trata  de  edad  y  fechas  de  sucesos  antigtios, 
jamas  se  exige  una  exactitud' matemática  •7*.  En 
Ja  pregunta  18.*  del  interrogatorio  que  presentó 
para  la  información,  confesó  él  mismo  haber  es- 
tado cinco  años  cautivo,  y  esto  lo  contestaron 
y.  confirmaron  los  testigos ^  y  el  alcalde  de  iw 
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lugar  de  la  Mancha ,  que  introduce  en  el  FersiUsf 
y  que  según  Pellicer  es  el  mismo  Cervantes,  dijo 
también  que  hdhía  estado  en  Argel  cinco  años 
esclavo  JT-^;  cuyo  cálculo  es  el  verdadero,  res- 
pecto á  que  su  rescate  se  concluyó  en  19  de  se- 
tiembre dé  1 580 ;  esto  es  \  cinco  años  iñei^os  siete 
dias  después  que  había  sido  cautivado.^  Algo  mas 
fuertes. y.  poderosas  .son  las  razones  .que  tenemos 
para  a^eguraf  que  Cervantes  regreso  á  España  an- 
tes de  concluirse  el  año  15 So,  y  probablemente  á 
pocos  dias  de  haberse  fínálizaao  la  información 
citada.  £n  el  memorial  en  que  pretendía  se  lé  re- 
cibiese ,  con  fecha  de  10  de  octubre ,  decía :  „que 
estando  él  agora  de  camino  f  ara  Éspaüa  desea 
y  le  importa  hacer  liná  información".  Y  D.  Diego 
de  Benavidés,  uno  de  los  testigos,  declaró  en  14 
que  vivía  en  Argel  ya  rescatado  Juntamente  con 
Cervantes  en  la  misma  posada  A¿w//í  que  Dios 
sea  servido  que  haya  navios  para  irse  en  Espa- 
ña ambos  a  dos  y  él  y  el  dicho  Miguel  de  Cer- 
vantes^ que  también  está  rescatado  y  franco* 
Estos  pasages  prueban  que  asi  Cervantes  cómo  su 
compañero  ^staban. díspuést&s  á  partir  paraEspa-^ 
ña  en  primera  prpporcíon;  y  Iconstándofíos  que 
la  tuvieron  müy^  lúegoy  no  debemos  dudar  que 
la  aprovechasen ,  principalmente  al  cabo  de  una 
cautividad  tan  penosa  y  dilatada,- y -cuando  el 
deseo  de  volver  á.su  patria  y  al  seno  deiu  fami- 
lia debía  mas  bien  acelerar  que  retardar  aquellos 
momentos  de  tanto  consuelo  y  satisfacción  que  el 
mismo  Cervantes  expresó  d^pues  eh  sus  obras  *^^ 
con  las  vehementes  palabras  que  hemos*,  copiado 
eñ  el  %.  5'8 ,  ■.  parte  i.  Sabemos  en  efecto  por  una 
exposición  que  se  hace^  al  fin  de  la  Tabla  de  los 
cautivos -rescatados  el  año  1580,  impresa  en  Gra- 
nada al  siguiente ,  que  no  alcanzando  la  limosna 
para  él  rescate  d&  otros  muchos  cautivos ,  y  reze- 
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landa  que  renegasen  6  se  perdiesen  para  siempre, 
9f  atento  esta  notable  falta  y  flaqueza,  el  buen  P. 
ir.  Juan  Gil...  dio  orden  y  traza...  <le  enviar  los 
mas  captivos  á España  con  su  compañero,  y  que- 
darse en  Argel  por  algunos  dias ,  ha\cieiido ,  como 
hizo,  oficio  de  padre,  ensebando  los  ignorantes, 
consolando  los  atribulados ,  animando  los  flacos  é 
intercediendo  con  sus  patrones  por  el  buen  trata- 
miento ,  y  defendiendo  nuestra  santa  fe  católica, 
y  dando  algunas  limosnas,  y  rescatando  otros 
muchos  con  la  hacienda  que  en  su  poder  quedo... 
Todo  lo  cual  hizo  el  P.  Fr.  Juan  feil  en  tiempo 
de  ^iez  meses..,  hasta  que  fue  enviado  á  llamar 
por  los  señores  presidentes  y  oidores  del  consejo, 
y  por  su  superior ,  lo  cual  el  dicho  Padre  hizo  y 
obedeció  luego."  Y  como  por  la  noticia  que  pu- 
blicó el  P.  Haedo  en  el  primero  de  sus  diálogos 
vemos  que  Fr.  Juan  Gil  y  Fr.  Antonio  de  la  Be- 
lla llegaron  á  Argel  para  hacer  este  rescate  á  29 
de  mayo  de  1580,^75  ^  se  infiere  con  evidencia  que 
el  P.  Gil  envió  á  España  á  su  compañero  á  ünts 
del  mismo  año  con  los  cautivos  ya  rescatados, 
quedándose  él  alli  á  continuar  los  rescates  y  otras 
obras  de  caridad  hasta  marzo  de  i  ;8i,  en  que  se 
cumplían  diez  meses  de  su  salida  de  España ;  pues 
la  fecha  de  la. relación  impresia  en  Granada  es  de 
12  del  propio  mes  y  año;  y  aunque  sin  expresión 
de  pueblo ,  debe  presumirse  que  se  formó  en  Ma- 
drid ,  no  soló  por  firmarla  ya  ambos  PP.  reden- 
tores y  otras  personas  que  no  suenan  en  los  do- 
cumentos de  Argel ,  sino  por  estar  autorizada  por 
Pedro  de  Anaya ,  escribano  real  en  aquella  corte, 
donde  también  habia  autorizado  en  31  de  julio 
de  1579  el  recibo  de  los  trescientos  ducados  que 
entregaron  para  el  rescate  de  Cervantes  su  madre 
y  hermana :  siendo  cierto  por  otra  parte  que  cuan- 
to se  actuó  en  Argel  fue  ante  Pedro  de  Ribera, 
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escribano  y  notario  apostólico,  que  por  manda- 
do de  S.  M.  usab'a  este  oficio  entre  los  cristianos 
que  había  en  aquella  tierra,  como  se  ve  en  la 

Í>artida  de  rescate  de  19  de  setiembre ,  y  en  la  in- 
brm  ación  de  1580:  todo  lo  cual  comprueba  que 
ya  en  12  de  marzo  de  1581  estaban  reunidos  en 
Madrid  el  P.  Gil  y  Fr-  Antonio  de  la  Bella  de 
regreso  de  Argel.  Tales  son  los  fundamentos  que 
hemos  tenido  para  fijar  la  venida  de  Cervantes  á 
España  á  fines  de  1580,  y  para  no  seguir  en  este 
punto  á  los  escritores  precedentes ,  que  por  arbi- 
trariedad ó  equivocación  atrasaron  este  suceso'  cua- 
tro ó  seis  meses. 

1 14.  El  trato  y  comunicación  que  tuvo  Cer- 
vantes por  mas  de  cinco  años  en  Argel  no  solo  con 
los  cautivos  cristianos ,  sino  con  los  mismos  turcos, 
moros  y  renegados ,  de  los  cuales  algunosi  se  pre- 
ciaban de  ser  sus  amigos ,  le  proporcionó  adqui- 
rir conocimiento  de  la  lengua  arábiga,  siendo 
cierto ,  según  Haedo  *7^ ,  que  muchos  cristianos 
cautivos  sabian  hablar  muy  bien  el  idioma  turco 
y  el  morisco  del  pais ,  que  aun  era  alli  mas  ne- 
cesario. Sin  embargo ,  la  lengua  mas  común  que 
en  toda  Berbería  j  y  aun  en  Cónstaniinopla  se 
habla  entre  cautivos  y  moros  y  que  ni  es  morisca 
ni  castellana  9  ni  de  otra  nación  alguna  y  sino 
una  mezcla  de  todas  las  lenguas  ^^^^  y  de  voca- 
blos que  por  la  mayor  parte  son  italianos  y  es- 
pañoles ,  y  algunos  portugueses ,  mal  pronuncia- 
dos ,  y  sin  variar  los  modos ,  tiempos  ni  casos ,  es 
la  que  ordinariamente  se  conoce  con  el  nombre 
de  tengua  franca  j  ó  húAzt  franco  ^  y  que  Haedo 
llama  con  mas  propiedad  gerigon¿a ,  y  Cervan- 
tes lengua  bastarda  *7^.  Es  cierto  que  este  escri- 
tor en  la  novela  del  Cautivo  dijo  que  ninguno  de 
los  que  estaban  en  el  baño ,  cuando  Zoraida  es^ 
cribia  sus  billetes ,  entendía  el  arábigo ,  por  lo 
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cua,l  hubieron  de  fiarse  de  un  renegado  natural 
de  Murcia  para  traducirlos ;  y  en  otra  parte  del 
Quijote  ,  pintando  el  hallazgo  de  los  cartapacios 

Í  papeles  viejos  que  estando  en  el  Alcana -^7^9  de 
oledo  llevo  un  muchacho  á  vender  á  un  sedero, 
dice  que  estaban  escritos  con  caracteres  arábigos, 
que  aunque  los  conocía  no  los  sabia, le^r^®*'.  Con 
estasT  y  otras  especies  trató  siempre  Cervantes  de 
jdeslumbrar  al  lector  para  ocultar  sus  propios  su- 
cesos bajo  el  velo  de  la  ficción ;  pero  nó  podemos 
dudar  que  tuvo,  del  árabe  el  suficiente  conoci- 
miento para  discernir  las  significaciones  de  sus 
vocablos  f  y  para  deducir  de  estos  las  etimologías 
de  algunas  palabras  castellanas ,  de  lo  que  parece 
hizo  ostentación  en  varios  lugares  de  sus  obras. 
Fue  con  todo  mas  feliz  en  Jo  primero  que  en  lo 
segundo,  cbmo  se  advierte  cuando  usa  y  define 
las  voces  chauzy  carcax ,  mosoliman ,  ¿uald, 
juma,  cabay  rumia  y  toraquiy  tagarino ,  pasa-- 
'maque y  turba,  cianii,  y  otras  muchas^ ^*.  Por 
lo  respectivo  á  las  etimologías  es  notable  el  si- 
guiente pasage  del  Quijote:  ,,este  nombre  al- 
bogues  es  morisco ,  como  Jo  son  todos  aquellos 
que  en  nuestra  lengua  castellana  comienzan  en  al: 
conviene  á  saber,  almohaza,  almorzar y^hom- 
bra,  alguacil  y  alhucema,  almacén,  alcancía,  y 
otros  semejantes ,  que  deben  ser  pocos  mas ,  y  so* 
los  tres  tiene  nuestra  lengua  que  son  moriscos  y 
acaban  en  / ,  y  son  borceguí,  zaquizamí  y  mara- 
vedí: alhelí  y  alf aquí,  tanto  por  el  al  primero 
como  por  el  i  en  que  acaban  son  conocidos  por 
arábigos"  ^^^,  Asi  Cervantes  con  poca  exactitud; 
porque  no  todos  los  noiñbres  castellanos  que  co- 
mienzan en  al  son  moriscos  6  arábigos ,  por  cuya 
razón  dijo  con  mas  acierto  el  autor  del  Diálogo 
de  las  lenguas:  „que  cuasi  siempre  son  arábigos 
los  vocablos  que  empiezan  en  al^  como  almona- 
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ddy  aíhdmbray  almohaza  y  alhareme^  *^5.  En 
efecto  9  de  cuatro  modos  diferentes  se  halla  intro^ 
ducido  el  articulo  al  bomo  principio  de  las  pala- 
l)ras  castellanas;  ya  tomado  del  árabe  en  ciertas 
Toces  latinas  alteradas,  como  almuerzo ,  algez , 
albérchigo  >  almáciga  s  ya  habiendo  traído  la  sit- 
iaba al  de  sus  raices  latinas,  como  en  aWura^ 
alzar;  ya  añadiendo  la  /  despuesr'de  la  a  radical, 
como  en  almendra ,  almidón ;  y  ya  conservando 
la  misma  radical,  y  convirtiendo  eñ  /  la  n  ó  r 
radical  latina,  como  en  alma  y  albedrío.  Esta 
doctrina  se  verá  bien  comprobada  si  nuestro  es- 
pecial aniígo  D.  Ramón  Cabrera  llega  á  publicar 
sus  eruditas  investigaciones  sobre  las  etimologías 
<le  los  vocablos  castellanos.  Acredito  ademas  Cer- 
vantes la  inteligencia  que  tenia  del  idioma  árabe 
en  la  discreta  e  ingeniosa  manera  con  que  supo 
arabizar  su  apellido  bajo  el  nombre  áe  Cide  lía- 
mete Benengeli  y  que  supone  ser  el  autor  origi- 
nal de  la  obra  del  Quijote  ;  pues  las  palabras 
Sen  Engeli ,  que  significan  ^0  del  Ciervo  ^  óCer-^ 
val,  6  Cervanteño  (según  la  interpretación  de 
nuestro  académico  D*  Josef  Antonio  Conde ) ,  alu- 
den no  solo  al  apellido  Cervantes ,  sino  también 
á  las  armas  de  esta  familia*^*. 

115.  Dejamos  insinuado  que  Cervantes  no  es 
el  héroe  de  la  novela  del  Cautiva  ^  como  algunos 
han  su  puesto;  pero  hay  sin  embargo  en.  aquella  fá- 
bula pasagés  verdaderos ,  según  indicamos  en  el 
J.  139  ,  parte  i ,  que  conviene  liustraf  para  entender 
la  parte  que  su  autor  tuvo  enr  ellos.^  Es  notorio 
que  ni  este  fue  á  Flandes  con  el  duque  de  Alba ,  ni 
sirvió  alli  á  sus  órdenes ,  ni  pudo  ver  la  muerte 
de  los  condes  de  Egmont  y  de  Hom  *^5 ,  ni  fue 
cautivado  en  la  batalla-de  Lepanto  ,ni  quedó  es- 
clavo del  Ochali ,  ni  por  fallecimiento  de  este  *^^ 
pasó  á  poder  de  Azan-^agá  >  con  quien  han  creido 
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se  traslada  de  Consüantinopla  i  Argel  i 
dos  de  15779  ni  Ileso  á  ser  capitán:  sucesos  y 
circunstancias  que  atribuye  á  Rui  Pérez  de  Biedma, 
natural  de  un  lugar  de  las  montañas  de  León ,  aca- 
so compañero  de  Cervantes  en  su  cautiverio,  y 
verdadero  actor  y.  héroe  de  la  novela  del  Cautivo. 
.  1 1 6.  Ya  desde  esta  época  aparece  mayor  la  se<!- 
mejanza^ynias  inmediata  la  intervención  de  Cer- 
vantes en  los  acontecimientos  de  la  novela  y  de  cu« 
ya  realidad  asegura  el  cautivo  á  los  que  le  escu- 
chaban en  estos  términos;  99 y  asi  estén  vuestras 
mercedes  atentos ,  y  oirán  un  discurso  verdadero^ 
á  quien  podria  ser  que  no  llegasen  los  mentirosos, 
que  con  curioso  y  pensado  artificio  suelen  compo- 
nerse" *^7.  Y  en  la  comedia  de  los  Baños  de  Ar^ 
gelj  donde  se  repiten  estos  sucesos ,  finaliza  la  ül« 
tima  jornada  diciendo : 

No  de  la  imaginación 

Este  trato  se  sac6f 

Que  la  i)erdad  lofragu6 

Mien  lejos  de  la  ficción. 

Dura  en  Areel  este  cuento 

De  amor  y  dulce  memoria  f 

Y  es  bien  que  verdad  y  historia 
Alegre  al  entendimiento  i 

Y  aun  hoy  se  hallarán  en  él 
La  ventana  y  el  jar  din, 

Y  aqui  da  este  trato  fin  y 
Que  no  le  tiene  el  de  Argel. 

Otra  prueba  de  la  certidumbre  de  estas  aventuras, 
y  de  la  profunda  impresión  que  hicieron  en  Cer- 
vantes es  no  solo  haberlas  repetido  tantas  veces  en 
sus  obras,  .sino  lo  que  dijo  por  boca  del  cautivo: 
f>  de  todos  los  puntos  sustanciales  que  en  este  su- 
ceso  me  acontecieron ,  ninguno  se  me  ha  ido  de  la 
memoria,  ni  aun,  se  me  irá  en  tanto  que  tuvie- 
re vida."  La  contraposición  de  amores  entre  amos 
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y -esclavos  que  observo  Cervantes,  y  excito  tanto 
su  atención  y  curiosidad  por  ser  muy  común  en 
Argel,  era  el  resultado  natural  de  la  educación  y 
trato  que  alii  daban  á  las  mugeres ,  como  lo  expre- 
só él  mismo  diciendo :  „  las  moras  no  se  dejan  ver 
de  ninguií  moro  ni  turco,  si  no  es  que  su  marido  6 
su  padre  se  lo  manden :  de  cristianos  cautivbs  se 
dejan  tratar  y  comunicar  aun  mas  de  aquello  que 
seria  razonable."  Y  mas  adelante  hablando  de 
Zoraida  a,ñade :  „  y  como  las  moras  en  ninguna 
manera  hacen  melindre  de  mostrarse  á  los  cristia- 
nos ni  tampoco  se  esquivan no  se  le  dio  nada 

de  venir  adonde  su  padre  conmigo  estaba*'  *^^.  Lo 
cual  confirma  Haedo  cuando  tratando  de  cuan  ze- 
losos  son  los  maridos  en  Argel ,  que  no  ccKisienten 
que  sus  mugeres  sean  vistas  ni  auií  de  sus  propios 
hermanos  carnales,  que  por  esta  razón  no  usan 
ventanas  á  la  calle ,  y  que  si  entrara  en  una  ca- 
sa algún  moro ,  hirco  o  renegado  se  alborotaria  á 
voces ,  -hiendo  las  mugeres  á  esconderse  á  sus 
aposentos ,  ahade :  „  pero  de  los  cristianos  escla- 
vos ó  no  esclavos  no  se  guardan  que  no  sean  vis- 
tas sino  las  que  son  muy  principales  y  mugeres 
de  grandes  hombres  y  alcaides,  las  cuales  hacen, 
esto  por  gravedad  y  reputación  de  estado"  *^^.  Por 
otra  parte  el  suceso  de  Zoraida ,  ó  su  robo  y  traí- 
da á  £spaña,  no  es  tan  singular  (aun  suponiendo 
que  acaeciese  tal  como  se  pinta }  que  no  hubiese 
ocurrido  por  aquel  tiempo  lance  ó  caso  semejan- 
te ,  según  lo  refiere  el  P.  Sepúlveda  y  lo  copia  Pe- 
llicer ,  de  una  señora  alemana ,  muger  del  rey ,  6 
sultana  de  Argel,  que  hallándose  el  año  1595  en 
uno  de  los  jardines  fuera  de  la  ciudad ,  se  vino  á 
España  con  veinte  personas  y  lo  mejor  y  mas  rico 
que  tenia ,  en  una  barca  que  se  envió  de  projjósito 
desde  Valencia  por  orden  de  Felipe  11 ,  quien  la 
asignó  después  una  pensión ,  con  la  cual  vivió  mu- 
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chos  «ios  en  aquella  ciudad  ^^°.  Con  estos  ante* 
cadentes  haremos  algunas  ligeras  reflexiones  "sobro 
la  novela  del  Cautivo.  .    :  , 

117.  Dice  Cervant^  que  Zoraidd  (asi  la  lla- 
ma en  la  novela,  y. :Z¿»r^  en  la. comedia ^de  los 
Baños  de  Argel ^  ^aunque  los  sucesos  son  los  mis^ 
mos  ó  muy  seme¡ahües).era  hija  ónica .y  heredera 

»  de  Agi  Morató ,  alcaide  que  había  sido  de  lajPata  *^^ 
(oficio  entre  los. moros  de :niDcha  calidad) ;.quQ 
debió  su  educación  .á  .una  esclsrva  cristiana /llamá«« 
da  Juana  deiRenmríá,  quien  Xa.  inspiró  inclinacioii 
al  cristianismo,  y. la  instruyo  en  algunos  miste- 

^  ríos  .y  Giraciones  dé  nuestra  religión;  que  por  ser 
la  mas  hermosa  y. tica  mueer  de  Berbería  la. pre- 
tendían muchos  vircyes  del  país,  y  entre  ellos 
nombra  expresamente  en  la  comedia  í  Muley  M^-* 
luch,  que  solicitaba  al  mismo  tiempo  ser  restitui- 
do al  trono  de  Fez,  como  lo  consiguió  efectiva- 
mente á  principios  de  1576:  moro  famoso,  discre- 
to y  muy  instruido ,  que  hablaba  con  perfeccioa 
el  turco,  el'  español^  el -alemán,  el  italiano  y  el 
francés ,  y  con  quien  finge  o  supone  casaba  á  Zara 
óZoraida  al  fin  de  la  comedia  ^9*.  Consta  en  efec- 
to por  la  historia  que  Agí  Morato  era  un  renega- 
do esclavón,  y  uno  de  fos  alcaides  mas  ricos  que 
vivían  en  Argel  en.  1 581 ,  cuya  casaera  uno  de  los 
mejores  edificios  de  la  ciudad ,  y  que  teáia  una  hifa 
casada  con  Muley  Maluch,  hombre  discreto  (di-* 
ce  Haf  do ) ,  y  sesun  entenJt  de  muchas  personas 
que  le  trataron  familiarmente ,  de  muy  gentil  jui' 
cío  y  disposición  ^?'k.  Antonio  de  Herrera.  al^>a 
con  encarecimiento  en  su  Historia  de  Portugal 
las  nobi$s  prendas  y  ícostumbres  de  Muley  Maluch, 
especialmente '  su  humanidad   con  los  cristianos; 

'  añadiendo  que  „era  muy  elocuente,  discreto j  es- 
tudioso y  platico  en  diversas  lenguas ,  especial- 
mente en  la  castellana  é  italiana ;  y  yo  he  Visto 
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cartas  escritas  de  su  mano  en  estas  lenguas  con 
muy  buen  carácter  9  y  tenido  las  en 'mi  poder ,  y 
en  algunas  pedia  libros  curiosos:  danzaba,  tañía 

Jaud  y  monacoidio  muy  hieh Dejo  en  Argel 

un  hijo  .  de  poca  edad  que  hubo  en  su  muger, 
hija  de  Agi  Morato ,  princijpal  moro  y  muy  rico 
de  aquella  ciudad"^94  .Destronado  por  un  nerma- 
ao  suyo  y  desterrado  á  Argel,  sapo  negociar  su 
leistimcion  CQU  el  Oran  Señor  en  Constantinopla, 
yasi  se  ordeno  por  este  á  Rabadan-bajá ,  rey  de 
Argel,  que  dirigiese  una  expedición  con  este  obje- 
tos encargo  que  cumplió  con  presteza  y  felicidad. 
Pocos  años  después  murió  Muiey  Maiuch  de  on 
mosquetazo  en  la  batalla  que  ganó  al  rey  D.  Se-- 
bastían  de  Portugal  en  los  campos  dé  Alcázarqui- 
vir  el  día  2  de  agosto  de  1578  *95^  aunque  Herrera 
dice  qud^ en  el  lance  d¿\ la  oatallá,  ya  afligido  de 
la  éníermedad  que  padecía,  yá  de  Ja  congoja  y 
pasión  que  recibió  por  lo  mucho.que  trabajó,  mu** 
rio  en  una  litera  sin  ver  el  fin  de  la.  jornada  ni  go« 
zar  de  la  victoria  que  tenia  tan  deseada  ^^^. 

iiS.  Para  leer  los  billetes  de  Zoraída  escritos 
en  árabe  dice  Cervantes,  según  dejamos  indicado, 
que  se  valió  el  cautivo  de  un  renegado  natural 
me  Mureia^^^ ;  y  eñ  efecto  por  la  información  de 
Argel  consta  que  en  uno  de  sus  grandes  apuros  con 
Azan^bajá  (V  39  9  parte  i.)  se  piso  en  manos  de 
ün  arráez  intimo  amigo  de.estie ,  renegado  español, 
que?  se  llamaba  Morato  JEtaez  Maltrapillo ,  de  quien 
Haedo  hace  también  memoria ,  diciendo  que  era 
natural  de  Murcia  ^^s,  Eg  verdad  que  mudios  de 
los  sucesos  que  sieuen  en  lá  novela ,  como  la  en- 
trega de  los  quinientos  escudos  para  comprar  la 
barca ,  la  conclusión  de  la  compra  y  otros  se  apli- 
can á  este  reñido,  siendo  propios,  según  la  in- 
formación ,  de  otronatural  de  Granada,  qué  en  su 
pais  se  llamaba  el  licenciado  Girón ,  y  en  ArgeLAb'^ 
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derramen  (§.  36,  parte  i);  pero  estol  prueba  la 
destreza  y  el  ingenio  con  qne  supo  mezclar  y  con- 
fundir la  verdad  y  el  artificio  según  le  convenía. 
Lo  mismo  pudiera  decirse  del  mercader  valencia- 
no que  d  la  sazón  se  hallaba  en  Argel  *99  ^  ^ 
quien  dieron  los  ochocientos  ducados  en  que  se  res- 
cató el  cautivo ,  siendo  cierto  que  Onofre  Exar- 
que 9  mercader  4^  Valencia  y^  que  se  hallaba  en  Ar- 
gel en  1579,  dio  mas  de' mil  y  trescientais  doblas 
para  comprar  una  fragata  armada ,  en  que  Cervan* 
tes  con  otros  compañeros  habían  de  venir^  secre- 
tamente fugados  á  España  3*^®.  De  todo  lo  cual,  y 
de  otras  varias  circunstancias  que  pudiéramos  ano« 
tar  del  mismo  modo,  debe  inferirse  que  el  suceso 
ó  la  acción  de  la  novela  pudo  en  efecto  acontecer 
al  capitán  Rui  Pérez  de  Biedma ,  compañero  de 
Cervantes  en  el  baño  de.  Azan-agá ,  y  que  por  lo 
menos  cuando  todo  él  no  sea  cierto  y  verdadero, 
se  compuso' de  otros  hechos  y  acontecimientos  rea- 
les y  efectivos ,  aunque  enlazados  é  historiados  del 
modo  mas  oportuno  y  conveniente  para  guardar  la 
propiedad  de  las  costumbres  y  de  los  lances  de  la 
acción  principal  y  sus  incidentes,  preparando  con 
mas  naturalidad  el  desenlace  de  la.  fábula* 

119.  Asi  queda  desvanecida  la  citada  opinión 
del  P.  Sarmiento  cuando  aseguraba  que  ¿1  mroela 
era  una  disfrazada  historia  de  la  vida  de  Cer- 
vantes ^^^ ,  y  aplicaba  á  este  todos  los  sucesos  del 
cautivo  desde  que  le  apresaron  en  Lepanto  en  1571 
hasta  que  fue  á  Argel  con  Azaií-baja  en  29  de  ju- 
nio de  15773°*;  y  asi  desaparecen  también  las  ca- 
vilaciones de  otros  literatos  mas  modernos,  que 
creyeron  que  Cervantes,  prendado  de  la  virtud  y 
hermosura  de  la  mora  Zoraida,  no  solo  la  trajo  á 
España ,  donde  murió  poco  tiempo  después ,  de- 

Í'ándole  por  fruto  de  su  amor  y  aventuras  á  Doña 
Isabel  de  Saavedra  >  sino  que  á  esto  aludió  en  mu- 
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chos  lances  y  expresiones  de  la  Galatea. 

X  20.  Constando  que  Cervantes  mientras  estuvo 
en  Argel  trató  de  continuo  y  muy ,  familiarmente 
con  las  personas  mas  distinguidas  que  alli  había, y 
que  estas  se  honraban  con  su  amistad  y  buena  cor* 
respondencia ,  siendo  tal  el  concepto  que  de  él  te- 
nían que  hasta  los  padres  redentores  le  consultaban 
los  negocios  mas  arduos  ^^^  y  será  tan  curioso  co-* 
mo  oportuno  terminar  esta  ilustración  con  una 
breve  noticia  de  las  mas  principales  que  intervi- 
nieron en  los  sucesos  que  se  reBeren ,  y  de  quienes 
el  mismo  Cervantes  suele  hacec  honorífica  mención 
en.  algunas  de  sus  obrat. 

iai«  Cuando  Cervantes  fue  cautivado  venia 
embarcado  con  ¿1  Pero^  DüzCarrilío  de  Quesa^ 
da^  militar  respetable,  que  hiendo  ya  maestre  de 
campo  en  la  jornada  del  Peñón  año  1 564,  hizo  im- 
portantes servicios  mandando  tres  mil  españoles 
de  los.  tercios  de  Ñapóles ,  Sicilia  y  Lomoardía; 
habiendo  venido  para  esta  expedición  desde  Italia 
á  Málaga  embarcado  en  la  capitana  de  Ñapóles, 
donde  iba  también  D.  Sancho  de  Leival  GoDerncS 
después  interinamente  la  Goleta,  y  fue  general  de 
la  artillería  de  Ñapóles,  donde  talleció  3<»4, 

122  U.  Francisco  de  Menests  fue  capitán  en 
la  Goleta ,  y  uno  de  los  cautivos  que  Cervantes  qui- 
so libertar  en  su  primera  fuga  á  Oran.  Era  natural 
de  Talavera  de  la  Reina,  y  de  edad  de  veinte  y 
ocho  años  cuando  se  rescato  al  mismo  tiempo  que 
Cervantes.  Parece  que  anteriormente  habia  venido 
á  España  bajo  de  su  palabra  á  procurar  su  rescate^ 
y  que  se  presentó  puntualmente  en  Argel  antes 
de  cumplir  el  plazo  que  se  le  habia  señalado  ^^^. 
1 23.  De  1>.  Antonio  de  Toledo ,  caballero  de  la 
<5rden  de  S.  Juan ,  que  dio  cartas  de  recomenda- 
ción á  Rodrigo  de  Cervantes  para  los  vireyes  de 
Valencia  y  Mallorca  (§.  27,  parte  i),  hace  me- 
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moria  nuestro  escritor  en  su  comedía  el  Trafo  de 
Argel  ^  donde  el  rey  se  manifiesta  incomodado 
con  los  arráeces,  porque  rezelosos  estos  de  que  él 
se  .apropiase  este  cautivo  (como  hizo  con  los  de- 
mas  )  le  llevaron  á  Tetuan  'apresuradamente ,  y  le 
tallaran  en  siete  mil  ducados;  precio  vil  (dice 
Azan)  para  tan  ilustre  y  rico  persófiagé,  mucho 
mas  habiéndole  añadido  otro  compañero  que  era 
Franchco  de  VaUncia ,  quien  poí  sí  solo  debiera 
pasar  aquella  talla.  Añade  el  rey  que  si  él  hubie- 
ra encontrado  alli  á  D.  Antonio  exigiría  por  su 
libertad  cincuenta  mil  ducados ,  porqué  era  her- 
mano del  conde  de  Alba  y  sobrino  de  una  frin- 
cifaiísima  duquesd.Si  el  rescate  fue  como  lo  re- 
fiere Cervantes ,  sin  duda  se  hizo  poco  antes  de  la 
llegada  de  Azan- bajá  á  Argel  en  29  de  junio  de 
1577;  pues  la  primera  cosa  que  Hizo  este  en  su 
gobieroo  fue  apropiarse  Jos  cautivos  de  todos  los 
arideces  y  otros.  Fue  después  D.  Antonio  comen- 
diador  de  la  arden  de  S.  Juaii  y  de  la  cámara  de 
Felipe  lí  j  á  quien  acompañó  en  su  expedición  á 
la  conquista  de  Portugal,  en  las  cortes  celebradas 
en  Tomar,  y  en  la  solemne  entrada  qué  hizo  en 
Lisboa  el  dia  29  de  junio  de  1581  ^**^. 

1 24.  Francisco  de  Valencia  era  un  caballero  na- 
tural de  Zamora ,  del  hábito  de  S.  Juan.  Sirvió  en 
Italia  á  las  órdenes  del  duque  de  Alba ,  quien  para 
componer  las  disensiones  que  ocurrieron  con  el 
Papa,  ó  tomar  aigün  partido  decoroso  á  nuestra 
corte,  le  envió  en  1555  a  consultar  con  el  duque 
de  Florencia  si  seria  bien  que  la  guerra  se  hiciese 
en  nombre  de  Marco  Antonio  Colona,  y  á  pedir- 
le que  se  declarase  contra  el  Papa.  Dos  años  des- 
pués le  comisionó  para  *  reconocer  en  una  fragata 
el  campo  enemigo  situado  en  la  costa,  porque  el 
.ejército  francés  había  pasado  el  rio  Tronto,  y  el 
nuestro  estaba  alojado  en  Julia  Nova.  Y  cuando  ya 
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el  duque  de  Alba  estaba  cerca,  de  Roma ,  llegó  Va- 
lencia de  vuelta  de  Fundes  con  orden  de  Felipe  ix- 
para  que  se  hiciese  la  paz  con  el  Papa ,  pues  ni 
quería  guerra  con  la  Iglesia ,  ni  poner  en  cuidado- 
a  los  potentados  de  Italia.  Mandóle  después  el  rey 
ir  á  fortificar  y  reparar  á  Oran ,  llevando  consigo 
al  ingeniero  Juan  Bautista  Salvago  con  mil  y  qui- 
nientos soldados.  Hallóse  en  la  conquista  de  Portu- 
gal, y  á  los  principios  de  eUa  estaba  de  guarnición 
en  Faroj  donde  concertó  coa  el  marques,  de  Santa 
Cruz  lo  que  convenía  para  continuar  la  empresa.* 
Llegó  á  ser  bailío  de  Lora  y  del  consejo  de  guerra 
del  rey »  cuyo  destino  ocupaba  cuando  en  11  de 
enero  de  .1599  dio  su  aprobadon  al  Examen  de 
fortificación  de  D,  Diego  González  de  Medina 
Barba ,  que  habia  examinado  por  orden  del  con- 
sejo Real.  Estuvo  cautivo  en  Argel ,  y  dio  también 
á  Rodrigo  de  Cervantes  cartas  de  recomendación 
para  los  víreyes  de  Valencia  y  Mallorca  (§.  27» 
parte  i,).  Parece  que  se  rescató  en  Tetuan  junta-- 
^ente  con  D,  Antonio  deToUdo^  en  siete  mil  du-i 
cados  los  dos,  á  mediados  del  año  1577  ^°7. 
.   125.     El  jDr.  Domingo  Becerra  y  presbítero, 
fra  esclavo  del  rey  A.zaa-Agá  cuando  Juan  Blan-* 
co  de  Paz   le.  imputó  la  delación  quei  él.  misma 
había  hepbo  contra  Cervantes,  y  de  qye  liemos 
hablado  en  los  §§•  37,  49y  í6,  parte  i/Fue  nas" 
tural  de  Sevilla ,  gastó  la  mayor  paríe  de'su  vida 
en  buenos  estudios ,  residió.en  la  corte  de  España, 
fue  cautivado  y  conducido  á  Argel  ;>donde  Im-» 
biendo  lliegado  á  su$  manos  un  llbrito  italiano 
intitulado  Galateo  ^  que  había  sidojjien  recibido 
en  Italia  j  y  comparando  por  él  la  policía  de  la 
república  cristiana  con  l^  tarfeza  y  grt^seria  de 
la  canalla  tunquesc^a^  deseó  traducirle  entonces 
á  nuestra  lengua ;  pero  ¡estorbándoselo  los  gran-- 
des  ^tirab^os  de  su  QSGlaYitud ,  lo  difirió  hasta  qus 
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libr^  de  ellos  .pasó  á  Roma;  pobremente ,  y  hallan^ 
dose  allí  necesitado  y  sin  acomodo,  ejecutó  sxt 
traducción  j  que  dedicó  i  Francisco  de  Vera  y 
Aragón  ^  del  consejo  de  &  M,^>con  fecha' en  Ro- 
ma á.j$  de. setiembre  de  1584,  y  se  imprimió  én 
Venecia  en  1585  en  dozavo /por  Juan  Varisco. 
Rescatóse  el  Dr.  Becerra  al  mismo  tiempo  que 
Cervantes,  y  tenia  entonces  cuarenta  y  cinco 
años  de  edad  3°^;  y  poco  después  cpandó  aquel 
publicó  la  Galatea  ^  le  celebró  encarecidamente 
en  el  Canío  de  Caliope. 

126.  El  Dr^  Antonio  de  Sosa  era  dérigo,  y 
navegaba  en  una  galera  de  Malta,  llamada  San 
Pablo,  que  obligada  de  los  temporales  se  acosió 
á  la  isla  de  San  Pedro  en  Cercena,  donde  lue. 
apresada  el  dia  i.**  de  abril  de  1577  por  doce  ba- 
jeles argelinos  que  también  hablan  arribado  alli; 
y  como  entre  estos  se  hallase  una  galeota  de 
quince  bancos  del  alcaide  Mahamet,  judío  de 
nación,  cupo  á  este  por < esclavo  el  Dr,  Sosa. 
Apresaron  los  turcos  en  dicHa  galera  gran  canti- 
dad de  ropa,  mas  de  ciento  sesenta  mil  dnca^ 
dos ,  y  doscientas  noventa  personas.  Para-  acre- 
centar el  rescate  de  éste  cautivo  suponían  eo 
Argel  cuanto  hemos  visto  eii  el  §•  roí  de  esta 
segunda  parte,  y  por  esto"  sufrió  una  prisión 
estrechísima  con  grandes  trabajos ;  pero  sin  em- 
bargo sabia  cuanto  pasaba  en  Argel ,  y ^  lo  apun-> 
taba  todo  dia  por  dia.  Al  fín  se  rescató  un  año 
después  que  Cervantes,  y  pasó  á  Sicilia,  donde 
comunicó  al  arzobispo  Haedo  sus  observaciones 
y  apuntamientos,  con  cuyos  materiales  escribió 
aquel  prelado  su  Historia.  Fue  hombre  de  mu- 
cha instrucción  y  prudencia ,  muy  respetado  y 
querido  de  los  cautivos,  y  especial  amigo  y  con* 
fidente  de  Cervantes  (§.  55,  parte  i),  pues  no 
solo  consultaba  este  cóa^l^us  compofiioioaes  li- 
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terarias ,  sino  los  proyectos  y  planes  que  trazó 
para  la  fuga  y  otras  empresas  arriesgadas  3°^. 

127.  Fr.  Jorje  de  Olivar  ^  Oliver  tí  Oliva-^ 
res,  que  de  estos  tres  modos  se  le  nombra,  fue 
comendador  de  la  orden  de  la  Merced  en  Valen- 
cia, de  mucha  virtud  y  entendimiento,  según 
dice  Cervantes,  y  redentor  por  la  corona  de 
Aragón.  En  20  ele  abril  de  1577  ^^^8^  ^  Argel 
acompañado  de  otros  religiosos  con  la  limosna 
de  la  redención  correspondiente  á  aquel  reino. 
Cuando  prendieron  á  Cervantes  con  los  cautivos 
escondidos  en  la  cueva ,  intento  el  rey  Azan  (§•  32, 
parte  1)  sacar  cómplice  en  esta  conspiración  al  P. 
Olivar ,  quien  por  temor  de  esro  puso  en  salvo  y 
entregó  al  Dr.  Sosa  todos  los  ornamentos  y  vasos 
sagrados  del  oratorio  de  los  cristianos  que  estaban 
á  su  cargo ;  pero  la  generosidad  de  Cervantes  le 
salvó  en  esta  ocasión.  En  otra  estuvo  á  punto  de 
ser  quemado  vivo  por  haberle  acumulado  que  era 
espía ,  según  refiere  el  P.  Gracian.  Era  tan  gene- 
roso y  caritativo,  que  habiendo  gastado  en  una 
de  las  redenciones  mas  de  veinte  mil  ducados  que 
llevaba  con  este  objeto ,  quedó  él  mismo  en  rehe- 
nes por  otros  siete  mil  3^°. 

1 28,  Fr.  Juan  Gil,  procurador  general  de  la 
orden  de  la  Santísima  Trinidad ,  y  redentor  por 
la  corona  de  Castilla ,  de  cuyo  viage  á  Argel ,  y 
de  las  virtudes  que  alli  ejercitó,  referidas  por 
Haedo  extensamente,  hemos  hecho  mención  en 
los  §§.  45  y  47 ,  parte  i ,  y  en  el  1 13  de  esta  11 , 
se  vio  repetidas  veces  en  extremo  apuro  y  traba- 
Jo  y  con  el  cuchillo  á  la  garganta.  Cuando  tuvo 
que  regresar  á  España  en  obedecimiento  de  las 
ordenes  que  le  llegaron,  se  despidió  con  muchas 
lágrimas  de  los  españoles  que  aun  quedaban  sin 
rescatar ,  por  dejarlos  expuestos  á  tantos  trabajos 
jr  en  tan  notable  peligro  de  perder  la  fe  y  reli- 
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gion  de  sns  mayores.  Favoreció  mucho  á  Cervan* 

tes  f  ya  consultándole  algunos  negocios ,  ya  con- 
vidándole ásu  mesa,  y  tratándole  amigable  y  fa- 
miliarmente (§.  55,  parte  i),  ya  concluyendo 
su  rescate  y  recibiendo  la  información  de  su  con- 
ducta y  hechos  en  Argel  (  §.  48 ,  parte  i ) ;  y  Cer- 
vantes ,  cuyo  ídolo  era  la  gratitud ,  le  correspon- 
dió con  grandes  elogios  diciendo  que  era  un  reli- 
gioso ejemplar  y  amigo  de  hacer  bien,  de  ¿ran 
cristiandad  y  de  consumada  prudencia  ^  ^ '. 

Se  reunió  Cervantes  d  su  antiguo  tercio 

(§.  J9  al62> 

129.  Exponiendo  sus  servicios  al  Rey  en  ma- 
yo de  1590  dijo:  y  después  de  libertados  (él  y 
su  hermano  del  cautiverio  de  Argel)  fueron  d 
servir  d  V*  M.  en  el  reino  de  Portugal  y  dios 
Terceras  con  el  marques  de  Santa  Cruz* 

130.  Antonio  de  Herrera,  que  ya  habia  con- 
cluido su  Historia  de  Portugal  y  conquista  de 
las  Terceras  en  setiembre  de  1580,  hablando  de 
la  victoria  que  ganó  la  armada  del  marques  de 
Santa  Cruz  en  julio  de  1582  dice:  9,£n  la  cual 
habia  tres  mil  soldados  españoles  del  tercio  del 
maestre  de  campo  general  D.  Lope  de  Figueroa, 
muy  ejercitados  en  lasguerras  de  Levante  y  Flán- 
des,  y  acostumbrados  á  tener  muchas  victorias 
de  sus  enemigos ,  y  á  vencer  siempre ;  y  entre 
los  dos  mil  soldados  del  cargo  de  D.  Francisco 
de  Bobadilla  habia  también  muchos  soldados  vie« 
jos,  aliende  de  que  lo  eran  todos  los  capitanes  y 
oficiales  de  aquel  tercio ,  sin  otros  muchos  entre- 
tenidos que  iban  embarcados  con  gran  número  de 
caballeros,  sin  muchos  principales  aventureros 
que  iban  á  servir  al  Rey"  3'». 

.    131.    £1  Lie.  Mosquera  de  Figueroa  en  su  Co* 
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mentario  de  Id  jornada  de  las  islas  dé  los  Azo^ 
res,  en  la  cual  sirvió  de  auditor  general ,  tratando 
de  los  preparativos  para  la  misma  campaña  de  1 58^ 
dice:  ^y\Át%6  el  maestre  de  campo  general  D.  Lope' 
de  Figueroa  con  su  tercio  á  la  ciudad  de  Lisboa^ 
7  lueeo  se  dio  orden  para  que^  todas  las  compañías 
se  emoarcasen ,  j  asi  se  embarco  D.  Lope  con  el 
tercio  de  tres  mil  quinientos  ochenta  y  dos  hom-' 
bres:  y«  luego  D.  Francisco  de  Bobadilla  con  su 
tercio  de  dos  mil  quince  soldados'*.  K  enere  en  se^ 
guida  la  demás  tropa  que  iba  en  esta  armada,  y 
añade :  „  Lá  mayor  parte  de  esta  infanteria  era  es- 
cogida ,  ppr  ser  gente  ejercitada  y  soldados  viejos,' 
diestros  y  bien  disciplinados...  y  los  mas  de  los 
capitanes  señalados ,  por  haberse  hallado  en  mu* 
chas  ocasiones  en  servicio  de  S.  M. ,  asi  en  Italia 
como  en  los  estados  de  Flándes  3^^. 

132.  £1  mismo  autor,  reñriendo  el  desenibar* 
co  hecho  para  la  conquista  de  la  Tercera  en  26 
de  julio  de  1 583  en  la  ensenada  de  Puerto  de  las* 
Muelas ,  á  dos  leguas  de  la  ciudad  de  Angra ,  ha« 
ce  de  Rodrigo  hermano  de  Cervantes  la  siguiente 
honorífica  mención: /,,  Llegaron  brevemente  la» 
barcas  á  tierra ,  donde  saltaron  los  españoles  coní 

Eande  esfuerzo  entre  aquellas  lajas  á  los  lados  dé 
s  fuertes:  algunos  ponian  el  pie  seguro  en  utrn 
piedra  para  escaparse  de  la  resaca ,  que  era  grandér 
otros  que  no  podian  esperar  esta  coyointura  se  aba* 
lanzaban  y  se  sumergían ,  de  suerte  que  el  agua  les> 
cubría  hasta  la  cinta,  y  con  la  resaca  quedaban  lue- 
go exentos  para  salir.  Echóse  al  agua  animosamen-' 
te  con  su  bandera ,  por  haber  encallado  la  barca, 
Francisco  de  la  Rúa,  alférez  de  D.  Francisco 
Bobadilla ,  y  tras  él  el  capitán  Luis  de  Guevara 
y  Rodrigo  de  Cervantes,  Á  quien  después  avenr' 
fajó  el  marques;  y  asi  muchos  salieron  deJas  bar- 
cas mojados  f  corriendo  agua  salada  de  entre  lai 
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ropas  y  las  armas"  3  «4^  Sigue  el  autor  refiriendo 
el  ardimietnto  con  que  treparon  nuestras  tropas 
por  lugares  asperísimos,  y  asaltaron  las  trincne— . 
ras  á  pesar  del  horroroso  fuego  de  los  enemigos:. 
4e  cuyo  sucicso  tenemos  igual  noticia  en  una  re- 
lación que  se  halla  manuscrita  en  el  archivo  de 
Simancas  3'^ ,,  y  por  la  cual  consta  ademas  que 
los  fuertes  y  trincheras  estaban  á  cargo  del  ca- 
pitán Borgoñon ,  persona  de  mucha  opinión  en- 
tre los  franceses  que  los  defendían.  Éstos  testi- 
monios comprueban  lo  arduo  de  aquel  desembar- 
co I  el  valor  con  que  se  ejecutó ,  y  la  justicia  con 
que  el  marques  de  Santa  Cruz  premió  el  distin- 
guido mérito  de  Rodrigo  de  Cervantes. 

133,  Miguel  de  Cervantes  habia  pertenecida 
al  tercio  de  Figueroa  hasta  que  le  cautivaron: 
su  caudillo  le  conocía  y  apreciaba  como  soldado 
que  tanto  se  acreditó  en  él ;  y  cuando  tantos  mi- 
litares acababan  de  distinguirse  en  la  conquista 
de  Portugal ,  y  restaba  aun  la  reducción  de  las 
Terceras ,  es  natural  que  para  mejor  lograr  la  re- 
muneración de.  sus  anteriores  servicios  quisiese 
continuarlos  á  ejemplo  de  su  hermano,  y  que  lo 
yerificase  en  su  antiguo  tercio ;  el  cual  fue  uno 
de  los  pocos  que  estuvieron  embarcados  en  la  ar- 
mada del  marques  de  Santa  Cruz ,  y  asi  se  con- 
cilla el  haber  estado  Cervantes  á  sus  órdenes  en 
Portugal  y  las  Terceras ,  como  expuso  en  su  me- 
morial; 

Compuso  un  buen  soneto  en  alabanza  del  marques 

de  Santa  Cruz  (§.  63). 

1 34.  Cuando  el  emperador  de  Alemania  Ro- 
dulio  II  y  después  de  la  jornada  de  las  Terceras, 
pidió  al  marques  de  Santa  Cruz  su  retrato  y  es- 
cudo de  armas  por  medio  del  conde  Trlbulcio, 
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caballerizo  mayor  de  la  emperatriz ,  y  al  efecto 
le  retrató  el  célebre  Felipe  de  Llano  6ai584» 
escribió  el  Lie.  Mosquera  de  Figueroa  un  elogió 
de  aquel  famoso  capitán,  que  entonces  se  impri-^ 
mió  .suelto  con  varias  coniposiciones  poéticas  en 
sn  alabanza;  y  después  de  su  muerte  lo  reim<^ 
primió  este  autor  al  fin  de  sus  Comentarios ,  «u« 
primiendo  algunas ,  entre  ellas  un  romance  de 
Erdlla ,  y  añadiendo  otras  ,  de  cuyo  número  di 
el  indicado  soneta.  de  Cervantes ,  que  dice : 
No  ka  menester  A  que  tus  hechos  canta, 
O  gran  Marques ,  el  artificio  humano. 
Que  d  la  mas  sutil  pluma  y  docta  mano 
Ellos  le  ofrecen  al  que  al  orbe  espanta: 

Y  este  jjue  sobré  el  cielo  se  levanta, 
Llevado  de  tu  nombre  soberano,  ^ 
Apar  del  griego  y  escritor  tos  cano 
Sus  sienes  ciñe  con  la  verde  plantÁJ 

Y  fue  ^nmy  justa  prevención  del  cieh 

Que  d  un  tiempo  ^er citas  es  tú  la  espada^ 
.    Y  él  su  prudente  y  verdadera  pluma; 
Porqite  rompiendo  de  la  inoidia  el  velo, 

'  Tufmnd  en  sus-  escritos  dilatada, 
'    Ni  obfido ,  á  tiempo  ,6  muerte  la  consuma  5*^. 

La  pítmanencia^  de  Cervantes  en  Portugal 
/  ^   (V64).  ^ 

135.  Está  á  nuestro  parecer  bien  comprobada^ 
ya  en  la  descripción  que  hace  de  aquel  país  en 
el  lib.  \\t  del  Persiíes,  cap.  i.°;  ya  en  eí  caso 
que  cuenta  del  caminante  polaco  cap.  6/*,  que 
supone  sucedido  en  Lisboa ,  aunque  apropiando 
en^  el  muchas  de  las  x:ircunstancias  .que.  concur- 
rieron en  la  muerte  de  D.  Gaspar  4®  Ezpeleta 
^n  ValladoUd;  ya  en  el  conocimiento  de  las  <3os-» 
tumbees  y  carácter  de  los  portugueses ,  que  mani-** 
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fiesta  eñ  el  mismo  capitulo ,  donde  se  detiene  i  elo- 
giarlos ;' en  su  añcion  á  la  lengua  portuguesa,  que 
en  ser  dulcty  agradable  ^  dice  en  el  cap.  12^  pue- 
xle  solo  competir  con  la  valenciana ;  y  en  el  apre- 
cio que  hacia  del  célebte  Camoes,  de  que  dio  una 
prueba  cuando  #n  la  nueva  y  pastoril  Arcadia  di- 
jeron las  tagalas  á  D.  Quijote  ( parte  11 ,  cap.  58) 
q[ue  tratan  ú^tudiadas  dos  églogas ,  una  aelfa-- 
moso  poeta  Grarcilaso^  y  otra  del  excelentísimo 
Camoes  en  su  misma  lengua  portuguesas  ya  en 
fin  en  tantas  otras  alusiones  y  encomios  que  hizo 
en  sus  obras  de  aquella  nación,  de  la  cual  habla 
siempre  con  encarecimiento. 

No  se  publicó  U,  Calatea  hasta  los  últimos  meses 

deJs84{^jo). 

136.  Sih  embargo  de  que  en  el  discurso  preli- 
minar que  acompañará  á  la  nueva  edición  cíe  es- 
ta novela  procuraremos  ilustrar  varias  especies 
gue  indicamos  en  los  §^  67  al  71  de  la  parte  i, 
juzgamos  conveniente  copiar  aqui  la  partida  de 
muerte  y  entierro  de  Marco  Antonio  Golona ,  por- 
,que  es  una  comprobación,  de  lo  que  dejamos  afir- 
mado en  el  70: 

„Petri  ad  vincula  i.°  dia  de  agosto  de  «584  murió 
el  limo.  Sr.  Marco  Antonio. .Colona,  virey  de  Sicilia, 
en  casa  del  limo.  Sr.  duque  de  Medinaceli»  que  fue 
miércoles. en  la  noche,  alas  once  horas  de  la  no^he: 
rescibió  todos  los  sacramentos  r  no  hizo  testamento: 
enterróse  en  depósito,  que  se  hizo  ante  tíernando  de 
Durango,  secretario  del  consejo  del' limo.  Sr.  duque, 
en  la  caipilla  mayor  de  esta  colegial  á  la  parte  del  evan- 
gelio ,  debajo  de  la  reja  de'  las  reliquias :  hiciéronse  tres 
oficios  con  el  cabildo  de  esta  colegial ,  7  en  todos  tres 
í)ficios  celebraron  por  el  ánima  de  S.  E.  todos  los  pre- 
4>endados,  y  seis  dias'cohseeutivos,  que  fue  cada'pre- 
hsndaído  nueve  misas*:  no, se  hizo  otra  cosa.s=£l  canó^ 


Higo  Gúzman.**  Hállafe  én  la  colegiaba  Í$  Meátnacelig 
Ubro  deJiHadoSi  que  pYmeifia  en  £  de  jimio  de  i¿8i. 

137.  Por  este  documento  debe  corregirse  la 
equivocación  con  que^ñalo  la  fecha  del  falleci- 
miento de  Colona  el^r.  Babia  en  su  Historia 
fpntifical  y  católica  y  p.  iii ,  t»  3.*^,  c.  lxxxv  ,  año 

15S4,  p.  276,  donde  dice: 

9,  Partió  este  año  para  España  >  llamado  del  Rejr» 
Marco  Antonio  Colona ,  virey  de  Sicilia.  Pasó  á  Ña- 
póles ^  y  de  alli  á  Roma ,  embarcóse  en  Civitavieja ,  des- 
embarcó en  Barcelona  1  v  caminando  á  la  corte  >  en 
Medinaceli  enfermó ,  y  el  rigor  grande  de  la  enferme-^ 
dad)  quizá  causada  del  largo  camino  y  calor  del  tiem- 
po ^  le  acabó  la  vida  en  muy  pocos  dias  á  dos  de  agosto." 

Se  des  foso  Cervantes  en  .Esqidvias  (§.  71). 

138.  Consta  lo  dicho ,  y  todo  lo  demás  con- 
tenido en  este  ^. ,  de  los  documentos  y  certifica- 
ciones que  publicó  Rios  en  los  núms.  38  y  39  de 
^\xs. Pruebas^  y  de  la  carta  de  dote  otorgada  por 
Cervaates  á  su  mu^er,  que  insertó  Pellicer  en  la 
pág.  ccv  de  la  vida  de  este  escritor.  Según  di- 
cha carta  (prescindiendo  de  una  leve  equivoca- 
ción de  maravedises  que  aparece  en  ella ;  vallan 
los^  bienes  en  que  fue  dotada  Doña  Catalina  de 
Palacios  y  Salazar  ciento  ochenta  y  doS  mil  dos- 
cientos noventa  y  siete  maravedís,  comprendidos 
los  treinta  y  siete  mil  quinientos  (ó  cien  duca- 
dos )  «n  que  la  dotó  su  marido* 

SOBRE  ALGUNOS  POETAS  AMIGOS  DE  CERYAKTSS 

(§•  73)-  X 

139.  Entre  los  amigos  que  se  grangeó  nuestro 
escritor ,  mas  con  su  condición  que  con  su  in- 
genio ,  como  dice  él  mismo  en  el  pcólogo  4^  las 
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no v€líi^,'s«- cuentan  algunos:  potetas  y  literatos 
insignes ,  de  quienes  daremos  una  breve  noticia^ 
copiando  los  elogios  que  merecieron  á  Cervantes; 
pues  aunque,  de  corto  6  i^igua  mérito  en  cuanto 
á  la  poesía,  acreditan. :si;restimaGÍon  á  personas 
tan  dignas  de  ella  por  sus  luces  y.  aplicación  ,vy 
comprueban  de  algún  modo  su  residencia  en  Ma- 
drid en  los  añps!  en  que  ¡aquellos  publicaron  sus 
obras.  '         ■  .  í  j  .:       ^       ' : 

140.  Fue  uno  de  ellos  Juan  Rufo  Gutiérrez^ 
jurado  de 'Córdoba,  donde'  lidció  hácia<  el  año 
1547  ,  si  juzgamos  por  la  edad  de  treinta  y  sieijp 
que  señala  el  retrato  que  acompañó  á  la  primera 
edición  de  la  Austridda»  Enviado  por  aquella 
ciudad  á  D.  Juan  de  Austria ,  le  mandó  este  es- 
cribir la  historia  de  sus  Jornadas  y  hechos  Me- 
morables j  como  lo  cumplió ,  empleando  diez 
años  de  cóutinuó  estudio  :6n  ^componer  y  Kmar 
aquel  poema,  que  imprimió  enHadrid  en  1584^ 
y  se  reifnprtmió  al  siguiente*  en  Toledo,  y  en 
1586  .en  Alcalá  de  Henares.  Habíale  concluido 
á  fines.de  1578,  en  que  Ja  ciudad  le  recomen- 
dó al  rey  D.  Felipe  ji;  á  cuya  hermana,  la 
emperatriz  -de  romanos  y  xeina  de  Bohemia  y 
Hungría ,  está  dirigida  la  dedi<^atoria  con  fecha 
en  Madrid:  á  20  de  marzo  de  1582  3^7.  Parece 
que  se  halló  sirviendo  á  D.  Juan  de  Austria  en 
las  campañas  de  Levante  y  de  Italia,  que  des- 
pués ^describió  como  poetá'^  y  que  regresó  á 
España  en  la  capitania  de  Marcelo  Doria,  .que 
era  una  de  las  once  galeras  que  componían  la  es- 
cuadra quc~  trajo  al  duque  de  Sesa ,  y  entró  en 
Barcelona  el  jueves  7  d^  abril  de  1578^^^.  Tuvo 
dos  hijos,  uno  llamado  Juan ,  y  otro  Luis ,  á  quien 
siendo  muy  niño-  dirigió  una  carta*én  verso ,  que 
se  halla  entm  sus  poesías  ^^^;  las  cuales  publicó 
tn  1 5 96. al  fin  de  sus  Afofe^mas ,  quejándose  en?* 
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tonces  de  haber  perdido  parte  de  lo  mejor  dé  su 
edad  por  falta  de  arrimo  y  protección  3»**,  Resi- 
did algún  tiempo  en  Madrid ,  donde  le  ocurrió  el 
lance  que  refiere  Porreño  tratando  de  la  severi- 
dad de  Felipe  ii  ^*' ;  pero  su  principal  estableci- 
miento fue  en  Toledo ,  según  puede  inferirse  de 
uno  de  los  sonetos  que  están  al  principio  de  aque** 
Ha  obra.  Su  paisano  D.  Luis  de  Gongora  le  cele- 
bró mucho  en  sus  versos;. y  el  famoso  Pedro  I4Í- 
nez ,  que  aprobó  la  Austriada  í  28  de  marzo  de 
1582  9   entre  otros  elogios  que  hizo  de  ella  dijo 
lo  siguiente:  „E1  ingenio  del  autor  me  parece 
particularmente  aventajado ,  y  el  estilo  tan  dulce^ 
fácil ,  grave  y  sustancial ,  que  hasta  agora  no  creo 
que  tenemos  en  España  autor  de  los  que  han  es- 
crito historia  fabulosa  ó  verdadera  que  se  le  aven- 
taje ;  y  si  alguno  le  iguala  tendrá  bien  de  que 
loarse."  Cervantes  también  alabó  este  poema  coma 
uno  de  los  mejores  que  en  verso  heroico  y  en  len- 
gua castellana  se  habia  escrito  y  que  podia  com- 
petir con  los  mas  famosos  de  Italia  ^  encargando  se 
guardase  como  una  de  las  mas  ricas  prendas  de 
poesía  que  tenia  España  3*» ,  y  muchos  años  an- 
tes habia  celebrado  á  su  autor  en  el  Canto  ¿¿f 
Caliofe,  Y  aunque  estos  elogios  no  sean  tan  ajus- 
tados como  lo  requiere  la  delicada  crítica  del 
dia ,  y  Cervantes  haya  sido  censurado  severamente 
por  su  nimia  indulgencia*'^,  repetiremos  no  obs- 
tante el  soneto  con  que  quiso  recomendar  aquel 
poema  histórico,  y  acreditar  la  estimación  que  ha^ 
cia  de  su  autor: 
O  venturosa  levantada  pluma 

lúe  en  la  empresa  mas  alia  te  ocupaste 
^ue  el  mundo  pudo  dar  y  y  al  fin  mostraste 
Al  recibo  y  aC gasto  igual  la  suma : 
Calle  de  hoy  mas  el  escriptor  de  Numa^ 
Que^  nadie  llegar d  donde  llegaste. 
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Fues  en  tan  raros  versos  celebraste  s 

Tan  raro  capitán  y  virtud  tan  suma. 
Dichoso  el  celebrado ,  y  quien  celebra, 

Y  no  menos  dichoso  todo  el  suelo 
"-    Que  de  tanto  bien  goza  en  esta  historia; 
En  quien  invidia  6  tiempo  no  harán  quiebra} 
Antes  hará  con  justo  zelo  el  cielo 
Eterna  mas  que  el  tiempo  su  memoria  ^^\ 
141.    No  solo  indico  Cerrantes  el  aprecio  que 
bacía  de  Pedro  de  Padilla  en  los  versos  con  que 
elogio  algunas  de  sos  obras ,  y  se  imprimieron  al 
principio  de  ellas ,  sino  que  tratando  muchos  años 
después  en  el  escrutinio  de  la  librería  de  D.  Qui- 
jote  del  tesoro  de  varias  poesías  de  aquel  escri- 
tor,  se  explico  en  estos  términos:  ,,Como  ellas 
no  fueran  tantas;.,  fueran  mas  estimadas:  menes* 
ter  es  que  este  libro  se  escarde  y  limpie  de  algu- 
nas bajezas  que  entre  sus  grandezas  tiene:  guár- 
dese ,  porque  su  autor  es  mi  amigo ,  y  por  res- 
Íeto  de  otras  mas  heroicas  y  levantadas  obras  que 
a  escrito"  **^.  En  el  discurso  que  precede  á  las 
obras  de  Qregorio  Silvestre ,  impresas  en  Lisboa 
en  el  año  1592,  se  cuentan  entre  los  amigos  de 
aquel  escritor  á  Luis  Berrio ,  D.  Diego  de  Men- 
doza ,  D.  Fernando  de  Acuña ,  Gaspar  de  Baeza, 
el  M,  Juan  Latino  y  el  bachiller  Pedro  de  Pa^ 
dilla,  habilidad  rara  y  única  en  decir  de  im^ 
frovisoy  y  d  pocos  inferior  en  escribir  de  pen'^ 
sado.  Fue  natural  dé  Linares ,  como  lo  aseguró 
Lope  de  Vega  en  el  Laurel  de  Apolo  *^^.  Hay 
quien  opina  que  fue  caballero  de  la  árdea  de 
Santiago ;  y  es  cierto  que  siendo  ya  avanzado  en 
edad  tomo  el  hábito  de  los  carmelitas  calzados 
en  Madrid  á6~de  agosto  de  1 58?  **7^  sobresalien* 
do  entonces  mucho  en  la  predicación,  y  dando 
á  sus  composiciones  el  carácter  místico  que  re-^ 
quería  su  nuevo  estado.  Fellicer  dice  ^ue  falleció 
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en  1 J95  8«^^  y  el  autor  de  las  noticias  que  se  es- 
« tamparon  al  principio  de  las  Grandezas  de  la 
^Vír^r»,  reimpresas^ en  1806 ,  creyó  mas  vagamenr 
te  que  habia  muerto  después  de  aquel  año.  Nos- 
otros podemos  asegurar  que  todavía  vivia  en 
1590,  pues  no  solo  en  20  de  agosto  de  1597  cenr 
suro  un  libro  sobre  curación  de  la  peste ,  com- 
puesto por  Miguel  Martinez  de  Leiva;  en  9  de 
diciembre  la  Dragontea ,  y  en  6  de  agosto  dé 
1598  /^  Arcadia ,  obras  ambas  de  Lope  de  Vega, 
sino  que  aprobó  también  el  poema  el  Isidro  del 
mismo  autor  en  su  convento  del  Carmen  de  Ma- 
drid á  22  de  enero  dé  1599**^,  no  siendo  posi- 
ble por  falta  de  noticias  fijar  la  ¿poca  de  su  falle* 
cimiento.  Mas  cierto  parece  que  está  sepultado 
en  el  mismo  convento ,  y  que  se  le  aprecia  entre 
ios  literatos  ^como  uno  de  los  escritores  mas  pu- 
ros y  correctos  de  la  lengua  castellana.  Publicó 
en  Madrid  el  año  1^83  un  Romancero  y  en  el 
cual  se  contienen  algunos  sucesos  ocurridos  á  los 
españoles  en  la  jornada  de  Ffóndes ;  con  otras 
historias  y  poesías  que  dirigió  al  marques  de  Mon- 
déjar.  Expidió  el  Rey  la  licencia  para^  imprimir 
esta  obra  por  1 5  años  en  los  reinos  de  Castilla, 
con  fecha  en  Lisboa  á  22  de  setiembre  de  1582, 
refrendada  por  Antonio  de  Eraso,  después  de 
estar  aprobada  de  orden  del  consejo  por  el  M. 
Juan  López-  de  Hoyos;  y  al  principio  se  hallan 
tres  sonetos ,  uno  de  Francisco  de  Montalvo ,  otro 
de  López  Maldonado ,  y  el  siguiente  de  Cervantes 
al  autor :       . 

Ya  que  del  ciego  dios  habéis  cantado 
Él  bien  y  el  mal,  la  dulce  fuerza  y  arte 
En  la  frimera  y  la  segunda  parte 
Do  estd  de  amor  el  todo  señalado. 
Ahora  con  aliento  descansado 
Y  con  nu^va  virtud  que  en  vos  rejpartt 
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El  cielo  y  nos  cantáis  del  duro  Marte 
Las  fieras  armas  y  el  valor  sobrado. 
Jíuevos  ricos  mineros  se  descubren 
De  vuestro  ingenio  en  la  famosa  mina 
Que  á  mas  alto  deseo  satisfacen^ 
Y  con  dar  menos  de  lo  mas  que  encubren 
A  este  menos  lo  que  es  mas  se  inclina 
Del  bien  que  Apolo  y  que  Minerva  hacen. 
En  su  Jardín  espiritual ,  impreso  en  1 5  84 ,  y  pu- 
blicado el  añoí  siguiente ,  se  hallan  tres  composi- 
ciones poéticas  de  Cervantes  por  este  orden : 

REDONDILLAS    DE    MIGUEL     DE     CERVANTES 
AL  HABITO  DE  FR.  PEDRO  DE  PADILLA. 

Hoy  el  famoso  Padilla 
Con  las  muestras-.de  su  zela 
Causa  contento  en  el  cielo 
Y  en  la  tierra  maravilla. 

Porque  llevado  del  cebo  ' 
De  amor  y  temor  y  consejo^ 
Se  despoja  el  hombre  viejo 
Para  vestirse  de  nuevo. 

Cual  prudente  sierpe  ha  sido^ 
Pues  con  nuevo  corazón 
En  la  piedra  de  Simón 
Se  deja  el  viejo  vestido. 

Y  esta  mudanza  que  hace 
Lleva  tan  cierto  compás. 
Que  en  ella  asiste  lo  mas 
t^e  cuanto  d  Dios  satisface. 

Con  las  obras  y  la  fe 
Hoy  para  el  cielo  se  embarca 
En  mejor  jarciada  barca 
Que  la  que  libro  d  Noe. 

Y  para  hacer  tal  p  as  age 

,     Ha  muchos  años  que  ha  hecho 
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Con  sano  y  cristiano  fecho 
Cristiano  matalotage. 

Y  lio  te^ne  el  mal  tempero. 
Ni  anegarse  en  el  pr efundo; 
Porque  en  el  mar  de  este  mundo 
Es  jpldtico  marinero. 

Y  ansi  mirando  el  aguja 
Divina  c^al  se  requiere^ 

Si  el  demonio  d  orza  diere. 
Él  dafí  al  instante  d  puja. 

Y  llevando  este  concierto 
Con  las  ondas  deste  mar, 
Alafinvendrd  Aparar 

A  seguro  y  dulce  puerto: 

Vonde  sin  ancoras  ya 
Estar d  ia^  nave  en  calma. 
Con  la  eternidad  del  alma 
Que  nunca  se  acabar d. 
^     En  una  verdad  me  fundo, 
Y  mi  ingenio  aqui  no  yerrd. 
Que  en  siendo  sal  de  la  tierra, 
Mabeis  de  ser  luz  del  mundo. 

Luz,  de  gracia  rodeada, 

?ue  alumbre  nuestro  horizonte, 
'  sobre  el  carmelo  monte 
Fuerte  ciudad  levantada. 

Para  alcanzar  el  trofeo 
JDestas  santas  profecías 
Tendréis  el  carro  de  EKas 
Con  el  manto  de  Eliseo. 

Y  ardiendo  en  amor  divino^ 
Donde  mies  tro  bien  se  fragua, 
Apartando  el  manto  al  agua 
ror  el  fuego  haréis  camino. 

Porque  el  voto  de  humildad 
Promete  segura  alteza; 
Y  castidad  y  pobreza 
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Bienes  de  divinidad. 

Y  ansi  los  cielos  serenos 
Ver4n,  cuando  acahards. 
Un  cortesano  alld  mas, 
JK  en  la  tierra  un  sabio  menos • 

MtOUEL  DE  CHUY  ANTES  A  FR.  PElDAO  DE  PADIZXA. 

Cual  vemos  que  renueva 
El  dguila  real  ta  vieja  y  farda 
Pluma  j  y  con  otra  nueva 
La  detenida  y  tarda 
Pereza  arroja,  y  con  subido,  3)uelo 
Rompe  las  nubes ,  y  se  llega  al  cielo : 

Tal,  famoso  Padilla, 
Has  sacudido  tus  humanas  jplumas,   ^ 
Porque  con  maravilla 
Intentes  y  presumas 
Llegar  con  nuevo  vuelo  al  alto  asienta 
Donde  aspiran  las  alas,  de  tu  intento. 

Del  sol  el  rayo  ardiente 
Alza  del  duro  rostro  de  la  tierra 

ÍCon  virtud  excelente )^ 
\a  humidad  que  en  sí  encierra. 
La  cual  después  en  lluvia  convertida 
Alegra  al  suelo,  y  da  d  los  hombres  vida. 

I  desta  mesma  suerte 
El  sol  divino  te  regala  y  toc0: 

Y  en  tal  humor  convierte^ 
Que  con  tu  pluma  apoca 

La  sequedad  de  la  ignorancia  nuestra, 

Y  d  sciencia  santa  y  santa  vida  adiestra* 

¡  Que  sancto  trueco  y  cambio. 
Por  las  humanas  las  divinas  musas  i 
¡  Qué  interés  y  recambio ! 
¡  Qué  nuevos  modos  usas 
De  adquirir  en  el  suelo  una  memorfa 


j 
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{¿ue  defama  £  tu  nombre  j  al  ahta ¿loria!  - 

Que  pies  es  tu  Parnaso 
El  monte  del  Calvario  ,  y  son  tus  fuentes 
De  Agamfe  y  Pegaso 
Las  sagradas  corrientes 
De  las  benditas  llagas  del  Cordero, 
Eterno  nombre  de  tu  nombre  espero» 
Después  de- estos  versos,  que  están  al  principio 
del  libro,  se  encuentra  al  íol.  a2t  v.  una  cancioo 
de  Padilla  á  San  Francisco ,  á  la  que  siguen  va- 
rias composiciones  que  en  loor  del  mismo  Santo» 
y  i  intercesión  del  autor,  escribieron  algunos  de 
los  famosos  foet as  de  Castilla  y  como  el  Dr.  Cam- 
puzano,  Pedro  Lainez,  López  Maldonado,  Lope 
de  Vega,  Gonzalo  Gómez  de  Luque  y  Miguel  de 
Cervantes;  cuyo  soneto  impreso  al  fol.   230  v. 
dice  asi : 

Muestra  su  ingenio  el  que  es  pintor  curioso 
Cuando  pinta  al  desnudo  una  figura. 
Donde  la  traza,  el  arte  y  compostura  • 

Ningún  velo  la  cubra  artificioso. 
Vos  y  seráfico  Padre,  y  vos  hermoso  ^ 

Retrato  de  Jesús  ,  sois  la  pintura 
Al  desnudo  pintada ,  en  tal  hechura 
Que  Dios  ^ndS'  muestra  ser  pintor  famoso.       -" 
Las  sombras ,  de  ser  mártir  descubristes;        • 
Los  lejos  y  en  que  estáis  alld  en  el  cielo         * 
En  soberana  silla  colocado: 
Las  colores  ,  las  llagas  que  tuviste s  "- 

Tanto  las^  suben  que  se  admira^  el  suelo,        \ 
Y  el  pintor  en  la  obra  se  ha  pagado. 
Publico  Padilla  en  1 587  la  mencionada  obra  de 
las  Grandezas  y  excelencias  de  la  Virgen  itue^s^ 
tra  Señora,  dedicándola  á  la  Serma.  infanta  Mar4 

¡¡arita  de  Austria ,  profesa  en  ^l  inonasterio  de 
as  Descalzas  reales  de  Madrid ^'^  ¿y  en  su  prinr 
cipio  se  lee  ^1  siguLente  soneteóle  Cervantes: 

ce 
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X)e  la  Virgen  sin  far  sania  y.  bfiuliUí¿ 
Digo  de  sus  loores  ,  justamente 
Haces  el  rico  sin  igual  presente 
A  la  sin  par  cristiana  Margarita; 
Dándole ,  quedas  rico; y  queda  escrita 
Tu  fama  en  hojas  de  metal  hacientes 
Que  d  despecho  y  pesar  del  diligente 
Tiempo,  será  en  sus  fines,  infinita: 
Feliee  en  el  sugeto^que  escogiste; 
Dichoso  en  la  ocasión  que  te  di6  el  cielo 
De  dar  á  virgen  el  virgíneo  canto; 
Venturoso  también  porque  hiciste 
.   Que  den  las  musas  ael  hispano  suelo 

Admiración  al  griego ,  al  tusco  espanto. 
Finalmente  en  el  Canto  de  Caliope  dedico  Cer- 
vantes á  Padilla  un  pomposo  elogio;  7  Espinel 
repitió  otro  no  menos  hiperbólico  en  su  Casa  de 
la  Memoria. 

142.  También  nos  dejó  Cervantes  pruebas  de 
su  amistad  con  López  de  Maldonado ,  que  parece 
fue  natural  de  Toledo ,  y  que  residió  algunos  años 
en  Valencia  y  donde  fue  uno  de  los  individuos  de 
la  academia  de  los  Nocturnos  que  se  reunía  en 
aquella  ciudad  por  los  años  de  159I)  y  adoptó 
en  ella  el  nombre  de  Sincero  3*'.  Cervantes  en  el 
Canto  de  Caliope  ^  y  Espinel  en  ^u  Casa  de  la 
Memoria  le  alabaron  encarecidamente.  Publicó 
López  Maldbnado  en  15  86, su  Ca^icionero,  ó  co- 
lección de  varias  poesías,  que  aprobó  por  orden 
del  consejo  D.  Alonso  de  Ercilla ,  y  para  cuya 
impresión  habia  obtenido  privilegio  real  á  19  de 
abril  de  1584;  y  entre  Jas  muchas  composiciones 
que  se  hallan. ^1  principio  en  alabanza. del  autor 
y  de  la  obra,  escritas  por  Vicente  Espinel,  Juan 
de  Vergara,  Lqpe  de  Vega,  Gonzalo  Gómez  de 
Luque,  Diego  Duran,  Pedro  de  Padüllla  y  otros 
céleores  po^t^  de  aquel  tiempo ,  h^y  .de  Cervah^ 
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tes  las  dos  que  aqui  copiamos ,  y  con  las  que  pa« 
rece  quiso  corresponder  al  soneto  que  escribió 
López  Maldonado  en  loor  de  la  Cralated* 
El  casto  ardor  de  una  amorosa  llama. 
Un  sabio  pecho  d  su  rigor  sujeto. 
Un  desden,  sacudido  y  un  afeto 
Blando,  que  al  alma  en  dulce  fuego  inflama» 
El  bien  y  etmal  á  que  convida  y  llama  * 
De  amor  la  fuerza  y  poderoso  efeto, 
Eternamente  en  son  claro  y  perfeta 
Con  estas  rimas  cantara  la  fama: 
Llevando  el  nombre  único  y  famoso 
Vuestro ,  felice  López  maldonado^. 
Del  moreno  Etiope  al  Cita  blanco; 
Y  hard  que  en  balde  del  laurel  honroso  - 
'Espere  alguno  verse  coronado,   , 
•Sir  no  os  i^ta  y  tiene  por  su  kianco.    - 

Del  mismo  '&l  mismo^ 

Biendonado  sale  al  mundo 
Este  libro,  do'^^€  encierra 
La  paz  de  amor  y  la  guerra, 
Y  aquel  fruto  sin  segundo 
De  la  castellana  tierra. 

Que  aunque  le  da  Maldonado^ 
Va  tan  rico  y  bien  donado 
De  sciencia  y  de  discreción^ 
Que  me  afirmo' en  la  razón 
De  decir  que  es  bien  donado. 

El  sentimiento  amoroso 
Del  pecho  mas  encendido 
^Enjuego  de  amor ,  y  herido 
De  su  dardo  ponzoñoso 
Y  en  la  red  suya  cogido: 
El  temor  y  la  esperanza 
'  Con  que  el  bien  y  el  mal  4e  alcanza  ^ 

ce  3 
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£n  las  empresas  de  afnor, 
.^     :  :   Aqui  muestra  su  valor, 

^  buena  6  su  mala  andanza. 
,  Sinfiores,  sin  praderías^ 

Y  sin  los  faunos  silvanos. 
Sin  ñiflas ,  sin  dioses  vanos, 

,      '   Sin  yerbas ,  sin  aguas  frias,  i 

Y:  stn  apacibles  llanos: 

.  En  agradables  concefos. 
Profundos  i  altos,  discretos. 
Con  verdad  IJana  y  distinta, 
.  Aqui  el  sabio  autor  nos  pinta 
Del  ciego  diot  los  efeios* 

Con. declararnos  la  mengues 

Y  al  bien  de  su  ardiente  llama 
Ha  dado  d  su  nombre  fama 

Y  ej^iquecid^^  sui  lenMua, 
Que  ya  la  mejor  se  llama : 

Y  hanos  mostrado  que  es  solo 
Favorecido  de  Apolo 
Condones  tan  Ígnitos 
^ue  su  fama  en  sus  escritos 
^rd  de  este  al  otro  polo* 
Del  mérito  y  amistad  de  López  Maldonado  hizo 
memoria  Cervantes  en  el  escrutinio  de  la..  librería 
de  D.  Quijote,  donde  tratando  del  expresado 
Cancionero  di)o:  ,,  También  el  autor  de  ése  libro 
es  grande  amigo  mió,  y  sus  versos  en  ^u  boca 
admiran  á  quien  los  oye ,  y  tai  es  la  suavidad  de 
la  voz  con  que  ios  canta  que.  encanta:  algo  largo 
es  en  las  églogas;  pero  nunca  io  bneno  lúe  mu- 
cho: guárdese  con  los  escogidos**  ***. 
^  143.    Alonso  de  Barros  fue  otro  poeta  apre* 
ciado  y  amigo  de  Cervantes  por  este  misino  tiem* 
po.  Había  nacido  en  Segovia  el  año  .1  %Í% »  se- 
gún conjetura  Colmenares,  de  una  facnilia  ilustre 
de  aquella  ciudad  ^'^  Sus  padres  se  Uamacoa  Die« 
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go  Lope?  de  Orozco ,  que  fiie  de  la  éámara  del 
emperador ,  y  Doña  Elvira  de  Barros ,  quienes 
acomodando  al  hijo  en  la  servidumbre  del  real 
palacio  le  proporcionaron  llegar  al  empleo  de 
aposentador  de  los  reyes  Felipe  ii  y  ili ,  que 
sirvió  mucho  tiempo ,  sin  que  el  bullicio  y  con- 
tinuado afán  de  la  corte  le  distrajese  de  sus  estu* 
dios  ni  de  la  composición  de  las  obras  que  publi^ 
c6,  hasta  que  en  1604  falleció  en  Madrid,  y  fué 
sepultado  en  el  templo  de  nuesora  Señora  de  Lo- 
reto.  El  expresado  Colmenares  splo  conoció  de 
sus  escritos  el  ^e  intituló  Perla  de  froroerbios 
morales^  impreso  en  Madrid  año  1601;  los  cua-* 
les ,  concordados  con  sentencias  de  filósofos  y 
poetas  por  Bartolomé  Jiménez  Patón ,  se  impri-* 
mieron  en  Baeza  en  1615  (cuya  edición  tenemos 
i  la  vista) ,  y  en  Lisboa  en  1617.  También  escri- 
bió un  elogio  de  Mateo  Alemán  y  de  su  tibro  de 
la  vida  de  Guzman  de  Alfar ache  >  que  se  irn* 
primió  al  principio  de  las  antiguas  ediciones.  En 
su  Filosofía  cortesana  moralizada  que,  apro-^ 
hada  por  £rcilla,  publicó  en  1587 ,  se  halla  de 
Cervantes  el  siguiente  soneto:  ' 

Cual  vemos  deí  rosado  y  rico  oriente 
La  blanca  y  dura  fiedra  señalarse, 
Y  en  todo  j  aunque  pequeña  ,  aventajarse 
A  la  mayar  deí  Caucáso  eminente:  ' 

Tal  este ,  Humilde  al  parecer  y  presente. 
Puede  y  debe  mirarse  y  admirarse, 
Vo  por  la  cantidad,  mas  por  mostrarse 
Ser  en  su  calidad  tan  excelente. 
El  que  navega  por  el  golfo  insano 
Del  mar  de  pretensiones,  verá  al  punto 
Del  Cortesano  laberinto  el  hilo.  ^      • 

Felice  ingenio  y  venturosa  maru>  ' 

Que  ti  deleite  ^y  provecho  puso  junto   ^ 
En  juego  alegre ,  en  dulce  y  claro^  estilo.       J 
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•  144.  Hemos  visto  en  el  §.  67  de  ésta  parte  ir 
cómo  correspondió  Espinel  en'sn  Casa  de  la  Me^ 
moria  al  elogio  que  Cervantes  le  había  tributado 
poco  tiempo  antes  en  su  Canto  de  Caliope.  Cnl-^ 
tivc  Espinel  con  lustre  la  poesía  y  la  másica, 
siendo  en  la  una  inventor  de  las  deciihas  que  se 
llamaron  por  esto  Espinelas  i  6  introdqciendo  en 
la  otra  la  quinta  cuerda  .de  la  vihuela  ó  guitarra, 
añadiéndola  con  esto  gran  perfección  para  el  bajo 
y  acompañamiento  músico  '^^.  Muchos  son  los 
elogios  que  hicieron  de  ¿1  varios  escritores  coe- 
tátieos ,  particularmente  I/>pe  de  Vega ,  que  su- 
jetaba sus  obras  á  su  censura  y  corrección ;  Don 
Alonso  de  Ercilla,  que  afirmaba  que  sus  versoi 
líricos  eran  los  mejores  que  habia  visto;  Lupercio 
Leonardo  de  Árgensola,  y  Cervantes,  que  toda* 
vía  al  fin  de  sus  años  decia  por  boca  de  Apolo  en 
la  carta  que  incluyó  en  su  Adjunta  al  Parnaso: 
9,  Al  famoso  Espinel  dará  vmd.  mis  encomiendas, 
como  á  uno  de  los  mas  antiguos  y  verdaderos 
amigos  que  yo  tengo."  Sin  embargo ,  el  mismo 
Cervantes  en  el  expresado  viage  manifestó  que 
conocía  bien  su  carácter  diciendo: 
Este,  aunque  tiene  parte  de  Zoilo, 

Es  el  sr ande  Espinel ,  que  en  la  guitarra 
Tiene  la  prima  ^  y  en  el  raro  estilo  ««5.  ' 
Era  en  efecto  Espinel  tan  disimulado,  socarrón 
y  maldiciente ,  que  cuando  ya  muerto  Cervantes 
publicó  la  Vida  del  Escudero  Marcos  de  Obre^ 
gon,  «Ividója  antigua  buena  correspondencia  con 
aquel  amigo,  procurando  zaherirle  ocultamente 
y  rebajar  el  mérito  A^Ingenioso  hidalgo  de  la 
Mancha,  para  encumbrar  sobre  él  á  su  buen  Es^ 
cuderoy  como  lo  observó  Pellicer  '^^,  y  lo  refe- 
rimos también  en  el  §.  176  de  la  parte  i. 

14^.    De  la  amistad  y  trato  que  tuvo  Cervan- 
tes con' Luis  Gal  vez  de  MoAtalvo  ^  autor  del  Fas^ 
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tor  de  Ffíida,  con  Francisco  de  Figuerca ,  Pedn» 
Lainez ,  Ercilla  y  otros  poetas  igualmente  dis^ 
tinguidos,  tendremos  ocasión  de  hablar  cuando 
analicemos  la  Galatea ,  y  procuremos  correr  el 
velo  á  los  hechos  y  personages  verdaderos  que  sé 
ocultan  ingeniosamente  entibe  ifis  aventuras  y  pas« 
tores  de  aquella  novela. 

La  afición  Ala  literatura:,  propagó  en  este  siglo..* 
el  gusto  a  las  academias  (§•  74  }• 

146.  Sobre  la  fundación  6  establecimiento  dé 
varias,  academias  de  Italia  en  el  siglo  xvi  escribió 
con  mucho  juicio  y  exactitud  Lu<u»rico  Domeni- 

Íui  en  su  Razonamiento  sobre  las  empresas  de 
^aulo  Jovioy  impreso  en  1561,  pág.  178.  De  alli 
se  propagó  muy  pronto  este  gusto  por  España^ 
como  lo  manifiesta  el  limo.  Sr.  O.  Pedro  de  Na-» 
varra,  obispo -ix  de  Comenge,  y  del  consejo  su* 
premo  del  rey  de  Francia,  en  Ja  carta  dedicato- 
ria al  Sr.  Francisco  de  Eraso  9  primer  secretario 
y  del  consqo  de  Felipe  11 ,  d^  sus  Diálogos  de 
la  preparación  de  la-  muerte,  que  con  otros  de 
diversas  materias  se  imprimieron  en  Tolosa  de 
Francia  en  la  oficina  de  Jacobo  Colomerio,  en 
un  tomo  en  4***f  y  posteriormente  en  Zaragoza 
año  1567  en  8.®  Dice  asi: 

9  9  M^y  magnífico  Sr. = Entre  las  academias  que 
liabia  de  varones  ilustres  en  el  tiempo  que  yo  sé-^ 
guia  la  corte  de  aquel  invictísimo  César ,  vence-* 
dor  de  sí  mismo ,  era  una  (y  no  de  las  postreras) 
la  casa  del  notable  y  valeroso  Hernán  Cortés ,  en* 
grandescedor  de  la  honra  é  imperio  de  España. 
Cuya  conversación  seguían  muchas  personas  se* 
ñaladas  de  diversas  profesiones ,  por  su  gran  ex* 

Eeriencia  y  hechos  admirables:  especialmente  el. 
beral  cardenal  P<^io ,  el  experto  dominico  Pa^ 
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fpreto  f  ftr20bkpa.de  Gallar ,  el  tlcxrto  7r.  Domin- 
go del  Pico,  el  prudente  D.  Joan  Deztúñiga,  co- 
mendador mayor  de  Castilla,  el  grave  y  cuerdo 
Jpsin  de  Vega  9  el  ínclito  D.  Antonio  de  Peralta, 
marques  de  Falces ,  D.  Bernaldipo  su  hermano, 
1^1  de  excelente  juicio  D.  Joan  de  Beaumont,  y 
otros  que  por  no  ser  largo  dejo  de  nombrar.  Las 
materias  que  entre  estos  insignes  varones  se  tra* 
taban.er^n  tan  notables,  que  si  mi  rudo  juicio 
alcanza,  alguna  parte  de  bueno,  tuvo  dellas  el 
principio:  tanto  que  en  docientos  diálogos  que 
yo  he  escrito,  hay  muy  pocasí  cosas  que  en  esta 
excelente  academia  no  se  hayan  tocado.  Y  por 
ser  tal  la  orden  de  estos  varones  ilustres  y  sabios, 
que  quien  llegaba  postrero  á  la  plática  habia  de 
proponer  la  materia  de  que  se  habia  de  tratar 
^uel  diat,  y  bien  disputada  y  decidida  mandar 
esci:ibir  al  que  quisiese  de  la  compañía  ^  tocó  un 
dia  al  prudente  D.  Joan  Deztúñiga  el  proponer, 
é  á  mí  (por  su  mandado)  el  escrebir:  4a  orden 
que  todo  verdadero  cristiano  ha  de  tener  en  apor^ 
tejarse  fara  bien  morir.  Y  porque  el  sub}eto 
de  la  disputa  fue  el  principal  privado  del  César^ 
Francisco  de  Gobois ,  á  quien  vmd.  ha  sucedido 
en  oficio  y  privanza ,  me  páreselo  que  no  era  justo 
que  yo.dirigiese.áotro  mi  obra,. demás  de  loque 
me  obligan  el  amistad  y  1^  patria".... 

147.  :De  la  academia  Imitatoria  estableci- 
da en  Madrid  hacia  el  año  1586  nos  dejo" Juan 
Rjüifo  en  la  pág,  V  de  sus  Afotegmus^  inipreso 
en  el  de  I590>.  la  noticia  siguiente:  , , Fundóse  en 
Aiadrid  la  academia  Imitatoria,  cnyos  principios 
parece  que  prometían  que  habia  de  durar ,  como 
imitadora  de  las  famosísimas  de  Italia:  porque  el 
presidente,'  aunque  era  muchacho,  era  rico  y 
principal,  y  siendo  con  esto  poeta,  y  de  buen 
ingenio  ^  acariciaba  con  liberalidad  y  cortesía  á 
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^  los  liombi'es  de  aquella  profesión.  Esforzaba  tam**' 
túen  las  esperanzas  deste  noble  edificio  la  mnlti-* 
tid  de  personas  enúnentes  que  le  servían  de  co-- 
lu  nnas.  Y  finalmente  el  concurso  de  oyentes  ca- 
lificados, grandes,  títulos  y. ministros  del  rey 
qr  e  iban  á  oir  con  aplauso  y  atención.  Pues  como 
^t/as  todo  esto  la  academia  susodicha  se  acabase  tan 
en  flor ,  que  no  cumplió  el  año  del  noviciado ,  y 
le  preguntase  el  Sr.  de  la  Horcajada  la  causa  de 
haberse  logrado  tan  mal ,  R.  como  el  presidente 
era  niño  ,  murió  la  academia  de  alferecía.** 

148.  Parece  que  Luperdo  Leonardo  de  Ar- 
gensola  siendo  muy  mozo  fue  admitido  en  esta 
academia,  en  la  cual  tomó  por  nombre  el  Bdr-^ 
baro^  y  preguntándole  la  causa  de  llamarse  asi^ 
respondió  con  aquellos  ingeniosos  tercetos  que 
andan  en  sus  obras ,  manifestando  que  quiso  to* 
mar  tal  nombre  con  alusión  á  Doña  Mariana 
Bárbara  de  Albion,  á  quien  obsequiaba,  y  con 
quien.se  casó  por  los  años  de  1587,  como  á  ios 
veinte  y  cuatro  de  su  «dad.  En  estos  veíaos  in** 
dicó  ya  la  persecución  que  padecía  la  academia 
diciendo: 

Y  si  del  ocia  huyendo  jpor  recreo 
Busca  la  discreción  de. la  academia^ 
Que  ser  humilde  tiene  per  irrfep. 

Le  siffue  y  le  persigue  la  blasfemia 
Coma  si  fuera  público  enemigo : 
Tal  es  el  precio  con  que  el  vulgo  premia. 
1 49*    Cervantes  aludió  á  esta  academia  hablan*. 
do  en  t\  Coloquio  de  los  Perros  óñ  un  poeta  ton-* 
toy  académico  de  burla  llamado  Mauleon;  de 
quien  hizo  también  memoria  en  el  cap.  7  z  de  la 
parte  11  del  Quijote. 

1 50.     De  la  academia  de  los  Uoctumos  esta«) 
blecida  eú  Valencia,  cuya  primer  {unta  se  cele« 
bcó  á  4  de  octubre  de  1)919  nos  dio  extensa^  7 
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pmitiiates  noticias  el  Sr.  D.  Francisco  Cerda  en 
5US  eruditas  notas  á  la  Diana  de  Gil  Polo ,  pág» 
515  y  sig.  Pero  parece,  que  esta  academia  se  di- 
solvió algunos  años  después,  porque  hacia  el  de 
161 5  resucito  ó  se  restableció  en  la  misma  ciudad 
por  el  superior  ingenio  de  D,  Guillen  de  Castro, 

Íne  era  su  individuo  coa  el  nombre  de  Secreto» 
intonces  se  la  llamó  academia  de  los  ^Montañe-^ 
ses  del  Parnaso  ^  en  la  cual  fue  admitido  acadé- 
BMCo  Jui^n  Yagüe  de  Salas  con  el  nombre  de  Pin- 
dauto  >  y  se  le  mandó  resumir  su  poema  de  los 
Aviantes  de  Teruel^  desnudo  de  episodios,  en 
las  octavas  que  se  leyeron  en  la  segunda  junta ,  é 
insertó  al  fin  del  mismo  poema  impreso  en  Va- 
slencia  año  1616  en  %i^ 

Juan  de  Malar  a  fue  el  primero  que  en  'España 
escribió  una  comedía  en  verso  {%.  76). 

151.  Nació  este  escritor  en  Sevilla  ,  donde  su 
padre  Diego  de  Malara  le  enseñó  las  prinieras 
letras.  Aprendió  allí  la  gramática  latina  y  prin- 
cipios de^Ia  griega  con  el  M.  Pedro  Fernandez, 
presbítero :  después  las  humanidades  en  Salamanca 
con  los  MM.  León  de  Castro,  Miguel  de  Pala- 
cios y  Juan  del  Caño,  y  algún  tiempo  la  retóri- 
ca y  el  griego  con  el  comendador  Hernán  Nuñez; 
y  continuó  sus  estudios  en  Barcelona  con  el  M. 
Francisco  Escovar  {Filosofa  vulg.  cent.  i.*y  7.% 
refr.  1 5  y  i.").  Volvió  á  los  diez  años  á  su  patria, 
y  «n  ella  tuvo  escuela  de  gramática  y  humani- 
dades, á  la  que  concurrieron  grandes  personajes, 
de  los  cuales  fueron  el  M.  Francisco  de  Medina 
( que  fue  secretario  del  cardenal  arzobispo  D-  Ro- 
drigo* de  Castro) ,  Diego  Girón,  Francisco  de  Ri- 
bera y  otros  hombres  doctos. 

^Usaban  en  aquel  tiempo  por  España  (dice  Caro 


en  sus  Claros  Varones  de  Sevilla ,  nu  9.)  lepresentar 
«omedias  en  prosa^i  7  to  tuve  un  libro  de  ellas  que  im« 
pimió  Lope  de  Rueaa;  mas  de  Joan  de  Malara,  pan 
smítar  los  antiguos  poetes  cárnicos,  hay  la  primera  co» 
inedia  que  hizo^  que  se  representó  en  Éspaé»,  en  verso 
toda  4  acomodando  los  personages  de  ella  7  sus  npm-r 
bres  á  que  debajo  de  la  figura  que  representaba  se  enr 
tendiese,  ó  alguna  virtud,  ó  lo  contrario,  algún  vicio, 
para  que  no  quedase  la  comedia  en  términos  solos  de 
uña  fábula,  sino  que  aquello  mismo  tuviese  oculto 
misterio  moral  ó  divino ,  como  lo  hizo  Homero  en 
aquella  celebradísima  Iliada  y  Odisea.  Esta  comedia  la 
representaron  estudiantes  en  el  convento  de  nuestra  Sra. 
de  Consolación  de  Utrera,  de  quien  Joan  de  Malara 
fue  muy  devoto,  y  yo  tuve  mucho  tiempo  el  original 
de  esta  comedía  entre  mis  libros.** 

£1  mismo  Malara,  en  su  Filosofía  vulgar ^ 
cent.  6.*,  refr.  77,  dice  hablando  del  nombre 
Banibaliox  „•••  y  asi  llamé  y6  un  bobo  de  una 
comedia  mia  que  hice  en  latin ,  y  la  misma  en 
romance ,  y  representada  en  las  escudas  de  la  in« 
signe  universidad  de  Salamanca  año.  de  1 548 ,  lla« 
mada  Locusta."  Su  paisano  Juan  de  la  Cueva  le 
llamo  el  Bétíco  Menandro ,  diciendo  que  dio  mil 
tragedias  al  teatro ;  y  que  le  ilustró  apartando  de 
¿I  k  rudeza  y  confusión  que  reinaba  nasta  enton? 
ees.  {Arte foétka^  epist.  ni.) 

EfUráuioya  el  año  X'g88...  se  trasladó  £  Sevilla 

(§l-77y79)- 

152.  ^ada  dijo  D.  Gregorio  Mayans  de  la 
residencia  de  Cervantes  en  Sevilla,  sin  embargo 
de  que  asi  algunos  pasages  del  Quijote  y  de  las 
novelas ,  como  las  indicaciones  de  D.  Nicolás  An- 
tonio inducian  á  sospecharlo.  Rios  creyó  verosí- 
mil que  permaneciese  en  aquella  citKiad  desde 
159421599;  y  PelUcer  lo  comprobó. en  alguo 
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laodo  Can  réspecto^  á  1 595  y  96.  Mas  al  ejcaminaf 

este  punto ,  y  observando  qne  Cervantes  no  con^ 
currio  á  los  certámenes  poéticos  publicados  pot 
la  universidad'  de  Alcalá  para  lás  ñestas  de  la  ca- 
nonización de  Sáñ  Diego,  celebradas  en  abril  dé 
1589,  nos  persuadimos  desde  luego  de  qiie  yá 
entonces  tenia  otras  cosas  en  que  ocuparse  y  y  ha^ 
bia  dejado  la.  pluma  y  las  comedias  y  y  que  pro- 
bablemente residía  en  Sevilla ;  porque  no  era  na- 
tural que  quien  quiso  acreditarse  de  poeta  en  otras 
ocasiones  seme)antes 9  se  hubiese  desentendido,  ha« 
liándose  «n  Madrid ,  de  la  que  tanto  debía  inte* 
resarle,  ya  por  celebrarse  en  su  misma  patria  y 
en  honor  de  un  santo  tan  venerado  en  ella ,  ya 
por  la  concurrencia  de  Felipe  it  con  la  empera-* 
triz,  su  hermana ',  los  príncipes ,  infantes  y  toda 
la  corte  y  pueblos  de  lá  comanda ,  ya  finalmente 
por  los  grandes  ingenios  que  acudieron  á  díspu* 
tar  los  premios,  y  entre  quiénes  tanto  se  distin- 
guid Lupercio  Lieonardo  de  Argensola.  Notaba-^ 
mos  tamtMen  en  apoyo  de  esta  opinión  que  en  el 
Cotoquía  de  Jús  Perros  habla  como  observador 
ocular  de  lo  qtfó  sucedía  en  Sevilla  en  tiempo  del 
asistente  1>.  Juah  Sarmieíito  de  Valladares,  que 
obtuvo  este  empleo  en  1 5  89 ,  habiéndole  ejercida 
solo  un  año ,  según  Of  tiz  de  Zúñiga  ( An.  de  Sev. 
L.  XVIII ).  Posteriormente  pareólo  el  memorial 
presentado  por  Cervantes  en  1590,  donde  dice 
que  habia  asistido  alli  en  negocios  de  la  armada 
por  orden  de  Antonio  de  Guevara ;  y  registrando 
con  este  antecedente  útíorte  de  la  contratación 
de.  Indias  k%Qx\x6 ^ot  D.  JosefVeitia,  é  impreso 
en  1672,  encontramos  (L  i,  c.  ai)  la  notici* 
de  que  en  1588  fué  á  Sevilla  el  consejero  de  ha- 
cienda Guevara  á  servir  el  encargo  de  provee-^ 
dor  general  con  facultades  extraordinarias.  Pero 
otros  documentos ,  y  entre  ellos^l  sigoieote  ^  act^ 
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harón  ét  comprobift''  todas  nuestras  conjeturas. 

Comisión.^ FfonM.fúr  Miguel  áe  CervdMes. 

.   '  .   '    '      ' '  •     '. 

En  la  ciudad  de  Sevilla  á  1 2  dias  del  me»  de  junio 

de  1588  años  I  en  .presexKia  de  mí  Pedro  Gómez  ^  es- 
cribano de  S.  M.  y  de  las  provisiones  de  sus  galeras  y 
ornadas  y  de  que  es  prpyeedor  general  ^tonio'de  Quer 
vara  y  del  su  consejo^  y  testigos,  páreselo  presente  el 
licenciado  Juand^  Naya  Cabeza  de  iVaca,  morador  a 
la  colación  de  la  M^dalena  en  el. dormitorio  .de  San 
Pablp  ^  en  las  casas  de  Marco  Ocaña  \  y  Luis  Matmole jo> 
en  la  dicha  colación^  en  la, calle  de  Cantarraqas  en  la 
casa  de  Doña  Juana  de  Torx^es,  vecinos  de  e$ta  (U^b^l 
ciudad  f  ambos  á  4os  juntamente ,  de  mancomún  ^  á  voz 
de  uno  y  cada  uno.^  por  si  é  por  el  tp4Q  j  renupciando 
como  renunciaron  las  leyes  de  la  n^ajicomunidad  en 
forma  é  como  en  ella  se  contiene ^  se. obligaron  por 
sus  personas  y  bienes ,  que  Miguel  de  Cervantes^  Saa^^ 
vedra ,  residente  en  esta  dicha  ciudad ,  hará  é  usará  bien^ 
fiel  y  diligentemente  el  oficio  y  cargo  de  comisario 
del  dicho  proveedor  general  Antonio  de  Guevara  en 
todos  los  casos  y  cosas  que  por  él  le  fueren  encargadas ,  y 
acudirá  con.  todos  y  cualesquier  bastimentos ,  pertrechos 
y  municiones,  dineros  y  otras  cosas  que  se  le  dieren  7 
entregaren  de  la  hacienda  de  S.  M.  á  las  partes  y  perso- 
nas que  se  le  ordenare ,  y  de  todo  ello  dará  buena  cuen- 
ta ,  con  pago  9  leal  y  verdadera ,  y  pacata  todos  7.  cuat 
lesquiera  alcances  <¿ie  se  le  hicieren:  demás  d^to  esta^^ 
f  i  a  derecho  y  residencia  ante  A  dicho  proveedor  ge* 
iieral ,  ó  ante  otro  cualquier  juez  que  se  deba  dar,  sobr^ 
razón  de  cualesquier  demandas  que  le  fueren  puestas  en 
razón  del  dicho  su  oficio,  y  estará  y  se  hallara  presente 
á  la  sentencia  ó  sentencias  que  contra  él  se  hicieren  y 
^oimnciaren,  y  pagará  todos  y  cuales<|uier  mrs.  en 
que  fuere  condenado;  y  en  defecto  dp  no- lo  hacer  f 
cumplir  ansi ,  quellos  cómo  sus  fiadores  ^'  principales 
pagadores,  debajo  xle  la  dicha  mancomunidad ,  y  ha-* 
ciendo- .como  hacen  d^  4^uda  agéna 't^ya'  propia,  sin 
que  se»  necesario  hacer  excursión  ni  otra  diligencia 
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contra  «1  dkho  Miguel  de  Cervtntes  ^  «naque  ide  decef 
cho  se  deba  hacer  ^  darán  la  dicha  cuenta  y  pagarán 
cualquier  alcance  ó  alcances  que  se  le  hicieren  de  lo 
susodicho  llanamente;  y  demás  desto  estarán  y  se  ha* 
Harán  presentes  á  la  dicha  residencia  y  sentencias  que 
en  ella  se  dieren,  y  pagarán  todos  y  cualesquier  mará* 
vedis  en  que  fuere  condenado:  y  para  el  cumplimiento 
de  ello  dieron  su  poder  cumplido  á  todas  y  cualesquier 
jueces  y  justicias,  y  especialmente  al  dicho  proveedor 
general  Antonio  de  Guevara ,  á  cuyo  fuero  y  jürisdi- 
cion  se  sometieron ,  y  renunciaron  el  suyo  propio,  para 
que  se  lo  hagan  ^cumplir  y  pagar  como  por  sentencia 
difínitiva,  pasada  en  cosa  juzgada;  y  renunciaron  todss 
las  demás  leyes,  fueros  y  deredios  que  sean  en  su  fa* 
vor^  con  la  general;  y  la  otorgaron  asi  por  firme,  y 
firmaron  de  sus  nombres ,  siendo  testigo  un  hombre  que 
ee  dijo  llamar  Francisco  Ramiréz,  oficial  de  cardero, 
¿  ^r  vecino  de  esta  cindad  y  morador  al  Cafio-quebra- 
do ,  Y  Pedro  Hernández ,  criada  del  dicho  Lie.  Nava, 
que  juraron  en  forma  de  derecho  conocer  á  los  dichos 
otorgantes,  y  asimismo  fue  testigo  del  otorgamiento 
con  los  susodichos  Martin  de  Vula ,  criado  de  mí  el 
presente  scr¡bano.=Luis  de  Marmolejo.=£l  lie  Nava 
Cabeza  de  Vaca. = Ante  mi:  Pedro  Gómez.  ArcK 
Simanc*  tt.o  1262,  2.^  ¿foca ,  contadurías  generales. 

•  ^      <  * 

1 53*  En  el  mismo  archivo  y  lug«r ,  con  el 
fium.  1 1789  se  hallan  varias  cuentas  de  Cervantes 
correspondientes  á  esta  comisión,  que  por  muy 
prolijas  dejamos  de  publicar.  De  ellas  consta 
^ue  se  le  hicieron  cuatro  libramientos,  en  28 
de  junio,  g  y  31  de  agosto,  y  24  de  diciem- 
bre de  1588,  desde  Sevilla,  y  todos  al  parecer 
sobre  .Écija,  que  ascendían  á  2900  ducados,  y 
que  en  esta  ciudad  y  en  Marchena  acopio  en  se-* 
tiembre,  octubre  y  noviembre  2053  arroba^  de 
aceite  á  ;o  rs. ,  y  en  écija  .3483  fan.  y  2  cei^ob 
de  trigo  á  10  y  á  14  rs. ,  y  789  fan.  4.  celem*  da 
cebada  á  6  r|. 
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154.  De  las  incidencias  <ie  estas  cuenta ,  qat 
se  hallan  al  núm.  237 ,  inventarío  3.%  aparect 
que  se  le  abonaron  iq2®  mrs.  por  salarlo  de  2^0 
dias  al  respecto  de  x  2  rs.  como  á  los  demás  ca» 
misarios ,  en  virtud  de  providencia  dada  por  los 
contadores  de  la  comisión,  de  acuerdo  coa  el 
consejero  de  hacienda  Luis  Gaitan  de  Ayala;  aün^ 
que  Cervantes  pretendía  el  abono  de  274  dias^ 
los  276  que,  según  hizo  constar  por  testimonio 
de  escribano  6  información  recibida  enBcija.ante 
su  corregidor  el  Lie.  Fernando  de  Montemayor, 
habia  empleado  en  recibir  en  la  misma  ciudad  y 
su  contorno  9004  fanegas*  de  trigo ,  embargadas 
ai  efecto  por  el  alcalde  Valdivia ,  eni  hacerlas 
moler  y  eii  remitirlas  al  tenedor  de  bastimentos 
en  Sevilla  Gerónimo  Maldonado ,  desde  6  de  julio 
de  1 588  en  que  exhibió  el  despacho  de  su  encar'^ 
go  9  dado  por  el  proveedor  general  en  1 5  de  jti-» 
nio ,  hasta' 2  de  abril  de  1 589 ;  y  los  4  dias  restan^ 
tes  por  razón  de  ida  .y  vuelta.  Hecha  en  fin  la 
liquidación  cobrS  el  ejecutor  Francisco  Gallo 
79 si  i's.  que  resultaba  deber  Cervantes;  y  se  ex«^ 
pidió  á  este  el  correspondieate  finiquito  de  sot* 
vencía,  según  ha  visto  en  el  citado  archivo  el  Señor 
González ,  y  consta  por  caita  suya  de  {  de  abril 
de  i8i8. 

155.  Que  continuaba  Cervantes  tie  camisarh 
del  fraveedar^  Pedro  de  huma  en  los  anos  i¡pJ 
y  IS9^  (V*  79  )>  consta  de  otros  documentos  que 
se  nallan  entre  ios  de  cargos  en  dicho  archivo  y 
lugar  ntjm.  1 27  s  9  á  saber :  Recita  de  ios  conta^ 
dores  de  lancómisioii ,  con  fecha  en  Sevilla  á  31 
de  marzo  de  1^98,  que  dice:  ,,Para  la  compro-^ 
bacion  de  Ik  cuenta  de  Miguel  de  CeiVantes  Saa-» 
vedra ,  comisario  que  fue  del  proveedor  Pedro  de 
Isunza  los  años  1 591  y  91  i,  conviene  al  servicio 
de  S.  M.  que  ei  Sr.  Gaspar  de  Añastro ,  su  pro-^ 
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wtdfiK  de  las  galeras  de  España  >  6  la  persona 
que  por  él  sirviere  :sa  oficio  ^  dé  razón  de  los  ma- 
ravedises,  trigo  Y  cebada  y  y.  otras  cualesquier 
cosas  que  por  los  libros  que  están  en  su  poder^ 
del  dicho  Pedro  de  Isunssa,  pareciere  haber  reci- 
bido, el  dicho  comisario  5  de  que  se  le  deba  hacer 
cargo"...;  á  cuja  continuación  está  la  respuesta 
que  con  referencia  á  estos  libros ,  y  por  ausencia 
del  proveedor  Añastco^dió. Diego  de  Rui  Saenz 
en  el  Puerto  de  Santa  María  á  9  de  abril  siguiente: 
por  la  cual  aparece  que  se  libraron  á  Cervantes 
129200  mrs.y  ó  3800  rs. ,  los  3200,qiie  le  entre- 
pó  como  comisario  ^  mismo  Rui  Saenz  en  14  de 
|ulio  de  1 592  f  y  los  60c  restantes  por  libranza  de 
Isunza  en  28  de  setiembre:  que  acopió  95  fane- 
gas de  garbanzos  I  5^60  fan.  6f  celem.  de  trigo, 
y  1475  fan.  f  de  celem.  de  cebada;  y  que  para 
este  acopio  se  hallo  desde  16  de  diciembre  de  1 591 
hasta  5  de  agosto  de  92  en  los  pueblos  que  hemos 
referido  en  dicho,  párrafo ,  y  sus  ayudantes  Ca- 
ballero y  López  Delgadiilo  en  Iznatorafe ,  Villa- 
carrilioy  Villanueva  de  Andújar  y  Torres.  — £1 
otro  documento  :ei  uaa  relación  jurada  y  firmada 
por  Cervantes  9  con  ifecha  en  Sevilla  á  28  del  ci- 
tado, abril  de  1 598^  del  trigo  y  cebada  que  por 
medio  de  su  ayudante^Nicolas  iBenito,  y  por  or- 
den del  proveedor  Isunza  habia  sacado  desde  28 
de  febrero  hasta  8  de  mayo  de  1 5 92 -de  las  ter- 
cias de  la  villa  de  Te  va,  que  tenia  en  arriendo 
Salvador  de  Toro:  el  trigo  para  provisión  de  las 
galeras  de  España,  y  la  cebada  para.. las  recuas 
que  lo  llevaron  i  Malaga,  donde  el >mismo  ayu- 
dante  lo  entregó  al  tenedor  de  bastimentos.  Alonso 
de  Iniesta;  y  añade  Cervantes  en  el  encabeza- 
miento de  esta  relación ,>  que  la  daba.^  hs  con^ 
t adores  de  S.  M¿  que  en  esta  ciudad  dfi  Sevilla 
tornan  cuentas, no ^absianif  que  teaga>  fetos 
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tidas  de  la  misma  comisión  de  que  darlá:s ,  qué 
estoy  haciendo  y  juntando  mis  f  apeles  fara  ello^ 
que  están  en  la  ciudad  de  Málaga,  "^ 

Según  lo  indicó  en  el  Viage  al  Parnaso  (§.  78); 

»  *    •  * 

.  «       •  ■  "  * :    •        •  •• 

j  56.  Que  Cervantes  malograse  por  alguna  ín-^ 
consideración  ó  falta  de  cautela  una  suerte  mas 
prospera  y  feliz ,  lo  da  á  entender  en  estos  Ter^s 
del  citado  Viage  (cap.  iv) ,  donde  quejándose  de 
su  fortuna  al  dios  Apola  le  responde  este : 
Vienen  las -malas  suettes  atrasadas ¿ 

Y  toman  tan  de  lejos  la  corriente  i 
Que  son  temidas  y  ^ero  n&  esctisadas. 

El  bien  les  vie.ne  d  algunos  de  repente, 
A  i>lróS  poco  d  poco  y  sin  pensalloj 

Y  el  málñQ  guarda  estilo  diferente. 
El  bien  que  eJtd  adquirido  conservallo 

Con  mana,,  diligencia  y  con  cordura 
Es  no  menor  virtud  que  el  grangeallo. 
Tú  mismo  te  has.forjaaoíH  ventura,  '  ^ 

Y  yo  te  he  vista  almna  vez  con  ella;  . 
Pero  en  el  imprudente  poco- dura. 

Estas  mismas  refie:jtiones  mas  generalizadas  faizo 
por  boca  de  D.  Quijote  en  el  cap.  lxvi  ^  parte  ir,* 
diciendo:  de  aqui  viene  lo  que  suele  decirse ,  que 
cada  uno  es  artífice  de  su  ventura  r  yo- lo  he  sido 
de  la  mia  ;  pero  na  con  la^  prudencia  ñHesáfia', 
y  asi  me  han  salido  al  gallarín  mis  presUn^ 
clanes.  :    . 

COMISIOK  EK  SI.  RSINO  BE   GRANADA 

:  (§§.83i&7,9p,^^  y  95), 

•.•■•••''■-  ^  ••       •  •  •'        .  ■  •  ■ 
1^7.     I^s  noticias:  q:ae  damos  en  e^os  |^rra^ 
fos  las  hemos  tomado  de  tos  mismos  docuinentos 
origiflaies^  hjiUados^  en*  el  arckivo  de  Si'cKiüipciis  poi: 

BD 


4 1 8  ILUSTRACIONES 

•  

la  eficaz  diligencia  del  Sr.  D.  Tomas  González, 
quien  los  remitió  al  ministerio  de  Estado,  y  se 
nos  pasaron  con  reales  ordenes  de  6  de  marzo  y 
29  de  junio  de  181 7;  los  cuales  insertaremos  aquí, 
resumiendo  parte  de  algunos ,  y  reduciendo  á  gua« 
rismo  las  fechas  y  cantidades  por  evitar  proli- 
jidad. 

Ififormacum  de  quf  D.  Francisco  Suarez  Gaseo  era 
sugctp  abonado  f  ara  fiador  de  CervanteSm 

■  .  ^  '        '  • 

En  la  villa  de  Madrid  á  i,^  día  del  mes  de  julio 
de  1 594  años  antel  Sr.  Lie.  Diego  de  Xamayo  >  tenien- 
te de  corregidor  en  esta  villa  de  Madrid  y  su  tierra  por 
S.  M. ,  paresció  presente  Miguel  de  Cervantes  Saave- 
dra,,  é  presentó  una  petición  del  tenor  siguiente.  = 
Pf//<r/on.= Miguel  de  Cervantes  Saavedra,  vecino  de 
la  villa  de  Esquivias,  residente  en  estaxorte,  digo: 
que  para  la  seguridad  ¿  paga  de  una  cobranza. que  por 
los  señores  contadores  mayores  del  consejo  de  (^ntadu- 
ría  mayor  de  S.  M.^en  que  estoy  nombrado,  de  can- 
tidad de  2459989  mrs.  que  á  S.  M.  y  á  su  real  lia- 
cienda'  se  deben  en  el  reino  de  Granada  de  lo  procedi- 
do de  las  tercias  y  alcabalas  reales  y  otras  cosas  á  S.  M. 
pertenecientes ,  tengo  ofrescido  por  mi  fiador  á  D.  Fran- 
cisco Suarez  1  vecino  de  la  villa  de  Taraocon ,  hasta  en 
cantidad  de  4000  ducados,  que  valen  1500000  mrf.| 
y  tengo  necesidad  de  averiguar  con  información  de  tes- 
tigos de  abono,  que  son  Agustín  de  Cetina,  contador 
de  S.  M. ,  y  D.  Gabriel  Suarez  Gaseo  é  Juan  de  Va- 
lera  ,  residentes  en  esta  corte ,  de  como  el  dicho  Don 
Francisco  Suarez  es  abonado  en  la  dicha  cantidad  y 
mas :  á  vmd»  suplico  mande  lescebir  la  dicha  informa- 
ción ;  y  fecha,  se  me  Ai  un  traslado  signado  y  en  pú- 
blica forma,  interponiendo  á  ello  su  autoridad  y  de- 
creto judicial ,  tanto  cuanto  ha  lugar  de  derecho ,  é 
pida  justicia,  é  para  ello  dcc.  Miguel  de  Cervantes Saa- 
vedra.sY  presentada,  pidió  lo  en  ella  contenido  en 
justicia,  y  por  el  dicho  Sr.  teniente  vista  mandó  se  exar 
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minen  los  testigos  que  presentare  el  dicho  Miguel  di 
Cervantes  al  tenor  de  la  dicha  petición ,  y  el  examen  é  * 

{'uramento  de  los  dichos  testigos  cometió  á  Gerónimo 
''élíx,  escribano  de  S.  M.=:Ansi  lo  proveyó  é  man* 
dó,  siendo  testigos  Cuevas  y  Campillo  ^  escribanos  pá** 
blicos.  =  Ante  mí :  Martínez. 

Siguen  las  declaraciones  de  los  tres  testigos  fresen^ 
todos  for  Cervantes  en  2  de  agosto ,  de  que  dejamos 
hecha  mención  en  el  %,  8j;  y  concluye  en  esta  forma: 

£  después  d¿  lo  susodicho  en  la  dicha  villa  de  Ma« 
drid  á  3  di(is  del  mes  de  agosto  de  IC94  años ,  vista 
esta  información  por  el  dicho  Sr.  Lie.  Tamayo « tenien- 
te de  corregidor  en  esta  dicha  villa  de  Madrid  y  su 
tierra  por  S.  M. ,  dijo  que  de  ella  mandaba  dar ,  y  que 
se  dé  al  dicho  Miguel  de  Cervantes  un  traslado «  dos  ó 
mas^  k>s  que  fueren  necesarios  para  el  efecto  que  Id 
pide ;  al  cual  >  y  á  los  cuales  dija  interponia ,  é  ínter* 
puso  su  autoriclad  y  decreto  judicial  y  ordinario ,  para 
que  valga  y  haga  fe  en  juicio  é  fuera  del;  y  lo  firmó  de 
su  nombre :  testigos  Suarez  y  Campillo ,  escribanos  pú- 
Úicos.=El  Lie.  Diego  de  Tamayo, = Ante  mí:  Fran- 
cisco Martínez.  =:£  yo  Francisco  Martínez  >  escribano 
de  S.  M.  é  del  ayuntamiento  de  esta  villa  de  Madrid ,  y 
de  las  rentas  reales  della  y  su  tierra  y  partido ,  y  con- 
dado de  Puño-en-rostro,  fui  presente  á  lo  que  de  mí 
le  hace  mención  con  el  dicho  Sr.  teniente :  y  de  su  man** 
damientOi  que  aquiy  en  el  registro  firmo  su  nombre, 
lo  fice  escribir  y  signé  y  firmé,  s=  Lie.  Tamayo. = En 
testimonio 4*' de  verdad:  Francisco  Mortinez,  escribano 
de  S.  M«=sOriginal  al  contador  Enrique  de  Araiz. 

« 

Fianza  otorgada  por  Gaseo. 

En  la  villa  de  Madrid  i  i.^  dia  del  mes  de  agosto  de 
1594  años,  ante  mí  el  escribano  público  y  testigos  de 
yuso  escriptos  paresció  presente  D,  Francisco  Suarez 
Gaseo,  estante  en  esta  corte,,  y  vecino  de  la  villa  de 
Tarancon ,  y  dijo ;  que  por  cuanto  los  señores  contado* 
fe%  mayores  del  contejo  de  conuduría  mayor  de  ha-^ 
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cienda  del  Rsf  nuestro  señor  han  nombrado  i' Miguel 
de  Cervantes  Saavedra  para  que  con  su  comisión  vay^ 
con  vara  alta  de  justicia  a  la  ciudad  de  Granada  ^  y  otros 
partes  donde  fuere  necesario,  á  h^er  pago  á  S.  M.  y  á  su 
real  hacienda  de  2459989  mrs.  que  á  S.  M.  y  á  su  real  har 
cienda  se  le  deben  de  lo  procedido  de  las  alcabalas  y  ter-f 
¿\Sí&  reales  y  otras  rentas  del  dicho  reino  de  Granada  has- 
ta el  tercio  primero  deste  presente  año ,  como  se  contiet 
ne  y  declara  en  la  dicha^eal  comisión,  á  que  dijo  que  se 
referia ,  y  porquel  dicho  Miguel  de  Cervantes  ha  de 
dar  £anzas  para  la  seguridad  y  paga  de  lo  que  eh  .sii 
poder  entrare  tocante  a  lo  susodicho ,  y  para  que  dará 
cuenta  con  pago  leal  y  verdadera,  y  pagará  el  alcance 
¿  alcances  que  se  le  hicieren ;  y  el  dicho  D.  Francisco 
Suarez  quiere  ser  tal  su  fiador  hasta  en  cantidad  de  400Q 
ducados  que  valen  1500000  mrs. ,  otorgó  que  se  oblir 
gaba  y  obligó  quel  dicho  Miguel  de  CerA'^antes  dará 
buena  cuenta  con  pago  leal  y  verdadera  de  todos  é  cua^ 
lesquiór  mrs.  que  en  su  poder  entraren  de  lo  tocante  á 
la  dicha  comisión  y  cobranza ,  y  pagará  el  alcance  ó  al- 
cances que  se  le  hicieren ;  donde  no ,  que  él ,  como  su 
^ador  y  principal  pagador,  y  sin  que  contra  el  dicho 
i^iguel  de  Cervantes  se  haga  diligencia  ni  escursioa 
alguna,  aunque  de  hecho  y  de  derecho  sea  necesario> 
de  la  cual  relie  va  á  la  persona  á  cuyo  cargo  sea  de  la 
hacer ,  lo  hará  y  cumplirá  y  pagará  el  dicho  alcance  ó 
alcances  que  se  le  hicieren  al  dicho  Miguel  de  Cervan<v 
tes  hasta  en  la  dicha  cantidad  tie  los  dichos  4000  duca- 
dos ,  y  no  en  mas ,  porque  en  esta  cantidad-  le  fia :  y 
para  el  cumplimiento  de  lo  que  d¿cho  es  obligó  su  per^ 
sona  y  bienes ,  muebles  y  raices :  y  por  esta  presente 
carta  tlió  todo  su  poder  cumplido  a  todas  las  justicias 
y  jueces  de  S.  M.  de  cualesquier  partes  que  sean ,  al 
fuero  é  jurisdicción ,  de  las  cuales  y  de'  cada  una  dallas 
se  sometió ,  y  especialmente  aj  fuero  é  jurisdicción  de 
los  señores  del  consejo  de  contaduría  mayor  de  hacien* 
da  de  S.  M. ,  y  renunció  su  propio  fuero ,  jurisdicción 
y  domicilio ,  y  la  ley  //  convenerit  de  jurisdictione  om" 
nium  judicum^ ,  para  que  las  di^ha^  justicias  y  cualquier 
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dellas  le  compelan  y  aptémten-  á^que  'áifsi  íó  tenga,; 
guarde  y  Cumpla  y  pague ,  cohío  si  fuese  sentencia  di^ 
finitiva  de  juez  competente  >  pasada  en  cosa  juzgada/ 
por  él  pedida  ^.consentida,  y  sobre  ello  renuncia  todas 
i  cualesquier  leyes,  fueros  é  derechos  de^a  favor,  é  lá 
que  dice  que  general  tenuruiacion  de  leyes  frcha^  non 
vala ;  siendo  presentes  por  testigos  á  lo  que  dicho  jes 
Pero  González  y  Juan  :de  Recaí  y  Julián  Velazquezj 
residentes  en  esta  corte  >  y  el  dicho  D.  Francisco  Sua-r 
rez  lo  firmó  de  su  nombre  en  el  registro  desta  carta ,  al 
cual  conozco.  =:D..  Francisco  Suarez  Gaseo. = Pasó 
ante  mí:  Gerónimo  Félix,  escribano.  =:É  yo  el  dicho 
Gerónimo  Félix ,  escribano  de  S.  M. ,  residente  en  su 
corte  y  en  el  oficio  de  Francisco  Martinéz,  escribana 
del  níimero  é  ayuntamiento  desta  villa  de  Madrid ,  y 
Vecino  della,  presente  fui  á-lo  que  dicho  és  con  los 
dichos  testigos  y  otorgante ,  que  doy  fe  que  conozco^ 
jr  no  llevé  derechos  deste  traslado,  y  en  fe  dello  lo 
signé  y  firmé.  ^En  testimonio  -^  de  verdad :  Gerónimo 
Eéliy.s;.Original.  al  coxitádoi^Enrique  de  Araiz. 

PiJe  Cervantes  se  tenga  por  suficiente  esta  Jlanza. 
Decreto  y  dictdnten  '^sobre  esta^ceticiot^,    , 

M.  P.  8.=  Miguel  de  Cervantes  Saavedra,  digo: 
^e  V.' A:  ie  ha  hecho  merced  de  una  comisión 'para 
cobrar  2000500  y  tantos  mil  mrs.  que  se  deben  á  S.  M; 
de  fincas  en  el  reino  de  Granada ,  para  lo  cual  ha  da-* 
do  fianzas  de  4000  ducados ,  vistas  y .  admitidas  por 
V.  A. ,  y  con  todo,  esto.el  contador  Enrique  de  Arai2 
me  pide  mas  fianzas  á:  cumplimiento*  de  la  dicha  co- 
branza. A  V.  A.  suplico ,  atento  que  yo  ñor  tengo  mai 
fianzas,  y  que  son  bastantes  4000  ducados.,  y  ser  yo 
llombre  conocido.,  dexréditó  y  casado  en  este  lugar/ 
V.  A.  le  mande  se  contente  y  me  despache* luego,  que 
en  ello  recibiré  mucha  merced. = Miguel  de  Cervantes 
Saavedra.  Es  todo,  de  ktra  de  Cervantes; y  al  respaldo, 
dice  asi:  En  Madrid  á  xx  de  agosto  1594*^^1  con-- 
tadqr  £iu:i<iue4Íe  Araiz  ixiíoxms.^Itukricado^zsEnM^ 
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drid  á  XXI  de  agosto  de  1594  año5.=Oue  se  dtepaclie 
la  comisión  con  las  fianzas  que  tiene  dadas  y  con  qtie 
(e  obligue  él  y  su  mugei.ziz Rühica  del  contador* 

158.  La  razón  pi  incipal  d<i  exigírsele  esta  mas 
obligación  consistiría  en  que  la  lianza  que  presen- 
taba, como  ceñida  á  1500000  mrs. ,  no  cubría 
todo  lo  que  debía  recaudar ,  pues  esto  excedía  de 
2  f  00000,  según  el  final  de  la  real  carta  de  su  co- 
misión ;  pero  acaso  seria  otra  razón  el  mal  con- 
cepta en  que  estuviese  el  fiador  Suarcz  Gaseo,  á 
quien  por  su  desarreglada  conducta  se  impusieron 
cuatro  años  de  destierro  de  la  corte  y  sus  contor- 
nos y  del  Corral  de  Almagu^r ;  y  habiéndolo  que- 
brantado varias  veces,  se  le  agravó  hasta  ocho  años^ 
los  cuatro  fuera  del  reino ;  aunque  se  le  alzó  ea 
el  segundo  extremo  cuando  acreditó  que  había 
$aIido  á  cumplirlo ,  según  real  cédula  de  6  de  di- 
cieníbre  de  1601,  qué  consta  en  el  archivo  de  Si- 
mancas ,  libro  de  las  de  la  cámara  de  Castilla 
del  mismo  año. 

Obligación  de  Cervantes  y  su  muger. 

En  la  villa  de  Madrid  i  21  días  del  mes  de  agosto 
"^de  1594  año^>  ante  mí  el  escribano  público  y  testigos 
de  yusoescriptos  parescieron  presentes  Miguel.de  Cer- 
vantes Saavedra  y  Doña  Catalina  de  Salazar  y  Palacios, 
(u  muger ,  vecinos  de  la  villa  de  Squivias ,  residentes 
^n  esta  corte  >  con  licencia  y  autoridad  y  expreso  con- 
sentimiento que  antes  y  primero  la  dicha  Doña  Catali- 
tia  de  Salazar  pidió  y  demandó  al  dicho  Miguel  de  Cer« 
vantes,  su  marido^  para  hacer  y  otorgar  esta  scriptura 
y  la  jurar,  y  el  dicho  Miguel  de  Cervantes  se  la  díó  y 
concedió  para  el  efecto  que  se  la  pide,  y  se  obligó  de 
la  haber  por  firme  y  de  no  la  revocar  en  tiempo  algu- 
no; y  la  dicha  Doña  Catalina  de  Salazar  aceptó  la  di- 
cha ílcencia,  y  della  usando  ambos  á  dos  [untos  y  de 
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mancomún ,  yeada  uno  dellos  por  sí  é  por  el  todo  m  sp* 
lidum ,  renunciando  como  expresamente  renunciaron  las 
auténticas Pr^/^^^  tamen,y  Hóc  Hay  de  FtdejussoribuSf 
it  deDuobus  reis  stipulandi  et  fromitendi ,  y  el  beneficio  de 
la  división  y  escusion ,  y  la  epístola  del  Divo  Adriano ,  y 
todas  las  demás  leyes ,  tueros  y  derechos  que  hablan  en  fa- 
vor de  los  que  se  obligan  de  mancomún ,  como  en  ellas  y 
en  cada  una  dellas  se  contienen ,  que  les  non  valan :  dije-» 
ron  f  que  por  cuanto  Ids  señores  contadores  mayores  del 
consejo  de  contaduría  mayor  de  hacienda  de  S;  M.  han: 
nombrado  al  dicho  Miguel  de  Cervantes  para  que  con 
su  comisión  vaya  á  la  ciudad  de  Granada  y  otras  par** 
tes  del  dicho  reino  á  hacer  pagado  á  S.  M.  y  á  su  real 
hacienda  de^ 5 50000  mrs.  que  á  S.  M.  se  le, deben  de 
lo  tocante  á  las  tercias  y  alcabalas  y  otras  rentas  del 
dicho  reino  hasta  el  tercio  primero  de  fin  de  abril  pa- 
sado deste  presente  afio ,  como  se  c;ontiene  y  declara  en 
la  dicha  comisión ,  á  que  dijeron  se  referian  y  refirie- 
ron y  y  porque  el  dicho  Miguel  de  Cervantes  se  ha  de 
obligar  y  dar  fianzas  de  que  dará  buena  cuenta  con  pa- 
go,  leal  y  verdadera,  de  todos  y  cualesquier  mrs.  que 
en  su  poder  entraren  de  lo  tocante  á  lo  susodicho ,  é 
pa^ar  el  alcance  ó  alcances  que  se  le  hiciere ,  y  ellos  lo 
quieren  cumplir ;  en  su  cumplimiento  otorgaron  que  se 
obligaban  y  obligaron  debajo  de  la  dicha  mancomuni- 
dad I  que  el  dicho  Miguel  de  Cervantes  dará  la  dicha 
cuenta  ,con  pago ,  leal  y  verdadera ,  y  pagarán  el  alcan- 
ce ó  alcances  que  se  le  hicieren ,  á  quien  por  S.  M.  y 
en  su  real  nombre  le  obiere  de  haber  y  de  recaudar ,  en 
cualquier  manera,  llanamente,  sin  pleito  alguno:  y 
para  el  cumplimiento  dello ,  y  debajo  de  la  dicha  man« 
comunidad  según,  dicho  es ,  obligaron  sus  personas  y 
bienes  muebles  é  raices ,  habidos  y  por  haber ,  y  por ' 
esta  presente  carta  dieron  todo  su  poder  cumplido  á 
todos  é  cualesquier  jueces  é  justicias  de  S.  M.  de  cua- 
lesquier partes  que  sean ,  al  tuero  é  jurisdicción  de  las 
cuales  y  de  cada  una  dellas  se  sometieron ,  y  especial- 
mente al  fuero  é  jurisdicción  de  los  señores  del  conse- 
jo de  hacienda  de  S.  M.  1 7  renunciaron  su  propio  fue- 
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to,  jurisdicción  y  domicilio,  y  la  ley  //  conoenéfH'^' 
jíiArisdUtíone  omnium  judicum ,  para  que  las  dichas  jus* 
ticias  ó  cualquier  dellas  les  compelan  é  apremien  á  que 
ansi  lo  tengan ,  guarden ,  cumplan  y  paguen ,  como  si 
á  ello  fuesen  condenados  por  sentencia  diñnitivá  de  juez 
competente,  pasada  en  cosa  juzgada,  por  ellos  pedida 
V  consentida ,  sobre  que  renunciaron  todas  é  cualesquiei^ 
leyes )  fueros,  excepciones  y  ordenamientos  que  en  su 
favor  y  contra  la  susodicho  sean*,  que  les  non  valan,  y 
especialmente  renunciaron  la  ley  é  derecho  qiie  dice 
que  general  renunciación  de  leyes  fecha  non.  vala.  E  lá 
dicha  Doña  Catalina  de  Saiazar ,  por  ser  muger  casada, 
renunció  las  leyes  de  los  emperadores  Jtistiniano  y  el 
senatus'consuho  Veleyano ,  y  la  nue^^  é  vieja  constitu- 
ción y  leyes  de  Toro  y  Partida ,  que  hablan  en  favor  de 
las  mugeres ,  del  renunciamiento  de  las  cuales  fue  avi- 
sada por  mí  el  dicho  scribano,  y  como  sábidora  dellas 
las  renunció  y  juró  por  Dios  nuestro  Señor  é  por  Santa 
María  su  bendita  Madre ,  é  por  las  palabras  de  los  san- 
tos cuatro  evangelios ,  é  por  una  señal  de  c^iiz  ,  tal  como 
esta  ^  en  que  corporalmente  puso  su  mano  derecha  en 
la  de  mí»  el  presente  scribano ,  de  no  ir  ni  venir  con- 
tra esta  scriptura ,  ni  contra  parte  alguna  della ,  agora 
ni  ea  tiempo  alguno ,  ni  por  alguna  manera ,  ni  por 
razón  de  su  docte  é  arras  é  bienes  parrafrenales  y  here- 
ditarios ,  ni  por  otra  causa  ni  razón  qué  i  ello  le  com- 
peta ,  ni  dirá  ni  alegará  que  fue  engañada  ni  atemoriza- 
da por  el  dicho  su  marido,  ni  que  fuerza  ni  engaño 
dio  dolo  al  contrato  ^  y  deste  juramento  no  pedirá  ni 
tiehe  pedido  absolución  ni  relajación  á  nuestro  muy 
santo  Padre,  ni  á  su  nuncio  ni  delegado,  ni  á  otro 
ftíez  ni  perlado  que  poder  tenga  de  se  lo  conceder,  y 
caso  que  le  sea  concedido  no  usará  del  ¿  so  pena  de  per- 
,  jura,  y  de  caer  en  caso  de  menos  valer,  sobre  que  re- 
nunció la  bula  de  San  Pedro  y  decisión  de  Rota  y  otras 
bulas  y  bteves  concedidas  y  por  conceder  que  en  su  fa- 
vor sean,  que  le  non  valan;  y  por  mayor  firmeza  lo 
otorgaron  ansi  ante  mí  el  presente  scribano,  siendo  tes- 
tigos Getóni^mo  Diaz  Paradijias^  scribano  de  S.  M.|  j 


Vicencío  de  Lucas  y  Francisco  Gismero Vecemos  j 
estantes  en  esta  corte ;  y  los  otorgantes ,  que  yo  el  pre** 
senté  scribano  doy  fe  que  conozco ,  lo  firmaron  de  sus 
nombres  en  el  registro  desta  carta,  iz  Miguel  de  Cer-» 
▼antes  Saavedra.  ir  Doña  Catalina  de  Salazar  y  Pala- 
cios. =:  Pasó  ante  mí:  Gerónimo  Félix,  scribano. irYo 
el  dicho  Gerónimo  Félix  ^  scribano  de  S.  M. ,  residen- 
te en  su  corte ,  y  vecino  desta  villa  de  Madrid ,  presente 
fiíi  á  lo  que  dicho  es  con  los  dichos  testigos  y  otorgan- 
te :  y  en  fe  dello  lo  signé  y  firmé  i  y  llevé  de  derechos 
del  registro  y  limpio  desta  scrtptura  y  de  la  ocupación 
tres  reales.  =:£n  testimonio •*!» de  verdad:  Gerónimo 
Félix  ,  scribano. 

JReal  carta  de  conusion. 

D.  Felipe  por  la  gracia  de  Dios  &c. :  A  vos  Mi- 
guel de  Cervantes »  sabed :  que  conforme  á  la  cuenta  que 
se  tiene  en  mis  libros  de  relaciones  de  los  mrs.  que  se 
me  deben  en. el  reino  de  Granada  de  lo  procedido  de 
mis  alcabalas,  tercias  y  otras  rentas  hasta  el  tercio  pri- 
mero de  este  presente  año  de  15949  descontados  los 
juros  que  hay  situados  y  libranzas  fechas  en  ellas ,  se  me 
están  debiendo ,  y  están  por  pagar  del  finca  que  quedó 
para  mí ,  los  mrs.  siguientes  en  esta  manera. 

Mxprésanse  en  sieU  partidas ^  á  saber:  ifi  ^59^34 
mrs.  que  debia  cobrar  del  tesoro  de  la  casa  de  la  mo» 
tuda  de  Granada:  %fi  ^y^^^o  tnrs,  del  recaudador 
de  la  renta  de  la  Agüela  de  esta  ciudad:  gA  j^^^a^ 
de  las  tercias  de  la  tierra  de  Ronda:  ^fi  1^488 g mrs.  de' 
las  alcabalas  y  tercias  de  Lojay  Alhama :  ¿A  a86oS^, 
mrs.  de  las  de  Guadix y  su  partido:  6 A  ^4000  mrs., 
6  la  cantidad  que  averiguase  deber  de  iguales  rentas  la- 
ciudad  de  Baza; y  7.^  ^/^I2j  mrs.  de  las  de  Almu" 
üécar ,  Motril  y  Salobreña.— X  luego  continua  asi : 

Que  todas  las  dichas  partidas  suman  y  montan- 
2459989  mrs. ;  y  porque  á  mi  servicio  y  buen  recaudo 
de  mi  hacienda  conviene  que  se  cobren ,  visto  por  mis 
contadores  de  k  dicha  mi  contaduría  mayor  de  hacien^ 
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4a  y  ccmfisndo  de  vos  que  lo  haréis  coa  el  cuidado  j  di- 
ligencia que  se  requiere ,  fue  acordado  de  vos  lo  come- 
ter, 7  70  lo  he  tenido  por  bien :  y  os  mando  que  luego 
vais  con  vara  alta  de  mi  justicia  á  las  dichas  ciudades 
j  villas  I  y  á  las  demás  partes  y  lugares  donde  fuere  ne- 
cesario f  y  requeráis  á  los  dichos  mis  tesoreros  y  recep- 
tores, y  á  otras  cualesquier  personas  que  los  debieren 
pagar ,  que  os  los  den  y  paguen  luego ,  sin  poner  en  ello 
inconveniente  ni  dificultad  alguna,  cada  uno  la  parte 
que  le  toca  y  fuere  obligado  á  pagar :  y  si  luego  no  os 
Los  dieren  y  pagaren ,  haréis  por  ellos  en  sus  personas  y 
bienes  y  de  sus  fiadores  todas  las  ejecuciones  y  diligen- 
cias necesarias  como  por  maravedis  de  mi  haber ,  kista 
que  con  efecto  los  hay^n  pagado;  con  mas  vuestros  sa- 
larios de  los  dias  que  en  ello  os .  ocupáredes ,  por  los 
cuales  podáis  hacer  las  mismas  ejecuciones  y  diligencias 
qiie  por  el  principal :  que  yo  por  la  presente  hago  sa- 
nos y  de  paz  los  bienes  que  por  esta  razón  fuesen  ven- 
didos y  rematados  á  quien  los  comprare ,  para  ahora  y 
para  siempre  jamas;  y  cobrado  que  hayáis  los  dichos 
maravedís  los  traeréis  á  las  dichas  mis  arcas  de  tres  11a- 
ires,  donde  se  han  de  entregar  á  D.  Pedro  Mesía  de 
Tovar ,  que  hace  el  oficio  de  mi  tesorero  general ,  con 
intervención  de  las  personas  que  tienen,  las  dichas  lla- 
ves. E  mando  á  cualesquier  mis  justicias,  tribunales  y 
audiencias,  á. quienes  inhibo  del  conocimiento  de  lo 
susodicho ,  que  no  os  impidan  la  ejecución  y  cumpli- 
miento dell</:  antes  vos  den  todo  el  favor  y  ayuda  que 
les  pídiéredes ,  y  que  cualesquier  escribanos ,  alguaciles 
y  otras  personas  cumplan  y  ejecuten  vuestros  manda- 
mientos ,  so  las  penas  que  de  mi  parte  les  pusiéredes, 
y  las  podáis  ejecutar  en  los  que  remisos  é  inobedientes 
fueren :  en  lo  cual  os  habéis  de  ocupar  cincuenta  dias,  ó 
los  que  menos  fuere  menester ,  con  jnas  la  ida  y  vuelta  á 
esta  mi  corte ,  contando  á  razón  de  ocho  leguas  por  dia; 
y^en  cada  uno  de  ellos  habéis  de  llevar  C50  mrs.  de 
salario,  repartiéndolos  de  prorrata  entre  las  personas 
contra  quien  procediéredes.  en  un  mismo  tiempo :  todo 
le.  cual  habéis  de  hacer  por  vuestra  persona  ^  sin  lo  co** 
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meter  si  subdelegar  i  Qtra>  porque  no  lia  de  haber  mas 
que  un  salario ,  que  ha  de  ser  el  que  por  esta  mi  carta 
▼a  señalado :  que  para  todo  lo  susodicho  y  lo  de  ello 
dependiente  os  doy  poder  y  comisión  en  forma,  cual 
bastante  de  derecho  en  tal  caso  se  requiere :  y  mando 
que  de  esta  mi  carta  se  tome  la  razón  en  mi  contadu- 
xía  mayor  de  cuentas ,  y  por  Luis  de  Torregrosa ,  tni 
contador  del  libro  de  caja  de  mi  hacienda; y  no  ha- 
gáis lo  contrario:  dada  en  Madrid  á  13  de  agosto  de 
1^94  años. = Y  se  entiende  que  los  maravedises  que  en 
▼irtud  de  esta  dkha  mi  carta  habéis  de  cobrar  del  re- 
caudador de  la  renta  de  la  Agüela  de  la  dicha  ciudad' 
de  Granada,  no  han  de  ser  mas  de  tan  solamente  96940 
mrs. ,  porque  de  los  180000  mrs.  restantes  á  cumpli-* 
miento  de  ios  ¿76940  mis.  contenidos  en  su  partida, 
ha^  en  esta  mi  corte  recaudo  para  que  se  entreguen  en 
ntis  arcas  de  tres  Uaves;  y  ansimismo  habéis  de  cobrar 
37^^040  mrs.  que  en  Iqs  años  pasados  de  592  y  593 
hubo'  de  finca  para  mí  en  el  partido  de  Velez-Málaga, 
es  á  saeber:  en  el  dicho  año  de  592  los  139020  mrs. 
deUos,  y  en  el  de  593  los  otros  13802:0  mrs;.  restan-^ 
tes ,  que  monta  todo  lo  que  asi  habéis  de  cobrar  en 
virtud  de  esta  dicha  mi  ca¿a,  en  la  manera  que  dicha 
^i  2557029  mrs.,  no  embargante  lo  en  ella  conteni- 
do. :=:  Mayordomo.  =£1  Lie.  Lagun:i.z:D.  JuanMen-^ 
chaca. 7=  Francisco;  de  Salablanca.t=:En  23  M  agosto 
de  1594  años.=Tomé  la  razón;  Pedro  Luis  de  Torre» 
f^osa. =Relaciones.=CanciUer :  Gaspar  Arnao. 

Diligencias  di  ejecucitm  en  Baza. 

£n  lá  dudad  de  Baza  i  9  días  del  mes  de  setíem- 
hfe  de  1594  años,  Miguel  de  Cervantes  Saavedra,  juez 
ejecutor  por  S.  M.  en  virtud  de  una  real  provisión  li- 
brada de  los  señores  de  contaduría  mayor  de  hacienda, 
su  data  en  Madrid  á  1 9  dias  del  mes  de  agosto  de  1 594 
>ñosy  la  cual  esibió  e  mostró  originalmente,  de  que 
yo  el  escribano  doy  fe,  dHo:  que  en  virtud  de  la  dicha 
^  promisión  ha  venida  a  ésta  dudad  á  tomar  cuenta 
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^i  vaknr  4u!¿>hBtL  tenido  ate  ^ressate  <iñé  de  94las;MiM 
tiís  de  .tercias::y:  alcabalas  desta  ciudad  é  de  las  villas  é^ 
lugares  de  su  jurisdicción  é  pürtido ,  para  saber  el  fin-* 
qa  9ue  hay  é  queda  para  S.  M./ pagados  los  juros  que 
t^tan  situados  sóbrelas  dichas  rentas,  para  qae.5abido> 
haya  é  cobre  la  que.  monta  el  pctmero  tercio,  de  .la  dt-^ 
Qha  finca:  é  la  dicha. cuenta  la  hizo  con  .intervención 
¿  comunicación  del  Lie.  Antonio  de  Rueda ,  alcaide 
9iayor ,  tiniente.de  corregidor,  desta  ciudad  y  su  tierra, 
estando  presentes  Alonso  de  £spa£aL,  tesorero  propic" 
tario  de  la  cobraiiza  de  las  rentas  desta  ciudad  é  su  tierra 
€s  partido; i 'Oaspar  Osorio  ádUefcásif  tesorero  nom- 
brado pata  unte  presente  ano  por  .no'  haber  afianzado  el 
dicho- Aloaso.de  Espa&t,  tesorero  propietario,  con- 
ílirme  á  la:árdeff  que  S*M.  tiene  dada:  la  cual  dicha 
Quenta  hizo  en  la  forma^ siguiente :. 

Qmsiia dt  dos  partes ,  ^  dw  cargo ^  bajas;  consistitn^ 
éfa  el  €argaen:uHa  partida  de  gjf^^^o  mrs.  par  el  en^ 
qibizanmentsi  de  Jas  tercias  íp  atendías  de  Baza  y  de 
hf.  cuatar.  pueéios..  de  su  jurisdkcion ,  Cullar ,  Cujar, 
CandeJíy  Benamaiurel ,  C9rresp<mdkntes  al:  mismo  año 
^S yettvtrJg  de  ^oSist^  mvs.  i)Of  Jas  no  eneabezátdas 
de.íheÜa,j  Roy  a  y  MacaeL^^^Y  luego  se  dicet   . 

Y  adviértese  que  las  alcabalas  de  los  lugares  deFi* 
fiés.y  Somontin,  aunque-  se  ha  fecho  diligencia  pant' 
acreodarse,,  no  ha  habido  ponedorjy  y  ha  muchos  años 
9Ufi:0Q  se/arrietídan,  porque  son  lugares-que  en  >la  nue^- 
va  población  SQ  pobláronte,  repartieron  por  siérrale  ma^^ 
riña ,  é  pretenden  que  sean  francos  de  alcabala ,  que  es- 
tá mandadoique' traigan- ;.dec}arácion  de,JS.JM.,  y  ansi 
lo  declaró  Pedro  de^ Medina,  escribano  de  rentas. 
^rLais  bijas 'cvnsbtemerr  obras dbs  partídas'^  la  t?  de 
^éS^ig  mrs\  par  ¿urds  concedidas  sobre  las  mismas'^ 
rentas  ;*y  ia-  iA\de.  -4/000  mrs,  también,  de  juro  por 
dos  vidas  y  por. salario  del  ttsorero.  Alonso  de.£spema. 

De  modo  que  impor tanda  el  cargo  JJ9J^'^^  wr/.  >  • 
y  las  bajas  Jjop^fig  ,  se  redujo  el  crédito  de  la  resi 
hacienda,  ú  ^37 13^^  y  repartído  en  tres  tercios  corres'^ 
fondtíá  á.cada  uño.  ^7904  mts.^^^  prosigue  dicie|ido:. 
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.T-  Y  eh  la  manera  qué. dicha  es  sefenesció'  é  acabó  iá 
dicha  cuenta,  é.lo  firmaron. de  sus  nombres  el  dicho 
ejecutor  y  alcalde  nuyor  é  Alonso  de  Spaña  y  Gaspar 
de  Tejeda ,  é  Pedro  de  Medina  ,  escribano  de  rentas.  =s 
£i  Lie.  Antonio.de  Rueda. = Miguel  de  Cervantes  Saa<* 
vedra.=:  Gaspar  Osorio  de  Tejeda.  ==  Alonso  de  Espa-» 
fia.  =Pedro  de  Medina. c=  Ante  mí :  Cristóbal  Minguez^ 
escribano.  ^£  luego  el  dicho.  Miguel  de  Cervantes ,  eje- 
cutor,  requirió  al  dicho  alcalde  mayor  que  atento  que 
no  hay  tesorero  que  haya  cobrado  las  rentas  deste 
año  por  no  haberse  nombrado  hasta  agora ,  que  dice  se 
bsL  nombrado  á  Gaspar  de  Tejeda ,  y  no  ha  dado  fianza 
si  tiene  cobrado  ninguna  cosa,  que  le  señale  de  quien 
pueda  cobrar  los  dichas  27904Í  mrs.  para  que  se  desf 
pache  luego;  y  el  dicho,  aícalde  mayor  di  jo.  que  le  se* 
nala ,  para  que  pueda  cobrar ,  á  Simón  Sanchtz ,  ma- 
yordomo desta  ciudad,  en  cuyo  poder  entran  las  rentas 
del  encabezon  della y  y  á  Juan  de  Cuenca,  persona  que 
tiene  arrendadas  las  rentas  de  la  villa  de  Cu  jar  del  en-^ 
cabezamiento  delia;  é  por  el  dicho  ejecutor  visto ,;  maní» 
dó  que  se  notifique  luego  á  los  dichos  Sinton  Sanche^ 
é  Juan  de  Cuenca  le  den  ¿  paguen  los  dichos  2/904^ 
mrs.  9  con  a^percibimiento^que  si  luego  no  se  lois  dieren 
é  pagaren ,  estará  á  su  costa  en  esta  ciudad ;  é  ansi  lo 
proveyó  é  firmó  de  su  nombre.  =z  Miguel  de  Cervantes 
Saavedra.r=Cristóbal  Minguez ,  escribano. 

Siguen  dos  notificaciones  del  escribano  a  los  mismos 
Cuenca  y  Sánchez  cofi  la  propia  fecha:  ""Y  continúa  asi: 

£n  £aza  a  10  dias  del  mes  de  setiembre  de  1594 
años ,  ante>  mi  el  escribano  é  testigos  yuso,  escritos  pa«» 
l^scieron.Ios  dichos  Juan  de  Cuenca  é  Simón  Sánchez^ 
é  dijeron  que  ellos  quieren  pagar,  á  el  dicho  Miguel  de 
Cervantes  los  dichos  27904^  mrs.,  é  ansi  se  lo  dieron 
¿  pagaron ,  y  se  los  rescibió  de  los  susodichos ,  de  cada 
uno  la  mitad ,  á  vista  y  presencia  de  mi  el  escribano.  ¿ 
testigos  y  de  que  doy  fe ;  y  ansimismo  otros  ^^o  mrs.  de 
un  dia  de  salario  que  les  repartió  por  no  h  haber"  pa* 
gado  luego ,  como  se  les  notificó ,  y  déllos  les  dio  é 
fiítorgó.  Cierta  de.  pago  para  que  se  les  pase  en  cuenta  ¿t 
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lo  que  debieren  pagar;  el  principal  de  lo  ques  t  $u  cai^- 
go  I  porque  el  salario  no  lo  han  de  cobrar ,  por  ser  por 
9u  culpa:  é  lo  firmó  de  su  nombre:  tisstigos,  Luis  <1« 
Medina ,  é  Rodrigo  Fernandez ,  é  Pedro  Ruiz ,  vecinos 
de  Baza. = Miguel  de  Cervantes  Saavedra.=Ante  mí: 
Cristóbal  Minguez,  escribano,  zs En  Baza  en  lo  días 
del  mes  de  setiembre  del  dicho  año,  el  dicho  Miguel 
de  Cervantes ,  juez  ejecutor ,  mandó  notificar  i  Alonso 
de  Spaña^  tesorero  propietario  desta  ciudad  y  su  tierra^ 
que  luego  le  dé  y  pague  2/^0  mrs.  de  cinco  dias  de 
salario  que  le  reparte  como  a  tal  tesorero  y  por  no  ha- 
ber afianzado  en  tiempo  y  enviado  la  dicha  finca »  que 
son  de  dos  días  de  la  venida  de  Madrid  y  vuelta^  j 
otros  dos  de  la  venida  é  vuelta  de  la  ciudad  de  Guadix 
á  esta » y  un  día  de  ocupación  en- esta  ciudad  é  haciendo 
la  cuenta,  y  no  lleva  nada  de  la  llevada  del  dinero; 
ios  cuales  le  pague  luego  1  con  apercibimiento  que  le 
ejecutará  por  ellos  y  á  las  personas  que  le  hubi^en  reti* 
tas  para  que  las  paguen  á  cuenta  de  los  41000  snrs.  que 
ha  de  haber  de  su  salario  de  tal  tesorero ,  con  mas  los 
días  que  por  esta  razón  se  detuviere;  y  ansí  lo  proveyó 
é  firmó  de  su  nombre,  s:  Miguel  de  Cer^^ntes  Ssove* 
dra.  =  Cristóbal  Minguez,  esctibstoo.'si  Notí/uacum: 
£  luego  lo  notifiqué  á  el  dicho  Alonso  de  Spaña  en  per-^ 
sona ,  el  cual  dijo  que  compulso  é  apremiado  é  por  re^ 
dimir  su  vejación  é  su  pierjuicio,  de  su  dinero,  para 
los  haber  é  cobrar  de  quien  tenga  dinero ,  le  quiere  dar 
é  pag:ar  los  dichos  2750  mrs. ,  é  aiisi  se  los  dio  é  pago» 
7  se  los  recibió  á  vista  é  presencia  de  mí  el  escribano  é 
testigos ,  de  que  doy  fe ;  y  dellos  le  otorgó  carta  de  pa- 
go; e  lo  firmó  de  su  nombre:  testigos ,  Luis  de- Medina, 
é  Rodrigo  Fernandez  Ruiz  y  é  Juan  de  Cuenca  >  veci- 
nos de  Baza.  =  Miguel  de  Cervantes  Saavedra.  =  Ante 
mí:  Cristóbal  Minguez,  escribano. :=E  yo  el  dicho 
Cristóbal  Minguez  de  Sidcedo,  escribano  del  Rey 
nuestro  señor,  é  público  del  número  de  la  dicha 
ciudad  de  Baza  y  su  tierra ,  fui  presente  á  lo  que  di* 
cho  es  con  el  dicho  ejecutor,  y  van  estos  autos  en 
cinco  fojas  con  esta  ea  que  va  mi  signo.  s-^En  tes* 


*»*• 
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timonio  de  verdad:  Cristóbal  Minguézj  escribano. 

Carta  de  Cervantes  al  Rey^  fecha  en  Málaga  a  ij  dt 

<    noviembre  de  iS94' 

Dice  en  la  carfeta:  Recibida  en  28  de  noviembre 
de  94. 

El  sobrescrito :  Al  Rey  nuestro  señor.  .^  En  manos 
de  Juan  de  Velasco ,  su  secretario  del  consejo  de  ha^ 
cienda. 

La  carta  es  toda  de  letra  de  Cervantes  ^  stgunUs 
copia  que  va  al  fin ,  imitada  con  toda  perfección  por  el 
establecimiento  litografico  de  esta  corte* 


Real  provisión  citada  en  el  %,  8y,  P, 


I» 


D.  Felipe  &c.  A  vos  Miguel  )de  Cervantes  Saave» 
dra,  que  por -comisión  niia  estáis  en  la  ciudad  de  Gra- 
nada entendiendo  en  cosas  de  mi  servicio ,  vuestra  cala- 
ta de  8  de  octubre  deste  año  de  594  se  vio  por  mis 
contadores  de  mi  contaduría  mayor  de  hacienda  >  y 
por  ella  avisáis  que  los  3741 23  mrs.  que  por  la  dicba 
mi  comisión  se  os  habían  mandado  cobrar  de  la  perso^ 
na  que  hubiese  hecho  oficio  de  tesorero  ó  recetor  de 
los  encabezamientos,  alcabalas  y  tercias ,  y  otras  ren* 
•tas  de  la  ciudad  de  Almuñécar  y  villas  de  Motril  y  Sa« 
lobreña  el  año  pasado  de  x  $93 ,  que  los  debia  de  finca 
•que  hubo  en  el  dicho  partido  el  dicho  año ,  no  los  po« 
díades  cobrar  á  causa  de  que  la  persona  que  había  YíQ'^ 
cho  el  dicho  oficio  al  tiempo  que  le  notificasteis  la  di* 
cha  vue&tra  comisión «  para  que  os  pagase  los  dichos 
maravedís,  tenia  acatada  una  libranza  de  1940365 
que  se  había  dado  en  el  dicho  partido  á  D.  Diego  Man* 
rique ,  pagador  de  mis  armadas  en  Málaga,  y  á  cuenta 
d^la  había  pagado  895  2 00:  mrs.  que  .^abian  en  su:  car* 
go  del  dicho  año  *»  conforme  á  lo  cual  parecía  no  loaübtt 
en  su  poder  «^  el  dicho  año  ninguna  finca  para  poder 
pagar  los  dichos  374123  .mrs.,  y  que  seria  necesario 
tornarse  ¿  ver  por  joiis  libros  si^  t%  el  dic^  partido  y 
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año ,  descontada  la  dicha  libranza ,  hay  los  iEichos  ma<^ 
ravedises  de  finca ,  para  que  vos  le  apremiásedes  á  que  os 
los  pagase;  y  que  se  os  prorogase  el  término  de  la  di-» 
cha  vuestra  comisión ,  atento  que  habíais  de  pasfdr  á 
Velez-Málaga  y  á  Ronda  á  cobrar  alli  otras  dos  par- 
tidas: lo  cuál  visto  por  los  dichos  mis  coxitadores  de  la 
dicha  mi  contaduría  mayor  de  hacienda ,  y  la  razqn  qub 
dello  hay  en  mis  libros  de  relaciones,  y  que  por  ellos 
parece  que  en  el  dicho  partido  de  Almuñécar  y  Motril 
y  Salobreña  habia  de  finca  para  mí  en  los  años  de  gpr^ 
592  y  593 ,  23x4488  en  esta  manera:  en  el  dicho  añ» 
de  591 ,  834802  mrs.:  en  el  de  592,  $939^7  mrs.;  y 
en  el  de  593  los  885700  mrs.  restantes:  y  que  descon-r 
tados  los  dichos  1940365  mrs.  que  se  libraron  al  dicho 
D.  Diego  Manrique  V  quedan  de  finca  para  mí  en  los 
dichos  años  los  dichos  374123  mrs. ,  los  cuales  se  han 
de  cobrar  enteramente  de  quien  pareciere  deberlos;  fue 
acordado  debia  mandar  dar  esta  mi  carta  para  vos  en 
la  dicha  razón ,  é  yo  1 11  velo  por  bien :  y  os  mando  que 
luego  que  la  recibáis ,  dejando  en  poder  de  los  dichos 
tesoreros  que  obieren  ^ido  del  dicho'^partido  los  dichos 
años  los  mrs.  que  fueren  necesarios  para  acabar  de  pa- 
gar al  dicho  D.  Diego  Manrique  los  dichos  1940365 
mrs.  de  la  dicha  libranza,  cobréis  dellosó  de  cualquier 
deilos  los  dichos  374123  mrs.  que  como  dicho  es  hay 
de  finca  para  mí  en  los  dichos  años  /con  masólos  sala- 
rios que  obiéredes  de  haber  del  tiempo  que  en  lo  suso* 
dicho  os  obiéredes  ocupado  y  ocupáredes ,  y  si  los  di- 
chos tesoreros  y  receptores  no  los  dieren  y  pagaren  luen- 
go ,  haréis  sobre  ello  en  sus  personas  y  bienes ,  y  en  las 
de  sus  fiadores,  y  en  cada  uno  y  cualquier  deilos,  todas 
las  ejecuciones ,  presiones ,  ventas  y  remates  de  bienes 
que  convengan  y  menester  sean  de  se  hacer ,  como  por 
maravedises  de  mi  haber ,  hasta  tanto  que  hayan  pagado 
los  dichos  maravedises  de  principal  y  salario:  que  para 
todo  lo  susodicho  os  doy  el  mismo  poder  que  tenéis  por 
la  dicha  vuestra  comisión ;  el  término  de  la  cual  se  os 
proroga  por  veinte  días  mas ,  ó  los  que  ipenos  fueren 
menester^  que  -se  cuenten  desde  el  dia  .que  se  cumplió 
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^l.qoe  teséis»  y  si  fuere  pasado  corran  desde  el  día  que 
recibiéredes  este  despacho,  de  que  ha  de  constar  por.  tes- 
timonio signado  de  escribano:  y  para  lo  que  toca  á  ha», 
cer  pago  á  la  parte  del  dicho  D.  Diego  Manrique  de 
los  maravedises  que  están  por  pagar  de  la  dicha  libranza^ 
mando  al  mi  corregidor  de  la  dicha  ciudad  de  Granada, 
que  conforme  á  la  relación  que  vos  le  diéredes  de  la  per- 
sona ó  personas  de  quien  obiéredes  cobrado  los  dichos 
'  ¿741 23  mrs. ,  haga  que  los  maravedises  restantes  á  cum- 
plimiento de  lo  que  cada  uno  debiere  del  finca  que  ha^ 
«n  cada  uno  de  los  dichos  años ,  según  que  de  suso  va 
referido  9  los  den  y  paguen  á  la  parte  de  D.  Diego  Man- 
rique á  cumplimiento  de  los  dichos  1940365  mrs.;  no 
embargante  que  en  la  dicha  libranza  no  vaya  declarado 
lo  que  della  toca  cada  uno  de  los  dichos  tres  años ,  ha- 
ciendo en  la  j>ersona  y  bienes  de  quien  los  debiere  las 
ejecuciones  y  diligencias  necesarias ,  como  por  maravedi- 
ses de  mi  haber  ^  hasta  tanto  que  los  hayan  pagado  ente- 
ramente :  que  yo  por  la  presente  hago  sanos  y  de  paz  los 
bienes  que  por  esta'  razón  fueren  vendidos  y  reniatados^  > 
á  quien  los  comprare ,  para  ahora  y  para  siempre  j^ipas^ 
y  mando  que  desta  mi  carta  tome  la  razón  Pedf:o;Luis 
de  Torregrosa ,  contador  del,  libro  de  caja  de  mi  l)acien-! 
da.  Dada. en  Madrid  á  29  dias  del  mes  de  novietnbcd 
de  1594  años.  .  » 

Taiinumio  del  cotro  m  Randa. 

Yo  Sebastián  de  Montalban,  escribano  de  S.  M.  v 
de  sus  reales  rentas  en  esta  cibdad  de  Ronda  y  su  tierra, 
doy  fe  y  verdadero  testimonio  como  Miguel  Cervantes, 
juez  jecutor  de  S.  M.  1  vino  á  esta  cibdad  á  cobrar  de 
finca  de  las  tercias  de  la  tierra  de  esta  pibdad  del  .año  pa« . 
sado  de  $93 1  4548 24 mrs.;  y  solo  cobró  dellas 429849 
mrs.  y  y  no  mas^  no  embargante  que  venia  cobráis  lo  re- 
ferido ,  porque  por  recados  que  Juan  Rodrigujez  Cerero, 
recetor' de  las  dicfias  tercias ,  pareció  no  deber  mas ,  co- 
mo todo  mas  largamente  consta  y  parece  por  los  autos. 
que  quedan  en  mi  poder ,  á  que  me  refiero  ^  y  ^quq 
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dello  conste,  de  pedimento  del  dicho  MigtieI<SáTao« 
tes  di  la  presente  en  Ronda  en  p  días  del  mes  dediciem«^ 
bre  de  1 594  años ,  y  en  fe  dfello  fice  mi  signo. = A  tal.=2 
^  En  testimonio  de  verdad :  Sebastian  de  Montalban^ 
escribano  público. 

Carta  de  fago  atada  en  dicho  %.  ^7. 

Sepan  cuantos  esta  carta  vieren  como.yó  Miguel  de  , 
Cervantes  Saavedra  otorgo  y  conozco ,  que  he  recibido 
y  recibí  de  vos  Juan  Leclerque ,  mercader  flamenco,  ve^ 
ciño  de  esta  ciudad  de  Sevilla ,  que  estáis  ausente ,  4000 
rs.  de  plata  castellanos ,  los  cuales  me  pagáis  en  virtud 
de  una  letra  de  Francisco  Pérez  de  Vitoria,  firmada  de 
su  nombre ,  su  fecha  en  Málaga  a  2 1  dias  del  mes  de 
noviembre  pasado  de  este  año  de  i594año^;  la  cual 
viene  sobre  vos  el  susodicho  y  á  pagar  á  mí  el  dicho 
Miguel  de  Cervantes  Saavedra ,  y  vos  la  entrego  origi- 
nalmente: los  cuales  dichos  4000  rs.  de  vos  el  susodi- 
cho recibí  en  reales  de  contado,  librados  en  él  banco 
de  Gonzalo  de  Salazar  é  Juan  de  Carmona ,  de  que  me 
éoy  por  pagado  á  mi  voluntad ,  sobre  que  renuncio  la 
ejecución  de  ios  daños  y  de  la  pena  como  en  ella  se 
contiene:  fecha  la  carta  en  Sevilla  £15  dias  del  mes  de 
diciembre  de  1594  años;  y  el  dicho  otorgante, ií  el 
cual  70  el  escribano  público  doy  fe  que  conozco ,  lo 
firmó  de  su  nombre  en-  el  registro ,  siendo  testigos  Juan 
Yañez  é  Grabiel  Ortiz,  escribanos  de  Sevilla.  :=£  des- 
pués de  lo  susodicho  en  la  dicha  ciudad  de  Sevilla  en 
^ste  dicho  dia  mes  é  año  suso  dicho ,  ante  mí  el  dicho 
escribano  público  pareció  el  dicho  Miguel  de  Cervan-* 
tes  Saavedra ,  y  dijo ,  que  no  embargante  que  en  esta 
carta  de  pago  se  declara  haber  recibido  del  dicho  Juan 
Leclerque  los  dichos  4000  rs.  librados  en  el. dicho  ban- 
co de  Gonzalo  de  Salazar  é  Juan  de  Carmona;  la  ver- 
dad es,  que  no  se  le  libraron  en  el  dicho  banco  de 
Gonzalo  de  Salazar ,  y  que  agora  los  recibe  del  dicho 
Juan  Lecl^ue  realmente  y  con  efecto  en  reales  de 
plata  de  contado  j  de  que^e  dio  por  pagado  i  su  toImh*' 


y  BocüMimf  óíí  j^y^ 

•  •  • 

Ud¿  dé  la  cuál  dicha  paga  é  recíbd  yo  Juaü  de  Velasco/* 
escribano  piiWico  de  Sevilla ,  doy-  fe ,  porque  ^e  hizo 
en  mi  presencia  y  testigps  de  esta  carta ,  y  lo  firmó  de* 
sil  nombre ,  al  cual  doy  fe  que  conozco :  testigos  Ios- 
dichos  Juan  Yañez  y  Grabiel  Ortíi ,  escribanos  de  Se- 
villa. =:  Yo  Joan  de  Velasco,  escribano  pábíico  de  Se-' 
villa  f  lo  fice  escribir  é  fice  aquí  mió  signo.=Está  signado.' 

jReal  provisión  citada  en  el  §.90.-  '' 

D.  Felipe  ícc.  A  vos  el  Dr.  Bernardo  de  Olmedí-' 
lia,  mi  juez  de  los  grados  de  la  ciudad  de  Sevilla,  sa-' 
bed !  que  por  parte  de  Miguel  de  Cervantes  Saavedra^ 
me  ha  sido  hecha  relación  que  por  mi  mandado  habia' 
ido  á  cobrar  el  finca  que  se  me  debía  de  las  alcabalas' 
y  tercias  del  reino  de  Granada,  de  lo  cual  obo  de  co-' 
braír  cierta  cantidad  de  mrs.  de  las  del  partido  de  Velez-^ 
Málaga ,  y  las  personas  que  lo  obieron  de  pagar  se  lo*  * 
libraron  en  Sevilla ,  lo  cual  cobró ,  y  por  no  hacer  eos-*' 
tas  de  traerlo  á  esta  corte  á  la  mia ,  dio:  7400  rs.  á  Si-', 
mon  Freiré  de  Liiita,  mercader  de  esa  dicha  ciudad,  el 
cual  le  dio  cédula  sobre  sí  mismo  „  á  pagat  en  esta  vi- 
lla de  Madrid,  y' por  no  haber  venido  el  susodicho  i 
ella ,  escribió  á  Gabriel  Rodrigue¿ ,  portugués ,  para 
que  se  los  págase ,  y  no.  lo  hizo ,  y  en  el  ínterin  que* 
pasó  esto  había  Quebrado  y  faltado  el  dicho  Simón  Freí-. 
re  de  Lima,  y  alíádose  con  lx9dc.°,  y  por  ver  si  los 
podia  cobrar  habia  vuelto <á  esa  dicha  ciudad,  y  no  ha-^ 
bia  sido  posible  por  estar  embargada  su  hacienda  pot! 
otro»  acreedores ,  y  me  suplicó  que',  atento  lo  susodicho,* 

Lqiie  los  dichos  ínaravedises  son ' de )i1ii. hacienda  real,^ 
mandase  dar-mi  cafta  para  qUé  se  le  pagasen  de  la- 
dipha  hacienda-',  ;nb  obstante  loV'¿t>bárgo$  fechos  ea' 
ella,  6  que  sóbiíe -fello  bróveyese  cótnó  lá.mi  merced' 
fiíese:  lo  cual  visto  por  los  con^ac^ores.  de  mi  contad li-^ 
ría  mayor  de  háci'dnda  ^  y  una  iñforttiacion  ante  ello& 
presentada,  por  dónde  consta  haberse  entregado  los  di* 
ehos  7400  rs.  al  dicho  Simón  Freiré  de  Lima ,  fue  acor-s' 
dado  que  debíamos  mandar  dar  esta  mi^carta  para  vos;' 
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y  os  mando  que  luego  que  con  ella  seáis  requerido  pot 
parte  del  dicho  Miguel  de  Cervantes  Saavedra ,  y  cons- 
tandoos  ,ser  asi  todo  lo  suso  contenido ,  con  la  dili» 
gencla  posible  averigüéis  qué  bienes  y  hacienda  hay  del 
susodicho,  y  en  cuyo  poder  están;  y  averiguado,  y  no 
habiendo  embargos  sobre  ellos  por  deudas  que  seaa 
mas  antiguas  que  la  que  de  suso  se  hace  mención,  ha- 
gáis que  se  cobren  los  dichos  7400  rs. ,  y  que  se  invien 
en  letras  de  perdonas  seguras,  ó  á  la  .menos  costa  que 
sea  posible ,  á  las  mis  arcas  de  tres  llaves  á  poder  de 
p.  Pedro  Mesía  de  Tov^,  que  sirve  el  oficio  de  mi 
tesorero  general ,  para  que  se  entreguen  en  ellas  por 
cuenta  de  lo  que  el  dicho  Miguel  de  Cervantes  debe 
de  la  dicha  comisión;  y  si  pareciere  que  sobre  los  di- 
chos bienes  y  hacienda  hay  otros  embargos  por  deudas 
mas  antiguas  que  la  del  dicho  Miguel  de  Cervantes^ 
cobrareis  los  dichos  7400  rs.  y  los  inviareis  á  esta  mi 
.  corte  á  poder  de  Diego  Paulo  de  Bañuelos,  receptor 
4e  la  dicha  coíríaduría,  para  que  bs  ten^  en  depó- 
sito, y  de  alli  se  paguen  á  quien  .los  obiere  de  ha- 
ber, y  sobre  todo  ello  haréis  todas  las  ejecuciones,  pri- 
siones y  remates  de  bienes  que,sean  necesí^rias,  que  para 
todo  ello  os  doy  poder  y  comisión ,  y  os  rejievo  de  cual- 
quier cargo  ó  culpa  que  por  ello  os  pueda  ser  imputa- 
do, y  se  eiitíenda  que  lo  contenido, en  esta  nuestra  car-, 
tk  en  k)  que  en  virtud  della  se  hiciere  ha  de  ser  sin  per- 
juicio del  derecho  que  yo  tengo  contra  el  dicho  Miguel 
de  Cervantes  y  sus  fiadores,  porque  siempre  han  de 
qiiedar  y  quedan  obligados  i  cumplir  y  dar  cuenta  de 
la  dicha  comisión,  y  la  dicha  cobrapza  de  los  dichos 
;^4oo  rs.  es  por  s^u  cuenta  y  riesgo,  ^  j^o  por  la  mia; 
y  mando  que  desta  mi  carta  topie  laja^xin  Pedro  Luis 
de  Torregrosa ,  contador  del .  librp .  dp  .c^  de  mi  ha- 
cienda. Dada  en  Aíadrid  á  7  d\asi  jiejl  mes  de  agosto 
de  MDxcv  años. 

El  cobro  y  giro  de  los  7^00  is^  por  iljwz  OUnidí" 
Hay  según  lo  referimos  en  dicho  ^.,90,  consta  por  la 
6,^  nota  de  las  puestas  a  continuación  de  la  real  ceda* 
fa  de  Jjde  agosto  de  1^94.  4^  las  partidas  fr//  remitia 
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Cervantes  ala  tesorería  general,  y  por  el  informe  dá^ 
do  a  los  contadores  mayores  por  los  de  relaciones ,  con 
fecha  en  VaUadolid  á  ij  de  setiembre  de  160 1. 

Reales  provisiones  citadas  en  el  %,  gi. 

D.  Felipe  &c.  Licenciado  Gaspar  de  Vallejo ,  mi 
Juez  de  la  real  audiencia  de  los  grados  de  la  ciudad  de 
Sevilla ,  sabed :  que  en  1 3  dias  del  mes  de  agosto  del 
año  pasado  de  \g^  di  comisión  a  Miguel  de  Cervantes 
para  que  fuese  a  la  ciudad  de  Granada  y  otros  partidos 
del  Andalucía ,  y  cobrase  de  ciertos  tesoreros  y  recepto- 
res y  otras  personas  2557029  mrs.  que  los  debian  de  finca 
de  ciertos  afios,  y  cobrado  que  los  hubiese  los  trújese 
á  mis  arcas  de  tres  llaves :é  agora  por  parte  de  D.  Fran- 
cisco Suarez  Gaseo ,  uno  de  los  fiadores  que  el  dicho 
Miguel  de  Cerrantes  dio  para  sigiuridad  y  paga  de  la 
dicha  cobranza ;  me  ha  sido  fecha  relación  que  á  él  y 
los  demás  fiadores  se  les  ha  notificado  den  cuenta  de 
los  maravedis  que  el  susodicho  cobró  en  virtud  de  la 
dicha  comisión ,  y  que  no  la  pueden  dar  si  no  está  pre- 
sente el  dicho  Miguel  de  Cervantes ,  el  cual  está  en  esa 
dicha  ciudad ,  y  tiene  en  su  poder  los  papeles  en  virtud 
de  que  se  tiene  de  dar  >  y  me  suplicó  le  mandase  dar 
mi  carta  para  que  compeliésedes  ál  dicho  Miguel  de 
Cervantes  á  que  venga  á  esta  corté- á  dar  la  dicha  cuen- 
ta, 6  que  sobre  ello  proveyese  como  la  mi  merced  fue- 
se: lo  cual  visto  por  el  presidente  y  contadores  de  mi 
contaduría  mayor  de  hacienda  fue  acordado  que  se  hi- 
ciese ansi,  y  que  para  ello  debia  mandar  dar  esta  mi 
carta  para  vos:  é  yo  tá velo  por  bien ,  y  os  mando  que 
luego  que  con  ella  fuéredes  requerido  por  parte  del  di- 
cho D.  Francisco  Suarez  Gaseo  hagáis  que  el  dicho ' 
Miguel  de  Cervantes  os  dé  fianzas  de  qu$  dentro  de  vein- 
te dias  se  presentará  eñ  esta  corte  á  dar  la  dicha  cuenta, 
y  pagará  el  alcance  que  se  le  hiciere ;  y  no  dándoos  las 
dichas  fianzas  le  prendereis  y  enviareis  preso  y  á  buen 
recaudo  á  la  cárcel  real  desta  mi  corté  á  su  costa ,  adon- 
de se  entregará  al  alcaide  della ,.  al  cual  se  notificará  le 
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tenga  preso  y  á.  buen  recaudo  hasta  que  {ror  los  dichos 
presidente  y  contadores  de  la  dicha  {ni  contaduría,  ma- 
yor de  hacienda  se  provea  y  mande  otra  cosa:  lo-  cual 
ansí  haced  y  cumplid ,  sin  poner  en  ello  Inconveniente 
ni  dificultad  alguna;  que  yo  lo  tenga. asi  por  bien;  y 
mando  que  désta  mi  carta  tome  la  razón  Pedro  Luis  de 
Tprregrosa ,  contador  del  libro  de  caja  de  mi  hacienda, 
pada  en  Madrid  á  vi  dias  del  mes  de  setiembre  de^ 
iSdxcvii  años. 

D.  Felipe  ¿kc.  A  vos  el  licenciado  Gaspar  de  Va*. 
llejo ,  mi  juez  de  la  real  audiencia  de  los  grados  de  Ser- 
villa ,  sabed :  que  por  parte  de  Miguel  de  Cervantes  me 
^a  sido  fecha  relación  que  por  mi  carta  y  comisión  de 
^3  de  agosto  de  $94  le  habla  mandado  cobrar  2557029 
mrs.  que  había  dé  finca  en  las  alcabalas  y  rentas  de  cier- 
tos partidos  del  reino ,  y  que  cobrado  que  los  hubiese 
los  trújese  á  mis  arcas;  de  tres  llaves  á  poder  de  D.  Pe- 
dro Mesía  de  Tovar ,  que  sirve  el  oficio  de  mi  tesorero 
general ,  y  que  respecto  de  no  haber  venido  á  dar  cuen- 
ta de  la  dicha  coniisÍ9t\,  en  vi  de  setiembre  deste  año 
de  Dxcvii  había  dado  otra  mi  carta,  por  la  cual  os  ha- 
bia  mandado  compeliésedes  al  dicho  Miguel  de  Cervan- 
tes os  diese  fianzas  de^ue  dentro  de  x^  dias  se  presen- 
tana  en  estaxorte  á  dar  cuenta  d^  }a  ^ífh^  ^omisión  y 
pagar  el  alcance  que  se  le  hiciese ,  y  no  rdán^oos,  las 
dichas  fianzas  le  prendiésedes  y  enviásedes  á  buen  re- 
caudo á  la  cárcel  real  d^sta  mi  corte»  para  que  estuvie- 
se preso  en  ella  hasta  tanto  que  diese  ]a  djcha  cueota, 
y  que  en  virtud  de  la  dicha  mi  carta  le  habíades  preso 
y  Xeníades  en  la  cárcel  real  xie  esa  dicha  ciudad  hasta 
ta.nt¡o  que  diese  fianzas,  de  todos  los  dichos  2557029; 
Fas  cuales  estaba  imposibilitado  de.  poder  dar ,  respecto 
de  estar  fuera  de  su  casa;  y  me  suplicó  que  pues  la  can- 
tidad que  él  debía  era  muy  poca,  mandase  dar  mi  carta 
para  que  dando  la  dicha  fianza  en  cantidad  de  lo  que 
esto  fuese ,  le  soltásedes  de  la  cárcel  y  prisión  donde 
estaba,  para  que  pudiese  venir  á  esta  mi  corte  y  fenes- 
cer  la  dicha  cuenta,  ó  que  sobre  ello  proveyese  como 
la  mi  merced  fuese:  lo  cual  visto  por  .el-presidex^e  y 
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contadores  de  mi  contaduría  mayor  de  hacienda  1  y  la 
razón  que  dello  bay  en  mis  libros  de  relaciones ,  y  que 
por  ellos  parece  que  de  la  dicha  comisión  tan  solamen- 
te tiene  por  satisfacer  y  dar  cuenta  de  79804  mrs. ,  y  que 
lo  demás ,  á  cumplimiento  de  lo  que  por  ella  se  le  mandó 
cobrar,  lo  está,  fue  acordado  que  debíamos  mandar  dar 
esta  nuestra  carta  para  vos ;  y  os  mandamos  que  dando 
el  dicho  Miguel  de  Cervantes  fianzas  legas ,  llanas  j 
abonadas  á  vuestra  satisfacción ,  de  que  dentro  de  xxx 
días  vendrá  á  esta  mi  corte  y  dará  la  dicha  cuenta ,  y 
satisfará  el  aleante  que  por  ellas  se  le  hiciere ;  y  no  lo 
haciendo ,  los  dichos  sus  fiadores  pagarán  de  contado 
los  dichos  79804  mrs.  que  parece  debe,  le  soltéis  de  la 
dicha  cárcel  y  prisión  donde  está ,  para  que  pueda  ha-* 
cer  lo  susodicho :  lo  cual  haréis  ansi ,  no  estando  preso 
por  otra  cosa  mas  que  lo  susodicho ,  que  yo  lo  tengo 
ansi  por  bien ,  y  os  relievo  de  cualquier  cargo  ó  culpa 
que  por  ello  os  pueda  ser  imputado :  y  mando  que  des- 
ta  mi  carta  tome  la  razón  Pedro  Luis  de  Torregrosa, 
contador  del  libro  de  caja  de  mi  hacienda.  Dada  en 
Madrid  á  i  .^dia  del  mes  de  diciembre  de  i9dxcvii  años'. 
Hdllanse  todos  los  documentos  preinsertos  en  elarcht» 
va  de  Simancas ,  contaduría  de  Relaciones ,  libro  de  car^ 
gosájuan  de  Portillo  y  otros. 

158*  £1  documento  que  hemos  extractado  en 
el  §.  95,  parte  i  sobre  Jo  informado  pot  los  oonta^ 
dores  de  relaciones,  concluye  asi:  ^  para  que 
vifáese  Cervantes  d  dar  la  cuenta  se  han  dadp 
cartas  fara  que  el  Sr»  Bernabé  de  Pedroso  le 
soltase  de  la  cárcel  en  que  estaba  en  Sevilla^ 
dando  fianza  de  venir  d  darla  dentro  de  cierto 
término  j  y  hasta  ahora  no  ha  venido ,  ni  hay  ra^ 
zon  de  las  diligencias  que  se  han  hecho*  Fecho 
enValladolid  a  24  de  enero  de  J(Sb^.:^ Domingo 
¡le  Jpenarrieta,^  Rubricado.  Hállase  en  dicho 
archivo  en  un  cuaderno  de  cuentas  dadas  el  mis« 
mo  año  por  el  recaudador  de  rentas  de  Baza  Gas-^ 
par  Osorio  de  Tejeda,  correspondientes  ¿^594* 
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Pero  no  se  han  encontrado  hasta  ahora  las  cartas 
que  se  indican  dirigidas  á  Pedroso  ^  las  cuales  se- 
rian otro  dato  para  saber  en  qué  año  continuaba 
todavía  Cervantes  en  Sevilla;  asi  como  se  deduce 
que  ya  no  estaba  preso  allí  en  febrero  de  1 5  99, 
y  que  aun  ignoraba  su  paradero  el  tribunal  de 
contaduría  mayor ,  pues  en  este  mes ,  según  los 
apuntes  ó  anotaciones  de  un  libro  manual  de  car* 
gosy  resultas  que  corría  desde  1597,  y  existe  en 
su  archivo ,  se  proveyó  contra  Cervantes  auto  de 
llamamiento  con  término  de  treinta  dias ;  pudien- 
do  inferirse  que  por  no  haber  llegado  á  notificar* 
sele  no  verificó  su  comparecencia,  respecto  á  que 
(f«  Madrid  d  S  de  noviembre  de  J6b8  se  dio 
auto  contra  el  dicho  Miguel  de  Cervantes  y 
D.  Francisco  Xuarez  Gaseo  ^  residente  en  esta 
corte  ^  y  vecino  de  Tar  ancón,  como  su  fiador  y  con 
término  de  diez  dias.».  Y  en  24  de  dicho  mes  y 
año  se  notificó  al  dicho  Miguel  de  Cervantes ,  y 
respondió  que  lo  oia  j  y  el  dicho  auto,  y  un  plie- 
go respondido...  están  en  eljibro  de  autos  de  par- 
ticulares de  esta  contaduría,  .Asi  consta  en  el 
libro  manual :  y  desde  esta  fecha  no  aparece  nin- 
gún'otro  procedimiento  sobre  este  particular:  lo 
'que  induce  á  creer  que  entonces  satisfaría  el  aU 
canee  9  si  alguno  le  resultó  de  la  rendición  de  su 
cuenta,  ó  de  su  contestación  á  los  cargos  por  el 
fliego  respondido;  aunque  tampoco  ha  sido  po- 
«sible  hallar  la  conclusión  del  expediente ,  según 
'  manifiesta  el  Sr.  González  en  la  siguiente  carta, 
"que  por  las  demás  noticias  y  observaciones  que 
comprende  merece  la  publiquemos. 

Simancas  10  de  mayo  de  18 19.=  Estimadísimo 
'amigó,:  no  ha  sido  posible  encontrar  hasta  ahora  en 
este  real  archivo  la  conclusión  del  expediente  de  Cer- 
vantes eri  sus  cuentas  de  la  comisión  que  se  le  dio  en 
agostó  de  15P4  para  la  cobranza  de  fincas  de  alcabalas 
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y  ótrásrefitás  tñ  varios  pueblos  del  tütío  de  Granada; 
cósa^üé  deseaba  mucho  para  saber  el  final  resultado 
de  üh  negocio  tan  curioso  para  üustrar  la  vida  de  este 
ameno  escritor?  y  sobre  todo  para  averiguar  el  éxito 
ds  una  causa  de  cüy^  resultas  sufrió  k  prisión  que 
vmd.  ha  visto  por  los  documentos  qué  he  enviado ,  y 
en  que  yo  sospecho  que"  se  engendró  el  Quijote.  He 
reconocido  muchos  volúmenes  de  cargos  de  ejecutores 
de  a<quella  épócsL^y  cií  ningimo  lo  he  hallado;  pero 
tío  debo  privar  á  vmd.  de  la  curiosa  noticia  de  que 
btra  comisión  semejante  tuvo  por  el  mismo  tiempo  el 
célebre  Mateo  Alemán ,  bien  conocido  en  la  república 
de  las  letras ;  á  quien  también  se  formó  causa  por  el 
desicubierto  de  alguna  mayor  cantidad  que  la  que  resul- 
tó contra.  Cervantes.  Parece  también  perlas  cuentas 
originales  de  estos  ejecutores ,  y  por  las  de  los  otros 
dependientes  y  comisionados  de  real  hacienda ,  que  se 
procediá  ejecutivamente  contra  cualquiera  deudor  á 
ella,  aun  en  sumas  muy  tenues;  sin  que  templaran  las 
providencias  del  tribunal  de  contaduría  i;nayor  ifingu- 
nos  respetos  ni  consideraciones ;  ya  fuese  por  los  apuros 
del  erario  é  inmensas  atenciones  del  estiado  en  todos 
los  ramos  de  la  administraícion  pública  en  aquella  época, 
ya  por  la  extraordinaria  multitud  de  Qréditos  qué  se  li- 
quidaron á  favor  de  la  corona  por  entonces ,  á  conse- 
cuencia de  las  grandes  empresas  é  inconmensurables 
gastos  del  rey  D.  Felipe  ir. 

Lo  cierto  es  que  vmd.  no  debe  extrañar  que  á  Cer- 
vantes se  le  prendiese  y  ejecutase  por  tan  pequeña  can- 
tidad, pues  otto  tanto  y  mas  se  hacia  con  sugetos  de 
muy  alta  categoría,  y  con  otros  de  su  clase  que  debianf 
menos.  Pudiera  hacerle  á  vmd.  aquí  una  alusión  al  cé-' 
lebre  D.  Diego  Hurtado  de  Mendoza ,  uno  de  los  ma- 
yores hombres  de  estado  del  tiempo  de  Carlos  v,á 
quien  Felipe  ii  arrestó  y  ejecutó  por  las  cuentas  de  las 
obras  del  castillo  de  Sena  que  hizo  de  orden  del  empe- 
rador i  siendo  gobernador  de  aquel  estado  y  ciudad ,  y 
por  las  de  la  embajada  de  Roma  que  desempeñaba  al 
mismo  tiempo,  cuyo  proceso  original  está  en  el  archivo. 
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Tambíeh  he  praícticMo  largos  reconecimientofr  coa 
^l.objetptdq  Averiguar  sí  ^qui  constaba  algojq^e  ap«- 
ditase  1%  tradición  y  opinión  vulgar  4^  que  Cervajates 
fue  pr^so  en  la  Mancba  j  y  allí  confuso  el  Qüjejotb. 
No.  he  hallado  nada  .de  esto»  y  por  todos  los  pa^s  que 
se  han  averiguado  documentalmente  de  su  yi4a4e  1588 
hasta  i<ío3  >  conjeturo  que  jesta  fábula  se  engendra  en 
Sevilla  en  1595  hasta  1603. 

Lo  que  yo.  norxne  dispenso  de  comunicar  á  vmd» 
son  dos  apuntaciones  curiosas  que  he  hecho  al  tiempo 
de  ordenar  los  papeles  del  registro  de  hacienda,  i.^  Que 
la  villa  del  Toboso  comenzó  á  practicar  sus  diligencias 
para  que.se  la  hiciese  villa  ordinaria ,  y  con  jurisdicción 
de  por  sí  y  sobre  sí  en  el  año  1584;  cuvo  privilegio  se 
le  despachó  en  1 589.  Para  esto  se  envío  un  comisíona-r 
do  especial  con  alguacil  y  escribano  que  formasen  el 
expediente  de  estilo  justificando  las  causas  que  alegaban 
para  eximirse  de  la  orgullosa  capital  de  Alcázar  de  San 
Juan.  No  consta  quién  fuese  el  alguacil  de  la  comisión; 
pero  resulta  que  hubo  grandes  camorras  durante  ella 
entre  los  -  comisionados  y  vecinos  del  Toboso  con  los 
de  Alcázar,  y  que  ise  llegó  á  términos  de  reñir  y  apa- 
learse. {Si  acaso  Cervantes  fue  de  alguacil  en  esta  causa, 
y  le  menearon  la  vianda  y  prendieron  los  alcazareños, 
como  se  dice  del  alguacil  en  la  correspondencia  y  autos 
de  este  villadgo^ 

2.^  Consta  también  que. en  el  año  itfió  se  envió 
un  juez  de  comisión  íl  Argamasilla  á  averiguar  las  tier- 
ras baldías  y  concejiles  que  habian  ocupado  sin  autori- 
dad ni  ju^to  título  aqvdlos  vecinos;  y  el  juez  llevó 
un  escribano  y  un  alguacil.  qsEl  nombre  de  este  no  re- 
sulta ;  pero  no  seria  extraño  que  Cervantes  sin  oficio  ni 
destino  se  viese. precisado  á  valerse  de. estos  arbitrios 
para  acudir  i  su  subsistencia.  Lo  que  aparece  de  qierto 
es  que  esta  comisión  duró  tres  años;  qué  fue  muy  rui^ 
dosa ,  y  que  hubo  también  en  ella  apaleamientos  y  ca- 
morras en  que  los  argamasillos  insultaron  y  molestaron 
al  juez  y  sus  ministros. 

Vmd.  hará  el  uso  que  crea  conveniente  de  estas  es- 
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pedes j  singularmente  de  las  dos  últimas,  que  no  son 
hasta  ahora  mas  que  conjeturas  9  si  acaso  no  degeneran 
en  cavilaciones  las  sospechas  que  me  inducen  uno  y  otro 
hecho  principal,  que  son  ciertos  y  contestados ,  obran- 
do los  registros  originales ,  7  la  correspondencia  de  las 
comisiones  en  este  depósito  de  las  escrituras  de  la  mo- 
narquía. Consérvese  vmd.  bueno,  y  mande  ¿su  caro 
amigo = Tomas  González.  :=Sr.  D.  Martin  Fernandez 
de  Navarrete. 

159.  De  Bernabé  de  Pedroso  consta  por  un  me- 
morial que  presentó  en  f  5^1  que  hacia  veinte  y 
cuatro  años  era  proveedor  general  de  la  armada. 
En  el  mismo  año  1591  obtuvo  igual  empleo  para 
las  armadas  de  alto  bofdo»  poi*  promoción  de  su 
antecesor  Esteban  de  Ibai'ra  a  secretario  de  guerra. 
Hallábase  entonces  Pedroso  en  Madrid ,  y  se  le 
mandó  pasar  á  Lisboa ,  adonde  debia  invernar  la 
escuadra  que  armó  la  corona  de  Castilla.  Fue  nom- 
brado consejero  de  hacienda  por  real  titulo  ex-: 
pedido  en  Lerma  á  26  de  octubre  de  1602 ,  cuya 
plaza  no  juró  hasta  23  de  diciembre  de  1604,  que 
lo  hizo  en  Valladolid;  y  acaso  continuó  todo  este 
tiempo  en  Sevilla,  pues  aparece  que  estaba  alli 
empleado  en  asuntos  del  real  servicio  en  diciem- 
bre de  1 60  2 ,  y  aun  en  1 603  .= Cartas  del  ^r-  G<?»- 
zalez  cié  j  de  noviembre  de  iHiSy  jp.  de  setiem^ 
bre  de  i8is^.  ,  ^ 

Canonizo  d  San  Jacinto  el  Papa  Cléminfe  viti 

(S-  88)- 

1 60.  La  redondilla  en  alabanza  del  santo  pro- 
puesta para  el  segundo  de  los  certámenes  celebra- 
dos en  Zaragoza  en  1595,  y  la  glosa  presentada 
por  Cervantes ,  de  que  damos  noticia  en  aquel  §. , 
se  hallan  á  la  pág.  234  de  la  Relación  que  en  él 
hemos  citado  >  en  esta  forma : 
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Versos  que  se  han  de  glosar. 

El  cíete  á  la  Iglesia  ofrece 
Hoy  una  piedra  tan  fina, 
Que  en  la  corona  divina 
Del  mismo  píos  resplandece. 

PE  MIGUEL  DE  CERVANTES* 

Glosa. 

Tras  los  dones  primitivos 
Que  en  el  fervor  ae  su  zelo 
Ofreció  la  Iglesia  al  cielo, 
A  sus  edificios  "vivos 
JDi6  nuevas  fiedras  el  suelo. 
^  Estos  dones  agradece 
A  su  Esposa  y  la  ennoblece; 
•  Pues  de  parte  del  Esposo 
Un  Hyaciniho  el  mas  precioso 
El  cielo  á  la  Iglesia  ofrece. 

Porque  el  hombre  de  su  gracia 
Tantas  veces  se  retira, 
Y  el  Hyacintho  al  que  le  mira 
Es  tan  grande  su  eficacia. 
Que  le  sosiega  la-ira; 

Su  misma  piedad  lo  inclina 
A  darlo  por  medicina; 
Que  en  su  juicio  profundo 
ve  que  ha  menester  el  mundo 
Hoy  una  piedra  fan  fina. 

Óbr6  tanto  esta  virtud 
Viviendo  Hyacintho  en  él. 
Que  d  los  vivos  rayos  del 
Mn  una  y  otra  salud 
Se  restituyó  por  él. 
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Crezca  gloriosa  la^mma 

?ue  de  sH.  luz  Hyacimhina 
teñe  el  cielo  y  tierra- llenos; 
Pues  'na  mereció  estar  Menos 
Que  en  la  corona  divina. 
Alld  luce  ante  los  ojos 
Del 'mismo  autor  de  su  gloria, 

Y  acd  en  gloriosa  memoria 
JDe  los  triunfos  y  despojos 
Qué  sacó  de  la  victoria: 

Pues  si  otra  luz  desfallece 

Cuando  el  sol  la  suya  ofrece ^ 

¿  Qué  mas  viva  y  ruHhinte 

Serd  aquesta  y  si  delante 

Del  mismo.  Dios  resplandece  ?  .    . 

Y  en  la  pág.  390  está  la  sentencia  que  dieron  los 
jueces )  contenida  en  una  dédma »  y  se  publico 
en  la  iglesia  del  convento  el'  domingo  7  de  mayo 
en  Jos  términos  siguientes! 

De  la  gran  materna  Déla 

Cual  otro  hijo  de  Ldtoñay 

Para  hermosear  nuestro  suelo 

Y  en  él  recibir  corona 

De  ingenioso  y  sutil  vuelp^ ,   .  .',     , 

Miguel  Cervantes  ílegó  '"..     .¡ 

Tan  diestro  que  confifmjí 
En  v/  certamen  jegundo 
< .  JLa  opinión  que  le  uia.  el  mundo, 

Y  el  primer  premio  llevó. 

Entró  en,  Cddiz  una  escuadra  inglesa  (§.  89). 

161.  Hemos  tenido  presente  cuanto  dicert  acer* 
ca  de  este  suceso  los  historiadores  coetáneos  ó  dp 
mejor  nota ;  pero  dando  alguna  preferencia  á  cier- 
tas relaciones  inéditas ,  y  noticias  originales ,  nos 
parece  oportuno  copiar  aqui  por  via  de  prueba 
el  siguiente  documento: 
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9,£1  Rey. = Duque  de  Medinasldoñía ,  -primo  >  mí 
capitán  general  del  mar  Océáncr  y  de  la  costa  del  An- 
dalucía. =  Por  vuestras  cartas  de  los  lo,  ii,  17,  ip, 
21  y  26  del  preséntete  ha  entendido  el  progreso  que 
la  armada  enemiga  hi  heclio^y  el  cuidado  con  que 
vos  procurastes  ir-  recogiendo  y  conservando  la  gente 
que  iba  acudiendo  de  diversas  partes ,  la  dificultad  que 
en  ello  ha  habido,  y  lo.  que. pora  esto  ha  importado  la 
asistencia  de  D.  Francisco  Duarte ,  y  cojx>o  .ido  el  ene- 
migo de  Cádiz  ordenastes  que  entrase  en  aquella  ciu- 
dad D.  Antonio  Osorio  con  seiscientos  i^ifantes ,  y  que 
después  fuistes  vos  á  ella  con  las  personas  pláticas  que 
se  hallaban  cerca  de  la  vuestra,  y  hallastes  doscientas 
noventa  casas  quemadas  con*  la  iglesia  mayor /la  .com- 
pañía de  Jesús ,  el  monasterio  de  monjas  dé  Santa  Ma- 
ría ,  el  hospital  de  la  Misisricordia ,  y  la  Candelaria ,  y 
qué  habian  quemado  seiscientas  ochenta  .y  cinco  tasas 
sin  recibir '.diaño  ,.y  dellas  eraban:  ya  las  trescientas  vein- 
te y  ocho  pobladas  y  y;  lo  que  pareció  acerca  déla  Íot- 
tificacion,  los  lugares  á  quienes  escribistes  para  que 
acudiesen  con  .gastadores ,  y  lo  que  se  acordiS  en  el  pri- 
mer cabildo  que  hubo  en. la  dicha  ciudad,  y  ^a  gente 
que  ordenaste»  se  én^barcase  en  las  galeras^  y  agradez- 
coos  el  zelo  con  que  habéis  procedido;  y  asi  en  la  for- 
tificación como  en  lo  demás  mandaré  mirar  y  proveer 
lo  que  convenga ,  y  que  se  dé  al  mayordomo  del  arti- 
llería de  Málaga  suplehiento  de  los  veinte  quintales  de 
pólvora  que  dio  por  vtiestra  orden  para  meter  en  Cá- 
diz. De  Toledo  á  31  de  julio  de  1596  años.'tsYo  el 
Rey.=PoB  mandado  del  Rey  nuestro  Sr^^  Andrés  de 
Prada.*'.  ^  *;.  :^  \,  \ 

.  Hállase  en  lacprresppndeiicia  de  oficio  <jue  re- 
gistrarnos años  ha ,  con  otro  motivo  i  en  el  archín 
vo  der  los  Excmos.  Síes,  duques  de  Medmasidonia. 

Fernando  de  Herrera  que  murió  for  estos  años 

.(§.  94). 

162.    Sin  embargo  del  eminente  mérito  de  este 
poeta,  que  le  grangeo  el  renombre  de  Divino ,  ni 


SUS  coatemporátieois  ños  dejaron  noticia  del  año 
de  su. fallecimienta,  ni  imestras  diligencias  han 
bastado  para  averiguarlo»  Sospechamos:  sin  embar-^ 
go  que  murió  durante  la  mansión  de  Cervantes 
en  Sevilla ;  y  que  entonces  compuso  este  el  si-"» 
guiente  soneto ,  que  con  su  epígrafe  faemoscopiado 
det  foL  169  de  un  códice  en  4.^  ms.  del  año 
1 63 1*,  ^ue  contiene  varias  poesías,  Tecopilitdas  al 
parecer  por  Francisco  Pacheco,  y  existe  en  po- 
der de  nuestro  apreciable  y  erudito  amigo  el  Señor 
D.  Fernando  de  la  Serna  y  Santander. 

Miguel  de  Cervantes,  atuíor  de  D.  Quijote» 

JEsíe  soneto  hice  d  la  muerte  de  Fernando  de 
Herrera  y  y  para  entender  el  primer  cuarteto 
advierto  que  él  celebraba^  en,  sus  versos  d  una 
señora  debajo  deste  nombre  de  Xuz.  Creo  que  es 
de  los  buenos  que  he  hecho  en  mi  vida. 

El  que  subió  for-  sendas^  nunca  us^adas 
JDel  sacro  nwfnfe  d"l^  tkas  alta  cumbre: 
El  que  d  ufia  Lvzse  hizo  iodo  lumbre 
Y  Idgrimas  en  dulce  voz  cantadas: 

El  que  con  culta  vena  las  sagradas 
Í>e  Elicon  y  Pirene  en  muchedumbre 
(Libre  de  toda  humana  pesadumbre) 
Bebió  y  y  dejo  en  divinas  transformadas: 

Aquel  d  quien  invidia  tuvo  Afolo 
Porque  á  far  de  su  Lvz  tiende  su  fama 
He  donde  ndce  d' donde  muere  eldia; 

El  agradable  al  cielo  y  al  suelo  solo 9 
Vuelto  en  ceniza  de  su  ardiente  llama 
Yace  debajo  desta  losafriu. 

TRADICIONES  COKSERVAPAS   EN    LA   MANCHA 

(§§»95»98y  99)- 
163.     A  proporción  que  van  pareciendo  en 
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Simancas  documentos  sobre  la  prisión  de  Cermnr 
t^s  en  Sevilla,  se  va  reduciendo  el  e^cio  de 
tiempo  que  se  suponia  residió  en  la  Mancha ,  y 
debilitando  la  fuerza  y  la  autoridad  de  las  tra« 
diciones  que  aun  se  conservan  de  que  alli  escri- 
bió en  una  cárcel  la  primera,  par  te  del  Quijote, 
Mayans  habia.oido,  decir  quíe  esto  acaeció  en  el 
Toboso  ^núm.  37).  Pellicer  lo  citó  (Not.  liter. 
núms.  21  y  22)  con  la  desconfianza  que  infun- 
,  dia  el  no  alegarse  en  su  apoyo  prueba  alguna. 
Ríos  (núm.  37)  creyó  qwe  Geryantes,  después 
que  salió  de  Sevilla ,  tuvo  una  comisión  en  Ar- 
gamasilla ,  de  cuyas  resultas  le  maltrataron  los 
vecinos,  y  le  capitularon  y  pusieron  presp.  Y  ad- 
hiriendo réllicer  á  esta  opinión ,  refirió  en  su  Vida 
de  Cervantes  (p.  xc)  la  tradición  que  aun  dura- 
ba en  Consuegra ,  y  le  comunicó  el  cura  de  To- 
tánes  D.  Manuel  Rodado ,  natural  de  Argamasi- 
Ha,  reducida  á  que  comisionado  Cervantes  como' 
juez  ejecutor  para  el  cobro  de.  lo  que  debian  ios 
vecinos  de^  esté  pueblo  al  gran,  priorato  de  San 
Juan,  JQo  solo  se  negóia  justicia  al  cumplimien- 
to del  despacho,  sino. que  aquellos  le  atropella- 
ron  y  prendieron.  Con  presencia  de  jesta  indica- 
ción acudimos  á  Consuegra,  de  donde  contestó 
el  archivero  del  gran  priorato  en  i.^  de  enero  de 
1805,  que  reooiaocidos  los  libros  y  legajos  de  1 588 
á  1595,  y  de  1598  i  1604  Correspondientes  á 
aquella' villa  y  á  la  de  AtgaoiasiUa,  no  se  había 
hallado  noticia  de  Cervantes;  ni  de  tal  comisión. 
El  vicario  eclesiástico  de  Consuegra  D,  Pió  Ra- 
fael Sánchez  de  León ,  á  quíetl  por  medio  de  un 
amigo  habíamos  recomendado  igual  investigación, 
la  verificó  en  el  propio  archivo  y  en  los  de  Ar- 
gamasilla  y  Alcázar  de  San  Juan ;  y  en  cartas  de 
22  de  diciembre  de  1804,  8  y  29  de  enero,  16 
de  febrero  y  12  de  marzo  de  i8o}j  miinifestó  lo 
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infructuoso  de  las  diligencias  practicadas ,  asi  en 
ellos  como  en  los  de  su  vicaría  y  la  de  Alcázar;^ 
y  en  el  del  gobierno  del  gran  priorato ,  que  asi- 
mismo se  examinó  por  su  encargo.  En  la  primera 
anadia ,  que  en  Alcázar  vivió  mucho  tiempo  Cer^ 
van$es,  y  alli  escribió  sus  mejores  obras j  según 
se  glorían  sus  'vecinos  s  y  daba  noticia  del  anti-» 
guo  escudo  de  armas  de  este  pueblo.  Con  la  se-* 
gunda  remitía  otra  de  D.  Francisco  de  Paula  Ma^ 
rañon ,  vecino  de  él ,  en  la  cual  le  dice :  ,)  lo  que 
se.  ve  sobre  la  carnecería  y  ayuntamiento  de  está 
villa  es  el  escudo  de  sus  armas  ^  de  que  es  copia 
el  adjunto ,  y  que  ha  usado  y  usa  la  villa  con 
mucha  anterioridad  al  Quijote.  Cuando  yo  lo 
vi  y  me  ocurrió  sí.pudo  excitar  á  Cervantes  la  idea 
de  la  aventura  de  los  molinos,  porque  el  castillo 
tiene  alguna  sem9Jan¡$(t  con  ellos ,  y  el  caballero 
que  lo  arremete  puede  tenerse  por  el  mismo  Don 
Quijote",  Este  escudo,  según  \z.'copia  (de  sello 
estampado  en  blanco),  que  en  la  orla  dice:  la 
VILLA  DB  ALCAFAR ,  y  descubfe  por  los  cuatro 
lados  los  brazos  de  la  cruz  de  la  orden  de  San 
Juan,  se  divide  de  alto  abajo  en  dos  cuarteles; 
uno  de  los  cuales  tiene  una  torre  ó  castillo ,  y  el 
otro  un  guerrero  á  caballo  y  en  actitud  de  aco- 
meter á  él  con  la  lanza.  Finalmente  en  la  carta 
de  i^  de  febrero  incluyó  otra  deí  níísmo  Sr.  Ma- 
rañon  cpn  fecha  del  lo,  en  que  refiriendo  la  tra-^ 
dicion  que  hay  en  Alcázar ,  dice  se  cu/enta  que 
Cervantes  era  natural  de  esta  villa ,  y  tenia  su  casA 
en  1^  placeta  de  la  Rubia:  que  fue  hidalgo  po- 
bre ,  y  para  mantenerse  se  dedixuiba  á  ir  de  eje-» 
cutor  á  1q&  pueblos  donde  le  enviaban:  que  es^ 
tando  con  este  motivo  en  el  Toboso,  dijo  á  una 
inozuela  alguna  jocosidad,  dé  que  se  picaron  las 
gentes  interesadas ,  y  de  resultas  le  pusieron  pje- 
so;  y 'que^  vuelto  á  Alcázar ,  notaban  sus  camerst- 

FF 
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das  en  la  plaza  de  la  Fueme  (donde  á  la  sazoa 
estaban  ios  oficios  de  escribanos)  que  paseándose 
separado  y  como  suspenso  ^  soltal¿  grandes  car- 
cajadas, se  metía  en  una  de  las  escribanías,  y  ha* 
cia  anotaciones. 

164.  £1  presbítero  de  la  orden  de  San  Juan 
JF*r.  D.  Antonio  Sánchez  Xiaño,  de  quien  por 
haber  ^-esidido  muchos  años  en  la  Mancha  nos 
valimos  también  para  certificarnos  de  estas  noti- 
cias ,  nos  gseguro  en  repetidos  avisos  cuan  infruc* 
tuosas  habían  sido  las  diligencias  que  por  su  en- 
cargo hicieron  allí  varios  sugetos';  si  oien  quiso 
en  algún  modo  suplirlas  con  las  observaciones 
que  manifiesta  en  la  carta  siguiente: 

Madrid  7  de  febrero  de  i8o5,:rMuy  estimado  sefior 
mío :  mi  residencia  por  espacio  de  19  años  en  la  par- 
roquia y  villa  de  Argamasilla  de  Alba  me  facüitó 
oportunidad  de  satisfacer  mi  curiosidad  y  amor  hacia 
la  literatura  y  particularmente  en  la  ihistracion  de  nues- 
tro célebre  é  inmortal  Cervantes,  para  demostrar  á  los 
expositores  de  su  vida,  si  no  el  error  con  que  procedie- 
ron en  sus  notas  cronológicas ,  por  lo  menos  la  falta 
de  exactitud  é  impericia  con  que  se  versaron  en  la  tra^ 
dicion  de  muchos  de  los  pasages  de  su  historia.  Con 
efecto  f  deseoso  de  verificar  mis  intenciones  las  comu- 
niqué por  entonces  á  mi  amado  lector  de  teología  el 
R.  P.  Fr.  Josef  de  Poveda,  religioso  dominico  é  in- 
quisidor y  que  falleció  en  esta  corte ,  á  quien  remití  al- 
gunas instrucciones  análogas  á  aquel  intento ,  y  entre 
ellas  una  ickrta  >  copia  de  la  que  Cervantes  escribió  en 
la  cárcel  de  Argamasilla  solicitando  de  su  tio  D.  Juan 
Bernabé  de  Saavedra ,  vecino  de  Alcázar  de  San  Juan, 
le  socorriese  en  su  triste  y  deplorable  situación.  Me 
aciierdo  muy  bien  que  su  exordio  lo,  era  en  estos  tér- 
minos: lumgos  dios  y  menguadas  noches  me  fatigan 
en  esta  cárcel ,  ó  mejor  diré  caverna*  Esta  noticia ,  con 
otros  no  menos  curiosas  que  dirigí  al  referido  Poveda, 
le 'proporcionaron  principiar  una  obrita  que  hubiera 


ilustráis  9ud)a  á  la  nación ,  $i  su  muerte  no  hubiese 
oerradp'el  paso  á  sus  tareas ,  j  privádome  á  mí  del  gus** 
Xq  Y  satisfacción  de  haber  contribuido  á  su  ilustración. 
jíbara  ello  registré  con  particular  cuidado  mi  archivo 
parrov^uial>  qufi  alcanza  desde  el  año  1565,  y  el  del 
ayuntamiento ,  que  lo  es  de  igual  época.  £n  uno  ni  en 
otro  pude  hallar  mas  in^rumento  conoernieni»  á  la 
existenli:ia  de  Cervantes  en  aquella  cárcel  que  el  de  la 
tradición  Verbal  é  invariable  jde  los  vecinos  de  aquel 
pueblo,  que  testifican  de  padies  a  hijos  que  en > la  casa 
llamada  de  Medrano  (donde  he  vivido  diez  y  nueve 
años)  estiaba  la  cárcel  en  que  permaneció  Miguel,  de 
Cervantes  cinco  añosrpero.ni  jsu  causa  judicial ,  ni  cosa 
concerniente  á  ella  se  encuentra  en  aquellos  archivos; 
motivo  por  el  cual  me  ,valt.dje.  algunos  amigos  de  Al- 
cázar de  San  Juan,  para  que  como  capital. del  gran 
priorato  me*  hiciesen  jú  fxvot  de  acercarse  á  .tomar  al- 
gún conocimiento  01  lavmaeeria.  entonces  fue  cuando 
¿ube  la  copia  de  la  carta  qu&ilevo  referida;  la  que  se 
k^ncontró  entre  Ion»  papeles  ¡de- D.  Bernabé  Saavedra^ 
pa^riente  queseglotiaba  Ls^ide.inuestra  Cervantes,  y 
sugetq  muy  versado  .en  antigüedades,  a  quien;  conocí 
y  traté  hallándome  depárroco:de  Santa  María  de  aque^ 
lia  vUla  pof  el  año  xpr84»¿eñ  el  que  muriówEl  cúneme 
lo  de  noticias  que  este  buentanciano  me>  suministró  en 
cuanto  á'  su  pariente^  y  los*  ulteriores  conocimientos 
que  adquirí  en  Arganta^Ua ,  me  facilitaron  llegar  i 
con^prender  que  ni  D;  Vicente  de  los  Ríos  en  .sus 
noíaf.al  Quijote,  ni  MayansenJa  Vida  d(  Cervantts^ 
ni  cuantos.han  escrito  en  la  materia,  quisieron  tomarse 
el  trabajo" (deque  ao  debe  prescindir  un  buea  histo* 
liador ,  según  dictamen  de  nuestro  erudito  Mekdior  Ca^ 
no)  de  examinar  por  sí<  líos  fundamentos  dis  la  tradi*'- 
cion  ni  el  orige&  de  Itft  ^[lastfges  ipas  célebres  de  sn 
historia'..  Me  he  entecttdck^iieQhQ  particular  estudio 
en  las  costumbres  del  pai&iiae  dietalla  ti  inmortal  Cerr 
vantes,  y  encuentro  qpe  3«iedeiiguage,.tl  eiitu&iasmo 
de  la  sin  par  villa  de  ArgamasiUa  en  su.  taercera 'ttasf 
kcion  al  útiQ  dond^  hóyjseJiaUa;  el  fanático,  rumbo 
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de^^sús  vecinos »  absortos  en  aquel  tiempo  en  sns  ideas 
íe 'nobleza;  las  disputas,  pleitos  y  muertes  que  en  po- 
cos años  redujeron  aqueÚa  villa  al  estado  miserable  en 
que  hoy  se  encuentra;  su  vasto  término  de  seis  leguas 
de  comprensión,  y  otras  particularidades  bien  ráras^ 
j  algunas  inauditas,  dieron  margen  á  aquel  buen  inge* 
nio  manchego  á  forjar  su  célebre  historia. 

„Sin[ii  situación  agitada,  de  negocios^  y  la  vida 
laboriosa  á  que  por  precisión  me  veo  reducido ,  me 
diefan  tiempo  para  extender  la  pluma ,  yo  hici^a  í  vmd. 
una  bien  fundada  narrativa  >  por  la  que  vendría  en  co- 
nocimiento de  que  el  Cercantes  Saavedra  fue  manche^ 
go ,  y  no  alcalaino ;  que  el;  conotado  de  Samtdra  es 
originario  de  Jas  villas  de  Alcázar  de  San  Juait ;  Huer- 
ta ,  Tembleque  y  Dos-Barrik» ,  «n  donde  se  halla  ra- 
dicada la  familia  de  los  Cervátntes  Saavirdr/u ,  cuyos 
árboles  genealógicos  hé  visto  no  pocas  veces.  Entre 
tanto,  en  obsequio  de  vrtíd.  y  de  su  Sr.  amigo' el  mar- 

3ues  de  Fuertehíjar ,  debo  decir  Jie  pasado  d  convento 
e  Atocha ,  adonde  paran  ios  libros  y  papeles  del  in- 
quisidor Pov^a,  y  no  he  logrado  se  encuentren  lol 
documentos  que  yo  remití>'y  que  tal  vez  tendría  aquel 
sabio  eh  su  poder.  A  mayor  abundamiento  >  y  con  los 
deseos  de  complacer  á  vmd. ;  tengo  pedida  la  partida 
de  bautismo  de  Miguel  de  'Cervantes  (que  muchas  ve^ 
ees  saqué, yo),  y. quiero  venga  legalizada  la:  nota  mar- 
ginal con- las  ^eñas  de  sus  caracteres  y  tinta,  porque  lo 
que  se  supone  en  las  notas  citadas  carece  de  verosimi- 
Jitud.  Tengo  escrito  á  dos  amigos  en  Alcázar  para  que 
examinen  en  la  escrib&nia  de  aquel  ayuntamfento  un 
testamento  que  da  mucha  luz  para  probar  la  relalidad 
de  ser  los  Saavedras  y  Cervantes  todos  ttos ,  parientes 
y  deudos  de  nuestro  autor.  Finalmente  he  puesto  car- 
ta á  D.  Francisco  de  Paula  Manrf&on ,  vecino  de  Al- 
cázar, para  que  como  heredero  de  su  tio  D.  Bernabé 
Saavedra ,  me  comunique  cuantov  halle  relativo  á  las 
(noticias  que  vmd.  me  insertó  en  su  nota  y  ahora  ex- 
presa ;en  su  carta. 

Oeo  no  baberme.  descuidado  en.  procucar  compl*» 
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cer  i  vtíid. ;  y  espero  completar  mis  deseos  pasando  i 
noticia  de  vmd.  cuanto  me  comuniquen  aquellos  ami* 
gos  y  esperando  mas  lisonjera  coyuntura  de  pbder  con 
toda  extensión  manifestar  á  vmd.  que  es  amante  de  la 
ilustración ,  bien  de  la  patria  y  obsequio  de  vmd. ,  este 
su  mas  atento  seguro  servidor  y  capellán  Q.  S.  M.  fi.=s 
Antonio  Sánchez  Liaño.=Sr.  D.  Martin  Fernandez 
de  Navarrete.'* 

165.  Omitimos  insertar  aqiii  la  partida  de 
bautismo  que  ofrecía, y  en  efecto  nos  remitió,  por- 
que es  idéntica  con  la  publicada  por  Rios  en  el 
núm.  i,^  de  sus  Pruebas ^  y  por  PelUcer  en  sus 
Notic,  literar»  p,  190.  El  Sr.  Liaño  estaba  empe- 
ñado en  persuadir  de  que  el  Cervantes  autor  del 
Quijote  era  el  manchego,  y  no  el  de  Alcalá;  pero 
si  ^hora  viviese ,  acaso  le  disuadirían  de  su  opinión 
los  documentos  que  publicamos,  y  de  que  en- 
tonces no  había  noticia. 

166.  De  todo  lo  dicho^olo  se  d^uce  que  nues- 
tro Cervantes  tenia  en  la  Mancha  parientes  distin-  • 
guidos ,  y  que  sin  duda  residió  allí ,  aunque  igno- 
remos la  época  y  la  causa.  Ambas  pudieron  ser ,  sin 
embargo  de  lo  que  dejamos  apuntado  en  los  §§.  98 
y  99 ,  parte  i ,  las  que  posteriormente  no's  ha  in- 
dicado el  Sr.  González  en  su  carta,  respecto  á 
que  desde  1584  á  1588  se  hallaba  Cervantes  en 
Madrid  sin  oqupacion  conocida ;  pero  aunque  hu-. 
biese  estado  preso  en  aquel  tiempo ,  parece  cierto 
que  no  compuso  entonces  el  Oüi jote,  según 
opina  también  el  Sr.  González.  La  propiedad  con 
que  describió  las  costumbres  de  tos  manchegos, 
y  en  especial  de  Argamasilla,.  tan  conforme  con 
la  pintura  que  hízo^de  ellas  poco  después  Fr.  Pe- 
dro de  San  Cecilio  en  sus  Anales  de  los  merce- 
narios descalzos,  parte  11 ,  p.  643 ,  y  los  epítetos 
burlescos  con  que  caracteriza  á  los  académicos  de 
aquella  y  illa^  con  alusión  sin  duda  á  los  apodos  que 
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siielen  usarse  ai  los  pueblos  de  corta  extensión ,  to^ 
do  á  nuestro  entender  convence  de  que  los  trato  y 
observó  muy  de  cerca  y  por  notable  espacio  de 
tiempo :  asi  como  la  reserva  y  misterio  con  que 
ál  principio  y  al  fin  del  Quijote.,  y  aun  en  el 
P&r siles  (L.  iii,  c.  lo)  habla  de  cierto  lugar  de 
la  Mancha  sin  querer  nombrarlo,  dan  bastante 
indicio  de  que  lo  callaba  por  algún  desagrada- 
ble acontecimiento ,  ciiyo  recuerdo  huía ,  aunque 
pueda  inferirse  que  era  Argamasilla ,  ya  por  sig- 
nificarlo-en  algunos  pasages,  ya  porque. lo  de- 
clara su  coetáneo  el  supuesto  Avellaneda  dedi- 
cando su  obra  al  alcalde ,  regidores  é  hidalgos  de 
este  lugar. 

RESIPEN€IA   DE   CERVANTES  EN  ITALLADOLID 

(§§'  95  >  99  y  ^^^  *^  ^1%). 

167.  En  diciembre  de  1600  decretó  é  hizo 
publicar  Felipe  iii  la  traslación  de  su  corte  á 
Valladolid ,  y  la  efectuó  por  enero  siguiente ,  per- 
maneciendo alli  hasta  feorero  de  i¿o6,  en  que 
se  restituyó  á  Madrid  ^37,  Un  autor  de  aquel  si- 
glo refiere  este  suceso  con  estas  palabras:  9»  luego 
entrado  el  año  1601  tornó  el  Rey  al  Escorial 
con  determinación  de  caminar  desde  alli  á  Valla- 
dolid ,  donde  tenia  ya  dispuesto  mudar  la  corte, 
á'persuasion  del  duque  de  Lerma  su  valido ,  cuyo 
dictamen  en  esto  pudo  ser  bueno ;  pero  no  cor- 
respondió al  dictamen  el  suceso ,  pues  este  descu- 
brió evidentes  daños  para  las  dos  Castillas ;  con 
que  hubo  de  restituirse  bien  presto  á  su  prístino 
estado'  la  corte ,  dejando  para  adelante  memo- 
ria de  lo  que  son  mudanzas  en  cosas  de  tanta 
monta'' 33«. 

;  1 68.    Cervantes  dijo  en  la  Adjunta  al  Parnaso: 
Ilutando  yo  en  Valladolid  llevaron  una  carta  á 
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mi  casa  para  mí ,  con  un  real  de  porte...  y  venia  en 
ella  un  soneto  malo  ^  desmayado,  sin  garbo  ni  agu- 
deza alguna,  diciendo  mal  del  D.  Quijote".  jEn 
este  pasage  qo  solo  afirma  que  residía  alli,  sino 
indica  también  que  era  recien  publicado  el  Qui- 
jote. Varios  lugares  dé  las  novelas ,  especial- 
mente de  las  del  Lasamiento  engañoso  y  Coloquio 
de  los  Ferros  y  y  el  romance  que  insertó  en  la 
Gitanilla  aludiendo  al  nacimiento  de  Felipe  iv 
y  salida  de  la  Reina  á  misa  de  parida ,  prueban 
que  Cervantes  estaba  por  entonces  en  aquella 
ciudad ;  donde  ya  se  hallaba  á  principios  del  año 
1603,  como  se  deduce  de  estar  escritas  por  €í 
las  cuentas  presentadas  por  su  hermana  Dona  An- 
drea de  la  labor  qué  habia  hecho  para  el  marques 
de  Villafranca  (§.  95,  parte i) ,  y  de  que  el  re- 
cibo que  esta  escribió  y  firmó  en  una  de  ellas 
dice :  fecha  d  8  de  febrero  de  jSo^  años;  pues 
aunque  omitió  el  lugar ,  debe  inferirse  que  fue  en 
Valladolid,  adonde  llegó  el  marques  en  enero 
anterior  de  vuelta  de  la  expedición  de  Argel. 

169.  ÍEn  26  de  setiembre  de  1604  obtuvo  en 
aquella  ciudad  la  licencia  d^l  Rey  para  la  impre- 
sión de  la  primera  parte  del  Quijote; y  aunque 
su  sobrina  Doña  Constanza  de  Ovando  declaró 
en  30  de  junio  de  lóoj  que  llevaba  un  jaño  de 
residencia  en  ella ,  esto  no  destruye  la  prueba  de 
que  su  tio  y  su  madre  estuviesen  alli  con  ante- 
lación ;  puesto  que  pudo  Doña  Constanza  no  ha- 
ber ido  a  incorporarse  con  ellos  hasta  mucho  tiem- 
po después. 

170.  La  real  licencia  para  que  se  imprimiese 
el  Quijote  en  Portugal  se  dio  en  la  misma  ciu- 
dad á  9  de  febrero  de  1605,  aunque  la  obra  es- 
taba ya  impresa  y  tasada  en  20  de  diciembre  an- 
terior; y  de  aqui  se  infiere  que  su  publicación 
fue  &x  la  primavera  del  mismo  año. 
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171.  En  la  Relación  de  la  ¡ornada,  del  ex^ 
celentísimo  condestable  de  Castilla  d  las  faces 
entre  España  y  Inglaterra,  y  que  se  concluyeron 
y  juraron  en  Londres  por  el  mes  de  agosto  de 
UDCíiii  i  impresa  en  Anveres  en  la  imprenta 
Plantiniana.,  por  Juan  Moretón  el  mismo  año, 
se  refieren  los  magníficos  obsequios  qtie  aquella 
corte  hizo  al  condestable ,  según  hemos  indicada 
en  el  §.  113^  parte  i.  Y  el  soneto  irónico  de  Gón- 

Í5ora  que  prueba  haber  sido  Cervantes  el  autor  de 
a  oi;ra  relación  que  en  él  citamos  es  el  siguiente: 
Parió  la  Reina:  el  luterano  vino 
Con  seiscientos  hereges  y  heregias: 
Gastamos  un  millón  en  quince  dias 
En  darles  jovas  9  hospeaage  y  vino: 
Hicimos  un  alarde  6  desatino, 
Y  unas  fiestas ,  que  fueron  tropelías, 
Al  dnglico  legado  y  sus  espías 
Del  que  juró  la  paz  sobre  Calvino: 
Bautizamos  al  vino  Dominico , 

Que  nació  para  serlo  en  la/s  Espartas: 
Hicimos  un  sarao  de  encantamento: 
Quedamos  pobres  y  fue  Lutero  rico:    . 
Mandáronse  escribir  estas  hazañas 
A  Don  Quijote  ,  á  Sancho  y  su  jumento. 
La  obra  á  que  se  hace  alusión  en  este  soneto  está 
dedicada  al  conde  de  Miranda  por  Antonio  Coe- 
Uo  en  Valladolid  á  8  de  octubr.e  de  1605 ,  y  se 
intitula:  Relación  de  lo  sucedido  en  la  ciudad 
de  Valladolid  desde  el  punto  del  felicísimo  na- 
cimiento del  príncipe  2>.  Felipe  Dominico  Victor 
nuestro  Señor ,  hasta  que  se.  acabaron  las  de^ 
mostraciones  de  alegría  que. por  él  se  hicieron^ 
Al  conde  de  Miranda.zz  Año  i6os^*-=-Con  licen^ 
cia\  En  Valladolid.  Por  Juan  Godinez  de  Millis. 

1 72.  Pero  la  prueba  mas  auténtica.de  que  Cer- 
vantes permanecía  este  año  en  Valladolid  es  el  pro* 


ceso  qne  se  formó  con  motivo  de  la  muerte  de  Doír 
Gaspar  de  Ezpeleta,  y  que  existe  original  en  el. 
archivo  de  ia  real  academia  Española.  Hen\os  dado 
en  los  respectivos  §§.  una  idea  de  lo  que  contiene, 
y  omitimos  darla  mas  extensa  por  haber  publicado 
el  Sr.  Pellicer  las  declaraciones  y  confesiones  de, 
Cervantes  y  de  sus  parientes,  sacando  de  ellas 
cuantas  noticias  tenian  relación  con  su  vida  q  con 
nuestra  historia  literaria.  Las  diligencias  que  he-» 
mos  promovido  en  Valladolid  nada  han  adelan- 
tado en  este  asunto.  La  ¿asa  en  que  vivia  Cer- 
vantes, y  está  enfrente  del  Rastro,  se  halla  aun 
comprendida  en  la  feligresía  de  San  Ildefonso: 
habíala  hecho  fabricar  por  entonces  Juan  de  Na- 
vas, hombre  de  mucho  caudal  y  de  gran  opinión 
con  los  individuos  del  ayuntamiento ,  que  algu- 
nos años  le  hicieron  su  apoderado  para  cuidar  de 
los  abastos  de  carnes  y  otros  géneros. 

BUENA    CORRESPONDENCIA     ENTRE    CERVANTES 

Y  LOPE  DE  VEGA  (§§.  ni  y  142  y  SÍg.) 

» 

173.  La  supuesta  contienda  y  emulación  en- 
tre Cervantes  y  Lope  de  Vega,  á  cuya  sombra 
se  acogió  el  fingido  Avellaneda ,  se  ha  intentado 
sostener  en  nuestros  dias  por  algunos  escritores 
inconsiderados ,  que  con  el  pretexto  de  hacer  de 
Lope  una  apología  que  no  necesita  por  ser  tan 
Universal  y  reconocido  su  mérito ,  han  vitupera- 
do á  Cervantes ,  queriendo  oscurecer  y  amanci- 
llar su  opinión  y  su  crédito  literario.  Y  si  bien 
^'  Juan  Pablo  Forner  en  sus  Reflexiones  de  To- 
^  Cecial  y  D.  Plácido  Guerrero  en  su  Tentativa 
de  apra-vechamiento  crítico  ^  y  otros  doctos  y 
buenos  patricios  le  defendieron ,  demostrando  las 
iniposturas  de  sus  émulos ,  todavía  nos  ha  pare- 
cido conveniente  añadir  á  las  razones  que  mani-^ . 
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instaron ,. algunas  otras  en^faonor  de  la  buena  me- 
moria de  dos  tan  célebres  escritores ,  y  probar 
^ue  habiendo  sido  Cervantes  el  primer  panegi- 
rista de  Lope ,  supo  este  corresponderle  con  áni- 
íño  tan  desinteresado ,  como  distante  de  las  pa- 
dones  vites  y  aun  criminales  que  temerariamen- 
te se  le  han  imputado. 

174.  Aun  no  llegaba  Lope  de  Vega  á  los 
veinte  y  dos  años  de  su  edad  cuando  Cervantes 
publico  su  Galatea.tn  1584;  y  en  el  Cania  de 
Galiope  encareció  el  mérito  de  aquel  joven  poeta 
don  tales  alabanzas ,  que  parece  presagiaba  la  di- 
latada fama  y  universal  aplauso  que  debia  cap- 
tarle su  florido  ingenio.        . 

175.  En  1 598  dio  Lope  á  luz  su  Dragontea^ 
de  la  cual  se  hicieron  en  aquel  año  dos  edicionesi 

Jr  otra  en  1602,  en  cuyo  principio  se  halla  en 
Qpr  de  la  obra  y  de  su  autor  este  hermoso  soneto 

De  Miguel  Cervantes. 

Yace  en  la  fotte  que  es  mejor  de  España 
Una  apacible  y  siempre  verde  Vega, 
A  quién  Apolo  su  favor  no  niega. 
Pues  con  las  aguas  de  Helicón  la  baña. 

Júpiter ,  labrador  por  grande  hazaña. 
Su  ciencia  toda  en  cultivarla  entrega; 
Cilenio  alegre  en  ella  se  sosiega; 
Minerva  eternamente  la  acompaña. 

Las  Musas  su  Parnaso  en  ella  nan  hecho; 
'    .    Venus  honesta,  en  ella  aumenta  y  cria 
La  santa  multitud  de  los  amores; 

T  asi  con  gusto  y  general  provecho 
Huevos  frutos  ofrece  cada  dia 
De  ángeles ,  de  a^mas,  santos  y  pastores. 

176.  Puolico  Cervantes  en  1605  su  parte  i  del 
Quijote  )  y  tratando  en  el  cap.  48  de  las.trage- 
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días  y  comedias  que  guardando  los  preceptos  del 
SLTte  parecieron  bien  y  agradaron  á  todo  el  mun- 
do cuando  se  representaron,  cita  entre  otras  la 
Ingratitud  vengada  de  Lope  de  Vega ,  sin  darse 
por  entendido  de  los  defectos  que  la  afean ,  y  que 
nota  con  mucho  juicio  el  Sf .  Pellicer.  Para  com- 
probar el  ingenioso  modo  cort  que  Cervantes  dis^ 
culpó  á  los  poetas  de  los  errores  de  sus  comedias» 
atribuyéndolos  al  deípravado  gusto  del  vulgo ,  y 
la  delicadeza  con  que  habló  de  Lope  de  Vega 
elogiando  su  mérito ,  compárense  las  palabras  que 
hemos  copiado  en  el  §.  143 ,  parte  i,  con  lo  que 
Lope  había  dicho  de  sí  mismo  en  su  Arte  nuevo 
de  hacer  comedias.  Confesaba  que  sabia  los  pre- 
ceptos y  leyes  poéticas  desde  antes  de  cumplir 
los  diez  años  de  edad:  que  muchos  bárbaros  ha- 
blan estragado  el  gusto  del  vulgo  acostumbrán- 
dole á  sus  rudezas ;  que  el  que  escribía  con  arte 
moría  sin  fama  y  sin  premio ;  que  la  costumbre 
tenia  mayor  imperio  que  la  razón;  que  el  vulgo 
acudía  ¿olo  á  ver  los  monstruos  llenos  de  aparien- 
cias ;  que  aunque  él  habia  escrito  algunas  vece$ 
con  sujeción  á  las  reglas  (que  conocían  pocos )» 
aquel  aplauso  popular  le  hacia  volver  á  la  cos- 
tumbre bárbara ,  y  olvidar  los  preceptosy  el  e jem« 
pío  de  Planto  y  Terencío  que  le  acusaban  dé  sa 
abandono,  y  prosigue  diciendo: 

Y  escribo  por  el  arte  que  inventaron 
JLos  que  el  vulgar  aplauso  pretendieron, 
Poraue  como  tas  paga  el*vulgo ,  es  justo 
Haolarle  en  necio  para  darle  gusto. 

Mas  ninguno  de  fédos  llamar  puedo 
Mas  bárbaro  que  yo,  pues  contra  el  arft 
Me  atrevo  d  dar  preceptos  y  y  me  dejo 
Llevar  de  la  vulgar  corriente ,  adonde 
'Me  llaman  ignórente  Italia  y  Francia. 


g: 
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Pero  i  qué  puedo  híjicef  ,  si  tengo  escritas^ 
Con  una  que  he  acabado  esta  semana^ 
Cuatrocientas  y  ochenta  y  tres  coinedias  ? 
Porque  fuera  de  seis  ,  tas  demás  todas 
Pecaron  contra  el  arte, gr acuérnente. 

Sustento  en  fin  lo  que  escribí ^  y  conozca 
\ue  aunque  fueran  mejor  de  otra  manera^ 
io  tuvieran  el  gusto  que  han  tenido: 
Porque  d  veces  lo  que  es  contra  lo  justo. 
Por  la  misma  razón  deleita  el  gusto. 
Expresiones  todas  que  en  boca  de  otro  podían 
ser  injuriosas  á  la  fama  de  Lope;  pero  que  Cer- 
vantes moderó  con  tal  delicadeza  y  uroanidad, 
que  mas  parecen  una  disculpa  que  una  reconven- 
ción. Este  manifestó  por  ejemplo ,  que  los  extran- 
geros  y  que  con  mucha  puntualidad  guardan  las 
leyes  de  la  comedia  y  nos  tienen  por  barbaros  é 
ignorantes ,  viendo  los  absurdos  y  disparates  de 
las  que  hacemos ;  pero  no  dijo  que  Lope  era 
mas  bárbaro  quje  todos  ^  ni  que  por  dejarse  lle- 
var de  la  corriente  del  vulgo  le  llámarian  igno- 
rante en  Italia  y  Francia ;  len  lo  cual  declaraba 
tácitamente  el  mismo  Lope  que  el  teatro  de  aque> 
lías  naciones  era  mas  arreglado ,  pues  que  habla 
discernimiento  para  conocer  y  censurar  los  dis- 
parates de  nuestras  comedias.  Alaba  Cervantes  la 
elegancia ,  la  gala ,  el  donaire ,  la  elocución ,  el 
estilo,  las  razones  y  sentencias  de  las  comedias 
de  Lope ;  y  añade ,  como  para  excusarle  de  los 
defectos,  que  por  querer  acomodarse  al  gusto  de 
los  representantes,  no  llegaron  todas  al  punto  de 
perfección  á  que  hablan  llegado  otras;  y  Lope, 
conforme  en  todo  con  este  sentir ,  dice  que  solo 
fuer OQ  seis  las  comedias  suyas  que  teniaíi  esta 
perfección ,  por  estar  arregladas  á  las  leyes  dra- 
máticas, y  qi;e  todas  las  Á&yxi'^%  pecaron  grave- 
mente contra  ellas.  £s  ciertamente  muy  digno  de 
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admiración  que  un  pluage ,  donde  resalta  mas  qut 
en  ningún  otrO'Cl  juicio ,  la  elegancia ,  la  corte- 
sanía y  circunspección  de  Cervantes,  se  haya 
entendido  6  interpretado  tan  siniestramente ,  no 
solo  por  su  émulo  AYcUaneda,  sino  por  algu- 
nos literatos  de  nuestros  tiemposi  El  mkmo  Lope 
en  el  prólogo  que  posíó  al  Peregrina  en  su  fa^ 
tria,  impreso  te  primera  vez  en  Madrid  el  año 
1604,  dijo  á  este  propósito:  ,,;^  adviertan  los 
extrangerQS  de  camino ,  que  las  comedidas  en 
JEspaña  no  guardan  el  arte,  r  qiie  yo  las  fro-^ 
4egu{  en  el  estado  que  las  hallé ,  sin  atreverme 
Aguardar  los  preceptos  ;  porque  con  aquel  rigor, 
"de  TíiMuHa  manera  fueran  oidas  de  íósespaño-' 
lef\  Ésta  satisfacción  que  da  Lope  á  los  éxtran- 
géros  indica  quQ  estos  guardaban  mejor  lasr  reglas 
del  arte  ,  como  lo  dice  Cervantes  en  el  Quijote, 
y  confirma  que  la  poesía  había  sido  mas  cultiva- 
da y  protegida  fuera  de  España.  Muchos  años 
antes  habia  dicho  Cervantes  en  su  Galated\  que 
creían  los  extrangeros  eran  pocos  los  españoles 
que  se  aventajaban  en  la  poesía ,  siendo  tan  al 
contrario ,  que  cada  uno  de  los  que  habia  nom- 
brado en  el  Canto  de  Caliope  era  superior  al  mas 
agudo  de  ellos;  y  que  de  ser  tL%\  aarian  mués-- 
tras  si  en  esta  nuestra  España  se  estimase  en 
tanto  la  poesía  como  en  otras  provincias  se  estt- 
ma,  porque  aqui  hacen  poca  estimación  dellos 
(de  los  poetas)  los  príncipes  y  el  vulgo,  Cervaa^ 
tes,  que  acababa  de  residir  en  Italia,  hablaba 
como  testigo  ocular  del  aprecio  que  allí  se  hacia 
de  la  poesía  y  de  Ios<em¡nentes  ihgeáios  que  lá 
cultivaDan,  y  veia  cuanto  habían  aprovechado  mu- 
chos, españoles  con  su  ejemplo  y  con  su  doctrina, 
177.     Si  en  esto  iban  conformes  las  opiniones 
de  Lope  y  de  Cervantes ,  se  advierte  también  la 
moderación  del  último,  comparando  su  censura 


462  itUSTR  ACIONES' 

con  la  de  otros  escritores  contemporáneos*  Crh<- 
tóbal  de  Mesa  en  el  prólogo  de  sus  Rimas  im- 
presas en  161 1  se  quejaba  de  que  la  fofsía  fuera 
oficio  mecánico  j  según  la  hacep  los  que  venden 
tantas' comedias ^  introducienda  en  ellas  reyes, 
y  en.  las  tragedias  fersonas  vulgares:  y  en  sus 
epístolas  y  ya  satirizaba  la  multitud  j  desarregla 
de  las  comedias  que  escribía  Lope  y  le  daban 
tanta  fama  como  ganancia;  ya  se  quejaba  tamr 
bien  de,  quei,  mientras  se  enriquecía  el  poeta  co-r 
mico  9  pereciesen  d&  hambre  el  trágico  y  el  ¿pico; 
ya  6n  nn  ridiculizaba  el  estilo  prosaico ,  los  chis- 
tes de  los  lacayos,  los  desdeñes  de  las  damas,  y 
las  riñas  de  los  rufianes  y  fregona&,  que  era  lo 
que  únicamente  daba  dinero  y  crédito  de  gran 
poeta;  aludiendo  en  esto  al  papel  del  Gracioso 
6  la  figura  del  donaire  que  Lope  introdujo  la 
primera  ve^  en  su  comedia  la  Francesilla ,  co- 
mo lo  asegura  en  su  dedicatoria '  al  Dr.  Mon- 
talvan;  y  aunque  algunos  creep  que  imitó  en  esto 
á  las  compañías  de  comediantes  italianos  que  ver 
nian  á  Madrid,  y  solían  divertir  al  pueblo  intro- 
duciendo siempre  un  personage  burlesco,  nos  par 
rece  que  mas  bien  intentó  copiar  en  este  papel  á 
los  truhanes  ó  enanos  que  tenían  los  grandes  se^ 
ñorefs  en  su  tiempo,  y  con  quienes  se  divertían 
con  excesiva  jEamiliaridad. 

1 78.  El  Dr.  Süarez  de  Figueroa  decía  en  1617 
(el  Pasagero ,  fol.  103  v.)  que  el  arte  no  tenía 
lugar  en  aquel  siglo,  y  que  „ Planto  y  Tercncío 
fueran ,  si  vivieran  hoy ,  la  burla  de  los  teatros  y 
el  escarnio  de  la  plebe ,  por  haber  introducido 
^ quien  presume  saber  mas,  cierto  género  de  far- 
sa menos  culta  que  gananciosa/'  Trata  después 
de  los  preceptos  con  que  deben  escribirse  las  bue- 
nas comedias ;  censura  las  de  santos  que  se  com- 
ponían con  tantas  impropiedades;  las  chocarre- 
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rías  del  gracioso;  y  concluye  dando  reglas^sobrc 
las  costumbres  y  diciendo,  con  referencia  á  Lop^ 
que  no  hay  modelos  en  las  nuestras  ^  ni  en  las 
de  no  sé  quien ,  según  las  que  se  representan 
en  esos  teatros ,  de  quien  casi  todas  fon  hech^f^ 
contra  razón,  contra  naturaleza  y  arte. 

179.  También  aludió  Cervantes  en  la  aventu- 
ra de  maese  Pedro  (parte  11  >  c^p.  26)  á  este  igte- 
res  y  grangería  que  los  poetas  üacian  de  ,sus  cic>r 
medias,  las  cuales,  aunque  llepás  de  impropleda; 
des  y  disparates,  se  espuchaban  no  solo  cofi  ajplaj^ 
so  j  sino  con  admiración  y  todo. 

180.  £s  preciso  confesar  que  no  todas  estáá 
comedias  eran  de  Lope,  porque  habla  muchos 
que  al  abrigo  de  su  nombre. y  celebridad  las  im- 
primían ,  ungiendo  ser  suyas ,  de  lo  cual  se  queja 
él  con  justa  razón  (pról.  al  Peregrino ,  año  1604): 
y, Mas  j quién  tem^  (dice)  tales  enemigos?  Ya 
fara  mí  lo  son  los  que  en  mi  nombre  imf  rimen 
agenas  obras.  Ahora  han  salido  algunas  4:Qme^ 
dias  que  im fresas  en  Castilla  dicen  que  en  Xis-^ 
toa,  y  asi  quiero  advtrtir  d  los  que  leen  mis 
escritos  cqn  afición...  que  no  crean  que  aquellas 
son  mis  comedias  aunque  tengan  mi  nombre.  Y 
la  misma  queja  manifiesta  en  su  égloga  áQaudip, 

181.  Por  este  tiempo  censuraba  también  laj 
comedias  de  Lope  D.  Esteban  Manuel  de  Ville- 
gas ,  ya  cuando  dirigía  á  D.  Lorenzo  Ramirez  de 
Prado  el  Hipólito ,  tragedia  imitada  de  Eurípi* 
des ,  y  se  queja  del  influjo  y  rpal  gusto  del  vul- 

p ,  y  del  desprecio  que  los  recitantes  hacían  de 
os  que  no  les  vendían  sus  composiciones  ^  ya  con 
arrogante  severidad  en  la  epístola  vii  cuanda  cita 
la  comedia  de  Lope  intitulada  Urson  y  Yalen^ 
tifíy  y  se  burla  del  método  ó  arte  de  este  autor 
comparándolo  con  el  de  los  antiguos. 

182.  I^ero  aun  veremos  nuevos  y  repetidos 
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twtíiponios  del  aprecio  qoe.  Cervantes  hacia  de 
Lope.  Compuso  aquel  el  Via¿e  al  Parnaso ,  y 
le  imprimió  en  1 614,  y  entre  los  excelentes  poe- 
tas que  finge  fueron  á  conquistarlo  comprende  á 
lope  en  éstos  términos* 

Llovió  otra  nube  al  gran  Lo  fe  de  Vega^ 
Poeta  insigne ,  d  cuyo  verso  6  prosa 
'  ninguno  le  aventaja  ni  aun  le  llega. 
Al  año  siguiente  publicó  las  ocho  comedias  y 
ochó  éti tremeses,  y  después' de  referir  en  el  pro- 
logo el  origen  de  la  comedia  española,  los  pro- 
gresos que  hicieron  en  ella  Lope  de  Rueda  y 
ríaharro ,  y  el  aplauso  con  que  se  habían  repre- 
sentado eti  Madrid  suis  Tratos  de  Argel ^  la  Nu" 
^anciay  la  Batalla  naval ^  añade:  „ entró  lue- 
o  el  monstruo  de  naturaleza ,  el  gran  Lope  de 
k^ega,  y  alzóse  cofi'lá  monarquía  cómica:  avasa^ 
lió  y  puso  debajo  dé  su  jurisdicción  á-todos  los 
farsantes:  llenó  el  mundo  de  comedias  propias^ 
felices  y  bien  razonadas  j  y  tantas ,  que  pasan  de 
diez  mil  pliegos  los  que  tieiie  escritos ,-  y  todas 
(que  es  una  de  las  mayores  cosas  que  puede  de- 
cirse) las  ha  visto' representar ,  ú  oído  decir  (por 
It)  menos)  que  se  hañSrepresentado :  y  si  algunos 
(que  hay  muchos)  han  querido  entrar  á  la  parte 
y  gloria  de  sus  trabajos ,  todos  juntos  no  llegan 
en  lo  que  hati  escrito  á  la  mitad  de  lo  que  él  so- 
lo.'* Cuanto  Cervantes  asegura  aqui  en  elogio  de 
Lope  lo  confirma  Montalvan  en  la  Fama  fostu^ 
ma;  pues  dice,  que  habiendo  buscado   el  am- 

}>aío  ae  D.  Gerónimo  Manrique ,  obispo  de  Avi- 
a.,  por  los  años  de  1590,  le  agradó  sumamente 
xoa  uiias  églogas  que  escribió  y  con  la  comedia 
la  Pastoral  de  Jacinto  ^  que  fue  la  primera 
que  hizo  de  tres  jornadas ,  porque  hasta  enton- 
ces la  comedía  consistía  solo  en  un  diálogo  de 
cuatro  personas  que 'no  pasaba  de  tres  pliegos, 
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y  de  esfas  escribió  Lope  de  Vega  nfuchas,  hasta 
que  introdujo  la  novedad  de  las  otras ,  que  por 
captarle  los  aplausos  de  las  gentes'  le  obligaron  á 
proseguirlas  coa  tan  feliz  abuñdaticia,  que  en 
muchos  años  no  se-'^ió  estampada  en  tos  carteles 
de  las  esquinas  otro  nombre  que* él  suyo:  y  mas 
adelante -dice  ^  que  las  comredias  yepresentadas  lle- 
gaban :á  mil:}r^ochocientas,  y- los  autos  sacra- 
mentales pasaban  de  cu^trocientd^y  pagándose  en- 
tonces las  primeras  á  quinientos -reales:  cuya  aser-' 
cíon  ¡oonfirma  cbantx)  dice  Cervantes  de  la  admi-' 
rabie  fecundidad  de  Lope ,  del  prodigioso  número 
de  sus  comedias  ^  y  <íel  aplauso  cói>  que  eran  re- 
cibidas del  público  y 'de  los  representantes. 
.   183.    Para  qué  se  conozca  que  no  fue  exage-* 
rsKlo  lo  que  dl^o  Cervantes  y  confirmó  el  amigo. 
y  discípulo  de  Lope ,  añadiremos  Uy  que  dijeron 
otros  escritores  coetáneos^  Fraríclsco  Tacheco  ea 
el  elogio  que  puso  al  retrato  que  hizo  de  Lope* 
dice :  „  Él  ha  reducido  ^vC  Espaá^  S  ríétodé ,  or- 
den y  policía  las  comedias,  y -puedo  ¿segurar 
que  den  dos  dias  acababa  algunas  veces  ía^  que  ad-* 
miraba  después  el:*  mundo  y  euriq^^clan  á  los  au** 
tores."  En  el  año  i6jo  publicó  ©'.  Josef.Pellicer' 
de  Salas  el  Fénix  ^  y  en  la  diatribe  1.^,  foí.  14  v; 
dice:  ,,En nuestro  siglo  se  intitula. eA  la  frente  de* 
siis  libros  el  Fénix  de  'España  el  grande",-  él  famó-. 
so,  el  único ,  Lope  Félix  de  yega  Gafj)i6,  liónor, 
gloria,  laurel  de  nuestra  nación,  uno  de  los  dos' 
polos  de  las  musas,  á  cuyos. veísós^li  Ib  cómico,! 
tttico  y  heroico  ceden  doctrina  jjeírfidíéion  y  ele-[ 
gancia  los  antiguos.  Hoy  vive  d^|)Ues  de -haber 
dado  á  los  teatiros  es¡^ñ<)les  mif  y  quinientas  Co-*, 
inedias,  seiscientos  autos  sagrados , ^y^á  la  e^fam-' 
pa  mas  de  cuarenta  y  cuatro  libros".  Y  Quévedo 
en  su  aprobación  á  la  comedia  Eufrosinaj  im- 
presa en  Madrid  año  1631,  dice:.  ',,Cón'  grande 

GO 
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gloria  de  la  v!rtud  y  buea  ejemplo  se  han  escrito 
en  España  coa  nombre  de  comedias  j  fuera  de  las 
fóbulas,  historias  y  vidas  que  á  la  virtud  y  al 
valor  enseñan  con  mas  fuerza  que  otra  alguna 
cosa :  como  se  ve  con  admiración  en  las  de  Lope 
de  Vega  Carpió  ^  tan  dignas  de  alabanza  en  el 
estilo  y  dulzura^  afectos  y  sentencias,  como  de 
espanto  por  el  numero ,  demasiado  para  un  siglo 
de  ingenios,  cuanto  mas  para  uno  solo,  á  quien 
en  esto  siguen  dichosamente  muchos  que  hoy^  es^ 
criben."  véase  aqui  alabado  por  Quevedo  el  es- 
tilo y  dulzura ,  alectos  y  sentencias  de  las  come« 
dias  de  Lope,. según  Cervantes  lo  habia  expresa- 
do mas  de  veinte  y  cinco  años  antes  (parte  i, 
c*  4^ } ;  y  véase  igualmente  la  admiración  de  uno 
y  otro  por  el  excesivo  número  de  comedias  que 
aquel,  fecundísimo  ingenio  habia  escrito  hasta  eo* 
tonces,.y  que  sreferia  él  mismo  en  su  égloga  á 
Claudio* 

1 84,  Entre  los  entremeses  que  publioS  Cer- 
vantes con  sus  comedias  se  halla  el  de  la  Guar^^ 
da  cuidados4  ^.  en  el  cuál  para  alabar  y  encare- 
cer un^  glosa  dice:  A  fn(focasc>  me  entiende  de 
trotas  s.  fero.  estas  me  kan  sonado  tan  bien ,  que 
me  parecen  de  Lope ,  como  lo  son  todas  las  co^ 
sa§  que  son  $  parecen  buenas ^  Aludia  Cervan** 
tes  en  esta,  expresión  al  proverbio  que  se  baUa 
hecho  general  de  tomar  el  nombre  de  Lope  como 
medida  y  encarecimiento  de. alguna  cosa,  buena, 
perfecta  ó  excelente ;  y  asi  decía,  de  él  Montal- 
van:  „  Alcanzó  por  sus  aciertos  un  modo  de  ahh 
bauza',  que  aun  no  pudo  Imaginarse  de  hombre 
^lorta^:  pues  creció  tanto  la  opinión  *de  que  era 
bueno  cuanto  escribía,  que  se  hizo  adagio  común 

Eara  alabar  una  cosa  de  buena  dedr  que  era  de 
ope;  de  suerte  que  las  joyas,  los  diamantes, 
las  pintiirasi  las  galas,  las  telas,  las  flores,  la^ 
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frutas ,  las  comidas  7  las  pescados ,  y  cnañtas  co-> 
sas  hay  criadas,  se  encarecían  de  buenas  sola^ 
mente  con  decir  (^ue  eran  suyas ,  porque  su  ñcmi*^ 
bre  las  calificaba:  élogk>  admiraqo  de  todos ,  y 
merebido  de  ninguno."  Confirma  esto  Queíveda 
en  la-aprobadlpn  de  las  obras  de  Burguillos  dads 
en  Madrid  á  27  de  agosto  de  1634,  diciendo  qué 
fue  Lope  autor  de  un  estilo  no  solo  decente ,  sino 
raro,  que  solamente  ha  florecido  sin  espinas, 
habiendo  merecido  su  nombre  ser  umversalmente 
proverbio  de  todo  lo  bueno :  f  rerogativa  que  no 
ha  concedido  la  fama  á  otro  nombre.  Pinelo  en 
sus  Anales  de  Madfiditiss.  año  16.3  5 ,  y  D.  Fran- 
cisco Manuel  de  Meló  en  sus  Apólogos  Dialogaés 
impre$os  en  1657  (p.  335),  refieren  y  apoyan  lo 
mismo ,  con  la  admiración  que  debia  causar  un 
aplauso  y  concepto  tan  extraordinario» 

185.     Inniediataiñente  después  de  las  come-i 
días  salid  á  luz  la  parte  n  del  Quijote,  en  cuyo 
prólogo  procuró  Cervantes  contestar   con  tanta 
templanza  y  urbanidad  como  gracia  y  donaire  á 
sa  antagonista  Avellaneda;  y  como  este,  para  cu** 
brir)  stí  dañada  intención ,  supuso  <Jue  Cervantes 
había  ofendido  á  Lope  por  pura  envidia,  le  res- 
ponde eri  estos  términos:  „He  sentido  también 
(fpt  me  llame  inVidioso ,  y  que  como  á  ignorante 
me;  describa  qué  cosa  sea  la  invidia ,  que:  en  reali- 
dad dé'verdad,  de  dos  que  hay,  yo  no  conozco 
sino  á  la  santa ,  á  la  noble  y  bien  intencionada :  y 
siendo  esto  asi ,  como  lo  es ,  sb  tengo  yo  de  per** 
segnif  Íl  híngun  sacerdote ,  y  mas  si  tiene  por  aña- 
didura ser  familiar  d€^l  santo  ofició ;  y  si- el  lo  di)ó 
por  quien  parece  que  lo  dijo,  engañóse  de  todo 
en  todo  i  porque  del  tal  adoro  el  ingenio ,  admi-^ 
ro  las  obras  y  la  ocupación  continua  y  virtuosa,** 
No  puede  darse  un  elogio  mas  noble  y  desíntei-e- 
sado  f  y  u^a  satisfacción  Qias  ingenua  y  sencilla! 
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Lope  en  efecto  era  ya  sacerdote  á  lo  menos  desde 
1608  j  y  al  año  siguiente  entró  de  cofrade  en  la 
congregación  de  esclavos  del  santísimo  Sacramento 
del  oratorio  del  Caballero  de  Gracia »  donde  cele* 
bró  la  misa,  de  la  festividad  de  Primer  domingo 
de  mes  en  agosto  de  1609  9  según  consta  de  un 
acuerdo  que  nrmado  de  é\  existe  en  su  archivo.  En 
^4  de  enero  de  16 10  entró  también  en  la  del  ora- 
torio de.U  calle  del  Olivar;  7  en  la  orden  tercera 
de  S.  Francisco  en  17  de  setiembre ,  habiendo  pro* 
fesado  en  ella  en  26  de  igual  mes  de  161  i.  Su  asis- 
tencia continua  á  los  hospitales ,  las  obras  de  cari- 
dad en  que  se  ejercitaba,  y  su  devoción  y  cristia- 
na conducta  desde  aquella  época,  califican  de  jus- 
ta y  verdadera  la  admiracion.de  Cervantes  por  U 
ocupación  continua  y  virtuosa, át  Lope.. 

1 86.  Al  fin  del  cap.  i-^  de  la  parte  11  del 
Quijote  ,  tratando  de  Angélica ,  y  de  qné  sin  em- 
bargo de  haber  el  Ariosto  cantado  su  belleza  f  pa- 
rece que  todavía  pronosticó  que  otros  poetas  la  ce- 
lebrarían con  mejor  plectro,  a^ade:  „Vease  esta 
verdad  clara,  porque  después  acá  un  famoso  poe- 
ta andaluz  ^  lloró  y  canto  sus  Lágrimas j  y  otro 
famoso  y  ónico  poeta  castellano  cantó  su  JÍermo^ 
surd\  Es  bien  sabido  qye  Luis  Barahona  de  Soto, 
natural  de  Lucena,  publicó  en  Granada  en.ij,86 
iin  poema  intitulado  Trímera,  parte  de  l¿^  Angé* 
lie  a ,  ó  las  Lagrimas  de  Angélica. ,  del  cual,  hizo 
gran  elogio  Cervantes  ( QuijpTp ,  pafice  i  >cap.  6); 
y  que  Lope  de  Vega,  que;  e^.é  quien  llama /«»«>- 
so  y  único  foeta  castellaifú^áió  i  luz  en  ÍAfÁúá 
el  año  1604  ^  un  tomo  en  12^^  la  Hermosura  de 
Angélica^  poema  en  veinte^ pantos^  cojiitlnuando 
lo  que  habia  omitido  Ariosto  en  su  Orlando ,  co- 
mo para  ejercitar  otros  ingenios  poéticos  (prólogo 
á  la  Angélica),  Tambiea  aludió  con  mucha  ^ti- 
macion  I  la  Arcadia  de^Lop^e  en  el  c^p^  yi  ^  par-* 
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té  II  del  Qm  joTB ,  y  con  mas  expresión  en  el  Co- 
loquio  cU  los  perros^  donde  tratando  de  la  vida 
pastoril ,  7  de  lo  que  de  ella  dicen  los  libros ,  aña- 
de  en  boca  de  Berganza :  ,, Deteníame  á  óirla  leer 
(á  la  dama),  7  leía  como  el  pastor  de  Anfriso 
cantaba  extremada  y  divinamente  y  alabando  á  la 
sin  par  Belisarda ,  sin  haber  en  todos  los  montes 
de  Arcadia  árbol  en  cuyo  tronco  no  se  hubiese 
sentado  á  cantar  desde  que  salia  el  sol  en  los  bra- 
zos del  Aurora  hasta  que  se  ponia  en  los  de  Tetis; 
Íaun  después  de  haber  tendido  la  negra  noche  por 
faz  de  £a  tierra  sus  negras  y  escuras  alas ,  él  no 
cesaba  de  sus  bien  cantaoas  y  mejor  lloradas  que- 
jas**. Asi  hablaba  con'reférencia  á  Lope,  mientras 
que  con  su  misma  Gala  fea  y  con  la  Diana  de 
Montemayor  no  estuvo  tan  indulgente,  tratando 
de  ellas  en  el  mismo  lugar  de  este  coloquio. 

1 87.  Contra  estos  testimonios  tan  públicos ,  tan 
repetidos  y  tan  terminantes  solo  se  alega  la  auto- 
ridad del  desconocido  Avellaneda ,  ya  desvanecida 
y  contestada  por  Cervantes,  y  un  soneto  que  se 
conservó  inédito  entre  los  mss.  de  la  biblioteca 
Real  hasta  que  Pellicer  le  dio  á  luz  en  1778 ,  y  re- 
impiriníió  en  1797  9  habiéndole  publicado  también 
en  1785  D#  Vicente  García  de  la  Huerta:  en  el 
cual ,  haciendo  una  reseña  de  todas  las  obras  de 
Lope,  se  censuran  con  suma  acritud,  descubrien- 
do el  ningim  aprecio  que  de  ellas  hacia  el  autor  de 
crítica  tan  mordaz.  También  existe  en  el  mismo  có- 
dice otro  soneto  que  se  atribuye  á  Lope ,  y  en  el 
que  contestando  al  anterior,  que  supone  ser  de 
Cervantes,  le  injuria  con  sarcasmos  tan  impuden-» 
tes  como  malignos;  pero  tan  ageno  todo  del  co- 
medimiento y  dulzura  de  Lope ,  que  los  mismos 
que  le  han  publicado  juzgan  sea  de  alguno  de  sus 
apasionados.  ¿Y  por  qué  no  les  ha  merecido  igual 
duda  y  condderacion  el  que  se  achaca  á  Cervan«- 
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tes,  siquiera  por  ser,  como  es  ^  tan -opuesto  al  joh 
cío  que  este  tenia  >  formado  de  las  obras  de  Lope^ 
£1  estar  escrito  con  los  yerso^  cortados  en  los  finales, 
de  que  parece  fue  inventor  Cervantes  en  los  que 
puso  al  principio  de  la  parte  i  del  Quijote  ,  i  será 
bastante  razón  para  atribuírselo?  ¿  no  imitaron  otros 
inmediatamente  este  estilo,  entre  ellos  el  autor  de 
la  Pícara. Justina?  Estas  y  otras  poderosas  razo-» 
nes  hicieron  presumir  á  hombres  inteligentes  y  jui- 
ciosos que  el  soneto  imputado  á  Cervantes  podria 
mas  bien  ser  de  Gongora ,  poeta  conocid<i.  por  su 
mordacidad  y  genio  satírico,  y  que,'  según  un  au« 
tor  de  su  vida ,  tal  vez  salpico  Id  tinta  de  su  flu^ 
ma  las, personas;  y  guiados  con  tales  sospechas 
del  deseo  de  aclarar  la  verdad,  reconocimos  los 
dos  códices  de  la  biblioteca  Real  en  que  se  halla 
el  tal  soneto,  y  encontramos  que  en  ambos  se  in- 
dica sobradamente  ^r  de  D.  Luis  de  Gongora*  En 
el  cádice  8.°  (est.  M*  fol.  94  v. )  dice  el  epígrafe; 

Al  dicho  Lope  de  Vega' satirizándole  en  los 

libros  que  escribió. Del  dicho  2X  Luis. 

Hermano  Lope  y  borriim^elsone-  &c. 

y  en  el, códice  i.*^  (est,  M.  foL  a)-que  se  intitula 
Poesías  satíricas  y  burlescas  de  D»  Luis  de 
Góngora  ^áict  2LÚt  ... 

Contra  los  escritos  de  Lope  ¿le  Vega. 

Soneto. 
Hermano  Lope ,  bórrame  el  soné-  b^c* 

DescubHéndose  pues  tan  claramente  que  fue  Gon- 
gora el  verdadero  autor ,  queda  Cervantes  vindicado 
de  la  impostura  de  haber  escrito  contra  Lope<  No 
era  necesario  tanto  para  discernir  que  era  de  Gongo» 
ra ,  y.  no  de  Cervantes ,  pues  bastaría  conocer  el  esti- 
lo y  carácter  de  ambos ,  y  saber  que  G6ngora  se  ha- 
bía explicado  ya  contra  Lope  en  mu(£as  sátiras, 
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como  se  ve  en  los  versos  que  publla$  en  defensa  dt 
sus  Soledades;  en  el  soneto  á  que  dio  ocasión  él 
libro  de  la  Arcadia;  en  otro  en  qu^  motejó  su, es» 
tilo  de  fácil ,  llano  y  sin  artificio »  y  en  varias  oom<- 
posiciones ,  de  las  cuales  se  dio  Lope  por  entendí* 
do, y  aun  contesto  á  algunas  con  indicios  de  mu* 
cho  resentimiento ,  haéiendole  perder  aquel  caraos 
ter  apacible ,  indulgente  y  comedido  que  pinta  ¿I 
mismo  cuando  dice:  Realmente  (y  consta  ae  mu 

¡'scritos)  mas  sf  aplica  este  corto  ingenio  mió  d 
a  alabanza  que  a  la  reprensión;  y  como  lo  com-* 
prueba  su  Dtscurso  sobre  la  nueva  poesía ,  donde 
al  mismo  tiempo  que  desaprobaba  el  estilo  hincha^ 
do  j  oscuro  y  afectado  que  iba  introduciendo  Gdn» 
gora ,  hablaba  con  tal  respeto  y  elogio  de  su  in^ 
genio,  q^ie  decia  era  el  mas  raro  y  peregrino  que 
nabia  conocido  en  Andalucía ; ^ ^(^  (añade)  le  ke^ 
de  estimar  y  amar^  tomando  de  él  lo  que  enten» 
diere  con  humildad^  y  admirando  lo  que  no  en^ 
tendiere  con  veneración  ;  testificando  la  ingenui-, 
dad  de  estas  palabras  tres  hermosos  sonetos  que  se 
leen  en  sus  obras  en  alabanza  del  inexorable  Gon<* 
gora,  de  quien  no  hallamos  composición  alguna 
en  que  de  prop<$sito  correspondiese  con  su  grati- 
tud al  mérito  oe  su  apologista ;  y  si  la  hubiera ,  no 
la  habría  omitido  Montalvan  en  la  Fama  postuma. 
1 88.   Teniendo  pues  tantas  pruebas  de  que  G6t}e- 
gora  escribia  contra  Lope,  y  de  que  este  se  daba 
por  entendido  contestándole,  y  no  constando  que 
Lope  se  manifestase  jamas  resentido  de  Cervantes^ 
ni  que  este  diese  sino  testimonios  de  aprecio  por 
las  obras  de  Lope,  ¿no  era  ligereza  6  malignidad 
imputar  á  Cervantes  unas  sátiras  tan  aginas  por 
otra  parte  de  su  excesiva  indulgencia  con  los  poe* 
tas  y  literatos  de  su  tiempo  ?  Nunca  su  pluma  de* 
clino  á  la  sátira ,  dijo  en  el  Viage  al  Parnaso 
(cap.  4.'') :  la  poesía  no  ha  de  cocrer  en  torpes  sá^ 
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tiras,  acohscjatd el  cap«.i6^  parte  iidel  QtrrjoT^ 
y  con  todo  eso  y  y  de  quien  asi  pensaba ,  ha  lle- 
gado á  asegurarse  que  miraba  con  envidia  á  Lo^ 
fe  y  sus.  producciones  ¡  escribl^do  contra  él  y 
ellas  invectivas  injustas  y  denigrativas  sátiras. 
.  189.  No  solo  no  consta  güe  Lope  se  hobiese 
resentido  ni  mostrado  quejoso  de  Cervantes ,  como 
lo  manifestó  respecto  de  otros ,  sino  que  en  varias 
de  sus  obras  acreditó  el  aprecio  con  que  le  miraba. 
£n  la  Dorotea  hizo  dos  veces  honrosa  mención  de 
él ,  ya  contándole  entre  los  grandes  poetas  de  aque^ 
lU  edad ,  ya  indicando. que  su  CraUíiea  no  era  una 
dama  ideal  é  in^ginaria  j  como,  tampoco  lo  habian 
sido  la  Or^^if/T  de  Montemayor ,  híFílida  de  Mon* 
talvo,  la  Camila  de  Garcilaso ,  la  Violante  de  Ca- 
nioes  &c*  En  la  dedicatoria  de  su'  primera  novela 
dice  Lope:  Tambitn  hay  (en  España)  Uleros  de 
novelas  y  deltas  traducidas  de  italianos  y  ¿hilas 
fr optas  y  en  queno  faltó  gracia  y  estilo  á  Mi-- 
guel  de  Cervantes.  Y  finalmente  en  el  Laurel  de 
Apolo ^  publicadoen  1630,  catorce  años  después 
de  haber  muerto  éste  célebre  escritor,  hizo  ae  él 
el  siguiente  elogio: 

En  la  batalla  donde  el  taya  Austrinoj 
\'   ,  ^  ISJ9  inmortal  del  Aguilaxfatnosa^ 

Grano  las^  Aojas  del  Laurel  divino 

Al  rey  dtl  Asia  en  la  campaña  undosa^ 

La  fortuna  envidiosa^ 
*       Hirióla  mano  de  Miguel  Cervantes; 
.    Pero  su  ingenio  en  versos  de  diamantes 

Los  del  plomo  volvió  con  tanta  gloria, 
j . .    (hi&por  dulces  y  sonoros  y  elegantes 

xiieron' eternidad  d  su  memoria: 

Porque  se  diga  que  una  mano  herida 
-  * .    Pudo  dar  á-  su  dueño  eterna  vida. 
Tenemos  ademas  noticia  de'  otras  relaciones  de 
amistad,  trato  y  parentesco  entre  ambos  escri- 
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tórés.  Qtieda  ya  insinuada  (parte  ii,  ^.  38)  la 
connotación  que  á  nuestro  parecer  hubo  entreJCer- 
vantes  y  Doña  Isabel  de  Urbina ,  primera  muger 
de  Lope  de  Vega ,  y  nos  consta  que  uno  y  otro 
fueron  congregantes  en  el  oratorio  de  la  calle  del 
Olivar  9  Jiabiendo  motivo  de  presumir  que  también 
fueron  compañeros  en  el  del  Caballero  de  Gracia 
y  en  la  orden  tercera  de  S.  Francisco;  en  cuyas 
concurrencias  y  ejercicios  era  preciso  se  viesen  de 
continuo ,  y  asi  apreciasen  mutuamente  sus  ocu- 

{>aciones  virtuosas ,  y  los  frutos  de  su  ingenio  y 
aboriosidad 

190.  Pero  no  porque  se  tratasen  con  recípro- 
ca consideración  dejaron  de  tener  otros  enemigos 
envidiosos  y  calumniadores.  Bien  manifiesta  es  la 
persecución  que  intentó  Avellaneda  contra  Cer- 
vantes ,  quien  con  alusión  á  esto  decia  en  boca  de 
Mercurio  (Vsa^e  al  Parnaso,  cap.  i.°): 
Tus  obras  los  rincones  de  la  tierra 
{Llevándolas  en  grufu  Rocinante) 
Descubren ,  y  día  envidia  mueven  guerra. 
£1  mismo  Cervantes  habló  del  soneto  malo ,  des- 
mayado y  sin  garbo  que  le  dirigieron  en  Valla- 
dolid  contra  el  Quijote  ;  y  el  que  se  atribaye  á 
Lope  y  y  es  sin  duda  de  algún  apasionado  suyo, 
acredita  en  sus  indecorosas  expresiones  cuáhto  les 
picaba  el  universal  aplauso  conque  había  sido  re- 
cibida esta  obra.  Pero  cuando  mas  se  exaltó  la  en- 
vidia fue  al  verle  protegido  y  amparado  poT  ¿I 
cardenal  de  Toledo  y  el  conde  de  Lemos ,  como 
lo  manifiesta  Alonso  de  Salas  Barbadillo  en  la  de-» 
dicatoria  de  la  Estafeta  del  dios  Momo.  Después 
de  referir  que  aquel  ilustre  purpurado  recibió  sin 
escrúpulo  el  libro  ¿/if/ Escudero  Marcos  de  Obre- 
gon ,  y  premió  al  autor  (Vicente  Espinel)  man^ 
dando  que  se  le  señalase  un  tanto  cada  dia  pa* 
ra  que  pasase  su  vejez.  x:on  menos  incomodidad^ 
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añade :  ^^La  misma  piedad  ejercité  ecm  Miguel  de 
Cervantes ,  porque  le  parecía  que  el  socorrer  á  ios 
hombres  virtuosamente  ocupjGtdos  era  limosna  dig- 
na del  primado  de  las  Españas.  No  lo  icnoran  es* 
tos  que  mas  lo  fiscalizan;  sino  que  to<K>  aquello 
que  no  pueden  hacer  j  cnanto  interiormente  lo  en- 
vidian, en  lo  exterior  lo  desprecian ;  de  modo  que 
de  lo  que  en  ellos  es  insuficiencia  nace  el  delito 
de  los  que  tienen  mas  ingenio*  £n  todos  tiempos 
fue  culpa  el  saber  mas  para  aquellos  que  ( inten- 
tando saber)  hallan  que  cada  día  saben  menos.*' 
1 91.  Los  émulos  de  Lope  fueron  todavía  en 
mayor  número ,  como  que  era  mas  popular  el  aplau* 
so  que  le  merecían  sus  composiciones ,  y  con  las 
cuales  f  al  mismo  tiempo  que  se  granjeaba  Mece- 
nas y  apasionados,  ganaba. suficiente  renta  para  ex- 
citar la  envidia ,  según  indicó  Cristóbal  de  Mesa. 
Eran  tantos  los  que  escribían  contra  Lope ,  y  tal 
ya  la  frescura  con  que  lo  tomaba ,  que  según  él 
mismo  significó  en  iiua  epístola  á  Gaspar  de  Bar- 
rionuevo  ( Rimas  humanas ,  parte  11 ; : 

Uo  se  tiene  por  hombre  el  que  primero 
No  escribe  contra  Lope  sonetadas^ 
Como  quien  tira  al  blanco  de  terrero. 

Piensa  esta  pobre  y  mísera  caterva 
Que  leo  yo  sus  sátiras:  ¡  qué  engaño í 
£ien  sé  el  aljaba  sin  tocar  la  yerba. 
Tratando  en  eL  prólogo  del  Peregrino  ás.  que  no 
faltaban  lectores  que  leian  sus  escritos  con  afición, 
dice:  Algunos  hay  y  sino  en  mi  patria  ^  en  Itor- 
lia ,  Francia  y  en  las  Indias ,  donde  no  se  atre'-^ 
vio  á pasar  ía  envidia*  Y  su  amiso  Montalvan 
dijo  á  este  propósito :  9,  Mientras  vivió  ( Lope  de 
Vega)  á  vuelta  de  los  honores  que  por  otras  par- 
tes granjeaba,  siempre  estaba  padeciendo  sátiras 
de  los  maldicientes,  detracciones  de  los  ignoran* 
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tes  y  libelos  de  los  enemigos ,  notas  de  los  mal  in- 
tencionados» correcciones  de  los  melindrosos,  y 
invectivas  de  los  bachilleres;  con  tanto  extremo,, 
que  solo  su  muerte  pudo  ser  asilo  de  su  seguridad, 
naciendo  la  lástima  lo  que  no  pudo  recabar  el  mé- 
'  rito ;  pues  muchos  de  los  que  le  lloraron  muerto^ 
fueron  los  mismos  que  le  murmuraron  vivo." 

192.  Tal  fue  la  varia  suerte  de  estos  fecundos 
é  ingeniosos  escritores  mientras  vivieron.  La  obs- 
tinada lucha  entre  los  censores  y  los  apologistas 
de  Lope  hizo  que  unos  y  otros  intentasen  atraer 
á  su  parcialidad  á  los  literatos  de  mayor  reputa- 
ción ;  y  de  aqui  pudo  provenir  que  los  primeros 
contasen  á  Cervantes  en  su  partido  por  leves  indi- 
cios ó  conjeturas ,. sacadas  de  las  censuras  genera* 
les  que  publico  en  sus  obras ,  y  aun  que  le  acha-* 
casen  algunas  sátiras  ó  criticas  mas  libres  que  cor- 
rían manuscritas ,  como  sucedió  con  el  soneto  de 
Góngora.  Pero  el  examen  que  acabamos  de  hacer 
desvanece  este  concepto  ,  y  prueba  mas  bien  que 
ambos  escritores  recónócian  mutuamente  su  méri-, 
to  distinguido ,  y  tuvieron  la  generosidad  de  aplau- 

^dirlo  sin  desconocer  sus  faltas 9  que  también  su- 
pieron disculpar  con  discreción. 

CASAS   DOKDE   VIVIÓ  CERVANTES  EN   MADRID 

(§.119). 

193.  Por  los  documentos  que  publicó  Pellicer 
(V.de  C.  pág.  ccxiii  á  ccxvi)  consta  que  en  8 
de  Junio  de  1609  vivía  Cervantes  i?»  la  calle  de 
la  Magdalena  d  las  espaldas  He  la  duquesa  de 
Pastrana:  poco  después  d  las  espaldas  'de  Elo^ 
rito,  que  quiere  decir,  detras  del  colegio  de  nues- 
tra Señora  de  Loreto :  en  9  de  octubre ,  ot^a  vez 
en  la  calle  de  la  Magdalena ,  frontero  de  Fran- 
cisco Daza,  maestro  de  hacer  coches:  en  27  de 
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junio  dt  1610  i  en  la  calle  del  León  ^  frontero  de 
Castillo  y  ganadero  de  corte,  en  la  casa  que  se- 
gún conjetura  Pelliccr  ^p.  cxcviii)  puede  ser  la 
nom.  9,  manzana  226:  en  1614,  en  la  calle  de 
las  Huertas  frontero  de  las  casas  donde  solía 
vivir  el  príncipe  de  Marruecos ,  como  decía  el 
sobrescrito  de  la  carta  de  que  habla  en  la  Adjunta 
al  Parnaso.  Que  moro  en  la  calle  del  duque  de 
Alba,  cerca  de  la  del  Estudio  de  San  Isidro,  se 
sabe  por  el  proceso  de  desahucio  que  existia  en  la 
escribanía  de  D.  Juan  Antonio  Zamácola.  Y  Pe- 
lÜcer  averigua  que  la  casa  donde  murió  Cervan- 
tes en  la  calle  del  León  y  y  pertenecía  al  clérigo 
D.  Francisco  Martínez  Marcilla,  estaba  en  la  es^ 
quina  de  la  calle  de  Francos ,  por  la  cual  tiene 
ahora  la  entrada ,  y  es  la  núm.  20 ,  manzana  228. 

Cervantes  se  alistS  en  algunas  congregaciones 

piadosas  (^.  121). 

1 94.  Las  guerras  de  religión  acaecidas  en.  Fran« 
cía  é  Inglaterra  desde  mediados  del  siglo  xvi ,  que 
produjeron  en  aquellos  paises  tantas  persecuciones 
y  escándalos  .9  no  alcanzaron  afortunadamente  á 
España,  porque  la  piedad  yel  zelo  de  sus  monar- 
cas lograron  preservarla  de  tan  graves  males.  Q)n 
este  fin  protejierony  fomentaron  las  institucio- 
nes piadosas  para  mayor  veneración  y  culto  de 
los  divinos  misterios ,  en  especial  el  de  la  sagrada 
Eucaristía ;  en  cuyo  honor  y  reverencia ,  y  para 
desagravio  de  los  desacatos  cometidos  en  Londres 
en  1607,  se  multiplicaron  las  hermandades,  que 
ya  se  hablan  fundado  en  el  mismo  siglo  con  mo- 
tivo de  la  archicofradía  que  con  este  objeto  erigió 
en  Roma  el  papa  Paulo  in. 

195.  De  esta  ólase  fueron  las  congregaciones 
que  ahora  existen  en  Madrid  en  el  oratorio  del 
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Caballero  de  Gracia  y.  en  el  de  la  calle  del  Oli- 
var ó  de  Cañizares ;  cuyos  individuos ,  en  contra*^ 
posición  de  Ja  impiedad  y  soberbia  de  los  hereges, 
se  apellidaron  indignos  esclavos  del  santísimo  Sa-^ 
cr amento.  Fundóse^la  primera  en  la  iglesia  de  mon- 
jas franciscanas  d^  aquel  mismo  nombre  por  el  ve- 
nerable sacerdote  Jacobo  de  Gracia ,  caballero  del 
bábito  de  Cristo ,  quechabia  sido  en  Roma  hijo  es- 
piritual, de  San  Felipe  Neri:  trasladóse  después  á 
dicho  oratorio:  aprobó  sus. constituciones  el  car- 
denal arzobispo  de  Toledo  D.  Bernardo  de  Sando- 
val  y  Rojas  en  13  de  .noviembre  de  1609;  las  dua- 
les confirmaron  los 'sumos  pojitífices  Paulo  v  y 
Urbano  VIH,  y  desde  el  principio  fue  muy/fa- 
vorecida de  los  reyes,  de  los  papas  y  de  los  pre- 
lados diocesanos,. qu$^  se  alistaron  por  congregan- 
tes; como  lo  hicieron  Felipe  ni,  la  reina  su  es- 
posa ,  el  papa  Paulo  v,  y  mfichás  personas  de  alta 
gerarquía  y  de  gr^n  reputación^  así  eclesiásticas 
como  seglares.  Entre  ellas  jse  contó  Lope  de  Vega, 
como  ya  lo  di  jo  ^MoAtalvan  {Fama  p6st.  p.  34) 
y  consta  por  los  líbró^  de  k  congregación ;  sien- 
do, de  presumir  que  támbl^en  lo  fuese  .Cervantes, 
aunque  no  haya  docuinentó^  que  lo  asegure..    \  - 

^,1,96.  La  fundación. .de  la,  del  oratorio  dé  la 
c^ll^^d^  Olivar  se  firmd.én  28  de  noviembce^  de 
i6p8  por.  Fjr,  Alotisode/iaiPurificacioiii. trinita- 
ria descalzo,  y  tií)AntDiiib  Robles,  y:  Guarnan,. 
geo^ciMbombre  del  <x^,  ^  y  su  aposentador  j  y  «ik  7 
d$^^4h;¡embre  se  celebré  la  primera  fiesta  en'el  €bn- 
YiDtQrde  los  mistóos ,  trinitarios  descalzos  f. dónde 
9l;rmaneGÍo  la  congregación:  hasta»  abj^ilode! x  61 5 ,. 
^  que  se  trasladó  al  det'^^rigos  nienoce&.del  Es- 
píritu-Santo. De  estcs'p^sá.en  2  de^jünio  de  1617 
oL  de  monjas  agüstinasdie  la  Magdalena ;.  y  D¿  Mar- 
fituel  Aguiar  Eiuriquea-,  que  en  1 63  &  publicó  un  su- 

DHtcio  .ce  su  fund^ioü  i  constituciones^  y  ejercicios^ 
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y  que  fue  sa  restaurador^  sostoiiéndola  coa  su 
zelo  7  hacienda  en  los  apuros^  que  ya  experi- 
mentaba ,  logró  ponerla  en  oratorio  propio ,  que 
es  el  en  que  subsiste ,  y  'en  él  se  dijo  la  primera 
misa  el  dia  i.''  de  noviembre  dé  1646 ,  aunque  por 
no  estar  concluido  del  todo  na  se  hizo  la  dedica- 
ción hasta  2í  de  noviembre  de  1^56  ^^9. 

197.  Las  primeras  constituciones  se  aprobaron 
por  el  arzobispo  en  23  de  marzo  de  161  o:  las  se- 
gundas en  17  de  marzo  de  1622:  otras  eñ  10  de 
diciembre  de  1630;  y  las  vigentes  en  17  de  se- 
tiembre de  1 779  por  el  consejo  Real,  y  en  19  de 
noviembre  inmediato  por  aquel  prelado.  £1  papa 
Paulo  V  concedió  á  esta  congregación  por  bufa  de 
I.®  de  noviembre  de  1609  varias  gracias  é  indul- 
gencias^ y  Gregorio  xv  la$  confirmó  por  otra  dé 
o  de  mayode  1621» 

198.  La  decidida  protección  que  desde  su  ori- 
gen mereció  á  Felipe  ni;  el  particular  encargo, 
que  este  piadoso  monarca  hizo  al  duque  de  Ler- 
ma  y  al  cardenal  de  Toledo  para  que  la  favore- 
ciesen y  fomentasen ;  y  su  frecuente  asistencia  y 
de 'la:  rana,  príncipes  ^  infantes,  á  sus  sole^naida- 
des  y  ejercicios  y  no  solo  dieron  á  estos  act^s  ma- 

Íror  pompa  y  sino  que  fue»)h  estímulo  para  que 
as  personas  «mas  notabks  y  distinguidas  -atimen^ 
tasen  él  húmero  de  congregantes^  Las  ñestasv  pro^ 
cesiones , -especialmente  ea  la  oélava»deI  Corpus, 
se  hicieren  con  toda  ostentadoii  y  magnificencia 
desde  el  año^:  1609.  Ce)ebráfaanse  con  certámenes 
poéticos ,  düstribujreñdo  premioüs  á  los  ingenios  mas 
aventajados ;  con  suntuosos  'altares  adomadids  d^ 
geroglíficosy  alegorías^ con  autos  sacram^itales ,  y 
con  vistosas  iluminaciones ,  fuegos  artificiales ,  mor 
sicas  y  otros  regocijos :  todos'los  cuales  costaban  i 
competencia  los  primeros  y  mas  altos  personáges  de 
la  corte,  incluso  elduquede  Lerma,  que  fue  nom«^ 
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brado  primer  protector  de  la  congregación  desde 
1613  ^^^^  ^617,  en  que  le  sustituyó  el  cardenal  ar- 
zobispo 3"^^.  De  las  personasque  se  alistaron  en  ella, 
según  consta  en  el  libro  primero  6  mas  antiguo  de 
recepciones  que  hemos  visto ,  citaremos  solo  aque- 
llas que  por  su  mérito  literario  ó  artistico  son 
dignas  de  particular  memoria.  La  partida  de  Cer- 
vantes ,  que  es  la  segunda  al  fol.  1 2  v.  dice  asi: 
Recibióse  en  esta  santa  hermandad  por  esclavo 
del  Santísimo  Sacramento  á  Miguel  de  Cervan^ 
tes  y  y  dijo  que  guardaría  sus  santus  constituí 
dones  ,  y  lo  firmó  en  Madrid  á  tj  de  abril  de 
/609.  zz  Esclavo  del  Santísimo  Sacramento :  Mi- 
guel de  Cervantes. ^Alonso  Gerónimo  de  ^alas 
Barbadillo  fue  recibido  en  31  de  mayo  del  mismo 
año:  foL  14.  El  M.  Vicente  Espinel  en  5  de  julio: 
foL  18  V.  D.  Francisco  Gómez  de  Quevedo  {foL 
/p  v.)  no  expresa  la  fecha;  pero  su  partida  está 
después  de  algunas  de  3  de  agosto  y  antes  de  otra 
del  12.  El  M.  Fr.  Hortensio  Félix  Paravicino,  ea 
7  de  setiembre:  fol.  ai  v.  Lope  de  Vega  eii  24 
de  enero  de  161  o  :/<?/.  «4  v¿  El  Dr.  D.  Juan  del 
Castillo  y  Sotomayor ,  quejera  de  la  audiencia  de 
Galicia,  en  10  de  abril:  foL  jo.  El  Lie.  Miguel 
de  Silveira,  autor  del  Macabeo^  ^.10  de  agosto 
de  161 2  s/d/.  50.  Vicencio  Carduchp  y  insigne  pin- 
tor,  en  4  de  junio  de  lóij:  fol,  72.  v.  D.  Jusepe 
González  ée  Salas  en  21  dé  ]ul\o  i' foL  100  v.  El 
principe-de  Esquilache  D.  Francisco  de  Borjaen  9 
deibbierode  16221  fbl.iojv.  Y  el  Dr.  D.  Jtian 
de  Solórzaao  Pereira,  dú  consejo  de  las  Indias,  en 
5  de  octubre  de  1632  {fol.  ij^)^  cuyo  asiento 
es  todo  de  su  letra ,  y  en  él  nombra  a  su  muget 
Doña  CUra  Panlagua  dé  Loaisa  y  Trajo,  y  á 
D.  Feniaiído,  D,  Jusepe,  D,  Gabriel  y  Doña 
Leonor  sus  hijos.  ..Concuiye  el  libro  con  unapar- 
tida  de  i^  de  marzo  de  1643  ^f^}*  Ji5i.^Tam' 
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bien  fueron  de  esta  congregación,  segun  la  lista 
que  publicó  Grimaido  al  principio  de  su  obra  ci^* 
'  tada  en  la  nota  339,  «1  M.  Josef  de  Valdivieso, 
.   D.  Josef  Pellicer  y  Tovar  y  D.  Gabriel  BocángeL 
199.     Como  no  todos  se  alistaban  en  estas  co- 
fradías con  un  mismo  espíritu ,  se  qu^*aba  ya  eL 
Dn  Suarez  de  Fieufiroa  en  161 7  {.el  Pasadero, 
alivia  IX,. p.  3 99;  de  que  los  narcisos  ó  petime-- 
tres  de  su  tiempo  eran  solícitos  y  cuidadosos  en 
asistir'  á  las  fiestas  y  .procesiones  muy  engalanados 
y  con  exquisitos  adornos,  llevando  en  esta$  algún 
cetro  ú  otra  insignia,  y  recorriéndolas ,  aunque 
no  fuese. necesario,  cómo  para  ordenarlas,  todo 
con  el  fin  de  hacerse  mirar  de..Ia  muchedumbre;  y 
entraban  en  las  congregaciones  con  el  afán  de  ser 
mayordomos  ó  consiliarios  y  lucir  sus  oficios.  £1 
Lic«  D.  £edro Fernandez  deNavarretedeck  tam-- 
bien  poco  después  {Conservac*  de  Manarq.  disq^ 
xiu.)  que  con  tanto  numero  de  cofradías,  andaban: 
I0&' actesános  la  mitad  4el. año  atendiendo  mas  á 
las  emulaciones  y  disputas  que  á  la  devoción* 

200.    £n  2.de  julio.de  16x3  entro  también  Cer- 
vant^  en  la  orden  tercera  de  San  Francisco,  es- 
tando en.  Alcalá  34',  y  profeso  en  Madrid  á  2  de 
abril  de  1616,  en. la  casa  que  habitaba. en  la  calle 
del  León ,  por  hallarse  áJa  sazón  gravemente  en-^ 
fermo.  No  solo  los  grandes  señores,  con^  el  far- 
moso  condestable  de  Castilla  D.  Juan  JB'ecitondez 
de  Veksco ,  sino  los  'inas  insignes  poetas^  cqvoú 
Lope  de  Vega  ^  entraban  en  esta  venerable .  orden, 
asistiéndola  sus  ejercicios,  y  llevando  descubierto 
el  hábito,  con  el  cual  se  honraban  tanto,  que  el 
condestable  usaba  de  su  oolor  desde  laa^oimas  de 
los  zapatos  hasta  el  sombrero,  y  toda sii  ^vestido 
interior  y  exterior  ^  s^n  refiere  Fr^  .X^m  Paez 
al  fol  I  <^o  de  la  R^gla^ude  la  tercera  orden  imp. 
en  Madrid  en  1676*  Cuando  murió  Cervantes  fiíe 
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llevado  i  enterrar  por  los  terceros  con  la  car¿ 
descubierta^  á  b  cual  aludió  el  insípido  epitafio 
que  en  una  décima  castellana  se  imprimió  al  prin-^ 
^{o  del  P er siles  j  y  escribió  D.-  Francisco  de 
Urbina ,  cuñado  de  Ix>pe  de  Vega.  Por  d  misma 
título  át  tercero  álá  lugar  á  Cervantes  Fr.  Juan 
de  San  Antonio  en  su  ÉiUioteca  franciscana. 

I 

D./Diego  Hurtado  de  Mendoza  (^.  123). 

201  •  £/  claro  espejo  de  la  poesía  le  llama 
Luis  Galvez  de  Montalvo  en  su  Pastor  de  FUida^ 
que  publicó  siete  años  después  de  haber  muerto 
aquel  ilustre  literato  (pág.  155,  edic.  de  1792 ;  y 
MMyansea  su  próL  p.  liii).  Cervantes ,  que  casi* 
gl  mismo  tiempo  componía  su  Galatea ,  le  intro- 
dujo en  esta  novela  ba)o  el  nombre  de  Meliso  parsí 
honrar  su  memoria  y  sus  prendas.  Dejó  D.  Diego 
inéditas  csLú  todas  sus  obras  5  como  lo  advierte 
con  respecto  i  la  Historia  de  Granada  su  pri^ 
mer  editor  A,  Lie.  Luis  Tribaldos  de  Toledo.  De 
sus  poesías ,  dijo  al  publicarlas  Juan  Diaz  Hidalgo^ 
que  era  imposible  que  flores  que  hablan  pasado 
por  tantas  matiós  dejasen  de  estar  algo  marchitas! 
h  impresión  de  ellas  se  hizo  en  ^Madrid  el  año  1609, 
en  un  tomo,  en  4.^,  aunque  según  la  portada -ub 
se  publicaron  hasta  1610;  jr  al  principio  se  haUii 
el  siguiente  elogio: 

Miguel  de  Cervantes  d  D.  Diego  de  Mendoza 

y  á  su  fama.  -'• » 

SONETO.  * 

Bn  la  memoria  vive  de  las  gentes  < 

¡Varón  famoso!  siglos  infinitos: 
Premio  que  le  merecen  tus  escritos 
Por  grarves ,  furos  ,  castos  y  excelentes. 

HH 
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Ztas  ansias  €n  honesta  llama  ardientes. 
Los  etfpaSj  l&s'esrigios^  los  x:ozitos 
Que  en  elhs  suavemente  van  iJesctitos, 
^  Mira  si  es  kien  ¡6  Fama  I  ^üeJvt  cuentes, 
Y  aun  que  lot  lleves  en  ligero  vuela 
i  Por  cuanto  dñe  el  mar-y^el  solrjodea, 
Y  'en,  laminas,  de.  bronce  los  esculpas: 
Que  asi  el  suelo  sabrd  que  sabe  el  cielo 
Que  el  .renombre  inmortal  j'  que  se  desea, ' 
Tal  vez  le  alcanzan  amorosas  culpas. 


\  ■*  4    A  nm 


Academia  Hamada  Sehage  {%.  129). 


202.  |E1  Lic;  Pedro  Soto  de  Rojas  al  fol.  181 
4e  su  obntá  intitulada  Desengam^  de  amor^  im*- 
presa  en  ^^rid  año  1623 1  nos<dejo  U  siguiente 
«oticia  de  esta,  academias  ^^En  el  aik>  1612  en 
Madrid  se  abrió  la  academia  Sdvage,  asi  llamada 
porque  sebiEO  en  casas  de  D.^Franasco  de  Sil-- 
va  '^^^ ,  aquel  lucido  ingenio  y  aquel  ánimo  gene-- 
roso,  calidad  de  Id  casa  de  Fastrana,  lustre  de  las 
musas  9  mayor  trofeo  de  Marte,  qué  parece  mo* 
vio  toda  aquella  guerra ,  solo  pata  contrastar  aquel 
valor.  Asistíeron'.en  esta  academia  los  mayores  it^ 
genios  de  España  ^  que  al  presente  estaban  en 
Madrid:  y  entré  ellos  el  fértilísimo,  abundante, 
siempre  llenó ,  y  siempre  vertiente  Lope  de  Vega 
Carpió.  Tuve  por  nombre  el  Ardiente :  comen- 
zóse la  primera  sesión  con  ese  discurso  en  prosa.'* 
En  efecto  se^halla  id  principio  del  libro  este  Dis* 
curso  sobre  la  poética  escrito  en  el  abrirse  la 
academia  Selvage  ^  por  el  Ardiente ;  y  Lope  de 
Vega  en  un  elogio  que  hace  al  autor  dice  también: 
„ Habrá  doce  años  que  juntó  éstas  rimas,  y  este 
mismo  tiempo  que  las  conquiko  yo  con  ánimo 
de  honrar  y  acrecentar  nuestra  lengua  de  tantas 
locuciones  y  frasis ,  y  deleitar  y  aprovechar  los 


í*" 


ii^bios'6n  tanta)  hékQ^osurá,'y»vaf^iiad  de  c6ñ^ 
citos^.LlamábasecQaDtorsríacademiA  el' Ardiente ^ 
noaabue  me .  toma  ^{arao^id:eKcelei¿»i'|drtogiies 
Luis  de  Gainoes;.cakndadijo4  ;  mi:::' 
•ji.Miias.  TagidtsvmntasGyifoi^í^crííuh 
'  Tendis  en  mi  üuA  náoo  engenkp  '\Aii4eiif6i  - 
Y  .vino  bien  este  ctítula  i  su  ingémoy  qtíe  en  lá 
lengua  htmsL  Ardünie  es/ ingeniosa^' y*  cotto  dij<> 
Cidercubá  Cdio  lyArdoronteneis  ad'^giórínm,  £¿ 
cUa  escribió. el  dhcimq  de  laí'po¿tic«y  fbf&cta 
medida,  dd  Terso  casteibup) ,  imitaiid¿^átUXs<»  ea 
una  orsvcion  que  hiaio  en-  }¿.ac£|demiaí  d^'F^ítafa^'^ 
2o>34  '  <Ant^  déla  fui^ckni  de  «sea  :|cá4emia  j 
y  á.priaopiós  del  Bsismo  «siglo  parditehiíbo  áigu*^ 
na  mi»r^:j^po£lla¿desaio!eDendas.y^d^  de 

susr  in«jivid;iioifne:<iieces^9  mañda^tar-dísdiver;  á 
lo  cual'  •  alude jPrütóbal>  de  Mesa  bii  ^una- wí^a 
al  Qanóoi^í de  Santiago  -Pi*  Pedro'  rf  ern^taJez  de 
Navaifiétc^  impresa' ail  ñn'del  poema*  íntiltulado  e} 
Patr^óh  dg-íM^anu^  cLano'  4Ói  i,  jdg.  218  >:don^ 
de  qüejádUose  de  la  fídta  deifcotéccion  de  los  gran<« 
de»ileaMtesatos^kde:vL  ;.^  -  c  Á  i:  ...  . 

.^  ^{^ü0ieícfríácifie^que^ffi»i  os  prelmy  nombra^ 
Ni  os  favorece  ^  ni  4as'^  obras  premia)^ 
Aunque  delias  patezcti'que  sea  sembrad 
oi  alguno  aellos  haeiruna  academia^ 
Hay  setas ,  competencias^y^forfias       •  >. 
Mas  que  en  Ingalaterra  o  jn  Bohema. 

Algunas  hemos  vistq  en  nuestros  dues 
Que  mandádoles  han  ponéf)  silencio    .'  ^ 
Lomo  si  escuelas  fueran  'd€<-^Heregías^  >     ♦ 
A  este  nit8i&a*suoesa  alude  también  Cristóbal  Sua^ 
rez  de  FiguerOa  cuando  en^^u  Plaza- universal 
de  todas  las  idenciis^f  lOrtes  impresa  én  161 5, 
hablando  en  el  discfursó^xív,  pág,  63  dil  origen 
de  las  academias  ^de  Atenas ,  del  establecimiento 
de  las  de  Italia ^  y  de^la^ impor tanda  desque  las 
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httbieii0.  en  E^afia  ^  dic»^  •»».£ii  esta  confbtmiáai 
descubrieron  los  años  pasados  algunos  ingenios  de 
Hadrid^mfijaotes.impulsos  (ídp  establecer,  una  aca- 
demia) juntándose  con  .este' intento  en*  algunas 
casas  oe  señores;  mas  np.xonsigiiieron  d^  fin.  Fue 
la  causa  duiaávporque^  oividactos  de  lo  prindpali 
fifecueotaoán/isolaniente  los  versos  aplicados  á  di- 
ferentes asuntos.  Nacjei:o9i  de  k^.censovas^  fisca- 
lías y.emidáciones. na  pocas,  itoces  y  diferencias,' 
pasando  tan  adelante  ios  presundones /aorrogan-*' 
cias  yutroiámientois,  queipero  instantes:  no  sota 
oca6ionaix>il  itíenosprecii^s  jf  denkasías,  sino  tam- 
bién p^TQ9o$  enoios  jLpendeiieiaftf  siendo  causa 
de  <|ue  (besasen  tales  juntas  oón  toda  bróredad." 

204. ..  Como  los  eaccítosde  los  académicos  no 
solo  sé  leian  V  ^fio  9^  .seucxamínabánvén  -  estas 
acadüoúas;  si.  llegaba  el;  casó  de  4ue'8é^diesen  á 
luz,  iban  siempre,  acompañados  de fniidios' Tersos 
que  en  elogio  de  la  Qbta:7  del  autoróescribian  sus 
compañeros^:£ntre  los  qtíe  se  impríníienm  ai  prin- 
cipio^ de.  la.  obra  intitulada  Secretara  4e  señprts 
se  hallan  los  siguientes  de  MUud  de  Cervantes 
al  secretario  Gabriel  Pérez  del  Sarria  A^guio. 
Tal  secretario  fatmais^         -  •.  - .  - 

Qabrielj  en  im^trasescrhos,^  -  %     .     . 

lúe  fiar  siglas  .infinitos 
T»  él  os  eternizáis.   , 

De  la  ignorancia  sacáis        .    . 
pluma^  y  en  f  resto  vuelo      .    .  . 

De  la.  mas  bajo -del  suelo 

Al  cicla  la  levantáis,.   . 
.  Desde  hoy:  mm'^  la^discredon 

Ouedará peesta  en  su.punio,  v>.  1 

1í¡  el  Mablary/escftibir. junto 

JSn  su  mayar  ferfecciorL 
.  Que  en  esta  nueva  ocasión 

Nos  muestra  en  irejie  distanda 


t 


DemSstenes  su  elegancia j 
?.  *      Y  su  estilo' Ckenm.  ■  >   "''^* 

España  os  esid  obligaday  ' 

Y  con  ella  eLmUndo  todo. 

Por  la  sutileza  y  modo 
,'Beprun^tamtmiC€Írtad¿(y   *       ■'  ^ 
jLa  adulación  defraudadas 

Queda  y  y  la  lisonja  en  ella; 
:   ía  mentirdsé.  aíropellai^ 
/  .    Y  es  la  v^ddd  Uv¿tntadd. 

Vuesiro  libro  nos  informa  '«        ' 

Que  soloP'Vos  ÁaM^  ¿iado'        '• 
-r :  >  •  A  la  materia  d¿  Estado  : 
.  :   :    -  Hermosa  y  cristiana  forma* 
1  Conlar¿zánseconf<^nm 

3e  tal  suerte  y  que  en  él  veo'  *  > 
,•  *  /Que i- cmunienmdo  al  deseos,  - 1  . 
-  JU  que  es  mas  Hbr^3  reforman  ■'      - 

De  otifa>  academk  habla  Lope  dt  Vega  en  su  de- 
dicatoria del  Lauítet  de  Apolo  al  almiirante  de  Cas-» 
ttUa,' fecha  ¿31' dé  enero  de  1 650  ^  didéndo:  ^,Lar 
aóademiá  de  Madrid  y  su  protector  D.  Félix 
Arias  Girón  laurearon  eon  grande  aplauso  de  se- 
ñores y  ingenios  á  Vicente  JEspinel ,  único  poeta 
latino  y  castellano  de  atiuellos  tíempo^^'*  7al  ve¿ 
fue  esta  la  misma  acaaemia  á  quien  dirigió  et 
Arte  nuevo  de  hacer  comedias  en  este  tiempo, 
que. había  éscrite^  por  su  mandato, > y  publico  en* 
Madrid  el  año  x6oa;Bienr  se  ve  que- estas^  acade- 
mias fundadas^  y  $oste¿idas  por  et  precario  favor 
y  protección  de  algunos  'iiagnatei;,  na  podían  te^' 
nervla  wlidezvautóridad'ypiermanenciá  necesa-* 
ría  para  dar  frutos:  capaces  de  adelantar  los  co^ 
nocimientós  láumanos  y  el  lustre^  y  j^oria  de  la 
nación^ '      .  '        ••-•  ^ 

»  •  1       «  -      ,  ¡  '     "  .        .  .       ¿       '  M  ,'     »        ■  • 
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Concurrió  Cervantes  awi-  una  canción  I  tn  los 
certámenes,^  19'  beati&eacion  de-^Santa  Teresa 


«  < 


205.  A  iosteficias  def  rey.D.  Felípdiii,  de 
los  arzobispos 9. obisp<»$ y  universidades  y  otros 
cuerpos  y  perdonas' respetables  de  fEspañaCSeatiíicó 
el  papa  raulo  v  á^tá/Vv^R^Ugiosá  Teresa  3e  Jesús, 
expidiendo  su  bíeye.dí4'dc.^idi  de  1614,  qoe 
se  publico  ei:^iRQma.eL;dia>.'s{g\iíeaie  cdn  toda  so- 
lemnidad. LuegOv.gue.  eitat^itoticia  llegó  á/£spaaa 
se  celebro  con  púb>ltcos'gregoQi)ostfn^casi  %odos  los 
pueblos  de  con^sideraci^A ;  de«<suyas  relaciones  for- 
mó Fr.  \iie^.ác,^9íXi\<^s^fiú  Óempendio  de  que 
hacemos  mención  emdieJwt^./.- .    .  ,-.   •  *vl 

206.  Para  la  fiesta  qjuese preparaba en'Madrid, 
y  que  según  se.  deduce  ddMó  vpsiacipiar  én  el  do- 
mingo •  ]t^  de  iQfbtubre '  át  .á^udl  «ano  9  se  propuso 
ua  cerjüáiftwi:  poético  en  Jtittó  ;^  eastdlánoíén^  ala- 
tan?a'<te:4it.'y,  carmelita  í*  del  papa,  y  :dfel  rey 
por  el  fiftVQDjeon  quejhahia 'prbniovído  bt'beati^ 
ficjaciom.  £i  jti^Yes  infraoctaro  .le  t^docó  á  los  pies 
4e  la  imagen  ieoí  la  capiila/mayor  d  tribunal  que 
había. dé 'talifiíeat  el. mérito  de  las  poesías »  com- 
puesto d4  los* sacares  D.  Rodrigo  de  Castro,  hijo 
del  conde  4e  L^rnos^  del  ponseió  dé  la  general  íiw 
quísicjphr  D., Melchor: de>  Mqsoesb,  hi^aLdcl  de 
AUamixat:)D<vFra];ielscQr;Chacoh,;hi¡o  del  deCa- 
sarrubio^y  arcf  (^ano  de  Tx^kdoy  y  Lope  de*  'Vq|a 
GarpioJ  Leyó  ^e  laS'Composicioaes  presentadas, 
habiendo' j^rorado-Jargoíratófiíiv^o  pasa  ajier- 
tura  M\  ^rt&neci ,  .^QQiQ:ticjíuikos' dicho  en  d  ^. 
citado ;:.y  .yunque  el  cojicvrso  fuenlían  numeroso 
que  se  llenóla  iglesia  hasta  el  pórtico,  hubo  tanta 
atención  y  silencio  que  todo  se  oyó  perfectamen- 
te^ sin  perderse  sílaba  de  cuanto  recitó  Lope. 
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207.  Entre  los  asuntos  propuestos  era  el  ter-» 
cero:  „  Al  que  con  mas  gracia ,  erudición  y  ele* 
gante  estilo ,  guardando  el  rigor  lírico ,  hiciere 
una  canción  castellana  en  la  medida  de  aquella  de 
Garcilaso  JE  I  dulce  lamentar  de  dos  pastores ,  i 
los  divinos  éxtasis  que  tuvo  nuestra. Santa  Madte, 
que  no  exceda  \de.  siete  estancias^,  se  le  dará  un 
jarro  de  plata:  al  segundo  ocho  varas  de  chamen- 
lote;  y  al  tercero  unas  medías  de  seda."  Y  at  fol. 
5  2  de  la  primera  parte  de  dicho  Compendio  se 
halla  la  siguiente;. 

*  • 

DE  MIGUEL  DE  CERY ANTES.   . 

A  los  Éxtasis  de  nuestra  B-  il£  Teresa  de  Jesús. 

CANCIÓN. 

Virgen  fecunda ,  Madre  venturosa^ 
Cuyos  nijos ,  criados  d  tus  pechos, 
Sobre  sus  fuerzas  la  virtud  alzando. 
Pisan  ahora  los  dorados  techos 
De  la  dulce  región  maravillosa,  .    , 

Quexsiá  la  gloria,  de  su  Dios  mostrando: 
líí  que  ganaste  obrando 
Un  nombre  en  todo  ti  mundo 
Y  un  grado  Jsin  segundo; 
Ahora  estés  ante  tü  Dios  postrada, 
JEn  rogar  por  tus  hijos  ocupada, 
Ó  en  cosas  dignas  de  tu  i/ttento  santo; 
Oye  mi  voz  cansada,  . 
I  esfuerza  ¡ó Madre!  el  desmayado  canto. 

Luego  qiic  de  Id  cuna  y  las  mantillas  ' 
Saco  Dios  tu  niñez  y  .diste,  señales  .     . 
Que  J^ios  pdra  ser  suya  te  guardaba^        ) 
Mostrando  los  impulsos  celestiales 
En  tí  (con  orditlariás  maravUlas)  ^        — 
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.  Qm  á^Éu  edad  tu  dueo  aventajaba. 

.    y  si  se  descuidaba 
De  lo  que  hacer  debia^ 

"    Tal  vez  luego  volvía 

i   Mejorado,  mostrando  codicioso 
Que  el  haber  parecido  perezoso 

,    Era  un  volver  atrás  para  dar  salto, 

-   Con  curso  mas  brioso, 

.    Desde  la  tierra  al  cielo ,  que  es  mas  alto* 
Creciste ,  y  fue  creciendo  en  tí  la  gana 
De  obrar  en  proporción  de  los  favores 
Con  que  te  regató  la  mano  eterna: 
Tales  que  al  parecer  se  alzó  d  mayores 
Contigo  alegre  Dios ,  en  la  mañana 

:  De  twjlorida  edad^  humilde  y  tierna* 

Y  asi  tu  ser  gobierna. 
Que  poco  á  poco  subes 
Sobre  las  aensas  nubes 

De  la  suerte  mor t¿d  ;  y  asi  levantas 
Tu  cuerpo  al  cielo,  sin  fijar  las  plantas^ 
Que  ligero  tras  sí  el  alma  le  lleva 
A  las  regiones  santas 
Con  nueva  suspensión ,  con  virtud  nueva. 

Alli  su  humildad  te  muestra  santa. 
Acullá  se  desposa  Dios  contigo, 
Aqui  misterios  altos  te  reveta: 
Tterno  amante  se  muestra ,  dulce  amigo. 

Y  siendo  tu  maestro  te  levanta 

Al  cielo ,  que  señala  por  tu  escuela. 

Parece  se  desvela 

En  hacerte  mercedes; 

Rompe  rejas  y  redes 

Para  buscarte  el  Mdgico  Divino, 

Tan  tu  llegado  siempre  y  tan  contino. 

Que  si  algún  ajligiao  d  Dios  buscara. 

Acortando  camino^ 

En  tu  pecho  6  en  tu  celdas  le  hallara. 


Aunque  naeisU-en  A&ila  ,  se  puede 
Decir  aue  en  Alba  fue  donde  naciste s 
Pues  alli  nace  donde  muere  el  justo. 
Desde  Alba  ¡  ó  Madre  I  al  cielo  te  partiste: 
Alba  fura  hermosa,  á. quien  suceeU 
El  claro  dia  del  inmenso  gusto. 
Que  le  gozes  es  justo 
£n  éxtasis  divinos. 
Por  todos  los  caminos 
Por  donde  Dios  llevar  d  un  alma  sabe^ 
Para  darle  de  sí  cuanto  ella  cabe, 

Y  aun  la  ensancha ,  düata  y  engrandece^ 

Y  con  amor  suave  ' 

A  SI  y^  de  sí  la  junta  y  enriquece. 

Como  las  circunstancias  convenibles, 

Í\ue  acreditan  los  éxtasis  ,  que  suelen 
ndicios  ser  de  santidad  notoria, 
Ejt  los  tuyos  se  hallaron;  nos  impelen ^ 
A  creer  (a  verdad  de  los  visibles 
Que  nos  describe  tu  discreta  historian 
j  el  quedar  con  victoria. 
Honroso  triunfo  y  palma 
Del  infierno,  y  tu  alma 
Mas  humilde,  mas  sabia  y  obediente 
Al  fin  de  tus  arrobos;  fue  evidente 
Señal  que  todos  fueron  admirables 

Y  sobrehumanamente 

Nuevos ,  continuos,  sacros  ,  inefables. 
Ahora  pues  que  al  cielo  te  retiras. 
Menospreciando  la  mortal  riqueza 
En  la  inmortalidad  que  siempre  dura, 

Y  el  Visor ey  de  Dios  nos  da  certeza 
Que  sin  enigma  y  sin  espejo  miras 
x>^  Dios  la  incomparable  hermosuras; 
Colma  nuestra  ventura. 
Oye  devota  y  pia 

os  balidos  qu^  enoia  . 


ío 
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El  rebaño  infinito  que  criaste 

Cuando  del  suelo  al.  cielo  el  vuelo  alzaste: 

Que  no  porque  dejaste  nuestra  vida  y 

La  candad  dejaste^ 

Que  en  los  cielos  está  mas  extendida.  . 

Canción^  de  ^er.  humilde  has  de  f  redarte 
Cuando  quieras  al  cielo  levantarte: 
Que  tiene  la  humildad  naturaleza 
t>e  ser  el  todo  y  parte 
De  ^Izar  al  cielo  la  mortal  bajeza. 
No  dice  el  Compendio  las  poesías  y  autores  que 
llevaron. los.  premios,  sino  que  se  leyeron  de  días 
las  que  hubo  lugar,  concluyendo  aquel  acto  la 
sentencia  y  aplicación  de  los  premios.;  pero  no 
sin  lástima  de  que  no  hubiese  tantos  cuantos  fue- 
ron los  papeles  que  los  merecian. 

Epopeya  trágica..:  los  amantes  de  te&uei. 

{%.  163). 

2o8.  Juan  Yagüe.  de  Salas,  ciudadano  y  se- 
cretario de  la  ciudad  de  Teruel » imprimió  en  Va- 
lencia el  año  16 1 6  su  poema  los  Amantes  de 
Teruel  y  epopeya  trágica:,  con  la  restauración 
de  España  por  la  parte  de  Sobrarte  >  y  conquis- 
ta del  reino  de  Valencia.  Consta  de  veinte  y 
seis  cantos  en  verso  suelto ,  aunque  las  estrofas  6 
.  períodos.concluyen  siempre  con  dos  pareados  en 
consonante;  y  deseoso,  su  autor  d^  perfeccionar 
esta  obra:  „He  procurado  (dice  en  el  prologo) 
la  viesen  y  corrigiesen  una  y  mil  veces  no  solo 
los  que  en  la  poesía  española ,  con  dicha  del  cielo 
y  muestras  de  trabajos  á  luz  sacados ,  tienen  nom- 
bre de  poetas ,  sino  aun,  los  que  he  conócrdo  que 
en  alguna  facultad,  arte^ó  ministerio  de  que  trato 
en  ella  podían  tener  alguna  particular  noticia.** 
Es  natural  que  estos  poeüis.^n  los  misinos  que 
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en:n¿inem  dé  diez  y^seis  elogian  la  obn  con  los 
versos  colocados  al  principio  y  al  un  del  libro, 
eptre  los  cuales  se  halla  de  Cervantes  el  siguiente 

SONETO. 

De  Turia  el  cisne  mas  famoso  hoy  canta, 
.  ¥  na  para  acabar  la  dulce  viaa 

Que  en'  sus  divinas  obras  escondida 
"  A  los  tiempos  y  edades  se  adelanta. 
Queda  for  él  canomzada  y  santa 

Tvruel  y  vivos  Mar  cilla  y  su  homicida; 
,%'Su  pluma  por  heroica  conocida  y 
"'En  quien  se  admira  el  cielo  ^  el  suelo  espanta. 
Su  doctrina,  su  voz,  su  estilo  raro, 
i   Que  por  tuyos  /  6  Apolo !  reconoces  ^ 

Según  el  vuelo  de  sus  bellas  alas. 
Grabadas  por  la  Fai^a  en  mármol  Paro 
.   Y  en  láminas  de  bfúnce ,  harán  que  goces 

Siglos  de  eternidad,  Yagüe  de  Salas* 

El  licenciado  Márquez^.,  aprobó  la  parte  n 

del  Qvj/OTB  {§.  170). 

209.  D.  Gregorio  Mayans  {V.  de  C.  §§•  57 
y  y 8)  pensó  que  esta  apronacíon  dada  por  el  Lie. 
Márquez  á  la  parte  11  del  Quijote  la  escribió  el 
mismo  Cervantes,  suponiendo  que  ambos  eran  ami- 
gos ,  y  fundado  eft  que  el  estilo  es  en  todo  pare- 
cido al  de  este  escritor ,  puro,  natural  y  cortesa- 
no^ cuando  el  de  Márquez  es  metafórico ,  afecta- 
da y  pedantesco ,  como  lo  manifiestan  los  jD«- 
cursos  consolatorios  que  escribió  al  duque  de  üce-^ 
da  en  la  muerte  de  -su'hijo.  Rios  y  Pdlicer  des- 
preciaron esta  carífetcten*  de  Mayans ;  porque  cier- 
tahiente  es  inverosímil  que  el  Lio.  Márquez,  que 
tetua  opinión^  de  liiiecatQ)  prestase  él'  mismo  so 


49<  ILTOtRACXOHBS; 

nombre  fnhi  rque  otro  le  escribiese  h  aprobadon 
de  una  obrá^  cuya  censura  le. había  encargado. jet 
vicario  eclesiástico.  de;Madríd;  y  mucho  mas  que 
hiciese  tan  excesiva  confianza  del  autor  de  la  obra 
censurada  I  cuando  .trataba  de^  .encarecer  su  mérito 
y  de  pintar  con  tan  vivos  colores  su  desgraciada 
sttuaciqayd  aprecio  con  que  «era  mirado  de  los 
extrangeros.  La  diferencia  en  el  estilo  nada  prueba, 
porque  \o%  Discursos  se  publicaron  en  1626,  once 
años  después,  de  la  aprobación ;  y  es  bien  sabido 
cuan  rápidamente  cundió  por  este  tiempo  el  cuiten 
ranisnip>  la.a&ctacion  y  la  pedantería,  aun  en 'es- 
critos  muy  apreciables  por  otras  circunstancias^ 
como  se  nota  en  la  Conservación  de.  monarquías 
del  Lie.  O.  Pedro  Fernandez  de  Navarrete^  iin-^ 
presa  en  el  mismo  año  1626,  y  «n  otroi  de  a^el 
tiempo.  £1  Dr.  Suarez  de  Figúeroa  decia  en  X617 
{fl  Pasagero  j  alivio  11 ,  f.  84  V. ) :  ,,  Sin  duda 
se  Uvanta  en  Es f afta  nuiva  torre  de,  Sábela 
pues  comienza  á  reinar  tanto  la  confusión  entre 
ios  arquitectos  y  peones  de  la  pluma...  Mienten, 
según  los  presentes  dogmas  y  m  preceptos  retó- 
ricos en  excluir  de  :la  üracion  .demasiadas  me-- 
táfwras ,  como  opuestas  derechamente  á  la  gala 
natural  del  decir  ^^  Y  Lope  de  Ve^  hablando 
hacia  el  año  1616  del  nuevo  estilo  y  poesía  de 
Gongora  dice  que ,,  no  contento  con  haber  halladb 
en  aquella,  blandura  y  suavidad  el  última  grado 
de  la  fama  y  quiso,.,  enriquecer  el  arte  ^ y  aun  la 
lengua  con  tales  exornaciones  y  figuras  j  cuales 
nunca  fueron  imaginadas ,  ni  hasta  su  tiempo 
vistas.''  { Col.  de  sus  obras ,  t.  iv,  p.  461. )  Estos 
testimoncos  de  dos  escritores  coetáneos  tan  autorn 
zados  señalan  la  época  y  prindpio  de  la  corrup- 
ción del  estilo  castellano ^  y  como  se-  fpe.ohridando 
ei  de  Granada ,  Bibadeneira  i  Sigüenza  y  otros.  £1 
mismo  5r«  Mayans  (^•14}  advirtió  que  d  de  Ge^ 


rsüBAts^eala  Gallea  i,  escrita  en  su  juventud  ^  es 
algo  afectado ,  por  tener  la  colocación  perturbada, 
la  cqal<es  mucho  mas  natiiral  en  las  obcas  qu^  pu» 
Üívcó,  i&spues.  Esto  quiere  decir  que  Cervantes  sé 
com^  con  el  estadio  y  ejemplo ,  de  los  buenos 
ausoresy  y  que  el  Lie.  Márquez  se  de^o  llarar  de 
la  tcoriíente  de  bs  escritores  del  mal  gusto  que 
ttiunfa:<léspues  de  la  imierte  de  Car^ante&  Pos 
otra:  paste  jel  caso  de  que  certifica  el  Lie.  Macque¿ 
es.j^ecsonal;  lo  r^femá.losidos  dias.de haber. acae^ 
eido  j>y  ci¿uido  exisdan  en  Madrid  los'^ugetos  que 
medi^etóa  en  ¿1;^  cuyas  circunstancias  si  dan  pie-, 
nk^ aaBteatiddad  á  un  hecho  tan  público^  autori-* 
zau' también  su  narración ,  no  pudiendo  dejar  de 
ser  propia  del  mismo  i  que  fue  actor  -tan  principa} 
y  testiga  de  cuanto  refiere. 
'  2IO.  La  llegada  del  embajador..^  Madrid  en 
^rero  de  i6i  5  ^tmbien  es  cierta;  piwqúe  aunque 
desde  .el  año  lóioseliabia  negociado  entre  las.  ca^ 
sas  reales  de  España  y  Francia  el  cañmiento  del 
key  Luis  xiii  con» nuestra  in&nta.  Doña  Ana  de 
Austria,  y  del  Principedé  Asturias  (después  Fe^ 
iípe  IV ):  con  Doña  Isdsel  de  Borb<«^  hermfma  del 
ley  de  ^rancia,  cuyas  capitulaciones  se  ajustaron 
en  i6i2y  con  poderes  Tespectivos^i por  el  duque 
4e  Umena  en  Madrid j  y  por  el, de  Pastrana  en 
Taris,  se  reservaron  y  dinrieron  lías' bodas  para  tres 
años  después,  porque  ni  el  uno  ni  el  otro  príncipe 
íeákn  entonces  la  edad  competente.  Llegado  ya  el 
año  i6t  5  se  trato  de  realizar  ambos  .enlaces  1  y  para 
esto  envió  el  rey  de  Francia  una  embajada ,  como 
consta  de  la  noticia  que  daba  un  corresponsal  de 
Madrid,  con  fecha  de  x  8  de  febrero  de  aquel  año, 
al  conde  de  Gondomar ,  que  se  hallaba  de  embajador 
en  Londres )  y  existe  ori^nal  en  poder  de  nuestro 
mnigo  D.  Josef  López  AiUon  i  en  estos  términos: 
99  A  los  I }  aL)ax»DCDecer  '.entró,  aqui  Mr.  de  Silier, 
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hermano  del'  gran  canciller  4e  Francia,  que  vjrae 
con  embajada. particular  de  aqud  rey  á  issta  reinan 
y  ^pedirle  apresure  su  ida.  Salió  el  Sr^  embajador 
de  Francia  &  eacontrarle.en  cocbes  de  S.  M.  ,.7  Jé 
trujo  á  su  casa,  donde. le^tenian-  aderezada  lacena 
para  él  y  otros  Mts.,  y  esta,  dicha  noche  vina  el 
Sr.  duque  de  Pastrana  a  ,TÍsitarle<de  parte  de  Ja  se-t 
renísima  reina  de  Francia  y  i  darle  la  bienrenida; 
£n  cenando  los  llevaron  á  la  casa  que  de^codende 
S.'M.  le  tienen  apercebida  ,.quie  es  deiF^mki  1á^ 
z  y  secretarlo  del  condestable  de  Castilla ,-  que  és 
St.  Francisco ,  dondip  quedan ,  7  S.  Mw  les  hace 
el  plato:  están  ahora  descansando^  Dicen  mr  día 
de  estos  tendrá  Mr.  de  Siliec  el  audiencia,  quede 
lo  que  hubiese  en  ella  se  contará  por  menudo.  T|un- 
bien  dicen  viene  de  camino  á  pedir  i  &  M..de 
parts 'de  amiellas  magestades  Cristianísimas  se  acomo- 
de con  el  duque  de  Sabo7a.".  Habiendo  llesado  el  15 
de  febrero  á  Madrid,  parece  inu7  contorme.<pe 
después  de  la  audiencia  del  re7  7  de  tratar  los  ne^ 
gocios  de  que  venia  eñcargjado ,  le  pa^se  la  visita  el 
cardenal  arzobispo  de  Toledo,  el  dia  25  delinisn^ 
mes,  sefi;un  certifica  el.Lic^  Márquez  que  le  acomr 
paño.  No  cabe:  pues  un  testimonio  mas  público^ 
mas  solemne,  ni  mas  autorizado^ 

KOTICIA  BIBLIOGRÁFICA  Í)E  ALGUNAS  BDICIÓHES 
y  TRADUCCIONES  DEL  QUIJOTE    (§.    I7Í  ).      ' 

.211.  El  QmjoTs  de  Cervantts  ( decía  SlaSf 
V*  de  C  núm.  loo)  y  ha  gozado,  el  privilegio  di 
todas  las  obras  excelentes  y  que  nunca  son  raras^ 
forque  siempre  son  apreciadas.  Este  aprecio  y  es- 
ta aceptación  tan  general  no  solo  han  verificada  d 
vaticinio  de  la  multiplicidad  de  sus  ediciones  7 
traducciones  que  el  mismo  Cervantes  puso  en  boca 
de  su  héroe  (parte  11 ,  ce.  3  7  16) ,  sino  el  extraor- 
dinario aplauso  de  sus  ayentuxas.que  también  pre- 
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dijo  eir  estas  palabras  de  Sancho:  antes  de  mucho 
tiempo  no  ha  de  haber  bodegón,  venta  .ni  mesón 
6  tienda  de  barbero  donde  no  ande  pintada  la 
historia  de  nuestras  hazañas' {:p9LTt^  11^  c,  r}i), 
£s  curioso  y  digno  de  .sabecse  cómo  se  faan^  ido 
cumplíendo-estas  predicciones;^  pues  aunque  viírteii-^ 
do  Cervantes  gozaban  sus  óbtás/gran  reputación  en 
los  países  extrangeros  segnn  el  testimonio  de  CésaV 
Ouáin,  del  Lie.  Márquez  Torres  y  de  Salas  Bar- 
badíilo,  con  todo  parece  cierto  que  la  lectura  del 
Quijote  cundió  mas  en  el  vulgo  ó  entre  la  gente 
t>opular  que  entre  los  literatos  ó  personas  4^  alta 
clase,  como  ya  lo  indicó  Cervantes  respecto  á  las 
jnugeres y  álos  pages: de  lo  que  provino  sin  duda 
ue  todas  las  ediciones  hechas  en  España  por  mas 
e siglo  y  medio  fueron  de  surtido,  viciadas,. in-» 
correctas,  sin  gusto  ni  belleza  en  la  parte  tipográ-r 
fica,  ni.enel  adorno  de  estampas  y  dibujos ,  sin 
crítica  Jii  esmero  en  la  corrección  é  ilustración  del 
texto,  sin  ínteres  ni  zelo  por  honrar  la  memoria 
del  autor ,  hasta  que  la  restauración  del  buen  gusto 
y  el  ejemplo  de  otras  naciones  sacudieron  nuestro 
abandono  y  excitaron  nuestra  jemulacion  declinan- 
do ya  el  siglo  xviii.  Desde  entonces  se  han  re- 
petido ediciones  mas  correctas ,  mas  ilustradas, 
y  con  adornos  que  las  hacen  mas  estimables.'  ,I)a* 
remos  noticia  de  aquellas  que  hemos  podido  adqui- 
rir ó  examinar,  siendo  imposible  numerarlas  to- 
das, porqué  de  su  continua  repetición,  de  su  mul- 
tiplicidad y  de  su  extraordinario  consumó  nace 
que  hayan  desaparecido  unas  enteramente ,  y  que 
ptras  se  hayan  ocultado  á  la  diligencia  de  los  Si-* 
bliógrafo^, 

PRIMERA   PARTE   DEL   QUIJOTE. 

i.^     El  ingenioso  hidalga  D.  Quijote  de  la 
Mancha^  compuesto  por  Miguel  de  Cervantes Saa- 
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vedra.  Diñado  al  duque  de  Béjar,  marques  de 
Gibraleon  &c.  Año.  160 5.  -  Con  privilegio  de  Cas- 
tilla 9  Aragón  y  Portu^.  -  En  Madrid  por  Juan 
de  la  Cuesta »  un  tomo  en  4.^ 

Es  regular  que  Cervantes  solicítase  la  licencia  para 
la  impresión  poco  después  de  mediado  el  año  1604; 
pues  en  vista  de  las  censuras  de  estilo  se  le  expidió  por 
diez  años  el  privilegio  real  para  los  reinos  de  Castilla 
en  Valladolid  á  26  de  setiembre.  La  impresión  estaba 
concluida  el  20  de  diciembre  1  en  que  se  firmó  7  auto* 
tizó  la  tasa.  Sin  embargo  1  el  privilegio  ppr  lo  respec* 
tivo  á  Portugal  no  se  expidió  hasta  9  de  febrero  de 
1605 :  lo  que  prueba  que  no  se  publicó  la  obra  hasta 
muj  entrado  yz  este  año. 

Cervantes  acostumbraba  vender  sus  obras  á  los  li- 
breros ,  y  esta  parece  se  la  compró  Francisco  de  Ko* 
bles ,  que  la  imprimió  en  ausencia  del  autor ,  y  salió 
por  consiguiente  con  muchas  y  muy  notables  erratasi 
aun  en  la  portada.  Dividió  Cervantes  su  libro  en  cuatro 
partes )  aunque  siguiendo  sin  interrupción  la  serie  nu- 
meral de  los  capítulos:  y  esta  circunstancia ,  con  la  é» 
haber  llamado  segunda  parte  á  la  continuación  que  pu- 
blicó en  1 61 5  9  manifiestan  su  propósito  de  distribuir 
la  obra  en  solas  dos  partes;  y  por  lo  mismo  adoptó  la 
academia  esta  división  en  sus  ediciones. 

2.^    Año  Í605.  -Con  privilegio  en  Madrid 

por  Juan  de  la  Cuesta.  -Un  tomo  en  4.** 

£s  muy  notable  esta  edición  por  estar  hecha  en  el 
mismo  pueblo ,  año  y  volumen ,  v  por  el  mismo  im« 
presor  que  la  primera :  prueba  del  aplauso  con  que  se 
recibió  el  Quijote  y  del  extraordinario  despacho  que 
tuvo.  £1  Sr.  Bowle  ya  dijo  después  de  citar  la  ante* 
rior:  consta  que  hubo  otra  del  mismo  año  ^  ^^g^  y 
forma;  pero  Pellicer  aunque  citó  esta  noticia  no  poda 
asegurarse  de  su  certidumbre.  Nosotros  hemos  logrado 
examinar  y  cotejar  ejemplares  de  ambas  ediciones  ^  y 
no  solo  son  distintas ,  sino  que^  la  academia  ha  logrado 
aprovechar  algunas  variantes  de  la  segunda. 
.  3/    ...i^Ea  Valencia,  en  casa  de  Pedro  Ptoi- 
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do  Mcy,  aiio  1605. -Un  tomo  en  8.° 

Aprobó  este  libro  el  religioso  observante  Fr.  Luis 
Pellicet  en  Valencia  á  i8  de  julio  de  1605;  y  en  vista 
de  esta  aprobación  se  expidió  la  licencia  para  impri- 
mirlo. Esta  edición  sirvió  de  texto  para  muchas  de  las 
^e  posteriormente  se  hicieron  en  Amberes  y  en  Bru*- 
selas. 

4.^  En  Lisboa:  empreso  con  lisenza  do  san- 
to oficio  por  Jorge  Rodríguez.  -  Anno  1605,  -Ua 
tomo  en  4.^ 

A  consecuencia  del  privilegio  dado  a  Cervantes  por 
diez  años  para  imprimir  su  obra  en  los  reinos  de  Por- 
tugal se  Mzo  está  edición ,  habiendo  expedido  su  licen- 
cia la  inquisición  en  26  de  febrero,  y  el  gobierno  de 
Lisboa  en  I.*' de  marzo  de  1605. 

5.*  — i- En  Bruselas,  por  Roger  Velpius,  im- 
presor de  SS.  AA.  -  Año  1607.  -Un  tomo  en  8.° 

Él  privilegio  por  seis  años  á  favor  de  Velpius  esta 
expedido  por  los  Sermos.  príncipes  Alberto  é  Isabel 
Gara  Eugenia  en  Bruselas  a  7  de  marzo  de  160/. 

6.^    En  Madrid  pos  Ji^n  de.  la  Cuesta.-* 

Año  1608. -Un  tomo  en  8.**      ^ 

La  licencia  del  corrector  Francisco  Murcia  de  la 
Llana  para  que  se  pudiese  publicar  está  edición  está 
firmada  ei\  Madrid  a  ijxde  junio  de  1608;  y  como  ya 
entonces  viviá  Cervantes  de  asiento  en  e^ta  villa  1  pudo  . 
corregir  por  sí  mismo  mucho»  y^ros  d^  la  anterior  y 
mejorarla  conocidamente,  suprimiendo  unas  cosas,  y 
añadiendo  otras.  Por  esta  razón  se  ha  preferido  su  tex- 
to para  la*s  últimas  ediciones,  y  por  lo  mismo  es  entre 
todas  las  antiguas  la  que  mas  se  busca  y  aprecia ,  aun 
en  los  países  extrangeros  (^Dktion»  bibliog,  imp. ,en  Paris, 
1791,  tom.  I,  p.  260). 

7.*  -^-Air  Illmo^Sf.  el  sig*  conde  Vitaliano 
Vizconde. -En  Milán  por  el  heredero  de  Pedro 
Mártir  Locarni  y  Juan  Bautista  Bidello. -Año 
i6io.-Con  licencia  de  superiores  y  privilegio, - 
Un  tomo:  8,** 
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Al  rereno  de  la  portada  están  puestu  en  Utin  tn* 
maríamente  las  aprobaciones  dadas  por  orden  de  la  in* 
quIsicioD  f  del  cardenal  arzobispo  y  del  senado  de  Mi* 
lan.  Omítese  la  dedicatoria  de  Cervantes ,  y  ocupa  su 
lugar  la  de  los  impresores  al  conde  Vitaliano ,  con  fe- 
cha en  Milán  á  24  de  julio  de  1610,  en  la  cual  hablan 
de  la  afición  del  conde  á  la  lengua  castellana ,  agora 
(dicen)  hecha  muy  familiar  á  los  caballeros  de  esta 
ciudad;  y  añaden  que  le  dedicaban  el  libro  español  del 
Quijote  sin  hacerlo  traducir  en  lengua  toscana  for  no 
le  quitar  su  gracia ,  que  mas  se  muestra  en  su  natural 
lenguage  que  en  cualquiera  trasladado  ;  y  para  que  de 
este  modo  corriese  y  se  hiciese  mas  general  por  toda 
Italia. 

S.**  -^  En  Bruselas  por  Roger  Velpius  y  Huber- 
to Antonio,  impresores  de  SS.  AA.  -  Año  161 1:  8.* 
Parece  que  Velpius  dio  parte  en  esta  impresión  i 
Huberto  Antonio^  respecto  á  que  el  privilegio  es  el 
mismo  que  obtuvo  aquel  en  1607.  Es  probable  tuvie- 
sen presente  la  edición  de  Madrid  de  1608,  pues  se 
notan  corregidos  algunos  lugares  viciados  en  las  ante* 
riores,  aunque  no  toados. 

PARTE   SEGTJNDA. 

1.^  Secunda  parte  del  ingenioso  caballero 
D.  Quijote  de  la  Mancha  por  Miguel  de  Cer- 
vantes Saavedra ,  autor  de  su  primera  parte.  Diri- 
fida  á  D.  Pedro  Fernandez  de  Castro,  conde  de 
,emos  &c.-Año  161 5. -Con  privilegio 9  en  Ma- 
drid por  Juan  de  la  Cuesta.  -  Un  tomo  en  4,® 

Como  ya  estaba  publicada  la  parte  11  del  Q91JOTB 
compuesta  por  Avellaneda ,  y  habia  sido  recibida  con 
tan  poco  aprecio ,  cuidó  Cervantes  de  expresar  que  esta 
parte  11  qi^e  daba  á  luz  era  escrita  por  el  autor  de  la 
primera,  á  fin  de  que  no  la  equivocasen  con  la  otra.  Nó- 
tase también  que  no  conservó  á  D.  Quijote  el  nombre 
de  ingenioso  hidalgo  ^  sino  el  de  ingenioso  caballero  i  de 
cuya  alteración  parece  quiso  dar  alguna  razón  en  el  car 


T  DOCUMENTOS.  499 

pítulo  II  con  estas  palabras:  Los  hidalgos  dicen  que  no 
conteniéndose  vuesa  merced  en  los  límites  de  la  hidal" 
guía  se  ha  fmesto  Don  ^  y  se  ha  arremetido  a  caballero 
con  cuatro  cepas ^  dos  yugadas  de  tierra ,  y  con  un 
trafo.  atrás  y  otro  adelante* 

Tenia  Cervantes  concluida  esta,  parte  11  ^  j  presen- 
tada al  Consejo  á  principios  de  161 5 ;  pues  el  licencia- 
do Márquez  Torres  la  aprobó  en  27  de  febrero ,  y  el 
M.  Valdivieso  á  17  de  marzo:  en  cuya  consecuencia) 
se  expidió  al  autor  en  30  del  mismo  mes  privilegio  por 
diez  años  para  la  impresión ,  que  tardó  en  concluirse 
hasta  fines  de  octubre ,  respecto  á  que  en  2 1  de  este 
mes  se  despacharon  la  tasa  y  la  fe  de  erratas.  Cervan* 
tes  firmó  la  dedicatoria  el  3 1  del  mismo  octubre ;  y  el 
doctor  Gutierre  de  Cetina  dio  nueva  aprobación  sobre 
el  ejemplar  impreso  en  5  de  noviembre :  de  lo  que  se 
infiere  que  la  ob^a  se  publicó  muy  á  fines  de  aquel  año. 
Y  como  el  autor  falleció  en  abril  del  siguiente ,  se  co- 
noce con  evidencia  que  esta  es  la  única  edición  de  la 
parte  ir  de  que  él  pudo  cuidar ,  y  por  consiguiente  la 
que  debe  preferirse  y  adoptarse  para  arreglar  á  ella  las 
ediciones  sucesivas. 

2.* En  Valencia,  en  casa  de  Pedro  Patri- 
cio Mey.-Año  16 16. -Un  tomo  en  8.° 

Por  comisión  del  vicario  general  examinó  y  apro- 
bó este  libro  el  licenciado  D.  Domingo  Abad  y  Huer- 
ta en  Valencia  á  27  de  enero  de  161 6;  y  en  conse- 
cuencia se  concedió  la  licencia  parala  impresión  el  27 
de  mayo. 

3/ — En  Bruselas ,  por  Huberto  Antoiiio ,  im- 
presor jurado. -Año  i6i6,-Un  tomo  en  8** 

Los  serenísimos  príncipes  Alberto  é  Isabel  Clara 
Eugenia ^  duques  de  Brabante,  dieron  privilegio  en  su 
con5e jo  de  Bruselas  á  4  de  febrero  de  \6i6  para  que  di* 
xho  impresor  pudiera  imprimir  por  espacio  de  seis  años 
e^ta  II  parte  del  Quijote.  Solo  omitió  en  los  princi- 
pios la  aprobación  del  licenciado  Márquez  Torres. 

4.* En  Barcelona ,  en  casa  de  Sebastian  Ma- 

thevad,  ano  1617. -Un  tomo  en  8.** 

ni 
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Hizose  con  arreglo  á  la  edición  de  Valencia;  y  en 
vista  de  su  aprobación  y  licencia  dio  la  suya  en  latín 
el  obispo  de  Barcelona^  como  se  advierte  en  los  prin'. 
cipios. 

5  .*  ^^  En  Lisboa ,  por  Jorge  Rodríguez ,  con 
todas  las  licencias  necesarias.  -  Año  lóiy.-Un 
tomo  en  4.® 

Se  siguió  para  esta  edición  el  texto  de  la  de  Madrid 
de  1615;  pero  se  omitieron  las  aprobaciones  y  demás 
principios  de  ella ,  y  se  sustituyeron  en  su  lugar  las  que 
se  dieron  en  Portugal  á  12,  22y25de  agosto  y  10 
de  setiembre  de  1616,  aunque  la  tasa  se  despacho  en 
Lisboa  á  17  de  enero  de  x6i/« 

LA   OBRA   COMFX.fiTA* 

1.*  Primera  y  secunda  parte  del  ingenioso 
hidalgo  &c. -Año  1637. -En  Madrid,  en  la  im- 
prenta de  Francisco  Martínez.  -  2  tomos  en  4.® 

Cervantes  habia  anunciado  su  intención  (parte  i, 
pról. )  de  deshacer  la  autoridad  y  cabida  que  en  el 
mundo  y  en  el  vulgo  tienen  los  libros  de  caballerías ,  y 
sustituyendo  la  deleitosa  y  útil  lectura  del  Qüi jotb  ,  lo 
consiguió  de  modo  que  en  este  año  de  1637,  ^^  9^^ 
Faria  tenia  concluido  su  comento  á  las  Luisiadas ,  decia 
que  ya  en  virtud  de  la  feliz  invención  de  Miguel  de  Cer^^ 
vantes  no  son  tan  leidos  aquellos  litros  llenos  de  super* 
fiuidades  (  canto  vr ,  foU  138). 

La  licencia  para  esta  impresión  se  dio  en  Madrid 
á  31  de  octubre  de  1634  a  favor  de  Pedro  Coello, 
mercader  de  libros;  pero  no  se  acabó  hasta  fines  de  16361 

?>orqüe  la  fe  de  erratas  está  firmada  en  3 1  de  agosto  y 
a  tasa  en  16  de  setiembre  de  aquel  año.  Aunque  la 
parte  11  tiene  portada  separada  con  el  año  1636,  sigue 
en  ella  la  foliatura  en  que  concluye  la  primera.  Es  edi- 
ción de  surtido,  y  se  omitieron  la  dedicatoria  de  Cer- 
vantes y  los  versos  que  la  preceden. 

2.* Dedicada  á  D.  Antonio  de  Vargas  Za- 
pata &c. ,  marques  de  la  Torre j  vizconde  de  IÍ- 
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nares  8tc.  -  Año  1647.  *  En  Madrid ,  en  la  impren- 
ta Real.  -  2  tomos  en  4.*^ 

Hízose  4  costa  de  Juati  Antonio  Bonet  7  Francís- 
co  Serrano^  mercaderes  de  libros,  y  el  segundo  firma 
la  dedicatoria.  Parece  reimpresión  de  la  precedente. 

3.*  Vida  y  hechos  del  ingenioso  hidalgo  &c, 
-£n  Bruselas ,  por  Juan  do  Mommarte  ^  impre?- 
sor.  -Año  1662.  -  2  tomos*:  8  .** 

Esta  es  la  primera  edición  en  que  ademas  de  otraa 
alteraciones ,  hallamos  variado  aun  el  mismo  título  de 
la  obra;  pues  habiéndole  dado  Cervantes  con  mucha 
propiedad  el  que  se  ve  en  las  ediciones  primeras ,  en 
todas  las  posteriores  i  esta  se  conservó  el  de  Vida  y 
hechos  &c. ,  título  tan  impropio  y  ageno  de  esta  fábu- 
la y  como  si  á  la  OXsea  de  Homero  se  la  intitulase 
Vida  y  hechor  del,  prudente  Ulises ,  según  lo  advir- 
tió la  academia  en  el  prólogo  á  la  edición  de  1780» 
corrigiendo  este  error  y  otros  no  menos  groseros  y  no- 
tables* .  .  ^ 

También  fue  esta  edición  de  Bruselas  la  primera 
que  se  hizo  con  estampas ,  como  lo  declara  el  impresor 
én'la  dedicatoria  á  D.  Antonio  Fernandez  de  Córdo- 
ba, teniente  general  de  caballería  en  los  estados  de 
Flandes ;  pero  es  preciso  confesar  que  el  buril  es  tosco, 
y  los  dibujos  carecen  de  la  propiedad  de  los  trages,  y 
del  carácter  peculiar  de  los  personages  que  representan. 
El  privilegio  a  favor  de  Mommarte  para  imprimir  esta 
obra  en  español  y  en  otras  lenguas  por  doce  años,  está 
fecho  en  Bruselas  á  4  de  setiembre  de  1660. 

4.^  Paree  primera  y  segunda  del  ingenioso 
hidalgo  &c.  -  Dirigida  á  la  nobilísima  señora  Doña 
Catalina  de  Loyola ,  hija  del  Sr.  D.  Blasco  dé 
Leyóla, de  la  orden  de  Santiago,  y  secretario  del 
despacho  universal  de  la  monarquía  &c.  -  En  Ma- 
drid ,  en  la  imprenta  Real.- Año  1668. -Un  to- 
mo en  4.° 

Hizo  esta  edición  á  su  costa  el  mercader  de  libros 
Mateo  de  la  Bastida.  La  licencia ,  la  fe  de  erratas  y  la 
tasa  son  todas  del  año  1668  \  y  sin  embargo  de  esto  y 
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de  contitiimr  una  foliación  seguida  enaünbas  pártesela 
segunda  tiene  portada  diferente,  y  en  ella  se  expresa 
^e&pues  del  título :.  Año  dt  i66:í,  --'Con  Ikencia  en  Ma^ 
drid por  Mateo  Fernandez,  impresor  del  Rey  nuestro 
Señor.-' A  costa  de  dabriel  de  León,  mercader  de  lir 
hros.  Tiene  por  consiguiente  las  misn^as  omisiones  é 
irregularidades  que  la  edición  de  idj/.'En  la  dedica-: 
toria  se  dice  entre  otras  cosas  que  esia  ohr¿  ka  sido  gran 
tísima  d  todo  //  mundo ,  como  lo  muestra^n  tan  repetid 
das  impresiones ,  que  han  desterrado  los  libros  de  a^ 
¿alienas  tan  perjudiciales  d  las  costumbres. 

5.*  Vida  y  hechos  del  ingeniaso  caballero 
D.  Quijote  &ic.,k  Nueva  edición  corregida  y  ilus- 
trada con  diferentes  estampas  muy  donosas  y  apro- 
piadas á  la  materia*  -  En  Bruselas  í  costa  de  Pedro 
de  la  Calle. -Año  1 67 1. -Con  licencia. -Dos  to- 
mos: 8.** 

El  impresor  Mommarte  parece  que  cedió  el  privi- 
legio i  la  Calle  para  hacer  á  su  costa  esta  edición ,  que 
es  conforme  á  la  de'1662  en  el  texto  y  en  las  estampas. 

6.^    En  Amberes  en  casa  de  Gerónimo  y 

Juan  Bautista  Verdussen,- Año  1673. -2  tomos 
en  8.**  mayor. 

Los  herederos  dé  Mommarte  traspasaron  el  privi- 
legio para  la  impresión  de  esta  obra  á  Gerónimo  y 
J.  B.  Verdussen  en  Bruselas  á  5  de. setiembre  de  166^, 
y  asi  se  siguió  en  ^sta  la  edición  de  1662 ,  y  se  conser- 
varon sus  estampas. 

7.*    •_  Dedicada  al  Sr.   D.  francisco  María 
Grilló,  hijo  del  Sr.  marques  de  Qurpeneto.  -  Con 

frivilegio  en  Madrid.  Por  Andrés  García  de  la 
glesia.-Año  1674. -A  costa  de  Doña  María  Ar- 
menteros. -2  tomos:  4.** 

Esta  editora,  viuda  del  librero  Juan  Antonio  Bo- 
net,  obtuvo  el  privilegio  á  16  de  setiembre  de  1674,  y 
en  ip  de  diciembre  ya  estaba  concluida  la  impresión. 
Dice  en  la  dedicatoria  que  las  obras  de  Cervantes  cor- 
rían con  general  aplauso  por  todo  el  orbe,  que  la  i 
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y  fi  parte  del  Quijote  habían  ocupado  lai  prensas  de 
otros  reinos ,  y  en  las  de  España  se  repetían  casi  cada 
año  las  ediciones...^ Los  dibujos  y  estampas  parecen 
copias  de  las  de  Amberes  y  Bruselas  i  pero  están  apai<* 
Badas  y  grabadas  por  Diego  de  Obregon  con  mucho 
gusto  y  ligereza ;  siendo  las  primeras  láminas  del  Qui* 
jOTB  que  hallamos  publicadas  en  España. 

8/  ^— .En  Amberes  por  Henrico  y  Óomelio 
Verdussen.  -  Año  1 697.  -  2  tomos :  8. 

G>ntinuó  en  la  familia  de  Verdussen  el  privilegio, 
porque  cuidaban  de  renovarle;  y  asi  en  esta  edición, 
que  es  arreglada  á  la  de  1673 ,  se  halla  el  que  les  dio  Car* 
los  II  por  9  años. 

9.*  .,^-. Londres. -Año  1701.-2V0I.  4.*  coa 
láminas.  (Ind.  de  Faulder,  1785,  p.  8o.) 

10.*  — Londres- -Año  1706. -2  voL  4.*  {el 
mismo  Ind.  y  pág. ) 

11.^  ..^Dedicada  al  limo.  Sr.  D.  Diego  de  la 
Serna  y  Cantoral ,  comendador  de  la  orden  de  Ca- 
latrava  &c. -En  Madtid,  por  Antonio  González 
de  Reyes.  -  Año  1 706I  -  2  tomos  en  4.* 

El  librero  Francisco  Laso,  que  costeó  esta  edición, 
dice  en  su  dedicatoria  que  la  obra  del  Quijote  Jes-» 
pues  de  tantas  impresiones  hace  y  hará  sudar  repetid^p- 
mente  las  prensas.  Obtuvo  licencia  del  conse)o  en  8 
de  octubre  de  i/og,  y  la  impresión  estaba  concluida 
en  29  de  mayo  del  año  siguiente.  Parece  hecha  con 
arreglo  á  la  precedente  de  1 674 ,  siendo  las  estampa 
las  mismas ,  aunque  ya  muy  perdidas  y  retocadas.  Omite 
la  dedicatoria  y  los  versos  de  Cervantes  en  la  i  parte. 

12.^    . Nueva  edición  corregida  é  ilustrada 

con  treinta  y  cinco  láminas  muy  donosas  y  apro-^ 
piadas  á  la  materia.  -  Con  licencia ,  en  Madrid  á 
costa  de  Francisco  Laso,  mercader  de  libros.- 
Año  17 14. -2  tomos  en  4.**  (Es  repetición  de  la 
anterior. ) 

i3.f    En  Amberes  por  Henrico  y  Cofnelio 

Verdussen,  17 19.-  2  tomos;  8.**  mayor.- En  otros 
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ejemplares  se  lee:  Amberes  por  Juan  Bautista 
Yeraussen :  171^  años.  -  2  tomos :  8/'  mayor. 

¡  .  Henrico  Verdussen  hizo  participante  del  privilegio 
que  había  obtenido  á  J.  B.  Verdussen ,  y  de  ahí  provi- 
no el  que  se  tirasen  ejemplares  con  el  nombre  de  uno 
j  otro  impresor.  El  privilegio  está  dado  por  Carlos  vi 
(el  pretendiente  que  disputó  el  trono  á  Felipe  v) ,  fecho 
en  Bruselas  á  2  de  noviembre  de  1712 »  para  que  Hen« 
rico  pudiese  imprimir  la  i  y  11  parte  del  Quijote  por  9 
años. 

14.?    Gon  Ucencia ,  en  Madrid ,  á  costa  de 

la  Hermandad  de  San  Gerónimo.  -  Año  1723. -2 
tomos:  4.'' 

Dedica  esta  edición  á  D.  Josef  Joaquín  Vázquez  y 
Morales  Pedro  del  Castillo ,  que  acaso  es  el  impresor, 
aunquQ  su. nombre  no  se* expresa  en  la  portada.  Las  es- 
tampas provienen  de  las  de  Obregon.    • 

15.^  — ^-rNueva  edición  corregida  ,  Ilustrada  y 
añadida  antes  con  treinta  y  cinco  láminas  muy 
donosas  y  apropiadas  .á. la 'materia,  y  ahora  nlti- 
mamente  con  •  la  dedicatoria  al  mismo  D.  Quijo- 
te, escrita  por  su  cronista,  descubierta  y  tradu- 
cida con  imj^onderable  desvelo  y  traba|0. -Año 
1730.  -  En  Madrid ,  en "4a  -imprenta  de  la  viuda  de 
Blas  de  Villanuevá ,  á  costa  de  Juan  Antonio  Pi- 
mentel ,  mercader  de  libros.  -  2  tomos :  4.® 

Véase  aqui  cómo  se  iban  intercalando  en  esta  obra 
composiciones  que  no  eran  de  su^  primer  autor.  La  de- 
dicatoria á  D.  Quijote  de  su  cronista  Cide  Hamete 
Benengeli ,  que  se  puso  en  esta  edición ,  está  mal  con- 
trahecha, y  su  estilo  es  impropio  de  Cervantes.  Según 
el  anuncio  parece  que  se  publicaba  por  primera  vtZjj 
se  repitió  en  todas  las  ediciones  de  surtido.  Las  lámi* 
ñas  de  esta,  aunque  muy  cansadas,  eran  las  mismas  de 
las  anteriores.  Expidióse  la  licencia  para  la  impresión 
en  Madrid  á  28  de  noviembre  de  1729,  y  estaba  con- 
cluida eñ  11;  de  abril  del  año  siguiente^  según  se  ex- 
presa en  la  fe  de  erratas. 
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*  i6.*  *— -Nueva  edición  corregida ,  ilustrada  y 
añadida  en  esta  última  por  el  original  de  su  au- 
tor &c. -Año  1735. -En  Madrid >  por  Antonio 
Sanz  y  á  su  costa.  -  2  tomos :  4.° 

Llegó  á  tal  extremo  la  corrupción  que  sufrió  el 
Quijote  en  manos  de  impresores  y  editores  mercena- 
rios é  ignorantes  I  que  no. sólo  introdujeron  muchas 
«osas  apócrifas  y  sino  que  suprimieroii  las  composi- 
ciones legítimas  de  Cervantes  ^  y  sin  embargo  osaban 
publicar  que  estas  ediciones  estaban  corregidas,  ilus- 
tradas y  añadidas  for  el  original  de  su  autor.  Ademas 
de  la  dedicatoria  del  cronista  (que  aqui  se  repite)  los 
Versos  que  preceden  á  la  11  parte  y  se  anuncian  en  su 
portada  como  el  resto  de  las  obras  poéticas  de  los  aca^ 
démlcos  de  la  Ar¿amasillay  halladas  por  el  mas  célebre 
adivinador  de  nuestros  tiempos ,  son  indignos  de  la  obra; 
al  mismo  tiempo  que  se  omiten  las  dedicatorias  de 
Cervantes  y  los  ingeniosos  versos  que  aiiteceden  á  la 
parte  r  del  Qcijotb. 

1 7.^    En  León  de  Francia ,  á  costa  de  J.  y  P. 

Bonnardel.-Año  1736. -2  tomos:  8.^ 

Hízose  esta  edición  con  arreglo  á  las  de  Amberes 
7  Bruselas;  y  aunque  el  dibujo  de  las  láminas  parece 
también  el  mismo, están  grabadas  de  nuevo , expresan- 
do el  grabador  su  nombre  con  una  cifra. 

18.*  — Londres ,  por  J.  y  R.  Tonson.  -  Año 
1738.-4  tomos  en  4.^  mayor. 

En  el  |.  3  de  esta  parte  11  hemos  indicado  el  orí- 
gen  y  motivo  de  esta  magnífica  edición ,  que  el  barón 
de  Carteret  hizo  i  sus  expensas.  Sin  embargo  del  esme- 
ro y  cuidado  que. se  puso  en  su  corrección,  quedaron 
viciados  muchos  lugares  del  texto ,  y  hasta  el  mismo 
título  de  la  obra ;  lo  cual  era  casi  inevitable  en  un  pais 
donde  no  es  nativa  la  lengua  castellana ,  como  dice  la 
academia  Española  en  el  prólogo  á  su  edición  de  1780. 
Igual  disculpa  merece  la  falta  de  propiedad  en  los  tra* 
jes  que  se  nota  en  las  estampas ,  cofno  ya  se  manifiesta 
en  la  dedicatoria  á  la  condesa  del  Montijo ,  fecha  en 
Londres  á  25  de  marzo  de  1 738*»^ Contiene  la  vida 
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de  Cenrantcs  escrita  por  Mayans ,  ¿  impresa  por  la  pri- 
mera vez. 

19.^  — En  Madrid)  á  costa  de  Juan  de  San 
Martin.  -  Año  1741.-2  tomos :  4.° 

Es  lición  de  surtido,  y  conforme  i  las  de  1730 

7  »73S- 

20.*  — Nueva  edición  con  muy  bellas  estam- 
pas grabadas  sobre  los  dibujos  de  Coy  peí ,  primer 
pintor  del  rey  de  Francia. -En  la  Haya:  por  P. 
Gosse  y  A.  Moetjens.-Año  1744.  -4  tomos:  12." 
Es  digna  de  todo  aprecio  esta  edición ,  hecha  con 
arreglo  á  la  magnífica  de  Londres  en  cuanto  altero, 
compitiendo  con  ella  en  la  parte  tipográfica,  y  aven- 
tajándola en  el  dibujo  y  belleza  de  las  estampas,  que 
son  las  mismas  que  publicó  Pedro  de  Hondt ,  aunque 
reducidas  á  menor  tamaño ,  y  grabadas  por  J.  Fólkema. 
Precede  á  la  obra  la  Vida  de  CervanUs  escrita  por 
Mayans. 

21.*  —  En  Madrid ,  á  cos^a  de  D.  Pedio  Alon- 
so y  Padilla.  -Año  1750. -  2  tomos:  4.® 

22."  — En  Madrid,  en  la  imprenta  de  Juan 
de  San  Martin,  y  á  su  costa.- Año  1750.- 2  to- 
mos :  4.° 

En  una  advertencia  da  indicios  el  librero  de  haber 
visto  para  esta  edición  la  d^  Londres ,  pues  copia  (aun- 
que sm  citarla)  varias  especies  y  reflexiones  de  la  de<^ 
dicatoria  del  ¿litor  ingles.  Incluyó  también  la  Vida 
de  Cervantes  escrita  por  Mayans. 

23/  En  Madrid ,  á  costa  de  D.  Pedro  Alonso 
y  Padilla.  -  Año  1 7  5 1 .  -  2  tomos :  4.° 

Entre  los  vanos  ofrecimientos  que  hacian  los  librC' 
ros  ó  editores  en  las  portadas  de  los  libros  de  correcdo' 
nest  mejoras  f  adiciones  6rr.,  es  notable  el  que  se  ex- 
presa ^en  esta  edición  diciendo  qus  es  la  mas  añadida 
que  hay  i  sin  advertir  que  lejos  de  mejorar  las  obras 
con  semejantes  añadiduras ,  las  adulteraban  mas  y  cor- 
rompian.  En  efecto,  no  sabemos  cuales  sean  las  que 
ofrecía  este  editor;  pues  la  Vida  de  Cervantes  de  2¿a« 
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yáns  9  que  incluyó  en  el  primer  tomo  >  era  ym  sexta  im^ 
presión ;  y  las  estampas  no  son  sino  malísimas  copias  d'e 
las  que  acompañan  á  las  ediciones  anteriores  de  Madrid» 

24.*  — En  Amsterdan  y  en  Lipsia ,  por  Árksr 
teey  Merjcus. -i755,-4  tomos:  12.** 

Esta  preciosa  edición  es  en  todo  conforme  á  la  á% 
la  Haya  de  17449  Y  sus  dibujos  y  estampas  los  mismos. 
Incluye  también  la  Vida  ae  Cervantes  publicada  ei| 
Londres. 

25.^    En  Barcelona  por  Juan  Jolis ,  impre* 

sor. -Año  175 5.- 4  tomos:  8.° 

La  Ucencia  del  consejo  expedida  en  Madrid  á  21 
de  mayo  de  1755  era  limitada  para  hacer  esta  impre- 
sión solo  por  una  vez. 

26.^  —  En  Tarragona*  r-  Año  1 7  5 7.  -  4  vol.  8.® 
{Ind.  ingles  de  Benjamín  White  ¿  p.  310.) 

27.*  En  Madrid. -Año  1765. -En  la  ofi- 
cina de  D.  Manuel  Martin  ^  y  á  sus  expensas. -4 
tomos:  8.** 

Contiene  toda  la  obra  cuarenta  y  cuatro  estampas 
muy  ordinarias  abiertas  en  madera.  Este  impresor  re- 
pitió sus  ediciones  en  los  años  sucesivos. 

28.*    Madrid. -Año  1 771. -Por  D.  Joaquín 

de  Ibarra ,  impresor  de  Cámara  de  S.  M.  -  A  costa 
de  la  real  compañía  de  impresores  y  libreros  del 
reino. -4  tomos:  8.°  marquiila. 

Es  apreciable  esta  edición  por  su  mérito  tipográfico. 
Variáronse  ademas/ los  asuntos  ó  aventuras  para  las  la-* 
minas ,  que  están  grabadas  con  regularidad  por  D.  Ma-^ 
nuel  Monfort.  En  el  primer  tomo  se  incluye  la  Vida 
de  Cervantes  escrita  por  Mayans. 

29/'*  j— Madrid. -Año  1777:  en  la  imprenta 
de  D.  Antonio  de  Sancha.  -  A  costa  de  la  real  com^ 
pañía  de  impresores  y  libreroádel  reino.-4  tomosí 
S.**  marquiila. 

Esta  edición  se  hizo  con  igual  esmero  y  con  las 
mismas  láminas  que  la  anterior ,  é  incluye  también  hk 
Vida  de  Cervantes. 
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^o.  El  ingenioso  hidalgo  X).  Quijote  de  la 
Mancha :  compuesto  por  Miguel  de  Cervantes  Saa- 
vedra.  Nueva  edición ,  corregida  por  la  real  aca- 
demia Española.  -  Con  superior  permiso:  en  Ma- 
drid, por  D.  Joaquín  de  lbarra.-Año  1780.-4 
tomos  eií  4.**  mayor. 

La  magnífica  edición  de  Londres  suscitó  en  el  mar- 
ques de  k  Ensenada  la  idea  de  repetirla  en  España;  pero 
BÓ  habiendo  teñido  efecto  (  p.  11 ,  |.  5  )  >  se  renovó  en 
la  academia  Española  en  1773  (|.  13)»  y  aprobada 
por  el  rey ,  no  se  perdonó  gasto  ni  diligencia  para  que 
la  edición  saliese  con  la  mayor  corrección  y  suntuosidad. 
~  £1  texto  de  la  faetb  t  se  arregló  á  la  edición  pri- 
mitiva de  1605,  y  se  colocaron  las  variantes  que  re- 
sultaron del  cotejo  con  la  de  i6o8.  Para  la  pajltb  n 
se  siguió  el  texto  de  la  de  Madrid  de  i6ic ,  y  se  pu- 
sieron las  variantes  que  se  notaron  en  la  de  Valencia 
de  1616;  intercalándose  en  ellas  las  correcciones  prin- 
cipales que  se  hablan  hecho  en  la  de  Londres  sin  neo^ 
sidad,  En  cuanto  á  la  ortografía  siguió  la  academia  la 
suya  propia. 

Corregido  y  purificado  el  texto  del  Quijote  ,  cuidó 
la  academia  de  que  la  impresión  y  sus  adornos  se  hi- 
ciesen cpn  todo  el  primor  y  perfección  posible^  y  que 
se  irabajasen  en  España  y  por  artífices  españoles.  Asi  es 
que  el  papel ,  la  fundición  de  la  letra  y  sus  matrices  y 
punzones  ^  la  impresión  hecha  por  el  famoso  Ibarra ,  los 
dibujos  y  grabados  ejecutados  bajo  la  dirección  de  la  aca- 
demia de  San  Fernando ,  la  propiedad  en  los  trajes » arma* 
duras  y  armas ,  el  mapa  del  pais  de  los  viages  y  aventuras 
de  D.  Quijote,  todo  fue  obra  de  nuestros  profesores,  y 
todo  excelente,  acabado  y  magnífico.  Grabóse  también 
el  retrato  de  Cervantes  por  el  que  conservaba  y  regaló 
á  la  academia  el  conde  del  Águila;  y  se  colocó  al  prin- 
cipio la  Vida  y  el  Análisis  escritos  por  el  académico 
D,  Vicente  de  los  Rios. 

.  31.^  Historia  del  famoso  caballero  D.  Quijote 
de  la  Mancha,  por  .Miguel  de  Cervantes  Saave- 
dra;  con  anotaciones ,  índices,  7  varias  lecciones, 
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por  el  reverendo  Dr,  Juan  Bowle,  A,  M.  S.  S- 
A.  L. -En  6  tomos  en  4.^  maypr. -El  tomo  i.** 
está  impreso  en  Londres ,  y  los  otros  5  en  Salisbury^ 
en  la  imprenta  de  Eduardo  Easton,  á  costa  del 
editor:  año  1781. 

Ninguna  nación  extrangera  ha  igualado  á  la  Inglaterra 
en  apreciar  el  mérito  de  Cervantes  y  su  ingeniosa  fábula 
del  Quijote.  Bien  sabido  es  que  siendo  preguntado  el 
célebre  poeta  Row  por  el  conde  de  Oxford ,  gran  tesore-» 
ro  de  aquel  reino ,  si  entendía  la  lengua  castellana ,  res* 
pondió  que  no;  pero  creyendo  que  se  pensaba  en  en- 
viarle á  España  con  alguna  importante  comisión  f  aña- 
dió qué  dentro  dé  muy  poco  tiempo  esperaba  enten- 
derla y  hablarla.  Aprobólo  el  conde ,  y  el  poeta  reti-^ 
rado  en  una  quinta  aprendió  en  pocos  meses  el  caste- 
llano ,  de  lo  que  vino  á  dar  cuenta  con  gran  presteza  y 
contento  á  su  Mecenas ,  que  exclamó  al  oírle :  dichoso 
vmd,  que  puede  tener  el  gusto  de  leer  y  entender  el  ori" 
ginal  de  la  historia  de  D.  Quijote.  (  Mayans ,  n.°  145. ) 
Este  aprecio  ha  continuado  después ,  como  lo  acreditan 
las  traducciones  y  ediciones  que  se  han  hecho  de  esta 
obra  española ,  siendo  entre  ellas  muy  notable  la  que 
ahora  citamos. 

El  Dr.  Bowle  (p.  I,  %.  171,  y  v.  n,  §.  i6)se  de- 
dicó al  estudio  de  la  lengua  castellana ,  y  al  del  copio^ 
so  número  que  adquirió  de  libros  italianos  y  españoles 
de  caballerías ,  poesías  y  entretenimiento.,  todo  para  in- 
vestigar la  erudición  de  Cervantes ,  y  señalar  sus  alusio- 
nes é  imitaciones  en  el  Quijote  ;  y  al  cabo  dé  catorce 
años  logró  ilustrar  esta  obra,  formar  un  índice  de  sus 
palabras  y  frases ,  exponer  las  variantes  con  las  prime- 
ras ediciones  y  dar  algunas  noticias  de  su  autor. 

En  la  dedicatoria  al  conde  de  Huntlngton ,  fecha 
el  dia  de  San  Jorge  2g  de  abril  de  1781,  dice  que  Cer- 
vantes ha  teñido  el  lauro  de  que  dos  ilustres  Qrandes 
de  Inglaterra  hayan  patrocinado  en  diversas  épocas  su 
historia  de  D.  Quijote  ,  dando  una  prueba  de  su  buen 
gusto  con  fomentar  las  ediciones  en  su  inimitable  ori*** 
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f[inal :  manifiesta  su  intención  de  descubrir  é  ilustrar 
a  erudición  de  este  autor  celebérrimo ,  tan  justamente 
istimado  de  todas  las  naciones  cultas^ y  el  nunca  como 
Jie  debe  alabado  Miguel  de  Cervantes  Saavedra ,  honor 
y  gloria  >  no  solamente  de  su  patria ,  pero  de  todo  el 
género  humano;  h  indica  sin  embargo  su  desconfianza 
de  haber  desempeñado  el  objeto  j  plan  que  se  propuso» 
ya  por  ser  un  extrangero  que  nunca  estuvo  en  fispaña, 
j  el  primero  que  después  de  tantos  años,  acometía  lo 
que  muchos  hombres  sabios  no  osaron  emprender,  y 
jz,  por  haber  en  el  Quijote  muchos  lugares  tocantes  á 
cosmografía,  fábulas  é  historias ,  algunos  de  ellos  cor- 
rompidos  ó  adulterados. 

Teniendo  ya  casi  concluida  su  obra ,  tuvo  la  satis- 
facción de  hallar  apoyado  su  plan  con  la  autoridad  del 
M.  Sarmiento  cuando  decía  (Conjet.  sobre  la  Ins.  Barat, 
ms.):  yy Importa  mucho  que  los  que  hablan  sépanlo 
que  hablan ,  los  que  leen  sepan  lo  que  leen ,  y  los  que 
escriben  sepan  lo  que  escriben...  Infinitas  voces ,  poco 
ó  nada  entendidas ,  se  hallan  en  la  historia  de  D.  Qui- 
jote :  es  error  creer  que  porque  D.  Quijote  anda  en 
manos  de  todos  es  para  todos  su  lectura.  Son  poquísi- 
mos los  que  tienen  los  requisitos  para  entender  á  Cer- 
vantes :  por  lo  que  toca  á  sus  expresiones  y  voces  es 
preciso  leer  antes  lo  que  hábia  leído  Cervantes  para 
escribir  su  historia  de  D..  Quijote...  Quiso  ridiculizar 
los  libros  de  caballería ,  y  no  lo  hiciera  con  acierto  y 

f;racia  sí  antes  no  los  hubiese  leído  y  se  hubiese  fami- 
íar izado  con  ellos:  asi  us^  de  nomtn'es  propios,  de 
voces  caballerescas ,  y  del  estilo  y  expresiones  que  idén- 
ticamente se  hallan  en  aquellos  libros ,  y  con  especia- 
lidad en  los  cuatro  libros  de  Amadis  de  Gaula.  Y  co- 
mo esos  libros  y  los  que  siguieron  son  ya  muy  raros, 
y  muy  pocos  los  han  leído ,  por  eso  son  imiy  pocos  los 
que  pueden  leer  á  D.  Quijote  con  toda  el  alma  que 
en  él  puso  Cervantes...  Por  esta  razón  no  seria  mal  re- 
cibido el  que  algún  curioso  se  dedícase  á  comentar  la 
historia  de  D.  Quijote  con  notas  literales.  No  piense 
«a  eso  el  que  no  leyese  antes  á  Amadis  yí  otros  libros 
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semejantes.  En  este  caso  se  debe  formar  un  glosarlo  de 
las  voces  mas  dificiles  que  usa  Cervantes,  de  las  vo- 
ces facultativas  de  los  libros  de  caballería ,  de  las  ex^ 
presiones  concordantes  con  las  de  Amadis  dcc. ,  y  otras 
curiosidades  de  este  género.  Dirá  alguno  que  será  cosa 
ridicula  un  D.  Quijotb  con  comento:  digo  que  mas 
ridicula  cosa  será  leerle  sin  entenderle  " 

^2/  £1  ingeniosa  hidalgo  D.  Quijote  &c.- 
Edicion  corregida  por  la  Real  academia  Españo* 
la. -Madrid:  por  !>•  Joaquín  delbarra.- 1782.-» 
4  tomos:  8.^  . 

Por  haber  sido  muy  considerables  los  gastos  que 
causó  la  grande  edición  de  1780 ,  no  pudo  ser  el  precio 
4e  sus  ejemplares  tan  cómodo  como  deseaba  la  aca- 
demia para  hacer  mas  general  la  lectura  de  esta  obra* 
Con  este  objeto  solicitó  y  obtuvo  permiso  del  rey  en 
2  de  marzo  de  178 1  para  imprimirla  en  menor  volu- 
men I  como  lo  verificó ,  sin  omitir  cosa  alguna  de  cuan- 
to se  incluyó  en  aquella ;  haciéndose  con  igual  correc- 
ción y  esmero  y  con  nuevas  láminas ,  en*  las  cuales  se 
variaron  los  asuntos ,  y  se  dibujaron  y  grabaron  por 
hábiles  profesores. , 

33.*  Vida  y  hechos  del  ingenioso  hidalgo  &c. 
En  Madrid,  por  D.Manuel  Martin. -Año  1782.- 
4  tomos :  8.^  con  44  estampas  abiertas  en  madera. 

34.*  El  ingenioso  hidalgo  D,  Quijote  de  la 
Mancha*  Tercera  edición  corregida  por  la  Real 
academia  Española.  -  En  la  imprenta  de  la  acade* 
mia.  Por  la  viuda  de  Ibarra,  hijos  y  compañía. -> 
Madrid ,  1 787.-6  tomos:  8.* 

Esta  edición  es  idéntica  á  la  de  1782 ,  con  la  úni- 
ca diferencia  de  haberse  distribuido  la  obra  en  seis  vo- 
lúmenes para  mayor  comodidad  4e  los  lectores. 

35.^  «....Madrid ,  en  la  imprenta  Real:  año 
1 797.  -  6  tomos :  1 2.® 

Él  regente  de  la  imprenta  Real  D.  Andrés  Ponce 
de  Quiñones  emprendió  esta  edición  coh  el  objeto  de 
manifestar  la  belleza  que  podia  darse  á  las  impresiones 
en  aquel  establecimiento;  escogiendo  para  esto  el  Qui^ 
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lOTs ,  como  el  mejor  libro  de  nuestra  lengua ,  y  por- 
que de  tantas  ediciones  como  habia  de  él  ninguna  re- 
unía bastantemente  la  claridad  y  hermosura  de  la  im- 
presión con  la  convieniencia  del  tamaño  para  manejarse 

y  llevarse  de  una  parte  á  otra« £1  texto  se  arregló  £ 

las  de  la  academia  Española ,  adoptándose  aquellas  va- 
riantes con  que  el  autor  corrigió  ó  mejoró  algunos  lu- 
gares.  Contiene  una  noticia  bien  escrita  de  la  vida  de 

Cervantes  (parte  ii,  V  ^9)>  ^"7°  retrato  y  algunas 
graciosas  viñetas  adornan  esta  edición,  que  es  ademas 
muy  apreciable.por  su  mérito  tipográfico. Las  lámi- 
nas correspondientes  á  ella  se  publicaron  poco  después 
como  empresa  particular  de  un  aficionado. 

36.*'*    Nueva  edición ,  corregida  de  nuevo, 

con  nuevas  notas ,  con  nuevas  estampas ,  con  nue- 
vo análisis  ^  y  con  la  vida  del  autor  nuevamente 
aumentada ,  por  D.  Juan  Antonio  Pellicer  &c.  - 
£n  Madrid ,  por  D.  Gabriel  de  Sancha ,  ano  1 797: 
5  tomos:  8»°  marquilla. 

En  tiempo  de  Cervantes  podrían  reputarse  super- 
finas las  notas  é  ilustraciones  á  una  obra  tan  popular 
como  la  del  Quijote  ,  según  lo  da  á  entender  dicien- 
do (parte  11  >  cap.  3.°):  fx  tan  clara  aue  no  hay  cosa 
?$e  dificultar  m  ella,  Pero  conforme  a  la  opinión  del 
.  Sarmiento.,  nos  enseña  la  experiencia  que  lo  que  en 
común  y  conocido  en  vida  del  autoT^  como  personas, 
costumbres,  libros  ócc,  no  puede  dejar  de  ser  oscuro 
Y  difícil  para  nosotros  después  de  dos  siglos.  Por  esta 
causa  creyó  necesario  el  Sr.  Pellicer  ilustrar  el  Quijo- 
te con  notas  históricas  y  literarias ,  mprales ,  gramati- 
.cales  V  críticas ;  arreglando  antes  el  texto  por  la  edición 
de  1008 ,  y  corrigiéndole  por  la  de  1605  en  la  parte  i, 

Í'  adoptando  respecto  á  la  11  la  de  i5ig.  Para  exponer 
os  pasages  que  Cervantes  imitó  de  los  libros  caballe- 
rescos ,  especialmente  del  Amadts  de  Gaula ,  y  de  los 
poetas  italianos  ó  latinos ,  y  hacer  algunas  otras  obser- 
vaciones se  aprovechó  de  los  trabajos  del  doctor  Bow- 
le;  y  como  su  empleo  le  proporcionaba  en  la  sala  de 
mss.  de  la  Real  biblioteca  otras  noticias  que  no  esta- 
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ban  entonces  ;iil  alcance  de  todos  los  literatos,  logrS 
confirmar  y  aclarar  algunos  sucesos  iverdaderos  que  se 
re&rea  en  aquella  fábula ;  expresando  los  autores  y 
libros,  que  en  ella  se  citan;  descubriendo  las  fuentes 
^e  donde  tomó.  Cervantes  ciertos  casos  y  aventura^; 
manifestando  I94  alusiones  de  algunas  sátiras;  dan- 
do razón  de  Ids  usos  y  costumbres  .nacionales  ,  y  ex** 
plicando  varias  fra$e&  y  palabras  oscuras.  .^  Precede  á 
ia  obra  la  vida  dé  Ctrvantes  (parte  i()  |.  20},  y  U9 
discurso  preliminar,  en  que  se  trata  de  las  edicio- 
lies  prime/as>j::detla  legitimidad  de.  su  texto ,  de  al^ 
giinas  traduccáoi^Sj  y  del.  primer  libro  de  caballerías 
impreso  en  .E^^ñ%,  cuyo  héroe  se. remeda  en  Don 
Quijote ;  y  se  analiza  la  acción  de  esta  fábula ,  su  du- 
ración, y^  los  fiiléfe  i  qué  se'dirige.  Al  fin  de  ella  añade 
el   comentador  una  descripción  histórico-geogrdfica  dá 
los-viages  de  Di  Quijote,  en  la  que  refiere  varias  anti- 
güedades de  la  Mancha  y  de  alguna  parte  de  Aragorf, 
singularmente»  de- la  cueva  de  *  Montesinos ,  de  las  la- 
gunas de  Ruidera,  del  cerro  de  la  Mora  encantada  en 
término  del  lugar  de  Barchin ,  de  los  pueblos  del  cam- 
po de  Cariñena  ,•  con  ótrás  noticias  que  ilustran  el  iti- 
nerario que  se  señala  en  et  mapa,  y  que  se  supone  sj- 
«guióel  caballero  andante'de  la 'Mancha.  _:  La  impre- 
sión es  buena:  los  dibujos  hechos-  con  bastante  propie- 
dad por  Paretv Camarón,  Navafró-y  Jiméno  ,  varian- 
do los  asuntos -ó  aventuras,  están  grabados  en  Madrid 
•por  Moreno  Tejada,  y  en  París  por^P.  Duñosj  y  todb 
-reunklo  hace  "digna  esta  iedicion  del  apreció  distingu?- 
do  que  tiene  entre  las  -mejores  que  se  han  hecho  del 
Quijote.  .    *  ' 

37,*    Noeva  edición  corregida  de  nuevti, 

con  nuevas  notas ,  con  nuevas  viñetas, con  nuevo 
análisis,  y  con  la  vida  "del  autor  nuevamente  au- 
mentada: por  D.  Juan  Antonio  Pellicer  íkc  -En 
Madrid^  por  D.  GaWíel  de  Sancha. -En  el  añp 
1 798 ,  los  tomos,  j .°  y  2!° :  en  1 799  los  tomos  3,% 
*  4.%  s.**,  6.°,  7.°  y  8.**;  y  en  i8op  el.  tow  9.''  que 
contiene  la  vid/^jü  C^rvantfs^  -9  ^o<»«§  en  i^,* 
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Esta  edición  et  conforme  en  tod^  íh  anterior ;  pe« 
ro  se  repartió  en  tomos  tan  reducidos  para  mayor  co-> 
modidad.  Adórnanla  treinta  y  dos  viñetas,  inventadas 
y  dibujadas  por  D.  Luis  Paret ,  y  grabadas  por  D.  Juan 
Moreno  Tejada.  £1  tomo  i.^  tiene  un  frontispicio 
alusivo  á  la  locura  de  D.  Quijote  y  al  carácter  de  los 
caballeros  andantes^  y  comprende  el  discurso  prelimi- 
inar:  los  tres  siguientes  contienen  la  parte  i  del  Qui- 
jote :  los  cuatro  sucesivos  la  parte  n ,  y  ademas  el  8.' 
el  mapa  de  los  viages ,  la  descripción  geográfíco-histó* 
rica  de  ellos ,  y  el  índice  de  cosas  notables.  Al  fin  de 
cada  tomo  están  las  notas  que  le  corresponden ;  y  se* 
paradamente  en  el  tomo  9.^  la  vidé^  de  Cervantes. 

38.*     -^— En  Berlín,  por  Enrique  Frolich.- 
Año  1 804. -6  vol.  en  8.®  mayor. 

£1  Sr.  Luis  Ideler ,  astrónomo  de  la  real  academia 
de  Ciencias  de  Berlín ,  se  propuso  ilustrar  esta  obra  en 
.su  original' castellano,  y  la  dedicó  al  Sr.  Federico  Au- 
gusto Wolf ,  profesor  de  poesía  y  elocuencia  en  la 
.universidad  de  Halle.  Para  dar  un  texto  correcto  y  fa* 
.cilitar  la  inteligencia ,  del  QnijoTB.  á  los  extrangeros 
.aficionados  á  nuestro  idioma  escogió  la  edición  de 
.Pellicer :.  insertó  su  vida  de  Cervantes  y  su  discurso 
.preliminar:  se  aprovechó  de  sus  notas,  haciendo  en 
Jpdo  las  supresiones  de  lo  que  juzgó  np  podia  intere^ 
toarles;  y  agregó  algunas  observaciones  del  Dfr.  Bowle, 
.y  la  explicación  de  varias  expresiones  ó  refranes  diíi- 
.ciles ,  valiéndose  para  ello  del  diccionarict  de  la  acader 
;inia  y  de  la  instrucción  de  algupps  ^spapoks  residentes 
en  Berlín :  con  lo  que  pudo  ofrecer  un  comentario  todo 
en  castellano  sin  haber  estado  jamas  en  Es f  aña ,  ni 

arrendido  esta  bella  lengua  sitio  for  los  libros. Para 

hacer  menos  costosa  la  edición  omitió  las  estampas: 
solo  el  retrato  de  Cervantes  se  ve  al  principio  bien 
grabado  por  H.  Lirs,  Los  cuatro  primeros  tomos  con- 
tienen el  texto:  el  quinto  la  vida  de  Cervantes,  el  dis- 
curso preliminar  y  las  notas  á  la  parte  i  ;  y  el  sexto  las 
*  notas  á  lá  n.'£s  edición  correcta  y  apreciable,  por  sus 
'  ilustraciones  y  su  mérito  tipográfico* 


39.*    —En  Burdeos:  en  la  imprenta  de  Juan 
Pinard. -Año  xii  (1804):  4  vol,  en  8.^  menor. 

Esta  edición  ^  que  tiene  belleza  v  exactitud ,  está 
hecha  literalmente  por  la  .que  publico  la  imprenta  real 
de  Madrid  el  año  1 797  en  6  vol.  en  1 1,"";  y  asi  es  que 
contiene  al  principio  del  tomo  i  la  misma  advertencia 
del  editor  y  la  noticia  de  la  vida  de  Cervantes  que  es- 
cribió D.  Manuel  Quintana. 

40,^  Vida  Y  hechos  del  ingenioso  cal^allero 
jj-  Quijote  de  ía  Mancha  h^c.  En  Madrid.  -  Año 
1804. -En  la  imprenta  de  Vega. -6  tomos  en  8.* 
Colócase  al  principio  la  mal  inventada  dedicatoria 
i  D.  Quijote  por  su  cronista;  y  1^  ^'^^  de  Cervantes 
escrita  por  Rios ,  mutilada  y  £alta  de  la  introducion  y 
de  las  pruebas.  Esto  hace  ver  que  las  especulaciones 
mercantiles  en  materia  de  libros,  cuando  se  hacen  sin 
inteligencia  ni  discernimiento ,  son  capaces  de  corrom- 
per las  mejores  producciones  del  ingenio  humano. 

41.^  - — En  Madrid:  por  la  viuda  de  Barco 
López:  -  Año  1808.  -  4  tomos  en  8.° 

42".^  El  ingenioso  hidalgo  D.  Quijote  de  la 
Mancha  é'C.  !&  Londres. -Año  1808. -  4  vol.  en 
1 8.**  {Cat alago  de  Dulau ,  imp.  en  Londres  ,1813, 
pág.  416). 

,  43.*  ^— Nueva  edición,  conforme  en  todo  á 
la  de  la  real  academia  Española  hecha  en  Madrid 
en  1 782. -En  Paris  por  Bossasege  y  Masson,  calle 
de  Tournon  núm.  o,  y  en  Londres  &c.  1814. - 
7  tomos  en  8.° 

Esta  edición ,  que  tiene  hermosas  estampas ,  se  hizo 
bajo  la  dirección  de  JosefRené  Masson :  el  primer  tomo 
contiene  la  vida  de  Cervantes ,  el  análisis  del  Quijote 
y  plan  cronológico  de  sus  viages ,  que  escribió  Rios: 
én  el  2.° ,  3.®  y  4,°  está  repartida  la  partb  i  de  esta 
novela  con  las  notas  ele  Pellicer-,  y  la  li  con  las  suyas 
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TRADUCCIONES  FRANCESAS.     ' 

I.*  Cesar  Oudín ,  que  había  publicado  j  traducido 
la  novela  del  Curioso  impertiftenfe  en  1608  ^  é  impreso 
la  G  álate  a  en  París  tnióii,  diciendo  ser  del  autor 
Ijue  inventa  y  escribió  aquel  libro ,  no  sin  razón  intitU" 
lado  el  ingenioso  hidalgo  £>.  Quijote  de  la  Mancha^ 
tradujo  también  la  parte  i  de  esta  obra ,  que  díó  á  luz 
en  aquella  capital  el  año  1620,  en  8,^  **  ,y  se  reim- 
primió varias  veces ,  entre  ellas  en  Ruán  con  este  título: 
Le  valeureux  Dotn  Quijote  de  la  Manche, 
ou  l*histeire  de  ses  grands  exfloicts  d^armes, 
Jidéles  amours  et  adv entures  estranges.  Tradnit 
fidellement  de  Tespagnol  de  Míchcl  de  Cervantes, 
dédie  au  roy  par  Ceíar  Oudín,  Secretaife  ínter-' 
préte  de  sa  Majesté.  -  A  Roven:  1646.  -  2  vol.  8.® 
Adviértese  que  Oudín  adultera  el  título  de  la  obra; 

en  la  dedicatoria  al  rey  le  dice :  que  por  saber  S.  M. 
a  lengua  castellana  le  ofrecía  este  libro ,  con  él  cual 
había  corrido  y  visitado  todo  el  país  de  D,  Quijote,/ 
hallándose  ya  de  j-egreso  en  Francia,  quería  ponerle  i 
Jiablar  con  los  franceses.  ' 

2.*  His taire  du  redoutable  et  ingenieux  che- 
valier  Dóm  Quixote  de  la  Manche:  traduite  de 
Tespagnol  de  Miguel  de  Cervantes  Saavedra  par 
Wr.  Rosset.  Derniére  edition  eiírichie  de  figures  en 
taille  douce.  A  París:  1665.  -  2  vol.  1 2.® 

D.  Casiano  Pellícer  (trad.  de  la  Galatea,  próL 
p.  vi)  asegura  que  J.  Rdsset  solo  tradujo  la  parte  11  del 
Quijote;  pero  en  el  ejemplar  que  hemos  visto  en  la 
biblioteca  Real  de  Madrid  se  contienen  las  dos  partes, 
y  esta  edición  indica  que  no  era  la  primera ,  y  que  antes 
de  166  i  se  lubian  publicado  otras  de  la  misma  trar 
duccion. 

3.*  La  tercera  hecha  al  francés  pdr  un  anónimo 
comprende  también  ambas  partes  del  Quijote  ,  y  se 
publicó  en  París  el  a£o  1678  ^  en  4  vol.  en  8.^,  sin 
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prólogo  ni  advertencia  del  traductor.  Así  lo  diee  D.  Ca« 
siano  Pellicer  (  p.  vi) ,  y  Mayans  (  núm.  145  )  cita  otra 
edición  hecha  en  el  mismo  lugar  y  año,  pero  en4vol. 


<n  12.'' 


4.^  Si  la  traducción  anterior  es  de  un  anónimo  >  co- 
mo dice  Pellicer,  es  preciso  tratar  separadamente  de  la 
del  Sr.  San  Martin ,  que  se  hizo  muy  común  en  Fran- 
cia,  y  de  la  que  hemos  visto  citada  la  siguiente  edición: 
^Diction^.bitliog.  Paris,  179 1,  tom.  i,"^  p.  260). 

Histoire^ae  V admirable  Don  Quixotie  de  la 
Manche  s  trad.  de  Tespagnol  de  Míchd  de  Cer- 
vantes Saavedra  en  fran^ois  ( par  le  sieur  Filleau  de 
Saint-Martin)  avec  figures  en  taUle-douce,  -  Ams- 
terdam,  1696.-5  voL  in  12.°  fig. 

Esta  edición  es  muy  linda,  y  la  mas  aprecíable  de 
todas  cuantas  se  han  publicado  en  francés.  Repitióse 
con  igual  esmero  en  Amsterdam  por  Arkstée  en  el 
año  17(58 ,  en  6  vol.  fen  1 2.° ,  con  las  figuras  de  Coy  pal, 
que  se  colocaron  en  la  edición  castellana  de  1755  >  he- 
cha por  el  mismo  impresor. 

5.*  La  quinta  traducción  francesa  contiene  también 
ambas  partes,  y  es  igualmente  hecha  por  un  anónimo 
que  lá  dio  á  luz  en  Paris  el  año  1741,  en  4  vol.  en  8.® 
Dedicóla  al  Delfín ,  y  la  acompañó  con  un  prólogo  en 
que  manifiesta  los  motivos  que  tuvo  para  hacerla ,  por 
estar  las  anteriores  escritas  en  estilo  antiguo  y  en  parte 
desusado.  ( D.  C,  Pellicer ,  lug.  cit*')  » 

6.*  En  el  tomo  2.®  dé  las  Memorias  de  la  academia 
que  se  estableció  en  Troyes  por  los  años  de  1740  (p.  i , 
%,  iTg)  se  halla  á  la  pág.  19  la  que  leyó  en  ella  M.  '*'** 
én  10  de  mayo  de  1744,  y  se  publicó  en  1756  con  el 
título  de  Proyecto  de  un  viage  a  Espaíía  para  averi- 
guar y  hacer  constar  un  hecho  importante  de  la  histo- 
ria del  caballero  D,  Quijote  y  cual  era  la  muerte  del 
f>astór  Grisóstomo  referida  en  los  caps.  1 2  y  13  de  su 
parte  i.  ,  • 

Queriendo  el  autor  de  esto.  Memoria  examinar  los 
lerribles  efectos  de  la  pasión  de  amor ,  buscaba  para  ello 
un  acontecintiiento  que  ni  fuese  increíble  ó  dudoso  por 
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Sü  mücba  antigítedad ,  ni  por  muy  moderno  dejase  de 
ser  auténtico  y  notorio :  y  aunque  pudo  convenir  á  su 
intento  la  trágica  historia  de  una  doncella  de  Granada 
llamada  Jacinta ,  que  el  Dr.  Suarez  de  Figueroa ,  en 
su  Pasa¿ero  publicado  en  1617,  refiere  al  fol.  359 
como  ocurrida  poco. tiempo  antes;  se  fijó  en  el  suceso 
de  Grisóstomo ,  porque  le  pareceria  mas  estupendo ,  y 
|K)r  haber  creido  que  pasó  efectivamente  como  lo  cuen- 
ta Cervantes ,  asi  como  creia  que  hubo  un  autor  Cide 
Hamete  Benengeli ,  y  un  original  árabe  del  Quijote. 
Con  estas  ideas ,  y  siendo  imposible ,  según  dice ,  ^ue 
se  hítya  perdido  en  el  Toboso  la  memoria  de  ana  dama 
tan  prtneipal  como  la  princesa  Dtdcmea,  juzgó  se  po- 
dría averiguar  en  este  pueblo  el  de  la  residencia  de  Don 
Quijote  y  y  adquirir  noticias  de  su  familia  y  de  la  de 
Sancho,. y  del  año  y  sitio  en  que  murió  y  fue  enterra- 
do Grisóstomo ,  infiriendo  por  las  datas  que  examinó 
en  la  novela  del  Cautivo  que  esto  debió  acaecer  en  el 
verano  de  1580;  y  proponia  que  el  viagero  sacase  un 
testimonio  del  testamento  ^n  que  Qrisóstomo  dejó  por 
su  heredera  á  la  hermosa  Marcela;  que  preguntase  á 
las  gentes  del  país ,  y  en  especial  á  los  ancianos ;  reco- 
nociese la  fuente  del  alcornoque,  en  cuya  proximidad 
se  le  sepultó,  y  buscase  el  epitafio  que  le  dedicó  su 
,  amigo  Ambrosio  para  copiarle  exactamente.  Logradas 
estas  y  las  demás  indagaciones  que  proponia ,  y  para 
las  cuales  le  nombró  la  misma  academia  después  d^ 
examinar  el  pensamiento  (aunque  por  haberse  esta  di- 
suelto no  llegó  á  verificarse  el  viage)  pensaba  también 
hacer  una  edición  del  Quijote  muy  superior  á  las  que 
habían  precedido ,  y  añadir  una  nueva  traducción ,  for* 
que  aunque  la  del  abate  de  San  Martin  (dice)  que 
anda  en  manos  de  todos  sea  agradable ,  no  es  siempre 
fiel, y  hay  en  ella  omisiones  de  mucha  consideración. 

7.*  Don  Quichote  de  la  Manche  ^  irsiduit  de 
Tespagnol  de  Michel  de  Cervantes  par  Florian:  ou- 
vrage  posthume:  avec  figures.  París:  i799>  3  vol. 
8.'*-Paris :  1 799 :  6  vol.  1 8.°-  Londres :  o  vol.  1 8.**- 
Paris:  1802:  6  vol.  I2.°-  1809:  6  vol.  18.® 
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El  caballero  Florian ,  que  apreciaba  mucho  las  obras 
españolas^  y  supo  aprovecharse  de  su  invención ,  no  co« 
noció  mas  que  una  de  las  traducciones  francesas  del  Qoi« 
JOTE ,  de  la  cual  forma  un  concepto  poco  favorable ,  poiw 
que  siendo  m^uy  literal ,  según  dice,  no  puede  conservar, 
la  gracia  del  original ,  y  pareciéndole  que  merece  tener 
mas  de  un  traductor  en  Francia,  se  propuso  tomar  á  so 
cargo  este  trabajo. 

Juzga  Florian  con  razón  que  ^  una  obra  traducida, 
tantas  veces  á  todas  las  lenguas ,  y  siempre  con  tan  ge* 
neral  aceptación ,  encierra  necesariamente  un  eminente 
mérito.  Procura  demostrar  esta  verdad  examinando  las 
buenas  calidades  de  la. fábula  del  Quijote;  pero  aten- 
diendo á  la  diversidad  de  gustos  y  costumbres  entre 
espionóles  y  franceses ,  y  entre  el  siglo  de  Cervantes  y 
el  suyo ,  cree  que  no  pueden  agradar  ahora  ciertos  pa- 
sages  difusos  y  algunas  pinturas  y  donaires;  y  como 
por  otra  parte  halla  imposible  trasladar  á  su  lengua 
las  continuas  bellezas  que  compensan  tan  ligeros  luna- 
res, se  toma  la  libertad  de  alterar  ciertas  imágenes, 
mudar  tal  vez  los  versos ,  suprimir  unas  cosas ,  abre- 
viar otras ,  y  suplir  algunas.  £1  mismo  Florian ,  cono- 
ciendo cuan  excesiva  era  esta  libertad ,  pide  perdón  á 
los  que  saben  la  lengua  castellana ,  por  haber  compen- 
diado un  libro  que  admiraba  tanto  como  ellos ,  y  lo 
juagaba  como  obra  magistral  de  ingenio ,  de  delicadeza 
y  de  gracia.  Esto  basta  para  convencerse  de  que  no  se, 
puede  juzgar  por  esta  traducción  ni  del  ingenio  de  Cer- 
vantes ni  del  mérito  del  Quijote. 

8.*  Por  haberlo  juzgado  asi  el  Sr.  H.  Bouchon, 
Dubournial ,  ingeniero  de  ejército ,  que  residió  muchos 
años  en  España ,  emprendió  traducir;  al  francés  las  me* 
jores  obras  de  Cervantes ,  empezando  por  la  del  (Qui- 
jote, que  asegura  no  se  conocia  en  Francia  sino  horri- 
blemente contrahecha  y  desfigurada,  como  . acontecía , 
también  á  las  damas  de  este  autor ;  y  confió  el  examen . 
y  censura  de  su  trabajo  al  misino  Florian ,  cuya  muer- 
te lamenta ;  y  solo  su  falta ,  dice ,  pudo  hacer  que  saliese 
i  luz  esta  obra. 


/ 
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La  coteccfOA  de  las  que  se  propuso  .publicar  Du- 
bournial  se  cofii  ponía:  i  ^  de  la.  vida  política  y  IHera" 
ria  de  Cervantes  traducida  de  la  que  escribió  Ríos:  iJ* 
del  D.  Quijote  seguido  de  su  examen  crítico  extrac- 
tado ,  al  parecer  j  del  análisis  del  mismo  Rios :  g.  del 
Per  siles  y  Segismunda ,  ó  los  Peregrinos  del  Norte:  4/ 
de  las  trece  novelas^  comprendiendo  en  ellas  la  del 
Curioso  impertinente ,  que  omite  en  la  i  parte  del  Qui- 
jote ,  donde  está  fuera  de  su  lugar  según  el  voto  de  su 
autor.  No  incluía -la  Galatea  por  parecerle  imposible 
igualar  ni  mejorar  el  trabajo  que  sobre  ella  h^o  Flo- 
ran ;  ni  el  Viage  al  Parnaso ,  ni  las  Comedias ,  cre- 
yendo que  ni  aquel  puede  ya  tener  el  ínteres  que  cuan- 
do se  escribió  y  se  conocíanlos  poetas  que  critica,  ni 
estas  el  aprecio  público  resintiéndose  tanto  del  mal 
gusto  teatral  de  su  tiempo. 

Proponíase  Dubóurnial  hacer  á  un  tién^po  cuatro 
ediciones  de  esta  colección :  i.'^  en  8  vol.  4.*^  con  73 
estampas:  2.^  en  12  vol.  8/  con  el  mismo  ornato:  3.* 
en  16  vol.  12. '  con  16  láminas:  4.^  en  16  vol.  18.** 
con  las  16  estampas  anteriores;  y  poco  tiempo  después 
empezó  publicando: 

Oeuvres  complettes  de  Cervantes  y  contenant 
^on  Don  Qukhotte ,  nouvelle  traduction  par  Du- 
bourniar. -París,  1807. -8  vol.  in  I2.**fig. 

Recomiendan  esta  traducción  dos  insignes  literatos, 
como  Mr.  Atnault  y  Mr.  Mercier.j  individuos  del  Ins- 
tituto nacidhal.  £1  primero  asegura  que  la  simplicidad 
y  pureza  del  estilo  del  traductor  no  desdice  del  original 
de  Cervantes ;  y  el  segundo  dice  que  siempre  Kabia  pre- 
sumido que  el  autor-español  estaba  muy  mal  traducido, 
porque  percibía  un  cuadro  hermoso  manchado  y  os- 
curecido continuamente ,  y  donde  la  libertad  y  franque- 
za del  pincel  se  hallaba  alterada  por  todas  partes.  Pa- 
cas  lecturas  (ánade)  conozco  tan  agradables  como  la 
de  vuestro  D,  Quijote;  y  me  parece  que  los  antiguos 
escribían  con  esta  verdad,  esta  gracia  y  esta  simflici^ 
dad.  Estos  dict-ámenes  son  tan  honoríficos  á  Cervantes 
como  á  su  traductor. 
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Si  los  elogios  que  los  m^s  doctos  franceses  han 
tributado  al,  ingenio  de  Cervantes,  j  si  las 'multiplica- 
das imitaciones  que  varios  literatos  de  aquella  nación 
han  hecho  del  Quijote  (p.  i,  %.  ^7^^,  prueban  su 
originalidad  y  su  mérito ,  la  mayor  gloria  del  escritor 
español  consiste  en  conservar  la  primacía  sobre  cuanto^ 
han  intentado  seguirle  ó  imitarle  después  de  dos  sigldá 
de  cultura  ¿  ilustración^ 


TRADUCCIÓN^   INGLESAS. 

i.^  Pocos  años  después  que  Cervantes  publicó  la 
iíltima  parte  del  Quijote  ya  gozaron  los  ingleses  de 
esta  ob;ra  célebre  completamente  traducida  á  su  propio 
idioma  por  Shelton ,  con  tanto  aprecio  como  lo  indi- 
can las  muchas  ediciones  que  se  hicieron  de  esta  tra- 
ducción ,  de  las  cuales  podemos  citar  las  siguientes : 

Don  Quixote  trdhslateH  by  Shelton,  -  Londres, 
1620,  2  vol.  4.**-i652,  I  yol.  fol.-ióyj,  i 
vol.  fol. -1725,  4.  vol.  8.^-1740,  4  vol.  1 2.% 
con  estampas.- Dublin,  1731,  4  vol.  12.^-1740, 
4  vol.  12.^  con  estampas  hechas  por  los  dibujos  de 
Coypel.   . 

(^Ind.  di  Davis ,  1784,  p.  90  y  186;  de  Whiteg 
1784,  p.  55  y  240;  de  Chamnan,  1787,  p.  17;  de 
JRobson,  1786,  p.  163;  de  Egerton,  p.  100). 

2.^  Pleasant  Notes  upon  Don  Quixotéy  esto  es,* 
notas  festivas  sobre  D.  Quijote  por  el  caballero 
Edmundo  Gayton:  Londres,  por  Guillermo  Hunt, 
año  1654. -Un  tomo  en  fol. 

En  esta  obra  está  traducido  én  verso ,  aunque  su- 
mariamente,  el  contexto  de  los  capítulos  del  Quijote, 
y  explicada  la  *i  parte  con  difusas  notas  en  prosa.  Es- 
tas ,  según  Pellicer  (  dlsc.  preh  %.  11 )  son  inútiles  para 
ilustrar  el  Quijote  ,  porque  ó  recaen  sobre  algunos  es-' 
critores  y  personas  de  Inglaterra ,  ó  son  alusivas  á  su- 
cesos de  su  tiempo ,  ó  indecorosas ,  ó  tal  vez  contra  la 
iglesia  romana.  Su  estilo  es  chocarrcro ,  y  suele  ^rrar 
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cuando  haUá  de  lo  que  pertenece  á  España ,  como  te  su- 
cede equivocando  el  Tesoro  de  varias  poesías  de  Padi- 
Ua  con  el  Thesaurus  poetícus  que  suelen  usar  los  estu- 
diantes. (Ind.  de  White,  p.  55). 

3.*  The  History  of  the  most  Remywned  Don 
Qiiixote  of  Mancha :  and  his  triisty  squire  San- 
cho Panza  y  Notv  made  in  english  according  to 
theHumour  ofour  Modern  Language ,  andador- 
ned  lüith  several  copper  Plates.-By  J*  P.- 
London  y  Printed  byTno.  Hodgkins.-MDCtxxxvu; 
esto  es ,  la  Historia  del  famosísimo  Don  Quijote 
de  la  Mancha  y  de  su  fiel  escudero  Sancho  Pun- 
ía y  vertida  áltimamente  al  ingles ,  y  adaptada 
al  estilo  moderno  de  nuestro  idioma  ;  adornada 
con  diferentes  laminas  en  cobre.  Por  J.  P.- 
Xiondres.- Impresa  por  Tomas  Hodgkins :  i6Sj: 
un  tomo  en  fol. 

El  traductor  J.  Philips  dedica  su  obra  al  conde  de 
Yarmouth,  la  cual  es  una  paráfrasis  en  que  procura 
acomodar  á  los  idiotismos  y  refranes  castellatios  los 
equivalentes  de  la  lengua  inglesa ,  buscando  siempre 
las  expresiones  jocosas  y  festivas  mas  análogas  á  las 
ideas  de  Cervantes.  El  diálogo ,  que  sirve  de  prólogo, 
está  escrito  en  estilo  burlesco  y  familiar ,  pero  con  do- 
naire y  agudeza;  y  tratando  de  la  dificultad  de  diver-* 
tir  á  los  lectores  con  los  libros,  y  de  la  ventaja  parti- 
cular del  Quijote  para  este  objeto ,  descubre  al  mismo 
tiempo  su  utilidad  y  provecho  para  desviar  i  la  juven- 
tud de  las  viciosas  y  nocivas  inclinaciones  á  que  la  con- 
ducian  los  libros  caballerescos.  Mas  fácil  (dice)  es 
corregir  los  vicios  ridiculizándolos ,  que  refrendándolos 
con  acritud;  y  el  mejor  mQdo  de  hacer  ver  la  de f ornar 
dad  de  un  objeto  es  presentarlo  delante  de  un  es**ejo 
terso  y  limpio.  La  edición  que  poseemos  tiene  cierto 
aire  de  magnificencia ,  y  las  láminas  están  dibujadas  y 
grabadas  con  bastante  gusto  y  corrección.  (Jnd,  deWhitCp 

«7841  P'SS)- 
4/    Don  Quixote ,  in  verse ,  by  Ned  Word  o 
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Warcts  Don  Quixoie  in  Hudibrastick  verse  y  esto 
es^  Don  Quijote  en  verso  burlesco ,  por  el  es^ 
tilo  del  Hudibras  por  Ward.  -  Impreso  en  Edim- 
burgo: año  1 711:  2  vol.  i.^  (Jnd.  ae  Kin£ ,  1787, 
P-  5  5>  y  ^f  Payne^  p.  107). 

5.*  History  of  Don  Quixote  by  Motteux.^ 
Imp.  en  Londres:  año  171 2:  4  vol.  12.®  con  es- 
tampas, -  Hay  otra  edición  posterior  en  4  vol.  en 
18.*"  \lrui.  de  Hayes^  1 786 ,  p.  180 ;  y  un  CatdU 

imp.  L6nd.  1773). 

£1  Sr.  J6sef  CoUyer ,  que  trabajó  la  parte  histórica 
y  biográfica  de  la  obra  intitulada  A  Dictionary  of  the 
World  &c. ,  impresa  en  Londres  año  1772 ,  dice  en  el 
artículo  MoHeux  (Peter)  qtie  este  escritor  tradujo  el 
2>.  Quijote  del  español ,  6  como  decían  algunos ^  de  una 
traducción  francesa.  Si  esta  última  circunstancia  fuese 
cierta ,  podria  atribuirse  á  ella  el  no  haber  tenido  esta 
versión  el  aplauso  que  otras ,  cuyas  ediciones  han  sido 
mas  repetidas  y  hechas  con  mayor  ornato  y  suntuosidad, 

6.*  Don  Quixote  byOzell:  imp.  en  Londres: 
1725 :  4  vol.  12.®  con  estampas. -1743:  y  vol.  I2.* 
con  estampas. - Glasg.  1747:  4  vol.  12.®-I77i: 
4  vol.  12."*  {Ind.  de  Mayes  y  1787,  p.  172:  de 
Robson ,  1 786 ,  p.  \(^y.ae  Gordon ,  1 786 ,  p.  48 

y  78). 

7.*    Don  Quixote  by  Durfey:  2  Parts,  /í.®- 

J72J?  j  esto  es ,  D.  Quijote  por  Durfey :  2  partes 

•   en  1 2.° :  año  1 729.  (Ind.  dePayne,  1 7^4 ,  p.  1 5  9). 

8.*  Tie  Ufe  and  exploits  of  Dom  Quixote  de 
la  Mancha  ^  by  Charles  Jarvis  j  esto  es ,  Vida  y 
fechos  de  Don  Quijote  de  la  Mancha,  por  Cdrlos 
Jarvis.  Londres:  1742:  2  vol.  4.° -1747:  4  voL 
8.®  - 1 749 :  2  vol.  8.**  con  estampas.  -1756:  2  vol. 
4.^-DubHn:  1766:  4  vol.  12.*^  con  estampas.- 
Londfes:  1776:  4  vol.  12.®  {Diction.  biblioj.VsL-^ 
r:s ,  1 791 ,  tom.  i ,  p.  26o.'-Ind.  de  Otridge  ,1785, 
P-  230;  y  de  Faulder^  1788 ,  p.  i  j6). 
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Este  traductor  no  solo  aiudtó  tm  prólogo  sobre  el 
origen  de  los  libros  de  caballerías  y  la  vida  de  Cet" 
vantes  extractada  de  la  de  Mayans ,  sino  que  ilustró  el 
Quijote  con  algunas  notas  y  estampas  copiadas  de  la 
edición  de  Londres  de  1738.  El  Sr.  Pellicer  advierte 
con  razón  las  siniestras  ó  equívocas  interpretaciones  con 

S[ue  intenta  á  veces  ilustrar  ó  descubrir  la^  ideas  "mora- 
es  ó  religiosas  de  Cervantes ,  ó  las  costumbres  y  usos 
de  nuestra  nación.  (  disc,  prel.  ^*  11  ^  y  notas  á  los  ce.  5 1^ 
p.  i;  y  13  y  18,  p.  ir.)  Sin  embargo,  esta  traducción 
parece  que  es  la  predilecta  de  los  ingleses,  por  lo  cual 
en  el  año  1808  ofreció  Mr.  Belfour  hacer  de  ella  una 
edición  nueva,  adornada  de  magníficas  estampas,  é 
ilustrada  con  notas  históricas ,  críticas  y  literarias  sa- 
cadas de  los  mejores  comentadores ;  añadiendo  algunas 
noticias  de  la  vida  y  escritos  de  Cervantes ,  del  estado 
de  las  costumbres  y  de  la  literatura  del  siglo  en  que 
vivid.  (Gaceta  de  Mad,  20  junio,  1808 :  art.  Londres), . 

9.*  Don  Quixote  translated  by  Smollet;  esto 
es,  Don  Quijote  traducido  por  SfnoUetñmpreso  con 
hermosas  láminas.  Londres:  1725 :  2  vol.  4.^-  Du- 
blín:  1 761:  4  W.  12.**  con  estampas.  -  1765 :  4 
vol.  1 2.*^ -Londres:  1770:  4  vol.  12.**  con  estam- 
pas. -1782:4  vol.  1 2.°  con  Ídem.  - 1 783 :  4  voL 
8.*^  (Ina.  de  Egerton  j  p.  looide  Robson ,  1 786, 
p.  163:  de  VVhite ^  p.  240:  de  Faulder  ^  ly^S» 
p.  184:  de  Cater/i'/S/^i  p.  159). 

10.*  History  of  Don  Quixote  translated  by 
Wilmot ,  ivith  d  ne*w  set  of  copper-plates  ;  esto 
es,  Historia  de  Don  Quijote  traduciaa  por  Wil- 
tnot  y  con  una  buena  colección  de  laminas  gra- 
badas en  cobre.  Londres,  1775 :  2  vol.  8.®  l,Ind- 
de  Hayes y  1786,  p.  loi). 

II.*  El  Dr.  Bowle,  que  ilustró  el  Quijotk  en  cas- 
tellano ,  escribió  también :  Lettet  to  Dr.  Perey ,  rela^ 
tm  to  Don  Quixote :  i  vol.  4.°  impreso  en  Londres  año 
^777  (-f«^'  ^^  White,  1784,  p.  rió);  y  otros  sabios 
é  ingeniosos  ingleses  se  propusieron  por  modelo  á  Cer* 
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vatitet  en  la  composición  de  algunas  obras  <Ie  íinagina- 
ciouy  de  entretenimiento.  Hemos  citado  (p.  i,^.  171) 
Á  Samuel  fiucler ,  que  floreció  eo  el  liglo  xvii ,  poeta 
de  (aro  ingenio  y  de  invención  maravillosa,  de  quien 
dice  un  célebre  ascrtt-pr  ingles  el  Hudibras  tt  ntuitn 
X>on  Quijote:  á  Pope,  Arbuthnot  y  Swif  j  y  podemos 
añadir  al  autor  del  Spirituftl  Qtiixote ,  or  jummers  ram- 
tU  e/  Mr-  Geoffr^  WiUgoose ¡  esto  es.  El  Quljotr 
flfiritusl  <S  Píu^rmacion  vcranieea  de  Go/rriio  WiU- 
goote',  que'  se  impriiiiió  en  Lónotes  en  tres 'tomos  en 
ii.°  en  "1773,7  1 77-i^.  También  merecen  citüríe  las' co- 
lecciones de  esta  '  '"  uijotej 
siendo  notable  1  iás  por 
"Vanderguchl  ai  ■  acaso 
serán  las  misma  er,V, 
iie  C.  p.  ci  y  sií  ; :  y  df 
^ntienon,  r/S;  ;riidi(á 
'dama  inglesa,  I  uvo  el 
premio  ofrecido  a]  me- 
jor discurso  sol  fabu- 
tosas  tn  ¡ai  co.  :,  haci: 
de  Cervantes  los  mas  ¡urciosos  elogios  manirestando  U 
oportunidad  y  eficacia  de  los  medios  que  adoptó  para 
corregir  los  vicios  de  sii  tiempo,  y  el  tino  y  felicidad 
con  que  lo  consiguió  i  lamentándose  de  tjue  estas  armai 
de  la  ficción ,  de  la  ironía  y  de  la  burfa ,  manejadas  por 
¿1  con  Bnta  macsuía  y  discreción ,  hayan  caído  deí- 
pues  en  manos  de  escritores  perversos  Ó  c0rrom[ii((os. 
(Tke  Transactiom  0/  the  rojial  iriih  Acddimy.  vol.  iii."|. 
DubUn:  1815,  4.''-Part.  Lít.  pígs.  61  i'S^'J. 

TRADPCCiQ^ES  ITALIANAS.    '■-■    . 

1.*  Z'  i^egñoso  Cittadino-  BtmCkisciottt 
della  Manda,  composto  da  Michel  di  Cervantes 
Saavedra ,  et  hora  ntwvamentc  tredottopoa  fedeltá 
é  chi&rezza  di  Spagnuolo  in  Italiano  ,  da  Lorenzo 
Fraticiosini ,  Fiorentino.  Opera  gustosissimá  é  di 
grandissimo  ti«tt«nbneáto  á  chi  ¿xVRgo.  d'impiegax 
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Tozio  inlegger-battagUe,  desfíde,  incontri^  amo- 
rosi  bigliettly  et  inaudite  prodezze  di  Cavalieri 
erraoti.-Con  una  tabola  ordinatí$sima  per  trovar 
fecilmente  á  ogni  capitolo  gli  stravaganti  sucoesi, 
é  rheroiche  bravure  di  quésto  gran  Cavalierc- 
Dedícate  all'Altezza  Serenissima  di  Don  Ferdínan- 
Ho  Secondo ,  Gran  Duca  di  Toscaba.  -  In  Venetia, 
áppressó  Andrea  Baba. -1622:  un  tomo  en  8,® 

La  dedicatoria  esta  firmada  en  Venecía  á  13  de 
agosto  de  162 2.  Este  traductor  suprime  ios  versos  que 
anteceden  á  la  ob'ra^  jpor  díficil'es'de  traduéir  paraquiea 
no  es  poeta .  y  por  no  juzgarlos  esenciales  para  la  in- 
teligencia ae  la  jprósa;  sin  embargo ,  conserva  en  su 
lengua^  original,  los  épitafioá  y  d'émas  versos  que  están 
al  fin  del  libro.'  Como  poseía  bien  la  lengua  castellana 
conoció  la  imposibilidad  de  trasladar  literalmente  al 
italiano  los  idiotismos ,  frases  y '  refranes ;  y  asi  hizo 
parafrástica  su  ^traducción ,  .remitiéndose  al  diccionario 
que  había  trabajado  de  ambas  lenguas  para  la  corres- 
pondencia de  algunos  vocablos.  En  el  año  1625  se 
reimprimió  esta  traducciori  en  Venecia  por  el  mismo 
impresor' y  en  igual  tamaño,  añadiendo  los  versos  qué 
}iabia  traducido  ^hjanórq  Adimaro,  también  floren- 
tin.  X^Mayans i  i\.®  14^.^ Lampí¿las¡  disért.  vii,  ^.7}. 
Venecia :  1795.  -  2  tom.  1 2.^  ( CataL  de  t>ulau, ,  Lónd. 

^1813,  p.  384).  ,      ,     .  . 

Otras  ediciones  se  nan  hecho  del  Quijotb  tradu- 
cido al  italiano ,  aunque  ignoramos  si  son  todas  nuevas 
traducciones;  y  Kemos  visto  citadas  las  siguientes:. 

Uná'impiresa  en  Roma  año"  1677»  *  ^otúí  S.**;/ 
Otra  en  Venecia,  1738,  2  tom.  8.*^  C^atal.  White, 
17877  Í78&,  núms.  io3is;to3ítf  y  io^¡4J)'Don 
Chisciotte,  imp.  en  Venecia,  1755,  4  tom.  8."*  (/m/, 
de  Fdulder ,  1788  >  pág.  JLo)*  . 

•  ■  »  • 

TRADUCCIONES  é   ILUSTRACIONES  HECHAS 

EN   HOLANDA. 

» 

Aunque  nos  consta  que  los  holandeses  tienen  tit« 
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«lucido  «n'  sa-lengua  el  Quuotb  (^PelUcer.^  áisc  preL 
§.  vi)  Bo  hemos  logrado  ver  ejemplar  alguno  y  p^o  si 
dos  ediciojoes  en  francés  y  en  holandés  de  ima  obra  -  so» 
|>re  aquella. fábula,  hechas  ambas  con  singular  magni* 
ficencia  en  la  Haya  el  año  1746,  en  un  tomo  en  4.^ 
mayor ,  por  Pedro  de  Hondt¿  con  este  título:  .    .     ' 

Les  ffindpaUs  avantun^s^  de  l'admirabi^Don 
Qttichotte  y  représentéi  en  figures  far  Coypel'jPi^ 
cari  le  Rontain ,  et  autres  hábiles  máitres :  avt't 
Íes  ex'plicatíons  des  xxxi planches  de  cene  mag^ 
nifique  cóltectioUy  ttrées  ae  Pórigpial  espagnol  de 
Miguel  dé  Cervantes^ 

Dedica  Hondt  esta  edición,  en.  francés  al  Sermo^/ 
príncipe  ÍLeal  de  Polonia  y  duque  de  Sájonia  Fran?- 
cisco, Xavier,  como  propia  para  recrear  su  ánimo  1  res- 
pecto á  que  la  obra  de  Cervantes  ha  sido  calificada  co«- 
.mo  clásica  en,  su  género  por  él  espacio  y  las  luces  de 
mas  de  un, siglo.  ,»Csta  historia  (dice)  ha  sido  y  será 
el  recreó  de  toda  clase  de  pe^rsonas ,  aun  4e  ,las  mas 
graves  y'  circunspectas.  Asi  lo  juzgaba  uno  de  los 
filósofos  m^s.  sensatos  ,que  ha  producido  la  Fran^;!^ 
(Saint  Evremont),  á  qu;en  la  Inglaterra  dio  grata 
acogida  ,  y  vio  al  fin  espirar  ep  .su  seno.  Este  testimo^ 
nio,  confirmado  por  la  experiencia  de  mas  de  un  siglo, 
me  alienta  á  dirigir  á  V.  A-  R.  la  presente  edición." 
'  Xn  lá  advertencia  que  precede  dice  que  esta  Ingeniosa 
sátira  fué  recibida  con  tal  aplauso  en  sú  nación'  y  en 
las  extrañas ,  que  todas  se  apresuraron  á  reimprimirla, 
á  traducirla ,"  y  á  formar  bellas  estamj^as  de  sus  princi- 
pales aventuras :  que  entre  las  colecciones  de  esta  clase, 
ninguna* hay  superior  á laque  tcabajó  Carlos  Coypel,  asi 
'£n  la  parte  "artística  como  en  ja :  histórica  de.  las  aas^ 
tumbres ,  trages  y  usos  de  España  ^  donde  adquirió  los 
diseños :  Y  que  estos  grabados  se  recibieron  con  tal  e$f 
timacion  que  muy  en  breve  llegaron  á  hacerse  raros  y 
i  venderse  i  precio  exorbitante.  El  famoso  Serrtarao 
Pjcart  el  romano  ideó  después  reducirlos  á  láminas 
en  4.*',  y  ya  hábia  concluido  doce  de  ellas  cuando  mii«* 
rió  en. 2733 r pero  sus  discípulos  y  otros  grabadores 
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las  concluyeron  y  compilando  el  número  do'-trelnta  y* 
una,  que  forman  esta  magnífica  coleccion^;'-eiEpiicándose 
«1^  frente  y  (y  pn  una  tama  al  fin,  su  respectivo  argu^ 
fnento ,  sacado  del  texto  original.  Estasu  láminas ,  dice 
"él  editor,  pueden  sustituirse  á  las  que  se^posieroa  en 
la  edición  de  Londres  de  x/38 ,  en  las  'ctsales  no  se 
^stapiparon  sino  actitudes  y  costumbres  inglesas  eh  lu- 
^r  de  españolas :  censura  que  puede  recaer  tambkn  so* 
-Ere  lasque  publicó  Hotidt,  pues  representan  más  bien 
personajes  franceses  que  españoles.  Las  mismas  qstam* 
vis  reducidas  a  menor  tamaño  se  dieron  á  luz  bon  las 
ediciones  del  Quijote  castellano  en  los  ^  anos  1744/ 
ÍZSS  *  y  ^^  ^^^  traducción,  francesa  en  176B*.  ' 
*"  A  uíi  mismo  tiempo  W  tiraron  ejettt^laírés  de  esta 
edición'-  en  folio  y  en  '4.°,  ¿íén'dó  muy  corto  'el  número 
de  los  de  la  primera^^tííSéVjíir  cuya  ra¿9Ti'  llegaron  í 
tfcner  un  valor  tan  exce'siw ,  cómo  el  de  dósci^ittas  trein- 
ta libras ,  ó  pesetas ,  íe¿petto  ál  de  cincuenta  ó  sesenta 
'en  que  áé  vendieron' al  principio.  (^DtttioÁ.  hibliog» 
Tíins./i7J>r ,  tom.  I ;'p,. 'id;). 

Esta  mlsnia  obra  con  sus  láminas  s¿*  Halla  escrita 
en  lengpa  holandesa  por  Jaicobo  Campo '  Veyerman, 
•quién  añade  al  principio  la  iiida  de  Cervantes  ¿¿trae- 
ca de  la, dé  Mayáás";  y. i  la  explicación"  histórica  de 
•lás  estampas ,  traducida  c|el  original  español)  precede 
utiTesúmen  del  arguníéiito  eñ  verso  holáirde^.  Existe 
Hxn  ejemplar  en  la  bíblipteci^ear  de,  M  .  ^ 


»Jf 
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T  .  Es-  regular  que  en*  Aletiania  haya  tsraducctones 
«ctigUás  del  Quijote',  y  aun: de. las  demás  obras  de 
Cervantes,  por  haberse  jdado  todási  luz -^í tiempo  en 
*<|ue  era'tan  frecuente  y  estacha,  la  comunicación  entre 
ambas-  naciones;  pero  solo  podemos^citar.dos  quemo* 
«Memamente  se  han  hecho  y  publicado,  alli;  la  una  por 
-el  Sr.  Tiek,  y  la  otra  por  el  Sr.  Soitmi^fildelfr  f  eiik, 
-édQuij,  tom.  v ,  pág.  ixíi).  De  esta  última  :hablaran 
mucho  elogiq  vaiio^  ^teriódicc^  Uf e^^np^,  iiacksf* 
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éo  mención  del  itiérítb  del  traductor ,  qtie  también  hn 
traducido  con  mucha  gracia  el  antiguo  poema  de  Rey* 
ñier  intitulado  le  Renard,  escrito  en  bajo-sdjon;  et 
Hudibrasy  poema  ingles,  y  otras  obras  muy  recomen- 
dables. (^Arch,  lítter.  de  l*Europe ,  n.**  14,  p.  34.  feb. 
x8o5.'3/off.  unto,  de  France ,  n.^  165.  mar.  iSog, 
art.  Hamiurgo)* 

Los  literatos  alemanés  han  excitado  varias  veces  eti 
estos  últimos  tiempos  á  los  libreros  de  su  pais  á  que 
reimpriman  los  mejores  autores  españoles,  que  no  pue- 
den adquirir  sino  con  gran  dificultad  y  á  mucho  costo* 
Movido  de  estos  deseos  Mr.  Sommer ,  librero  en  Leip- 
siCy  se  disponia  en  el  año  1798  á  publicar  una  reim-* 
presión  del  Quijote  de  Cervantes,  adornada  con  lá- 
minas conforme  á  la  magnífica  edición  hecha  por  la 
academia  Española;  y  si  esfa  empresa  le  salia  bien ,  me- 
ditaba continuar  publicando  las  obras  escogidas  de  to- 
dos los  clásicos  españoles  en  verso  y  en  prosa.  (MisteL  , 
insU  1798,  tom.  VII,  pág.  207)* 

TRADUCCIÓN   PORfÜOUBáA* 

Como  cuando  se  publicó  el  QuijoTfi  se  hallaba 
unido  el  Portugal  á  la  monarquía  española ,  y  era  por 
consiguiente  mas  común  alli  la  lengua  castellana ,  no 
parece  que  por  entonces  se  tradujese ,  yunque  las  edi- 
ciones en  su  original  fueron  muy  repetidas ,  especial- 
mente en  Lisboa.  Asi  es  que  no  hemos  visto  mas  tra- 
ducción qiie  la  siguiente: 

O  en¿enhoso  Fidalgo  Úom  Quixoie  de  la 
Mancha,  Por  Miguel  de  Cervantes  Saávédra.  Tra- 
düzido  em  Vulsár. -Lisboa,  Na  tipografía  Rollan- 
diana:  1794:  o  tomos,  8.® 

DE  OTfRAá  *rRAl5tf<5dlOKÉÍ. 

Algunos  curiosos  ños  han  dado  noticia  dé  una  tra- 
ducción latina  del  Quijote  hecha  por  un  literato  ale- 
tean ;  de  otra  en  lengua  danesa  por  una  dama  de  Co- 
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penliague,  y  aun  de  algunas  en  sueco  y  ruso;  pero  no 
constándonos  estos  hechos  por  noticias  tan  positlvasr 
como  las  que  hemos .  dado  anteriormente ,  nos  parece 
propio  manifestarlo  asi  con  franqueza  para  satisfacción 
de  los  lectores. 

Pedro  de  Morales  j  insigne  poeta  cómico  y  re^ 

presentante  {^.  i'ji)* 

212    Dos  veces  habló  Cervantes  de  Pedro  de  Mo- 
rales para  manifestar  su  gratitud  á  la  generosidad 
con  que  le  socorría  en  sus  necesidades.  En  el  cap.  2.** 
del  Viage  al  Parnaso  se  explicó  en  estos  términos: 
Este  que  de  las  Musas  es  recreo , 

La  gracia^y  el  donaire  y  la  cordura. 

Que  de  la  discreción  lleva  el  trofeo. 
Es  Pedro  de  Morales ,  propia  hechura 

Del  gusto  cortesano  j  y  es  asilo 

Adonde  se  repara  mi  ventura. 
Y  en  el  cap.  8.^  pintando  su  despedida  de  varios 
poetas 9  dice: 

El  pecho,  el  alma,  el  corazón,  la  mano 

Di  d  Ped^o  de  Morales  y  un  abrazo.,. 
¿Pero  quién  era  este  Pedro  de  Mótales  tan  dis- 
creto y  gracioso ,  y  tan  liberal  para  con  Cervan- 
tes? El  Sr.  Pellicer  dijo  solamente  en  IviVida  de 
este  escritor  ípág.  clxxiii)  que  podria  acaso  ser 
el  discreto  farsante  y  autor  cómico,  celebrado 
por  Agustín  de  Rojas  y  Lope  de  Vega.  Pero  si 
lo  creía  ó  sospechaba  asi,  ¿cómo  es  que  en  el  Tra^ 
fado  histórico  sobre  el  origen  y  progresos  de  la 
comedia  y  del  histrionismo  en  España  (t.  2.®, 
p.  13),  que  publicó  su  hijo  D.  Casiano  poco  des- 
pués, esto  es,  en  1804,  ^^^^  ^  ^^^  ^^  Alonso  de 
Morales ,  sin  que  en  toda  la  obra  aparezca  otro 
farsante  y  autor  de  comedias  del.  mismo  apellido» 
.  asegurándose  que  este  Alonso  Jlorecio  en  tiempé 
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de  pelipe  jrf  Si  el  haber  omitido  ea  esta  obra  á 
Pedro  de  Morales  ^  de  quien  haceii  memoria  Ro- 
jas Y  Lope,  no, merece  disculpa,  todavía  es  me^ 
nos  disimulable  la  equivocación  ó  el  error  de  aíir7 
mar  que  Alonso  de  Morales  floreció  ea  tiempo  d^ 
Felipe  IV:  monarca  .cuyo  reinado  no  comenzó 
hasta  el  año  1621,  siend.0  cierto  que  ya  habló  d^ 
aquel  farsante  Agustín  de  Rojas  en  su  Viage  en- 
tretenido publicado  en  1603  /t.  i.**,  págs.  112  y 
115,  últ.  edic. ) ,  distinguiéndole  de  Pedro  de  Mo- 
rales en  estos  versos : 

Virues  hizo  su  Semiramis 

Valerosa  en  paz  y  en  guerra: 

Morales  su  Conde  loco^ 

Y  otras  muchas  sin  aquestas,.. 
De  los  farsantes  que  han  hecho 

Farsas  y  loas  ,  bailes  ,  letras^ 
Son  Alonso  de  Morales, 
Gr ájales  ,  Zorita  ^  Mesa,.. 
Sánchez  y  Rios ,  Avendaño, 
Juan  de  Vergara^  Villegas^ 
Pedro  de  Morales,  Castro... 

Y  otros  que  no  se  me  acuerdan,    , 
Que  componen  y  han  compuesto 
Comedias  muchas  y  buenas. 

Al  fin  del  Peregrino  en  su  patria ,  que  publicó 
Lope  de  Vega  en  Madrid  el  año  1604 ,  hace  me- 
moria de  Pedro  de  Morales  ^  cierto ,  adornado  y 
afectuoso  representante ;  y  en  el  Compendio  de 
las  fiestas  que  en  toda  España  se  hicieron  en  la 
beatificación  de  Santa  Teresa  y  t.scx\to  por  Ft. 
Diego  de  San  Josef ,  tratándose  de  las  fiestas  celebra- 
das en  Alba  de  Tórmes,  desde  el  dia  3  de  octubre 
de  1614,  se  dice  que  en  los  días  4,  6,  7  y  8  di^ 
aquel  mes  representó  Morales  y  su  compañía  las 
comedias  de  San  Francisco,  la  Vida  de  Santa  Te- 
resa ,  la  Serrana  de  la  Vera^  y  Alerta^  no  os  des* 

LL  2 
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tüideis.  TAím^L^iAt  famoso  representante  \  pero  no 
expresándose  sír  hombre ,  ignoramos  si  fue  Alonso 
6  Pedro  de  Morales  de  quien  se  trata  en  este  lugar. 
Finalmente  sabemos  que  este  bienhechor  de  Oer- 
Vantes  vivía  todavía  el  año  1636, en  que  el  Dr.  Juan 
Pérez  de  Móntalván  dio  á  lu¿  la  Fama  postuma 
•át  Lope  de  Vega,  pues  entre  los  hnióhos  elogios 
que  ^reunió  y  publicó  en  esta  obra- escritos  por  los 
mas  esclarecidos  ingenios  se  encuentra  un  soneto  d 
la  vida)'  muerte  de  Frey  Lope  Félix  de  Vega  Car- 
pió ^  escrito  por  Pedro  de  Morales/- que  empieza: 
Desde  que  fue  pastor  tierno  Bel  ardo... 

LUGAR  DE   LA  SEPULTURA  DE   CERVANTES 

(§.    189). 

213  En  uno  dé  los  libros  de  difuntos  de  la  parro- 
quia de  San  Sebastian  de  esta  corte  existe  la  parti- 
da de  Cervantes  que  publicaron  Nasarre,  Pellicer 
y  Ríos.  Por  ella  consta  que  se  mando  enterrar 
en  las  monjas  trinitarias  ¡  y  como  los  historia- 
dores de  Madrid  han  dado  noticias  tan  equívocas 
ó  diminutas  sobre  el  primitivo  establecimiento,  de 
estas  religiosas,  nos  ha  parecido  necesario  entrar 
antes  en  esta  investigación  para  deducir  el  lugar 
dondci  se  enterró  Cervantes ,  y  donde*  paran  sus 
cenizas. 

214  Según  las  noticias  que  conserva  la  comuni- 
dad, la  mayor  parte  tradicionales  (pues  apenas  tiene 
mas  papeles  anteriores  al  año  1665  que  el  libro  de 
entradas ,  profesiones  y  visitas  eclesiásticas) ,  pare- 
ce que  Doña  Francisca  Romero  y  Gaitan  tenia  en 
su  casa  doce  beatas,  á  quienes  y  á'ella  puso  el  há- 
bito de  trinitarias  descalzas  en  161 2  el  B.  Juan 
Bautista  de  la  Concepción,  reformador  de  esta 
orden :  que  entonces  se  establecieron  en  una  casa 
sita  en  la  calle  del  Humilladero,  que  pertene- 
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Qia  á  la  Doña  Francisca ,  habiendo  esta  consigna-, 
^o  una  corta  cantidad  para  su  .subsistencia :  que 
en  ^i  de  noviembre  del  mismo  aáo  se. colocó  el 
Santísimo  Sacramento  en  la  i^sia  del  nuevo  mo- 
ioiasterio ,  según  escritura  otorgada  en  aquel  dia  por 
Pedro  Ibarrola^ notario  de  la  vicaría:  que  antes  de 
que  profesase^  pasaron  á  él  en  1613  del  de  geró- 
nimas  de  Cprpus-Ci^sti  (vulgo  de  lá  Carbonera) 
dos  religiosas  que  llevan  el  titulo  de  fundadoras, 
de  las  cuales  una  quedó  en  aquel,  y  fue  prelada 
mucho  tiempo,  ^y  la  otra  volvió  al  suyo  dos  años 
después :  que  permanecieron  alli  con  mucha  estre- 
chez hasta  el  1619^  en  que  noticiosas  de  que  el 
marques  de  la  Laguna  trataba  de  fundar  un  patro-; 
nato,  imploraron  su  beneficencia ,  logrando  las  ce- 
diese algunas  casas  en  la  calle  de  Gañtarranas ,  donde 
se  edificó  el  convento  de  San  Ilde^foriso ,  que  es-  el. 
que.habita  la  cpmqnidad  desde  1.633.;  y  finalmente* 
que  en  este  año  se  trasladaron  á  ,él  los .  huesos  de 
todas  las  religiosas  y  los  de  sus  parientas  y  parlen-^ 
tes  que  se  habían  enterrado  en  el  de  la  calle  del 
Humilladero.    ,  .     , .     , 

215  Como  las  tradiciones  se  alteran  ó  desfiguran 
con  facilidad ,  es  preciso  examinar  estas ,  cotejando-. 
las  con  otras  noticias  auténticas  que  hemos  conse-^ 
¿üido.  La  comunidad  procuró  en  efecto  desde.  $^^ 
fundación  ir  adquiriendo  varias  casas  en  la  calle  d¿ 
C^ntarranas;  pues  consta  en  el  libro  Ixí  de  la  Re^í 
galía  de  la  casa  de  aposento  ( bibliot.  Real ,  sala  de^ 
mss.. ,  est.  R,  cód.^38,  fol.  64 ,  n.°  12)  que  éntre- 
los once  sitios. que  ocupa  el  actüiailpionasterió,  el, 
4*®  y  í.**  pertenecían  á  la  fundadpía  Pona  Fran-, 
cisca  Romero,  y  á  Doñaí  CataUpa.Di'az,  y  que  es-, 
^do  los  tresL  primeros  exceptuados  de  carga  des- 
de 30  de  junio  de  1590,  lograjcc^  las  monjas  des^, 
cargar  los  ocho  restantes  en  16 17,  1627,  1666, 
1673  y  1713»  asi  como  en  1773  bs  casas  núms.  5 


y  II,  que  tambfen  habían  adqiíirídd;  Plero  no  es 
cierto,  como  se  silpoñe,  que  la  áfe-W  primitiva 
clausura  en  la  calfe  ^elHuniilládényHfiíése  la  nuní.  2, 
manz.  105 ,  porqué  ni  esta  perteneció  á  Dofia  .Fran- 
cisca Romero ,  ni  la  comunidad  la  ¿dquiríó  hasta 
muchos  años  después.  Según  el  Ifbny  ir  de  lá  Re- 
galía de  aposentos,  fbl.  o ,  y  jas  escrituras  que  tie- 
ne el  actual  poseedor  j  y  heriios  visto,  habia  sido 
de  Nicolás  de  Encovar:  la  heredo  después  su  her- 
mana Doña  María ;  y  esta  la  vendió  en  octubre 
de  1 61 6  á  Gaspar  Rodríguez  de  Castro. 
^216  Pudo  suceder  que  en  1 6 1 9 ,  y  quizas  cuando 
ya  se  habrían  mudado  por  mayor  comodidad  á 
ía  calle  de  Cantarranas,  hubiesen*  ttaslucido  las 
monjas  las  intenciones  del  marques  de  la  Laguna 
P.  Sancho  de  la  Cerda,  y  de  su  segunda  muger 
la  señora  Doña  María  de  Villena ,  quehicíeron  uni- 
damente su  testamento  cerrado  en  22  de  abril  del 
mismo  año.  Pero  lo  que  consta  de  cierto  es,  que 
habiendo  fallecido  el  marques  en  14  de  noviembre 
de  1626  se  abriá  en  este  día  el  testamento;  y  que 
la  marquesa  viuda ,  como  ejecutora,  de  las  díspo- 
srciones  de  síi  marido,  y  la  comunidad  de  trini- 
tarias, con  intervención  del  vicario  general  ecle- 
siástico el  Dr.  Conrado  Gedler,  autorizado  al  efec- 
to por  el  infante  cardenal  administrador  del  arzo- 
bispado (á  quien  hicieron  constar  estar  libres  de 
la  tundacioa  de  Doña  Francisca  Romero ,  por  ha- 
ber salido  incierta),  contrataron  en  20  de  diciem- 
bre de  1630,  attteel  escribano  Santiago  Fernan- 
dez, dar  el  patronato  á  la  maíquesa  y  sucesores 
que  ella  nombrase;  cederla  las  monjas  todo  el  si- 
fio  que  entonces  téíiian ,  con  expresión  de  algunas 
cláusulas  menos  educíales ;  f  edificar  la  marquesa 
nuevo  convento  é  iglesia ,  otorgando  fundación  y 
dotación  perpetua  para  su  conservación  y  aumen- 
to, como  parece  lo  verificó,  dotándolo  con  unas 
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casas  en  la  calle  de  Santiago ,  y  con  los  demás  ble^ 
nes  qne  pertenecían  á  ella  y  al  difunto  marques. 
Este  es  el  origen  del  patronato  ^  qpe  corresponde 
hoy  al  Excmo.  Sr.  duque  de  Mediriaceli  en  unión 
del  marques  de  Arroncnes,  ahora  duque  de  Lafoens 
en  Portugal. 

217  Con.auxilios  tan  eficaces  pudo  muy  bien  es- 
tar concluido  el  convento  para  el  año  1633 ,  y  tras- 
ladarse entonces  á  ¿1  los  huesos  de  las  religiosas  y 
demás  personas  que  se  habián  enterrado  en  la  igle- 
sia de  la  calle  del  Humilladero,  si  es  cierta  la  pri- 
mitiva residencia  alli :  lo  cual  no  deja  de  ofrecer  re- 
paros á  la  buena  crítica ,  pues  no  consta  que  en  aque- 
lla Calle  tuviese  la  funckdora  casa  propia ,  y.  si  en 
la  de  Cantarranas,  y  se  sabe  que  en  esta  liberta- 
ron las  monjas  en  161 7,  y  diez  años  después,  de 
las  cargas  ordinarias  algunos  sitios  que  ya  poseían. 
Es  tamijien  muy  notable  que  los  diligentes  histo- 
riadores de  Madrid  el  M.  Gil  González  Dávila  y 
el  Dr.  Gerónimo  Quintana,  testigos  oculares  de 
cuanto  ocurría  desde  16^20  á  1630  en  que  escri- 
bieron sus  historias,  nada  digan  del  primer  esta- 
blecicniento  en  la  calle  del  Humilladero,  cuando 
ffjan  la  fundación  del  monasterio  en  i  600.  No  son 
estas  las  ¿nicas  objeciones  que  inspiran  cíesconfían- 
za  en  tales  tradiciones,  y  acaso  se  habria  desva- 
necido si  en  los  archivos  del  ayuntamiento  y  de  la 
vicaría  y  visita  eclesiástica  de  Madrid  existiesen  las 
noticias  que  en  vano  hemos  solicitado. 

218  Si  cuando  miírió  Cervantes  en  1 61 6  moraban 
las  trihitarias  (según  sus  noticias)  én  la  calle  del 
Humilladero,  alli  debió  por  consiguiente  dársele 
sepultura:  y  esta  parece  ser  todavía  la  tradición 
constante  en  el  convento ;  creyéndose  también  que 
por"  hallarse  alU  religiosa  su  hija  Doña  Isabel  se- 
rian trasladados  sus  nuesos  al  de  la  calle  de  Can- 
tarranas en  1633  con  los  de  los  demás  parientes 


de  las  otras  jnoQJas.  Doga.Gataiina  efe  Sakzar  ,'mu- 
ger  de  Cervantes,  qué  falleció  en  31  de  octubre 
de  1626  (P.  Ji,  §.  é^6)fS^:enterró  tambii^n  .^n  // 
convento  de  las  trinitarias ^y.  y  funda  una  me- 
moria y  según  la  partida  mortuoria  existente  en  la 
parroquia  de  San  Sebastian.  Dícese  que  esta  me^ 
tnoria  qu^dó  abandonada  mucho  tiempo  ha;  y  na- 
da consta  auténticamente  ei>  la.  comunidad  del  ea-» 
tierro  de  uno.  ni  otro  consprte.  La  desgracia  que 
persiguió  á  Cervantes  durante  su  vida,  parece  que 
quiso  anonadar  su  memoria  hasta  en  el  silencioso 
retiro  d^  los  claustros.  Las  contradicciones  quepa*- 
deció  la  hija  trascendieron  i  cuanto  pertenecía  al 
padre;  p^ro  su  buen  nombre,  vive  y  vivirá  con 
aprecio ,  .y  merecerá  siempre  el  voto  é  interés  de 
los  buenos  patricios  para  erigir!^  un  monumento 
digno  de  su  mérito  en  el  lugar  cierto  donde  repo- 
den sus  cenizas  9  como  lo  ejecutan  todas  las  nacio- 
nes cultas  con  los  hombres  ilustres  que  1^  perte- 
necen. 

JLET^ATO  DE  C^I^VANTES  (§.   191).  . 

2x9  En  las  Grandezas  de  España  del  M,  Pedro 
de  Medina,  ampliadas  por  Diego  Pérez  de, Mesa, 
é  impresas  en  1590,  se  dice,  tratando, de  Sevilla 
( fol.  I  :i2  V.) :  Hay  agora  de  frésente  en  aqt/iesta 
ciudad  muchos  varones  muy  sabios  que  con  sus 
letras  dan  contino  mucha  erudición  y  doctrituu 
Entonces  estaba  alli  Cervantes ,  ya  conocido  por 
su  GaJatea^  sus  comedias  y  otras  composiciones; 
y  enton<?es  comenzaba  a  darse  á  conocer  ;por  sus 
pinturas  y  poesías  Francisco  Pacheco,  cítfya  casa 
y  oficina,  según  Rodrigo  Caro.(CA  Var,  de  Sev. 
ms.)  era  frecuentada  oe.los  hombres  mas  doctos 
que  residian  en  aquella  ciudad.  El  mismo  Pacheco 
dice  (Arte  de  la  Pint.  L.  iii,  c.  8.)  que  había 
hecho  de  lápiz  negro  y  rojo  m^s  de  ciento  setenta 


{ClTatos^^^atte  ellos  Ja^.  ciento  de  hombres  emi^^ 
nenUÁ^m  todasf^yltadeSy  y  algunos  de  muge- 
jtf'j  j^  que  pasaba  de. /ciento  y  ciacuenta  los  que 
íiafei^  ,p^taao  de;  co¿res;^  habiéndole  sucedido  re- 
tí:ata,t  solo  por.  relación  á.  alguno  para  no  privarle 
e^  i»  Jihrp  de  tan  ¡bónjcoso  lugar.  Comprueba  esto 
Oaro'^iciendp  qi^!.Pac&eco  pinto  las  iiaágenes  áo, 
yai^ories  ilustres,  que  'Iiabía  conocido  y,  alcanzó 
pon  üu  larga  edad,^  poniendo  á  cada  uno  un  elogio, 
y  qfte  d^  tQda3,ÍiÍ20,,'im  vQlúnicn  que  remitió  al 
^ftlíáedujiJue.  de  Olivares.  Infiérese  de  aqui  ,que  se 
equivocó  Ortiz  de  Zúftiga  [An.  X.  xvj  suponien- 
do, que  el  libro  soIq  .contenia  personas  notables 
^e  S^vtlki,,  y  que.se  perdió  con  la  muerte  de  su 
autoXr  dividiéndose  en  yarjios  aficionados^  pues  esto 
pudo,  suceder  con  los- bprradores  u  otras  copias 
que  conservase.,  Píueba  de  que  .la  idea.de  Pacheco 
no^  fue  limitada  á  sus  paisanos ,  es  lo  que  dice  Bal- 
tasar. Elisio  de.  Mediailla  en  una  advertencia  á  la 
\feriisalen  de  Lope, de  Vega  impres^  en.  1609: 
Habiendo  llegaM  d  mis  manos  este  elqiio,  sa- 
Cij>do  del  libro 'de  retratos  que  h^ge-  .Fn^ncisco 
Tacheco  en  Sevilla  délos  hombres  en  nuestra 
edad  insi/rnes ,  quise  comunicarle  d  las  aficio^ 
nados  d  los  escritos  de  í,ope.  .Es  pues  muy  re- 
gular gpe  Pacheco  relajease  también  á  Cervantes, 
que  residía  en  Sevilla',  páfa  no  privarle  del  honro» 
so  Ipgar.que  merecía  ei^  su  libro,  pues  que  su  co- 
nato se  extendía  á  reuai;^!:  por  relaciones  ¿genas  á 
los  que  por  ausentes  no  podía  copiar  al  natural. 
Asi  lo  creyó  la  academia  Española,  én  su  prólogo 
á  la  edición  del  Quijote  en  lySoj.y^si  ló  ase- 
guran otros  escritores,  Si  el  libro-  de  Pacheco  se 
hqbíe^^a  conservado  con  los  elogios  y  resómenes  de 
las. vidas  de  las  personas  retratadas  j  muchas  dudas 
se  hubieran  evitado  tal  vez  sobre  el  retrato  y  los 
sucesQS  de  Cervantes.  En  efcaso  de  haberse  dividido 


por  mnérte  de  su  atítor ,  no  feutiiáft  Hdo  extraño  que 
siendo  Sevilla  tan  concurrida  siempre  de  extrange-^ 
ros,  adquiriesen  estos  algunos,  ;^  entre  ellos  el  de 
Cervantes,  que  se  estampáen  la  edición  dé  Londres 
de  1 738 ,  aunque  alli  se  didfe'qup  era  sacado  for  el 
mismo ,  esto  es ,  por  la  reláfcjóhiqiíé  hace  de  su  fiso- 
nomía y  de  ^u  persona,' añadiendo  el  Dr.  Olfield 
en  las  advertencias  i  dicha,  edición,  que  for  mas 
solicitud  que  se  fuso  ño  sé  hal\6  retrató  alguno 
de  Miguel  de  Cervantes.  También  le  retrató ,  según 
él  mismo  asegura  en  el  prólogo  de  las  novelas ,  Don 

Íuan  de  Jáuregui,  gran  pintot  y  poeta  sevillano, 
gnorándose  el  paradero  de  ambos  retratos ,  y  juz- 
gando por  arbitrario  y  caprichoso  el  de  la  edición 
de  Londres,  practico  la'  academia  las  diligencias 
mas  exquisitas  para  descubrirlos ;  pero  todas  en  va- 
no ,  hasta  qué  sabiendo  que  existía. uno  en  Sevilla  en 
poder  del  conde  del  Agui!^,  se  je  pidió  para  sa- 
car una  copia,  veste  caballero  tuvo  la  generosi- 
dad de.  regaláíséfo.  Viendo  la  mpchá  contórmídad 
y  semejanza  entre  él  y  la  estampa  de  Londres,  se 
preguntó  ai  conde  sobre  las '  circunstancias  de  su 
adquisición,  y  .contestó  que  le  habia  comprado  en 
Madrid  años  hacia  á  un. negociante  de  pinturas, 
que  se  la  vendió  por  de  Alohso  del  Arco:  que  el 
retrato  manifestaba  con  evidencia  no  ser  hepho  por 
la  estampa ;  y  que  los  fedítores  de  Londres ,  que 
habían  solicitado  con  mucho  empeño  uno  de  Cer- 
vantes, pudieron  tal  vez  adquirir  en  Madrid  co- 
pia de  este.  En  tal  perplejidad'  dispuso  la  acade- 
mia que  lo  examinasen  fos  directores  de  pintura 
de  la  dé  San  Femando,  D^  Antonio  González 
y  D.  Andrés  dé  la  Calleja;  y  en  su  informe  da- 
do en  10  de  marzo  de  1777  dijeron  que  era  mu- 
cho mas  antiguo  que  k  esmjnpa ,  pues  que  por  la 
vejez  del  lienzo  y  por  el  rancio  ae  los  colores  se 
conocía  no  ser  del  siglo  xviii;  que  el  estilo  era  de 
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las  escuelas  de  Vincencío  Carducho  y  Eugenio 
Cajes ,  qué  Hórecferonen  tiempo  de  Felipe  i  v :  ^üé 
no  eia  voluntario ,  por  tener  -los  efectos  del  üa>^ 
tural  en  el-  claro  y  oscuro  que  resultan  del-  na- 
tural misma;  y  que  algi;ino$  retoques  d^  otra  mano, 
y  ciertos  defectos  de  dibujo  denotaban  estar  saca- 
do por^  ptro  mejor  y  mas.  antiguo ,  y  probable- 
mente del  tiempo  en  que  vivía  Cervantes.  Por  este 
original  grabaron  Garipona  y  Selma  los  que  pu- 
blico la  academia  en  sus  anteriores  ediciones;  y 
de  siis  estao^pa^  se  hantCopiado  las  que  se  han  he- 
cho y  repetido  después  én  España,  Francia,  Ini- 
glatetra,  Prusia  y  otras  partes.  Para  dar  mayor 
exactitud  y  propiedad  al  quenhora  publica  la  aca- 
demia ,  coiifio^^u  desempeñd-á  la  habilidady-cono- 
cimientos  de  D.  Blas  AmetUer ,  que  con  examen, 
y  á  la  vista  del  original ,  é  instruido  de  estos  ante- 
cedentes, lo  ha  dibujado  y  grabado  con  el  primor 
y  espíritu  qué  manifiesta  la  fisonomía  de  Cervantes 
y  la  ingenÍQ$a  alegoría, que. le  acompaña  en  la  paró- 
te inferior^,  donde  dominando  el  tiempo,  r^p^- 
sentado  por  la  cabeza  d^  Jano ,  y  enlazada  la  co« 
roña  triunfal  ^por  haber  de;struidp  los  libros  caba- 
llerescos y  otras  preocupaciones,  con  el  símbolo 
de  la  perpetuidad  que  merecen  sus  obras,  se  indi-* 
ca  el  pensamiento  con  el  mismo,  verso  con  queLu- 
cano  preconizaba  la  inmortalidad  á  su  libro:  Viveí 
et  ^  ntdlo  tenebris  damnabitur  avo.  Para  elo-* 
giar  el  mérito  del  autor  y  del  artista  que  le  ha- 
copiado  y  grabado  con  tanta' maestral ,  escribió 
nuestro  acaoémicó  honorario  ét  Sr.  D.  Femando 
de  la  Sema  el  siguiente  díptico',  que  pudiera  .muy" 
bien  acompañar  al  retrato:' 
Immortale  decus  formae  ars'effinxit  in  are. 
Sed  cufis  ingenium  noscerej  Scrifta  dabunt. 
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fes  Aguilera,  P.  iii ,'  caps.  3  >  4  y  6. 

§.  18.  Qüij.,  P;  i,  c.  39.-Vanderh.,  L.  4.®- 
Torres  Aguilera ,  P.  iii ,  caps.  7  y  8.-  Babia ,  P.  iii ,  c.  7. 

%.  19.  Vanderh. ,  Ls.  iv  y  v.-Babia ,  P.  in ,  c.  1 3.- 
Torres  Aguilera  y  P.  iii,  caps.  9,  10,  11  y  12. 

§.  20.  Vanderh,,  Xs.  iv,  v  y  vi. -Babia  y  Torrts 
Aguilera  en  los  lugares  citados.  -  Capmany ,  Mem,  hist, 
de  la  ant.  Mar.  de  Barcelona  ^  t.  iv ,  p.  i(>  del  apénd. 

§.21.     Cerv.  nov..  del  Lie,  Vidriera ,  y  en  la  del 
^Cur.  impertinente.  "Galatea,  L.  v."  Per/Ues ,  L.  iii, 
c.  19  y  sig. ,  y  L.  IV  i  c.  I  y  sig. 

§1  22.    Tamayo  de  Vargas,  índice  ms.  de  libros 
castellanos  en  la  Bib.  R.  ¿st.  Ff. ,  cód.  24.  -  Nuñez  de 
Castro',  Solo  Madrid  es  corte ,  f.  45  v. 
*  §.  23.     Cerv.  pról;  de  las  Novelas. 

§.  24.    Cerv.  Galatea,  L.  v. 
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^.  26,:  C^«  nov.  el  Amamitiheralf  y  en  la  cDÓk 
W  Trato  dt  Argel  y  págs;  359  7  57^^. 

SS-  34*  40  y  4' •    QüiJ.  >  P.  I  ^  c.  40. 

%,  4i.  Ifaedoy  Eftt.c.  xxi>,  ^^.  3  7  4»  d^l*  2.% 
f.  188  vrfTopograf.y  caps.  9  y  4(5.-Cenr.  com./a/ 
Baños  de  Argel,  jorn.  3.^ ,  p.  170 ;  7  com.  W  2>/»to  dt 
Ar¿el,  jóm.i^  y  f,  293. 

$.45.    Bios ,  PrMf ^/w ,  n."  30* 

§•  -52.  •  Gcacian,  2V^^  ¿/^  /^  redención  d¡(  Cautivos, 
c,  m.-CerVá^cpin.  el  Trato  de  Arg»  yjorn.  5.*,  p,  865; 
Quij.,  P.  n,  c.  63. 

§.  C3.  Ajanda,  V?//^  i/W  P.  íVr».  Contreras,  imp. 
en  1092,  L.  II 9  c.  11^  p.  291. 

|.  57»  Cerv,  pról.  de  las  Novelas,  7  en  la  del 
Amante  liberal,  t.  i|  p*  359;  com,  los  Éaños  de  Arg, 

Krn.  3.*-Haedo,  Hist.de  Argel',  f.  154  v.  y  185.- 
ármoly  F5W!«  del  P.  Gradan,  P.  11,  c,  7,  ¿  80  v.* 
Lope  de  Vega,  com.  los  Cautivos  de  Argel,  jorn.  3.* 

%%*  S9»  60,  61  Y  62.  Herrera,  Hist.de  Portugal, 
Ls.  III ,  IV  7  V. 

5.  63.  Quí  j.  P.  1 ,  c.  39. 
,  $.  68.  Ceív.  Galatea  en  el  pról.  7  en  el  L.  i.- 
Lope  de.Vega^  la  Dorotea,  acto  11,  p.  84. - 2iiia7anS| 
pról.  al  Pastor  de  Ftlida,  p.  xvm.  -  PelHcer ,  Notas 
al  Qtrij. ,  P.  I.  ( 1. 1 ,  p.  64.  )--D.  Casiano  Peliicer ,  pról. 
i  la  trad.  de  la  Galatea  de  Florian. 

^.  70.    Má7ansy  pról.  á  la  Ftlida,  pig.  xxxir. 

$.  75.  Cerv,  Qüij. ,  P.  i,  c.  48.  -Pról.  de  sus  Co- 
medias.  -  Adjunta  al  Parnaso. 

%.  j6.  Ceri'. ,  pról.  á  sus  í^. ,  Viag.  al  Pam. , 
c.  IV ,  7  en  la  Adj.  al  Pam.  -  Velazquez ,  Orig.  de  la 
Poesía  castell.  y^*  9<^9y  Nasarfe ,' pról.  á  las  Com.  de 
Cerv.  imp.  en  1749 ,  citando  ambos  4l  Gonzalo  García 
de  Santa  María ,  cronista  del  re7  de  Aragón  D.  Fer- 
nando el  Honesto. -Rodrigo  C^xo, -Claros  Varones  de 
Sevilla ,  ms. ,  art.  Malar  a.  -Virués ,  pról.  de  sus  obras 
trágicas  y  líricas,  imp.  en  1609. -Lope  de  Vega, 
Arte  nuevo  de  hacer  comedias.  -  D.  Diego  Vich ,  Breve 
discurso  en  favor  de  las  comed.,  imp.  en  i6go.- Cueva, 
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jIrU  Poít*  t  yni  del  Parnaso  Español  ^  p.  jp. 

%,  78.  Novek  el  Z(U>so  Estrenutío.^Viage  al 
Pam,  y  c.  IV, 

.  %.  79.  Fr.  Gerón.  de  S.  Jósef ,  Hist.  del  V.  P. 
Fr.Juan4^  la  Cruz,  ímp.  en  Madrid  año  1641,  £• 
VIL,  c,  12,  §0  7,  y  c.  16,5.  i.°- Colmenares,  Hist. 
de  Segwia,  c.  xlvi,  §.  v.-Cerv.  novela  la  Mustrt 
Fregona  y  la  de  Cipion  y-Berganza, 

^V  80  y  8  í .  Hist.  del  V.  P.  Fr.  Juan^  de  U  Cruz, 
1.  yii,  c.  16,  §.  a,y  c.  17,  |§.  I,  3  y  4.-*Babia> 
Hist.  pontif. ,  P.  IV,  c.  3. 

%.  82.    Cerv.  Qüij.,  P-i.,  c.  19. 

^.  89.    Zúñiga, ^^. <^^ ilfT'. , L. xv^ afíoi 596 , n. i. 

§.92.  Espinosa ,  Hist»  de  Sevilla ,  P.  11 ,  L^  7 ,c  7.- 
Pacheco ,  >4r/^  ¿/^  la  Pint. ,  L.  i ,  c.  1 2  ,  y  L.  iii ,  c  2.- 
Alfay ,  Poesías  varias,  ímp.  1654,  p.  3.-^*»*.  J?jrp. 
tom.  IX,  p.*  193. -Ríos,  Pruebas,  n.  44. 

^.  93.  Proceso  de  Vallad.  ms.-Zapata ,  Miscelánea, 
jns. ,  en  la  Bibliot.  R..est.  H.,  cód.  124,  f.  44  v. - 
Gabinete  de  lectura  española ,  ns.  iv  y  v  en  los  prób. 

^.  94.  Medina,  Grand.  de  España  i  edic.  1590, 
L'ir,  c.  xtf.-Caro,  Claros  Varones  de  Sevilla,  ms. 
art.  de  Fern.  de  Herrera. -'Pacheco ,  iArt.de  la  Pint., 
L.  iii ,  c.  8.  -  Cean ,  Dicción. ,  arts.  de  Pacheco  y  J&* 
regui.  -Cerv.  pról.  a  las  Novelas. 

§.  100.  Sepúlveda,  Hist.  de  varios  suces.  de  Esp^ 
desde  1583  hasta  1605^  ms.  t.  11,  c.  8;  año  1600.* 
Quevedo ,  Grandes  anales  de  quince  dios ,  en  el  Seman. 
erud.,  t.  I,  p.  176  y  sig.* Mariana,  dedicat.  de  su 
Hist.  de  Esp.  á  Felipe  iii ,  y  en  su  carta  á  Miguel  Juan 
Eodi  ó  Vimbodi.-Mes»,  Éímas ,  al  fin  del  Patrón  de 
España,  f.  2i6.*B.  L.  de  Argensola,  Pintas,  (.  238.- 
Cerv.  PersUes ,  L.  iii ,  c.  1 1. 

%.  101.  Rapin,  Reflexions  sur  la  PoettMe:  imp. 
en.Amsterdan,  1686:  %.  28, 1. 11,  p.  205.  ••  Rui  Díaz, 
carta  áPios  en  las  Pruebas,  n.  54. 

%.  102.  Pellicer ,  T^¿/^  de  Cerv. ,  p.  xcv.-Rui  Díaz, 
carta  a  Rios. 

^  103.    Cerv.  en  la  dedicat.  y  en  los  principios 
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de .  la  Parte  i:  del  Qni j;  ?  Ríos ,  Vida  de  Cer9% ,  «n.  <3p.- 
Mesa;  dedicat.  de  «us  Bma^p  ínip.  en;  x6ii  al  fin  del 
Patrón  de  España. 

§.  104.     Baos,  F**  de  C  núms.  41  y  42. 
f.  xo^.    Ríos,  V.  de  C.  núms.  44  7  4^. -Carta  de 
Rui  Díaz  ya  citada.  .  .      -  -     , » 

^.  loá.    Pellicer ,  V.  de  C. ,  p.  xciv.  -^  JDwc,  prelim^f 
p.  X.  -  Vives ,  Instruc.  de  la  muger  cristiana^  L,  i ,  c.  5.- 
Vtxí,  ad  lib.  de  caus.  corrup»  arf.y^ct  L.  xi  in.fine.-> 
Cano,  Jí  Zor//  theologicisp  L.  11,  c.  ¿.rVenegas,  en 
la  exposición  del  Momo ,  conclusión  2.*,  y  en  su  TraK 
deOrtograf.  P.  11,  c.  g.^^-Mexía,  Hist.  Irnper^  en  la 
vida  de  Ck)nstantino ,  c.  i.^-rUlloa>  Coment*  de  Flan-- 
deSf  imp.  en  1569,  f.  65  v.- Granada,  Jntrod.  del 
Símbolo  de  la  Fe  ,V,  u,  c.  i/,  pról.  sobre  la  hist.  de 
los  Mártires. -Arias  Montano,  J^^^  L.  iii.- Malón, 
Ccnvers.  de  la  Magdalena,  pról.  -  DiáL  de  las  Lenguas, 
f^  1 58.  -  Rui  Diaz  en  su  carta  á  Rios. 
%.  107.    Qoij.,  P.  II,  c.  J2. 
|.  108.    Mayans,  V.  de  C.  ns.  143  y  144. -Rios, 
^aL  del  Qtrj/.,  art.  vii,  ns.  i6^  y  sig.-Pellicer, 
JDisc.  frelim. ,  |.  IV  y  v.-Lope  de  Vega,  dedicat.  de 
sus  iVov^/tf/.-Rapin,  Reflex,  sur  la  Poetique,  §,  28.- 
Moreri ,  en  su  Dicción,  art.  Cervantes.  -  Torres ,  el  j?r- 
mitaño y  Torres,  P.  n  de  su  Vida,  p.  26. 

|.  109.  Farla,  Coment.  a  las  Lusiadas ,  cant.  ix, 
f.  60 ,  sobre  la  oct.  26.  -  Voltaire ,  en  sh$  Misceláneas.^ 
Rios,  Anal.,Sírt.  i ,  ns.  3  y  4.-Pellicer ,  Disc.  prei,. 
^  IV,  p.  xxxvi  y  sig. - Eximeno ,  Apología  de  Cerv.i 
inap.  en  Madrid  año  i8o6,p*  14.-Cí»i'/^  fri>/V^  sobre 
la  obra  del  Quij.  y  el  anjüisis  que  la  acad.  Esp.  ha 
líecho  preceder  á  sus  últimas  ediciones,  ms. 

§,  lio.  Qüij.,  P.  i,  c.  48. -Sarmiento,  Discurso 
sobre  el  método  que  debe  guardarse  en  la  primera  edu* 
cacuM  de  la  juventud,  escrito  en  1768,  ¿  impreso  en 
el  Seman.  erudito,  t.  xix,  p.  235. 

%.  III.  PelUcer,  Not*  liter.,  p.  170;  y  Vida  de 
Cero. ,  p.  ex.  -  Huerta ,  hecc.  crítica ,  p.  xxxv. 

%.  112.    Proceso  de  Vallad,  en  1605  sobre  la  muer- 
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te  de  D.  Gaspar  de  Ezpeleta.  -  Pellker ,  V.  de  C. ,  ps; 
cxv  y  cxxfxT.-iPellíccr,  Notic'.lHerar,  Vida  de  B.  L- 
de  Argensola ,  p.  85.  -  Espinel ,  Escudero  Obregon ,  reí. 
II ,  desc.  I "t I" Relación  de  lo  sucedido  en  Vallad,  desde 
el  flacffliiento  de  Felipe  iv  año  de  1605,  p.H- -Sar- 
miento y  La  verdadera  patria  de  Cero, ,  ns.  42  ^  1 20, 
III  y'i22.-Figueroa,  el  Pasagero ,  fs.  2^0  y  302. 
§;  ri  j.     Relación  de  lo  sucedido  en  Vallad»  &c.  \uño 
de  i6os,VSi  I,  14,  18,  22,  23,  25,  50,  35,  38, 
29,  42  j  46. -- Relación  de  la  jomada  del  condestMe 
de  Castilla  á  las  paces  entre  España  é  Inglaterra  &c., 
p.    20  y  sig. -Espinel,  Escudero  Obregon,  relac.  rr, 
desc.  II,  p.  1 43. -Céspedes,  JrBst.  de  Felipe  ir,  L.  r, 
c.  I  .-Gil  Gonz.  Dávila ,  Hist.  de  Felipe  iir,  L.  n,c,'ip. 
'  §§.  114  al  118.    Procesode  Vallad,  en  líoj.-Pe- 
llicer ,  V.  de  C, ,  p.  cxvi  hasta  la  cxxxi. 
^.  120.     Cerv.  pról.  de  sus  Comedias, 
5.  122.     Rios  -,  Pruebas ,  n.  30.-  Proceso  de  Vallad;^ 
en  i6o5.-Pellicer,  Vi  de  €,,  p.  ccxiir  yccxv.  - 

^.124.  PcUicer ,  Notic»  Uterar. ,  Vida  de  L.  L.  de 
jArgensola ,  xis.  29  y  sigs. :  en  la  de  B.  L.  de  Argens.* 
n.  1 5  ;  y  en  la  de  Cerv. ,  p.  cxxx vir¿  -  Suarez ,  Hist.  di 
Guadix  y  Baza,  p.  323. -La  Fuente >  Diario  histér., 
t.  I,  p.  51  y  sig. 

%.  125.     Mesa ,  Rhnas ,  al  fin  del  Patrón  de  España, 
p.  I  gó ,  i  52  y  otras.-Figueroa ,  el  Pasag.  f.  378  v.  y  sig. 
%.  126.     viége  al  Pam.,  c.  tn.^Galaiea  en  el 
canto  de  Caliópe. 

%.  127.     Vidge  ai  Pam, ,  caps,  vii  y  vili. 
f.  128.     Villegas,  Eréticas f  P.  if,eleg.  S.*y/.*- 
Lope,  Laurel  de  Apolo,  éilva  m. 

i  130.  Ow.,P.i,c.  34,  35^47;  yP.ri,C3f 
44.-Medrano ,  Jl^v ^  curiosa  >  edlc.  de  Paris  de  1608 ,  en 
8.""  -  Biblioteca  Éuhelliana  ó  de  Carlos  Bulteau ,  p.  446. 
$.  131.  Cerv.,  pról.  y  dedicat.  de  las  Ntroelas,' 
Mayans,  V.  de  C,  ñ.  15 1. -Lope  de  Vega>  dedicat; 
de  su  1/  ftoCf/i94  -  Avellaneda ,  próK  de  su  Q^^f/.-Fi- 
gueroa ,  el  Pasagero ,  alivio  11 ,  f.  88. 
4-132.     Cerv.  Ñevelatf  en  ka-aprobaciones  y  Ji- 
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C4Sácks  de  las  ^rlmérts  tdicionesi  -  Lope.  <fó  Vega ,  dedi- 
cat.  de  su  Novela  i.  -  Fellicer ,  V,  de  C. ,  p.  cxii  y  cxlv* 

y  133.  Ariosto ,  Orlando  furioso ,  cantos  41  y  42.- 
Pellicer,  nota  al  c.  xxxiii,  P.  i  del  Qüij.  tomándolo 
de  Bowíe,  p.  ii'ó  del  t.  de  sus  Anotac. 

^,  134.  Gabinete  de  lectura  esfaüolay  ns.  iv  y  v.» 
Arrieta^  Espíritu  de  Cero, ,  p.  195  y  en  la  Advertenc-, 
Cerv. ,  novela  el  Zeloso  Estremeño ,  y  en  los  versos  del 
Donoso  á  Sancho  Panza  al  principio  de  la  P.  i.  del 
Quijote. 

^.135.  Mr.  Lefebure de  Villebrune ,  seconde  Guerre 
Fuñique ,  poeme  de  Sllius  Italicus  y  imp.  en  Paris  año 
178 1,  en  8.*^,  t.  I,- en  el  prefacio,  p.  i/.-Bayle, 
Dkeion, ,  t.  r,  letíB,  p.  4^2, - Memoires pour  servir  á 
l^histotredef  hommes  iUustres  dofis  ía  republtque  des 
lettres  irc^  imp.  en  Paris  año  1729,  en  8.®,  t.  vit, 
p¿  14  y  sig.-Mayans,  V.  de  C,  n.  150. 

^.  136.  MxYznSfV.  de  C,  ns.  73,  i53y  itfi.- 
Florian  en  su  óalatea  al  principio ,  K .  de  C,  y  juicio 
de  sus  obras. -Huet,  Traite  de  I* origine  des  Romans. 

§.  137.  D.  García  de  S'iWsl  ,  Comentarios>  de  la  em^ 
¡fajada  al  Rey  Xaabas  de  Persia^  año  1618 ,  L.  v.  - 
Discurso  histófieo  sobre  el  arte  de  navegar ,  imp.  en 
1802,  p.  50  y  sig. 

%,  1 38.  Ciruelo ,  Reprobación  de  las'  supersticiones 
y  hechicerías ,  imp.  en  1 540 ,  P.  11 ,  c.  i.^'-Cerv.  Qüij., 
P.  II ,  c.  25 ,  58 ,  62  y  otros.-Novela ,  el  L:c,  Vidriera, 

Lcn  el  Coloq.  de  los  Perros.^  Auto  de  fe  celebrado  en 
>groño,en  los  dias  7  y  8' de  nov.  de  1610  :  imp.  en 
loglroño  por  Juan  de  Mohgaston  en  itíii. -Pedro  de 
Vsiéhcia ,  Discurso  acerca  de  los  cuentos  de  las  brujas, 
Jirigido^  desde  Madrid  en  20  de  abrilde  161 1  al  limo. 
Sr.  p;  Banardb'.de  Sandóval  y  Rojas,  cardenal  arzo- 
ÍMSpo  de  Tolécfóy  inquisidor  general  de  España,  ms.  . 
-  ^.  139.  YloníLTt  fVida  de  Cerv.y  jukio  de  sus  obras,^ 
Cenr.  en  las  novelas  citadas.  -  Pellicer ,  V.  de  C ,  p. 
cxiii  y  sig.-Figueroa ,  el  Pasagero ,  alivio  2.®,  f.  78  v.  - 
Munarriz,  Retor.  dé  Blahr ,  lee.  33,  t.  iii,  p.  305.- 
Aikbesjr  Orig'f  f^^g*  y  ^^^*  ^^^^^  de  la  literatura. 
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t.  IV,  c.  /-Capmany,  Ttat.  de  la  eUmenciaf  t.  iv» 

p.  429  y  434. 

%.  140.  Carta  publicada  en  el  carreo  de  Madrid 
injuriosa  éi  la  huena  memoria  de  Miguel  de  Cervantes, 
Jíeimfrímese  con  notas  apologéticas  fabricadas  á  ex- 
pensas de  un  devoto  que  las  dedica  al  autor  del  D.  Qujf 
JOTE  de  la  Mancha:  imp.  en  Madrid  por  Sancha  año 
1788.  £1  atttor  de  esta  apología  fue  el  erudito  biblio» 
tecario  del  Rey,D.  Tomas  Sánchez. -Pellicer,J?;rif- 
men  crítico  del  Anti-Quijote :  imp.  en  x8o6.-:Ma7ans, 
V.  de  C,  n.  1^0." Cexr.,Viage  al  Pam.,  c  iv,  y 
en  el  pról.  de  las  Novelas^ 

%.  141 .  Andrés ,  Orig. ,  frog.  y  estado  actual  de  U 
literatura^  t.  iv,  c. /.-Munarriz,!^/.  de  Blahr^lec 
33 1  Uiu,  p.  305.  -  Santibañez ,  Traduc.  de  las  nao,  de 
Marmontel,  pról.  p.  vii. 

§.  143.  Quij.  ^  p.  I ,  c.  48.  -  Garces  9  Fundam.  del 
'nigory  eleg.  de  la  lengua  castelL  pról.  al  t.  i,  p.  yiii 
y  xii,  y  en  el  pról.  al  1. 11,  p..xxx. 
'  §.  144.  PeUicer ,  V.de  C, ,  p.  cv  y  slg.  -  lulio  Co- 
lumbario, Expostulatio  Spongiae^  imp.  en  161 8  y  su 
Apéndice.-^  Mesa,  Rimas  y  imp.  en  1611,  f.  187  y 
a  1 6  V.  -  Artieda ,  Disc.  y  ¿pigr.  f.  87.  -  Villegas  ,  Era- 
ticas  f  epíst.  vii.-Figueroa,  el  Pasageroy  alivio  3.**, 
f.  103  V.,  y  f.  i<^8.  J^íayans,  V.  de  C,  n.  /a.-For- 
ner,  Pxfiex.  dé  Torñrtefcial^  p.  118. 

%,  145.  Figueroa,  Plaza  universal,  imp.  en  1615, 
disc.  xci. y  p.  321.  Esta  obra  estaba  aprobada  parala 
impresión  á  principios  de  1612. 

4.  147.  Avellaneda,  pról.  á  su  Q«i/.-Cerv.  pról. 
á  la  P.  II  del  Quij.,  y  en  los  caps.  59 ,  72  y  74  de 
ella.  -  Mayans ,  V.  de  C. ,  ns.  (J4  y  sig.  -  Rios ,  K.  de  Cl, 
fl.  85.-Pellicer,  V.  de  C,  p.  clvii  y  sig. 

%.  1 50.  Publicóse  la  traducción  del  Quij.  de  Av^ 
Uaneda  por  Mr.  t,e  Sagé  en  Paris  en  casa  de  la  viuda 
de  Claudio  Barbin,  año  1704,  en  2  toms.  en  8.^- 
Mayans,  V*  de  C. ,  n.  65.  -Rios,  F".  de  C,  n.  95  y 
íig.  -Pellicer ,  F".  de  C ,  p.  ci^cvi  citando  las  Adiciones 
&1SS.  de  D.  Juan  de  Iriarte  á  la  Bibliot.  de  Nicol.  AnL, 
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Y  etx  las  notas  al  c.  xxii  de  }a  P.  ir  del  Qvij^  ^Diam 
de  los  Sabios  del  lunes  31  de  marzo  de  1/04»  f.  20/j 
y  al  principio  de  las  ediciones  de  Avellaneda  de  i/ga 
jr  1805.-  Torres,  el  Ermtaño  y  Torres ^  P,  11  de  su 
VíAz,»" Diction.  des  hám.  iUust,  t.  ni,  p«  321. 

^.152.  Ríos  ,  V.  de  C. ,  n,  95.-NÍC0I.  Ant.  BihltoU  - 
nova  f  art.  Alphonsus  Fernandez  de  Avellaneda.  «'Msí^ 
yans,,Fl  de  C.  ns.  64,  65  7  sigs.^El  P.  Pedro  Muri-* 
lio  Velarde,  Geognrf,  kistár, ,  t.  x,  p.  28.  -  Pellicer, 
V.  de  C.f  p.  CLX3I.-D.  Plácido  Guerrero,  Tentativa 
de  aprovechamiento  critico  >  imp.  en  1785 ,  p.  xxv. 

§.  153.  Qüij. ,  P.  II ,  caps.  61  y  70.  -  Mayans ,  V. 
de  C,  u.  64.-Latasa,  Bihliot.  nueva  de  Escrit.  ara^ 
gómese s ,  1. 11 ,  art.  272.*Quevedo ,  Añales  de  quince  dias 
en  el  Sem.  erud. ,  t.  i,  p.  143  y  \jj. -Obras  satíricas 
del  conde  de  Villamediana,  ms. :  decimas  á  los  privados 
de  Felipe  iii.  -Cerv.  nov.  Coloq.  de  los  Perras. -Lo^ 
de  Vega,  aprob.  á  las  Rimas  de  los  Argensolas. 

^  154.  Cerv.  Viage  al  Pam,f  y  en  la  nov.  del 
Lie.  Vidriera. 'Ríos 9  V.  de  C,  n.  64 y  sig.-Pellicer, 
V.  de  C,  p,  CLXvn.- Mayans,  V.  de  C,  ns.  166  y 
sigs/*Figueroa,  el  Fasagero,  alivio  11,  f.  83. 

S«  'SS*  ^^^  ^*  ^<^^go  ^^  Tapia  hijo  del  Lie 
Pedro  de  Tapia,  del  consejo  real ,  natural  de  Madrieal^ 
de  mucho  favor  é  influjo  en  la  ^prte  mientras  duro  el 
reinado  de  Felipe  iii ,  y  de  su  muger  Doña  Clara  de 
Alarcon  y  Luna ,  natural  de  Lo  ja. 

de  las  Comedias. 

^.  159.  Nasarre,  pról.  á  las  com.  de  Cerv.,  edic» 
de  i749.-Lampillas ,  Ensayo  histórico^ofologético ,  t.  vr^ 
disertac.  viii ,  .§.  ix. 

$.  160.  Qüij..,  P.  t,  c.  48,  y  Pellicer  en  sus  no- 
ias. "  Rojas ,  Viage  entretenido ,  1. 1 ,  p.  1 1 2 .  *  Figueroa^ 
Plaza  universal,  disc.  xci  >  f«  323  v. 

%.  161.  Cerv. ,  próL  i  las  Comedias ,  Quij. ,  P.  it, 
c.  X  i;  y  Pellicer  en  sus  notas.  *  Lope  de  Vega ,  Ar4e 
nuevo  de  hacer  comedias.  ^Ko}9ís,  Viage  entretenido, 
1. 1,  p,  106  y  na.-Huerta,  Teatro  español,  próL, 
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t.  I ,  p.  XV,  y  i^TÓl.  á  la  P.  IV,  entremeses. - Florian, 
Juicio  de  las  obras  de  Cero,  al  principio  de  su  Galatea.-^ 
Arrieta ,  Espíritu  de  Cerv.  en  la  advertencia ,  p.  xxix, 

i.  162.  Pellicer,  V.  de  C,  p.  clXxxviii;  aunque 
creyó  con  equivocación  que  porque  se  publicó"  aquel 
libro  en  1615  hablan  sido  en  el  mismo  año  la  beatifi- 
cación y  las  fiestas. 

§.  163.  Antillon ,  Noticias  htstór.  de  los  Amantes 
de  Teruel,  ímp.  en  1806,  art.  iii. 

$.  1 64.  Qüi  j. ,  P.  I ,  c.  5  2.  -  Pról.  de  las  Novelas.- 
Dedicat.  de  las  Cbw^¿/¿íij.  -  Principios  de  la  P.  ii  del 

Quijote. 

%.  165.  Avellaneda,  pról.  á  su  Quí/.-Cerv.,  de- 
dicat. de  la  P.  II  de  su  Quij. ,  en  el  próL  y  en  varios 
caps,  desde  el  59. 

5.  166.  Cerv.,  pról.  á  la  Galatea.-Qvij.,  P.  11, 
c.  62.  -  Garces ,  Fundam,  del  vigor  y  elegancia  de  la  Ifti" 
gua  castell. ,  1. 1 ,  pról. ,  p.  xvii ,  xix ,  xxiv,  xxvi  &c., 
y  t.  II ,  pról. ,'  pags.  iv ,  xií  &c. -Horat. ,  -/4;/.  poéi. 
V.  58  y  sig.-  Arlas  Montano,  L.  iii,  iífftfr. -  Quinti- 
liano ,  Inst.  Orat. ,  L.  i ,  c.  xi.  -  Rios ,  Anal. ,  art.  vi, 
D.  11 2. -Torres,  el  Ermttafíoy  Torres,  p.  26. 

§.  167.  Mayans,  Orig.  de  la  lengua  castelL,  t  ir. 
Dial,  de  las  leng.,  p.  127. -Mendoza,  Guerras  de 
Gran. y  I.  iii,  n.  7,  y  Ercilla,  Arauc,  canto  v,  se- 
gún Garces  en  el  pról.  del  t.  11,  p.  xr.-Coloma, 
Guerras  de  Fl andes ,  L.  v.  -  Urrea  i  Dial  de  la  verdadera 
honra  militar,  P.  i,  p.  3.-Figueroa,  el  Pasagero,  f. 
28  v.-Rojas,  TVífr.jv  Pract.  de  Fortificac. ,  imp.  en  1 598, 
P.  II,  c.  I. -Granada,  Orac.y  nieditac,  P,  i. 

^.  168.  Pinelo,  Anal,  de  Mad.  mss. ,  año  1615.- 
Voltaire ,  T(?^^  de  Comeüle ,  Pref.  hist.  sur  le  trag.  el 
Cid.,  1. 1,  p.  93  déla  edic.  de  1776. -Padilla,  dedicat. 
de  su  traduc.  de  h.  Hist.  de  Etiopía,  imp.  en  1557.- 
Paton ,  pról.  de  su  Elocuencia  Española.'-Diál.  de  las 
lenguas ,  p.  4.  -  Ludovico  Domeniqui ,  Razonamiento 
solare  las  empresas  de  Jovio ,  imp.  en  156^1,  p.  175.- 
Cerv.,  PersUes,  L.  iii,  p.  i63i-Salazar,  Espejo  gene^ 
tal  de  la  Gramdt.  &c. :  día  3 i"  de  los  diálogos ,  pb  6% 
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y  slg.-FIoHaft,  intrpduqctoQ  á  la  Celestina.", 

é«  í^^9'  Mayans,  K;ár  C ,  n,  56.  t  Ríos  ,  Fl  rff  C, 
n.  ^04  9  citanjdo  en  Ias:}pi;u):bas.  n.  78  á  Porreño;  D/- 
cjlfosy  hechos  de  Felipe  /JX^-  Pellicer ,-  V.  de  C ,  p.  xcix. 
_^^..  1^.2,  Huet,  Traite  Jr  l*origme,:des  Romans ,  p. 
xX4,i\fiíl?c.  det  FfurU','  íifio  x;zii.-Rapin,  Beflex.  sur 
ta  foetique  y%,  i^k-*  G%ypt  de  Pltaval ,  ¿^^j*  c^ür^. ,  p. 
g¿3  del  tom.  ynr,,  ^¿icionde  la  Haya  de  i/49-^ 

Saint  ^vfemoiit.i.(3Eí#^Wí^^^^'^'  cpitre  ,á  M..la  Ma- 
recüal  de,  Crequi^^  y^j^n»  ptros  lugares.-I?u-Bos  Reflex; 
^(t^isuj^fa  poesje  eit^j^ur  la  pinture ,  P,.'  i »  sect.  xiir  al 
"  u-T^!Ó..pusj^eau ,  4^$g^;^  Quintana  en  la.  Notic,  de  la  V* 
¿SfePr  xxv.-fÍox}an,  px^l.  á  su  traduc.  del  Qüij.- 
[ontesq^ieu ,  te^.^ers? ,  kttr.  78.-  P^lücer ,  V.  de  C, 
^  }f:^  síg.  citando  ja  Btüloí.  Británica  y  las  R(flex. 
_f.^p¡hJBoSfU^i,  p,  i,3p,-ri^  wprks  oí  Alexander 

ff?P?>  Y9U>y»  P..69-  r  y^nrEfcn » Z<.AftV^»í»'of  ^ ,  t.  n, 
aisc.  87. 

j;-; 5h>  ?7S*     Metfioires^  de  >VAcademie  des  seténete s  &c. , 

ÍÍQU^lement  etabÜé  i  Troyes  en  Champagne^  Imp.  a 

3j?y?^K  17.5^' !V8.^t,,n,  p.  19.  .... 

§.  174.    Pellicer ,  F".- ^  C ,  p.  clxxxhi.  -  Cerv. 

Qamw;P.  II,  c.  *.'«  - 

:  Iv  ^7  $•  -«^  ^^''if  ^  .0^''^  t  puvrí^|e|)enodique  d'un 
goul;  .nouveau  &c..Tpar.:1^4-ute!ur  de;s  Memoires  d'un 
^omme  de  ^alité ,  J¿  xi^c.^  n.°  cixxx  ,.^  ¿5. . . 

%.  176.     Pellicer,  V.  Ae  C,  p.  cLxxxv^y,  síg..-Es- 

V^f^,%^^Mde.l^.Men^^       en  los.príncrmos  de  su 

jSscudero.-CcTV.  Canto  de  Callo fé  en  la  Gatatea»" 

jF^w,  »/'Ptfr«;,>,c.  iir^^.en  k  v44/mflUi.  ^^^badillo, 

aedioit.  ¿í  /^  Estafeta  del  Dios  Áípmo^  't\. 

-  .  4*  .V7''    Eigu^oa  ,r.W íasagero ,.,£015.787  ,.¿6,,  loi, 

105,  115,  118*,  2107378  y  otro9r.-Maí^h^,pr61. 

jfje.la  FíiWi^ ,.  p;. LX5PXI  yt  sig.  - Cerv.  ^.Qfiij.  ^,'P^  11 ,  c* 

¿KXi.  -  Viagt  al.PArn.  ^  ,p.  ,24.  -  Salas,  Ba^b^diHo, ,  de- 

aicat.  de  la  Estafeta  del  Dios  JJfomo^^Pellicer^  Y.  de  C, , 

p.  cxc. 

5.  178.     Cerv.  pról.  á  laP.  11  del  Qmj^^Viage  al 
Pam, p  c.  1  y  8» -Rojas,  Viage  entret.,  loa  de  la  Co- 
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media,  r  Lope  de  Vega  ^  ai  Ifih  ^dér  Tertgrhto. "'  '  '  \ 
'  V  Jí8¿.  ©ópr.  Dávila,  íKr^  de  Felipe  lít,  I.  ir, 
c.  54.-Ftgueroaj  el  Pa^ageroyí.  3/8 1^.- Lope  de  Ve-' 
ga ,  Colee,  de  sus  obras ,  1. 1  if^^47  •  *•  ^^^^  >  P*  3  54  •'  t*' 
xvn, p.'4oi.-'G6ngora,0^i»/Vp*.*i8,  208 yótras.- 
Mesa»  JR)$nifr j  p.  150  y  sié-  -TfeUicer ,  "F/¿//»  ir  Z.  Z: 
i/#  ArgensQla,  pags.  3 ,  lóy ^tifAS.-El  mismo, T^.//f  C; 
p.  cxxxvii.r  EspiíMíl ,  JE^ÍrüdéHf  (Hhregon,  relac.  r.* 
desc.  23 ,'  p.  103 ,  y  en  la  dédléítV- Villegas,  Eróticas', 
P.  II,  elegías  i.»  y  8.*  -  Bátbádülb  i  Estafeta  del  Dios 
Momo  en  la  4¿di^t.  - Espinósa/ifirt .'  i^  Sevilla,  P.  ir, 
J..  7,  c.,6y  /.-^Sandoval,  €klsj^és  de  Pan^hHa^p: 
t%9*'*Vida  de  Amhrosw  de  MofáfeS ; táiciotí  át'%m 
obras  1792.- Jimfena,  Anales  dejfaéú^^p.  5ÓI.  '"•'^^■' 

S-  182.  Barbadíllo,  í^"  -^Riói  ;ir.  A^  £7.,  n.  íbíi 
y  AnaLy  art.  ix,  n.  309.-'Fariá,  Coment.áldfíaisut* 
das,  canto  ix/  oct..  26,  f.  (te.'-CeTr,  Qun.'f  P.  n^ 
caps.  62  ,  68 ,  73  y  otros.    / 

$.  189:  El  entremés  de^A^rila  se  halla  ea  la  octava 
parte  de  h&Comedias  de  Lc|pe  de  Ve^a ,  imp.  año  í  <í  17.* 
Pinelo ,  Anales  de  Madrid  mss.' ,  año  1637.  -Mr.  Tru* 
blet,  Ensayos  de  lUeraturay  ke^rñoral.         *  ~  •   • 

f  .  1 84.  Cenr. ,  pról.  dé  las  Novelas :  Vta¿ral  Pam,^ 
c.  IV,  p.  54;  dedicat.  de  Ik  P;  fi  del  Qvij.'-Mayans, 
V.  deC ,  1^/176,178  y»  Í8i.- Huet ,  Tr/»/!^  ^  tori^ 
gtne  des'Romanf,  p.  13  y  68.  -  Horian ,  Juicio' de  las 
obras' de  Cerví  '  \         * 

^.  185.    Cerv.,pr61:al'P/r///w.-PellKer,T';á!pC';, 

%%.  i8«,  1^:7  188.    Oerv;  pr^l,   y  tlcdicat  al 

Pw/Z^/.-RÍOs/T^rfíf  C.,;n;  113.   '      .  ••      ;^' 

•  %.  rfioi  ~  Bowle ,  pról.,  á-  lay  AnóÉdcnmerViÁ.  i%.  - 
Florian,  F.  de  C.^ al  fin.  -  -     • '  •   ^      ' 

•  $.  ij)!;.  VCdr./próL  de  üs  Tñvelasi  *Vt6h  de  h 
Acad.  á,  la  edip.  del  Qüij.  i;^fi[o,  -  Ceán ,  Dicción. ,  arti. 
Jáuregúi  y  Pacheco.  - 
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NOTAS  7   AUTORIDADES   PERTENECIENTES 

A   ZA   PARTE   JX  POR    ML   ORDEN  2)S    IOS  RECLAMOS 

COLOCADOS  EK  ELLA. 

t    Pruebas ftí.  i.*=:2 V.lap.  3i9.=  3V.  Iap.3i6. 

4  Rtosy  Pruebas  i  n.  i,  y  PeUicer,  Not.  liter.^  p.  ipc, 

5  £1  Sr.  D.  Nicolás  Antonio  Heredero,  cura  de 
^   k  piarroquía  de  Santa  María  la  Mayor  de  Alcalá  de 

Henares,  contestando  al  Sr.  D.  Tiburcio  Hernández 
por  carta  de  23  de  junio  de  181 1,  le  decía  entre  otr^ 
cosas:  ,yhe  registrado  los  libros  de  este  archivo  en 
*i  que  existen  las  partidas  que  van  adjuntas ,  y  que 
99  pueden  dar  lugar  á  algunas  investigaciones  sobre  las 
'9Tariantes  del  apellido  de  Cervantes.  Este  se  encuen^ 
r>  tra  uhas  veces  en  esta  su  forma  usual :  otras  se  ha» 
»>  lia  escrito  Corvantes ,  ó  tal  vez  disimulada  la  cedi- 
^lla,  parvantes,,.  LsL  partida  de  Rodrfgo^  hermanó 
"  de  Miguel...  creo  sea  la  de  Andrés  ^  cuya  cifra  al- 
99  ga  embrollada  ha  podido  dar  líigar  á  esta  equivoca- 
*y  cion^  en  la  partida  ño  queda  duda  de  que  no  es  Ro« 
»» drigo ,  por  la  coíití*ontacion  de  caracteres  de  padre  é 
•)  hijo »  ni  parece  puede  leerse  sino  Andrés...  En  la  de 
»>  Miguel  hay  alguna  variante  de  como  se  pdblicó  pot 
•»el  Sr.  Pellicer,  asi  en  la  a  del  apellido  como  en 
M:las  €e  en  vez  de  ti,  en  la  puntuación  &c." 

Certífieacion  comprensiva  de  las  indicadas  partidas. 

„EÍ  doctor  D;  Nicolás  Antonio  Heredero  v  Ma- 
«yoral,  del  gremio  y  claustro  >  y  catedrático  de  elo- 
«» cueíicta  de  la  Real  universidad  de  Alcalá  de  Hena^ 
»  res ,  cura  propio  de  la  parroquial  de  Santa  María  la 
**  Mayor  de  la  misma  ciudad  >  certifico  que  en  el  libro 
»>  primero  de  bautismos  de  esta  parroquia ,  que  prind- 
*»pia  en  4  de  enero  de  1533 ,  y  concluye  en  marzo 
''^^  ^SS^  >  ^^  hallan  las  partidas  siguientes: 

1.*     „Enrdoce  días  del  mes  de  diciembre  de  mil 
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»  quinientos  cuarenta  y  tres  años  fue  babtyzado  Andrés 
»  hijo  de  R.QdrigQ  Cervantes  é  su'  muger  Leonor  de 
V  Cortinas ,  fueron  padrinos  Juan  de  Medina  Sacristán^ 
»  testigos  la  de  Barreda  é  la  del  licenciado  Frias :  bab- 
» tyzole  el  señor  bachiller  Serrano,  cura,  =  El  Br.  Ser- 
»  rano  (a¡/oL  ijy'). 

2.'  „En  veinte  y  cuatro  dias  del  dicho  mes,  año 
«susodicho  (noviembre  de  1544),  fue  bautizada  una 
99  híjsL  de  Rodrigo  de  Carvantes  y  de  Doña  Leonor  su 
» muger,  que  se  llamó  Andrea,  y  fue  compadre  ma- 
«  yor  Melchior  Mqndez  y  Luisa  de  Contceras  su  ma* 
»ger,  y  bautizóla  el  Sr.  bachiller  Serrano,  cura  en 
westa  iglesia  de  Santa  María. = El  Br.  Serrano  (tf//o/. 

34*  „En  veinte  y  cinco  de  agosto  de  mil  é  qui- 
wnientps  y  cuarenta  y  seis  años,^s)te  día  el  Sr.  ba- 
»  chiller  Serrano  bautizó  una  hija  de  Rodrigo  de  Cer- 
w  van  tes  é  de  Leonor  de  Cortinas  su  muger,  la  cual  se 
»>  llamó  Loisa;  que  fue  su  padrino  que  la  tuvo  en  la 
»  pila  el  licenciado  Christóbal  Bermude;;  testigos  Pe- 
»  dro  Martínez  del  Arroyo ,  é  Francisco  Sánchez ,  dé- 
9>  rigo  de  Fuente  el  Saz. = El  Br.  Serrano  C^lfol.  17  f).'* 

^.^  „  Domingo  nueve  dias  del  mes  de  otubre,  afíd 
»  del  Señor  de  mil  é  quinientos  é  cuarenta  é  siete  años 
»  fue  bafittzado  Miguel ,  hijo  de  Rodrigo  de  Carvantes 
»  é  su  muger  Doña  Leonor)  fueron  sus  compadi:es  Joan 
99  Pardo ,  baptizóle  el  reverendo  Sr,  Br.  Serrano ,  cura 
99  de  nuestra  Señora:  testigos  Baltasar  Vázquez  Sacris- 
99  tan ,  é  yo  que  le  bapticé  é  firaaé  de  mi  nombre»  =£1 
»Br.  Serrano  (^al  fol,  ip2  ??.)." 

„Concuerdan  estas  partidas  con  sus  originales,  á 
wque  me  remito.  Alcalá  de  Henares  23  de  junio  de 
Mi8ii.=:Dr.  D.  Nicolás  Antonio  Heredero  y  Ma- 
wyoral." 

6  As€endefi€id  ilustre  del  famoso  Ñuño  Alfonso, 
imp.  en  Madrid  año  1648  y  f,  último. 

7  Laurel  de  Apoloj  silyas  5.**  y  8.* 

8  Obra  ms.  que  se^nserva  en  2.  ts.  f.  eñ  Ja  bíUtot 
-Realj  intitulada  Junta  de  libros  la  fhayor  que  jamas 


ia  ^iú  España:  aña  de  1624,^11.  Miguil di  Cerv^ 

Saavedra.  ,,',...,.■    .  ■-. - 

9  Letanía  mor  al,  ^.  48^  1  hablando  de  Toledo  dice: 
.    . ,.   Ó  clarísimos  Ví^rones, 

.      .   Ger arrutas  de  su  coro,  .    . 

.    De  sus  fies  4Q'^i*iacioneSf 
A  la  P atrofia  que  adoro 
-%    .  Sagradle^. est^  oblaciones.        .    -: 
Pero  y  Leocadia  p  ya  al  son 
Del  Tajo  en  arenas  de  oro^ 
Tin  Cervantes^  jv  un  Chacón 
Vierten  del  fko  sonoro  -   . 

Dulzura  y  admiración, 
Y  al  fin  en  el  Enquiridion  de  los  ingenios  invocado$, 
que  es  lina  especie  de  índice  de  los  que  se  non^hran  en 
la.  obra^^se  expresa:  Cervantes " el  dignísimo  poeta  es^ 
fauoVy  autor ^de  D.  Qctjjotj^.  l>íótzst  que  Pedrct  Char 
con,  á  quien  cita  juntai^iente ,  era  natural  de. Toledo, 
donde  iiació  en  1 5  27 ,  y:  murió  en  Roma  á  26  de  oc- 
tubre dp  1 581  con  graa  crédito  por  su  vasta  doctrina 
y  erudicipn  (Nicol.  Ant.  Bibliot,  hisp.').'EX.2xxXpx  era 
vecino  de  Murcia,. y  escribió  su  libro  antes.de  káio, 
aunque  no  se  publico  hasta  10 13.  ;.;, 

10  Bibliot.  hisp.  SiTuMichael  de  Cerv.      : 
1.1     V.  la  p.  445  de  esta  'P'.  de  C. 

11  Anal,  de  Sev.¡  L,  xv,  año  iJpB,  §...3. 

1 3  Rodrigo  Caro ,  aunque^  n^^tural  de  Utrera ,  se  crió 
siemp]^^  en  Sevilla.  Bautizóse  en  aquella  ciuda;d- domin- 
go 4  de  octubre  de  1 573,  y  murió  en  esta  á  9  de  agos- 
to de  1647.  ^"^  vicario  general,  visitador  de  algunos 
partidQs&c.  Una  copia  ms.  de  la  obra  que  citamos,  ^e 
conserva  en  la  academia  de  J^  Historia. 

14  Píira  averiguar  el  origen  de  esta  tradición  es- 
cribimos en  4  de  abril  de.  1805  á  nuestro  antiguo 
amigo  D.  Miguel  Al varez  de  Sotomayor,  sugeto.míiy 
recomendable  por  su  buen  gusto  en  la  literatura,  á 
quien  su  residencia  en  Lucena  proporcionaba  desempe^ 
ñar  completamente  este  encargo;  y  contestando  ^n  9 
de  mayo  siguiente,  manifestó  se  hablan  practicado 


f  $4  NOTAS  T  AUTOR^>ADSS 

eoatttárinrestigaciones  fueron  posibles,  resultando  de 
ellas  que  reconocidos  los  libros  de  desposorios  desde  el 
año  i^64ytn  que  principian,  hasta  el  itfioyy  los  de 
bautismo  desde  lop  hasta  el  1600,  no  se  halla  en 
ninguno  el  apellido  Orvantes ,  7  solo  eü  los  últimos 
dos  partidas  de  los  años  x  556  7  15^3  en  que  aparece  el 
itSaaoedrd* 

15  D.  J.  A.  Mayans ,  pr61.  al  Pasúír  de  FtUda ,  p. 
XXXV,  edic.  de  Valencia,  año  1792. 

16  D.  6.  Mayans ,  en  la  dedicatoria  á  milord  Car- 
teret ,  dice:  ,,Un  tan  insigne  escritor  como  Miguel  de 
»  Cervantes  Saavedra...  no  tenia  hasta  hoy  escrita  en 
»  sp  lengua  vida  propia.  Deseoso  V.  E.  de  que  la  hu- 
»  biése^  me  mandó  recoger  las  noticias  pertenecientes  á 
» los  hechos  y  escritos  de  tan  gran  varón.*' 

17  En  la  misma  dedicatoria...  „  Y  reciba  V.  E.  f/- 
99  tosápuntamimtos  como  cierta 7  perpetua  señal  de  la 
>5  gustoisa  7  pronta  obediencia  que  profeso  á  V.  E.**  Y 
en  el  ^.  182:  „  Mi  fin  solo  ha  sido  obedecer  i  quien 
99  debía  el  obsequio  de  recoger  algunos  apuntamientos 
»  p¿ra  que  otro  los  ordene  7  escriba  con  la  felicidad 
*>  de  ¿stflo  ique  merece  el  sugeto  de  que  tratan.** 

18  Vid.  de  Cer'íi'.y%%.  4i  <^y6y y. 

19  D.  J.  Ant.  Ma7ans ,  lugar  citado. 

20  Nota  á  la  p.  144;  y  los  documentos  en  las 
pags.  188  7  sigs. 

'    i  I     Sentón,  erudito ,  t.  xxt ,  p.  263. 

22  El  Sr.  Pellicer  dio  noticia  de  esta  relación  7  de 
su  descubrimiento  en  sus  Nhtic.  Uter. ,  p.  143 ,  7  en  la 
V.  de  C.  en  una  nota  á  la  p.  ixix  7  sig. ,  conclu7endo 
con  que  de  éste  hecho  resulta  que  el  descubridor  de  la 
patria  de  .Cervantes  fue  D.  Juan  de  Triarte, 

23  Carta  de  20  de  agosto  de  1772,  que  publicó 
Pellicer  én  la  p.  186  de  sus  Notic.  literar. 

24^  Montiano.  Disc.  2.°  sobre  las  Trag.  españolas f 
p.  g.Vltítt^  y  Aduana  crítica ,  t.  11  r,  n.  26,  p.  262. 
'  25     Sarm.  La  verdad,  pat,  de  Ctrv,  %,  116. 
2Q    P.  I ,  c.  29. 
27    Copiólo  también  Rios,Pmf^^/,  n.  I.? 


¿8  ''Obras  mss.  del  ?;  Sarmiento  en  la  bíMiot.  del 
duque  de  .Medinasidoñia,vol.  17,  f.  560,  n.  7327. 
Los  vcmtc  |fliegos  que  cita  en  este  lugar  «on  sin  duda 
lá  noticia  de  la  verdadera  pairia  de  Cervantes  y  con" 
jéfuta  sobre  la  (Hsulá  -Bar diaria ,  que  escribió  7  se 
coiischra  manuscrita.  • 

^9    SS«  40  y  43«  =  30  Noiíc.  lUerar.  p.  188  7  sig. 

31  "  JDisfJ  2."  /o^r>,  tó/  Jr^j'.  esfafíoláy,  p.  ío.    ' 

32  "Publicáronla  Ríos  en  el  n.  i.*'  de  sus  Pww^tfx; 
Pellicfer  eh  Ta  p.  190  dé  sus  Notk.lHérar.A  Flores  en  la 
p.  264  del  ñ.  26,  t.  iit  dte  la  Aduana  criticuyy'itsát 
Alcá/ár  de  San  Juan  se  ños  remitió  una  copia  testimo- 
niada á  t  .^  de  marzo  de  1 80^»  ^ue  es  igual  á  la  publicada. 

¿  3  Su-m.  La  verd.  p^t.  de  Cetv,  %%.  97  7?igJ5.  Rio** 
Pruebas  ^n.  í.® 

34  ^Ti^ntísco  FabÜcí(Íabafléro, vecino dr&la yilla 
de  óonsuiegra,  notario  público  áípostólieo  ^ior  la  curia 
róth^tta  éoh  las  debida^  aprobaciones ,  7  toa7or  de  lá 
vicaría  general  eclesiástica  ordinaria  de  la  sagrada  7 
niilitar  ^-eligion  7  su  grandi^idad  príorál  qtíe  goza 
S.  ^.  el  Scnno.  Sr"réaí  ii;ifaAte  D.  Pedrtf  Carlos  de 
Borbón*,  'mi'señor ,  en  esto^  reinos  de  Castilla^  Leon^ 
certificó  í  que  i  virtud  dé  orden  verbal  deí  Sh  Fr.  t>on 
Piq  I^fáeí  Sánchez  de  león /del  hábito  de  iSaíñ  Juán^ 
viparib  general ,  7  visitador  tclesiístico  ordinario  de 
las  iglesias  regulares ;' éiinitas ;  hospitales  y'  subdi- 
tos de  la  misma  sagrada  religión  en  estos  dicnos  prio- 
ratos ,  pasé  recado  á  Fr.  D.  Francisco  Gregorio  de  Te- 
jada, átl  propio  hábito;  cura  prior  de  la  parroquial 
iglesia  de  Sienta  María  la'Mavor  de  esta  citada  villa^ 
para  que  me  franquease  'los  libros  del  archivo  de  la 
misma  iglesia;  7  en  efecto,  habiéndole  abierto  7  reco- 
nocido los  pertenecientes  á' bautismos  celebrados  en  ella^ 
ha7  uno  que  principió  eá  el*  dia  6  de  enero  de  1553J 
7  conclu7Ó  en  fines  de  diciembre  de  ig($4,  el  cual 
se  halla  empergaminado  7  foliado',  7  es  de  marca  re- 
gular,  7  á  la  foja  62 ,  la  tercera  partida  dice  al  'mar- 
gen ,  dé  letra  menos  antigua  que  la  del  interior ,  I0 
^guiente:  i?/  Autor  de  los  Quijotes.  Y  dentro;  á 
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8aber:.,,Eü  primero  dpi  mos  <^  ^^lembre^ile^'t^il^^i- 
n  nieatos  ciiicuenta  7,  seis  aao^^»  yo  Diego  Aba^  de. 
»  Árabe;,  ¿íérigo,  bapticp  4  Miguel,  hijo^  de.rMiguel 
»  López  de  Cervantes^  y  de  s^  ipuger  MarJ4 4e Figue- 
>>  roa :  ffie  su  compacjre  JR^dfigq^del.Alaino.i  7  qt^a-* 
n  dre  su  muger  Loc^a  Alonso ;  en  fe  de  lo  qu^  lo  fir- 
»  mé .jde;  ii?i  .j;>on?bre==Pij£gp^bad.,,  4érljo.^^==C^ 
cuerda^.  1^  P^rtícl^  de  báutisfixp  Compulsada. ocm  su]ori- 
ginaí^  áque^me  remito^  c^  c^a^icpn  Jos  ;^pi^s  libros 
yoL^ia  i  I  colocar  en  el,  citado,  arehlvp  el  .m^^piQ  ciua 
prior  ,.^qi¿  aqúi  lo  firma.  Y  garp,  qije  0Qnsjlje;7,oJ)ie  loi 
cíectof  (Jije  tubiere  lugar^^i  ^9,^^  P^^;  tps^imqnfp,  qac 
en  ie  de  elfo  signo  7  Srmo  en  Consuegra ,  ;7«>i?ia7o  ^7 
de  1^805.;=  Frl  p.  Fra¿cx¿co  Gregorio  df.  J'ejada.s: 
En  testimonio  •»Jf  de  verdad":  Francisco  Fabifel.*' 

Xav  nota  marginal. «de  e$tí^  partida  1^0  acreciienta  au- 
toridadi  ni  fe  alguna ,  gor  ser  de  le¿a  moderna,  7  pudo 
jpónérlajcifsiquiera  que  sin  tener  noticia  de  tas,  partidas 
ehcoBtrad^en  Alcaláy^Á^  de  SaijL.Juan,  aí  .en- 
trar' en  cálculos  cronolog)bQos,  ^e  persuadiese  fá^ilme^ie 
Hel  me^r  fíéi^cho  que ;  teni^  Cói^suegra  sobre  los  pue- 
blos que, antiguamente  se  disputaron  la  patria  ^  Qerr 
Vantes.  Asi  habia  sucediuo  á  D.  Blas  Nasarre,  que  par: 
sando  a  -la  Mancha  tcqn  una  comisión  deVduave^de 
Híjar.^.  y  viendo  la  partid^^^rjigin^  de  Alcázar  fle  .San 
Juan,  lé pareció  en  aquel .ifiomentó ^  tan  indisputable 
el  derecho  de  este  pu€;^:)lo,lqu^  no  Uivó, reparo,  en  pp- 
ner  de  impropia  mano. la  expresada  nota^  asegurando 
que  aquel  fué  el  autor  4?  la  historia  de  E>,  ^Qüi^otb. 

35  .Ríos.  n.  u""  die¡^u^, Joruchas \  si  bien  las, razo- 
nes en  que  Tundo  su  d^nap^tracion  para  la  resplucioD 
de  e^te  problema  las  tenia  nieditadas  7  extendidas  ¿es" 
de  1765  para  satisfacer  al.M.  Cano,  que  se  inc^nábaal 
¡partido  de  Alcázar  de  San  juanl 

36  ía  verdad.  paU  de  Cerv,  %.  113  7  sím* 

37  -Calatea,  L.  2.r::;38  Pruebas  y  n.  .i,. 

3p  .  Tenenios  en  nuestrp  poder  las  certificaciones  de 
¡estas  partidas  dadas  en  Alcalá  á  23  de  junio  de  18x1 
por  el  citado  D.  Nicolás  Heredero ,  y  pos  ID.  Gabriel 


Herrero,  teniente  cura  en  la  parroquia  <fe  San  Pediro, 
á  30  de  abril  de  1805.     , 

40  En  d  archivo  tfe  eéta  ilustre  cofradía,  existe 'un 
pleito  se^ido  por  ella  cóiftra  el  colegio  de  5ahtá  Ca- 
talina Mártir  de  los  Verdes ;  ante  el  reptor  de  su  uni- 
versidad sobre  la  eviccion  y  saneamiento'  de  un  censo, 
cuyos  autos  principiaron  en  25''de  noviembre  de  1698, 
y  en  ellos  se  encuentran  documentos  y  noticias  refe- 
rentes á  Doña  María  de  Cervantes ,  como  consta  de  la 
certificación  que  obra  en  nuestro  poder ,  expedida  et| 
Alcalá  á  20  de  agosto  de  1805  por  D.  Mariano  Con- 
cepción Calleja ,  secretario  de  la  misma  cofradía. 

41  El  original  del  fuero ,  escrito  en  vitela ,  se  guarda 
en  el  archivo  de  la  ciudad ,  encuadernado  á  continua- 
ción de  otro  fuero  mas  antiguo  dado  por  el  arzobispo 
D.  Raimundo  el  año  1x35 ;  7  la  existencia  del  licen- 
ciado Cervantes  consta  en  informaciones  hechas  ante. 
¿1>  insertas  en  protocolo  de  escrituras  de  Juan  de  Mon- 
toja:  hoy  están  en  el  de  Francisco  de  Huerta.  Ambos 
originales  los  vio  D.  Mariano  Concepción  Calleja ,  se- 
gún certificación  suya  de  20  de  agosto  de  1805. 

42  Tenemos  á  la  rista  las  cartas  originales  del  M. 
Cano  I  de  las  que  publicó  Rios  algunos  ü*  en  el  n.  i 
de  sus  Pruebas. 

43  Respuesta  del  M.  Cano  de  18  de  setiembre  de 
1765.  en  el  lugar  antes  citado. 

^  En  el  n.  26  de  la  Aduana  crítica  se  incluyó  una 
carta  sobre  la  patria  de  Miguel  de  Cervantes  Sadoe" 
dra,  cuya  fecha  en  Madrid  a  13  de  febrero  de  1765 
parece  equivocada  por  las  razones  que  dejamos  expues- 
tas. Sin  embargo ,  su  autor  se  hace  cargo  dé  todas  las 
que  obraban  á  favor  de  Alcalá ,  y  cita  los  escritores 
que  en  aquel  tiempo  se  habian  ocupado  en  estas  inves- 
^tigaciones.  !En  esta  obra  se  incluyó  solamente  á  la  p. 
274  la  partida  de  rescate;  y  aunque  en  una  nota  en  la 
p.  277  se  cita  la  escritura  de  Adyutorio ,  se  la  supo- 
ne otorgada  en  el  mismo  año  1580,  habiéndolo  sido 
en  el  anterior  de  i  ^j^. 

4  j     D.  Vicente  de  los  Rios  nació  en  Córdoba  á  fi« 
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nes  dd  a|b  .1736  ó  ptincipips  del  siguiente,  j.  mxal& 
en  Madrid  el  2  de  junio  de  1779.  Comenzó  su  carre- 
ta militar  en  el  reguniento  de. dragones  de  Villavicio- 
sael  30  de  agosto  de  ij^i/»J  en  22  de  julio  de  1750 
ascendió. i  subteniente  del  K.eal  cuerpo  de  Artillería, 
donde  continuó  sirviendo  hasta  capitán  con  el  grado 
de  teniente  coronel.  Fue  profesor  de  aquella  cienda  en 
el  colegio  de  Segovia:  se  halló  durante  la  guerra  de 
Portugal  ep  el  sitio  y  toma  de  Almeida  el  año  1762: 
obtuvo  el  título  de  caballero  de  la  orden  de  Santiago 
en  20  de  fi^brero  de  1779;  7  &us  conocimientos  cienr- 
tíficos »  su  exquisita  erudición  7  buen  gusto  en  ia  lite- 
ratura, 7,1a  elegancia  7  pureza  de  su  estilo,  le  hicie- 
ron digno  dQ  los  elogios  de  todos  los  cuerpos  sabios  de 
que  fue  individuo,  7  del  lugar  preeminente  7  honoití- 
fico  que  estos  le  han  dado  entre  los  escritores  castella- 
nos ae  nuestros  tiempos. 

46  Pellicer,  V.  de  C. ,  p.  iv.  La  fecha  de  esta  carta 
es  de  8  de  agosto  de  1778. 

47  Pág.  XXXII  del  índice  de  las  poesías* 

48  Sedaño ,  Partu  t.  11,  p.  viii  ,7  t.^  ix,  p.  vir. 
Bios,  Memorias  de  Villegas:  carta  á  íriarte  de  15  de 
agosto  de  1778  en  el  diálogo  Donde  las  dan  las  Uh 
man ,  p.  2  29. 

49  Pam.  t.  iii,  p.  XVII  ,«7  al  principio  del  t.  vi. 

50  íriarte ,  Donde  las  dan  las  toman ,  p.  179  j  sigk 

51  Pág.  6  del  t.  de  las  Anotaciones. 

52  Pág.  XII  del  pról.  a  las  Anotaciones. 

53  Pág.  ;($7  del  tomo  de  las  Anptaciones. 

54  No  hemos  podido  ver  la  primera  7  única  edi- 
ción que  hizo  Moreri  en  1674  en  un  tomo  en  folio; 
pues  habiendo  fallecido  á  10  de  julio  de  1680  á  la  edad 
de  37  años,  la  segunda  edición  se  publicó  7a  muy 
añadida  al  año  siguiente ,  y  después  se  han  multiplicado 
7  adicionado  hasta  llegar  á  formar  una  biblioteca  de 
muchos  volúmenes.  Pero  es  mu7  regular  que  citan- 
do en  el  artículo  de  Cervantes  la  Biblioteca  hispana 
de  D.  Nicolás  Antonio  7  su  vida,  impresa  con  las 
novelas  en  Lausana  en  1744,  como  las  fuentes  de  las 
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noticias  que  en  él  se  dan>  sea  dicho  artículo  obra  de 
lo^  continuadores,  y  no  de  Moreri,  que  murió  antes 
de  que  se  publicasen  estas  obras. 

55  JEüos,  Anal.,axt.  yii,  %$.  167,  186,  193  j 
210.  GarceSy  Fundamento  del  vigor  y  elegancia  de  la 
lengua  castellana  f  1. 11  en  pl  próL ,  p.  xxiv  y  sig.  , 

ffi    Appendix  iii>  p*  a  27* 

57.  Pag.  227.  Después  de  citar  en  la  npta  primera 
á  Mayans  7  á  Peilicer  como  escritores  de  la  vida  de  Cev 
vanteí ,  aSade :  y,£t  Vincentius  de  los  Rios ,  academia- 
»>  rumHispanae  et  Historiae  socius  ,vir  dodüSi  qui  nu- 
»  per  moriens  magnum  sui  desiderium  nobis  reliquit/' 
5  8  i>Sed  ómnibus  edittonibus  palmam  praeripit >  quae 
$i  ab  academia  Hispana  adornata  est  2  miper  iv  vol.  4 
9»  charta  m.  cum  novaauctpris  vita,  et  anylisi  praecla- 
»  rissimí  hujus  operis^quo  in  suo  genere  nuUum  ñeque 
99  apud  graecos ,  ñeque  apud  latinos  par  aut  simile  re- 
»peritur^  sive  inventionis  artifícium^  sive  orationi^ 
»  virtutes  spectes.'* 

SJ>    Pág.  410  y  sig^6o  Pág.  434. 

ói     Pág.435.=62  Pág.  426.=63Pág.42S.     ' 
.    64    2)^   la  manUre  ^ícrrre  l'histoire.  Second  en* 
tretien  ,  p.  203  ,  edic.  de  Paris  de  1784  en  8.*^ 

65  Peilicer  >  V",  de  C, ,  p.  <5cii* 

66  Ademas  de  su  disertación  sobre  las  antigüe- 
dades de  Madrid)- y  de  su  JSnsaj^o  de  una  biblioteca  de 
traductores  españoles ,  cuyo  segundo  tomo  parece  dejó 
concluido  al  tiempo  de  su  fallecimiento ,  fue  autor  del 
Examen  critico  del  tomo  i  del  AntirQuijote  f  que  pu- 
blicó en  justa  defensa  de  Ceivantes. 

6/    Bibliot.  nova  f  art.  Michael  Cervantes. 

68    Ascend,  de  Ñuño  Alfonso  ^  f.  33  en  adelante. 

6^  Entre -los  mss.  de  la  bibíiot.  Real,  est.  K. 
€Ód.  161  y  existe  una  obra  inédita  intitulada:  Memo" 
ruu^dr^algunos  linages  antiguos  é  nobles  M  Cas^ 
iüla  que  va  escribiendo  Juan  de  Mena  y  cronista  de 
S.  A»  el  muy  serenísimo  í  muy  esclarecido  prtncire 
/)•  Juan  el  11  ^  rey  de  Castilla  é  de  León, por- man^ 
dado  del  muy  üustre  señor  2>.  Alvaro  de  Ldna ,  con^' 
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destable  de  Castilla  ^  que  Dios  mantenga.  Son  unos 
apuntamientos ,  que  según  indica ,  iba  escribiendo  aquel 
cronista  para  la  composición  de  alguna  obi^  6  tratado 
genealógico  mas  extenso.  En  uno  de  sus  capítulos  trata 
sucintamente  de  las  familias  Cervatos  y  Cervantes  y  aña- 
diendo que  de  este  linage  escribió  cumplidamente  el  ca- 
nónigo Juárez  en  la  epístola  con  que  dirtjió  al  cardenal 
Cervantes  su  libro  intitulado :  Batallas  é  grandes  fechos 
de  los  cristianos  contra  tos  atabes  de  Es f  aña.  Ni  D.  Ni- 
colás Antonio  menciona  á  este  autor ,  ni  hemos  podido 
hallar  otra  noticia  de  su  escrito.  En  el  líiismo  códice  se 
halla  también  un  Discurso  breve  del  apellido  de  Cervan" 
tes  escrito  por  el  marques  de  Mondéjar ,  aunque  incom- 
pleto; y  por  lo  mismo  parecen  mas  bien  materiales  ó 
apuntamientos  para  escribirle. 

70  £as  palabras  de  la  ctónica  coetánea  las  copia 
Mondéjar,  y  también  Sandoval  en  su  Hist.  de  los  reyes 
de  Castilla,  en  la  de  D.  Alfonso  vii ,  f.  178  v. 

71  Méndez  de  Silva,  f.  3  v.,  y  desde  el  22  al  2j. 

72  „Sus  armas  (dice  Juan  de  Menar)  son:  de  los 
f>  Cervatos  un  campo  ide  bleu ,  que  es  azul ,  é  en  él  dos 
»  ciervos  de  oro ,  é  alderedor  aspas  de  oro  en  campo 
»  de  sangre ;  é  los  Cervantes ,  como  l^s  usa  el  cardenal» 
»  un  escudo  verde  con  dos  ciervas  de  oro ,  paciendo  la 
»una."  Confirma  esto  Méndez  de  Silva,  que  con  re- 
ferencia á  Argote  de  Molina  (L.  2,  c.  56)  dice 
que  las  armas  de  los  Cervatos  son  en  escudo  azul  dos 
ciervos  de  oro ,  orlado  de  ocho  aspas  del  mismo  metal 
en  campo  rojo.  Esto  indica  que  Alfonso  Pérez  Cer- 
vatos se  hallo  con  San  Fernando  año  1227  en  la  toma 
de  Baeza ;  y  como  fue  en  30  de  noviembre  dia  de  San 
Andrés  Apóstol ,  pusieron  en  memoria  de  su  aspa  los 
caballeros  que  alli  concurrieron  por  orla  de  sus  armas 
tan  gloriosa  insignia.  Afírmalo  Argote  L.  i.°  c.  78. 

73  '  El  M.  Alejo  de  Venegas  en  su  Breve  declara^ 
don  de  las  sentencias  y  vocablos  oscuros,  que  se  hallan 
en  su  obra  Agonía  del  tránsito  de  la  muerte ,  cuya  ih^ 
dar  ación  escribió  en  Toledo  año  1543  ,  dice  al  c.  8.% 
letia  Ty  art;  Templarios-,  „aqui  en  Toledo  tenían 
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^(lóSf  Templarios)  un  monesterio  con  Ja  advocación 
j9  de  Sancto  Servando,  que  agora  se  dice  el  castillo  de 
j>  San  Cervantes,  junto  á  la  puente  de  Alcántara."  Y 
Covarrubias  en  su  Tesoro  de  la  lengua  castellana  imp. 
en  1611,  art.  Castillejo  dice: ,,  Castillo' de  San  Servan-í- 
'9.tes,  cuyas  ruinas. están  hoy  día  cerca  de  Toledo  de 
n  la  otra  parte  de  la  puente  de  Alcántara.  Fue  moneste- 
»  xio^ie  frailes  benitos. que  fundó  el  rey  D.  Alonso  que 
«ganó  á  Toledo ,  con  título  de  San  Servando  y  San  Ger- 
i>  ma^n,  aunque  algunos  dicen -que  la  fábrica  del  es  mas 
,'>  antigua ,  y  que  era  del  tiempo  de  los  godos ,  salvo 
»  que  el  dicho  rey  para  este  efecto  lo  reparo  y  adornó.'* 

74  Mena , .  en  la  obra  citada.-Mendez  de  Silva  y  fs. 

.34  y  3S-     .  ' 

75  Florian  de  Ocampoen  el  libro  que  escribió  de 

lánagesy  armas f  {.6i,  que  cita  Méndez  de  Silva,  asegu- 
rando que  el  original  se  guardaba  en  la  librería  de  los 
condes  de  Lemos  en  Monforte.-Rades^  Criifn.  de  Cala^ 
trava,  c.  28,  f.  59.     -, 

75  Argote,  Nohleza  de  Andal.,  L.  11,  c,  36. 
Záñíga,  AnaL  de  Sev.,  L.  11,  año  1253.      • 

^/  En  los  privilegios  del  rey  D.  Juan  11  cóñfir-»- 
mando  á  su  tío  el  infante  D.  Fernando,  hermano  de 
Enjcique  III ,  las  mercedes  de  Mayorga ,  Peñafiel ,  Ol- 
Anedo,  Cuéllar,  Medina  del^Campo  y  Paredes  de  Na- 
va ,  confirma  Frey  D.  Rui  Gómez  de  Cervantes ,  prior 
de  San  Juan ,  después  del  maestre  deCalatrava ,  en  Al" 
cali  á  II  de  Julio  de  1408.  (^Notic,  de  Sim,  comunU' 
cada  por  jD.  T.  González,^ 

.  78  De  este  cardenal  dice  Juan  de  Mena  en  sus 
Memorias  médítAs:  ,>Agora  vive  el  ñiuy  ilustre  Sr.  Don 
Juan  de  Cervantes ,  que  iíie  obispo ,  é  agora  es  arzobís* 
po  de  Sevilla ,  cardenal  de  Roma ,  grande  señor ,  é  eU 
m  poder  he  Visto  muchos  papeles  deste  linage  de  luengo 
tiempo ,  é  privilegios  é  albalás  de  muchos  revés ,  cotí^ 
cedidos  por  sus  muy  altos  fechos ,  é  conoscí  a  sus  her« 
manos,  é  á  su  padre  Gonzalo  de  Cervantes ,  é  á  su  ma- 
dre Bocanegra,  fija  del;  almirante  mayor  de  Castilla 
JBocanegra  ^  que  yacea  enterizos  en^Todos-Santos ,  egler 
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fia  de  SevUla'i  por  fundar  allí  una  capilla**'  -  Con  lá  aii* 
toridad  de  estfii  e$ccitox  coetáneo ,  que  conocía  al  car* 
denal  Cervantes  y  ^  sus  padres  j  hermanos ,  se  desvá* 
.siece  la  opinión  de  algunos ,  entre  ellos  GaUndez  de 
Carvajal ,  que  le  daban  por  padre  al  gran  prior  de  la 
orden  de  San  Juan  Fr.  D.  RuL  Gómez  de  Cervantes, 
de   quien  era  sobrino  carnal;  como  consta  también 
(dice  Méndez  de  Silva,  f.  37  v.)  de  su  testamento  y 
de  la  genealogía  del  protonotario  Alonso  Gómez  deCer* 
vantes,  equivocándose  igualmente  .Garihay   (L.   16, 
c.  32),  que  llama  a  este  prelada  J>.  Pedro,  Sobre  su 
patria  ha  habido  no  menos  diversidad  de  opiniones: 
unos  le  hacen  natural  de  Galicia ,  y  otros  de  Lora;  pero 
D.  Pablo  de  Espinosa  en  su  HisL  de  Sev,  (  P- 11 ,  L.  v, 
c.  6O1  y  Ortiz  de  Zúñiga  en  sus  Anales  (!«•  x,  año 
1449 »  SS»  2  y  3)  ^se  inclinan  á  que  nació  en  esta  ciu- 
dad y  y  Méndez  de  Silva  lo  dice  asi  expresamente.  Fue 
arcediano  át  ella;  creado  cardenal  por  Martino  y  en 
1426;  obispo  administrador  de  Avila,  y  después  de 
^ovia.por  penúuta  con  Fr.  Lope  Barrientos  en  1442: 
asistió  al  concilio  de  Basilea :  nombróle  el  papa  obispo 
de  Ostia;  y  por. último,  aunque  contra  la  voluntad  del 
jty  D.  Juan.,  que  queria  se  prefiriese  á  D.  Pedro  de 
Luna,  sobrino  de  su  gran  valido  D.  Alvaro  de  Luna, 
fue  promovido  el  cardenal  4  arzobispo  administrador 
<ie  Sevilla,  sin  haber  pasado  antes  al  obispado  de  Bór* 
^os,  congio  lo  dice  entre  otros  Rodrigo  Caro  (V.  Ortíz 
<de  Z¿ñiga  en  dicho  lugar):  murió  en  la  misma  ciudad 
de  Sevilla  á  25  de  noviembre  de  1453 ,  y  fue  sepultacfo 
i8n  la  capilla  <fe  San  Hermenegildo  que  habia  dotado  en 
«U  catedral ,  cuyo  honroso  epitafio  traslada  Zúñiga  en 
%\»%^Anales.  Tratan  también  de  este  insigne  varón  Gon- 
j?alez  Dávila  en  los  Teatros  de  Avila,  Segoviay  Sevi- 
lla; Colmenares,  c.  30;  Mariana,  L.  22>  c.  X4;y  Zu- 
rita, L.  15,  c.  20. 
.    79    Quintana ,  HisU  de  Madrid,  L.  2. ,  c.  i  gi  jr  $¡g. 

80  Méndez  de  Silva ,  obra  citada ,  f.  42. 

8 1  Parece  que  fue  también  corregidor  de  Cartagena^ 
pues  asi  se  expresa  en  un  poder  que  se  le  dio  en  julio 


^9  ijoi  para  proveex  4^.  víveres  á  las  anxuuks  de  In-. 
dias.y  4e  Berbería.  4rcK:Sm'  Registro,  ¿ral.  del  sella 
de  corte  del  tiempo.  d#  Ips  JR.eyes  católicos. 

82  Qujj.f  P.  I,  c.  40. 

83  Con  el  apellidó  Sala^zar  firmó  la  profesión  de 
la  orden  tercera ,  y  asi  se  la  llamó  en  el  privilegio  para 
la  impresión  del  P er siles  ^  en.su  partida  de  entierro  y 
en  varios  documentos ;  pero-en  la  carta  de  dote  y  otros  ha* 
bia  firmado  con  el  apellido  Palacios.    '  •  • 

84  Pruebas  i  n.  1.^=85  Dial.  2.%  f.  185. 

86  Ascendencia  de  Nuíío  Alfonso ,  f.  60. 

87  Avellaneda,  pról.  á  >su  Quijote^    « 

88  Gerv. ,  .^ól.  á  la  P.  11  de  su  Quijote. 

,    89     Méndez  de  Silva  continuó  la  sucesión  de  los 
Cervantes  de  Méjico  hasta  el  ano  1648  :en  que  escribia. 
Trata  luego  de  una  rama  de  esta  familia  que  se  fijó  en 
Extremadura ,  haciendo  especial  mención  .de  Leonel  de 
Cervantes ,  comendador  de  la  orden  de  Santiago ,  que 
casó  en  BurguiUos  con  Doña  Leonor  de-  Andrada ,  de 
quien  tuvo  larga  descendencia ;  y  de  D.  Gaspar  de  Cer* 
vantes^  natura^de  Cáceres,  arzobispo  .de  Salerno,  de 
Mesina  y  de  Tarragona-,  creado  cardenal  en  gde  mar<# 
zo  de  1570 ,  que  asistió,  al -concilio  de  Trento,  y  mu- 
rió en  Tarragona  en  157$  ¿los  ($4  años  de  edad.  Dice 
ademas  que  del  mismo  tronco  de  Ñuño  Alfonso  se  de« 
rivan  los  Cervantes: de  Talaverade  la  Reina ,  que  en- 
lazaron con  los  duques  de,  Qsuna,  marqueses.de  Ara-* 
yaca  y  condes  de  Viilafranea;  y  que  también  Portugal 
participó  de  esta  nobilísima  -sangre :  citando .  por  con<7 
clusion  algunos  varones  ilustres  del  propio  linage  que 
se  distinguieron  por  J^azañas  memorable^ ,.  de  los  cuat- 
íes es  uno  nuestro  Miguel  de  Cervantes.    :,  <  > 
El  árbol  genealógico  de  los  Cervantes: de  la  Man<» 
cha  que  publicamos,, y  demuestra  el  mismo  orfgen  dé 
^uño  Alfonso ,  lo  debimos  á  ^  amistad  del  Sr.  D.  Ig*- 
nació  Ruiz  de  Luzuriaga ,  que  lo  adquirió  entre  otros  ci^ 
riosos  manuscritos  c(eL  £xcmo.  Sr.  D.  Eugenio  Llaguno^ 
Ademas  hemos  logrado  documentos  que  testifican 
,l9s  heroicos  hechos .  y  Jionpiíficas  mercedes  que.  por 
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ellos  obtuirierm  rxtios  otros  Cervantes  de  las  ramas  de 
Lora ,  £aeza ,  Sevilla  y  Vera ,  y  áe  los  cuales  daríamos 
amplia  noticia  ^  no  rezelásemos  ser  prolijos. 

90  V.  la  p.  338.  « 

91  £/  condff  de  Uretía.  Éralo  D.  Juan  Tellez  Gi- 
rón y  segundo  de  este '  nombre  >  que  fundó  7  dotó  la 
iglesia  colegiata ,  la  universidad  y  varios  monasteriosi 
asi  en  Osuna  como  en  otros  pueblos  de  sus  estados. 

3'ambien  fundó  alli  un  hospital ,  que  de  propósito  -no 
otó ,  para  mantener  el  espíritu  de  limosna ;  gastando 
en  todo  esto  ^nas  de  300®  ducados.  Vivió  siempre  /o- 
voreciendo  las  religiones  y  letras  y,  todos  los  demás  aetos 
de  virtud.  Murió  en  19  de  mayo  de  >i  $  SB  >  ^  los-  64  años 
de  edad.  Fue  tal  la  fama  de  aquellos  establecimientos 
y  de  la  virtud.ilustrada  dd  ^ü  fundador  >  que  en  el  ano 
1572  ,  pasando  el  célebre  cronista  Esteban  de  Garibay 
á  Sevilla ,  fue  á  Osuna  determinadamente- á  verlo  y  exa  • 
minarlo  todo  >  como  lo  consiguió  por  medio  del  Dr. 
Gerónimo.  Gudiel,  que  á  la  sa^on  preparaba  los  mate- 
riales para  su  historia  de  los  Girones. -Y.  Garibay, 
Oenealopas  mss.  ,L.  29 ,  tít.^  9  >  f.'  486 :  en  el  archivo 
del  duqup  de  Medinasidonia.- Nuiles  de  Gistro,  Giro^ 
nesy  F checas,  imp.  en  1^48 /f.'x  19  v.  y  si¿.-Gudiel> 
Comp.  de  algunas  historias  d^^Esf'atía  sobre  los  Giro- 
nes ,  imp.  en'  1 5  57,  caps.  34  j  35; 

92  D.  Pedro  Girón ,  primer -duque  de  Osuna /que 
sucedió  á  su  padre  en  1562  ;y  falleció  á  13  de  setiem- 
bre de  1 590 ;  en  la  temprana  edad  de  34  aBos ,  un  mes 
y  19  dias,  s^un  Garibay  en^sus  Genealogías  mss. 
.93  A  mas  del  Rodrigo  de  Cervantes,  contador  de 
la  Goleta  de  Túnez ,  hubo  otro  que  renunció  su  oficio 
de  jurado  en  Sevilla  el  añó->  ^544'  y  otro  que  en 
alférez. de  la  compañía  de  hombres  de  armas  del  prior 
D.  Antonio  de  Toledo,  según  real  cédula  de  25  de 
aaayo.de  1570  que  existe  en' el  archivo  de  Simancas, 
^r  la  cual  se  le  mandaban  librar-  30  ducados  á  cuenta 
de  lo  que  se  le  debia  por  sueldos.  • 

:    94    Este  D.  Alonso  de  la  Cueva  fue  el  que  prendió 
á  Juan,  de  Padilla  en  la  batalla  de  Villalar..(Sandoval, 
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Hist,  de  Carlos  r,  I.  ix,V  20,  p.  475.) 

P5  Certifico  como  temente  ma^orde  cura  de  U 
Iglesia  parroquial  de  •  S.  Miguel  v  S.  Justo  de  esta 
corte ,  que  en  uno  de  los  libros  de  difuntos  de  la  de 
S.  Justa,  empergaminado ,  que  empezó  en  9  de  agos- 
to de  1576,  y  concluyó  en  23  de  setiembre  <le  1590, 
y  está  sin  follar ,  como  ¿  la  mitad  de  él  se  halk  la  nota 
de  fallecimiento  que  dice  ^si:=::  Partida.  =  „  En  13  de 
junio  de  158 §  años  falleció  ÍRodrigode  Cervantes ;  re- 
cibió todos  los  santos  sacramentos :  testó  ante  Diego 
Hernández ,  escribano :  nombró  por  sus  albaceas  á  D.^ 
Leonor  su  muger  y  á  D.^  Catalina  de  Palacios ,  viu- 
da,  muger  que  fue  de  Hernando  de.Salazar:  mandó 
decir  las  misas  que  quisiese  decirle  su  muger.  Enterróse 
en  la  Merced."=Cuya  partida  concuerda  con  su  original 
que  está  en  el  referido  libro  1  á  que  m^  remito.  San  Mi- 
guel y  S.  Justo  de  Madrid ,  7  de  setiembre  de  1819.S 
P.  Saturnino  Feal  y  Díaz. -El  nombre  de  D.<»  Leonor 
su  muger  y  los  de  D/  Catrina  Palaoip^ ,  viuda  de  Her- 
na;ndo  de  Salazar ,  que  fueron  los  suegros  de  Miguel  de 
Cervantes, convencen de;que  esta  partida  corresponde  á 
su  padre.  La  fecha  está  sin  duda  equivocada;  y  aunque 
pudiera  aclararse  ^  el  testamento  ó  por  alguna  nota 
del  entierro  en  él  convento  de  la  Merced,  ha  sido  infruc- 
tuosa nuestra  diligencia  para  hallar  estos,  comprobantes^ 
'  ^6     Ríos  ,  Pruebas  y  n.  30. 

P7     V.  lap.  314.    ' 

93    .  Vida  de  Cerv. ,  p.  cxciiT. 

^^    .Libro  de  difuntos  de  la  parroquia  de  San  Sebas- 
tian de  los  años  1609  hasta  1620,  f.  ico  v. 

1 00  Baena ,  Hijos  ilustres  de  Madrid  ^  1. 1  .**,  p.  309. 

10 1  Vida  de  Cerv,  i  "^^  cyi^iY, 

102  'Asi  se  la  llama  en  esta  causa;  y  en  su  segunda 
declaración  se  expresa  quje  /íl  dicho  Sr,  alcalde  mandó 
farecer  ante  stá  D,^  Magdalena  de  Sotomayor ,  beata, 
hermana  de  Miguel  de  Cervantes^  y  contestando  ella  a 
una  de  las  preguntas ,  dijo ,  que  esta  testigo  posa  con  sh 
hermano  Miguel  de  Cervantes  é  D.*  Andrea  su  hermana* 
..    103     En  su ¡priBaera -declaración  se  dice  fue  se  reci" 
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hid  Juramentó  4 'D,^  Magdalena  de  Sotomayor^  Béaia, 
de  edad  de  ntaf  de  ^o  aiíos, 

104  En  la  confesión  que  se  la  recibió  en  la  cár- 
cel á  30  de  junio  de  1605  se  áice:  preguntada  cómo  se 
llama ,  y  qué  edad  y  estado-  tiene ,  dijo :  que  se  llama 
Z).«  Andrea  de  'Cervantes ,  viuda ,  muger  que  fue  de 
Sánete  Ambrosio  y  florentht  ^  y  que  antes  fue  desposada 
y  concertada  con  Nicolás  de  Ovando  ^y  es  de  edad  de  £o 
años.  Por  esta  declaración  se  vt  que  no  estuvo  casada 
con  Ovando  en  segundas  nupti%$ ,  como  asegura  Pelli- 
cer  (p,  cxxiv  de  la  V>  de  C.),  sin  advertir  la  contra- 
dicción que  resultaría  de  haber  nacido  D.^  Constanza^ 
hija  del  mismo /antes  de  tS//,  7  de  estar  su  madre 
casada  en  primeras' con  Ambrosi  en  1S79>  según  dice 
en  la  p.  ixxrií  y  sig.  ' 

10  j     Pellicer,  V,  de  C.  p.  ccxv. 

ro5  Morga,  Suces.  de  Filipin. ,  c*  tf,  ps.  297  32.- 
Figueroa,  Hechos  del  marq,  de  Caíiete ^  L.  vi,  p.  262. 

107  L^  vil ,  c.  1 2 ,  p.  437. 

108  Hizo  esta  confesión  en  la  cárcel  de  Valladolid 
¿  30  de  junio  de  1605 ,  7  declaró  que  hacia  un  afio 
que  se  hallaba  en  aquella  corte. 

109  Al  fin  del  Viage  al  Parnaso, 

lio  Pellicer  en  la  p.  ccxv  de  su  V.  de  C.  publicó 
la  partida  de  muerte  7  entierro  de  Doña  Constanza. 

III     Rios,  Pruek,  n.  30. 

ii2     Pág.  45 5  de  esta  V.  de  C. 

113  7  114    Pellicer ,  V.  de  C, ,  ps.  ccxiir.  7  ccxv. 
•    115     Pellicé* ,  V,  de  C. ,  p.  ccx  vii:  -  Portilla ,  Hist. 
de  Cómplutót  P:  III ,  S*  V,  p.  25  ,  y  |.  IX ,  p.  47. 

1 16  7  1 17    Pellicer,  V»  de  C. ,  ps,  ccxiii. ,  ccxv. 

118  Prol.  al  Per  siles. "^n  la  novela  el  Lie.  Vidriera 
7  en  el  Coloquio  de  los  perros  hizo  también  mención 
del  vino  de  Esquivías;  7  Villegas  en  el  L.  3.®,  P.  i, 
cant,  27  de  sus  Eróticas. 

119  Michael  de  Cervantes  Saavedra,  Hispalensís 
natu  ^  aut  origine ;  quorum  primum  confirmare  ís  vide- 
tur,  dum  sibi  puero  Hispali  visum  fuísse  Lupum  de 
B.ueda  comaediarum  scriptorem ,'  et  aqtorem  ínter  nos 
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antlquissimuttt  in  prologo  suarum  comaediamm  scriblt. 
NkoL  Ant,  Bihliot.  Hisp. 

120  £1  St,  D.  Francisco  Bruna  1  decano  de  la  au- 
diencia de  Sevilla^  nos  dijo  en  carta  escrita  i  17  de 
julio  de  1805  lo  siguiente:  >|Me  parece  que  he  de  po- 
der aclarar  que  el  ¿omico  7  autor  Lope  de  Rueda  solo 
anduvo  en  el  reino  de  Sevilla  y  Córdoba ,  aunque  sus 
comedias  y  pasos  de  ellas  separados  corrieron  después 
con  mucha  estimación  por  tcÑdo  el  reino.** 

1 2 T  Herrera ,  Hist.  gen.  del  mundo  f  L.  7 ,  c.  12, 
y  Cabrera ,  Hist.  de  Felipe  ji,  L.  v,  c.  9  y  17,  asegu- 
ran que  fue  et^  el  año  1560  cuando  la  corte  se  fijó 
en  Madrid;  cuyas  autoridades  merecen  mas  crédito  que 
Quintana ,  que  dice  fue  en  1 563  (  Grande  de  Madrid^ 
^'  3»  ^  ^S)>  y  I^^llíc^fy  que  fija  este  suceso  en  1561 
( Trat.  hist.  del  histrionismo  ,V,  i^i^*  40). 

111     Pruebas  9  n.  4» 

123  Este  librero  valenciano  fue  quien  publicó  la 
primera  vez  algunas  obras  de  Lope  de  Rueda ,  su  ami- 
go, a5o  1567»  8.°,  y  escribió  un  soneto  en  loor  de 
Lope  f  que  ya  habia  fallecido.  V.  Pellicer ,  Trat,  hist. 
del  histrión. ,  P.  i ,  p.  14;  y  11 ,  p.  7$. 

1 24  Baena ,  Hijos  ilustres  de  Madrid^  1. 1 ,  p.  1 2 1, 
art.  Antonio  Pérez. 

12$     Pág.  x¡;i  de  la  edic.  de  Paris,  4.%  año  1624. 
X20    Pág.  186  de  las  segundas  cartas. 

1 27  Proceso  contra  Antonio  Pérez ,  imp.  en  Mad. 
año  1788 ,  p.  41.  Esta  declaración  se  dló  en  Lisboa  á  7 
de  junio  de  1582. 

128  Pág.  20 X  del  misimo  proceso  en  declaración 
hechaí  á  x  2  de  junio  de  1 590. 

1 29  Para  fijar  la  edad  de.  Antonio  Pérez  hemos  te- 
nido presente  que  en  23  y  2j  de  agosto  de  1589  con- 
fesó que  era  de  40  años  de  edad  (  Proceso ,  pags.  103 
y  11(8):  por  consiguiente  su  nacimiento  fue  en  1549, 
y  no  en  I  ^44 ,  como  se  puso  en  su  retrato ,  que  se  in- 
cluyó en  e\  cuadetnjo  ix  de  los  de  Españoles  ilustres. 

1 30  En  una  nota  de  la  P.'  iii  de  su  memorial ,  p, 
203,  dice  Antonio  Pérez,  que  desde  12  años  le  trajo 
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iu  padre  peregrinando  por  diversas  tierras  j  naciones. 

131  El  Dr.  Gaspar  Carrillo  de  Villalpando,  que 
regentó  la  cátedra  de  artes  en  la  universidad  de  Alcalá 
dos  trienios»  desde  1555  á  1^61 ,  y  pasó  en  1562  al 
concilio  de  Trento;  dedicando  á  Antonio  Pérez  en  25 
de  marzo  de  1568  sus  Comentarios  d  Jos  libros  de  Aris^ 
ióuUs  del  nacimiento  y  muerte  ^  le  recuerda  que  en  las 
lecciones  públicas  y  privadas  había  oxdo  de  él  aque- 
llos libros;  y  elogiando  su  virtud ,  y  sabiduría,  ie 
añade  que  en  sus  conversaciones  familiares  y  literarias 
habia  conocido  lo  mucho  que  apreciaba^  á  los  hombres 
que  con  sus  escritos  contribuían  al  bien  del  género  hu- 
mano. Escribiendo  Francisco  de  Figueroa  al  M.  Am- 
brosio de  Morales  desde  Chartres  a  20  de  agosto  de 
1560,  le  decía  en  posdata:  ,,  Al  Sr.  Antonio  Pérez  y 
á  todos  esos  señores  beso  mil  veces  las  manos."  Todo 
lo  cual  comprueba  que  este  hacia  sus  estudios  en  Alcalá 
por  aquel  sexenio.  -V.  Colmenares ,  Escrit.  Segov. ,  art. 
Villalpando.  -  Cerda ,  Claror,  Hispanor.  opuse,  imp. 
1781,  vol.  I, p.  481  y  sig.-Morales,0/?Kjr.,t.  2 ,  p.  307. 

132  Con  este  empleo  asistió  á  las  exequias  que  la 
villa  de  Madrid  hizo  al  principe  D.  Carlos  en  13  de 
agosto  de  1568.-V.  López  de  Hoyos,  Relac.  de  la 
muerte  y  exequias  de  este  principe,  imp.  el  mismo  año^ 

133  fiaena,  Hijos  ilust.  de  Mad,,  1. 1,  p.  121. 

134  Comed,  de  Cerv.,  1. 1,  p.  168. 

1 3  j  Cueva,  Art»  poét. ,  t.  8.°  del  Pam.  esp. ,  p.  24.- 
Lope  de  Vega ,  P.  xiii  de  sus  Comedias ,  dedicat.  al 
Dr.  Gregorio  López  de  Madera.  -  Rojas ,  Viag.  entret, 
t.  I,  p.  iio.-D.  Casiano  Pellicér  en  su  Trat,  hist,  del 
histrión. ,  P.  i ,  p.  2 1  y  sigs. ,  y  40 ;  y  P.  n ,  p.  72  y  sigs. 
136  Pról.  de  sus  Comedias, 
13/    En  un  t.  en  8.°  por  Pierres  Cosín. 

138  Fs.  139  y  140  del  libro  de  las  Exequias. 

139  L.  II ,  c.  y^f  p.  207,  edic.  de  1590. 

140  Baena,  Hijos  ilust.  de  Mad.y  t.  in,  p.  122. 

141  Peilicer,  V.  de  C,  p.  ivii.  -  Noticias  sacadas 
de  las  actas  del  ayuntamiento. 
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142'  Kásárre,  pról.  i  las  cótíied.  de 'Cenr.  -  Blios, 
V*  de  C,f  |§.  2  y  3;  7  eft  las  Prueb.  n.  2. 

143  Pellícer,  V.  de  C,  p.  tviii. 

144  Baena ,  en  el  lugar  cít.  ' 

145  F.  186  V.  del  libro  de  las  Exequias. 

146  Dedicat.  al  card.  Espinosa  del  Recihimknto 
de  la  reina  Doña  Ana  de  Austria  y  imp.  en  1572.    ^ 

14/  Hállase  ms.  esta  descripción  en  la  bibliot.  BJ, 
de  Mad. ,  est,  M.  cód.  26,  f.  219  v.  Pellicer ,  Notic. 
¡iter. ,  p-  145  I  y  V.  de  C,  p.  iviii. 

148  Vida  del  P.  Lamez,  L.  11,  c*  ij. 

149  Pág.  53  de  la  ed.  de  Sancha ,  1784. 

150  Pról.  de  las  comed. 

151  Los  Safios  de  Argel,  t.  i,  p.  168. 

152  C.  4,  p.  53  y  sig. 

1 53  ^^S^*  34^  ^  34S  ^^  ^^  ^'  ^^  ^' 

j  54    Enlanota  de  la  p.  93>  t.  3,  P.  i  del  Qurj. ,  c.  40. 

155     Pról.  de  las  Novelas,  =  1 56  y.  de  C. ,  n.  1 64. 

1 57  Colee,  de  Poesías  por  D.  R.  Fernz.,  1. 1 6,  p.  175. 

158  Anal,  y  del  Quij.,  art.  vi  i  %.  148. 

X 59  y  160    C.  I ,  págs.  2  y  5.  ^^ 

161     Z¿í  2)oro/fif ,  acto  IV,  escena  2.' 

162 ,  163  y  164    C.  y,  p.  92:  IV,  p.  53571  >  P-  9- 

165     Vol  taire ,  Es  sai  sur  la'foesie  ¿pique ,  c,  ix. 
160     Apólogos  Jyialógaes , -p,  ^4/ é 

167  Lope  de  Vega  alabando  los  versos  de  su  padrej, 
dice  en  la  silva  iv : 

Y  aunque  efi  el  tiempo  que  escribió,  los  versos 
No  eran  tan  crespos  como  agora  y  tersos. 
Ni  las"  Musas  tenían  tantos  bríos, 
Mejores  me  parecen  que  los  míos. 
Y  concluyendo  el  elogio  de  Padilla  en  la  silva  i  aSade: 

Padilla ,  de  aquel  siglo  maravilla, 
En  que  las  Musas ,  aunque  hermosas  damas. 
Andaban  en  los  brazos  de  sus  amas» 

168  Pról.  al  Pastor  de  Ftlida,  p.  Lxxvil  y  i^xx. 

169  Jar  din  espiritual,  f.  221  v,  hasta  232. 

170  Dice  en  la  aprobación  dada  á  7  de  enero  de 
1587:^  los  versos  líricos  son  de  hí  mejores  que  yo  he 
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visto;  Y  i  continuación  se  bailan. composiciones  de  nou- 
chos  insignes  poetas  en  alabanza  de  Espinel  y  de  su  obra. 

171  Espinel,  Jumas t  imp.  en  1591»  f*  44  v. 

172  Acto4.°,esc.  2,-=i73Pág.  338deestaF*.á^C. 
X74    Pról.  de  las  Comedias. 

X75  Viíia  de  Miltorif  al  principio  de  sus  obras  y 
de  las  traducciones  francesas  de  su  Paraíso  perdido, 

1/6  Herrera^  Hisé,  ¿en.,  P.  i,  L*  xiii,  c.  lí.- 
Cabrera,  Hist.  de  Felipe  11  y  L.  vii,  c.  1,2. 

177    Chacón ,  Hist.  JPont.f  t.  ni ,  Pius  v,  p.  io6i.. 

X78  Libro  de  relación  de  x  ^64  á  1 570  >  según  carta 
de  D.  Juan  Sans  de  20  de  noviembre  de  1804. 

179  Cabrera  >  Hist.  de  FeUpe  /i,  L.  vn,  c.  X2. 

1 80  Cabrera ,  ib«  L»  x jc  >  c.  2  2«-Herrera ,  P.  2 ,  L.  T| 
c.  4.  Ademas  del  recibimiento  que  se  hizo  á  este  lega- 
do en  Barcelona  y. Requena  por  orden  del  rey,  según 
cuenta  Herrera,  al  aproximarse  á  Madrid  salto  i  reci- 
birle á  Barajas  el  cardenal  Espinosa  cuatro  dias  antes 
de  su  llegada,  ^ue  fue  el  30  de  setiembre  de  1 571 ,  le- 
gun  refiere  el  M.  Juan  López  de  Hoyos  en  la  dedicatoria 
a  dicho  cardenal  de  su  obrita  sobre  el  ReclVuniento 
en  Madrid  de  la  reina  Doña  Ana  de  Austria* 

xSi  .  Chacón ,  Hist,  Pontif,  Jtom^pt»  in,  p.  X056.- 
Herrera,  P.  2,  L.  i,  c*  4< 
— ^  X  8  2    Ortograf,  CastelU ,  edic.  Méjico ,  1609,  f.  ^^  v. 
.  X83    CerVk ,  Pers, ,  L.  3 ,  c.  x  2 ,  y  L.  4.°,  c-  3. 

184  Qüij.,  P.  II,  c.  59,  61,  64,65  y  72.-Nor. 
las  dos  Donceilas.'^Galat,  f  L.  ir  y  v. 

185  Mayans,  V.  de  C. ,  §.  10. -Ríos,  V.  de  C, 
§.  8 ,  y  en  las  Pruebas  n,  9.-Pellicer ,  Notic.  liter.y%'^. 
5  y  7,  y  en  la  V.  de  C. ,  ps.  ix  y  ixii. 

.  x86    Ríos,  Pruebas ,  n.  xo.-Pellicer  en  los  luga- 
res citados. 

1 87  Ríos  $.  x  i  ,  y  en  las  Pruebas  n.  x  2.-Pellicer., 
Notic.  literar. ,  ^.  8 ,  y  en  líVida,  p.  ixiii. 

X  &8     Ríos  ,  Prueb, ,  n.  3o.-Pellic. ,  Notic,  lit,,  p.  X96. 
189     Viage  al  Parnaso^  c.  viii. 

Y  di  jeme  d  mí  mismo :  no  me  engafíp. 
Esta  ciudad  es  Ñapóles  la  ilustre. 
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Que  yo  pisé  sus  rúas  mas  de  un  año, 

£n  mis  horas  mas  frescas  y  tempranas 
Esta  tierra  habité ,  hijo ,  le  dije. 
Con  fuerzas  mas  briosas  y  lozanas* 

190  Torres  Aguilera,  Crán,  de  var,  suces.,  P.  i, 
c.  5 ,  f.  1 3  V. ;  c.  7 ,  f.  23 ;  y  c.  9 ,  f.  27  v.  -  Vanderh., 
Hist.  de  D,  J,  de  Austria,  L  3 ,  f.  137  v.  i  142. 

ipi  Si  en  la$  demás  tuiciones  había  la  costumbre 
que  en  España ,  hay  otra  razón  mas  para  conocer  que 
Cervantes  nunca  sirvió  en  tropas  extrangeras ;  pues  Ber*^ 
nardino  de  Escalante  en  sus  Diablos  militares  impresos 
en  Sevilla  año  1583 ,  p.*  iig ,  dice:  9>En  Italia  es  cos- 
tumbre entre  la  gente  de  guerra  española  que  ningún 
capitán  reciba  soldado  sin  que  el  maestre  de  campo  le 
vea  y  le  apruebe,  y  asi  no  debe  permitir  ^ue  por  ningu^ 
na  via  se  admita  de  nación  extranjera  no  siendo  per- 
sona particular  y  muy  conocida.  ,     . 

192  Declarac.  á  la  3.'  preg.  del  interrogat.  p.  3i($. 

193  Arch.  Sim. ,  según  carta  de  Sans ,  29  nov.  1 804. 

194  Relación  enviada  por  D.  J.  de  Austria:  arch. 
de  Sim.:  aviso  de  Sans,  itf  febr.  iSog.-Torr.  Aguilera, 
P.  II ,  c.  10 ,  f.  48  V.  -Vanderh. ,  L.  3 ,  f.  1^7. 

195  Corre^pond.  de  D.  J.  de  Austria  con  D.  Gar-* 
cía  de  Toledo ,  desde  1 571  á  1 577, 

196  Pág.  317  de  esta  V.  de  C. 

197  Qüijr. ,  P.  I,  c.  XXXIX. 

198  Archivo  de  Simancas:  Estado,  Negociación 
de  armadas  y  galeras:  Reg.  orig.,  n.  14,  no  foliado» 
de  varias  órdenes  de  D.  J.  de  Austria. 

199  Correspond.  citada  de  D.  J.  de  Austria. 

200  Registro  de  Sim.  ya  citado. 

201  Arch.  de  Sim.:  carta  de  Sans,  20  abr.  i8o($. 

202  Aun  permanecían  sirviendo  en  Italia  el  aña 
1576,  asi  Diego  de  Urbina  como  D.  Manuel  Ponce 
de  León  en  el  tercio  de  Figueroa ,  según  consta  de  al- 
gunas instrucciones  que  le  díó  el  marques  de  Santa 
Cruz  en  30  de  abril  y  14  de  mayo  del  mismo  año,  y 
se  hallan  en  el  archivo  de  su  casa. 
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203  Carta  citada  de  D.  J.  Sans  de  2  o  de  abril  de  1 806. 

204  .  Diego  de  la  Mota  ^  Princ^h  de  la  orden  de 
Sant.f  L..1I1  p.  iSg.-Mut. ,  Hist,  de  Mallorca ^  L.  x, 
c.  10.  -Mondéjari  Casa  de  Moneada  ^  ms. ,  en  la  Bi- 
bliot.  Rl. ,  est.  K. ,  c6d.  77. 

205  Garibay,  Geneal.  ms.,  t.  vi,  L.  41 ,  tít.  7.- 
Suarez ,  Híst.  de  Guadix ,  L.  11 ,  c.  11.-  Zapata ,  MlsceL 
ms.  en  la  blbliot.  Bi.,  est.  H.,  cód.  1 24. -Escalante, 
DiáU  Miliu,  dial.  3.%  f.  41  V. 

206  Haedo  dice  que  este  concierto  hicieron  con  un 
cristiano  mallorquin ,  que  entonces  de  Argel  iba  resca- 
tado ^  que  se  decia  Viana,  hombre  platico  en  la  mar  v 
'  costa  de  Berbería;  y  que  este  fue  el  que  armó  y  habi- 
litó en  Mallorca  un  bergantín  con  el  favor  del  virey, 
para  quien  había  llevado  cartas.  Nada  se  dice  de  Via- 
na en  toda  la  información;  pero  no  parece  haya  por 
eso  contradicción,-  porque  pudo  ir  Rodrigo  de  Cervan- 
tes como  principal  agenté  del  negocio ,  y  Viana  de  eje- 
cutor inmediato  como  activo  y  práctico  navegante. 

207  Haedo  refiere  que  Viana  con  el  favor  del  5r. 
virey  de  Mallorca  ¡  para  quien  habia  llevado  cartas 
de  aquellos  cristianos  y  caballeros ,  en  pocos  dias  puso 
apunto  el  bergantín;  pero  esto  no  quiere  decir  que  no 
las  llevase  también  para  el  virey  de  Valencia. 

208  Haedo  dice  que  serian  por  todos  quince;  j  en 
efecto ,  contado  el  mismo  Cervantes ,  que  también  se  es* 
condió  al  fin,  conviene  exactamente  con  este  número. 

209  Sobre  la  variedad  ó  modo  con  que  Haedo  re- 
fiere este  suceso ,  V.  la  p.  364  de  esta  V.  de  C. 

210  Haedo  dice  que  Cervantes  se  rescató  por  mil 
escudos  de  oro.  V.  la  p.  370  de  esta  V.  de  C, 

211  V.  de  C, ,  n.  1 2. 

212  Haedo,  diálogo  2.°,  f.  184  y  sig.- Méndez 
de  Silva ,  Ascend.  de  NuHo  Alfonso ,  f.  60. 

213  V.  págs.  208  y  209  de  esta  V.  de  C. 

214  Ríos,  Pruebas,  ns.  13  y  30. 

.    215     Notic,  de  la  patria  de  Cerv,  ¡  ns.  66  y  síg.  - 
MJayans,  V,  de  C,  tí,  12. 

216     Mayans,  V.  de  C,  n*  i2.-Pellicer^  Notic. 
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fata  la  V.  de.  C,  lu  la.-TT.^fe  C ,  p.  ítltííí. 
.    ixj .  liaedo  dke  en  la  dgdicat.  al  arzoblspa  que 
por  íqs  años. de  15911^  tenia  mas  de  65  de  edad.  Por 
^IQ  cálculo  tendría.  8  2.  anos  jcuando  nutrió  en  itfo8. 

'  ií8  rSarm. ,  Nhtis^  de.  lat, patria  de  Cero. ,  ns.  40  y 
slg.^  citando  la  autoridad  de  Roque  Pirro  en  el  t.  i.® 
de,  la  Siáiia^acra.  '. 

.  21^,  .  'HierMmo  Ramirex  ^  de  edad  de  j6  años ,  na^ 
tur  ai  de  -Alcalá  de  Henares  ^  según  el  Mem,  de  los 
CauÜDQs  rescatados  en  i^8ó ,  imp.  en*  Granada ;  por 
donde  se  ve  .que  era  paisano  de  Cervantes ,  casi  de  una 
edad  ¡  y  cuya  patria  y  liech(>s.debia  por  lo  xn:£smo^aber. 

220  Haedo  en  la  dedicatoria.  .     .;>_.' 

221  Sarm. ,  Not,  d^  la  pat,  de  Cero, ,  tu  1 2fO  y  sig. 

222  Ríos  ,  Prueba ,  n.  go.-fPellIc..,  Natic*  Ht.^i^¡. 
2^3  y  224  Resp^  á  lá  2.*  preg.',  págs:  321  y  332. 
225  PersUeSf  L.  3.°>  c.  1,0.  .  .:  .r  .  -.  .  . 
326    Págs.  313  y  314  de  esta  V.  de^  O*  --^V 

-  -;2  27,  .  Galatea ,  i^  ^'.°>^Persilis.,  L.  lu ,  c;  iq. 

228  Topog.  de  Argel ,  c^  xxii ,  f.  la.'El  P,  Pierre 
Dan ,  trimtario'y  en  la  Histoire  de  Barherie^  e^  de  sesCor^ 
M3-^/<que  publi<:ó  «niásá,  I.  3.^  c.  3.^5.  4."^ 

-  249  y  230    Haedo,  ¿//Vi/.  2.°,  fs.  168  y  183  v. 
•    331    ■Haedo^;íjt^/^;  c¿  «o,  §.  i.* 

«  232    Haedo,  Topog*^  c.  21,  f.  17  y. 

2  33     Ríos  ,  i?f  1^, ,  n.  30..=  2 34  Dial.  2.**,  f.  i  87  v. 

23  ^  T^ípog. ,  c.  21 ,  f.  17  V.  -  y  diáh  i.** ,  f.  18 1  v. 
,  23Í  Galatea f  L.  5.°'Qbij.,  r,  i,  c¡  4i.tNpv.  la 
JEsp.  ingL' Com.  el  Trato  de  Argel,  jorn.  i.*  .: 

237  En  este  diálogo  habla  el  Dh^Sosa  con  Anto- 
nio González  de  Torres, ^caballero  de  la  orden  de 
San  Jiian  >  y  compaiíero  suyo  de  cautiverio.  ^  -  : 

238  Dial.  i.°,  div,  14,  f.  128.  V. 

239  Trat.  de  la  redención  de  caut. ,  c  3 ,  p.  30  de 
la  ecfícíon  de  Ronda,  de  1 597.  -  Mármol ,  Vida  del 
P.  Gerón.  Gr ocian ,  imp.  en  1619 ,  P.  2.%  c«  6  >  p.  77. 

240  Haedg,  Topog.  de  Arg.,  c.  39,  f.  4a.-Cerv. 
-coro,  los  Baños  de  Arg, ,  jorn.  3.* 

'    241     Haedo,  EpU.^  c  21,  %.  3.®         .    ^ 
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242  Haedoy  Tofog^^c^  39;  f.  42  v. 

243  Com. ,  los  Baños  de  Argtl^  jorn.  3/  ,  t.  i.% 
p.  1 66.  «-Haedo  I  dial.  2.%  i^  154  v. -.Mármol  ^  Vida 
del  P.  Gr ocian  j  P.  2.*,  c  7,  p.  80. 

244  Lope  de  Vega,  com..  los  Cautivos  de  Argel, 
P.  XXV,  p.  277.  

245  Cerv.  y  com.  la  Gran  Sultana^  jorn.  3.^- 
Lope  9  novela  el  Desdichado  for\  la  honra ,  t.  8.^,  p. 
95;  y  en  el  Peregrino  y  pról.,  p.  xxii. 

246  Fr.  Diego  de  la  Madre  de  Dios ,  Crón,  de  la 
Trinidad  descalza  f  P.  i.'  L.  2.Vc«  25,  f.  117. 

247  Haedb,  dial,  i.^,  L  96' v. 

248  7  249    Dial.  2.%  f-  185. 

250  y  25:1,  Dial.  2.%  fs.  171  y  173  V. 
252     DiáL  i.°,  f.  121  V,  .  • . .  ; 

2e3    :I^edp>  dial.   1.?^  L  i66.-Muty  H///.  lír 
Mallorca  i  t.  2.°,  L.  lo,  c.  9.  -    . 
254    Quij-. ,  P»  i.%  c  40; 
25.5     Dial. -2.*^,  f.  i84-v;s  256  Quij. ,  P.  r.*,  c-  40. 

257  Haedo,  dial.  2."^,.  f.  185»       .  . 

258  Ascendencia  de  Ñuño  Alfonso  9  f.  60.  . 

2  59  Todavía  gobernaba  á  Bujjói  D«  Alonso  de  Pe- 
ralta a  mediados  de  1555»  cuamduoL Sala  RaeZ;^  rey  de 
Argel ,  sitió  aquella  plaza  >  y  la  tomó  al.cabo  de  45  años 
que  la  habia  ganado  el  famoso  xonde. Pedro. Navarro*, 
pérdida,  que  costó  bien  cara  á  D.  Alonso ,.  pues  por 
ella  mandó  el  rey  de  España  cortarle  la  cabeza,  (Hadio, 
Ep(K  y  c.  7v  ^.  4. 9  f.  6g.  Mármol ,  Descripc.  de  África^ 
L.  V,  c.  60). 

260  y  261     Dial.  2.%  fs.  154  V.  y  159. 

26a  Haedo,  7o/;o^.,  c»  11,  f.  8»  y  dial.  2.°,f. 
x88  v.*-Cerv. ,  2r/f^o  de  Arg.^  jorn.  i.*,  p.  296. 

263  Haedo ,  Topog, ,  c.  39 ,-  f.  42  v. 

264  y  265    DiáL  2.°|  fs.  184  Xik,  y  185. 

266  Ríos  ,  Prueb. ,  n.  3o<rPeUic. ,  Not.  lit. ,  p.  196. 

267  Haedo,  Topog,,iC.  2.9,  f.  24. 

268  Estk  deducción  no  puede  tener  una  exactitud 
rigurosa ,  por  la  variedad  y  frecu^te  alza  y  baja  que  su- 
fría la  moneda  en  Argel.  Haedo  dice  en  el  mismo  c.  J 
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f.  que  xo  ásperos  hacen  un  real  Je  España  f  aungue 
otras  veces  según  falta  la  moneda  de  los  reales  ^  que 
j<m  tan  f redados  y  tan  buscados  de  todos,  /!r y  la 
hacen  un  real ;  y  que  el  escudo  de  España  ordinaria'- 
mente  valía- 12 £  áspelos, y  Jafer  Bajá  rey  de  Argel 
añé  I £¡8 o  los  subió  á  1  jo  ásperos ,  y  cuando  alguno 
los  compra  á  mercaderes  y  otros,  valen  mas  según  la 
carestía  y  la  cantidad  de  la  moneda,  por  cuya  causa 
Y  lá  arbitrariedad  de  los  reyes  tenían  estas  monedas  su 
f  recio  incierto.  Pero  considerados  todos  los  escudos  al 
respecta  de  135,  ásperos  cada  uno^  con  arregla  á  las 
partidas  del  rescate  (cuyos  origínales  heñios  visto,  y 
de  que  ademas  tenemos  copia  certificada)  resulta- la -su- 
ma, que  deducimos  como  la  mas  aproximada  ó  proba- 
ble,  y  se  salva  la  contradicción  que  parecía  haber  en^- 
tre  lo  que  dice  Haedo  y  lo'  ^e  eiípr^saban  las  partidas 
que  publicó  Ríos  cori  poca  exactitud* 

2¿9  y  270    Tofog.y  c.'-i^}  f*  24;  y  c.  ití ,  f.  2^. 

t/t    'Rldfr,  V.  deC^, «;  2'4»-PeU. ,  V,  de  C. ,  p. lxx v. 

27  2  La  '^ida^  del  "mkmo  CdPi^antés  nos  ofrece  repe- 
tidos ejemplos  de  esta  arbitrariedad.  Cuando  en  jt  de 
julio  de  1-579;  entregaron'  su  mídre  y  hermanii  los  300 
ducados  para  rescatarle ,  dijeron  que' tenia  3^  áñod ,  slét& 
do  asi^  que  no  habla  cumplida' aun  32.  £ii  la  partida 
de  rescate  fecha  en  Argel  á  19  de  setiembre  de  -1580 
se  expresó  que  era  de  31  años,  estando  próximo  á  cum-*- 
plir  los  33.  En  el  memorial  qué  presentó  én  mayo,  de 
1 59Q  dijo  él  que  servia  í  S.-  M.  ^22  años  hacia  r.y  cons- 
ta que  en  octubre  de  i  g6S  tckdaviá  estaba  sin  acomodo 
en  Madrid,  y  que  después  fue  camarero  del  cardenal 
Aquaviva.en  Roma.  FiíiLalmenfe  en  la  causa  de  Vallad 
dolki  declaró  en  27  de  junio  dé  i5og ,  que  era  de  mas 
de  50  años  de  edad,  cuando  ysl  tenia  57^  cumplidos. 

273  Per  siles,  L.  iii,  c.  lo.-Peüicer ,  k  .  de  C,  p.  lxv. 

274  Nov. ,  el  Amante  Líber. ,  Qtíi j. ,  P.  i ,  c.  39. 

275  Dial.  i.%  f.  144  V. 

276  Topog,  de  Argel,  c.  29,  f.  23  V. 
i/f    Cerv.,  Qüxj. ,  P.  x,  c.  41. 

278     Haedo  y  Cerv.  en  los  mismos  lugares. 
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*  279*  'Alcana.  Proviene  de  la  voz  arábiga  '¿sujiS\ 

qué  significa  abasto /provisión  de  lo  necesario ,  plaza  ó 
mercado  de  provisiones*  £1  Dr.  Narbona  4ice  (  Hut. 
de  J).  Pedro  Tenorio,  L,  11,  c.  i.^)  que  es  dicción  he- 
brea, que  significa  feria  ó  mercado:  que  habiéndose 
quemado  la  mayor  parte  de  las  Alcaicerías ,  que  llama- 
ban Alcana,  y  estaban  inmediatas  a  la  catecúal,  el  ar- 
zobispo destinó  el  suelo  para  fabricar  un  claustro  ó 
pórtico  que  se  prinqipió  en  14  4e  agosto  de  1389;  y 
que  después  se  conyir|:ii6  en  ochenta^  7  tantas  casas  en 
la  calle  que  llaman  el  Alcana. 

280    QtJij. ,  P.  I  >  caps.  9  y  40. 

z8i  NoV; ,  W  Amante  Literal.  -  Qvij.  ^  P.  i^  c  4i.«» 
Viage  al  Pam.fC.  6*  .       .  ... 

282  Qüij.,  P.  II,  c..^/..      i 

283  DiáL  de  las  Leng.y^..'^^. 

¿84  .PeHker,  nota  al  c..9^  P.  x  del  Quij. 

•  285  1^1  duque  de  Alba  paso  á  Flándes  en  setiem- 
bre de  1 567.  La  mu^e  de  los  condes  acaeció  en  5  de 
junio  de  1 568.  '     - 

286  £n  esto  se  separó  Cervantes  d^  la  historia, 
porque  el  Ochali  murió,  de  veneno  después  del  año 
1 580 1  y  por  consiguieQte  vivió  niientras  fue  rey  de 
Argel  Azan  Agá  desjde  ^irincipios  de  1 577  hasta  se- 
tiembre de  1580.- Y.  Haedoi  £^ít.  de  los  reyes  de 
Argel ,  c,  xvHi  ,%*6  ,yo.  xxiii  í  ^.  2 ,  fs.  8a  v.  y  89  v. 

287  y  288     Quij. ,  P.  I  ^  c«  38  al  fin ,  y  c.  4^  y  41. 
289     Topog. ,  c.  %o  ,  f.  26. 

.  290  Pellicer,  en  una  nota  al  final  del  c.  41 ,  P.  i 
del  Quij. ,  donde  copia  lo  que  dice  el  P.  Sepólveda  en 
unos  apuntamientos  de  todo  lo  que  pasaba  en  su  tiempo. 

291  Pata.  Asi  llaman  los  europeos  á  la  fortaleza 
y  ppblacíon  de  Batha ,  situada  en  el  reino  de  Treme- 
cen  á  dos  leguas  de  Oran ;  que  por  ser  fronteriza  era 
mirada  como  de  mucha  importancia.  Mármol,  Des" 
crifcion  de  África,  t.  i\,  c.  17,  f.  192  v. 

292  Quij.,  P»  i|  c.  39  y  sigs.-Com.  hs  Baños 
de  Argel,  jorn..  i.*  y  3,*    .     .      , 
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293  Haedo ,  despues.de  describir  lo  que  eran  los  al» 
caldea  y  sus  gobiernos  dice :  „  Destos  tales  alcaides ,  y 
que  entre  todos  son  mas  ricos ,  vivian  los  siguientes  en 
Argel  el  año  de  1581;  primero  Agi  Morato,  renegado 
esclavón , suegro  de  Muley  Malucli,rey  de  Fez,  el 
que  murió  en  la  batalla  que  dio  á  D.  Sebastian  rey  de 
Portugal,  que  también  murió  en  ella;  segundo  alcaide 
Daut  j  de  nación  turco  &c.  Topog. ,  fs.  lo  v. ,  42  y  82, 

294  Herrera,  Hisí.  de  Portug^ ,  L.  i ,  f.  i;r  y  sigw 

295  Haedo,  Epít.,  c.  20,  ^.  i,  f.  82  y  sig. 

296  Herrera,  Hist.  de  Portugal,  L.  i,  f.  17. 

297  Qüij. ,  P.  I ,  c.  40, 

298  Haedo ,  Topog. ,  fs.  1 8 ,  176  v.  y  1 8 1 .  Jtiformae. 
de  Argel ,  ^.  2^2. 

299  Quij. ,  P.  I ,  c.  40. 

goo    Preg.  1 3  del  interrogat. ,  p.  3  24  de  esta  V.  de  C. 
goi  y  302     N0tic,  de  la  patr.  de  Cerv, ,  ns.  63  y  66* 

303  Preg.  19  del  interrogatorio,  p.  319. 

304  Escovar,  relación  ms.  de  la  jornada  del  Pe- 
ftDn^-Herrera,  Híf/.  graL,  L.  xi,  c.  3. -Torres  Agui- 
lera, Crón.  de  sucesos  varios,  p.  123. -Diego  de  la 
iAotsL  ,^ Principio  de  la  orden  de  Santiago,  L.  2.",  p.  304. 

305  Tabla  y  memorial  de  una  redención  de  cauti» 
vos  en  el  año  de  i£8o,  imp.  en  Granada  en  158 1.- 
Cerv.  com.  el  Trato  de  Argel,  jorn.  5.* 

306  Cerv. ,W  Trato  de  Argel,  jorn.  g.*- Haedo, 
£pít,,  c.  XXT,  §.  3.°  -Velazquez,  Entrada  de  Feli^ 
fe  jj  en  Portligal,  caps.  48 ,  56 ,  73  ,  97  y  1 26. 

307  Pedro  de  Salazar ,  Hispania  Victrix,  f.  104  v.- 
J¡leTTcrz ,  Hist.  graL ,  L.  3-®,  c.  5.°,  y  L.  4.%  caps.  10  y 
20.  -Velazquez ,  Ent.  de  F.  11  en  Port. ,  c.  45. «- Cerv. , 
el  Trato^  de  Arg, ,  jorn.  5.* 

308  Tatla  de  la  redención  de  1 580.  -  Al  principio 
de  su  traduc.  del  Galateo*"^.  Ant.,  Bib.  2xt,  Domi" 
nieus  de  Becerra. 

.     309    Cerv. ,  el  Trato  de  Arg. ,  jorn.  3.'  -  Haedó, 
Topog. ,  fs.  84,  96  V.  y  204  V. 

310  Cerv.  com.  dicha,  jorn;  5.%  y  los  Baños  de 
Arg. ,  jorn.  3.*  -  Haedo,  di^l.  ^.%  f.  180  v.  ••  Graciana 
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Ttat.de  U  redent.  de  Caut.,^.,  $1.       . 

Qii     Haedo,  diál.i,  fs,  144  y,  sip.- Tabla  y  me^ 
mortal  citados. -Cerv.,  el  Trato  de  Argel,  jorn.  5.* 

312  Hist.  de  Fort.,  imp.  en  1591,  L.  iv,  f.  i8o* 

313  Comentarios,  imp.  en  1 596 ,  L.  i »  f.  14  7  1 5. 

314  Ibid.  L.  n,f.  58  y  sigs. 

315  Sala  de  Guerra,  Invent.  i.° 

316  FoL  177  V. 

317  Estas  noticias  son  tomadas  de  la  dedicar,  y 
pról.  de  la  Austriada.  D.  Nicol.  Ant.  en  su  BUfliot. 
solo  cita  la  edición  de  Alcalá,  que  parece  fue  la  últi- 
ma ,  porque  la  primera  se  hiío  en  Madrid  por  Alonso 
Gómez,  año  1584,  en  8.%  y  la  segunda  en  Toledo 
por  Juan  Rodríguez,  año  1585,  en  8."*  La  de  Alcalá 
se  hizo  por  Juan  Gracian  en  1586,  en  8.'' 

318  Rufo ,  Apotegmas ,  f .  i ,  2  5  v.  y  50.  -  Memor, 
de  la  antig.  mar.  de  Barcelona ,  t,  4. ,  p.  {6  del  apead. 

319  F.  229  al  .fin  de  los  Apotegmas. 

320  En  la  dedicat.  de  esta  obr*  al  príncipe. 

321  Porreño ,  Dichos  y  hechos  de  Fel^e  11,  p.  S9* 

322  Quij. ,  V.  1.9  c.  6. 

323  Voltaire ,  £ssai  sur  la  poesie  épique ,  c.  8.** 

324  Al  principio  de  las  ediciones  de  la  Austriada; 
donde  se  hallan  también  en  elogio  de  es&  obra  y  de 
su  autor  composiciones  de  Pedro  Gutiérrez  Rufo,  del 
Lie.  Miguel  de  Baeza  Montoya ,  L.  L.  de  Argensola ,  de 
D.  Luis  de  Vargas,  de  D.  Diego  de  .Rojas  Manrique, 
de  Góngora  y  de  Francisco  Cabero. 

32c    Qüij.,  P.  i>  c.  6.=  326  Silva  I. 

327    Nic.  Ant.,  Bibliot.,  art.  Petrus  de  PaMa. 

3.28    Qüij. ,  P.  I ,  c.  6. ,  p.  68  del  1. 1. 

329  El  libro  de  Leiva  se  imprimió  en  1597. 

330  Ademas  de  esta  edición  de  1587  se  hizo  otra 
en  Madrid  en  x  806  en  8.° 

331  Cerda ,  nota,s  al  Canto  de  Turia  >  p-  51 5  y  518, 
al  fin  de  la  Diana  enamorada  dé  Gaspar  Gil  Polo. 

332  Qüi j. ,  P.  I >  c.  6. 

333  Escritores  Segovianos,,^.%%<^. 

334  Lope  de  Vega,  La  Dofotea,  f.  4^- 
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835     Viage  al  Parnaso ,  c.  2. 

330    Pellicer ,  V.  de  C. ,:  p;  cixxxvir. 

337  Dichos  y  hechos  de  Felipe  in^  págs.  2  29  y  240. 

338  Fr.  Francisco  de  los  Santos ,  Hist.  de  la  orden 
de  San  Geránimo ,  P.  4.*,  L.  2.°,  c.  i.®  » 

•  339  Fundación  yjiestas  de  la  congregación  érr; 
celebradas  en  los  primeros  £o  años^,.  Por  D.  Josef  Mar- 
tínez de  Grlmaldo.  Madrid,  año  1657,  4.''-Pinelo9 
Anales  de  Madrid  ms.  en  xú^^^^Constitucumes  y  re^ 
glas  de  esta  congregación.  Madrid,  1780,  8.**,  c.  i.® 

340  £1  año  161 1  con  motivo  de  las  ostentosas  fun^ 
ciones  que  hizo  la  congregación ,  con  asistencia  de  loa 
rejes  é  infantes ,  se  mandó  escribir  la  relación  de  ellas 
al.M.  Paravicino,  y  L.  de  Vega  escribió  los  geroglí- 
fieos  para  los  altares.  No  se  encontraron  ya  entonces 
los  papeles  del  certamen  poético  de  1609,  donde  acaso 
haL\¡is'iSL  versos  de  Cervantes. 

341  Consta  por  un  apunte  que  existia  en  el  archivó 
de  la  orden  tercera  de  Madrid ;  cuya  noticia  no  se  ha 
podido-  comprobar  en  Alcalá  por  haberse  extraviado 
todos  los  papeles  de  la  orden  anteriores  al  año  1670. 
La  partida  de  la  profesión  de  Cervantes  la  publicó  Pe- 
llicer  en  la  p.  cxcíii  de  la  Vida  de  este  escritor. 

342  y^Despues  acá  (dice  Espinel)  se  han  cultivado 
grandes  caballeros  muy  mozos  y  muy  acertados ,  como 
D.  Diego  de  Silva...  y  su  valeroso  hermano  2>.  Fran* 
cisco  ele  Silva,  que  pocos  días  ha,  sirviendo  á  su  rey, 
murió  como  valentísimo  soldado ,  y  con  él  muchas 
virtudes  que  le  adornaban."  Escud.  Obregony  relac.  2.*, 
desc.  1 2.  Y  Cervantes  en  el  c.  11  del  Viage  al  Parnaso: 

Este  gran  caballero  jue  se  inclina 
A  la  lección  de  tos  poetas  buenos f 
Y  al  sacro  monte  con  su  luz  caminaf 

Don  Francisco  de  Silva  es  por  lo  menos: 
¿Qué  sera  por  lo  mas?  O  edad  madura 
En  verdes  años  de  cordura  llenos! 

^43     Carta  publicada  en  el  correo  de  Madrid  ftQitn^. 
«on  notas  (por  D.  Tomas  Sánchez),  págs.  xix  y  xx. 
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ADICIOK. 

Impresa  y%  esta  obra  hemos  adquirido  las  noticias 
siguientes,  que  comprueban  los  honores  que  ahora  mi»- 
mo  tributan  á  Cervantes  las  naciones  cultas  de  Europa. 

En  Paris  se  ha  grabado  una  hermosa  medalla  con 
su  busto  para  la  sme  numismática  universal  de  homhres 
ilustres  que  empezó  á  publicarse  á  fines  de  i8i8.  Las 
primeras  medallas  que  se  han  anunciado  corresponden 
a  los  célebres  Rogerio  Bacon,  Nicolás  Copémico,  mi« 
GUEL  DB  CBRV ANTES  SAAVEDKA,  Guillermo  Shakes« 
peare,  Galileo  Galilei ,  Carlos  Linneo  >  Cristóbal  Glucki 
Salomen  Gesner,  Josef  Haydn,  J.  Gaspar  Lavater, 
Tadeo  Coscíusko  y  Domingo  Cimarosa. 

En  la  JRfvista  enckloffédica  francesa  de  febrero  de 
1 8 19  (p.  355 >se anuncia,  con  referencia á  los  perió- 
dicos de  Londres  y  una  magnífica  edición  del  Quijote 
en  lengua  inglesa  1  con  setenta  y  cuatro  láminas  copia- 
das de  los  primorosos  dibujos  de  M.  R.  Smirke,  y 
grabadas  con  la  mayor  perfección  por  los  mejores  ar- 
tistas de  la  Gran  Bretaña.  Esta  obra ,  dicen,  los  ingle- 
ses ,  excede  por  su  lujo  y  magnificencia  á  cuanto  se  ha 
publicado  hasta  ahora  en  el  continente ;  y  el  buen  des- 
empeño de  la  parte  tipográfica  honra  no  menos  las 
prensas  de  M.  Bulmer.  La  editora,  que  es  la  señorita 
Smirke ,  dice  en  su  prefacio  que  para  rectificar  y  per- 
feccionar la  antigua  traducción  del  Quijote  ha  tenido 
i  la  vista  la  edición  española  del  Sr.  Pellicer ,  de  cu- 
yas notas  ha  escogido  algunas  que  sirven  para  aclarar 
ó  explicar  el  texto.  -  Puede  formarse  alguna  idea  de  la 
suntuosidad  de  esta  edición  cabiendo  que  los  4  vol. 
en  4.°  de  que  se  compone  cuestan  650  fr.  (2408  rs  vn.). 
la  misma  edición  en  8.°  se  vende  a  480  fr.  (1778  rs.); 
y  á  220  fr.  (815  rs.)  en  papel  menos  fino. 
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ESTA  VIDA   DE    CERVANTES. 

Los  nátneros  arábigos  indican  las  f  Aginas. 


Academia  española,  cómo  ha  honrado  la 
memoria  de  C^nrantes,  7.  Aprecio  de  su  gran  edi- 
ción del  Quijote  y  dé  las  dos  en  menor  T%>lámen, 

-  22  2.  Noticia  de  las  mismas  ediciones,  50&  7  gii. 

Academia  imitatouia.  Establécese  en  Madrid  á  imi- 
tación de  las  de  Italia,  70  7  408.  Fue  individuo  de 

.  ella  Con  el  nombre  de  Bárbaro  L.  L.  de  Argensolá: 
Cervantes  aludió  á^esta  academia  en  sus  obras ,  71 

y  409- 

AcADBíniA  DE  IOS  MONTAÑESES.  V.  la  áe  los  NoC'^ 
tumos, 

AcAi>EMiA  DE  IOS  NocTURKos.  Establécese  en  Valen- 
cia >  1 24  7  409.  Disuélvese  7  se  restablece  opn  el  nom- 
bre de  los  Montañeses  del  Parnaso :  Yagüé  de  Saks 
fue  individuo  de  ella ,  llamándose  Pmdauro ,  409. 

Academia  de  Pavía.  Fundóla  el  mar^^ues  de  Pesca- 
ra, 70. 

Academia  Seivage.  Establécela  en  Madrid  D.  Fran- 
cisco de  Silva:  da  noticia  de  ella  Pedro  Soto  de 
JElojas ,  que  fue  sü  individuo  con  el  nombre  de  Ar^ 
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diente:  fu¿Io  también  Lope  de* Vega ,  124  y  482. 
Rojas  leyó  en  su  apertuía  un  Discurso  sobre  la  Poé" 
tica,  482. 

AcADBKiA  DB  T&oYBs.  Cree  ser  el  Qüijotb  historia 
verdadera ,  y  determina  enviar  a  España  al  académi- 
co que  lo  propuso  en  una  Memoria ,  para  averiguar 
el  suceso  de  Grisóstomo ,  con  el  fin  de  hacer  des- 
pués una  edición  mas  correcta  de  aquella  obra ,  j 
una  traducción  mas  exacta ^.17 5 ,  517  y  sig. 

Academias.  Habíalas  en  la  corte  de  España  en  tiempo 
de  Carlos  v :  tuvo  una  en  su  casa  Hernán  Cortés ,  70 
y  407.  Noticia  de  algunos  sabios  que  concurrían  á 
ella:  su  método ,  y  materias  que  trataban ,  407 y  sig. 
De  las  academias  de  Italia  se  propagó  el  gusto  a  Es- 
paña^ 407.  En  el  siglo  xvii  hubo  otra  en  Madrid, 
que  se  mandó  disolver:  autores  de  esta  noticia ,  483. 
Examinábanse  en  sus  sesiones  los  escritos  de  los  aca- 
démicos :  sus  compañeros  los  elogiaban  en  verso ,  484. 
Lope  de  Vega  habla  de  otra  acsídemia  que  laureó  á 
Espinel :  fue  tal  vez  k  que'  mandó  á  Lope  escribir 

.  su  ^rte  de  hacer  comedias  i  insubsistencia  de  estas 
academias  y  485. 

Adjunta  ax  Parnaso.  Opúsculo  de  Cervantes  en  pro- 
sa :  sií  objeto :  le  publicó  á  continuación  del  Via¡e 
al  Parnaso f.iK^i  y  sig.. 

AciMQRAto  f  renegado  ^scla'oon.  Fue  alcaide  de  la  Pata, 
padre  de  Zoraida ,  y  opulento,.  380  y  sig.  Noticia  que 
da  de  él  Haedo,  577. 

A^uiAR  ENáiQÚEz  C-^'^^Aw^O*  Autor  del  Sumarh 
■  de  la  fundación ,  constituciones  ^c.  del  oratorio  de  la 

calle  del  OHvdr,  477.  Sostiene  y  restaura  su  congre- 
^  gacion,478. 
Aguiia  esconde  del^.  Regala  i  la  academia  Espalk>la 

un  retrato  de  Cervantes,  196  j  538. 
Alba  ^.duque  de ).  Cuándo  pasó  á  Fundes ,  ¡/6.  R^ 

duce  el  Portugal  á  la  obediencia  de  Felipe  u,  58. 
Albornoz!  (^cardenal^.  Funda  el  colegio  de  españoles 

en  Bolonia; '29. 
AiBURQUBRQUE  (¿/uffi^ /^^)*  GobemadoT  del  estado 


éé  Milán:  plrocura  templar  las  prettmsíones  del  ar- 
zobispo, 283. 

AicALÁ  DE  Henares.  Patria  de  Cervantes,  9  y  201. 
Tradiciones  sobre  él :  familias  de  este  apellido  esta- 
blecidas allí,  213.  Noticia  del  antiguo  áiero  de  esta 
ciudad,  557.  Memorias  que  existen  de  personas  del 
mismo  apellido,  5567  557. 

AicANA.  Su  etimología  y  significación ,  j/í. 

Alcázar  de  San  Juan.  Patria  de  otro  Miguel  de 
Cervantes,  210  y  452.  No  hay  en  su  archivo  notí- 

•  cias  de  Cervantes ,  448.  Sus  vecinos  se  glorían  de  que 
alli  vivió  y  escribió  sus  mejores  obras :  escudo  de 
armas  de  esta  villa:  si  pudo  Cervantes  tomar  de  él  la  , 
idea  de  la  aventara  de  los  molinos  de  viento:  tradi- 

-  cíon  de  que'  era  natural  del  misnK)  pueblo,  dónde 
vivia ,  en  qué  se  ocupaba  &c. ,  449  y  sig. 

Alejandrino  (^  cardenal^  j  sobrino  de  Pío  V!  legado 

"  i  Felipe  II,  284.  Recibimiento  qué  se  le  hizo  al 

aproximarse  á  Madrid :  el  cardenal  Espinosa  sale  á 

•  encontrarle  á  Barajas,  570.  El  rey  le  recibe  bien: 
^  condesciende  á  pretensiones  sobre  operaciones  de  la 

•  armada  de  la  .liga;  pero  no  cede  eñ  cuanto  á  sus  re- 
.  gallas ,  2847  5^g'  ^.        . 

Alemán  (^Mateo^.  "Vio  en  la  corte  de  Felipe  11  á 
Mons.  Aquaviva ,  que  gustaba  de  lioriibres  de  inge- 

-  nío,  14  y  286.  Tuvo  una  comisión -semejante  á  la  de 
Cervantes ,  y  también  estuvo  preáo^,  '441  * 

Alemanes  (^ literatos').  Excitan  á  SuS  libreros  á  reim- 

•  :  primir  las  mejores  obras  españolas,  529. 
Alfonso  (^Nuttoy.  Rico-hombre  de  Castilla-:  alcaide 
-'de  Toledo:  nació*  en  Galicia:  siis  hazañas:  muere 
''  peleando  con  los  moros :  su  descendencia  eiñaza  con 

la  casa  real :  desciende:  de'  él  Cervantes ,  234. 
Aii  Mamí  6  Dalí  M AMÍ ,  arráez ,  renegado  griego :  cau- 
'  -  tiva  á  Cervantes ,  y  Ici  toma  por  %\x  esclavo :  era  cojo, 

y  le  conocian  por  este  apodo :  cir-^nstancias  que  le 

-  diferencian  de'Amaute  Mamí ,  53  y  sigs. ,  3^4  y  sig. 
Aliaga  (  Fr.  Luis  ).  Su  influjo  y  porte  en  la  corte  de 

-Felipe  iir,  150. 
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AXMAUZA  CFrancfseo  de).  Delató  al  tcy  de  Argel  la 
conspiración  de  Portando ,  367. 

AivARBz  DE  SoTOMAYOR  (-D.  Migutl').  No  logTa  ave- 
riguar la  tradición  ^.^  ser  Cervantes  natural  de  Lu- 

cena,  553* 

Anaktes  de  Tis&uei  ,  poema  de  Yagüe  de  Saks  ala- 
bado por  Cervantes,  160  y  491.. 

Ambrosi  CSanctes'),  florentin:  2.°  marido  de  Doña 
Andrea  de  Cervantes  9251. 

Amigos  de  Cervantes,  6g,  m  y  %9$* 

D.  Antonio,  prior  de  Ocrato:  aspira  á  la  corona.de 
Portugal ,  60. 

Antonio  (D.  Nicolás).  Cita  con  poco  aprecio -el 
Quijote  de  Avellaneda ,  148.  Hace  á  Sevilla  patria 
de  Cervantes,  aog.  Cree  que  Lope  de  Rueda  no  re- 
presentó mas  que  en  Sevilla :  entiende  mal  un  lugar 

.   del  prólogo  de  las  comedias  de  Cervantes ,  2  56. 

Apellidos.  No  se  trasmitian  siempre  de  padres  í  hi- 
jos, 239. 

Aquaviva  (^  Julio).  Enviado  del  Papa  i  Felipe  11: 
objeto  de  su  legación :  recomiéndale  al  rey  el  emba- 
jador español  en  Roma:  mándasele  ^partir  pronto  de 
España:  es  creado  cardenal  á  los  24  años  de  edad, 
13,  14,  282  y  sigs.  (V.  Alj^man  M.)-  Vienen 

.  otros  legados :  muerte  y  sepultura, de  Aquaviva :.  cómo 
pudo  conocer  á  Cervantes,  285.:Sti.viage  para  Ro- 
ma, el  mismo  de  Periandro  y  Auristela,  286. 

Aragonés  (  Alonso) ,  natural  de  Córdoba :  declara  so- 
bre Cervantes  en  la  información  de  Argel ,  330.,  364* 

Akaiz  (^Enrique  de) i  contador  del  tribunal  mayor 
no  tiene  por  suficiente  para  la  comisión  de  Cervan- 
tes á  Granada  la  fianza  de  GasQO;  0i(ige  se  obliguen 
también  Cervantes  y  su  miugeri  8>,r42i  y  sig. 

ArbüthnÓt. i- V.  Pope.        ...',.' 

Arce  (D,  Fr.  Diego).  Accmipáñia  ,á  Ñapóles  al  conde 
de  Lemos,  120.-      .  t.  •;  ;. 

Arce  (^Hernando  dé).  Hace  oposición  á  la  cátedra  del 
estudio  de  Madrid  con  el  Mt.^oyó^v  264. 

Argamasiiia  (^vilía  de).  Tradicion.d^  ^que  Cerrantes 


fue  comisioñ&do  á  ella  y  le  pusieron  preso ,  95 ,  448 
y  45 1.  No  hay  noticias  de  él  en  aquel  archivo  >  448* 
Carácter  de  sus  vecinos ,  gy.  Cervantes  pinta  sus  cos- 
tumbres: epítetos  con  que  los  caracteriza:  indicios 
de  haber  tenido  allí  algún  mal  lance,  453  7  sig. 
Cierta  noticia  que  hay  jen  Simancas ,  442.  : 

AitGENSoiA.- V.  Leonardo  de  Argensola. 

Arcóte  (D.  Martm  de).  Manda  interinamente  el 
tercio  de  Figueroa  ,287310. 

Arcóte  de  Moiima  ,  da  noticia  de  las  armas  de  la  fa- 
milia Cervatos  ,  <6o. 

Arias  Girok  (  Z>.  Félix').  Protector  de  una  academia 
en  Madrid:  habla  de  él  Lope  de  Vega  ,485*        > 

Ar^as  de  Loyoia  (^Juan).  Supone  haber  halado  el 
puntojija,  133. 

Arias  Montano  CBenHo)^  declama  contra  la  lectura 
de.  los  libros  de  caballería  9  1 03. . 

Ariosto.  Cervantes  tomó  de  él  el.  asunto  áú.  Curioso 
impertinente,  128.  No  fue. el  Orlando  el  tipo  del 
QüijroTE,  106*  Imitóle  Cervaintes  en  algunos  lugares 

mejorándole  >  31*  '^ 

Arnaute  Mamí,  renegado  albaaés:  gefe  de  la  escua- 
dra argelina  que  apresó  la  galera  en  que  Cervantes 
regresaba  á  España :  este  h$,bla  de  él  en  sus  obr^s ,  33 
y  3S^«  No  fue  esclavo  .su^o:. circunstancias  ^üe  lo 
diferencian  de  Dali  Mamí»  3»54.  .. 
Artbmidoro.-V.  Rbt  de  Artieda  (Andrés)»,  » 
Arronche^  (marques  ^if),  ahora  duque  de^La/oemsi 
compatrono  del  convento  de  trinitarias  descalzas  de 
Madrid,  535.  : 

Austria ^C ^*  J^^^  ^)»  Wjo  natural  de  Cárlds  v: 
nómbr^e  Felipe  11  para. generalísimo  de  ks  armas 
coligadas-  contra  los»  turcos ,  17.  Parte  de  Madrid: 
reüneren  Barcelona  los  tercios  de  Figueroa  y  Moñ- 
'  jcadas  sale;  con  4;^  galeras :  aporta  á  Genova,  t8. 
Reime  en  AfesLna  las  armadas  de  la  coalición ,  1 8  y 
30  2k  E^do  de  las  extrangescas,  290  y  sig.  Prepara- 
tivos parn^la  campaña:  orden <de  batalla  de  las  escua- 
:  .<b^;  ^(aU».de  Lepanto,  t8  y  19.  Retírase  qon  ia 
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armada  victoriosa  a* Pétela:  visita  i  los  heridos:  re- 
gresa á  Mesina,  20.  Visita ,  socorre  y  hace  mercedes 

'  á  los  heridos :  manda  á  su  médico  de  cámara  que  los 
asista:  obsequíale  la  ciudad »  20  y  21.  Distribuye  las 

.  escuadras  á  invernar  en  varios  puertos:  despide  algu- 
nas naves  y  tropas  extrangeras:  aloja  las  españolas  en 
Ñapóles  y  Sicilia  |  21.  Permanece  en  Sicilia  en  el 

-verano  siguiente,  2a  y  288.  Pasa  á  Corfú  para  re- 
unir las  escuadras :  no  halla  á  Colona:  sus  diligencias 

-.para  reunirlo »  23  y  304.  Sale  en  busca ide  los  turcos:- 
quiere  batirlos  en  Navarino  y  Modon :  disuádenselo 

-ios.  generales:  acceda  á  la  empresa  contra  Navarino: 
mal  éxito  de  ella  ,23  y  14.  Insiste  en  4^erer  atacar 

'  ^áloS' enemigos  en  el  puerto:  también^ se^íó  disuaden: 
dispone  se  restituyan  los  extrangeros  á  sus  tierras:  re- 

í  greto  con  lá  escuadra  española  á  Mesina",  24;  As^íra^ 
á  la  soberanía  de  Túnez  j  toma  esta  plata  y  la  Goleta. 

fVisét-ta  se  somete:  distintas  miras  de  Felipe  n  en 

•  dpfob&rlatoma  dé  aquellos  fuertes:  habilal? mandado 
*^ -demolerlo^.:  no  loctfmptóy  fábrica  btfo- éft  d  Esta- 
ño: déjales  buena  guarnición:  vuelveí  «'Sicilia,, 2 § 

-  y  26.  Pretende  eltrataftiientode  Infante  de  Castilla, 
'  17 y  28.  Parte  pariíi; España: retibe  eri  el  camino  nue- 
:.  vas  órdenes :  pasa  áLbmbardía  para  atender  á  kstñr- 
^bul^ciasde  los  geiíoveses  ,  2^.  Siente  la~  lentitud  con 

que  se  hacian  los  árñiamentos ,  2/  y  ^oy.  Sabe  que 
los  -turcos  vienen  á  reconquistar  a  Túnez:  logra  que 
*■  Vayan*' al]gunos  socorros:  conoce  el  desacierto  de'no- 
-haberlo  desmantelando?  trasládase  á  Ñapóles  y- Me- 
sina :  despacha  abundantes  auxilios ,  que  los'  témpo- 

-  rales  frustraron:  eíftbárcáse,  y  sale  para  Itevér  otros,- 
«"  <oh  igual  desgracia >' 2 jr.Attiba  á  Sicilia:  sabe  la 

'  pérdida  ^fe  Túnez  y  de  lá  Goleta  cuandaiba  á  salir 

"  coñ  refuerzos :  va  a  Ñipóles  dejando  la  firmada  en 

Pakrmo  á  cargo  del  duque  de  Sefea  í  iS.  Particípalo 

al -rey,  310.  Viene  á  España:  pretende  el  hombra- 

•  miento  de  Lugar-teiriente"'<Jel  rey  eft  Italia,  28. 
^-Obtiénelo:  sale  para 'Ñapóles :  avisa  'su*  ida  desde 
^  Cartagena  y  PuertorEspeclá  i  D.  García  de' Toledo: 


llega  á  Ñápeles:  atiende  á  los  asuntos  de  Genova,  y 
en  prevenir  la  armada  por  rezelos  de  que  volvían  lols 
turcos,  29  jr  310. 

AusTRiADA,  poema  celebrado  de  Góngora,  Lainez  7 
Cervantes,  ^9  7  395*  Noticia  de  sus  ediciones:  poe- 
tas que  le  elogiaron ,  578; 

Airros  sacramentales.  Si  los  escribió  Cervantes  >  158. 

AVBLLAKEDA.- V.  FERNANDEZ  DE  AVEIIANEDA. 

Avila  (^Francisco  de} ,  autor  del  entremés  los  Hechos 
de  D.  Quijote,  188. 

AviiA  (^Gaspar  de}.  Autor  de  una  comedia  relebra- 
da por  Cervantes,  156. 

AzAN  Agá  ó  Azak-<Bajá  , re7  de  Argel:  su  cmeldad 
con .  los  cautivos  9  41  7  %6g.  Su  codicia ,  causa  de 
enfermedades  7  mortandad ,  4/.  Apropiase  todos  los 
cautivos :  tuvo  en  sü  baño  hasta  2%  al  mkmo  tiempo 
que  á  Cervantes,  359.  Teme  las  trazas  de  este,  4$  7 

'■  ^66.  Hácese  dueño  de  él,  3($8. 

•  *  -  ^  - 

Babia  (^el  Dr.}.  Refiere  la  venida  i  España  de  M.  A. 
Colona  7  su  muerte,  393. 

Ba^os  en  Argel,  Qué  eran:  diferencia  que  habia  en 
ellos ,  358-  En  cuál  estuvd  Cervantes :  sus  dimensio- 
nes 7  distribución:- tenia  oratorio  en  que  se  celebra- 
l>an  misas:  I0& guardianes  exlgian  contribución  i  los 
'  que  entraban  en  él :  fuegos ,  bailes  7  representaciones 

-  con  que  se  en treteni^n  los  cautivos ,  359.' 

Barahona  DE  Soto  (Luís},  autor  del  poema  ías  Lá^' 

'  grimas  de  AngéUcdi  es  uno  de  los  interlocutores  de 

la  Galaiea ,  66.  Cervantes  le  llama  famoso  poeta,  468. 

Barbaduio.-V.  Salas  DB  Barbadiucí.    - 

Barthio  (Gaspar")  f  alemán:  si  es  el  héroe  de  la  no- 
vela el  Licenciado  Vidriera:  noticias  de  este  literato, 
1307  131. 

Bárreto  (i>of7/í  Isabel}^  muger  de  Alvaro  de  Men- 
daña:  muerto, su  marido  se  fue  á  Manila:  contrae  alli 
•  segundas'  nupcias :  regresa  á  Nueva-España ,  3  §  i . 
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Barxio  AKGDia -V.  Ferxz  BSi  Barrio* 

Barrionuevo  (G/i^r¿f/  de^,  uno  de  los  que  fueron  á 
Ñapóles  con  el  conde  de  Lemos  ,12o. 

Barros  ( Alonso i/^),  poeta,  natural  de  Segovla,  ami- 
go de  Cervantes ,  69  7  404.  Sus  padres :  soneto  de 
Cervantes  elogiándole:  Ercilla  aprobó  su  Filosofía 
cortesana  moralizada:  noticia  de  otras  obras  sny$s, 
404)rsig. 

Batma,  fortaleza  cerca  de  Oran^  576. 

Bayo  (i Lie.  Francisco  del')^  enseñó  interinamente  en 
el  estudio  público  de  Madrid  9  264. 

Baza  (^ciudad  de').  Diligencias  de  Candantes  en  su  co- 
misión de  egecutor ,  83  y  427. 

Becerra  (2)}*.  Domingo).  Cautivo  en  Argel,  577 
333.  Noticia  de  su  vida  7  escritos,  385. 

Be  JAR  (^  duque  de).  Dedícale  Cervantes  la  primera 
parte  del  Quijote:  rehúsalo  el  duque;  pero  07endo 
leer  un  capítulo  admite  gustoso  la  dedicatoria ,  aun- 
que después  olvida  el  mérito  del  autor,  loi. 

Bella  (íV.  Antonio  de  tá) ,  trinitario,  compañero 
del  P,  Gil  en  la  redención ,  4^  7  374.  Envíale  este 
á  España, Con  los  primeros  cautivos  rescatados,  374J 

Bbhbo  C  cardenal).  Procuró  en  Italia  fijar  la  medida 
de  los  versos  j  278. 

Bbnav loEs  (  D.^Diego  de  ) ,  natural  de  Baeza :  declara 
en  la  información  de  Argel,  55 ,  337  7  373- 

Bermupez  QG.erónimo).  Mejoró  la  escena  española ,  72. 

Bervardo  (W  ) ,  obra  de  Cerv.  anunciada  por  él ,  198. 

Biblioteca.  :fRANCiscANA.  Comprende  á  Cervantes  ay- 
mo  tercero.,  481. 

Blanco,  SE  Paz  iDr.  Juan).  Intenta  desacreditará 
Cervantes. en  Argel,  52,  329  7  332.  Su  conducta 

alli ,  43  >  S^ »  5^  y  sig. >  3^5  »  3*7  á  33^  >  338  7  «* 
BoBAPiLLA  (^Francisco  de).  Va  con  su  tercio  á  la  ex- 
pedición de  las  Terceras:  hállase  en  el  combate  con 
la  escuadra  francesa,  60. 
BocAngbl  ,(  D.  Gabriel),  congregante  del  oratorio  de 

.  lá  calleidel  Olivar  ^  480. 
BoMCOM£AQMO  (  Cardenal  Jacobo),  legado  de  Pió  ▼  i 
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Eelipe  n>  que  le  recibe  con  desabrimiento:  éxito  de 
su  legación,  284. 

BoacoÑoN  (capitán  y.  Defendió,  los  fuertes  7  trinche- 
ras de  la  Tercera:  tenia  mucha  opinión  entre  ios 
franceses,  390. 

BowLE  (  Dr.  Juan  ) ,  apasionado  de  Cervantes :  ilustra 
ei  Qui  joTB :  reasume  las  noticias  relativas  á  su  autor 
publicadas  por  Pellicer,  220:  dice  que  halna  otra 
edición  de  un  mismo  año ,  lugar  é  impresor ,  496. 
Noticia  de  su  edición  del  Quijotb  y  de  sus  comen- 
tarios ¿  índices ,  508  y  sig. ,  y  de  su  carta  sobre  el 
Quijote,  524. 

Bruma  ( D,  Francisco  de").  Creia  que  Lope  de  Rueda 
solo  anduvo  por  Andalucía,  256  y  567. 

Bujía,  plaza  de  África:  quién  la  ganó,  y  quién  la  per- 
dió, 574. 

BusGAPtá,  obra  ingeniosa  de  Cervantes:  si  se  propuso 
en  ella  excitar  ¿la  lectura  del  Quijote,  102  y  sigs. 
Ignórase  cuándo  se  publicó  y  su  influjo,  104.  Pelli- 
cer  duda  de  su  existencia ;  pero  Ruidiaz  dice  haberla 
leido :  si  se  propuso  hacer  mas  perceptibles  algunas 
alusiones  del  Quijote  ,  105. 

BuTLER  (  Samuel ) ,  poeta  de  raro  ingenio  é  invención: 
su  Hudibras  es  comparado  al  Quijote  1  174  y  s^s* 


Cabrera  (Z>.  Ramón').  Indicación  de  sus  etimologías 
sobre  los  vocablos  castellanos ,  377. 

C Aceres  (^ Pedro  de),  autor  de  la  vida  de  Gregorio 
Silvestre :  dice  que  Castillejo  ignoró  la  medida  espa- 
ñola de  arte  mayor ,  278. 

Cádiz  (^ciudad  de).  Invadida  por  los  ingleses:  Cer*^ 
vantes  se -burló  en  un  soneto  de  las  alarmas  que  hubo 
después  en  Sevilla ,  85 ,  86  y  446. 

Camoes  (^Luis),  poeta  portugués:  fue  calumniado  y 
preso  en  la  India ,  94.  Apreciado  de  Cervantes ,  392. 

Campo  Wbybrman  (^Jacoko).  Escribió  en  holandés 
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las  explicaciones  de  una  colieccion  de  estam^  'del 
QüijoTB  7  la  vida  de  Cervantes,  205  y  S*8. 

Cano  (ÍV.^/cmxo).  Cree  que  Cervantes  era  de  Alcá- 
zar: Ríos  le  convence  de  su  error,  210  j  215. 

Cano  (JFr.  JIÍWcAor),  declama  contra  la  lectura  de 
los  libros  de  caballería,  Í03. 

jCaRete  CJ^an),  famoso  corsario:  terror  de  los  arge- 
linos: muerto  por  ellos  atrozmente,  368. 

Capitán  db  la.  mar  eíí  Argel.  Su  mando  supremo 
en  los  corsarios :  parte  que  tenia  en  las  presas :  pro- 
veia  el  íulun  este  empleo  ,355. 

Capmani  ( D.  Antonio ).  Publicó  un  extracto  de  la 
Vtda  de  Cervantes :  alábale ,  y  censura  á  los  investi- 
gadores de  sus  hechos  y  escritos,  223. 

Caporali  ( César  ) ,  poeta  penisino :  parecido  á  Cer- 
vantes: este  le  imitó  en  su  Via^e  al  Parnaso,  151. 

Carducho  CVmencio'),  pintor:  congregante  del  ora- 
toria de  la  calle  del  Olivar,  1 18  y  479. 

Cajío\ Rodrigo^  f  natural  de  Utrera,  203  y  553.  No 
incluye  en  sus  Claros  Varones  de  Sevilla  á  Cer- 
vantes ^  pudo  cono¿erIe  y  tratarle ,  203.  Habla  de 
Malara  en  aquella  obr^,  410.  Murió  en  Sevilla, 

SS3* 
Carolina  Qrema  de  Inglaterra)  9  su  biblioteca  de  libros 

de  inventiva,  203.  Faltaba  en  ella  el  Quijote  :  co- 
lócale milord  Carteret,  204. 

Carrillo  de  Quesada  (  Pedro  Diez) ,  militar  distin- 
guido: cautivado  con  Cervantes,  33,  315  y  sig.,  y 
353.  Noticia  de  sus  servicios,  383. 

Carrillo  de  Villalpando  (  Z>r.  Gaspar ) ,  catedrá- 
tico en  Alcalá :  pasó  al  concilio  de  Trento :  dedicó 
un  libro  á  Antonio  Pérez,  que  habia  sido  su  discí- 
pulo; y  le  elogió,  s<^8. 

Carteret  ( Afi/ori).  Encarga  á Mayans  que  escríbala 
vida  de  Cervantes :  dispone  y  costea  la  magnífica  edi- 
ción del  Quijote  hecha  en  Londres  en  1738,  172 
y  204.  Noticia  de  ella,  505. rV.  Carolina. 

Cast ASEDA <G^Wr/¿fc),  alférez,  natural  del  lugar 
de  Sakya:  declara  en  la  iafprmacio^  de  Madrid, 48, 
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31/  y  sig.  Es  uno  de  los  que  ñigaron  con  Cexvantesr 
para  Oran,  34  7  334. 

Castellano  (  Diego  ) ,  alférez  >  natural  de  Toledo :  de-' 
clara  en  la  información  de  Argel,  332  7  35:2. 

Castillo  y  Sotomayor  (i>.  Juan  del'),  congregante 
en  el  oratorio  de  la  calle  del  Olivar,  118  7  479. 

Castro  (2).  Guillen  de).  Llamóse  el  Secreto  en  la  acá* 
demia  de  los  Nocturnos ,  7  la  restableció  con  otro 
nombre,  410. 

Castro  (^D.  Rodrigo),  hijo  del  conde  de  Lémos:  fue 
uno  de  los  jueces  en  el  certamen  por  la  beatificación 
de  Santa  Teresa ,  486. 

CataluS^  ^principado  de).  Pintó  Cervantes  con  exac«* 
titud  sus  usos ,  topografía  8cc. :  solo  transitando  para 
Roma  pudo  viajar  por  este  pais ,  15, 16 ,  286  7  sig. 

Cautiverio.  Mal  trato  que  se  daba  á  los  cautivos  en 
Argel,  34 >  41 7  356.  Artificios  7  ficciones  para  acre- 
centar los  rescates,  3S7- 

Cean  Bbrmudbz  Q  D.Juan  Agustín).  Encuentra  en 
Sevilla  documentos  relativos  á  Cervantes,  231.  Re» 
mite  copia  certificada  de  ellos,  311  á  349. 

Cepillo  (^/  Af.)*  ^ue  catedrático  en  el  estudio  públi'* 
co  de  Madrid,  264.  / 

Cerda  y  Rico  (D.  Francisco).  Publicó  en  latin  un 
elegante  resumen  de  la  Vida  de  Cervantes,  222.  La- 
méntase de  la  muerte  de  Rios,  222  7  ^§9.  Magní*- 
fico  anuncio  que  hizo  de  la  edición  del  Quijote  de 
la  academia,  223  7  559.  Da  noticias  de  la  de  los  Noc- 
turnos en  sus  notas  a  la  Diana  de  Gil  Polo ,  410. 

Cerda  ( D»  SaHcho  de  la),  marques  de  la  Laguna: 
otorga  testamento  con  su  segunda  muger ,  7  en  virtud 
die  él  funda  esta  señora  el  patronato  del  convento  de 
trinitarias  descalzas  de  Madrid ,  534. 

Certámenes  poéticos.  Su  objeto,  158.  £1  celebrado 
en  Alcalá  por  la  canonizaícion  de  San  Diego  >  41 2; 
en  Zaragoza  por  la  de  San  Jacinto ,  84  7  sigs. ,  149 
7  443 ;  7  en  Madrid  por  la  beatificación  de  Santa 
Teresa,  1^9  ,^486  7  sigs. 

Cervantes  (^Í>oña  Andrea  de  ) ,  hermana  de  MigUel: 
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^^,.z^^/í:*/i,Pi*5oy  55*- Sus  enlacesísi  estuvo 
%  coa  -íií^aro  Mendaño:  tuvo  del  primer  ma- 
^^/i/o  á  DoñsL  Constanza  de  Ovando ,  1197251. 
Contribuye  para  el  rescate  de  su  hermano :  vive  des- 
Píscoiiél,  119,  252  y  455.  Noticia  que  da  de  sien 
•yífcciaracion:  por  ella  se  advierte  un  yerro  de  Pelli- 
fgr,  5^6.  Trabajaba  para  la  casa  del  marques  de  Vi- 
//ajfranca ,  94 ,  2527455.  Entra  en  la  orden  tercera^ 
J18  y  252.  Su  muerte  y  entierro,  119  y  252. 
(>RVANTBs  QAndres  de).  V.  Cervantes  {Rodrigo  dé). 
Cervantes  (^apellido).  Diversidad  con  que  se  hdla  es- 
crito en  los  documentos  antiguos,  551. 
Cervantes  (^ estirpe  de  los).  Trasladóse  de  Galicia  a 
Castilla,  9.  Su  nobleza,  9,  240  á  245.  Su  escudo  de 
armas ,  235  y  560^  Concurren  á  la  conquista  de  fiae- 
za  y  Sevilla ,  y  á  la  del  nuevo  mundo ,  9.  Cómo  se 
dilató  por  estos  reinos  y  por  América ,  245. 
Cervantes  (^cardenal  Gaspar  de) ,  natural  de  Céceres: 

noticia  que  da  de  él  Méndez  de  Silva ,  563. 
Cervantes  (Gonzalo  de) ,  hermano  de  Pedro  Alfonso 
Cervatos:  fue  el  primero  que  tomó  el  apellido  Cer» 
vantes ,  y  por  qué :  acompaña  á  San  Fernando  á  la 
conquista  cíe  Andalucía ,  235.  Su  descendencia ,  236. 
Cervantes  (Juan  de),  abuelo  de  Miguel:  corregidor 

de  Osuna,  9 ,  237 ,  246  y  338. 
Cervantes  (cardenal  D.  Juan  de) ,  arzobispo  de  Se- 
villa :  sus  padres ,  236.  Noticias  de  su  linage :  se  equi^ 
-    vocaron  los  que  le  suponian  hijo  de  otros  padres: 

sus  méritos  y  dignidades:  su  sepultura,  561  y  sig. 
Cervantes  (Luisa  de) y  hermana  de  Miguel:  nació  en 
Alcalá ,  9 ,  252  y  552.  Sifué  carmelita  descalza  ,252. 
Cervantes  Saavedra  (Miguel  de).  Motivos  de 
escribir  esta  nueva  vida,  4  á  8  y  228.  Diligencias 
practicadas  para  adquirir  documentos  y  noticias  ,228. 
Plan  que  nos  propusimos ,  2  29.  Kazones  para  variar- 
lo: sugetos  que  han  auxiliado,  230.  Patria  y  padres 
de  Cervantes,  19,  201,  212,  246,  253,  315,  316 
y  552.  Su  ilustre  ascendencia,  232  á  239.  Mas  prue- 
bas de  su  nobleza,  240  y  sigs.  y  338.  Sus  hermanos, 
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%6^  y  1^1*  Su  inclinación  á  la  poesía  y  afición  al 
teatro 9 102,72  7  sig.  Dónde  oyó  representar  á  Lope 
de  Rueda,  10,  11,  256  á  259.  Versos  de  Cervan- 
tes á  la  muerte  de  la  reina  Doña  Isabel  de  Yaloís, 
II,  261  y  sigs. ;  anunciados  con  aprecio  por  su  ca- 
tedrático, II  y  263.  Reflexión  sobre  ellos,  263. 
Compone  su  poema  la  Filena,  12.  Va  i  Roma:  si 
fue  con  monseñor  Aquaviva,  14.  Xe  sirvió  alli  de 
camarero,  14,  282  y  sigs.  Observa  los  paises  del 
tránsito ,  15 ,  286  y  sigs.  Sienta  plaza  en  las  tropas 
españolas  en  Italia ,  16 ,  287  y  292 ;  en  la  compañía 
de  Urbina  y  tercio  de  Moneada,  17 >  292  y  317. 
No  sirvió  en  la^  tropas  del  papa,  287.  Embárcase  en 
la  galera  Marquesa,  18,  292  y  317^  No  estuvo  em- 
barcado en  las  del  papa ,  287.  Razones  que  apoyan 
esta  aserción,  287  y  sigs.  Salexi  las  escuadras  de  la 
coalicbn  en  busca  de  los  turcos :  encuéntranlos ;  y 
Cervantes ,  con  calentura  entonces ,  ocupa  el  puesto 
de  mayor  peligro :  pelea  valerosamente  y  es  herido 
en  la  batalla  de  Lepan tó,  «9  >  303  ,  315  y  sigs.  Jac- 
tóse de  ello  en  sus  obras,  20  y  303.  Aventájale 
D.  J.  de  Austria  con  tres  ó  cuatro  escudos,  20,  294 
j  318.  Su  curación  en  Mesina,  21  y  24.  Socorros 
que  para  ella  recibió,  21  y  294.  Pasa  al  tercio  de 
Figueroa  y  compañía  de  Ponce  de  Leoft  ,22,  294 
y  sig.  Hállase  en  la  jornada  de  Colona  á  Levante ,  y 
en  la  empresa  contra  Navarino ,  24.  Sale  de  rálermo 
en  la  expedición  contra  Túnez,  25.  Concurre  á  1» 
toma  de  aquella  plaza  y  la  Goleta,  25,  26,  307, 
gi5  y  316.  Regresa  á  Sicilia,  26.  Pasa  con  su  ter- 
cio á  Cerdeña,  26, 29  y  306:  de  alli  al  Genovesado, 
y  después  á  Mesina ,  27  y  29.  Con  su  tercio  intentó 
D.  J,  de  Austria  socorrer  á  Túnez ,  27.  Permanece 
en  Sicilia,  28  r  29.  Concédele  D^  J.  de  Austria  li- 
cencia para  volver  á  España,  29  y  32.  Recomién- 
dale al  rey ,  y  también  el  duque  de  Sesa ,  32,  318, 
319  y  358.  Ciudades  de  Italia  en  que  estuvo  por 
.aquellos  año^,  29  y  570..  Alli  perfeccionó  sut»  cono* 

yp 


594 

cimientos,  31  7  sig.  Embárcase  para  España,  con  su 
hermano  Rodrigo  en  la  galera  Sol:  esta  es  atacada 
por  una  escuadra  argelina :  distingüese  Cervantes  en 
el  combate,  33,  3147  35^7  sig.  Queda  cautivo  j 
es  llevado  á  Argel,  33,  312  ,  321,  341,  352  7  sigs. 
Tócale  por  amo  el  arráez  Dalí-Mamí,  33  >  49 >  321 
7  354.  Alusión  enhGalatfa  á  este  combate,  33 
y  353*  ^iéi^^l^  su  amo  por  principal  caballero,  33, 
32i,34i7  358;7  codicioso  de  un  crecido  rescate 
le  trata  duramente ,  34 ,  3  2 1  7  342.  Fúga«>e  con  otros 
cautivos  para  Oran :  abandónalos  el  moro  que  lleva- 
ban por  guia:  regresan  i  Argel,  34,  321,  342  j 
362.  Sufre  mas  estrecha  prisión:  escribe  á  sus  padres 
exponiéndoles  su  situación  7  la  de  su  hermano:  en- 
víanle  dinero  para  ^1  rescate :  no  consigue  el  SU70, 
35  7, 321-  Rescata  á  Rodrigo ,  35  ,  318  r  321  7  34*. 
Encárgale  que  envié  de  España  una  fragata  para  fu- 
gar en  ella  con  otros  cautivos,  35 ,  321  7  sig.  Con- 
sigue al  efecto  cartas  de  recomendación :  proporciona 
una  cueva  cerca  del  mar :  va  enviando  á  ella  algunos 
principales  cautivos :  cuida  de  alimentarlos,  36,  321 
7  342.  Hu7e  de  la  casa  de  su  amo,  7  ocúltase  tam- 
bién en  la  cueva:  llega  la  fragata:  es  descubierta  de 
moros  7  se  aleja  de  la  costa:  vuelve  á  acercarse  7  es 
apresada,  37,  322,  330,  336,  342,  363  7  sig. 
Son  delatados  los  fugitivos :  envia  el  re7  Azan  á  pren« 
darlos:  sorpréndanlos  en  la  cueva,  38,  322  7  343. 
Cervantes  advierte  á  los  demás  qué  le  echen  á  él  toda 
la  culpa:  discúlpalos  en  alta  voz:  dan  cuenta  de  todo 
los  turcos  á  Azan :  manda  este  que  encierren  á  los 
otros  en  su  baño  7  lleven  á  Cervantes  á  su  presencia: 
amérranle  7  sufre-mucho  en  el  camino ,  39 ,  323  7 
34g.  No  consigue  Azan  que  declare  los  cómplices, 
39  >  40  >  323  7  343-  Enciérrale  en  su  baño ,  40,  324 
y  344;  7  se  lo  apropia,  40,  49  7  369.  Cómprale 
después  á  su  amo ,  41  7  370.  £1  delator  murió  el 
mismo  día  en  que  se  cumplian  tres  años  de  su  cri- 
minal infidencia,  40  7  343.  En  qué  difieren-  sobre 
estos  hechos  la  relación  de  Haedo  7  la  información 
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de  Argel,  364.  Nueva  tentativa  para  fugarse  con  otros 
á  Oran:  es  descubierta,  y  el  rey  manda  darle  29 
palos,  aunque  no  se  ejecuta,  42  ,-324,  334  y  344. 
Cuarta  tentativa  para  escapar  con  sesenta  cautivos: 
exhorta  á  un  renegado  español  á  que  vuelva  á  la  re- 
ligión cristiana :  logra  bajo  el  nombre  deteste  la  com* 
pra  de  una  fragata :  es  también  denunciado  este  pro- 
yecto, 43  ,  325  ,  330,  334,  336,338vsig.  344, 
345  y  3^5  y  s^g*  ^^  cómplices ,  temiendo  que  Cer- 
vantes los  descubra,  1^  proporcionan  la  fuga  para 
España;  pero  él  la  rehusa  y  procura  tranquilizarlos, 

44*  32^1  330  y  s^S-*  y  345-  Manda  el  re;^  por  pú- 
blico pregón  se  le  busque :  preséntase  espontáneamen- 
te :  pénenle  en  actitud  de  ahorcarlo ;  pero  mantiénese 
firme  en  echarse  toda  la  culpa ,  y  á  nadie  comprome- 
te,  45  >  32Í  y  sig. ,  330  ^  38^  I  33S  y  345-  Intenta 
apoderarse  de  Argel  y  es  descubierto :  el  rey  Azan 
temia  sus  trazas ,  46 ,  366  y  sig.  Tratóle  por  eso  con 
moderación ,  46  y  sig.  Ejemplos  de  semejantes  cons- 
piraciones que  pudieron  alentarle  á  tal  empresa ,  367 
y  sig.  Rodrigo  el  padre  hace  información  en  Madrid 
de  la  calidad  y  servicios  del  hijo ,  y  de  hallarse  sin 
medios  para  rescatarlo ,  46 ,  3 14  y  sigs.  Dice  que  este 
era  de  edad  como  de  treinta  años,  46  y  316;  y  esta- 
ba á  la  sazón  en  poder  del  rey  Azan,  49  y  318. 
Inexactitud  en  los  documentos  sobre  su.  edad  y  años 
de  servicio,  575.  Su  madre  y  hermana  contribuyen 
para  rescatarlo ,  49  y  371.  Concede  el  rey  á  la  madre 
una  especulación  mercantil  para  ayuda  del  rescate, 
pero  sin  fruto,  50  y  314.  El  rey  de  Argel  pedia  por 
¿1  1 9  escudos ,  50  y  370.  Es  rescatado  en  500  cuan- 
do el  rey  iba  a  dar  la  vela  para  Constantinopla,  te- 
niéndolo ya  embarcado  para  llevárselo,  50  y  sig., 
3  *7  f  37^  y  574*  Equivalencia  de  la  cantidad  en  que 
se, rescató,  371  y  575.  Exige  en  Argel  una  informa- 
ción de  su  conducta  y  hechos  >  5 1  y  3 19  á  349.  Quién 
intentaba  desacreditarle ,  52,  325,  328,  329,  332, 
33^  >  34^  y  s^g-  Prueba  también  en  la  información 
liaber  logrado  que  cinco  muchachos  renegados  se  es* 
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capasen  y  volviesen  á  la  religión  ctistiana ,  ga  y  3355 
su  liberalidad  en  alivio  de  los  esclavos  pobres ,  54, 
327>  33*  >  334>  335 >  338  y  345;  Y  ^^  conducta 
religiosa  y  social ,  54  y  sig- ,  3  V  X  "S- '  .33*  ?  334t 
~    337  >  339  >  345  7  ^ig-  E^  sus  obras  hizo  alusiones  a 

•  los  sucesos  de  su  cautiverio ,  57.  No  es  el  héroe  de 

-  la  novela  del  Cautko ,  349  7  %77*  Su  gratitud  á 
los  PP.  redentores ,  57  y  388.  Su  cautiverio  fue  de 

•  los  peores ,  57  y  361-  Ejercitó  en  él  su  genio  poético, 
57  i  »73  y  34^-  Q^^  tiempo  se  detuvo  alli  después 
de  rescatado,  372.  Su  conocimiento  de  las  costum- 
bres del  pais ,  58 ;  y  de  la  lengua  arábiga ,  375.  Dis- 

-  cierne  los  significados  mejor  ^ue  las  etimologías :  re- 
flexiones sobre  esto ,  376.  Arabizó  su  apellido  en  el 
de  Ben-Engeli,  377.  Sale  de  Argel  para  España ,  58, 
Si  fue  á  reunirse  á  su  tercio  en  Portugal ,  59  y  388; 
y  á  las  expediciones  destinadas  contra  las  Terceras, 
59  y  síg-  *  388  y  sig.  Si  se  halló  en  el  combate  que 
dio  á  la  armada  francesa  la  del  marques  de  Santa 
Cruz ,  60  y  61.  Regresa  á  Lisboa :  él  mismo  asegura 
haberse  hallado  en  esta  expedición,  61  y  313.  Ha- 
llóse al  año  siguiente  en  la  conquista  de  la  Tercera, 
62.  Sus  elogios  al  marques  de  Santa  Cruz,  62  y  391. 
Su  mansión  en  Portugal,  63,  253,  391  y  sig.;  y 
amores  con  alguna  dama  portuguesa ,  de  quien  tuvo 
una  hija,  63  y  253.  Su  afición  y  gratitud  á  aquel 
pais,  63  y  392.  Su  conocimiento  de  las  voces  y  fra- 
ses náuticas,  64.  Su  viage  á  Mostagán  y  Qran,iifá/. 
Escribe  la  Galatfa,  65  y  392.  Cásase  en  Esquivias 
con  Doña  Catalina  de  Palacios :  su  escritura  de  dote, 
68  y  393.  Noticia  de  esta  señora  ,255.  Reside  a  tem- 
poradas en  Madrid,  68.  Su  trato  y  amistad  con  al- 
gunos escritores,  66,  69,  393  y  sig.  Si  concurrió  á 
la  academia  Imitatoria,  71.  Alusiones  que  hiro  í 
ella ,  409.  Pasa  á  Sevilla ,  74 ,  41 1  y  sig.  Es  nombra- 
do comisario  para  acopio  de  víveres  por  el  proveedor 
general  Guevara ,  74  y  413.  Va  con  este  objeto  í 
Ecija ,  75 ,  414  y  sig.  Qué  motivos  pudieron  llevarle 

-  á  Andalucía ,  75  y  24<^'  ^'^^^  *1  ^7  ^  emplto  ea  lis 
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Indias^  decretase  que  pida  para  la  península ,  7< ,  j6, 
312  y  sig.  Sus  indicaciones  de  haber  malogrado  al- 
guna buena  colocación,  76  7  417.  Prosigue  en. la 
comisión  de  víveres  á  las  ordenes  del  proveedor  Isun- 
zZf  76  y  sig. ,  41 5  y  sig.  Adquiere  entonces  cono» 
cinuento  de  las  costumbres ,  situación  7  circunstan- 
cias de  los  pueblos  de  Andalucía ,,  77.  Restituido  á 
Madrid  le  comisiona  el  rey  á  recaudar  lo  que  debian 
á  la  real  hacienda  varios  pueblos  del  reino  de  Gra- 
ciada,  81  á  84  y  417.  Sale  á  esta  comisión  ,  82.  Do- 
cumentos ,  serie  é  incidencias  de  ella ,  81  á  84 ,  87  á 
^9 1  94>  41^  ¿  438  f  440  y  441.  Regresa  á  Madrid: 
no  encuentra  á  quien  debia  pagarle  una  letra  del  cau- 
dal procedente  de  su  comisión:  vuelve  i  Sevilla: 
Jialla  que  el  negociante  de  la  letra  ha  quebrado  y 
Jiuido:  representa  al  Rey:  provéese  que  de  los  bie- 
nes de  la  quiebra  se  exija  el  importe  de  la  letra ,  y 
asi  se  verifica  >  87,  43J  y  sig.  Mándase  que  venga  á 
Madrid  á  rendir  cuentas  bajo  fianzas ,  y  que  no  dán^ 
dolas  se  le  envié  preso :  pide  se  le  admitan  propor- 
cionadas á  su  corto  débito :  orden  para  ponerle  en 
libertad  bajo  fianza  de  presentarse  en  determinado 
plazo  y  88  y  437  y  sig.  Hallábase  aun  en  Sevilla  al 
tiempo  de  las  exequias  de  Felipe  11 :  bárlase  en  un 
soneto  de  la  dilatada  duración  del  catafalco,  po. 
Ocupábase  en  Sevilla  en  agencias  de  negocios ,  Ufid. 
JEscribe  alli  algunas  de  sus  novelas,  91.  Concurre 
con  una  glosa  al  certamen  segundo  celebrado  en  Za- 
ragoza por  la  canonización  de  San  Jacinto ,  y  gana 
el  primer  premio ,  84  y  sig. ,  444  y  sig.  Su  amistad 
con  los  sabios  en  Sevilla:  retratáronle  Pacheco  y  Jáu- 
regu¡>  92,  537  y  sig.  Si  estaba  en  Sevilla  cuando 
murió  Fernando  de  Herrera ,  447.  Trasládase  á  Va- 
lladolid  estando  alli  la  corte,  g4r  439  v  455.  Ob- 
servación sobre  el  motivo  de  haber  estado  preso :  se- 
mejante en  esto  á  dmoes ,  94.  Ignóranse  los  sucesos 
de  Cervantes  en  cuatro  años:  en  este  tiempo  pudie- 
ron Qcurrirle  algunos  en  la  Mancha  ,95*  Observa- 
ción y  noticias  sobre  las  tradiciones  que  alli  se  con- 
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servan ,  pg  i  ^6\  441 ,  4487'  sig.  Qué  se  deduce  de 
ellas,  453  y  sig.  Desatiende  sus  pretensiones  el  du- 
que de  Lerma :  prudencia  con  que  habló  de  él  en  sus 
obras 9  f^^.  Publica  la  1/  parte  del  Quijote:  su  idea 
en  dedicarlo  al  duque  de  Béjár,  ioi.  Sufre  críticas  é 
impugnaciones ,  109  y  big. ,  y  455.  Escribe  la  rela- 
ción de  las  funciones  que  se  hicieron  en  ValJadolid 
por  el  nacimiento  de  Felipe  iv",  y  por  la  paz  ajustada 
con  Inglaterra ,  1 1 3  y  456 ;  y  el  romance  á  la  salida 
de  la  reina  á  misa  de  parida  j  455.  Pónenle  preso  por 
incidencia  de  la  causa  sobre  la  muerte  de  Ezpeleta, 
X14  á  116.  Familia  que  reunía  en  Valladolid :  con- 
tinua en  algunas  agencias ,  115.  Pruebas  de  su  resi- 
dencia en  esta  ciudad ,  454  á  457.  Trasládase  á  Ma- 
drid con  la  corte ,  1 16.  Fublica  las  Novelas,  125 ;  el 
Viage  al  Parnaso ,  1 5 1 ;  las  comedías  y  entremeses, 
153;  y  la  segunda  parte  del  Quijote,  161  y  498. 
Casas  donde  vivió,  11/  y  475.  Se  alista  en  algunas 
congregaciones  piadosas ,  1 17 ,  1 18 ,  477 ,  4^^  y  sig. 
Es  favorecido  del  ^conde  de  Lemos :  Villegas  le  ul- 
traja injusta  é  inconsideradamente ,'  1 1 2  y  1 23.  Si. fue 
individuo  de  la  academia  Selvage  ,  i  23  y  sig. ,  y 
484.  Presenta  una  canción  al  certamen  poético  cele- 
>  brado  por  la  beatificación  de  Santa  Teresa ,  1 59 ,  486 
y  sig.  Aprecio  con  que  le  miraban  los*  extrangeros, 
169.  El  cardenal  de  Toledo  le  socorría  con  una  pen- 
sión, 181  y  4J4.  Gratitud  con  sus  favorecedores, 
181  y  sig. ,  y  J30.  Profesa  en  la  orden-tercera  en  su 
casa,  191  y  486.  Va  enfermo  á  Esqüivias:  vuelve 
sin  haberse  aliviado  á  Madrid :  su  encuentro  en  el 
camino  con  un  estudiante,  192. 'Recibe  la  extrema- 
unción :  al  día  siguiente  escribe  al  conde  de  Lemos 
dirigiéndole  el  Per  siles :  notables  expresiones  de  esta 
carta,  194.  Hace  testamento:  mándase  enterrar  en 
el  convento  de  trinitarias  descalzas:  su  muerte,  195, 
53  2  y  sig.  Es  llevado  á  enterrar  por  los  terceros :  com- 
prendido en  IzÉihlíoteca  franciscana  ^  481.  Dónde 
-    yace,   195,   532  y  sig.  Noticias  sobre  su  retrato, 
'    P2,  196,  537  y  sigs.  El  que  él  describió  de  sí  mis- 
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m© ,  1 96..  Sus  vlrtudcs-moíálés  y  religioeas^  197.  Se 
han  perdido  muchas  obras  que  escribió  sin  su  nom- 
bre :  romances  que  se  cré^n.  suyos :  moderó  su  aficáon 
¿la  poesía:  mas  correctos  los  versos  de  sus  últimas 
obras ,  274;  y  el  estilo  de  las  posteriores  á  la  Gata-' 
tea ,  493.  Su  conato  en  cultivar  la  lengua  castellana: 
mérito  y  calidades  de  su  estilo,  163  y  sig.  Por. .qué 
le.llartiaron  algunos  Ingenio  lego^  3 i.  Conoclóiisu 
falta  de  disposición  para  la  poesía;  pero  por:su  in- 
vención sé  contempló  digno  de  entrar  en  elJParnáso, 
2/¡^  Tenido  por  tan  mal  .poeta  como:  buen  projsista: 
cómo  se. han  de  juzgar  sus  oomposicioi^e$,:277i  Por 
V  qué  «nrSü  juventud  se  le  reputó  buen,  poeta  i  y  na  en 

.  .  ^u  ancianidad ,  278  y  28Q..  Escritores  qué  le  elogia- 
ron^ 278  y  sig.  Desigualdad  que  se  nota  en  sus  ver- 
sos: causa  de  esto,  281.  Poetas  y  escritores  amigos 
suyos,  59,  70,  lio,  Hí  y  393.  Cuéntale  Padilla 
entre  los  famosas  poetat  de  Castilla ,  y  publica  un 
soneto  de  él,  69  y  401.  Su  buena  correspondencia 
con  Lope.de  Vega r elogios  que  hizo  de  él:  modera-* 
cion  con. que  censuró  sus  dramas,  110,  140  y'^457 
i  j^yt^,  EÍ  soneto  atribuido  á  Cervantes  contra,  Lope 
e^deGóngora,  109  y  46$^.  Cervantes,  honrado.de 
Lope ,  143  y  sig.  r472  y  sig.  Relaciones  de  conno- 
tación entre  ambos,  249,  472  y  sig.  Ambos  tuvie-^ 
ron  calumniadores »  473*  Origen  que  pudo  tener  la 
supuesta  enemistad  entre  Cervantes  y  Lope,  475. 
Aprecióle  los  ingleses  á  Cervantes ,  J09 ,  521  á  5  2  j^ 
Elogio. que  le  hace  el  Dr.  Bowle,  :22o  y  %io.  Me- 
dalla con  su  busto  grabada  11 1  tibiamente  en  Paris,  K;8a. 

Cervantes  (MigueV) ,  natural  de  AJcázar  cíe  San  Juan, 
210.  Publicó  Ríos  su  partida  de  bautismo  ,453.  Nota 
puesta  al  margen  de  ella,  210.  Quién  la  puso,  556; 

Cervantes.  -  V.  López  de  Cervantes. 

Cervantes  (  ramas  de  los  ).  Hasta  qué  año  contlniSa 
Méndez  de  Silva  la  sucesión  de  la  de  Nueva-España: 
las  de  Extremadura,  Talayera  y  Portugal:  árboles 
que  se  publican:  noticias  de  las  de  Andalucía,  i,6^. 

Cervantes  (Rodrigo  de^^  padre  de  Miguel :  cuándo  se 
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casó  >  9.  Sus  cuatro  hijes,  9 ,  150  7  sigs. » y  $52.  No 
es  el  contador  de  la  Goleta,  246  y  sig.  Hubo  otros 

*  del  mismo  nombre  y  apellido »  564.  Hace  informa- 
ción de  la  calidad  y  servicios  de  Miguel ,  48  y  515. 
Empobrece  por  rescatar  á  sus  dos  hijos  catitivos ,  35 
y  316.  Su  muerte ,  248  y  564.  Sí  está  equivocada  la 
fecha  de  la  fe  de  difunto  >  565. 

Cb&vantbs  (^Rodrigo  de) ,  hertnano  de  Miguel ,  9 ,  250 
y  §5 2.  Llamábase  Andrés ,  250  y  §51,  For  qué  mu- 
daría el  nombre  >  250.  Es  cautivado  en  la  galera  Sol, 
¡3  y  312.  Se  rescata,  35  y  318.  Pasa  con  su  tercio 
Portugal,  59.  Va  en  las  expediciones  contra  las 
Terceras,  ¿[i  y  313.  Distingüese  en  el  desembarco: 

-  aventájale  el  marques  de  Santa  Cruz ,  62  y  3B9.  Bje- 
sumen  de  sus  servicios,  250.  Asciende  a  sdféiez  en 
el  ejército  de  Flándes,  75  ,  250  y  313. 

Cervantes  C^rey  D.  Rui  Gómez  di) ,  gran  prior  de 

•  la  orden  de  San  Juan :  confirma  en  varios  privilegios 
del  rey  D.  Juan  11 ,  561. 

Cerva)«tes  (^San) ,  es  corrupción  de  S¿m  Servando  :  lla- 
móse a&i  un  castillo  cerca  de  Toledo,  235 ,  244 
y  561. 

Cervantes  (pUla  de) ,  en  Galicia  y  tierra  de  Sanabria: 

-  fue  poblada  por  alguno  del  mismo  apellido  >  a3e. 
Cervatos.  Descendientes  de  Ñuño  Alfonso  comolos 

Cervantes:  por  qué  diferi^nciaron  de  apellido,  235. 
.    Su  escudo  de  armas,  235  y  560. 
Cervatos  (lug4ir  de),  en  la  provincia  de  Palencia:  le 

pobló  y  dio  su  nombre  alguno  de  este  apellido,  -23 j. 
Cbvalios  (^Marta  de) ,  criada  de  Cervantes :  declara  la 

familia  que  vivia  con  su  amo  en  Valladolid ,  115. 
CtGAiES -(/^«or  de).^Y.  Toledo  (D.  Hernando  de). 
Ciruelo  (f/  M.  Pedro),  Declama  contra  la  supenticio- 

sa  credulidad  de  encantamientos,  agíieros  &c.,  133. 
Clar AMONTE  CoRROY  (^Afidrjs  de)  y-  natural  de  Murcia: 

creyó  que  era  Toledo  la  patria  de  Cervantes:  publicó 

viviendo  este  su  Letanía  moral  ^  203  y  553. 
Colegio  de  españoles  en  Bolonia ,  su  fundador  >  29. 
Colmenares  (Diego  de),  cúándp  y  conque  motivo 
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•  tepmetttí  en  SegdvíaXope  de  Rueda  ,io ,  256  y  sig. 

CoioMA  (D.  Carlos').  Enriqueció  la  lengua  castellana, 
1^4  y  sig. 

CotoKA  CAscantoy,  hijo  de  Marco  Antonio.  Dedícale 

'  Cervantes  la  Gaíatea  9  6/  y  282 ;  y  le  dice  que  siguió 
las  banderas  de  su  padre  >  6f  y  287. 

CoioNA  (^Marco  Anttmio)  ^  %tn^xú  de  las  galeras  del 
papa  y  1 6.  Su  campaña:  en  los  mares  de  Levante,  22. 
Cuándo  mandaba,  las  de  la  coalición ;  en  la  batalla 
de  Xepanto  mandaba  una  de  las  tr^s  divisiones ,  288. 
Estaba  en  Mesina  cuando  llegó  D.  J.  de  Austria, 
290.  ,Carta  de  Felipe  11  contestándole  ^obre  opera- 
ciones de  la  armada ,  302.  Murió  en  Medinaceli ,  6/ 

;    y  392.  Babia  ^uivoca  el  dia  ^  393. 

Comedias  españolas.  Se  compraban  en  Venecia  para 

.  representane  en  el  serrallo ,  360.  Se  representó  una 
de  lope  de  Vega^  ;3(íi.  Las  que  se  escribían  eran 

-  sin  reglas  y  acomodadas  al  gusto  del  vulgo  ^  459. 
Mas  arregladas  las  de  los  extrangeros ,  460  7  sig. 
Lope  de  Vega  introdujo  el  papel  del  Gracioso :  quié^ 
síes  lo  censuraron :  alusión  de  Cervantes  á  la  grange- 
ría  que  con  ellas: hacían  los  poetas,  4^2. 

Comedias  de  Cervantes.  Aplaudidas  en  los  teatros,  71 
y  280.  Decae  este  aplauso,  153  y  sig.  ,y  280.  Jui- 
cio de  ellas,  72.  Suj»  defectos  eran  comunes  en  las 
de  los  de^nas  poetas ,  1 56.  Dos  escritores  le  citan 
entre  los  que  iliistx^aron  el  teatro  español ,  ibid.  De 
sus  propios  hechos  trazó  la  del  Tn^to  de  Argel ,  363. 
La  de  la  Gran  Sultana  es  historia  cierta  (V.  Ovie- 
do) ,  360.  Si  compuso  algunas  en  su  cautiverio ,  274. 
Concepción  (f /  beato  Juan  Bautista  de  la) ,  reforma- 
dor de  los  trinitarios :  da  el  hábito  á  trece  beatas, 
fundadoras  del  convento  de  monjas  de  la  misma  or- 
den en  Madrid,  532. 
Conde  (2>.  Jos ef  Antonio) ,  interpreta  las  palabrat  ára- 
bes Ben  Engeli  ,  ^'/j, 
Cos^DESTABiB  de  Castilla.  Su  jocnada  á  ajustar  la  pa^ 

entre  España  é  Inglaterra ,  1 1 2  y  456. 
Congregaciones  fiadosas.  Fundación  de  las  de  los< 
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oratorios  del  (Caballero  de  G-racíá  y  de  la  cA\t  del 
Olivar  en  Madrid :  algunos  sugetos  notables  que  sé 
alistaron  en  la  segunda,  1 18 ,  4/6  y  sigs.  Cervantes 
fue  uno  de  los  primeros,  1 18  7  479.  En  la  del  Ca- 
ballero de  Gracia  fue  congregante  Lope  de  Vega :  si 
Cervantes  lo  fue  también,  i  18  7  477.  De  las  fun- 
ciones que  se  hacian  en  la  de  la  calle  del  Olivar  es- 
cribió una  relación  el  M.  Paravicino ,  579. 

Consuegra  (villa  de) ,  patria  de  un  Miguel  López  de 
Cervantes ,  211,  5557  sig.  Tradición  que  se  conser- 
va alli  sol^e  la  prisión  eñ  Argamasilla  del  autor  del 
Quijote,  95  y  448.  Diligencias  hechas  en  vano 
para  comprobarlo ,  448  y  sigs* 

CoQUo  (Enrique')  t  poeta  flamenco:  elogió  al  M.  López 
Hoyos ,  267  y  sig. 

CÓRDOBA  (D.  Martin  de)  f  general  de  Oraftv  42»  Hijo 
del  conde  de  Alcaudete:  cautivo  en  Argel :  acusado 

•    alli  de  autor  de  una  conspiración ,  fue  encerrado  en 

■    un  castillo :  en  cuánto  se  rescató  ^  368.    - 

Corte  de  España.  Su  traslación  á  Valladolid,  96  y  sig. 
y  454;  y  su  vuelta  á  Madrid,  116  y  454. 

Cortes  (^Hernán),  Academia  que  tenia ,  70  y  407. 

Cortinas  (Doña  Leonor  de)^  madre  de  Miguel  de 
Cervantes,  9,  248  y  552.  Si  fue  parienta  de  Doña 
Magdalena  de  Cortinas ,  suegra  de  Lope  de  Vega,  248. 
No  estuvo  casada  en  segundas  nupcias ,  249.  Gracia 
que  la  concedió  el  Rey  para  el  rtscate  de  su  hijo :  in- 
eficacia de  ella ,  50,  248  y  314. 

Cortinas  (Dona  Magdalena) ,  n^tnrú  de  Barajas,  mu- 
ger  de  Diego  de  Urbina ,  murió  en  Madrid ,  248. 

CoYPKi  (Carlos) ,  primer  pintor  del  rey  de  Francia :  sus 
excelentes  dibujos  de  las  aventut^is  del  Quijote  ,  506 
y  527.  Estampas  que  se  grabaron  por  ellos ,  506  y  sig. 

Cronicones  falsos.  Cuándo  principiaron ,  108. 

Cruz  (D.  Ramón  de  la).  Mérito  de  sus  sainetes ,  157. 

Cueva  (D.  Alonso) ,  prendió  á  Padilla ,  564. 

Cueva  (Juan  de  la),  mejoró  las  comedias,  72  ,  157 
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Chacón  (Fy.  Alonso),  ikrficre  la  misión  de  Mom* 
Aquaviva,  137  283. 

Chacón  (^D,  Francisco)  y  hijo  del  conde  de  Gasaíru-* 
bips :  fue  uno  de  los  jueces  en  el  certamen  jior  la  bea- 
tificación áé  Santa  Teresa,  48($. 

Chacón  (¿Pedro),  escritor  toledano:  murió  en  Roma, 

553-     . 
Chaves  (Rodrigo  de) y  natüfaLde  Badajoz:  declara' en 

la  infoirmacion  de  Argel,  333. 

D 

...  I  . 

Daii  Mamí.  -V.  Ali  Mamí. 

DÁviíA  (Sancho),  Concurre  á  la  conquista  de  Portu- 
gal, 58. 

I>iAz  Hidalgo  (Juan)^  editor  de  las  poesías  de  Don 
Diego  Hurtado  de  Mendoza,  481. 

DibzCarktiio  db  Quesada  (Pedro), ^y.  Carriiio 

DE  QUESADA.  > 

Doria  (Juan  Andrea) ,  generstl  óe  las  galeras  de  Es- 
paña, 17.  Ordenes  de]  rey  sobre  su  destino,'  301. 
Su  llegada  á  Otranto,  302 ;  y  á'Mesin^,  303. 

Doria  (Marcelo).  Su  consejo  sobre  desmantelar  los 
fuertes  de  Túnez,  26.  Transporta  de  Cerdeñaá  Ge- 
nova la  tropa  del  tercio  de  Figueroa  ,27. 

DüARTE  (Francisco),  Escribe  al  Comendador  mayof 
de  León  sobre  operaciones  déla  armada,  289. 

Dü-Bos  (el  abate).  Qué  dice  del' mérito  del  Qüijote> 

DüBOüRNiAi  (H,  Bouchon),  Rázon  de  las  obras  de 
Cervantes  que  se  propuso  traducir  al  francés,  513. 
Noticia  y  juicio  de  su  traducción  del  Quijote,  520. 

DüRFEY.  Traducción  inglesa  del  Quijote  ,  523. 

D'VssiEux  (Mr,),  Toma  por  modelo  para  una  obra  el 
Quijote  de  Cervantes ,  174. 
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'Sdíc^C^Ffanciuo)^  milanés?  traduce  al  Italiano  el  Per^ 
siles  f  198. 

EiuAjADA  de  Frantia  sobre  enlaces  de  personas  reales, 
i7^>493ysig. 

Embajada  del  Japm.  Objeto  de  ella :  bautizase  en  la 

,  ^  capilla  del  real  palacio  un  indio  noble  que  vino  en- 
tonces,  I  ($5. 

Emqaño  a  ios  ojos  C^O »  comedia  que  ofreció  Cervan* 
tes  y  en  que  dice  corregla  las  faltas  que  se  notaron  eo 
las  otras,  £54  7!  198* 

Enriquez  (Pr.  PeUcianó) ,  carmelita ,  natural  de  Ye- 
pes:  declara  en  la  información  de  Argel,  55  y  339. 

Ensenada  (marques  de  la).  Proyecta  hacer  en  Madrid 

..  una  magnífica  edición  del  Quijote,  6  y  20J.  Fo- 
mentó las  artes :  encarga  á  Mayans  escriba  una  nue- 
ra vida  de  Cervantes :  diligencias  que  á  este  fin  se 
practicaron,  206. 

Entremeses  de  Cerv/mtes:  mas  apreciados  que  sus  co- 
medias, 156.  Qué  dice  de  ellos  Florian,  157. 

Erci£ia  <^D.  Alonso  de).  Aprobó  el  Cancionero  de 
^  López  Maldonado,  6p  y  402 ;  y  la  Filosofía  moralh' 
zada  de  Barros,  69  y  405.  Qué  dice,  de  los  versos 
de  Espinel ,  279 ,  406  y  569.  Fue  interlocutor  en  la 
G  álate  a  i  66  y  407,  Como  enriqueció  la  lengua  cas- 
tellana, i($4ysig. 

Escalante  (^Bemardino  de).  Qué  dice  de  admisión  de 
extrangeros  en  las.  tropas  españolas ,  571. 

Espinel  (FirV^w^^) ,  amigo  de  Cervantes ,  69  y  406 ;  de 
carácter  simulado  y  mordaz,  179  y  406.  Da  noticia 
de  las  funciones  de  Valladolld  por  el  nacimiento  de 
Felipe IV,  III  y  113.  Quiso  deprimir  el  mérito  del 
Quijote  ,  178  y  406.  Tuvo  pensión  por  el  arzobispo 
dé  Toledo,  182,  ^84  y  473.  Elogió  á  Cervantes, 
70,  279  y  406.  Cultivó  la  poesía  y  la  música:  elo- 
giáronle Cervantes  y  otros ,  406.  Fue  laureado  en  la 
academia  de  Madrid,  485;  y  congregante  en  el  ora- 
torio de  la  calle  del  Olivar ,  1 1 8  y  479. 
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Espinosa  (cardenal  D.  Diego  ¿fe)>  presidente  del  con- 
sejo de  Castilla  é  inquisidor  general.  Dirigióle  Cer- 
vantes la  elegía  que  compuso  á  la  muerte  de  la  reina 
Doña  Isabel  de  Valois,  ii  y  261. 

EsQUiLACHE  (^principe  di)^  congregante  en  el  oratorio 
de  la  calle  del  Olivar,  118  y  479. 

EsQuiviAs  (pilla  de).  Era  patria  de  la  muger  de  Cervan- 
tes,  65  y  202 ;  y  alli  se  casó  y  avecindó ,  68  y  203.  De 
aquí  dimanó  la  opinión  de  ser  Cervantes  de  este  pue- 
blo,  202.  De  sus  inmediaciones  hizo  el  teatro  de 
los  sucesos  de  su  Galatea,  255 ;  y  elogió  sus  linages 
y  vinos  y  ilfid.  Poco  antes  de  morir  fue  i  Esquivias  á 
recobrar  su  salud,  aunque  en  vano  >  192. 

EssBx  (conde  de),  general  del  ejército  ingles  que  inva- 
dió á  Cádiz,  85. 

Estampas  que  se  pusieron  al  Quijote  en  Bruselas  1  501. 
Las  que  se  grabaron  en  España,  y  por  quién,  §63. 
Colecciones  inglesas  para  la  misma  obra^i  525.  Las 
publicadas  por  Hondt  >  5  27. 

Ex  ARQUE  (pnofre) ,  mercader  valenciano  en  Argel :  pro- 
porciona á  Cervantes  caudal  para  comprar  una  barca, 
43 1  44>  325 ,  330  y  382;  y  temeroso  de  ser  des- 
cubierto le  propone  la  fuga  para  España,  326  y 
330.  Alusiones  á  esto  en  la  novela  del  Cautivo ,  365 
y  382. 

Exequias  de  Felipe  ju  Competencia  suscitada  en  las  de 
la  catedral  de  Sevilla ,  89. 

ExiMENo  (D.  Antonio).  Defiende  á  Cervantes^  de  los 
.   yerros  que  se  imputan  al  Quijote:  búrlase  de  que 
se  le  compare  con  lalliada,  io6. 

Ezpeleta  (D.  Gaspar  de),  caballero  navarro:  dado 
á  galanteos:  su  muerte  en  Valladolid:  causa  que  se 
formó  sobre  ella,  x  14  y  sig. ,  y  457.    ' 


Faria  T  SousA  (Manuel  de).  Qué  dice  de  Cervantes  y 
de  las  alusiones  del  Quijote,  106  y  187:  y  de  su 
influjo  en  desterrar  los  libros  de  caballería;  500. 
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Faknesio  (Atejéndro").  Dirige  la  emprest  contra  Na- 
varinOy  23. 

Fbiips  ii.  Entra  en  Portugal:  convoca  allí  á  Cortes, 
58.  No  recibe  bien  la  legación  de  Mons.  Aquaviva; 
y  aunque  vienen  otros  legados  no  accede  á  las  de* 
mandas  en  punto  á  jurisdicción/ 284  7  sig.  Cartas 

.  suyas  sobre  operaciones  de  la  armada  al  marques  de 
Santa  Cruz,  301  y  sig.;  y  á  M.  A.  Colona,  302: 
otra  al  duque  de  Medinasidonia  sobre  la  irrupción  de 
los  ingleses  en  Cádiz ,  446.  Sus  exequias  en  la  cate- 
dral de  Sevilla ,  89  y  sig. 

F1U.IPB  III.  Cuándo  trasladó  su  corte  á  Valladolid,  9^ 
y  454;  y  volvió  á  Madrid »  116  y  4(4.  Qué  se  dijo 
de  estas  mudanzas  1 454.  Su  dicho  del  estudiante  que 
lela  el  Quijote  ,  168.  Favoreció  la  congregación  del 
Caballero  de  Gracia,  y  se  alistó  en  ella,  477.  Pro- 
tegió también  la  de  la  calle  del  Olivar ,  y  asistía  á 
sus  ejercicios  y  funciones :  efectos  de  este  ejemplo, 
118  y  478. 

Felipe  iv.  Su  nacimiento  en  Valladolid  9112* 

Fernandez  de  Avellaneda  (^Alonso),  nombre  con 

,  que  se  disfrazó  el  autor  de  la  titulada  stgunda  partt 
del  Quijote :  era  compositor  de  comedias ,  y  compren- 
dido por  Cervantes  en  su  censura  del  teatro,  144  y 
149:  cuándo  publicó  aquella  obra,  144.  Infama  á 
Cervantes  en  el  prólogo :  cómo  trata  este  de  ella  y 
de  su  autor,  14J.  £1  paralelo  entre  ambos  ventajoso 
á  Cervantes ,  145  y  sig.  Qué  pudo  mover  á  averiguar 
quién  era  Avellaneda ,  146  y  sigs.  Le  Sage  tradujo  al 
francés  su  Quijote ,  purgándole  de  Indecencias ,  aña- 
diéndole  y  mejorándole,  146.  Por  esta  traducción, 

.  juzgándola  fiel ,  alabaron  algunos  á  su  autor  y  ultraja- 
ron á  Cervantes :  Nasarre  incurrió  en  este  error  reim- 
primiendo aquel  libro  y  procurándole  elogios ,  147. 
Celebridad  superficial  y  pasagera  que  logró :  man- 
danse  suprimir  en  otra  edición  los  pasages  indecen- 
tes :  liviandad  de  los  que  han  elogiado  á  Avellaneda: 

.  D.  N.  Antonio  hizo  pk>co  aprecio  de  su  Quijote ,  148. 
Mayans  esforzó  mas  su  censura :  qué  clase  de  sugeto 
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juzgó  fuese  Avellaneda :  ^1 P.  Murillo  opinó  que  era 
eclesiástico :  Pellicer  añadió  que  era  dominico:' su 
Quijote  da  indicios  de  ello:  concurrió  á  un  certa» 
men  celebrado  en  Zaragoza»  149.  Si  tenia  apoyo  en 

.  la  corte :  respetos  por  qué  Cervantes  pudo  rehusar  des- 
cubrirle :  era  aragonés ,  lo  prueba  su  lenguage ,  y 

.    Cervantes  lo  dice^  150.  Qué  dijo  este  con  alusión  á 

él ,  473-  •  . 

Fbrmandbz  de  Navarretb  (//r.  P.>PearQ).  Qué  dice 

del  excesivo  número  de  cofradías ,  480. 
Fernandez  de  Velasco  (Z).  Juan) ,  condestable  de 
Castilla.  Ajusta  la  paz  con  Inglaterra,  J12.  Fue  de 
la  orden  tercera  de  San  Francisco :  llevaba  descubier- 
to el  hábito  I  480. 
Ferrer  Maldonado  (^Lorenzo),  Noticias  de  este  pro- 
yectista, 132. 
FiQUBRpA  (Francisco  dé).  Perfecciona  su  estilo  en  Ita- 
lia,  30.  Es  uno  de  los  interlocutores  en  laGalateaf 
.  ,66  y  407.  Escribe  á  Morales  haciendo,  memoria  de 

Antonio  Pérez,  563. 
FiGUEROÁ  (D.  Lppe.de).  Embárcase  con  su  tercio  para 
Italia  I  18  y  300.  Viene  á  traer  á  Felipe  11  la  noti- 
cia de  la  victoria  de  Lepantó ,  300.  Vuelto  á  Italia 
continúa  en  las  empresas  de  Levante  y  África ,  24 
y  sig.  Pasan  a  su  tercio  los  soldados  aventajados  del 
de  Moneada,  294.  Invernaron  en  ^erdeña  catorce  com- 
pañías del  de  Figueroa ,  26  y  306.  Trasládase  su  ter-  ' 
cío  á  Genova :  iba  al  socorro  de  Túnez ,  27.  Si  eran 
>  de  él  las  cuatro  que  se  sacaron  de  la  Goleta ,  307. 
Incorpórase  al  de  Sicilia:  vuelve  á  separarse  de  él, 
309.  Obtiene  licencia  para  venir  a  España,  y  queda 
su  tercio  á  cargo  de  Argote,  28  y  310.  Cuándo  es- 
taba con  su  tropa  en  Portugal ,  59  y  389.  Sale  para 
auxiliar  á  Valdés  en  las  Terceras:  encuentra  la  flota 
portuguesa,  la  provee  de  víveres ,  y  la  encamina  á  Lis* 
boa:  encuentra  también  á  Valdés,  disienten  en  dic- 
tamen ,  y  vuelve  á  Portugal ,  59.  Va  á  una  expedi- 
ción contra  las  Terceras:  hállase  en  el  combate  con- 
.  ,  tía  la  escuadra  francesa,  60 ,  300  y  388 ;  y  regresa  í 
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Lisboa  y  tfi.  Concurre  á  la  contpiista  de  aquellas  Is* 
las,  ibid.  Epítome  de  su  vida  7  servicios,  2p&. 

F1GUEROA.-V.  SUAREZ  BE  FlGUEROA. 

FiGVEROA  Y  CÓRDOBA  (/>.  Dtego  de).  Toma  de  las 
novelas  de  Cervantes  el  argumento  para  una  come- 
dia, 128. 

FiOREs  (Z>.  JosefJMBguel  de).  Atribuye  al  P.  Sarmien- 
to la  averiguación  de  la  patria  de  Cervantes ,  208. 
Ayudó  al  M.  Cano  para  hallar  las  partidas  de  resca- 
te, y  las  publicó  primero;  pero  equivocó  la  fecha  de 
su  carta,  115  ysig. 

FiORiAN  (ilfr.).  Qué  dice  de  las  novelas,  131  7  135: 
de  los  sainetes,  iS7)  7  del  mérito  literario  de  Cer- 
vantes, 1747  221.  Tradujo  7  publicó  en  francés  Ai 
Calatea ,  7  escribió  la  vida  de  su  autor ,  2  2 1 .  Su  tra- 
ducción del  Quijote  7  juicio  de  ella,  518. 

FoNSECA  CouTií^o  (^Luts  de).  Supone  haber  descubierto 
el  punto  fijo,  133. 

FoRNBR  (D.  Juan  Pablo),  Defiende  á  Cervantes  de 
haber  sido  émulo  de  Lope  de  Vega ,  457. 

Franciosini  (^Lorenzo),  Su  traducción  italiana  del  QtJi- 
joTB,  171  7  525. 

Freiré  de  Lima  ^Stmon),  Le  entregó  Cervantes  una 
cantidad  para  librarla  en  Madrid:  quiebra  7  hu7e: 
embárgasele  la  hacienda:  mándase  cobrar  aquel  im« 
porte,  87  7  435.  Se  cobró  7  giró,  87  7  436. 

G 

Oaitak  (Doffa  Juana)  i  viuda  del  poeta  Lainez :  con* 
vecina  de  Cervantes  en  Valladolid ,  ti6, 

Oaitan  de  Vozmbdiano  (Juan),  Razones  su7as  que 
prueban  la  originalidad  de  Cervantes  en  sus  novelas^ 

137  y  "g- 

Gaiatba  de  Cervantes,  Cuándo  la  escribió,  65  7  272; 
'7  cuándo  la  dedicatoria,  i57  7  392.  Su  aprobación  7 
elogios,  66 i  168  7  170.  Cuándo  la  publicó,  ^77 
392.  Juicio  de  esta  obra,  66  7  sig.  Su  estilo  es  algo 
afectado  1 16%  j  493.  Si  pintó  en  ella  el  combate  de 
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.  la  galera. SqÍ^  SS8*  ^^^  alusiones/á  s0getos  conooi- 
dos  y  á  su  muger ,  65 ,  255  y.407>;Pe}ó. anunciada  la 
segunda  parte,  ^f  y  198.  i 

Galve»  DE:  Mq^talvo  (Luis^.  Cónvp  califica  el  mi- 
lito de  Dt:D.  H.  de  Mendoza,  481.  Amigo  de  Cer- 
vantes, y  uno  de  losi  interlocutores  en  la  Calatea, 
6^,  40/ Y  sig.  Elogió  esta  novela,  (56;  y  á  Cervan- 
tes, 278.  Hace  alusiones  á  él.en  su  Pastor  de.Ft" 
lida ,  ibid» 

Garóes  (D.  Greprio).  Qué  dice.d^  Cervantes,  163. 
Defiéndele  de  ;especies  injuriosas,  222.  > 

Gaslibay  (^EsUhan  ¿0.^^  cronista  de  Felipe  11 :  su  viuda 
era  convecina  de  Cervantes  en  Valladoüd,  114.  Es- 
tuvo en  Osuna  á  ver  los  establecimientos  del  conde 
de  Ureña ,  564-  .      ; 

GaSCO.  *V.  SüAi^EZ  DB  GasCO.  •  •    .J 

Gayot  j>b  Pit^vax.  (ilfr.)>. apreciador  del  Quijqte, 

Gaytok  (^Edmundo),  iyi\QÍQ  de  sus  xwftas  sobre  el  Qui- 
jote, 521.  :    :  ;  .  ^ 
Gedier  (Conrado^-y  vicario  eclesiásticos  intervino  en 
ia^  fundación  del  patronato  del  coaven to  de  trinita- 
rias descalzas  de  Madrid ,  534.     .    ■     ■  ^  '» 

Gil  (^Fr,  Juan),  trinitario  y  redentor  en:  Argel,  45. 
Su  eficacia  para  rescatar  á'  Cervantes,  51,  y  370.  In- 
terviene como  juez  en  la  información  que  este  pidió 
allí ,  51 ,  319  y  sigs.  Certifica  en  ella  jabonando  í  los 

.  testigos  y  al  niismo  Cervantes ,.  56  y  339 ;  y  al  Dj-. 
Sosa,  348.  Enyiai  á  España  los  cai/tivos. rescatados ,  y 
se  queda  en  Argel  para  rescatar  btros  y  consolarlos, 
374..Noticia, de  otros  hechos,. 38^,  Qué  dice  de  él 
Cervantes,  388. 

Girón  (JD.  Juan  Tellez), ^Y ,  IIrsIS^a. 

Girón  (Z>.  JPedrq).'Y.  Osdna. 

GoDiNEz  DE  MoNSAivE  (^n/oHio) ,  satgento ,  testigo 
en  la  información  que  hiza  el  padre  de  Cervantes^ 
48,318735^,,  , 

'Goleta,  fortaleza  de  Túnez,  tomada  por  D.  J.  de 
Austria,  25;  y  reconquistada  pc^r  los  turcos,  28.  ; 

QQ 
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«GoxAitA  (Ftíinfisco  di)f  catedrático  en  el  estudio  f¿^ 
i'   blico  de  M^rld  j  2^4. 
Gómez  dk  Qüevedo.- V.  Qubvbdo. 
<jÓmgora  (i>.  Luis  de').  Su  soneto  satírico  á  las  fiestas 

-  hechas  en  Valkdolid :  en  él  indica  que  fue  Cervan- 
tes el  que  escribió  su  relación',  113  7  456.  Es  suyo 
el  soneto  atribuido  á  Cervantes  contra  L.  de  Vega, 

-  1 1  o  y  470.  Escribió  muchas  sátira»  contra  Lope ,  este 
le  contestó  resentido:  también  le  elogió,  pero  no 

...    fue  correspondido  de  Góngora,  471. 

González  de  Torres  (^Antotiio),  de  la  orden  de  Sao 
Juan :  cautivo  en  Argel :  interlocutor  en  los  diálogos 
de  Haedo,  573. 

«González  de  Salas  (/>.  Jusepe),  congregante  en  el 
oratorio  de  la  calle  del  Olivar ,  1 18  y  479. 

González  (Z>.  Tomas) ,  comisionado  al  arreglo  del 
archivo  de  Simancas :  ha  hallado  y  remitido  docu« 
mantos  relativos  á  Cervantes,  231 ,  417  y  sig.  Vio 

'  en  la  universidad  de  Salamanca  el  asiento  de  su  ma- 
trícula ,  1 2  y  271.  Refiere  sucesos  de  Mateo  Alemán, 
y  de  D.  D.  H.  de  Mendoza ,  y  ciertas  comisiones 
que  fueron  al  Toboso  y  á  Argamasilla ,  440  y  sig. 

Gracia  (^Jacobo  de).  Oratorio  y  congregación  que  fun- 

.    dó  en  Madrid,  477. 

Gr  agían  i  Diego).  Escribió  un  epitafio  y  epigrama  á 
la  muerte  de  kireina  Doña  Isabel  de  Valois :  qué  dice 

*     de  él  el-M.  Lopes?,  262. 

Gr  agían  (Fr.  Gerónimo),  carmelita:  cuándo  fuecaU'* 
tivado:  qué  supusieron  para  aumentar  su  rescate, 
358.  - 

-  Gracias  Danttsco  Caucas).  Aprobó  la  Garatea,  66. 

Graxíian  Dantisgo  (Tomas).  Trazó  el  carro  triunfal 
para  las  fiestas  de  Valladoiid  ,111. 

Granada  (ÍV.  Luis  de).  Declama  contra  la  lectura  de 
los  libros  de  caballería,  103. 

Granada  (remo  de).  Gomísion  de  Cervantes  para  co« 
brar  lo  que  se  debia  alli  á  la  real  hacienda,  817  sigs.^ 
"'  -  417  y  sigs. 

Grimaido.-V.  Martxne;?. 
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Qiíj¡(i^i"XGr^.^  Qtréninío}.  E^rlbtó  la  Ii¡storía',cl6jos 
Girones,  564. 

Gu^Bj^BRQ  (;D.  Plactíoy.\D&6cBde  í  Cervantes  de  la 
si^puesta-emulacíoa  coúlope  de  Vega,  4J7. 

Guevara  (^Antonio  di) ,  consejero  de  hacienda  y  pro- 
veedor .general  de  las  9ttmdas  de  Indias ,  74  y  41  a. 

.  /Non;Ll>ro  por  Comisario,  suyo  , para  acopio  de  víveres 
á  Cervantes,  74 7,4; 3. 

GuBVA/tA  (^Luis  Je),  qapitftni:  notable  hecho  suyo  en 

,  U  cQ»jui«ta  de  la  Tercera ,  6%  f  389. 

.  -        . .•    . 
•  •    •  t  -  - 

H 


s 


Haedo  (2>.  Diego  de') ,  natural  del  valle  de  Carranza, 
inquisidor.,  obispo  de  A^igento,  arzob'ispa  dé  Pá- 
lermo :  llevó  consigo  á  su  sobrino  Fr.  DiegO:de.Hae« 
do  .%Qoinbróle  su  cdadjtitor :  nc^^ogró  que  le  sucediese 
en  el  .^^obispado :  escribió  la  Historia  de  jirgel  ,351. 
Inferencia  de  la  edad  que  tenia  cuando  murió ,  573. 

Haedo  (íf%  Diego  de) ,  benedictino ,  abad  deFrómista. 
Limó  y  publicó  la  Historia  di  Argel  escrita  por  su 
tio ,  351,  £n  ella  expresó  la  pgtria  de  Cervantes ,  2óz 
y  798j.y  algunos  »uceso$,de:m  cautiverio,  37,  41, 
57  y  349*  Si  confirió  con.él.esta  obra,  xn  y  352. 

H9udD.0jEio..Cervantek  le  imitó  én  su  PersÜes,  189.; 

Herrera  (^Femando  dé):,  tp^et^ ,  llamado  eí  divino, 
446.  Cervantes  honró  su  memoria  en  un  soneto,  92 
y  447.  Ignórase  cuándo  murió,  447. 

HoNOT  QPedro  de).  Noticia  de  las  estampas  que  publicó 

del^fíPJfo-^,  So^^y-S^^.  i     v.     "    ./..-.: 
HowARD  (Carlos) ,  almirante  de  la  escuadra  inglesa,  que 
iiitadió:4  Cádiz  f  84>^Vieo^;4ifdtific^r  el  .trata^do^ íe 
paz$  e»  magníficamente .ob^uiadoeKallase^  al  bautis- 
mo de  Fel^  IV  y  i  llis.fi«icjloiiesjde  y^Hadolid, 

Hoyos.-V.  López  de  Q^tosí  .  r  ,./       ^ 

HuARTE^Jf^ün).  Qué  dice  de  la  invención*  en  las  ob^'ás 
i  d$.ingenio:k  276.    w  .   .  .    -  .     '  • 

HvsT  (^Pedrh  Daniel),  ^phmd^  la  novela  el:Col.oguio 

'  QQ  2 
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dé  los  Perksi  131.  G&n<í  juzgt  de  CenrJMitcs,  173 

HüRTAi>í>  DB  MnvbózkXD.  Antonio).  Por  qué  le  lU- 
mzrotí Ingtnio  lego,  gz^  Elogió  una  obra  de  G-  del 

•    Barfío  Angiilo,  124.      -        ■ 

Hurtado  DE  Mendo^&a  (IX  j^<2«).C6tno  le  califica 
un  escritor ,  48 1 .  Celebrado  por  Cervantes  eti  la  Gtf- 
latea ,  1 19 ;  y  en  un  soneto  ^  .481.  Uno  de  los  intro- 
.  doctores  del  metro  italiano:  su  versificación  dura,  27/. 
Dejó  inéditas  c^si. todas  sus  obras,  4&1.  t^^^ki  de 
cierto  arresto  que  sufrió,  441. 


Ibarra  (Esteban  de').  Cuéiido  ascendió  á  secf^etario  de 
Guerra  í  443.  ^  ^ 

Ibarra  (Francisco  íU)  ,  i^'f^^o^  general  do  la  arma- 
da: rebcion  que  dio  de  lá  tropa  que  se  eaatiarcó  en 
ella  anttt  de  la  batalla  ddJLepánto,  296.        -     ^ 

Ideier  (Luís).  Noticia  de  su  edición  del  Q&ijórs 
hecha  en  Berlín ,  172  f  á^4- 

Jriarte  (D.  Juan^de).  Susr 4ili^XKizs  para  averiguar 
-Ja  patria  de  Cervantes  ,-í2oé  y  sig.  Supone  PelUcer 
-  que  fué  él  que  la  descubrió ,  $54. 

IsuN^A  (Pedro  d^).  Proveedor  dé  las  galeras  deEspaáa: 

.   tuvopor comisario á  Cervantes,  76  y  41 5. 


,  >  i    »K    *i 


Jafer-bajá.  Sucede  á  Az^n^^^í  en  el  gobierno  de 
.  1  Ar^el,  SO»--  -  ■•    '  ;í     -^  -  \    - '     ••- 

•Jar VIS  (Carlos)^  Traduce  ^l^Qf^íiol^E  al  ingles ;  le  ilus- 
tra j^  escribe  una  vida  áfelaütor^^  i/f,  r73V*o4» 

...  *  5-23  y  iig*  Tradiüjose  al  holai(dés ,  2P5.  ■ 

JÁüREGüí  (D.  Juan) ,  pintor  y  poeta  sevillano  i  retra- 
tó á  Cervantes ,  92  y  538. 

J-^sviTAÁ.  Procuraron  reunía  en^í  la  educación  general 
del  reino :  noticia  sobre  los  estudios  que  establéele* 
j:o9e0' Madrid ,  269  y  ^g« 
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r  1^  información  que  í«5o  eljpadre  de  Cervantes  i  48  ' 

JxMBK^z -PA'^oy  CSarfohmiyf  Hwstró  la  leerla  de  ftíh 
tvi^/de^A*deBafre!Sí40g.  .:.,/. 

JxjaeJ^  (^/  CüM^z/O-  Estibio  del  linage  de  los  Ger^' 
X  v§xp$  y  iCéfvanteSy  jtío.  -  -      -.  n;? 

j9Svyis>Fo^7icAs.  ^u  antigüedad-y  objeto  yfr<8L^  t  ^ 

JusTDiiANO  C^r.  Vicente^  y  4^mÍDÍQO  y  cajwnalT^K- 
.  gado  fde  Pío  v  á  Felipe  iis^qiiédice  Cbaeon  de  esta 
•.enibayidft|.i85*  .  o,.,^  ^  '•-        *■•  -•  -n 


KiXKMAK  (iVif.  Harrict').  Elogia  ¿  Ceirvantes,  515; 


Laoüsa  (maraes  de  ¿f>J-Vi  Cbkda  C^»  Sancho  dé  la). 

Lainsz  (P^i^ro),  poetat:  interlocutor  en  Id^Q^latca, 

66 ,.  lio  y  407.  Aptobd  V  ielogió  la  Ausiriada ;  ^9 

'  T' 99S*  Hallál:Kue^en  Valladolid  cuando  Cervantes; 

donde  murió ,  dejando  mss.  sus  obras:  svl  viuda  era 

.-/allironveéina  de  Cervantes  ;^ii5. 

Lahsizlás  (D.  Jamtr).  Quédice  de  las  comedías  de 

.  Gerrantesv  ig:$.      ,     •  v     ; 

I.AKDiz'isAi  (JD.  ManuehM):  Dice  la  tradición  qiie 

hay  sobre  Cervantes  en  Alcalá,  213.  Examinó  alli 

'  ilósdocúmentos  que  podkn'reférírse  acervantes  1 113, 
'«  ^^o  y  26<.  .':»..■■.  .    :•  .   . 

Laredo  V- Coroñbl  (^«io»¿b).  Va  á  Ñipóles  con  «el 

.  Víiwy  conde  de  Lemós ,  1 20.  ^ 

Lbcierqüb  (,Juan)\  mercader  flamenco  en  Sevilla: 
pagó  i  Cervantes  una  cantidad  librada  en  Málaga^ 

•/«4;y.434.      '  .     '  \^^  '  ^  ■  .'  ■      ' 

ÍEimsuíkXf'randsco  de^^  Su  soneto  á  la  muerte  de 

Lope  de  Rueda ^  260;    >  .  t..í:  .' 
LsMos  (conde  de^Es  nombrado  virey  de  Ñipóles :  lleva 
'j  consigo  varios  poetas  y  escritores  ,12o.  Promueve 

las  letras  y  favorece  á  los  sabios/ i($9V  181  y  182. 
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.  Dedícate vCenrantcs  laff  iidVelai,  ttti  lás^ci^íMfliás 
.  y  entremeses ,  1 54  y  i(íi ;  la  iP.  ti  dd  Quijote  ;  tfei 
y  189 ;  y  el  P er siles ,  1^4.  Regresia  el  conde  ¿>Es]»- 
váa  , i94é^&signe  pfdtecíbr de  Cervames ,  ífei^ y  iBí i 
Noticia  de  su  vida ,  erüdícioiif  y  prendan ,"  i»  ^j-jr  sig. 
LXXCÍU&  CASTELLANA/  Ooití(^iial>á  ¿  decaá-  Vid  §tf  el^ 
gancia  y  dignidad  á  princípí<»  del'  síglé-iyiri-ísi 
y  4p£,<Suá!ntola  cultivé»  y 'mejoró  C)eií«íantés-,'í?í^¿ 
-jEsctitoresi'mie  la  enri^eciéroíi  con  ouevas't^ycesi 
^causas  que  alteran  lá>^éza^y 'inliigesrad  de^-Wj^títi- 
bras,  i6t.  Reflexiones  sobre  la  etii^¿k>gll^i4^igu- 
ñas,  370  y  sig.  Universalidad  y  aprecio  del  castella- 
no en  tiempo  de  Cervantes ,  106  y  sigs.  Muy  familiar 
en Mil^flT,  498.     •  .'     :J.(-.Vr-.   .  .-r  ^      \::    -■.'.. 
León  Pin£lo  (^Antonio).  Qué  dice  del  aplauso  que  go- 
zaba L.  de  Vega ,  46^.     T 
Leonardo  de  Argensola  (^ Bartolomé'),  rector  de 
Yülahermósa.  Hermosa  ^Un^áge  y  poesía  en  Ita- 
lia ,  3Ó.  Su  cultura  en  elnoastelkno,  i  gi.  Fue  cape- 
llán de  la  emperatriz  Doiía  María. de  Austria  y  rix; 
y  uno.de  los  poetas  que  Usjfó  é  ^Nápolesel  conde  de 

Leonardo  de  Arcbnsoea'  ^Lupireio) ,.  iierttmnb  de 
.  iBartólomé.  Tragedias  :suyas  que  aplaude  Cerrantes, 
156.  Fue  secretario  del  vireinato  de-Nápoles  con  el 
.  conde  de  Lemos ,.  lío;  Sit-  cultura  én  elxasteUanoy 
TL  50,  Amigos  de  Cefvaiitesrlos^  dos  hermanos :  ofie- 
cimientos  que  le  htoieton  al  partir  para  Italia:  olvi- 
do de  estas  promesas:  quejas  de  Cervantes-:  queda  al 
fin  ^tisfechó  y  los  trafa  con  distinción  eñ  el  Viagesd 
Parnaso  i  X22.  Se  llamó  Sárharo  en  la  academia 
Imitatoria  >  y  por  qué :  indicó  la  persecución  que  esta 
padecía,  409. 

Leonardo  y  Albion  (jD,  Gabriel)  ^  hijo  de  L.  L.  de 
Argensola :  fue  con  su  padre  á  Ñapóles ,  1 20. 

Lerm A  (duque  de) ,  ministro  y  valido  de  Felipe  m : 
cómo  procedió  en  su  ministerio  >  97  9  98  y  454.  Si 
recibió  mal  á  Cervantes,  g^.  No  es  cierto  que  este 
le.ridiculizaseenD,  Quijote,  104. 
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Ib-Sage  (Afr.>  Cómo  tíadujo  A:Quij6$fit  Avellane-; 
da;  y  el  Dtahío  eajuelo  de  Velez  de  Guevara,  146. 

liAÑo.-V.  Sánchez. 

Libros  de  Caballerías.  Escritores  que  declamaron' 
contra  su  lectura:  Cervantes  se  propuso  desterrarla 
ridiculizándolos  y  103.  Cómo  lo  consiguió,  500  y 
502.  Los  españoles  fueron  ingeniosos  en  inventarlos; 
pero  la  manía  por  ellos  era  general  en  Europa,  105. 
Cómo  debieron  escribirse  para  ser  útiles:  qué  propon : 
nia  Cervantes  sobre  esto,  107  y  sig. 

XxGA.  -  V.  Tratado.  \ 

López  de  AccrLAR  (2>*  Francisco)  >  de  la  orden  de 
San  Juan:  amigo  y  elogiador  de  L.  de  Vega ,  141. 

López  de  Cervantes  (^Miguel) ,  natural  de  Consue- 
gra: nota  que  tiene  al  margen  de  su  partida  de  bau*-; 
tismo,  211,  sssysig. 

López  de  Hoyos  CJuan),  natural  de  Madrid,  11  3r 
266,  Fue  maestro  de  Cervantes,  u,  260  y  265.  No 
fue  catedrático  en  Alcalá ,  265,  Desde  cuándo  lo  fue 
en  Madrid,  12  y  264.  Si  tuvo  antes  estudio  en  su 
ca^,  266.  Escribió  el  libro  de  las  exequias  de  la 
reina  Doña  Isabel  de  Valois :  publicó  en  él  los  ver- 
sos de  Cervantes:  no  son  de  este  los  latinos,  261.' 

-  Af^ecio  que  hacia  de  él,  263.  No  es  extraño  que, 
elogiase  sus  versos,  278.  Noticia  de  su  vida  y  escri- 
tos, 266  y  sig.  Le  elogió  Coquo,  ?68. 

López  Maldonado,  .amigo  de  Cervantes^  69  y  404. 
.  Natural  de  Toledo:  residió  en  Vat^ntia:  fue  de  lal 
academia  de  los  Nocturnos:  alabado; de  Espinel  y  de 
Cervantes ,  402  y.  sig.  Autor  de  un  Cancionero ,  09  y 
402.  Padilla  le  reputaba  por  uno  délos  famosos  poe-' 
tas  de  Castilla,  279. 

López  de  Sedaño  (2>.  Juan  Josef)^  Anunció  el  pro-i; 
yecto  de  una  vida  de  Cervantes  ,219.  Para  las  de  los 

.  Argensolas  y  Villegas  se  valió  de  Igs  noticias  de  Ríos 
yPellicer,  220. 

López  de  Vitoria  (Francfscoy  Pagó  en  Velezmála-: 

^  ga  á  Cervantes  una  cantidad  de  lo  que  habia  recauda- 
do;  y  le  libró  él  resto  en  Sevilla ,  83.1  84  y  434» 
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liopiiíb  (bómifigú)¡i,^€kpliztL  y  sardo  r  testigo"  eft  la  ín* 
fermacion  de' Atgd  9  335.-}.  Blanco  de  Paz  quiso 
sobornarle  para  que  atestiguase  contra  Cervantes,  332. 

liücBNA  (^emdaétdi).  Tradición  de  ^r  patria  de  Cervan» 
'  tes:  de¿VB.tkecídú ,  203  y  553, 

M  •  ■' 

•  •  I 

»  «        •  .  I     •  •        ^ 

Mablx  (^el  ahaky.  Su  opinión  sobre  las  noticias  biográ- 
ficas, 224. 

Madrid  (yüla  de).  Noticias  del  estudio  de  gramática 
*  que  mantuvo  desde  el  siglo  xv  hasta  principios  del 
xviT ,  Í268  y  sigs.  Cuándo  se  fue  de  aqüi  la  corte,  j^, 
97  7  454 í  y  cuándo  volvió,  116/ 454  y  573. 

M'^x.Ága  Qcttidad  di)l  Cuándo  estaba  alli  Cervantes,  83 

Maiara  (Juan  i/f ) ,  iDátüral  de  Sevilla :  noticia  de  sus 
estudios ,  410.  Mejoró  la  escena  española,  /2  y  411. 
Fue  el  primero  que  en  España  escribió  una  comedia 
en  verso,  72  y  411.  Compuso  ófrá '-en  latin,  y  la 

v'  misma  en  romancé  se  representó  eñ  Salamanca :  un 
autor  dice  que  escribió  mil  tragedias ,  41  !• 

Maldonado.  - V.  López. 

Malón  de  CriAiDB-  (Pedro).  Declama  contra  los  li- 
bros de  caballerías ,  103. 

Mancha  (^pr&r>iHcia'de  la).  Tradicioáes  que  hay  en 
ella  sobre  Cervantes ,  95  y  sigs. ,  442 ,  447  y  sigs. 

Mar AÑoN  (iX  'Francisco  de  Paula) ,  vecino  de  Al- 
cázar :  sus  noticias  acerca  de  estas  tradiciones ;  y  del 
escudo  de  armas  de  aquella  villa ,  '449. 

Marivaüx  (^Pedro  Carlet  de).  Toma  él  Quijote  por 
modelo  en  sus  Folies  romane sques ,  174. 

Márquez  dé  Tv)rres  (Francisco).  Refiere  el  aprecio 
de  los  extrangéros  hacia  Cervantes,  169.  Impi^nase 
'  la  opinión  de  Mayáns  de  que  este  escribiese  la  apro- 
bación de  Márquez  á  la  P.  n  del  Quijote  ,  491  á  494. 

Martínez  (Alonso).  Inventó  los  bailes  cantados  que 
se  usaron  en  los  teatros  de  Españí^  y  ejecutaban  los 
cautivos;  géo.;. 
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MARTtKEZ  DB  GrxxÁido  C^.Josef).  Escfibló  la  re- 
lación de  las  fiestas  de  la  congregación  de  la  calle 
del  Olivar ,  579. 

Martínez  Pingarkok  (Z).  Manuel') ,  recogió  los  do- 
cuinentos-para  la  vida  de  Cerrantes  publicados  por 
Pellicer,  206. 

Massok.  *-  V.  Rj?NÍ. 

Mayans  (Z).  Gregorio).  Escribe  d  primero  la  vida  de 
Cervantes ,  172 ,  204  y  554.  Sostiene  la  opinión  de 
que  este  era  de  Madrid :  su  obra  es  recibida  con  apre- 
cio, 204.  Encárgasele  que  escriba  otra  nueva  vida: 
diligencias  para  recoger  notlc¿a3  y  documentos :  para- 
dero y  suerte  de  ellos ,  206.  Qué  romance  atribuye  á 
Cervantes ,  274.  Ignoró  los  sucesos  de  su  cautiverio, 
349,  Conoció,  que  no  es  el  héroe  de  la  novela  del 
Catttivoj  350.  Creyó  que  su  pjrision  fue  en  el  Toboso, 
448 ;  y  supone  sin  fundamento  que  la  aprobación  de 
Márquez  á  la  P.  11  del  Qtjr jote  la.  escribió  el  mismo 
Cervantes ,  491.  Censuró  el  de  Avellaneda,  y  juzgó 
sobre  su  verdadero  autor,- 149. 

Mazmorras  de  Argel.  Su  descripción,  ^61. 

Medina  Ql  M.  Pedro  de),  Hizí>  mención  del  estudio 
público  de  Madrid ,  264',^  de  los  sabios  que  concur- 
rían en  Sevilla,  5  gí. 

Medinaceli  (duque  de).  Compatrono  del  convento  de 
trinitarias  de  Madrid,  535.  . 

Medxnastdonia  Caduque  ae).  Sti  llegada  á  Cádiz  después 
que  los  ingleses  evacuaron  esta  plaza ,  8($.  Carta  del 
rey  sobre  aquella  invasión  >  446. 

Mbjía  (Pedro).  Declama  contra  los  libros  de  caballe- 
rías, 103. 

Meibndez  Vaxdes  (D.Juan).  Su  comeóla  Las  Bodas 
de  Camocho,  188. 

Meló  (Z).  Francisco  Manuel  d¿).  Qué  dice  del  mérito 

-  de  Cervantes ,  277;  y  del  aplauso  que  gozaba  Lope 
deVe^,467. 

Mena  (Juan  de) ,  cronista  de  D.  Juan  ix :  escribió  la 
genealogía  de  los  Cervatos  y  Cervantes,  233  y  5S:9- 
Describe  sus^armas^  ¿do.  Menciona  una  obra  descx>* 
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nocida  del  canónigo  JuAriez^ -5^0.     •   •• 
MendaI^a  QAlvaro  de).  No  es  Mendafio»  ni  pudo  ser 
marido  de  Doña  Andrea  de  Ceryante^:  noticia  de 
sus  viages  y  muerte  1  7  de  su  viuda  ,251. 
Méndez  (jSimon).  Trataba  de  negocios  con  Cervantes, 

"5- 
Méndez  de  Silva  (JRodngo\  Escribió  la  Genealogía 

y  hechos  de  Nuño' Alfonso:  en  esta  obra  indica  la 

patria  de  Cervantes^  202 ;  y  él  lustre  de  su  ascendetn- 

cia,  240;  refiere  algunos  sucesos  de  su  cautiverio, 

^^ »  y  confirma  lo  que  dicen  otros  sobre  el  escudo 

de  armas  de  este  linage ,  560. 

Mendoza. -V.  Hu&tado* 

Mensses  (Z).  Francisco  de) ,  capitán :  es  uno  de  los 
que  fugaron  con  Cervant^  para  Oran,  34»  3347  383; 
7  se  rescató  cuando  cste>  383. 

Mesa  (Cristóbal  de).  Insignes  maestros  que  tuvo  en  Es- 
paña: perfeccionó.su  instrucción  en  Italia ,  30  7 .1 21. 
Quiso  volver  con  el  conde  de  Lemos  7  no  lo  consi- 
guió, 121.  Publicó  traducida  la  Eneida  de  Virgilio^ 
121  7  sig.  Censuró  con  severidad  las  comedias  de 
Lope  de  Yeea,  141  7  462.  Habla  de  una  academia 
que  se  mando  disolver,  483. 

MiLTON ,  excelente  poeta  7  mal  prosista,  276:  compo- 
nia  en  una  estación  mejor  que  en  otra  ,281. 

Mira  de  Amescúa  (D.  Antonio).  Hermoseó  su  len- 
guage  7  poesía  en  Italia ,  30.  Fue  á  Ñapóles  con  el' 
conde  de  Lemos  ,120. 

Molina  (Tirso  de).  Cómo  llama  á  Cervantes  por  sus 
novelas,  127. 

Moncada  (D.  Miguel  de).  Embárcase  con  su  tercio 
para  Italia,  18.  Compañías  7  capitanes  de  él,  292. 
Su  comisión  á  Genova,  18.  Se  halló  en  la  batalla 
de  Lepanto,  18  7  síg.  Obtuvo  licencia  de  D.  J.  de 
Austria  para  venir.á  España?  con  su  tercio  se  pensó 
completar  la  guarnición  de  Ñapóles,  227  293,  Con- 
tinuó sirviendo  en  la  campaña  del  año  siguiente  ,22 
7,294.  Cuándo  se  reformó  su  tercio ,  22.,  24  7  294. 
'  Los  soldados  aventajados,  de  él,  entte  eUo^Cervan- 
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-  \i^^^  t^ítí^ix  aldfe^Bigúema  1  ip4.  Epítome  dé  la  vida 

Y  servicios  de  Moneada ,  297  y  sig* 
MoNAÉjAB  {margue  dey^EsQTÍhió  un  discurso  sobre. 

el  apellido  Cervan^tes  ^^do. 
KloiiSDA.  Por  qué  la  de  España  tenía  nvas  vdor  en  Ar-* 
'  El^^t  37^Y  Í74*  Cojjiercio  que  se  hacia  con  los  rea- 
:  les:  fraudes  de  los  judíos  de  Argel  en  la  moneda, 
372.  Valor  alli  del  i«al  y^dcl  escudo  de  Españaí,  574. 

MONTAIVAN.-.V.  PbkEZ. 
MONÜTALVO.  -  y*  GalV»Z¿ 

MoNTAMAYOR  CJctgt  tk") ,  autor  de  la  novela  pastoril 
.'la  Diana,. 2^7*  Esta  no  fue  una  dama  ideal,  65 

MoNTESQUiEu.  Confiesa  el  mérito  del  Quijote  ,  174. 
MomI'iako  (D^  Affáítm  di\  Atribuye  al  P.  Sarmiento 
la  averiguación  de  la  patria  de  .Cervantes ,  %o.8  y  2  lo. 
Por  qué  elogió  sin  reflexión  el  Quijote  de  Avellane- 
da y  147. 
MoKTOYA  (Doña  Luisa  de) ,  viuda  del  cronista  Gari- 
-bat:  ¿©nvecina  deoíCervañtesr  en  VaUadolid:  mu- 
•  rió  en  su  casa  D..  G..  de  Ezpeleta,  114  y  249.  Su 
«  declaración  sobne  Doña  Magdalena  de  Sotomayor, 

ajo. 
Morales  (^Ambrosio  de).  Fufe  maestro  del  arzobispo 
'.  de  Toledo  D.  B.  de  Sandoval :  este  naandó  erigirle 
.  un  sepulcro,  183  y  sig. 

Morales  (Pedro  df),  poeta  y  representante:  bienhe- 
chor de  Cervantes :  quiénes  le  elogiaron j^  182  y  530. 
.  Sí  Pcllícer  le  equivoca  con  Alonso  de  Morales  ,530 
y  sig.;  de  quién  le  distingue  Rojas,  531.  Compuso 
un  soneto  en  elogio  de  L.  de  Vega,  531, 
Morato-Raez  M^ltr^pilh  >  renegado  natural  de  Mur* 
cia :  amigo  de  Azan-b^já  •'  se  interpuso,  con  él  á  fa- 
.  vofjde  Cervantes,  45  y  381.  Este  alude  á  él  en  la 
'  ^nofvela  del  Cautrtfo.i  y  Haedo  lo  cita.,  381* 
M0RELLON ,  valenciano :  denunció  al  rey.  de  Argel  una 
.conspiración  de  los  cautivos,  368. 
MoRERi:(Zi#/V).  I>a.npticias  absurdas  deCeryantes,  222. 
-  Cuándo  publi<;ó'sudicc40Aario,  558*  Cuándo,  le  l^an 
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añadido  sus  oomentldor€s::  si  ¿fé&ti  de  estos'  el  'A" 
tículo  Cervantes ,  559. 

MoRETo  (D.  Agustm).  Toma  el  argumento  de  una  co-' 
media  de  las  novelas  de  Cervantes ,  1 28. 

Moscoso  (Z).  Melchor  de"),  uno  déJos  Jueces  ^  el^ 
certamen  por  la  beatificación  de  Santa  Teresa,  486. 

MoTTEux  CPedro).  Noticia  de  su  traducción  inglesa  del 
Quijar^:  si  la  hizo  por  otra  francesa ,  523. 

MuiET  Maiuchi  rey  de  Fez  5  yerno  de  Agi  Moratóf 
y  marido  de  2^raida,  de -quien  tuvo  un  hijo:  m 
hermano  suyo  le  habia  destronado  y  desterrado :  res-' 
tablecióle  el  Gran  Señor:  su  instrucción  y  buenas 
prendas ,  380.  Murió  en  la  batalla  que  ganó  al  rey 
D.  Sebastiaii ,  g8o  y  577. 

MuRiLio  (f  /  Padre  Pedro').  Creyó  ^jue  el  fingido  Ave- 
llaneda era  eclesiástico,  149*     « 

N 

Nasarre  (D.  Blas).  Reimprime  el  Quijote  de  Ave- 
llaneda, 147  y  155.  También  los  entremeses  y  co- 
medias de  Cervantes :  cómo  juz^  de  estas  ,155*  Nota 
que  puso  en  la  partida  de  bautismo  del  Cervantes  de 
Alcázar,  555. 

Navarra  (Z>.  Pedro  de)  y  obispo  de  Gomenge :  autor 
de  los  Diálogos  sobre  la  muerte  i  da  noticia  de  la^ 
academia  de  Hernán  Cortés ,  407. 

Navarre'i*e.-V.  Fernandez: 

Navarrete,  sargento.  Uno  de  lofe  que  fugaron  con 
Cer\'antes  para  Oran,  34 y  334. 

Navarro  (Jtl  conde  Pedro).  Ganó  i  Bujía,  574,  ' 

Navas  (^Juan  de).  Dueño  de  la  casa  que  habitaba' Cer-^ 
vantes  en  Valladolid ,  457.  ... 

NicosiA  (^  plaza  de).  Tomáronla  porasalto  los  turcos,  16. 

Nobleza.  En  qué  consiste  la  verdadera,  según  Cer* 
vantes,  24e.  , .       .   - 

Novelas.  Dispone  Cervantes  las  suyas  y  las  publica, 

124  y  sig.  Cuáles  escribió  en  Sevilla;  y  las  que  el 

'  Lic' Porras  incluyó  en  una  miscelánea  para  el  ario- 
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-^Tt>íspo>  91.  De  Sonde. tomó  el  asunto  para  la  Espa^ 
ñola  inglesa  y  85.  Para  la  del  Curioso  impertinente  le 

-  tomó  del  Ariosto.  1 1  z8 .  Fue  reimptesa,y  traducida  en* 
tonces  en  París  ^ja^/Juicio  de  la  á^LaTiaJingidaf 

:  liip.  Examen  "de >algunas  alusiones  en  la  del  Coloquio 
de  los.  P  error  y  1.3.2  :á  J  3  5 » 7  en  la  átVCautipo ,  377  á 

•  382.  Idea  de  ks  dentas^  135»  Aludió  en  ellas  á  sus 
.     propios  sucesos,  ^35,  136,  350,  3 jí,  365  y  sig. 

Si  fue  Barthio  el  héroe  de  la  del  Idcentiado  Vidriera, 
r     130  7  sig.  Esta  fue  el  texto  de  que  se. valió  Quevedo 
para  sus  lecciones. satíricas,  131..  Por  qué  Cervantes  / 

-  Uamó  ejesnplarés.i  sus  novelas,  126.  Aplauso  con 
que  fueron  recibidas ,:  1 39.  Quiénesilas  elogiaron :  L. 

.     dcVega^procivóimitarlb  en  las  suyas:  otros  las  to- 
maron para  argumento  de  algunas, comedias,  X27  y 
128.  Sigueaen.tbdo  las  costimibres*  de  la  sociedad, 
J36.  Impúgnase  la  suposición  de  que  no  fuese  Cer- 
«.  vantes  autor  original  de  estas  obras:. su  mérito  sobre 

-  los  demás  novelistas ,  1 3.7  á  1 39, 

NovEiiA  (D.  Vicenie^  Noticia  de  sus  observaciones 
sobre  las.  notas  de  Pelltcer  7  la  Vida  de  Cervantes, 
2277  sig. 

KuílEzCXür.  Franrísco),  Albacea  de  Cervantes,  195. 
.    .    •     •  »     •    •  ,  ,      • 

O 

•     • .  ■   .. .      *    ■•, 

Obrbgok  (^Diejode').  Grabó  las  primeras  láminas  del 

*  QuijOTB  en  las  ediciones  de  España ,  563.   * . 
Obrbgon  (el  Escudero  Marcos  ^)y  obra  detEspinel: 

. juicio  de  ella  comparada  con  el.Qtijoi^n ,  179.    . 

OcHALi.  Cuándo  muriói  Cervantes  anticipa  este.suceso, 

^/6.  Este  no  íiie  su  esclavo,  ^/^. 
.OuvA,-V.  PmÜBá.     ..j 

OiiVARr  (Fr.  Jorge  de'),  mercenario  7  red^tor  en 
AigeLr  su  riesgo  7  temores  cuando  prendieron  á  Cer- 
vantes en  la  cueva ,  39 ,  324,  343  7  387.  Favoreció 
á  Cervantes  ,332.  Notfóia  de  sus  hechos,  387. 

OiMBDiLLA  (Bernardo  de),  juez  en  Sevilla:  se  le  man- 

-     dó  exigir  de  b.quiebí»  de  Freiré  la:cantidad  que  le 
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había  entregado  Cerva&tes:da  'exigió  y  la  giró  á' Ma- 
drid, 87,  455  y  436. ^ 

Oratorio  del  Caballero  de  Qracia.^  V.  Cokcrbca- 

Oratorio  de  la  calle  dei  Olivar •^m.S    ciombs. 

Orden  tercera  de  San  Franeisco,  Fueron  de.  ella  L. 
de  Vega,. 468  y  480;  Cerrantes,  191,  480  y  579; 
su  muger  y  su  hennana,  ;  1 8 ,  315  2  y  2  5  5 » el  condes^ 
table  de  Castilla,  otros,  grande  señores  y  personas 
insignes ,  480. 

Ortigosa  (¿>.  Francisco  de").  Uno  de  los  que  fueron 
á  Ñapóles  con  el  conde  de  Lemos ,  i  ao. 

Ortiz  i>b  Zt^l^zGA  (Z>.  Diego').  Coloca  á  Cervantes  en- 
tre los  hijos  ilustres  de  Sevilla,  103, 

OsoRio  (i>.  iV.)*  U°o  ^^  ^^  ^^^  fugaron  con  Cervan- 
tes para  Oran,  34  y  33i^ 

Osuna  (^primer  du^  di)^  D*r  Pedro  Girón,  146. 
Noticia  dé  este  personage ,  5^4. 

OuDiN  (Cl/^»*).  Reimprime  y  traduce  en  Paris  la  no- 
vela el  Curioso  impertinente  ^  ti^  y  $10»  y  la  Gátla" 
tea  y  5 1  ó.  Noticia  de  su  traducción,  del  Qísijotíz 
viajó  con  este  libro  por  todo  eLpais  délas  aventuras 
de  D.  Qmyott  f  ibid. 

Ovando  (^Do^a  Constanza  de) ,  sobrina  -de  Cervant^: 
sus  padres  y  su  edad,  115,  119  y  251.  Vivió  con 
su  madre  en  compañía  de  su  tio,  ibid.  y  455.  Reci- 
bió en  Valladolid  la  carta  para  este ,  que  contenia 

.    un  soneto  contra  el  Quij. :  cuáíido-murió  >  2  51  y  si^. 

Ovando  (^Nicolás  de') ,  padre  de  la  anterior ,  como  pri- 
mer marido  de  Doña  Andrea  de  Cerv. ,  119  y  ^51. 

OviBDO  (^Doña  Catalina  de) ,  tíraxl-Sultana  >  cuya  his- 

..;toria  refiere  Cervantes,  360.  .  c- 

Oxford  (jconde  de),  gran  tesorero  de  Inglaterra:  qué 
dijo  al  poeta  Row ,  por  prueba  ^el  aprecio  que  hacia 
del  Quijote  ,  509.  ^         . 

-OzEii.  Noticia  de  su  traducción  inglesa  del  Quxj. ,  523. 

p 

Pachbco  (^Francisco),  pintor  y  poeta  sevillano:  retra- 
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tó  í  Cerrantes,  92,  rptf  y  537;  V  á  muchos  hom* 
bres  doctos,  92 ,536  7  sig.  Se  adornó  con  pinturas^ 
suyas  el  túmulo  para  las  exequias  de  Felipe  11  en  Se- 
villa ,  89.  Recopiló  varías  poesías ,  44/.  Su  oficina 
era  frecuentada  de  sabios :  si  Cervantes  era  uno  de  los 
concurrentes,  92.  Qué  dice  de  la  fecundidad  de  Lope 
de  Vega,  465. 
Padilla  (^Pedróde'),  natural' de  Linares,  39^.  Amigo 
•     de  Cervantes,  6g  j  39Í;  y  de  Gregorio  Silvestre, 
39($.  Contó  á  Cervantes  entre  los  famosos  poetas  de 
Castilla,  y  publicó  un  soneto  suyo ,  6g ,  279  y  401. 
Si  fue  caballero  de  la  orden  de  Santiago:  tomó  el 
hábito  de  carmelitas  calzados :  otras  noticias  de  él, 
396  y  sig.  Elogióle  Cervantes ,  6g  y  396  á  402. 
Palacios  de  Salazar  (^Dotía  Catalina),  muger  de 
Cervantes.  Su  patria  y  padres :  otras  noticias ,  68  y 
255.  Su  distinción ,  244.  Fue  albacea  de  su  marido, 
195 ;  y  Tercera  de  San  Francisco ,  1 1 8  y  2  g  5.  Obtuvo 
privilegio  para  imprimir  el  Per  siles ,  198.  Variaba 
el  uso  de  su  apellido :  su  muerte ,  entierro  y  testa- 
mento, 239,  255 ,  §36  y  ^62.  .Fundó  una  memo- 
. .  ria  que  ya  está  abandonada,  536.  Es  la  pastcM'a  figu- 
rada por  Cervantes  con  el  nombre  de  Galatea  ,65, 
66,  255  y  472.  Valor  de  su  dote,  66  y  393. 
Pahavicino  (Fr.  Hortensia  Félix).  Congregante  del 
oratorio  de  la  calle  del  Olivar ,  479 ;  de  cuyas  fun- 
ciones publicó  una  relación,  579.  Qué  dice  del.JE'/- 
cudero  de  Espinel ,  179. 
Pata.-V.  Batha. 
Pecha  (jtl  P.  Femando) ,  wxtot  de  una  historia  ms.  de 

Guadalajara:  qué  dice  de  Diego  de  Ürbina,  304. 
•Pbdrosa  (^Lms  de) ,  alférez ,  declara  en  la  información 

de  Argel ,  55 ,  24^ ,  246 ,  280  y  337. 
pBDRoso  (Bernabé  de) ,  proveedor  general  de  la  armar 
da:  se  le  mandó  poner  en  libertad  á  Cervantjes  para 
que  bajo  fianzas  viniese  desde  Sevilla  á  dar  cuentas, 
93  7  439*  Noticia  de  sus  servicios,  443. 
Pblliobr  (D.  Casiano) ,  sus  noticias  sobre  traduccio- 
nes francesas  del  Qt^ijots,  516  y  sig.  Omitió  en  el 
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tratado  del  Hístnonismo  á  Pedro  de  Morales ;  y  equi- 
voca el  tiempo  en  que  fioreció  Alonso  de  Moraiesi 

Peliicer  pe  Salas  y  Tobak  (Z>.  Josefa  Congregante 
del  oratorio  de  la  calle  del  Olivar,  1 18  y  480.  Elo- 
gio que  liace  de  Ix>pe.de  Vega  y  de.  sus  comedias, 

Peiiicer  (2).  Juan  Antimio)*  Cuándo  publicó  sus  no- 
ticias para  la  vida  de  Cervantes:  materiales  de  que  se 
valió:  coincide  con.las.de  Ríos,  218.  Qué  dice  del 
lugar  en  que  estudió  Cervantes  con  el  M.  Hoyos,  26 5. 
Su  edlpion  del  Quijote  con  notas  é  ilustraciones,  y 
'  la  vida  de  Cervantes » 235  y  <i  2.  Juicio  dé  esta ,  220. 
Su  edición  en  dozavo  >  51^.  rublicó'  la  carta  de  dote 
de  la  muger  de  Cervantes ,  393 ;  y  las  declaraciones 
y  confesiones  de  este  y  de  su  familia  en  la  causa  so* 
.  bre  la  muerte  def^eleta  en  Valladoiid ,  457.  Dice 
que  D.  Quijote  es  un  Amadis  de  Gaula  á  lo  burles* 
^  f  "1 05*  Desconfió  de  que  la  prisión  de  Cervantes 

.  hubiese  sido  en  el  Toboso:  después  creyó  que  seria 
en  Argamasilla:  refiere  la  tradición  de  Consuegra, 
448.  Comprobó  isu  residencia  en  Sevilla  ,411.  Probó 
que  no  es  el  héroe  de  la  novela  del  Cautivo,  350. 
Qué  observó  sobre  la  ingratitud  de  Espinel  con  Cer- 
vantes, 406.  Sus  conjeturas  sobre  Avellaneda,  i4j^. 

*  Su  juicio  sobre  las  notas  al  Quijote  de  Gayton  ,521; 

•  y  $obre  las  de  Jarvis , .  324.  Qué  dice  de  Pedro  de  Mo* 
rales,  530.  Indicación  de  algunas  obías  de  Peliicer, 
559.  Equivocó  la  fecha  de  la  muerte  de  Padilla ,  395. 

Peralta  (D.  Alonso  áe^f  gobernador  de  Bu jía :  envió 
armas  ,y  efectos  á  J.  de  Portundo  para  levantarse 
con  Argel,  367.  Fue  decapitado  por  la  pérdida  d^ 
Bujía,  574.    '  ■'     • 

pBBBz  (Antonio  de^  Cuándo  nació ,  567.  Viajó  con 

.  su  padre  siendo  muy  joven,  259  y  567.  Dónde  es^ 
tudió,  259  y  $68.  Si  oyó  representar  en  Madrid  i 
Lope  de  Kueda,  2  57  y  259.  Equivocación  de  Bios' 
sobte  esto,  257.  Su  ostentosa  asistencia  al  teatro,  25^ 

.   y.  sig.  Pi^sages  de^  sus  cartas,  258.  Obsequiaba  i  la 


princesa  de  Eboll:  solo  en  su  juventud  pudo  oir  i 
aquel  farsante:  noticia  de  su  edad  por  entonces :  cuan- 
do  se  casó  9  259.  Su  empleo  cuando  asistió  á  las  exe- 
quias del  príncipe  D.  Carlos :  alabóle  su  maestro  VI- 
llalpando:  F.  de  Figueroa  Hizo  memoria  de  él  en 
carta  á  Morales ,  568. 

Fjbrb2  ]>bl  Barrio  Anouio  (Gahrier) ,  autor  de  la  obra 
.Secretario  de  Sáfíares:  elogiada  de  Cervantes,  124 

i*'  Y  484;  y  de  otros  escritores ,  1 24. 

Pbrez  de  Bibdma  (^/  capitán  Huí).  Héroe  de  la  no- 
vela del  Cautivo :  si  fue  compañero  de  Cervantes :  di« 
ferencia  éntrelos  sucesos  de  ambos ,  377 ,  378  y  382, 

Pbrez  de  Montaivan  (Dr.  Juan).  Cuándo  publicó 
la  Fama  postuma  de  L.  de  Vega,  532.  Qué  dice  eti 
esta  obra  de  las  comedias  de  Lope  *,  de  su  aplauso^ 
464 ;  y  opinión  de  ser  bueno  cuanto  era  de  él ,  466; 
y  de  las  persecuciones  y  émulos  que  tuvo ,  474. 

Pérez  de  Oiiva  (f/  M.  Fernán).  Mejoró  el  teatro 
español,  72. 

Pérez  Viilamii  (D,  Juan),  Qué  noticia  halló  de 
Cervantes  j  232. 

Persiles.  Cervantes  se  propuso  imitar  en  esta  obra  í 
Heliodoro,  189.  Cuándo  la  ofreció  al  conde  de  Le-* 
mos ,  ibid.  Juicio  de  ella ,  1 89  y  sig.  Cuándo  la  con- 
cluyó, 191.  Se  publicó  después  de  su  muerte  :repí- 
tense  las  ediciones :  traducida  al  italiano  y  al  fran- 
cés ,  198.  £n  ella  pintó  su  viage  á  Roma  con  Aqua- 
viva,  286 ;  y  el  combate  y  apresamiento  de  la  gsdera 
Sol,  353.  Prueba  su  residencia  en  Portugal,  391, 
Da  indicio  de  que  tuvo  en  Argámasilla  algún  suces9 
desagradable,  454,  En  el  prólogo  refiere  su  enferme^* 
dad,  192. 

Philips  (/.)•  Juicio  de  su  traducción  inglesa  del  Qtjx* 
JOTE,  522, 

PxcAXT  (Bernardo).  Sus  láminas  en  4.^  de  las  estam« 
pas  de  Coypel ,  5  27. 

PiKEío.- V.  León. 

PiNGARROíi,-V.  Martínez, 

Pío  V.  Envia  un  legado  á  Felipe  11 :  con  qué  objeto,  13 
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Y  282.  Qu¿  dice  Chacón  de  esta  embajada ,  283.  C6* 
JDO  fue  recibida  I  13, 14  7  284.  Envía  el  papa  ptros 
legados,  284  y  sig.  Imploran  su  auxilio  los  vene- 
cianos contra  los  turcos:  reúne  las  escuadras,  16. 
Logra  concluir  el  tratado  de  la  liga,  17.  Sus  dili- 
gencias para  efectuar  la  campaña:  su  muerte,  22. 

•FoBsÍA.  Es  fruto  de  lá  imaginación  y  de  las  pasiones: 
se  ejercita  mas  en  la  juventud ,  271  y  sig.  La  inven- 
ción es  requisito  esencial ,  27c  y  sig.  Estado  de  la 
poesía  cuando  nació  y  se  educó  Cervantes :  se  prefe- 
rían los  asuntos  amatorios  y  pastoriles:  se  vitupera- 
ba la  introducción  del  metro  italiano;  mala  ver- 
sificación de  los  íxinovadores,  277.  Cómo  se  mejoró 
con  la  comunicación  con  Italia,  30, 31  y  lai.Ideade 
los  progresos  de  laxiramática  española,  71.  Su  cor- 
rupción, 142.  Intentó  Cervantes  contenerla  ó  reme* 
diarla,  151.  Cómo  la  cultivaron  Malaxa,  411 ;  y  L. 
de  Vega,  459.  Los  extrangeros  observaban  mejor  hi 
reglas ,  460 ;  v  apreciaban  mas  la  poesía ,  461.  Sí  G. 
Silvestre  trato  de  corregirla:  ignorábase  la  medida 
española  de  arte  mayor :  él  la  dio  á  conocer ,  278. 
Cómo  se  ha  de  juzgar  del  mérito  de  los  poetas ,  281. 

Polo  (Gif)»  Los  amores  que  pinta  en  su  Diana  son 
campestres,  277.  De  su  Canto  del  Turía  tomó  Cer- 
vantes la  idea  del  Canto  de  QaUope^  6j* 

FoMCE  DE  León  (  D.  Manuel) ,  capitán  de  compañía  en 
el  tercio  de  Figueroa,  22,  294  y  sigs.  Cuándo  per- 
manecía sirviendo  en  Italia ,  S7i' 

PoNCB  DB  Quiñones  (D.  Añares) ,  noticia  de  su  edi- 
ción del  Quijote  ,511. 

Pope,  Arbüthnot,  Swirr  y  Sgriblbro.  Toman  el 
Quijote  por  modelo  en  sus  Memorias,  174. 

Portugal  Cuándo  fue  Cervantes  á  aquel  reino,  59. 
Su  permanencia  allí ,  63  y  391.  Elogió  á  los  portu- 
gueses: su  afición  á  aquella  lengua,  ¿3  y  392.  Su 
aprecio  de  Camoes  ,392. 

PoRTUNDO  {Juan  dey.  Trató  de  alzaise  con  Aigel ,  367. 

Porras  de  la  Cámara  (Z>.  Francisco^  Qué  novelas 
de  Cervantes  incluyó  en  una  miscelánea ,  91* 
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PuHtf  icAcion  (JPr.  AMtso  de  la) ,  trinitario  descalzo: 
uno  de  los  fundadores' del  oratorio  de  la  calle  del 
'  Olivaí,  477. 

Q 

<  I  ,  K      m 

QüEVEDo  (1>.  Francisco'  de).  íue  congregante  del 

oratcwio  de  la  calle  del  OKvar ,  1,1 8  y  47Í9.  Cómo  ca- 

*  Ufica  al  duque  de  Herma;  $8.  Elogió  al.  de  Vega 

Y%m  ¿omedias ,  465  y^igs.  Qué  dice  del  raro  aplau- 

*so  que  este  tuvo,  407.' 

QtnjoTB;  Cuándo'  publicó  su  autor  la  prlniera  parte^ 

'  Ibf  y  495;  Por  qué  la  dedicó  al  duque  de  Béjar :  ár^- 

-  did  de*que  sé  valió,  para  que  aceptase  la  dedicatoria, 
10 1  y  sig.  Cómo  fue  recibida  esta  obra,  102.,  105 

■y  io5;;'Objéto*que  se  propuso  en  ella,  103.  Suceso 
ae  que  pudo  ser  alusión  la  aventura  del  cuerpo  muer- 
to, 77.  Idea  fálsa^  de  algunos  sobre  los  personages 
^e  quiso  representar  en  D.  Quijote,  104.  Es  una 

'  parodia  ó  remedo  burlesco  de  los  libros  de  caballe- 
rías ,i05y  io8?y  censura  de  otros  vicios  y  preocu- 
paciones, lotf.  Opí^^oh  de  Faria,  ihid.  Quiénes  se 
vieron  censurados ,  xop.  De  aquí  nacieron  las  sátiras 
é  impugnaciones  que  tuvo >  109 ,  noy  454.  £1  prin- 

'^tipal  fué  Avellaneda  ^  que  osó  continuar  el  Quijote ^ 
injuriando-  á  Cervantes ,  ^44.  Ineptitud  de  este  anta- 

-  gonista,  145.  Cuándo  publicó  Cervantes  la  P.  11, 
itfó,  í6i  y  455.  .Apología  que  hizo  de  sí  yde  su 
obra  en  la  dedicatoria/ 161.  Afán  con  que  la  solici- 
taban de  todas  partes /i6é.'£sta^  fue  h  última  obra 
que  publicó  Cervantes :  acierto  con  que  la  desempeñó^ 
185  y  sig.  Censura  en  elíá  los  episodios  de  la  P.  i.% 
187.  Fue  recibida  con  universal  aprecio:  multiplica-, 
íónse  las  ediciones- y  ttiíaticciories^^  171 ,  172 ,  49^$ 
502y503.  Al  principio  cundió  nías  su  lectura  en  el. 
vulgo;  por  eso  lás-éd^eiones  de  España  se  hacian  con- 

'  poco  esmero  ,495';'  y  llegaron  á  corromper  el  texto, 
504,  §ogy  506.  Eksde  cuándo  fueron  mas  correctas, 
495.  Es  el  texto  mas  propio  para  aprender  la  lengua 

^castellana,  7,  xtfi  .y  i6Z*  Conato  de  Cervantes  en- 
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mejorada  >  163  7  sig.  Idea  que  tenia  Felipe  m  de  U 
gracia,  del  Quijotb,  168.  Juicio  que  hacen  de  él  los 
extrangeros  >  173  •  Escritores  que  tomaron  esta  obra  por 
modelo ,  174.  Qué  creyó  7  determinó  sobre  ella  la  aca- 
demia de  Troyes,  i/í  7  517.  Juicio  siniestro  de  un 
autor  francés^  176.  Otro  deáende  á  Cervantes  de  la 
censura  de  un  ingles ,  177.  Critícanle  Espinel^  178; 
7  Suarez  de  Figueroa,  179.  Objeto  de  crítica  en  el 
gobierno  de  Sancho ,  1 87.  Argumentos  que  has  dado 
sus  episodios  para  composiciones  dramáticas 9  i^ 
7  sig.  Preferencia  del  Quijote  sobre  el  PersüeSf  15^. 
Corrigió  y  mejoró  Cervantes  laP.  i.*,  1167  ^^7J 
497.  Las  gracias  de  esta  obra  pierden  en  las  traduc- 
ciones, 171  7  519.  Alteración  que  hizo  en  el  título 
de  la  F.  n,  7  por  qué,  498.  Influjo. del  Qei- 
joT]^  en  desterrar  los  libros  de  caballería  »  M>p  7  502. 
Notas  y  comentarios  con  que  se  ha  ilus^ado,  599, 
512,  514,  521  7  524.  Utilidad  de  las  ilustraciones, 
5 10  y  5  J  2.  Yiage  de  Qudin  con  el  libro  del  Quijo- 
te, 516.  Ediciones  de  la  P.  i.^,  495  y  sig.;  de  la 
segunda,  498  y  sig.;  y  de  la  obra  completa,  500  i 
515.  En  la  edición  de  túselas  se  alteró  el  título,  7 
se  pusieron  estampas  por. primera  vez,  joi.  Traduc- 
ciones francesas,  516  i  521:  inglesas,  521  á  i%^' 
otra  reciente  muy  suntuosa,  ¿Sp:  italianas,  cag^y  s^.: 
holandesas,  526  á  ^28:  alemanas,  jaS  7  sig.; 7  por> 
tuguesa,  529.  Indicación  de  otras  en  lattn,  danés, 
sueco  7XU80,  s:i^y.sig.  Colecciones  de  estampas  de 
las  aventuras  de  D.  Quijotie^x  S^S  7  S  V* 


Kabadak^bají  ,  rey  de  Argel :  colocó  i  Mule7  Ma« 

^  luch  en  el  trono  de  Fez,  381. 
Kabelais  (Francisco).  Escribió  la  novela  Gargámtíuí 

y  Pantagruelí  reimprimióse  con  notas,  estampas,  y 

la  vida  del  autor,  y  con  planos,  de  su  casa-  7  apo- 

.  sentó,  224. 
Kamjrez  (Geránrmo),  capitán,  7  uno  de  los  interlp* 
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cúteres  en  los  diálogos  de  Haedo»  351  7  366.  Noti- 
cia de  este  militar ,  573. 

R^fMiRBz  DE  Areilamo  (^Juoh).  Secretario  del  C.  de 
Letnos:  por  su  muerte  le  sucede  L.  L.  de  Argensola^ 
120.  Favoreció  á  C.  de  Mesa,  121. 

Kamiro  (Z;V.  Geránmo).  Fue  catedrático  en  el  estudio 
páblico  de  Madrid ,  264. 

Rapin  (í/  P.)  Qué  dice  del  Quijote,  173. 

Rene  Masson  (^Josef^,  Noticia  de  su  edición  delQui- 
jote,  515. 

Rentería  (^Juana  de) ,  esclava  en  Argel :  educó  á  Zo« 
'  raída ,  y  la  inclinó  al  cristianismo ,  380. 

Rey  de  Artieda  (^Andrés),  Perfecciona  su  estilo  en 
Italia,  30.  Si  redujo  las  comedias  á  tres  jornadas ,  73. 
Censuro  con  acritud  las  de  L.  de  Vega,  141. 

Ríos  (/>*  Vicente  de  los).  Demuestra  ser  Alcalá  la  pa- 
tria de  Cervantes,  201,  210  y  212.  Creyó  que  no 
habia  alli  tradición  de  este  ,212.  Fue  el  primero  que 
procuró  las  partidas  de  rescate,  2x4.  Mérito  de  su 
Vida  de  Cervantes :  cuándo  la  escribió  y  la  leyó  en 
la  academia ,  y  la  mejoró :  dio  ocasión  á  la  grande 
edición  del  Quijote  :  dispuso  el  mapa  de  los  viages 
de  Don  Quijote ,  y  los  asuntos  de  las  láminas:  pro- 
porcionó el  retrato  de  Cervantes,  217  y  sig.  Carta 
de  RÍOS  al  Sr.  Lardizábal  en  vista  de  las  Noticias  de 
Pellicer ,  219.  Ilustró  las  noticias  de  Haedo  sobre  el 
cautiverio  de  Cervantes ,  349.  Qué  dice  de  la  prisión 
de  este  en  la  Mancha ,  448.  Le  defiende  de  las  im>* 
putaciones  de  haber  satirizado  á  su  |>ropia  nación, 
104  y  sig. ;  y  de  otras  especies  con  que  se  le  ha  inju* 
riado,  222.  Noticia  biográfica  de  Ríos,  557  y  sig. 
Mención  que  Cerda  hace  de  él  ,,g59« 

Ríos  (el  alférez).  Uno  de  los  que  fugaron  can  Cervan* 
tes  para  Oran ,  34  y  334. 

Robles  t  Gozma^i  (O.  Antonio)  ^  aposentador  de  Fe- 
lipe III :  uno  de  los  fundadores  del  oratorio  de  la 
calle  del  Olivar ,  477. 

Rodado  (D.  Manuel),  Tradición  que  refiere  sobre 
Cervantes,  448. 
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ILoDuiGo.  Nombre  ^nuy  recibido  en  la  parentela  de 
Cervantes,  238  7  564. 

Rojas  (^Agustm  de).  Cita  á  Cervantes  ejitre  los  poctai 
^ue  ilustraron  el  teatro  español  >  1 56.  Elogió  á  Pedro 
de  Morales  9  182.  Hace  distinción  entre  este  y  Alon- 
so de  Morales,  531. 

Romero  y  Gaitan  (^Dofía  Francisca),  Toma  el  hábi- 
to de  trinitaria  descalza:  interviene  en  la  fundación 
del  convento  de  esta  orden  en  Madrid,  532. 

Ronda  {ciudad  de).  Cuándo  estuvo  en  ella  Cervantes, 

84>433ysig. 
RossET  (J.).  Noticia  de  su  traducción  francesa  del 

Quijote,  j 1 6. 

Rousseau  (j.  JT.),  autor  de  la  Eloisai  qué  dice  de 
Cervantes,  174, 

Rovir ,  poeta  ingles :  aprendió  la  lengua  castellana :  qu¿ 
le  dijo  el  conde  de  Oxford  ,509. 

RuA  (Francisco  de  la) y  alférez:  su  arrojo  en  la  con- 
quista de  la  Tercera ,  61  y  389. 

Rueda  (Lope  de) y  natural  de  Sevilla,  10  y  256.  Re- 
presentó con  su  compañía  en  Segovia,  lo  y  i%7\J 
en  Madrid  y  otros  pueblos  de  Castilla ,  1 1  y  2  57. 
Si  aqui  le  oyó  Antonio  Pérez ,  1 1  y  257  á  259  j  y 
Cervantes  siendo  muchacho,  10  2C5y  272.  Este  no 
le  oyó  en  Sevilla,  10  y  256.  Alabo  sus  versos  bucó- 
licos, 259;  y  los  progresos  que  le  debió  el  teatro^  j 
dejó  noticia  de  su  muerte  y  entierro  en  Córdoba ,  260. 
Soneto  en  elogio  de  este  representante ,  ibid.  Los  asun- 
tos de  sus  coloquios  eran  pastoriles ,  277.  Cervantes 
dice  qué  se  recitó  uno  de  ellos  por  los  cautivos  en 
Argel,  58  y  359? 

Rufo  Gutiérrez  (Juan) ,  poeta  amigo  de  Cervantes, 
69  y  394,  Da  noticia  de  la  academia  Im'tatoria ,  408. 
Autor  de  la  Austriada ,  394.  Celebrado  de  Góngora: 

.  soneto  de  Cervantes  alabándole,  395.  Noticias  de  si| 
vida ,  394. 

RuiDZAz  {D.  Antonio).  Leyó  el  Buscapié,  103. 
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Saavbdka.  Origen  de  haberse  unido-  este  apellido  al 
de  Cervantes,  23/  á  239.  Preténdese  que  asi  unido 
es  orlginatio  de  la  Mancha  1 452 ;  pero  se  halla  en  al- 
gunos pueblos  de  Andalucía ,  75  7  237;  7  desunido ' 
en  Alcalá ,  2 1 3 ;  7  en  Lucena ,  554. 

Saavedra  (^Doña  Isabel de)^  hija  natural  de  Cervan* 
tes,  63,  238  7  253.  Residía  en  Valladolid  con  su 
padre ^  ¿3  7  253.  Su  edad »  253.  Si  nació  en  Portugal, 
63  7  254;  7  no  fue  hija  de  la  mora  Zoraida ,  254  7 
382.  Entró  religiosa  trinitaria  descalza,  195  7  254. ' 
Tradición  de  que  también  lo  fue  su  madre,  2(5. 

Saínetes.  Han  alterado  la  sencillez  primitiva  de  los 
entremeses :  mérito  de  los  de  D.  R.  de  la  Cruz ,  1 57. 

Saint-E VRBMONT.  Qué  dice  del  Quijote,  173. 

Saint  Martin.  Noticia  de  su  traducción  del  Qoijote^ 
517.  Qué  se  dijo  de  ella  en  la  academia  de  Tro- 
yes,  5x8. 

Sala  Bjiez,  rey  de  Argel:  reconquistó  á  Bujía,  574. 

Salamanca  (ciudad  di).  Si  Cervantes  estudió  en  aquella 
universidad ;  7  dónde  vivía  ,12,129,1307  271 . 

Salas  Barbadiilo  (^Ahmso  Gerónimo  de) ,  congregante 
en  el  oratorio  de  la  calle  del  Olivar,  118  7  479. 
Elogia  á  Cervantes,  127.  Dice  que  el  cardenal  de 
Toledo  señaló  á  este  una  pensión  7  otra  á  Espinel, 
473  7  474.  Refiere  la  generosidad  del  conde  de  Le- 
mes ,  180.  Elogió  el  poema  Amantes  de  Teruel  ^  i($o, 

Salázar  (^Ambrosio  de).  Dice  cuan  general  era  hablar 
7  saber  él  castellano  en  la  corte  de  París ,  167. 

Salazar.-V.  Palacios. 

Salto  y  de  Castilla  (D.  Beltran  del).  Uno  de  los 
que  fugaron  con  Cervantes  para  Oran  >  34  7  334  5  7 
testigo  en  la  información  de  Madrid ,  4$ ,  289  7  319. 

San  Antonio  (^Fr.  Juan  de).  Comprende  en  su  Biblio^ 

teca  franciscana  i  CcTvaLtites  f  4S1. 
San  Jacinto.  Noticia  de  su  canonización  7  de  las  fies- 
tas de  21aragoza  con  este  motivo ,  á  que  concurrió 
Cervantes  con  una  glosa^  84^85^  443  7  si¿s. 


Sak  Jossf  (JPV.  D¡e¿o  áe),  carmelita  descalzo;  redac- 
tor de  las  relaciones  de  las  fiestas  celebradas  por  la 
'  beatificación  de  Santa  Teresa^  159,  4S6  y  sig.  Dice 
que  Morales  representó  con  su  compañía  en  Alba  de 
Tórmes,  531. 

Sakchbz  (r/  M,  Alonso) ,  catedrático  en  Alcalá :  ami- 
,  go  Y  defensor  de  L.  de  Vega,  141. 

Sánchez  de  León  (i>.  Pió  Rafael).  Sus  diligencias 
para  averiguar  la  supuesta  prisión  de  Cervantes  en 
Argamasilla ,  448  y  síg.  Refiere  la  tradición  que  hay 
de  este  en  Alcázar ,  449* 

Sánchez  Lia^o  (!>•  Antonio).  Ha  auxiliado  con  sus 
noticias  para  esta  Vi^a  de  Cervantes,  231.  Sü  carta 
sobre  las  noticias  y  tradiciones  de  Argamasilla^  450. 
Dice  tuvo  copia  de  una  carta  de  Cervantes :  que  el 
autor  del  Quijote  fue  manchego  y  no  de  Alcalá;  y 

![ue  son  prieates  de  él  los  Saavedras  y  Cervantes  de 
aMancna,452. 

Sandovai  y  Rojas  (D.  Bernardo  de),  arzobispo  de 

Toledo :  amparó  á  los  sabios  virtuosos  y  necesitados, 

;  282.  Asigno  una  pensión  á  Espinel  y  otra  á  Cervan- 

*«s ,  4/3  y  sig.  Expresiones  con  que  este  le  testificó 

su  gratitud,  i8i.  Breve  noticia  de  su  vida,  183. 

Sans  de  Barutbl£  (Z).  Juan).  Descubrió  en  Siman- 
cas algunas  noticias  de  Cervantes,  230. 

Santa  Cruz  (^Marques  de),  D.  Alvaro  de Bazan: ge- 
neral de  una  escuadra  de  galeras  españolas ,  i/.  Car- 
tas que  le  escribió  Felipe  ii  sobre  la  reunión  de  fuer- 
zas navales  en  Sicilia  ,301:  mando  de  todas  por  Co- 
lona ;  y  regreso  con  sus  galeras  á  Ñapóles ,  301  y  sig. 
Su  reunión  al  año  inmediato  en  Mesina ,  303.  Man- 
daba una  división  en  la  batalla  de  lepanto :  su  reci- 
bimiento bn  Ñapóles  después  de  la  victoria ,  20.  Su 
.campaña  en  Levante  el  año  siguiente,  22 y  23;  y 
concurrencia  á  la  toma  de  la  Goleta  y  Túnez,  25  y 
507.  Cuándo  estaba  en  Cartagena  para  volver  á  Ña- 
póles, 311.  Su  campaña  en  el  océano  y  comiste 
con  la  escuadra  francesa:  tropas  que  llevaba,  60 , 
$88  y  sig.  Su  expedición  y  conquista  de  las  Terce- 
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tas  >  ¿I  >  62  y  389.  El  emperador  de  Alemania  le 
pide  su  retrato»  390:  píntalo  F.  Liaño:  Mosquera 
de  Figueroa  escribe  el  elogio  del  marques,  391.  Alá- 
bale Cervantes,  62  y  391. 

Santa  Tkresa.  Cuándo  se  beatificó ,  486.  Fiestas  eu 
Apaña  con  este  motivo:  autor  del  Compendio  de  ellas: 
certamen  para  las  de  Madrid :  dónde  se  celebró ,  i  gp 
y  486.  Jueces  de  ¿1 ,  486.  Asunto  propuesto  para  el 
tercer  premio :  canción  de  Cervantes ,  1 59  y  487. 

Santistbban  (-Miiífo  de^  alférez:  testigo  en  la  infor- 
mación de  Madrid:  qué  declaró,  48,  391,  292 

Sarmiento  de  Valladares  (2>.  Juan),  Era  asistente 
de  Sevilla  cuando  residia  alli  Cervantes,  41 2. 

Sarmiento  (jPr.  Martm) ,  benedictino :  sus  diligencias 
para  averiguar  la  patria  de  Cervantes ,  206 ,  207  y 
209.  Qué  dijo  de  esto  en  su  disertación  sobre  la  O- 
Bra ,  208 ;  y  en  su  Noticia  sobre  la  verdadera  patria 
de  Cervantes ,  208  y  sig.  Dónde  se  halla  este  ms. , 
555.  Halló  lo  que  dice  Haedo  del  cautiverio  de  Cer- 
vantes: opinó  que  este  era  el  héroe  de  la  novela  del 
Cautivo,  349  y  382;  y  que  Haedo  confirió  con  él 
su  obra,  iii  y  352.  Qué  dice  del  modo  de  leer  el 
Quijote;  y  de  la  necesidad  de  comentarlo,  510. 
Observa  que  mientras  Cervantes  destruía  los  libros  de 
caballerías  comenzaban  á  propagarse  los  falsos  cro- 
nicones, 108^. 

ScRiBLERo.-V^  Pope. 

Sedaño. -V.  López. 

Semanas  del  Jardín.  Obra  que  Cervantes  dejó  anun- 
ciada, 198. 

Serna  (2).  Femando  de  la).  Su  dístico  al  retrato  de 
Cervantes,  539. 

Serrallo.  Alli  representaban  los  cautivos  comedias 
españolas ,  360  y  sig. 

Sesa  y  Terranova  (jduque  de),  virey  de  Sicilia,  32. 

.  y  309.  Opinaba  que  se  desmantelasen  los  fuertes  de 
Túnez ,  26.  Dio  á  Cervantes  cartas  de  recomenda- 
ción^ 3^1  33 1  3^2  7  319^^^  ^^  Madrid  certifica- 
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cion  de  stis  servicios,  49,  315 ,  314  y  353.  Tenía- 
le en  mucha  reputación ,  334. 

Sbvilia  (^Luis  de)j  esclavo  de  Baibaroja:  entró  en  U 
conspiración  de  Portundo ,  367. 

Shakespear  (Guillermo),  creador  del  teatro  ingles: 
murió  el  mismo  dia  que  Cervantes,  195. 

Shelton.  Noticia  de  su  traducción  inglesa  del  Quijo- 
te, 521. 

S111ER  (Mr.  de)  9  hermano  del  gran  canciller  de  Fran- 
cia, 493.  Su  embajada  á  España,  y  objeto  de  ella, 
170  y  494.  Recibimiento  y  obsequios  que  se  le  hi- 
cieron ,  494.  Qué  dijeron  de  Cervantes  los  caballe- 
ros franceses  que  venían  con  el  embajador ,  170. 

Silva  (2).  Francisco  de).  Instituyó  en  su  casa  la  aca- 
demia llamada  Selvage :  alabóle  Cervantes ,  1 24.  Qué 
dicen  de  él  Espinel  y  Cervantes ,  <f/^, 

SitvA  T  Toledo  (D,  Juan  de).  Cuándo  publicó  su 
historia  de  D.  Policisne,  100. 

SiLVEiRA  (£iV.  Miguel),  congregante  en  el  oratorio  de 
la  calle  del  Olivar ,  1 18  y  479. 

Silvestre  (Gregorio),  Noticia  de  su  educación :  imitó 
la^  rimas  españolas  de  su^  maestros:  despreciaba  los 
versos  italianos :  después  los  compuso  con  acierto :  pro- 
curó poner  medida  en  ellos :  la  dio  á  conocer  en  Gra- 
nada :  cuándo  murió :  quién  escribió  su  vida ,  278. 

Smirke  (la  Sra,),  Editora  de  la  suntuosa  traducción 
del  Quijote  impresa  recientemente  en  Londres :  ha 
rectificado  el  texto  por  la  edición  de  Pellicer:  le  ha 
ilustrado  con  algunas  de  sus  notas ,  580. 

Smollet.  Noticia  de  su  traduc.  inglesa  del  Quij. ,  $  24. 

Sol  ,  galera  en  que  fue  cautivado  Cervantes :  noticia  de 
su  combate  y  apresamiento,  33  ,  352  y  sig. 

Soler  (Pedro),  mallorquín :  matóle  á  palos  el  rey 
Azan,  y  por  qué,  362. 

SoLis  (D,  Antonio),  Tomó  para  argumento  de  algunas 
comedias  las  novelas  de  Cervantes,  128. 

Solórzano  Pereira  (D,  Juan  de),  congregante  en  el 
oratorio  de  la  calle  del  Olivar ,  118  y  479* 

SoiTAu.  Tradujo  al  alemán  el  Quijote,  171  y  528; 
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Le  Renard  y  cl  Hudtbrífífj  otras  obras,  529. 

SoMMER  y  librero  en  Leipsic :  cuándo  se  disponía  í  ha- 
cer una  reimpresión  del  Quijote  j  gip.  • 

SoRsi  (-Afr.).  Pretende  deprimir  el  mérito  del  Qui- 
jote, 176. 

Sosa  (¿r.  Antonio  de').  Dudara-  en  la  información  de' 

Argel,  37,  4o>.5*>  S^>  ^79$  $4^  ^  34.8  y  365. 
Qué  dice  4^  ^^  mismo  y  de  su  penoso  cautiverio ,  en 
los  diálogos  de  Haedo,  357.,  358  y  361;  y  del  in- 
tento de  Cervantes  de  alzarse  con  Argel ,  366 ;  de 
que  refiere  ejemplares  anteriores ,  367  y  sig.  Noticia 
de  su  vida  y  sucesos ,  386.    . 

Soto  de  Rojas  (^Lic.  Pedro).  Fue  individuo  de  la  aca- 
demia Selvage:  su  nombre  eñ  ella,  124  y  482.  Es- 
cribió un  discurso  para  su  apertura:  fue  elogiado  de 
L.  de  Vega,  482.  £s  autor  de  la  obra  Desengaño 
de  amor ,  1 24  y  48  2. 

Sotomayor  (JDoña  Magdalena  de) ,  beata :  se  llama 
hermana  de  Cervantes :  su  edad ,  1 1 5  y  249.  Entregó 
dinero  por  cuenta  de  este  en  tesorería  general :  £z- 
peleta  la  dejó  una  manda,  249;  y  por  qué,  250. 
Qué  dijo  de  sí  misma ,  §65  y  sig. 

SuARBz  DE  F16UEROA  (Cristokal).  Mejoró  su  lenguage 
y  poesía  en  Italia,  30.  Qué  dice  del  teatro  español, 
142.  Cita  á  Cervantes  entre  los  que  le  ilustraron  ,155. 
Hallábase  en  Valladolid  cuando  Cervantes ,  1 11.  Su 
ingratitud  hacia  este:  no  consiguió  leprotegiese  el 
conde  de  Lemos,  121,  179  á  181.  Censuró  severa- 
mente á  L.  de  Vega  y  sus  obras,  141 ,  181  y  462; 
ks  de  Naharro,  Villegas,  Espinosa  y  otros,  181 ;  y 
los  abusos  en  las  cofradías,  480.  Indica  una  academia 
que  9e  mandó  disolver,  483  y  sig.  Qué  dice  del  es- 
tilo oscuro  y  metafórico  que  se  introducía,  492. 

SüAREZ  Gasco  (D.  Francisco) ,  fiador  de  Cervantes 
para  la  comisión  de  Granada;  y  acaudalado ,  82 ,  418 
y  419  á  421.  Por  qué  no  bastaria  su  fianza,  422, 
Dióse  au^o  contra  él  como  tal  fiador ,  440. 

Swift,-V.  Pope* 
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Tamayo  de  Vahcas  C  ^'  T&mas).  Tuto  á  Esqulifus 

por  patria  de  Cervantes ,  202.  Dice  que  le  llamaron 

Ingenio  lego  y  %2. 
Tapia  (Z>.  Rodrigo  Ae*) ,  á  quien  Cervantes  dedicó  el 

V*  al  Parnaso  >  i  gí.  Sus  padres  y  patria ,  547. 
Terceras   (ulas)*  Su  conquista  por  el  marques  dé 

Santa  Cruz  1  ¿i ,  ¿2 ,  389  y  sig. 
TiEK.  Tradujo  al  aJeman  el  Quijote  ,  171  y  528. 
TiMONEDA  (^Juan  de^.  Publicó  las  obras  de  Lope  de 

Rueda ,  y  le  elogió ,  257  y  ^6y, 
Toledo  (2/.  Antonio  de) ,  de  la  casa  de  Alba ,  cautivo 

con  Cervantes :  auxilió  con  su  influjo  el  envío  de  la 

fragata  para  la  fuga»  36,  322  y  383.  Otras  noticias 

de  este  caballero ,  383  y  sig. 
Toledo  (2>.  García  de^.  Avisos  que  D.  J.  de  Austria 

le  daba  de  sus  operaciones,  290 ,  291  >  302  á  306, 

308  y  311* 
T01EDO  (jD.  Hernando  de") ,  señor  de  Cigales :  ocupa- 
ba en  sus  negocios  á  Cervantes  >  90  y  1 1 5.    - 
Toledo  (Z).  Pedro  de")*^^.  Villafranca. 
Tomar  (viUa  en  Portugal).  Felipe  11  convocó  Cortes 

en  ella ,  58. 
Torres  (fialtasar  de) ,  mercader  valenciano  en  Argel: 

proporcionó  con  Exarque  ¿  Cervantes  dinero  para 

comprar  una  barca ,  43  9  331  y  36$.  Alusión  en  la 

novela  del  Cautivo,  365  y  382. 
^  Torres  (2>.  Diego  dé).  Qué  dice  del  Quijote,  105. 

Causa  de  su  error  en  defender  á  Avellaneda ,  147. 
Torres  Nararro  (Bártolomi).  Criticó  sus  obras  Sua- 

rez  de  Figueroa,  181.  Imitóle  en  las  rimas  su  discí^ 

pulo  G.  Silvestre ,  272. 
Torres  Ramtla  (^Pedro  de) ,  preceptor  de  gramática 

en  Alcalá :  obra  que  publicó  contra  L.  de  Vega  y 

otros  escritores ,  141. 
Tradiciones  de  la  residencia  de  Cervantes  en  la  Man* 

cha,  05 ,  96 ,  448,  449  y  4gi.  Las  que  hay  de  él 

en  AÍcali,  2x3.  Desvanecida  la  de  Lucena,  553. 
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TiiAtADo  de  h  £/^«.  Cuándo  fie  concluyó  entre  el  Papa, 
el  Rey  de  España  y  los  venecianos  i  17»  7  e&tos  se 

i    separarpn4e:ellay'25;       ." 

Tribaipos  de  Toledo. Ci^V.  Jmís)^  primer  editor. de 
la  historia  de  Gr amida  que  escribió  D.  D.  H.  de 
Mendoza,  481. 

Tkimitakias  descalzas.  Su  fundación  en  Madrid :  in- 
vestigaciones sobre  su  primitivo  establecimiento  j 
traslación  al  sitio  en  4|ue  e^an:  fundación  de  su  pa- 

•  trojuato 9  532;á  536.  Cervantes  se  mandó  enterrar  en 
su  convento >  1954  7  su  muger  que  fundó  una  me- 
moria 9  255. 

TauBXET  (Jáír.)*  Qué  di^e  del  Qüiiqtb,  189* 

TÍKBz  (^flaza  de  ^rk^^&Vk  toma  por  Dy.  J.  de  Aus- 
tria 9  25  9  26^7  307;  que  sentia  la  lentitud  en  so- 

..  correrla  >  3077  sig.' PÚja  parecer  acerca,  de  ella  á 

.  1^1).  García  de  Toledo,  308,  Su  reconquista  por  los 
tuiíjos.,  28.  ,  : 

U 

VuoA  (^Alonso  de')*  Declama  contra  los  libros  de  ca- 

.  baUerías'y  103.  .  .        ^ 

pKBivA  CZ>/>^o  ¿íOy'Qftturalde  Guadalajara,  capitán 

de  la  compañía  en  que  servia  Cervantes  en  el  tercio 

.  de  Moneada,  ty  7  29a'.  Cuándo  se  i  incorporó  á  él, 

%%<,  Su  embarco  jen  la  galera  Marquesa,  x 8  7  292. 

Xügar  de  esta  7  su  acción  en  la  batalla  de  Lepanto, 

187  304.  Cuándo permanecia  XJrbina  en  Italia ,  571. 

,  £tegióle  Cervantes ,  292* 

Uej^ika  {Diego  de)^  natural  dé  Madrid  t  fue  re7  de  ar- 

m^s  de  Felipe  ii  ,7  suegro  de  L.  de  Vega,  248^ 
'[}viia»K(JFrancisco  de^ ,  cuñado  de  L.  de  Vega :  si  tuvo 
parentesco  con  Cervantes,  248.  Compuíio  á  este  un 
cp¡taio>  2487481.     , 
Uebina  (JOoña  Isabel  de),  primera  muger  de  L.  de 

Vega,  248  7-473,  ' 

Uaq^a  {conde  de),  D.  Juan  Tellez  Girón :  padre  del 
r  prifncr  duque  de  Osuna :  nombró  corregidor  de  este 
pueblo  á  Juan  dei Cervantes,  9,  a46  7  $38.  Algu- 
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.    nas  fiotkias'dc  su»  fUfidacione^y  V'lrtÍKfes,  y  de  sa 

maertc ,  5^4.  1    -  -      ; 

Ur&ea  (¿)*  Gerónimo  de).  Introdujo  en  el  castellano 

algunas  voces  italianas  >  i  í 5  •  -  ^ 


VAtcAZAit  (Juan  de)  y  natural' de  Málaga :  declara  en 
la  información  de  Arjgel  i  ^^^  3^3  y  355. 

Vaxdss  (D.  Pedro).  Fue  con  una  escuadra  á  sujetar 

"  las  Terceras-,  7  proteger  la  r^cakida  de  las  naves  de 
la  India :  mal  suceso  de  su  empresa  >  g9«  -  ' 

Vaidivibsó  (él  M.  Josef  de)^  congregante  del  orató- 

'  río  de  la  calle  del  Olivar^  ¿18 7'4^á.  Aprobó  el 
PersSes ,  igo, 

VALBsciA'(Francif€0  de),  dé  la  orden  de  San  Juan: 

*  Tecomendó.él' proyecto  da  la  fragata  para  la  fuga  de 
Argel,  36,  322  y  385.  Noticia  de  «ú$  servicios, 
384  y  sigs. 

Valencia  (Pedro  de).  Dirigió  al  arzobispo  de  Toledo 
'  un  discurso  contra  los  cuentos ^'de.fnrujas  ,-135. 

Valois  (la  reina  Doña  Isabel  de).  Noticia  de  su  muer* 
>te,  y  de  las  exequias  que  hizo  la  villa  de  Ma<£rid, 

V  ir  y  264.  Qué  versos  compuso  Cervantes  á  este  ob- 
jeto ,11,  ^61  í  263.  Su  maestj(o  J.  L.  Hoyos  escri- 
bió la  relación  de  la  enfermedad ,  muerte  y  funerales 
delareina,  11  y  261. 

VAiíADotib  (ciudad  de).  Residencia  de  la  corte  alli, 
969  97  f  11^  y  4S4-  Q'ié  <^ice  un  escritor  de  tal 

-  mudanía,  4g4.  Cuando  llegó  Cervantes :  alliobtuW 
las  licencias  para  imprimir  la  P.  f  .*  del  Quijote,  101 
y  455.  Fiestas  al  nacimiento  de  Felipe  iv  y  por  la 
paz:  si- Cerrantes  escribió  la  relación  de  ellas:  soneto 
de  Góngora  satirizándolas,  11^,  113  y  40»  Due- 

.  fio  y  sitio,  de  la  casa  que  habitáhí^  Cervantes,  ii5 

Valirjo  (Lk.  Gaspar  de) ,  juez  en  Sevilla :  cometió-^ 
sele  el  hacer  que  Cervantes  viniese  i  Madrid  á  rendir 
.^s  cueijtiis 4  88r  Spa  437  f  4S9-  *  • 
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Van-Efek  (^Justci) ,  holandés.  Qué  dice  en  elogio  del 
QvijoTB,  174. 

Vargas* -V.  Tamayo. 

Vbga  (^Alonso  de^.  Adoptó  en  sus  dramas  las  figuras 
morales  >  72. 

Vbga  (^Femando  de) ,  natural  de  Toledo :  declara  en 
la  información  de  Argel  >  336. 

Vbga  (^Hernando  de  la) ,  carpintero  de  ribera :  declara 
en  la  misma  información,  333,  351,  3557  sig/ 

Vbga  Carpió  (^frey  Lope  Félix  de).  Versificó  desde 
niño»  272.  Dice  que  la  invención  es  la  parte  princi- 

.  pal  del  poeta  9  276.  Pondera  el  ingenio  de  los  espa- 
ñoles .para  la  inventiva,  105.  A  qué  tiempo  refiere 
la  infancia  de  nuestra  poesía ,  277  y  569.  Perfecció- 
nala, y  en  particular  la  dramática,  280^  Introdujo 

-  el  papel  del  gracioso,  462.  Su  primera  comedia  de 
'  tres  jornadas ,  464.  Qué  dice  de  las  comedias  antiguas 
•    que  quedaron  después  en  entremeses ,  1 57.  En  muchos 

años  no  se  representaron  mas  que  las  suyas :  valor  que 
.    tenian :  escritores  que  hablan  de  la  fecundidad  de 

-  Lope,  73,  465  y  sig.  Sus  romances  y  cpmedias  se 
'  representaban  por  los  cautivos  en  Argel ,  360.  Cuál 
'.    se  representó  en  el  serrallo  de  Constantinopla ,  361. 

Imitó  en  algunas  á  Cervantes ,  128,  158  y359*  Qué 
dice  este  del  aplauso  que  adquirió  Lope»  73  y  156. 
Alas  pruebas  de  este  aplauso,  154,  ^$  á  467.  Con- 
vertido en  proverbio,  466  y  sigJ"  Quiénes  censuraron 

.  sus  comedias,  123,  141 ,  181 ,  462  y  sig.;  y  los  que 
le  defendieron,  141  y  sig.  Oíroslas escribian  bajo  el 

.  nombre  de  Lope :  él  se  queja  de  esto ,  463.  Notó  con 
.moderación  la  arrogancia  de  Vulvas,  123.  Califica 
la  cultura  de  lengüage  de  los  Argensoks»  151.  Qué 
dice  del  estilo  y  poesía  de  Góngora,  492.  Es  de  este 
el  soneto  atribuido  á  Cervantes  contra  Lope,  lop, 
110,  469  y  sig.;  y. no  esde  Lope  la  respuesta,  109, 
no  y  470.  Góngora  escribió  contra  Lope:  este, 
aunque  de  condición  apacible ,  le  contestó :  apreciá- 
bale no  obstante,  y  le  alabó,  471.  Escribió  novelas 
á  imitación  de  las  de  Cervantes:  no  con  igual  feüci* 
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dad :  juicio  que  formó  de  las  de  este^  1 27.  Dice  que 
la  Galatea  del  mismo  no  es  una  dama  ideal » 65  y  472. 
Tuvo  á  Madrid  por  patria  de  Cervantes,  202 ;  y  bue- 
na armonía  con  él,  143,  1447  457.  Éste  le  alabó, 
73  >  143»  45^9  4^^  á  4^S>  y  censuró  con  modera-» 
cion  sus  comedias  1  1 39  7  sigs. ,  459  y  sig.  Ambos 
conforman  en  que  el  teatro  de  los  extrangeros  era  mas 
arreglado :  confiesa  Lope  los  defectos  de  sus  comedias, 
y  por  qué  incurría  en  ellos,  140 ,  459  y  sigs.  Confor- 
midad en  los  elogios  de  Cervantes  y  Quevedo  á  Lope» 
466.  Este  coloca  á  Cervantes  entre  los  grandes  poe- 
tas de  aquel  tiempo,  280 ;  y  le  alaba,  143  y  472,  Si 
hubo  entre  ambos  parentesco,  249  y  473.  Toman  á 
Lope  por  pretexto  para  censurar  á  Corvantes,  139. 
Qué  origen  pudo  tener  la  supuesta  emulación  de  uno 
á  otro,  47e.  Émulos  que  tuvo  Lope,  141  y  4;74*  In- 
diferencia de  este  á  sus  sátiras :  teníanle  envidia :  qué 
dice  de  esto  Montalvan ,  474.  Lope  elogió  á  Pedro 
Soto  de  Rojas,  482.  Hizo  mención  de  Pedro  de  Mo- 
rales, 1B2  y  531;  y  fue  elogiado  de  este,  $32.  Sus 
versos  elogiando  á  su  padre  y  á  Padilla,  ^6g.  Fue  in- 
dividuo de  la  academia  Selvage ,  j  24  y  482 ;  y  favo- 
recido del  conde  de  Lemos,  185.  Hace  mención  de 
otra :  si  seria  la  que  le  mandó  escribir  el  Arte  de  A^- 
cer  comedias  f  485.  Fue  ju^  en  un  certamen  poético: 
lty6  por  apertura  un  discurso  suyo ,  y  las  composi- 
ciones presentadas,  158,  159  y  486.  Ordénase  de 
sacerdote ,  468 ;  y  entra  en  congregaciones  piadosas, 
118,  468 ,  477 ,  479  y  sig.  Escribió  los  gerogiíficos 
para  las  funciones  de  una  de  ellas ,  579.  Montalvan, 
su  discípulo,  escribió  su  Fama  postuma ^  $32.  Re- 
tratóle Pacheco  y  escribió  su  elogio,  537, 
Venecianos.  -  V.  Tratado  de  la  Liga, 
Venegas  (f/  M,  Alejo  de').  Enseñó  la  gramática  en  el 
estudio  público  de  Madrid,  264.  Qué  dice  del  casti- 
llo de  San  Cervantes ,  §60.  Declamó  contra  los  libros 
de  caballerías,  103. 
ViAGB  ai  Parnaso,  poema  de  Cervantes:  su  objeto: 
á  quién  imitó :  su  invención:  manifestó  en  él  sus  mé« 
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^jrltos  f  su  desgiacúi,:  i  quién  le  ^d»96,  152.  Qué 
dice  oe  sus  novelas,  1 38.  Menciona  algunas  compo- 
siciones suyas ,  i  ^  »;  1,3  y  273;  y  sa temprana  afición 
á  la  poesía  >  272.  Ingenuidad  con  que  habla  de  sí  mis- 
,.  mp,.2^5.  Encarecerá  invención,  aySi  y  sus  méfi- 
tbs'mflitares ,  303.  Indica  la  envidia  que  le  excitaban 
^ ,  sus  obras  y  473 » y  que  malogró  algún  acomodo ,  417. 
"  "Cüán4o  imprimió  este  poema:  elogió  en  él  1  L.  de 
Vega,  464.  Pinta  el  carácter  de  Espinel,  179  y 

406.  ^       .    \ . 

ViAMA ,  mallorquín :  si  armó  en  Mallorca  la  barca  que 
Suf  4  Argei  'pptrCemntes  j  ({jinia^  ^uM^  escondi- 
dos en  la  cueva,  37  y  572. 

Vidriera  (Xw-.). -V.  Bartm^.  {- 

VmApRANCA  (yn^^rgufj  ^f>>,  D.  Pedro  de  Toledo: 
cúíándo  regresó  de  la  expedición  de  Arg^l,  94  y  455. 
La  hermana  de  Cervantes  Doña  Andrea  se  ocupaba 
en  labores  para  esta  casa,  94,  252  y  455. 

Vxf  lAiON  (Cristóbal  idí^j'n^ittícú  de  Valbúena:  declara 
en  la  información  de  Argel,  336  y  364. 

V^LI.ALEA>¿a.-V.CAWl]LO«      . 

y^uAvu/- V.-ÍeÍ^z! 

.Vn.x.^giBi.  (X/V.  Cristóbal  40  i  alcalde  de  casa  y  corte: 
juez  en  la  causa  sobre  la  muerte  de,  Ezpeleta,  114. 
Puso  preso  á  Cervantes ,  1 1 5, 

ViLLAROEL  (Juan) ,  librero :  qué  dijo  á  Cervantes  so- 
bre sus  dramas,  153  y  275.  Compróle  el  privilegio 

'  paxa  imprimirlos ,  i.^.  .  - . 

ViUEGAs  (D.  Esteban  Manuel  dt).  Ultraja  el  mérito 

de  Cervantes:  su  carácter  altivo  y  precipitado,  123, 

Satirizó  á  Lope,  123^  141  y  463;  y  4  Gón^ora, 

223»  Censúrale  Suarez  de  Figueroa^  1.8 x.  Favorecido 

.  del  conde  de  temos ,  185. 

yuL^NACI)o«?<fJJÍfírííí¿f),  segunda  muger  del  mar- 
ques 4^  1¿  Laguna,  y  su  té^amentaria:  fundadora 
del  patronato  délas  trmitarias  descalzas,  534 y  sig. 

ViLiENA  (marques  de) ,  D.  Enrique  de  Aragón :  intro» 
dujo  en  las  comedias  las  figuras  morales,  72. 

JViRUÉs  (Cristóbal  40,  Mejoró  su  gusto  y  estila  poético 
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en  Italia,  30.  Si  introdujo  la  reducción  de  las  come^ 

dias  á  tres  jornadas,  )rg. 
Vives  (Luis^.  Declama  contra  los  libros  ,de  caballe» 

rías,  103. 
Vizcaíno  (^Juan).  Mandóle  matar  á  palos  el  rey  Am; 

jrporqué,«(Í3. 
VoLTAiRE  (^Mr.^.  Dice  sin  fundamento  que  el  Quijote 

era  imitación  del  Orlando  del  Ariosto,  ia6* 

w  .,  . 

IVarp*  Noticia  de  SU' 2>.Qf#2yo^^  burlesco,  en  verso 

ingles,  523. 
Weyerman.  -  V.  Campo. 
WiXmont.  Noticia  de  su  traducción  inglesa  del  Qtjí- 

JOTB,  524.  :  . 

'  '%r'.  . 

Yague  be  Sai'as  CJuan)^  ciudatiano  de  Teruel ,  490. 
Autor  del  poema  los  Amantes  de  Teruel:  le  sujetó  á 
la  censura  de  otros  escritores,  160  y  490.'  Soneto  de 
Cervantes  elogiándolo, ^4pi.  De  qué  academia  fue 
individuo :  su  hombre  en  día :  esta  le  mandó  resumir 
aquel  poema,  410. 


Zaragoza  (^ciudad  de').  Certamen  celebrado  alli  por  k 

.  canonización  de  San  Jacinto,  84  y  sigs.  y  443.  Glo- 
sa dé  Cervantes  premiada,  444.  Otros  certámenes  á 
que  concurrió  Avellaneda,  149. 

ZoRAioA.  £1  suceso  que  cuenta  de  ella  Cervantes  no  es 
singular:  ejemplo  que  tyvo  ,379.  La  hija  natural  de 
Cervantesco  fue  habida  dtf  esta  mora,  254  y  38 !• 
Llámala  Zura  en  otra  parte :  de  quién  era  hija :  se 
educó  con  una  esclava,  cristianan  era  la  mas  hermosa 
de  Berbería:  vireyes  de  allí  la  pretendían  para  esposa: 
con  quién  casó,  380. 

Zo^ROZA.  X^Sancho  de):  Expresa  ks  compañías  del  tcr- 


CÍO  de  Fl^efoaquclfeicroñí  invernar  á  Cetdcfia,  306; 
de  cuántas  se  componía  este  tercio^  y* cuál  era  9u 
fuerza,  s©/,"  '  - 

Zt5»rcÁ  <D.  Juandey*  etíxbajador  deÉs^ánaWRoma: 
avisa  al  rey  la  veriida  de  Mons.  AquaviVa,  147283. 
Escribe  4  D.  J,  de  Austria  sobre  las  discorcfiás  ehtre 
laslcóytes  de  Roma  y  Fforencia ,  304.        *       * 
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